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CERVANTES  EN  VALLADOLID 


(1) 


»(3  de  Julio).  Por  la  tarde  do  este  dia,  que  cayó  en  domingo. 
fuimos  los  comi)afieros  y  yo  al  Prado  dolaMagdalenay  paseoordinario. 
don  Je  vimos  venir  en  uua  silla  de  manos  [cadeira],  con  mucha  gor- 
guera  y  muclios  volantes,  y  vestida  á  la  morisca,  á  la  señora  doña  An- 
tonia, la  cual  tiene  14.000  cruzados  de  renta,  frecuenta  mucho  el  Pra- 
do, es  muy  dama  y  tuvo  gran  fama  en  Madrid.  El  marido  de  la  tal 
estuvo  preso  más  de  un  año  por  una  deuda  de  1.000  ducados  que  de- 
bia  á  un  canónigo,  sin  poder  conseguir  en  todo  aquel  tiempo  que  ella 
empeñase  siquiera  sus  propias  joyas  para  librarle.  Todo  al  contrario, 
más  bien  las  hubiera  dudo  á  fin  de  tenerle  siempre  en  la  cárcel,  por- 
<jue  la  tal  doña  Antonia  acostumbraba  á  decir  á  un  conocido  suyo  y 
mió: — «¿Cómo  quieren  que  dé  yo  mis  cadenas  y  mis  anillos  do  or>> 
/>para  que  me  sirvan  de  grillos  y  de  esposas,  teniendo  yo  ya,  como 
*tengo,  cadena  y  esposo,  y  que  me  meta  yo  misma  en  la  cárcel  por  sa- 
learle á  él?  Prefiero,  pues,  pagar  con  mi  persona  y  hacer  servi- 
;>cio8  que  me  valgan  dinero.»  Era  la  tal  una  de  las  damas  más  obse- 
quiadas cuando  la  corto  residía  en  Madrid;  hoy  dia  lo  es  aun,  porque 
fi  bien  un  tanto  gastada,  es  joven  y  tiene  cierta  gracia,  aunque, 
como  dijo  él  otro:  «Libros  y  damas  no  tienen  más  que  la  muestra; 

(1)     Véanse  las  Revistas  de  25  de  Abril,  25  de  Maya  y  10  y  25  de  Junio. 
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y/ perdidas  las  primeras  hojas,  luego  enseñan  la  raza  como  el  paño.» 
Yo  más  bien  creo  que  son  las  mujeres  de  esta  clase  como  los  ramille- 
tes de  flores  que,  andando  de  mano  en  mano  pierden  su  frescura  y 
acaban  por  secarse.  Doña  Antonia,  con  todo,  se  conserva  aun.  como 
digo,  fresca  y  lozana;  lleva  siempre  consigo  una  mozuela  como  do 
veinte  años,  á  quien  va  poco  á  poco  adiestrando  á  sus  mañas,  de  ma- 
nera que  llegará  á  ser  uno  de  estos  dias  legítima  sucesora  de  todas 
sus  artes;  así  es  que  el  otro  dia  oí  decir  á  D.  Henrique  de  Guzman 
con  mucha  gracia: — ?Está  doña  Antonia  criando  una  potranca  quo 
»promete  ser  coa  el  tiempo  una  excelente  yegua;  llévala  siempre  á 
»su  lado  en  un  coche  de  cuatro  caballos  blancos,  que  como  muías 
»de  médicos,  luego  se  paran  al  ver  venir  coches  de  grandes  señores. 
»Cual  madre  solícita  va  siempre  enseñando  á  la  hija  lo  que  le  cum- 
¿■pie  hacer  en  cada  caso  particular,  y  cómo  se  las  ha  de  componer 
»para  no  perder  las  fiestas  de  parroquia. ;>  Aunque  el  m.arido  de  doña 
Antonia  no  tiene  señoría,  ella  misma  se  la  hace  dar  por  los  obliga- 
dos á  sus  mercedes,  de  tal  manera,  que  está  mucho  más  honrada 
que  el  bueno  de  su  esposo,  todo  en  gracia  de  sus  buenas  prendas  y 
dotes  personales.  Lástima  tengo  de  esta  y  otras  principales  señoras 
(pues  lo  es  la  doña  Antonia  y  mucho),  por  cuanto  acordándose,  como 
se  acuerda,  de  que  en  otro  tiempo  fué  seguida  y  aun  perseguida  de 
galanes,  tiene  ahora  que  andar  solicitando  á  los  que  antes  la  reque- 
rían y  hoy  huyen  de  ella.  Así,  pues,  vésela  muy  á  menudo  venir  al 
Prado  en  silla,  frecuentar  iglesias  los  dias  de  fiesta  y  armar  sus  redes 
do  quiera  que  hay  concurso  de  gente  fina.  Mas  como  os  digo,  ha- 
biendo ya  gastado  sus  mejores  joyas  y  perdido  mucho  de  su  atrac- 
tivo, no  acuden  como  solían  los  felig-reses,  y  así  es  que  unas  veces 
viste  trage  nuevo,  otras  se  pone  al  estribo  del  coche  con  sus  cria- 
das, muy  tapada  ella  misma  para  que  la  digan  gracias  y  donai- 
res. Cierto  dia  de  estos,  estando  ella  en  su  coche,  acertó  á  pasar 
muy  de  prisa  el  marqués  de  Villanueva  de  Barcarrota  (D.  Alonso  do 
Portocarrero),  el  cual  hace  años  habia  sido  muy  íntimo  y  familiar 
suyo,  fin  wlte  se  averaiio  pnr  vecluti,  ma  al  faragon  delle  arme  conos- 
cluti,  y  preguntó  doña  Antonia  á  otra  que  iba  con  ella  en  el  coche:  — 
«¿Adonde  irá  el  marqués  tan  ciego  y  loco,  que  no  ve  siquiera  lo  quo 
» tras  de  sí  deja? /■>  A  lo  que  el  marqués,  parándose  y  conociéndohi, 
contestó: — «Voy  tras  una  liebre  nuevecita  y  mu\-  colorada,  á  ver  si 
»la  puedo  dar  alcance,  ya  que  las  amigas  viejas  me  desechan  y  no 
»quieren  más  de  mí.»  Entonces  doña  Antonia,  creyéndose  aludida, 
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montó  en  cólera  y  dijo: — <'Muchas  liebres  podréis  haber  levantado 
>>antaño;  pero  á  buen  seguro,  muy  pocas  son  las  que  comisteis,  y  asi 
»nadie  habrá  que  og-afio  se  muera  por  vos.» — «Con  todo,  replicó  el 
^marqués,  huélg-ome  más  de  seg-u illas. que  de  comellas.»  Fué  el  di- 
•cho  muy  aplaudido  por  los  circunstantes,  aunque  dudo  mucho  que  ni 
•ellos  ni  el  marqués  comprendiesen  la  alusión  de  doña  Antonia,  la 
■cual  quiso  llamarle  feo  y  desmadejado,  como  efectivamente  lo  es  el 
tal  marqués,  porque  habéis  de  saber  que  aquí  en  Valladolid,  las  viejas 
acostumbran  á  decir: — «Quien  liebre  come,  es  gentilhombre  siete 
»dias.s>  Ya  dijo  esto  mismo  el  poeta  Marcial  con  su  habitual  travesu- 
ra en  aquel  epigrama: 

<fSi  quando  leporem  mittis  miki,  Gellia,  dicis 
Fermosi's  septem,  Maree,  diebus  eris. 
Si  non  derides,  sive  cum,  lux  mea,  narras, 
¿Edisti  nnmqnam,  Gellia,  tu  leporem?» 

el  cual  comenté  yo  en  estas  dos  redondillas: 

Cuando  liebre  me  mandáis 
Entre  otras  niñerias, 
Siempre  i  decir  me  enviáis. 
Comedia,  que  siete  dias 
Con  ella  hermoso  qitedtiis. 

Si  en  esto  no  huheis  mentido; 
tSi  verdad  es,  y  no  antojos, 
J'os,  Gellia,  luz  de  mis  ojos, 
Nunca  liebre  habéis  comido. 

Sigue  aquí  una  nota  del  tenor  siguiente: 

«Na  Arte  de  Ingenio  (fol.  77)  esta  outra  íradv^aó.y>  Kn  efecto, 
íicudiendo  ú  la  Agudeza  y  arte  de  ingenio,  en  que  se  explican  iodos 
los  modos  y  diferencias  de  concepto,  por  Lorenzo  (rracian,  se  halla 
una  traducción  del  citado  epigrama  de  Marcial;  pero  la  nota  no 
^&  del  anónimo,  sino  de  algún  portugués  que  hubo  su  manus- 
•crito  ú  mano  después  del  año  1(549,  que  es  la  fecha  de  la  edi- 
ción príncipe,  hecha  en  Huesca  por  Juan  Nogués,  en  8." 

<'Esto  de  andar  rebozadas  ó  tapadas  las  vallesolitanas  es  cosa  muy 
ordinaria  cuando  van  á  desenfadarse,  á  folgar  ó  á  picardear,  como 
ellas  dicen,  y  jiaf  recuerdo  que.  yendo  un  domingo  al  Prado,  vi  senta- 


8  REVISTA  DE  ESPAÑA 

das  debajo  de  nn  álamo  varias  señoras,  y  entre  ellas  dos  tapadas,  que 
parecían  muy  bizarras  y  traviesas,  así  como  admirablemente  dis- 
puestas también  para  cualquier  locura.  Iban  por  allí  á  pié  el  marques 
de  Falces  (1)  con  su  hermano,  los  cuales,  al  pasar  por  delante  de  las 
dichas  tapadas,  comenzaron  á  desternillarse  de  risa.  Averiguado  el 
caso,  resultó  que  las  tapadas  eran  nada  méuos  que  doña  Rafaela,  her- 
mana del  marqués,  y  otra  amiga  suya,  las  cuales  se  habían  bajado  de 
su  coche  y  sentado  debajo  de  aquel  álamo  con  el  solo  fin  de  que  les^ 
dijesen  bellaquerías  ó  desvergüenzas  de  que  reírse.  Ellas  mismas, 
cuando  van  así  de  bureo,  dicen  cuanto  les  viene  á  la  boca,  y  los  cor- 
tesanos hacen  otro  tanto,  si  bien,  á  decir  verdad,  á  ninguno  de  ellos 
se  les  ocurre  decir  palabrotas  deshonestas,  lo  que  es  muy  frecuente 
en  Portugal,  y  á  mi  modo  de  ver  harto  reprensible.  Por  otra  parte,, 
las  damas  que  generalmente  van  solas  á  esta  clase  de  entretenimien- 
tos cortesanos,  no  pierden  ocasión  de  hallarse  en  ellos;  vienen  á  la 
noche  los  maridos  y  los  hermano?,  mótenlas  en  sus  coches  y  llevánlag^^ 
al  Prado  á  dar  vueltas  hasta  muy  tarde. 

»Y  para  que  conozcáis  con  qué  familiaridad  se  tratan  unas  y  otras, 
os  diré  que  aquella  misma  tarde,  y  mientras  ocurría  lo  que  acabo  de 
contaros  del  encuentro  del  marqués  de  Falces  con  su  hermana,  pasó 
por  allí  cerca  otro  coche  de  tapadas,  llamólas  doña  Rafaela  y  dijo: 
— «Señoras,  ¿por  qué  no  enseñarnos  esas  caras,  que  á  fé  mía,  á  juzgar 
»por  el  talle,  no  pueden  menos  de  ser  lindas?»  Y  contestó  una  de 
ellas: — «¿Qué  recaudo  trae  señora  monja,  para  darnos  gusto,  ya  que 
»tan  hermosas  nos  juzga?»  En  esto  un  hombre,  que  venia  en  el  fondo 
del  coche  de  doña  Rafaela,  exclamó: — «No  dejen  vuestras  mercedes 
»de  hacerlo,  que  esas  señoras  traen  buen  recaudo.» — Y  dijo  otra  al  oír 
voz  de  hombre: — «En  verdad,  hermana,  que  mejor  supieron  esas  se- 
»ñora3  aprovecharse  á  oscuras  que  nosotras  con  luz,  pues  oigo  allá 
»dentro  de  aquel  coche  voz  de  varón.  Quédense  las  monjas  con  Dios,- 
s>puesto  que  ya  están  provistas,  que  nosotras  vamos  por  el  Prado  ar- 
»riba  en  busca  de  aventuras.» 

»A  poco  rato  dimos  con  la  doña  Juana,  la  mujer  de  D.  Lope  (2)^ 
también  tapada  según  costumbre;  luego  la  conocimos,  que  no  hay 

(t)  El  cnpitán  "de  la  guarda  alemana,  varias  veces  citado  en  este  Diario,  cuyo  nombre 
era  D.  Diego  de  Cmy,  casado  con  doña  Ana  María  de  Peralta,  marquesa  propietaria  de 
Falces. 

(2)    Lope  García  de  la  Torre,  en  cuya  casa  vio  el  autor  á  Miguel  Cervantes. 
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manto  ni  disfraz  que  pueda  ocultar  aquellas  formas,  aquella  desen- 
voltura y  aquel  meneo  que  vos  conocéis  también  como  yo.  Ya  en 
otra  ocasión  os  hablé  de  ella  y  de  su  tertulia;  ahora  os  diré  un  cuento 
muy  donoso  que  acerca  de  ella  corre,  y  es  que,  habiendo  un  su  amigo 
recogido  un  cofre  lleno  de  vestidos  y  joyas  que  en  distintas  ocasio- 
nes le  había  dado,  fuese  doña  Juana  á  querellar  al  marido,  el  cual  fue 
a  buscar  un  tercero,  también  amigo  de  la  casa,  y  le  dijo: — «Vaya 
^vuestra  merced  á  D.  Antonio,  y  dígale  de  mi  parte  que  devuelva  á 
>mi  mujer  loa  vestidos  y  joyas  que  se  llevó  de  aquí;  y  que  si  algo  se 
»le  debe,  será  pagado  de  ello  sin  falta;  y  que  no  dé  que  sospechar  á  la 
»gente;  porque  si  tal  hiciere,  once  brazas  debajo  de  tierra  iré  á 
^desenterrarle,  aunque  sé  que  es  amigo  mió  y  no  trata  de  dcshonrar- 
»me.»  Y  volviendo  al  otro  dia  el  tercero  con  una  respuesta  algún 
tanto  evasiva,  dijoü.  Lope: — «Ea,  señor,  entendámonos:  ¿qué  quiere 
»ei  Sr.  D,  Antonio?  Voto  á  Dios  que  esto  equivale  á  ser  cornudo  y 
>además  apaleado.  Vuelva  sus  joyas  á  doña  Juana,  que  ni  es  de  ami- 
>go  ni  de  caballero  el  volvérselas  á  tomar  por  segunda  vez.» 

»A  este  propósito  recuerdo  que  estando  D.  Fernando  un  dia  zum- 
bando, y  dando  vaya  á  un  criado  nuestro  que  decia  querer  casar  con 
una  moza  de  servicio,  le  daba  entre  otros  el  siguiente  consejo: — «No 
»8eas  especulativo  en  demasía,  ni  preguntes  nunca  de  dónde  viene  lo 
»que  en  tu  casa  hallares,  que  yo  otro  tanto  hago  en  la  mia.*  Un  mi 
amigo  solía  decir:  mohíno  es  el  hombre  que  no  es  cornudo,  porque  tiene 
mala  cama  y  mala  mesa,  mvjerjea  y  poco  regalo 

*Ii¡en  conocisteis  vos  á  doña  MaríaGudiel  (1),  la  cual, en  presencia 
de  todos  loa  que  frecuentábamos  su  casa,  le  decia  á  D.  Gabriel,  su  ma- 
rido:— '<¡Ah  mohino!  nunca  vi  cornudo  como  tú.»  Cuando  le  veía  en- 
trar en  el  estrado,  á  la  sazón  que  rodeada  ella  de  gente  joven  pres- 
taba oídos  á  sus  galanteos,  le  decia: — «¿A.  qué  vienes  ahora  á  casa? 
»Vete  á  pasear,  que  están  aquí  estos  caballeros,  y  pronto  vendrán 
»otro8  á  holgarse  y  reirse;  t6  eres  demasiado  triste  y  mohíno  para 
»tomar  parte  en  la  conversación.  ¡Anda,  que  me  afrentas!» 

»De  D.  Pedro  de  Médicís  (2)  cuentan  un  dicho  graciosísimo,  que 
fué  que  yendo  un  dia  á  ver  una  señora  casada,  á  quien  había  regalad(> 
una  colgadura  de  damasco,  hubo  de  llevar  puestos  unos  calzones  de 

(I)  De  la  familia,  á  lo  que  entiendo,  del  licenciado  Francisco  CJudtel,  alcalde  d<' 
Casa  y  Corte  de  S.  M.  y  ministro  del  Consejo  Supremo  de  las  Indias  en  IfiOf». 

{'s')  Calirera  do  Córdova,  en  sus  Reiacionei  pone  la  muerte  de  esti*  !>.  ¡'odro  en  l.>  di- 
Mayo  de  icol  en  Valladolid. 
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tafetán  que  hacían  mucho  ruido  al  andar.  Salió  la  señora  de  su  apo- 
sento, y  encontrándose  con  él  en  una  sala  baja,  le  dijo:  —  <'¿Cónio 
Avenís  así  á  estas  horas  y  con  esa  seda  que  tanto  cruje?  Cuidad  no  lo 
»sienta  mi  marido.»  Y  él  contestó: — «¡Tálame  Dios,  señora!  ¿es  posi- 
»ble  que  las  200  varas  de  damasco  que  para  aquella  colg-adura  vos 
»reg'alé  no  hayan  hecho  ruido,  y  que  cuatro  de  tafetán  sencillo  para 
»estos  greg'üescos  os  causen  miedo?» 

»Así  que  es  cosa  averiguada,  y  de  la  cual  tenemos  nosotros  al- 
guna experiencia,  que  aquí,  en  la  corte  de  Castilla,  pocos  y  muy  con- 
tados son  los  maridos  que  gastan  dinero  en  joyas  y  vestidos  y  ata- 
vies de  sus  propias  mujeres.  Estas  se  lo  ganan;  las  viejas,  con  su 
industria  y  artes;  las  mozas,  con  palabras  ó  con  obras.  De  mi  vezi- 
na,  doña  María  Tellez,  os  sabré  decir  que  una  noche  la  oí  en  porfiada 
contienda  con  su  marido,  que  intentaba  empeñar  uno  de  sus  mejores 
vestidos,  gritando  desaforadamente: — «¿Conque  pretendes,  mal  hom- 
»bre,  quitarme  mis  joyas?  ¿Distemelas  tú?  ¿Acaso  costáronte  el  dine- 
>>ro?  Seis  año  há  que  estoy  casada  contigo:  nada  me  diste  tú,  y  ahora 
»pretendes  quitarme  lo  que  Dios  y  mi  madre  me  dieron;  pues  primero 
»me  quitarás  el  pellejo  que  ese  vestido.» 

»Ignoro  cómo  concluyó  el  caso;  sólo  sé  decir  que  la  tal  señora  no 
se  muerde  la  lengua,  y  que  repetidas  veces  la  he  oido  decir: — «Fulano 
>^(para  qué  ocultarlo]  me  galantea  y  sirve,  y  me  hace  cuantiosos  re- 
»galos.  Fulana  es  servida  y  galanteada  por  un  caballero  })rincipal  de 
»esta  corte.»  Pm  una  palabra,  todas  se  precian  de  ello,  y  se  hacen 
cuenta  que  mujer  sin  amante  es  como  viña  sin  cultivo.  Llega  la  cosa 
á  tal  punto,  que  hablando  dias  pasados  con  el  conde  de  Siruela  (1), 
oíle  decir: — «¡Juro  á  Dios  que  no  sé  lo  que  de  la  Condesa,  mi  mujer, 
«pretenden  estos  galanes  que  la  obsequian.  Yo  quiero  desengañar- 
»los  y  decirles  que  tiene  unas  piernas  tan  flacas  que  no  valen  cua- 
»tro  maravedís,  y  sin  embargo,  mozo  hay  entre  ellos  á  quien  le  lleva 
ya  costado  el  galanteo  más  de  50.000  ducados!» 

»E1  miércoles,  6  de  Julio,  hubo  toros  en  plaza  á  costa  de  la  Muni- 
cipalidad. Comenzó  la  corrida  á  las  cinco  de  la  tarde,  mas.  no  hubo 
cosa  notable,  sino  que  como  ya  la  g-ente  estaba  tan  harta  de  fiestas, 
los  asientos  que  antes  llegaron  á  pagarse  dos  mil  reis,  se  vendieron 
esta  vez  por  dos  veintenes.  No  hubo  hombres  á  caballo  (picadores),  y 

(1)     El  ronde  era  D.  Galiriel  de  Vélasco,  el  cualestalia  casado  con  doña  Teresa  de 
Zúiuga,  hermana  del  primer  marqués  de  Águila  Fuentes.  D.  Pedro  do  Zúñiga. 
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los  toros  fueron  frios  y  de  poco  gusto,  comparados  con  los  que  había- 
mos visto  en  otras  ocasiones  semejantes.  Con  todo,  el  aspecto  de  la 
Plaza  Mayor  de  Valladolid,  con  sus  ventanas  y  balcones  material- 
mente cuajados  de  gente,  estuvo,  como  siempre,  radiante  de  hermosu- 
ra. Conviene,  á  salwr,  que  cada  corrida  de  estas  cuesta,  cuando  me- 
nos 30.000  cruzados,  porque  no  sólo  se  lidian  casi  siempre  de  diez  y 
ocho  á  veinte  toros,  de  los  cuales  muchos  se  pierden,  otros  se  dan  .'i 
los  hospitales,  sino  que  hay  que  preparar  balcones  y  ventanas  para 
los  Consejos,  palenques  y  tendidos  para  sus  oficiales  y  criados,  y 
además  proveer  buena  cantidad  de  cruzados  para  la  merienda  de  los 
consejeros,  secretarios,  sus  porteros  y  demás  oficiales,  lo  cual  monta 
cada  vez  que  se  corren  toros  á  cien  cruzados  cuando  m<*nos,  porque  á 
cada  uno  se  le  da  su  merienda,  mayor  ó  menor,  según  su  rango  y 
categoría;  y  como  hay  Consejos  de  listado,  de  (Juerra,  Real,  Hacien- 
da, Órdenes  y  Contaduría  general,  además  de  los  de  Portugal,  Italia, 
Aragón,  Indias,  Junta  do  Fábricas,  Minas  y  otros,  resulta  que  el 
gasto  de  la  provisión  es  muy  crecido.  Además,  hoy  dia  piden  los  con- 
sejeros mismos  otra  merienda  de  dulces  y  confites,  que  como  son 
tantos,  importa  otros  cien  cruzados  cada  vez  que  hay  fiesta  y  asisten: 
porquo  otra  que  antes  habia  se  ha  convertido  ya  en  gratificaciones  y 
gages,  que  se  dan  en  dinero  contante  por  cuenta  del  Rey  cuando  es 
él  el  que  paga  los  toros,  y  cuando  no  do  los  fondos  dol  Con.«ojo  y 
penas  de  Cámara  quo  se  les  aplican. 

»Otra  circunstancia  notable  en  las  meriendas  que  digo,  es  quo 
dan  pretexto  para  que  los  que  las  disponen  y  pagan  .«ean  prodigiosa- 
mente generosos  y  caritativos  con  los  pobres.  Señor  hay  (j[ue  se  la 
manda  llevar  á  la  plaza  descubierta,  para  que  la  gente  vea  los  platos 
de  que  se  compone.  líl  Condestable  de  Castilla  [Don  Juan]  mandó 
hacer  un  pasadizo  desde  sus  casas  hasta  la  barrera  ó  palenque  do  la 
plaza, de  toros,  á  donde  se  la  llevaron  con  dulces  y  otras  cosas  menu- 
das, además  de  todo  gí'nero  de  bizcochos,  rosquillas,  suplicaciones, 
barquillos,  nut^gados,  naranjadas  y  otras  cosas  semejantes  en  abun- 
dancia, todo  puesto  en  unos  tableros;  por  donde  se  podrá  conocer  lo 
que  en  tales  dias  se  gasta. 

íHabia  antes  en  Valladolid  multitud  de  casas  de  figones,  que  son 
hombres  fl )  que  á  cualquier  liura  del  dia  ó  de  la  noche  tenían  firopar.i- 

(I )     Kniii.'i  alIcDi  (lÍKSo  en  VailaiJolíd  cn««s  iJc  ligones,  que  6bQ  homes  (¿)  c{u6  tinhaó  '*■ 
todas  lloras,  etc. 
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dos  todo  g-énero  de  alimentos  y  manjares,  corno  empanadas,  tortas, 
pasteles,  toda  clase  de  carne,  ave  y  pescado,  y  además  dulces.  Si  al- 
guno queria  convidar  á  sus  amig-os,  no  tenia  más  que  acudir  á  uno 
de  estos  figones,  concertarse  con  el  dueño  en  cuanto  al  dia  y  hora, 
número  de  platos,  personas  que  hablan  de  asistir,  huerta  donde  se 
habia  de  servir,  y  esto  por  diez,  quince  ó  veinte  cruzados,  según  el 
número  de  convidados.  Los  mismos  figones  daban  la  plata  y  demás 
servicio  de  mesa,  y  todo  estaba  á  punto  á  la  hora  señalada.  Mas 
como  esto  arruinaba  á  la  gente,  y  por  otra  parte  los  dueños  do  estas 
casas  de  comida  pública  no  podían  excusarse  de  recibir  gente,  pro- 
hibiéronse, no  tanto  por  el  descaro  con  que  aquéllos  exigen  precios 
exorbitantes  por  lo  que  sirven,  como  por  el  crédito  que  suelen  hacer 
á  sus  parroquianos  cuando  ejecutan  sus  órdenes. 

»Pero  si  faltan  ya  hoy  dia  las  casas  públicas  de  comida  á  que  me 
refiero,  preciso  es  confesar  que  por  otra  parte  es  tal  la  abundancia  di* 
cocinas  de  grandes  señores,  que  en  todo  tiempo  y  á  cualquiera  hora 
se  halla  en  ellas  cuanto  uno  pueda  desear  por  su  dinero,  y  además 
llevají  los  cocineros  á  vender  fuera  platos  extraordinarios,  como  so- 
llos, salmón,  ternera,  uvas  y  otras  frutas  fuera  de  tiempo,  y  cosas  se- 
mejantes, de  que  están  siempre  bien  provistas  dichas  cocinas,  con- 
tándose hoy  dia  en  Valladolid  más  de  15  de  ellas. 

»Todo  esto  se  necesita  para  que  los  grandes  señores  de  esta  tierra 
puedan  gastar  sus  inmensas  rentas  de  200  y  300.000  ducados, 
y  estar  además  empeñados  como  nuestros  señores  de  Portugal.  Al- 
gunos hay  que  deben  millones,  como  el  de  Medina  Sidonia,  con  una 
renta  anual  de  300. 000,  el  de  Osuna  con  150.000,  y  otros  varios  que 
tienen  poco  menos  de  renta  de  la  que  se  necesitarla  para  construir 
las  pirámides  de  Egipto,  en  que  trabajaron,  según  es  fama,  360.00C> 
operarios  durante  setenta  años.  Y  cuentan  que  el  Rey  pasado,  padre 
de  éste,  fué  el  que  indujo  á  los  grandes  á  hacer  tamaños  gastos,  y 
contraer  deudas,  sin  duda  porque  de  esa  manera,  y  faltándoles  el  di- 
nero, no  se  les  reverdecería  la  sangre. 

»Mas  volviendo  á  las  meriendas  de  la  gente,  consisten  éstas,  por 
lo  general,  en  tortas  de  todas  clases  y  especies,  como  manjar  blanco, 
de  mermelada,  pexegada  (1),  guindas,  membrillos,  ciruelas  y  demás 

(I)  Mérmelo  en  portugués  es  membrillo,  y  mermelada  la  pasta  ó  carne  de  ól  cocida  y 
revuelta  con  azúcar.  Pcixerjada  la  que  se  hace  del  pelxigo  ó  pessego,  que  nosotros  lla- 
mamos «melocotón  pérsico.» 
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frutas;  empanadas  francesas  6  pastelillos,  peras  en  compota,  dulces 
secos  y  otras  cosas.  En  todo  esto,  azúcar  y  más  azúcar,  torreznos  y 
más  torreznos.  Verdad  es  que  sus  guisados  ordinarios  valen  poco  ó 
nada.  No  saben  hacer  un  buen  picadillo  ú  jig-ote,  sobre  todo  con  la 
limpieza  y  buen  sabor  de  los  nuestros.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
los  dulces,  principalmente  del  azúcar  rosado  y  de  las  mermeladas, 
que  por  lo  común  están  muy  mal  hechas.  Las  ciruelas,  albaricoqucs 
y  otras  frutas  secas  y  bañadas  en  azúcar,  vienen  de  Valenea  do 
Minho.  Cuestan  los  confites  de  buena  calidad  á  razón  de  5  reales,  y 
los  más  inferiores  á  4;  los  de  rosa,  á  5;  las  almendras,  á  3;  albari- 
coques  cubiertos,  á  12;  los  de  diacitron,  á  8;  peras  buenas  (1),  las  hay 
á  8;  las  ordinarias  y  cermeñas,  á  5.  De  los  bizcochos,  que  son  el  ali- 
mento ordinario,  los  bañados,  á  5;  los  otros  y  las  rosquillas  {argol(u)y 
á  3  Vi  •  La  jalea,  que  es  almíbar  de  todas  clases,  hasta  de  limones 
y  ciruelas,  á  5.  También  usan  caramelos  con  hojas  de  rosa,  que  lla- 
man de  azúcar  rosado  blanco,  calabaza  y  zanahoria  en  dulce.  De  todo 
esto  mucho,  muchísimo.  Espantóme  mucho  el  ver  que  las  ciruelas  de 
Genova  valían  880  rcis  el  arreldc,  cuando  apenas  entran  en  uno  12 
de  ellas  y  que  los  limones  cubiertos  vallan  4  veintenes,  etc. 

!>E1  11  ó  12  de  Julio,  que  cayeron  respec^vamente  en  lunes  y 
martes,  vino  nueva  de  cómo  Sus  Majestades  estaban  solazándose  en 
Lerraa,  y  descansando,  por  decirlo  así,  del  peso  de  la  mayor  corona 
del  mundo,  que,  como  decia  el  filósofo,  tollat  te  coronam  qui  te  non  no- 
vit,  y  conviene  aflojar  de  vez  en  cuando  la  cuerda,  para  que  no  quie- 
bre el  arco  del  todo.  Dicen  que  la  Reyna  y  sus  damas  andan  por  las 
calles  de  aquella  ciudad  en  chapines,  como  si  anduvieran  por  un  jar- 
ílin  ó  pisaran  sobre  alfombras,  como  hacia  la  Capparis  de  Tiberio,  y 
esto  con  la  mayor  soltura  y  desenfado.  También  el  Rey  pasea  las  ca- 
lles acompañado  solamente  de  algún  gentilhombre  de  su  cámara; 
señal  evidente  de  que,  confiando  uno  y  otro  en  el  amor  de  sus  vasa- 
llos, se  consideran  más  seguros  entre  ellos  que  no  rodeados  de  las 
bisarmas  y  alabardas  de  sus  soldados  extranjeros  y  de  su  guardia 
flamenca,  la  cual,  sea  dicho  de  paso,  sirve  más  de  pompa  y  ornato 
(jue  no  de  otra  cosa,  como  cuando  el  Ariosto,  al  tratar  de  Orlando  y 
de  Ferragut,  dijo: 


^EVnn  e  Valtro  ando  pin  per  ornato 
Che  per  bisogna  á  la  bataglia  armato.  * 


(1)     tPeras  boas,  8;  as  ordinarias  ó  saratnenhos,  5.i 
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^Mandóse  que  fuesen  allá  los  comediantes  de  esta  corte,  los  cuales 
nos  abandonaron,  por  decirlo  así,  en  medio  del  sermón;  por  más  señas 
que  Frey  Scbastiaó  da  Assumpcaó  se  quejaba  mucho  de  ello,  diciendo 
que  nos  quitaban  las  danzas  y  el  recreo.  Hasta  de  Aldea  Gallega, 
cerca  de  Lisboa,  se  hicieron  venir  cuadrillas  ó  comparsas,  una  com- 
l)uesta  de  12  hombres  y  un  tambor,  todos  con  vaquero  de  seti  encar- 
nado sobre  telilla  de  plata  y  capotes  de  lo  mismo,  y  otra  vestida  de 
azul  con  medias  calzas  de  seda,  y  las  mujeres  con  panderetas  pla- 
teadas, quedando  los  Reyes  muy  complacidos  de  la  música  y  danzas 
que  ejecutaron.  Hubo,  pues,  en  Lerma  torneos  y  saraos;  pero  el  acto 
más  aplaudido  fué,  sin  duda,  el  de  una  farsa  en  que  salió  Rebello 
iigurando  al  Rey  Felipe  III,  y  otro  gracioso  [chocarreiro)  figurando  al 
Duque;  y  por  las  damas  el  conde  de  Mayalde,  que  hizo  de  Catalina 
de  la  Cerda,  su  hermano  de  doña  Luisa  Henriquez,  y  así  á  este  tenor 
otros  hidalgos  y  caballeros  acaponados,  y  otros  capones;  mientras  que 
el  conde  de  Nieva,  viejo  (1),  y  otros  barbones  hacían  el  papel  de 
dueñas  de  honor  y  guarda-damas,  sacándose  á  bailar  los  unos  á  los 
otros.  De  manera  que  Lerma  está  hoy  dia  constituido  en  centro  de 
recreación  y  placer. 

»Como  dichos  dias  estuviesen  consagrados  exclusivamente  al  dcio 
y  á  la  alegría,  prohibióse  que  nadie  fuese  de  Valladolid  á  Lerma  á 
pretender;  y  llevóse  la  orden  con  tanto  vigor,  que  si  alguno  la  des- 
obedecía, luego  al  punto  era  castigado  con  prisión.  Así  es  que  cinco 
frailes  franciscanos  que  allá  fueron  á  negocios  de  su  orden,  hubieron 
de  sahr  precipitadamente  conducidos  por  un  alguacil,  y  ser  llevados 
cinco  leguas  más  allá,  donde  los  dejaron  los  esbirros  encargados  de 
su  custodia. 

»Tambien  un  capitán,  que  habia  venido  de  Flandes  á  solici- 
tar, confiado  en  que  las  muchas  heridas  que  en  la  guerra  habia  re- 
cibido le  servirían,  por  decirlo  asi,  de  seguro  y  pasaporte,  fué  mal 
traído  y  abochornado  por  haberle  el  Duque  remitido  á  D.  Rodrigo 
Calderón,  quien  dijo  le  despacharía,  y  haberle  D.  Rodrigo  enviado  á 
un  alcalde  de  Corte,  quien  luego  le  metió  en  la  trena  por  haberse  ve- 
nido sin  licencia  de  Ostende  á  Lerma.  También  hay  alguaciles  por 
los  caminos  con  orden  de  hacer  volver  atrás  á  cuantos  caminantes 
allí  se  dirigen,  por  ser,  como  dicen,  el  territorio  pequeño,  y  asimismo 

(I)     Don  Antonio  López  de  Zúfiiga  y  de  Velasco,   que  lo  era  ya  en  1503,  por  hilier 
muerto  en  el  Perú  su  padre  D.  Diego,  cuarto  conde  de  Nieva. 
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porqne  el  Rey  insiste  en  que  se  cumplan  la  pragmática  de  las  corte- 
sías, la  de  los  cuellos  y  lechuguillas  y  otras,  para  mostrar  que  no 
pueden  los  enemigos  alcanzarle  como  Arlequín,  que  estando  debajo 
le  decia  á  Gangara:  ríndete. 

^Predicando  en  Portugal  estos  años  pasados  un  clérigo  de  nues- 
tra nación,  y  viniéndole  á  cuento  tratar  de  dicha  pragmática,  sacó  á 
colación  la  fábula  do  la  Justicia,  que  viéndose  despreciada  aquí  abajo 
en  la  tierra,  fuese  con  Astrea  á  quejarse  á  Júpiter  de  que  Mercurio 
no  quería  darle  entrada  en  el  Olimpo.  Alegaba  la  Justicia  que  impor- 
taba mucho  su  ingreso  para  la  conservación  del  mundo,  por  cuanto 
faltando  ella  en  i'-l,  todo  sería  destruido.  Mercurio  respondió:  «Vete 
^enhorabuena,  que  ahora  entra  la  Primavera,  y  Júpiter  está  ocupado 
'cn  poner  alas  á  las  mariposas,  y  no  te  puede  por  ahora  hablar.*  La 
verdad  es  que  así  como  á  nosotros,  que  vivimos  en  la  tierra,  no  pue- 
den faltar  imperfecciones,  de  la  misma  manera  el  cielo  nos  manda  de 
vez  en  cuando  predicadores  de  verdad  que  avisen  de  ella. 

sCastroverde,  el  agustino  (1),  es  el  más  antiguo  predicador  que 
tiene  este  Rey;  es  viejo,  de  santa  vida  y  un  tanto  libre  en  sus  sermo- 
nes. Predicando  uu  dia  sobre  aquel  pasaje  del  Apocalipsis  que  dice 
vio  á  los  ángeles  midiendo,  dijo  que  todo.«i  «'ramos  medidores,  y  vol- 
viéndose hacia  el  Uey,  continuó:  «Tal  es  la  primitiva  obligación  de 
*Io8  ángeles,  de  los  principes,  de  los  reyes,  y,  finalmente,  de  todo 
«hombre  constituido  en  dignidad,  á  saber:  medir  los  merecimientos 
«>con  el  i)remio,  la  culpa  con  la  pena.  Medirse  han  los  mismos  reyes 
*con  su  pueblo,  su  propia  vida  con  la  ley  do  Dios,  y  sus  gustos  y 
y^placeres  con  lamayor  ó  menor  posibilidad  y  aptitud  do  sus  subditos  y 
«vasallos  j)ara  satisfacerlos.*  En  otra  ocasión,  el  Miércoles  de  Ceni- 
za, comentando  aquellas  palabras  hac  omtiia  UU  dabo,  dijo  estas  pa- 
labras: "Darte  he  todos  los  reinos  de  la  tierra,  es  promesa  y  obra  del 
^'diablo;  pues  darlo  todo,  absolutamente  todo,  á  un  hombre,  no  cabe 
/'cn  el  humano  entendimiento.»  Otra  vez  dijo:  «Acostumbran  a(juí,  en 
Ak  tierra,  á  dar  la  enhorabuena  por  las  mercedes  recibidas.  Yo  señor, 
^quiero  deciros  una  cosa,  y  es  que  hay  mercedes  que  más  que  cnhora- 

(I)  VA  l'adrc  maestro  Fray  Francisco  de  CaslrcvenJo,  preilicador  ile  Felipe II  y  Fcli- 
jKí  III.  Según  Cabrera  tío  Córilova  eir  su."  Relaciones,  |>ág.  3Cí,  fué  desterrado  de  Valla- 
ilolid  por  hal.er  cargado  la  mano  en  un  sermón  acerca  del  duque  de  Lcmia  y  su  [irivan- 
/,a,  en  1004,  aun(|in'  cuatro  años  después  se  le  dio  licencia  para  volver  fk  la  <orte;  murió 
«.n  ItJlO. 
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'buenas  son  enhoramálas.  Que  se  tome  la  leche  de  las  ovejas  para 
/> sustento  del  hombre,  enhorabuena  es;  pero  apurarlas  hasta  sacar 
"Sang-re  de  ellas,  enhoramala  es.  Encauzar  el  agua  sobrante  de  un  rio 
"por  canales,  á  fin  de  recrear  el  ánimo  con  la  vista  de  fuentes  y  arbo- 
» ledas,  podrá  ser  enhorabuena;  mas  estar  las  canales  llenas  y  el  es- 
»tanque  vacio,  enhoramala  es;  porque  ¿dónde  beberá  la  gente  pobre, 
•y  cómo  regarán  sus  coles?» 

»Dicen  que  estas  y  otras  alusiones  en  los  sermones  de  Castrover- 
de  van  dirigidas  al  duque  de  Lerma:  pero  la  verdad  sea  dicha,  el  Du- 
<[ue  no  toma  ni  ha  tomado  tierras  del  Key,  como  otros  privados  han 
hecho,  y  sí  solamente  rentas  vitalicias,  lo  cual  es  menor  perjuicio 
l)ara  la  Corona:  que  también  el  Rey  es  señor  de  lo  suyo.» 

»Es  el  Duque  tan  prudente,  que  aquella  misma  tarde  fué  á  visitar 
al  predicador,  á  quien  honra  y  respeta  sobremanera,  de  donde  se  co- 
iig'e  que,  si  salió  alg-uno  castigado  en  fuerza  de  las  dichas  pragmáti- 
cas, debió  ser  por  atrevido  é  ig-norante,  y  no  por  predicar  la  verdad, 
como  sucedió  á  cuatro  religiosos  de -diversas  órdenes  que  predicaron 
¡)or  el  mismo  estilo  y  fueron  desterrados  de  la  corte.  Así  le  aconteció 
li  la  marquesa  del  Valle,  y  á  otra  dama  de  Palacio,  á  quienes  llevó 
jiresas  un  alcalde  en  coche,  cosa  nunca  vista. 

»(13  de  Julio.)  Yendo  al  Prado  esta  tarde.  Venia  en  un  coche  nues- 
tra amiga  la  <'bella  Gitana,»  la  cual,  así  que  nos  vio,  tapóse  con 
.«u  rebocillo,  y  luego,  como  emparejó  su  coche  con  el  nuestro,  la  co- 
nocí. Dijonos  la  muy  traviesa: — «Ya  sé  que  vuestras  mercedes  son 
^> portugueses.  ¿Podránme  decir  en  qué  lo  conozco?/> — «Señora,  con- 
»testé  yo,  lo  ignoro,  á  no  ser  que  vuestra  merced,  como  gitana  que 
/>es,  sea  también  adivina.» — «Pues;  si  así  es,  replicó  ella,  díganme, 
;>si  les  place,  mi  buena  dicha.» — Entonces  uno  de  los  compañeros  se 
interpuso  diciendo: — <<0  yo  no  soy  gitano  de  verdad,  ó  en  esos  ojos  veo 
»que  han  de  ser  mios  con  el  tiempo.» — «¿Qué,  tan  malos  son?» — «Al 
^contrario,  son  muy  buenos.» — «Ya  caigo;  es  porque  vuestras  mer- 
»cedes  dejan  siempre  á  un  lado  los  fuertes  Orlandos,  y  siguen  los  ba- 
»jos  Medoros.» — Y  ella:  «Muy  cuerda  anduvo  Angélica,  puesto  que  le 
»halló  leal  y  con  las  llagas  abiertas.» 

»(14  de  Julio,  jueves.)  Hubo  este  dia  en  la  plaza  un- entremés 
muy  celebrado  por  moriscos  y  rapaces,  y  más  tarde  por  toda  la  cor- 
te, y  fué  tal,  que  si  me  hubieran  dicho  que  pasó  en  Aldea  Gallega,  no 
io  hubiera  creído.  Es,  pues,  el  caso  que,  ni  el  mucho  concurso  de  gente 
en  las  calles  de  esta  ciudad,  ni  la  multitud  de  coches  que  á  todas  ho- 
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ras  transitan  por  ellas,  ni  los  bandos  y  preg-ones  mandando  no  haya 
fuera  gallinas,  puercos  y  otros  animales,  han  sido  parte  para  estor- 
bar tamaño  abuso  en  una  población  como  esta.  Pasando  esta  mañana 
el  Corregidor  por  la  plaza,  vio  acaso  un  cerdo  que  ya  otra  vez  habia 
visto,  y  luego  dio  orden  que  como  á  pitagórico  le  enforcaseu,  por  no 
hallar  en  sus  leyes  más  sentencia  que  el  sacrificio  del  puerco  á  Ce- 
res,  y  el  de  la  cabra  á  Baco,  como  criminales  y  dañinos,  aquél  á  las 
mieses,  ésta  á  las  uvas.  Al  gruñir  de  su  natural  enemigo,  acudieron 
presurosos  y  alborozados  los  moriscos  do  Valladolid,  los  cuales  son 
visiblemente  tan  moros  como  el  alma  de  Mafamede  (Mahoma),  y  ha- 
blan hoy  dia  ellos  y  sus  hijos  la  algarabia  6  lengua  de  sus  antepa- 
pados. Los  quejidos  de  la  víctima  y  los  descompasados  gritos  de 
tanta  chusma  como  allí  acudió  de  moriscos  y  rapaces,  hizo  venir  .al 
lugar  un  alcalde  que  por  allí  pasaba,  el  cual  mandó  á  sus  alguaciles 
jjusiesen  al  cerdo  en  libertad,  diciendo  que  más  parecia  sentencia  de 
alcalde  de  monterilla  que  de  corregidor  de  una  corte  como  Valla- 
dolid. Súpolo  el  corregidor,  y  tomando  la  cosa  por  punto  de  honra, 
mandó  buscar  al  alguacil,  y  afeándole  lo  que  habia  hecho  sin  orden 
suya,  dispuso  que  el  pobre  delincuente  fuese  empicotado  por  segun- 
da vez.  Juntáronse  entonces  los  alcaldes  de  corte,  y  proveyeron  que 
el  cerdo  fuese  suelto  y  libre,  y  aun  decretaron  fuese  el  Corregidor  re- 
ducido á  prisión.  Fiado  éste  en  que  era  un  Sandoval,  y  que  una  gota 
sola  de  tan  ilustre  sangre  era  bastante  para  calificar  su  per.sona  y  sa- 
carle ileso  del  agravio  que  se  le  prctendia  hacer,  insistió  en  la  justi- 
cia de  su  causa,  y  reclamó  al  Consejo  Real  de  Castilla,  quien  visto  el 
proceso,  dio  la  razón   á  la  parte  contraria  y  mandó  pretender  al 
Corregidor.  Recurrió  éste  al  duque  de  Lerma,  su  pariente,  queján- 
dose del  conde  de  Miranda,  presidente,  á  lo  que  el  Duque  contestó 
que  hioiese  nueva  instancia,  pero  que  respetase  como  dcbia  la  auto- 
ridad y  preminencias  del  Consejo.  Remitido  de  nuevo  el  proceso  á  la 
Junta  de  alcaldes  de  corte,  fué  en  definitiva  condenado  el  Corregidor 
ú  400  ducados  de  multa  y  pago  do  las  costas,  y  fuéronle  puestos  dos 
alguaciles  de  guardia  hasta  que  se  cumpliera  la  sentencia.  Aun  asi 
fuéle  preciso  presentar  un  memorial  á  los  alcaldes,  pidiendo  le  alza- 
sen el  arresto,  con  lo  cual  y  el  pago  de  la  multa  y  costas  del  proceso 
se  le  levantó  de  hecho  el  arresto  y  quedó  libre  y  en  el  (\jercicio  de 
sus  funciones. 

» Varios  ejemplos  pudiera  yo  citar  como  el  anterior,  en  prueba 
de  que  la  justicia  y  sus  ministros  están  muy  considerados  aquí 
TOMO  xcix  2 
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ea  Castilla,  y  que  en  lo  criminal,  sobre  todo,  no  sufre  dilación,  de- 
bido todo  principalmente  á  dos  leyes  que  se  observan  escrupulosa- 
mente. 

»Es  la  primera  de  ellas  que  en  toda  ejecución  ó  embarg-o  los  al- 
guaciles cobran  siempre  el  diezmo,  porque  con  exhibir  escritura  d 
cédula  auténtica,  y  no  pag-ar  el  deudor  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas,  luego  tienen  derecho  para  sí  á  la  décima  parte  de  toda  la  ha- 
cienda embarg-ada,  la  cual  suele  á  veces  importar  500  ó  1.000  duca- 
dos, y  aun  más,  con  lo  cual  no  sufre  dilación  la  justicia,  y  si  el 
deudor  no  paga,  es  condenado  á  cadena,  sin  contar  que  los  hidalgos 
que  al  noble  se  le  ponen  como  guardas  de  vista  reciben  cada  uno  tres 
ó  cuatro  ducados  diariamente.  Y  este  oficio  ejercen  los  alguaciles 
con  tal  tiranía,  que  lo  mismo  es  entrar  en  casa  de  un  conde  ó  duque, 
que  luego  echan  mano  sobre  la  vajilla  de  plata,  joyas,  paños  do 
Arras  y  de  Damasco,  vestidos  y  demás  objetos  de  valor,  y  por  cual- 
quier descortesía  ó  desacato  á  la  justicia  queda  un  noble  de  éstos 
perdido  y  arruinado  para  toda  su  vida. 

»Es  la  segunda  la  visita  de  cárceles  que  cada  sábado  hace  uno 
del  Consejo,  con  tal  soberanía  y  autoridad,  que  con  sólo  estar  pre- 
sente el  teniente  corregidor,  hace  comparecer  delante  de  sí  á  los 
presos,  y  sólo  de  viva  voz,  y  sin  que  preceda  escrito,  destierra  á 
manda  azotar,  ó  bien  da  por  libres  á  los  reos.  A  medida  que  éstos  van 
compareciendo,  el  Consejero  les  pregunta: — «Y  vos,  ¿por  qué  estáis 
»preso?»  Luego  acude  el  escribano  de  la  causa  y  dice: — «Señor,  por 
»estar  amancebado;  ya  otra  vez  estuvo  preso  por  lo  mismo.» — «¿Hay 
»testigos?)> — «Sí,  señor,  uno  afirmativo,  otro  de  oidas,  y  además  tieno 
»fama  de  ello.»  Y  contesta  el  oidor: — «Pues  bien,  si  la  cosa  es  así, 
»vaya  desterrado  por  dos  años  de  la  corte,  y  sea  azotado  ó  suelto.  >v 
Cualquieraque  sea  la  sentencia,  luego,  aquella  misma  tarde,  sin  es- 
perar más,  se  ejecuta  y  queda  el  negocio  despachado.  De  la  misma, 
manera  en  casos  de  homicidio  ó  muerte  alevosa,  los  alcaldes  juntos 
deciden,  y  la  sentencia  se  ejecuta  sin  demora.  De  estos  dos  modos  es 
respetada  y  temida  la  justicia  aquí  en  Castilla,  lo  cual  se  debe  en 
cierta  manera  á  la  buena  memoria  del  Rey  pasado,  que  Dios  tenga^ 
el  cual  fué,  como  todo  el  mundo  sabe,  gran  honrador  y  sacerdote  de- 
ella,  puesto  que  'propio  filio  non  fepercit,  Carolo  filio  ejus.  Temblaban 
ante  él  los  grandes  señores,  y,  por  lo  tanto,  ninguno  de  ellos  se  atre- 
vía á  tener  homiciados  dentro  de  su  casa,  ni  menos  osaban  los  delin- 
cuentes acogerse  bajo  su   amparo,  porque  sin  guardarles  los  anti- 
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guos  privilegios,  luego  les  registraban  las  casas  y  se  los  sacaban 
como  podian  hasta  de  sus  propias  camas. 

»Ya  en  otra  ocasión  os  conté  lo  que  le  pasó  al  duque  de  Maqueda, 
dos  vczcs  grande  de  primera  clase,  y  á  su  hermano  D.  Jaime,  que 
aún  andan  presos.  También  os  escribí  lo  del  conde  de  Saldaña,  hijo 
del  de  Lerma,  quien  después  de  salir  herido  en  un  encuentro  de 
noche,  fué  preso  de  orden  de  su  padre.  Asimismo  lo  que  le  sucedió  á 
un  cochero  del  conde  de  Alba  de  Liste,  grande  de  España  y  cazador 
mayor.  Yo  mismo  vi  azotar  á  dos  criados  del  embajador  de  Persia 
por  una  travesura  que  hicieron,  y  á  otros  dos  del  Nuncio  apostólico 
por  haber  sacado  las  espadas.  Mas  acudiendo  el  cardenal  (Saudoval) 
á  casa  del  alcalde  á  fin  do  interceder  por  los  presos,  éste  contestó 
diciendo  «estaba  retraido  trabajando  por  mandato  de  S.  M.,>  y  dis- 
culpándose de  no  poder  verle.  Otro  tanto  les  pasó  á  dos  criados  del 
cardenal  Colonna,  hermano  de  la  madre  del  Almirante,  porque  la 
misma  tarde  que  los  prendieron  los  llevaron  á  la  plaza  y  les  clavaron 
Ihs  manos,  atravesando  la  carne  entre  el  dedo  pulgar  y  el  íridice. 
También  vi  á  otro  que,  condenado  á  la  misma  pona,  logró  por  200  rs., 
secretamente  dados  al  verdugo,  que  sin  tocará  la  carne  hiciese  como 
que  le  clavaba  la  mano,  como  se  hizo,  untándosela  de  sangre.  El 
mismo  dia  en  que  prendieron  al  ladrón  que  le  hurtó  el  sombrero  al 
inglés  sentenciáronle,  y  así  es  que  cada  dia  vemos  andar  por  las  ca- 
lles de  esta  capital  matones  con  las  espadas  en  el  cinto  sin  atreverse 
á  sacarlas. 

>^Dias  pasados  faltó  el  pan  en  Valladolid.  No  lo  hacen  general- 
mente aqui;  trácnlo  de  fuera  en  borricos.  Un  comprador  del  duque 
de  Medinaceli  mercó  acaso  un  panecillo:  llevólo  á  casa  y  entrególo  al 
señor  mayordomo.  Siguióle  hasta  allí  el  teniente  de  corregidor,  qui- 
tólo el  panecillo  y  sacóle  fuera  de  la  casa  del  Duque  por  los  cabezo- 
nes. Y  haciendo  el  mayordomo  instancia  para  que  le  tratase  bien  y 
no  le  prendiese,  en  consideración  á  la  honra  del  Duque  y  de  su  casa, 
respondióle: — «No  me  digáis  más;  el  tal  es  un  bellaco  desvergonza- 
»do,  y  si  decís  otra  palabra  más,  le  llevaré  á  la  cárcel  á  él  y  á  vos.  A 
»él  por  lo  pronto  le  mandaré  azotar  esta  misma  tarde,  que  así  lo  quie- 
bren el  Rey  y  el  Duque,  su  vasallo.»  Oido  lo  cual,  el  mayordomo  no 
osó  replicar  palabra.  En  cuanto  á  los  regatones,  ladrones,  rufianes, 
picaros  y  demás  gente  baldía,  apenas  si  permanecen  seis  horas  en 
cadenas,  y  á  vezcs  vemos  aquí  á  siete  ú  ocho  de  ellos  amarrados  á  un 
banco,  con  un  palo,  á  la  vergüenza  y  esperando  ser  azotados. 
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»A  todo  el  que  encuentran  de  noche  en  la  calle  platicando  con  una 
mujer,  ó  parado  y  en  conversación  con  más  de  tres,  luego  le  prenden 
y  llevan  á  la  cárcel.  Verdad  es  que  esto  no  lo  acostumbran  á  hacer 
hasta  después  de  pasada  media  noche,  porque  hasta  esa  hora  hay  con- 
tratación y    negocios   en  Valladolid   y   están   abiertas   las  tiendas. 

»A  propósito  de  la  última  visita  de  cárceles:  el  sábado  pasado 
contáronme  que  un  cldrig-o  viejo,  llamado  D.  Juan  de  Acuña,  muy 
rico  y  libre,  á  quien  aquel  dia  le  tocaba  la  visita,  viendo  á  uno  que 
estaba  preso  por  jugador,  se  acercó  á  ól  y  le  dijo: — «¿Qué  es  eso,  be- 
»llaco?  ¿Cómo  os  atrevisteis  á  ir  contra  la  pragmática?  ¿Quión  sois 
»vos  para  quebrantar  leyes  de  un  Rey  que  hizo  temblar  al  mundo? 
»¿A  quó  jugabais?» — «Señor — respondió  el  preso — estaba  jugando  á 
»los  naipes  no  más  que  cuatro  reales,  y  sólo  por  entretenimiento.» — 
«¿Y  qud  son  naipes? — preguntó  el  clérigo.» — «Señor — dijo  el  teniente 
»corregidor — bien  sabe  vuestra  señoría  que  asi  se  llaman  ciertas  ta- 
»blillas  de  cartulina  que  tienen  un  letrero  que  dize:  Véndense  con 
»licencia  de  ¡S.  i/.» — «Pues  si  eso  es  así,  paróceme  que  si  el  Rey  no 
»quisiera  que  se  jugase  con  ellas,  no  concediera  privilegio  para  ven- 
»derlas  por  toda  Castilla  como  si  fuesen  bulas  de  la  Santa  Cruzada. 
»Por  vida  del  Rey,  señor  teniente,  que  si  mientras  aquellas  tablillas 
»que  decis  están  puestas  á  la  puerta  de  unas  casas  [del  Consejo]  para 
» indicar  que  el  Rey,  nuestro  Señor,  permite  su  venta,  volvéis  ápren- 
»der  á  alguno  por  jugar  con  ellas,  os  he  de  echar  á  vos  mismo  en  una 
»  cárcel.» 

»Este  mismo  clérigo,  habiendo  sido  informado  de  que  un  hombre 
habia  sido  preso  por  dicho  teniente  corregidor  fuese  á  él  y  le  dijo:- — 
«Soltad  luego  ese  preso,  que  estoy  informado  de  su  causa.» — «Señor, 
»d¡jo  el  teniente,  mirad  que  es  preso  de  consideración,  y  que  no  es 
»su  caso  para  ser  puesto  tan  pronto  en  libertad.  «Saltadle,  os  digo, 
»y  no  esté  más  tiempo  aquí.» — «Mire  V.  S.  que  debe  ser  otro,  que  este 
»hombre  no  merece  que  se  le  dé  libertad.» — «No  me  repliquéis,  sea 
»al  punto  suelto,  y  también  éste  y  éste  otro,»  y  así  fué  corriendo  la 
fila  de  presos  hasta  que  los  dio  á  todos  por  libres,  y  después  añadió: 
— «Y  á  vos  os  suspendo  de  oficio,  por  desobediente  y  mal  criado.» — Al 
dia  siguiente  salió  auto  del  Consejo  mandando  cumplir  todo  lo  que 
J).  Juan  mandara  y  suspendiendo  de  empleo  y  oficio  al  teniente  cor- 
regidor, todo  lo  cual  se  hizo  por  sustentar  la  autoridad  del  Consejo, 
aunque  también  le  suspendieron  á  él  por  algunos  meses  según  me 
contaron  después,  si  bien  no  lo  creo. 
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/:'E8tando  aquí  el  Emperador,  fudsele  á  quejar  un  hidalgo  recien 
vuelto  de  «las  Indias,  diciendo  que  un  oidor  de  esta  Chaucillería  le 
exigía  2.000  ducados  de  contado  por  el  despachar  de  un  pleito  de 
consideración  pendiente  en  aquel  tribunal,  y  que  á  pesar  de  haberlo 
entregado  la  cantidad  convenida  entre  ellos,  dilataba  la  sentencia  lo 
más  que  podia,  hasta  tanto  que  le  diese  el  pretendiente  mayor  suma. 
El  Emperador  le  mandó  callar,  y  enviando  á  llamar  al  oidor,  le 
dijo: — «No  os  mando  al  punto  ahorcar,  por  no  desacreditar  la  ma- 
»g¡stratura;  pero  tened  entendido  que  si  no  ponéis  inmediatamente  á 
»e8e  pretendiente  en  posesión  de  su  derecho,  lo  pasareis  mal,  y  por 
>Áo  pronto,  que  no  pienso  servirme  más  de  vos.» 

»Mas  volviendo  á  la  aventura  del  cerdo  y  al  corregidor  de  Valla- 
dolid.  Habréis  de  saber  que  se  compusieron  é  imprimieron  romances 
que  no  pude  haber  á  las  manos,  porque  luego  se  los  quitaron  al  libre- 
ro que  los  publicó  y  los  vendía;  mas  para  que  sepáis  que  el  que  á  la 
corte  viene  bestia,  bestia  se  queda,  os  diré  que  entre  las  fiestas  que 
Madrid  hizo  á  la  Reyna,  una  fué  la  de  poner  delante  de  Palacio  ua 
mástil  de  cucaña  bien  untado  con  sebo  de  carnero,  y  encima  liga, 
y  mandar  el  Corregidor  por  bando  y  pregón  que  toda  ramera  ó  mujer 
pública  de  la  corte,  con  medías  calzas  y  faldas  levantadas,  corriese 
tras  de  un  puerco  por  delante  do  Palacio,  asignando  premios  ala  que 
más  corriese  y  llegase  á  cogerle  por  la  cola.  Hízoseasí,  calendo  mu- 
chas de  ellas  por  tierra  y  enseñando,  como  es  consiguiente,  las  pier- 
nas á  la  Reyna  y  el  trasero  al  Corregidor;  fiesta,  en  efecto,  muy  dig- 
na de  ser  aquí  recordada,  y  que  si  pasados  diez  años  la  volviéramos 
á  contar,  á  buen  seguro  nuestros  propíos  hijos  no  nos  creyeran. 

*E1  16  de  Julio,  que  fué  sábado,  me  trujeron  las  órdenes  (porta- 
rías) y  pasaporte  para  poderme  volver  á  Portugal;  pero  los  muy  be- 
llacos de  mis  compañeros,  y  entre  ellos  D.  Pedro  de  Gama,  Constan- 
tino de  Monelao,  JoaO  Uois  do  Sousa,  Manoel  de  Cabcdo,  y  Dom 
Hernando,  que  lo  sabían  el  día  antes,  presentáronse  en  mi  casa  á 
hacer  los  oficios  acostumbrados.  Venían  todos  sin  manteos,  solo  con 
capas  de  bayeta  y  sus  correspondientes  capuces  y  caperuzas,  como 
de  duelo.  Habló  Menclao  por  los  demás,  y  dijo:  «que  me  traían  muy 
amalas  nuevas;  pero  que  el  trago,  aunque  amargo,  era  inevitable.  La 
»vida,  dijo,  no  es  eterna,  y,  por  consiguiente,  os  cumple  ¡¡repararos. 
»Todos  nosotros  esperamos  que  consideréis  que  el  azote  viene  de  la 
»inano  de  Dios,  y  así  preparaos  á  bien  morir,  y  salvar  vuestra  alma 
»y  hacer  testamento.»  Esto  dijo  Menelaocon  tal  seriedad  y  corapos- 
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tura,  que  á  no  haberse  alg-un  tanto  sonreído  Pedro,  y  haber  yo  divi- 
sado entre  los  demás  á  Dom  Hernando  con  su  caperuza  de  papel,  hu- 
biera creido  que  venían  á  anunciarme  la  muerte  de  alg-un  pariente. 
Vine,  pues,  á  caer  en  lo  que  se  trataba,  y  queriendo  continuar  la 
»broma,  respondí: — «Conforme  estoy  con  la  voluntad  del  Señor,  y  por 
^lo  que  á  mí  toca,  siempre  ando  in  utramqne  faratiis.  Mas  si  es  mala 
»noticia  la  que  venis  a  darme,  por  Dios  os  pido  que  dilatéis  algún 
«tanto  la  sentencia.» — Nidia  est  redempUo,  replicó  Menelao;  vuestra 
»merced  está  ya  despachado  para  el  otro  mundo;  yo  mismo,  con  estos 
»ojos  pecadores  que  ha  de  comer  la  tierra,  vi  las  órdenes  en  manos  de 
»Medeiros  (1).  Así  pues,  busquemos  lueg-o  muías,  y  salgamos  por  la 
»mañana  temprano,  que  en  tan  duro  trance  mal  podríamos  permane- 
»cer  en  Yalladolid  cinco  dias  más.  Irá  con  vuestra  merced  el  Sr.  Ma- 
»nuel  de  Toledo,  que  le  tendrá  compañía  en  sus  postrimerías  y  le  ayu- 
»dará  á  bien  morir;  vuestra  merced  podrá  hacer  lo  mismo  con  él.»  En 
esta  coyuntura  vi  venir  un  criado  de  doña  Ürsula,  otro  de  doña  Ma- 
ría, y  un  tercero  además  de  Dom  Jorge  de  Sonsa,  á  quienes  los  be- 
llacos de  mis  compañeros  habian  apostado  en  una  tienda  por  donde 
habíamos  necesariamente  de  pasar.  Venían,  dijeron,  á  consolarme  en 
mi  desgracia  y  á  rogarme  de  parte  de  sus  respectivos  amos  que  cuan- 
do me  llevasen  al  lugar  del  suplicio  hiciese  por  pasar  delante  de 
cierta  tienda,  á  cuya  puerta  aquellos  se  hallaban,  y  que  me  darían 
confites.  A  las  señoras  mandé  á  decir  que,  aunque  aquellos  señores 
aseguraban  que  no  había  remedio  humano,  y  que  mi  súplica  no  seria 
nunca  admitida,  con  todo  esperaba  aun  librarme  del  aprieto  en  que 
me  hallaba  mediante  alguna  de  ellas,  porque  según  dice  el  refrán: 
Forzado  que  casa  cotí  mvjerpíiblíca,  queda  desde  luego  for  libre. 

»De  estas  y  otras  semejantes  travesuras  usamos  nosotros  los  por- 
tugueses unos  con  otros,  siempre  que  nos  acaban  de  despachar  al- 
gún negocio  aquí,  en  corte,  visitándonos  mutuamente  con  capuces 
hechos  de  nuestras  propias  capas;  porque  la  verdad  sea  dicha,  el  trato 
de  los  cortesanos  es  aquí  muy  franco  y  familiar,  varios  los  encuentros 
que  cada  día  ocurren,  y  muy  frecuente  la  comunicación  de  amigos  y 
amigas,  sin  los  enfados  y  peligros  que  semejantes  aventuras  suelen 
acarrear  en  Portugal;  todo  se  reduce  á  convidar  y  pagar  dulces,  sólo 
que  el  gasto  es  excesivo  y  que  el  Diablo  se  lleva  el  dinero,  que  ver- 
dad es  que  también  lo  da,  como  á  los  soldados. 

(1)     «Los  Medeiros»  dice  el  original. 
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«Obli^^ado,  paes,  segua  se  ve,  á  hacer  testamento  y  á  disponer  de 
todas  mis  obligaciones  entre  amigos  y  parientes,  prometí  hacerlo  así 
puntualmente,  y  dejar  uno  cerrado  en  manos  de  un  escribano  para  ser 
abierto  después  de  mi  muerte,  nombrando  por  albacea  y  testamenta- 
ria á  doña  Ürsula.  Tomé  ocho  dias  para  despedirme  del  mundo,  como 
la  hija  de  Jepté  utdejleam  tirginitatiim  meam,  durante  los  cuales  man- 
dé que  no  me  viniesen  á  hablar  de  negocios  ni  de  cosa  que  me  ])er- 
turbase  el  ánimo,  y  que  todos  mis  amigos  me  acompañasen  y  estu- 
viesen alrededor  mió  para  descargo  de  mi  conciencia.  Así  fué  que 
para  aquel  ¡¡rimer  día  los  convidé  á  todos  á  ir  á  la  comedia,  donde  te- 
nia tomado  de  antemano  un  camarote,  pues  habia  llegado  á  la  corte 
Riquelme,  el  actor,  y  representábase  en  aquella  misma  tarde  un  en- 
tremés aportuguesado,  á  que  todos  aquí  acuden  presurosos,  por  ser 
cosa  de  que  gustan  infinito. 

»Fué  muy  buena  la  comedia,  mejor  aun  la  portuguesada,  á  juz- 
gar por  los  grandes  aplausos  que  logró.  El  asunto,  dos  hidalgos  por- 
tugueses, Alfonso  Fernandez  y  Gómez  Brito,  que  enamorados  de  una 
misma  dama,  van  á  darle  música  de  noche  con  enormes  sombreros, 
capuces  y  botas  de  cuero  de  vaca,  acompañados  cada  uno  de  seis  mi- 
nistriles con  sus  correspondientes  panderos  y  violines.  Luego  los  ga- 
lanes comionzan  á  requebrar  la  dama,  ofreciéndole  anillos  y  joyas 
con  empresas  y  divisas.  Uno  de  ellos  llama  á  un  platero,  y  le  dice: 
— «Habéisme  de  hacer  una  sortija  de  plata  6na  con  corales,  y  en  el  con- 
»tro  una  piedra  preciosa,  y  en  la  piedra  grabada  la  ciudad  do 
»(r'  (Goa),  y  en  medio  de  la  ciudad  una  callo  nueva,  y  en  esta  ñl- 
>tima  una  casa  con  torre  (3  campanario,  y  á  mí  mismo  paseando  la 
»calle  á  caballo  con  lanza  en  ristre;  á  mi  dama  asomada  á  una  ven- 
»tana  con  los  ojos  fijos  en  la  plaza,  y  pendiente  de  las  crines  de  mi 
^caballo  un  letrero  que  diga:  Gómez  Brito,  muy  Jiialgo,  mny  m.ísicOy 
» milito  enamorado  e  mu  tío  matante,  merda  para  qiiem  foi  mais  tosso 
»amante.  Hecho  esto,  os  daré  á  vos,  maestro,  hum  tostad  da  cruz  del 
»Rey  Dom  Joaó,  el  que  venció  á  los  castellanos  en  Aljubarrota  y 
»les  hizo  á  todos  ellos  besar  la  sorrabada  do  su  caballo.*  Mandó  el  otro 
galán  labrar  una  joya  por  el  mismo  estilo,  terminando  la  función  por 
apostar  cuatro  cuartos,  que  son  diez  y  seis  reis  de  nuestra  moneda, 
sobre  quién  de  ellos  se  había  de  llevar  la  dama.  Vinieron  sobre  esto 
á  las  greñas,  acudieron  los  alguaciles,  prendiéronlos  á  entrambos  y 
azotáronlos.  Gómez  de  Brito  decía  con  mucha  gracia:  «En  cuanto  á 
»los  azotes,  no  son  ni  con  mucho  deshonra,  porque  al  fin  y  al  cabo, 
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^también  azotaron  los  judíos  á  Nuestro  Señor  Jesucristo;  además 
»de  que  siendo,  como  probablemente  serán,  en  la  parte  trasera,  mal 
»podré  yo  ofenderme  de  el)o.  En  cuanto  á  ir  en  borrico,  á  eso  sí  que 
»rae  opong-o;  porque  siendo,  como  soy,  muy  fidalgo,  me  cumple 
»ir  á  caballo,  con  gualdrapa  de  velludo,  y  cada  vez  que  el  sayón 
5>tocare  á  mi  ilustre  persona,  habrá  de  pedirme  antes  permiso  y 
perdón.» 

»(18  de  Julio.)  El  domingo  fué  la  última  fiesta  del  Sacramenta 
en  el  Carmen  Calzado,  junto  á  la  puerta  del  Campo.  Como  el  con- 
vento está  en  aquella  plaza  tan  hermosa,  y  la  concurrencia  de  los 
cortesanos  en  tales  dias  es  grande,  no  quisimos  faltar,  sobre  todo 
estando,  como  estábamos,  de  despedida.  Así,  pues,  habiendo  prime- 
ramente enviado  recado  á  doña  María  Vázquez,  á  su  prima  y  á  otras 
que  fuesen  all;i,  que  nos  veríamos,  estuvimos  allí  de  los  primeros.  Es 
la  iglesia  grande,  los  claustros  hermosísimos,  y  la  sala  capitular  es- 
taba colgada  con  riquísimos  tapices,  sedas  y  pinturas  del  duque  de 
Lerma.  Mucho  admiré  unos  paños  de  velludo  verde,  todos  recamados 
por  cima  con  las  Bucólicas  de  Virgilio  en  tarjas  bordadas  de  seda  y 
oro,  á  manera  de  «sebastos»  (1)  en  las  vestimentas  de  Iglesia,  aunque 
antiguos,  de  mucho  precio  y  verdaderamente  cosa  extraordinaria. 
Mucho  mejoi'es  aún  eran  ciertos  paños  de  obra  nueva,  que  nunca  los 
habia  yo  visto  iguales,  de  tela  blanca,  pintados  á  la  aguada,  las  orlas, 
vestidos  y  rostros  de  las  figuras  de  torzal  de  oro,  que  nunca  en  mi 
vida  vi  cosa  más  fresca  ni  alegre.  Eran  los  paños  ocho,  y  cuatro  las 
guardapuertas  bordadas.  Las  figuras  allí  representadas  tenian  cinti- 
llos de  perlas,  anillos  guarnecidos  de  diamantes  y  de  rubíes  en  los 
dedos,  medallas  y  cadenas  de  oro  con  piedras  engastadas,  como  las 
traen  las  personas.  Y  no  parezca  esto  exageración  mia;  porque  un  dia 
me  llevaron  á  ver  la  casa  de  Jerónimo  Sauli,  el  genovés,  y  hallé  que, 
entre  otras  alhajas  que  tenía  de  empeños,  habia  una  que  consistía  en 
nueve  paños  de  Flandes  del  obraje  que  acabo  de  describir,  en  que 
otro  banquero  genovés  gastó  una  enorme  suma  de  dinero  para  re- 
galársela al  Emperador.  Sucedió  que,  acabada  y  pagada  ya  la  obra, 
aquél  era  ya  muerto,  y  Don  Felipe  II,  su  hijo,  no  quiso  aceptarla,  ni 

(1)  Como  sebnslas  de  vestimentos,  mais  eraO  antigos,  e  de  muito  prego.  Sebasto  ó 
sebasla,  según  algunos  diccionarios  portugueses,  significa  la  tira  de  seda  en  la  parte 
posterior  de  una  casulla.  Debe  de  ser  palabra  griega,  pero  no  hallo  su  equivalente  en 
castellano. 


CERVANTES  EN  VALLADOLID  25 

menos  comprarla  en  el  precio  que  por  ella  pedia  el  genovés.  Tampoco 
permitió  que  se  fuese  á  vender  fuera  del  Reyno,  y  así  hubo  de  em- 
peñársela al  otro  por  640  ducados.  Dizen  que  el  duque  de  Bragauza 
trató  de  comprarla,  pero  no  se  atrevió  de  miedo  de  tener  que  pagar 
los  derechos  que  llaman  de  los  «puertos  secos.» 

^Teníala  capilla  mayor  de  la  Iglesia  los  más  bellos  reposteros  que 
en  el  mundo  hay,  porque  aunque  imitan  á  los  que  trajeron  los  Prín- 
cipes [de  Saboya  y  Piamonte],  de  velludo  carmesí  con  bordados  de 
tela  entretallada  por  cima  con  sombras  de  seda  de  colores,  son  mu- 
cho mejroes  y  tienen  mucho  que  ver  en  cuanto  á  los  ramos,  plumaje 
y  orlas  de  la  misma  labor. 

»(22  de  Julio.)  Dia  de  Santa  María  Magdalena,  es  uno  de  los  más 
hermosos  que  tiene  Valladolid;  porque  estaudo,  como  está,  su  iglesia 
en  el  Prado,  que  toma  su  nombre,  es  una  de  las  más  concurridas  de 
esta  corte.  Es  la  iglesia  lindísima,  y  colegiada;  edificóse  á  costa  de 
los  tesoros  del  Perú  por  el  bachiller  Gasea,  uno  do  los  más  prudentes 
horaljres  que  produjo  la  España  de  aquel  tiempo,  puesto  que  siendo 
tan  sólo  clórigo  particular,  mandóle  el  Emperador  á  sujetar  la  rebe- 
lión de  Pizarro,  que  los  capitanes  del  bando  imperial  no  habían  aun 
podido  vencer  con  las  armas.  A  tal  punto  habían  llegado  las  cosas, 
que  los  rebeldes  mandaron  á  pedir  al  Papa  la  corona  del  Perú  para 
su  jefe  Pizarro.  El  bueno  del  bachiller,  sin  ombargo,  persuadido  por 
otro  Agatocles  en  esfuerzo  y  crueldad,  llamado  Carvajal,  el  más  so- 
lemne bellaco  que  España  jamás  produjo,  seguido  de  un  cldrigoy  dp 
dos  pajes,  dióse  tal  maña  y  procedió  con  tal  disimulo  y  paciencia, 
que  ahorcó  á  ambos  capitanes,  y  mostró  tal  entereza  y  desprendi- 
miento en  no  querer  tomar  nada  para  sí,  que  habiendo  repartido  el 
Perú  todo  entre  los  españoles  fieles  y  leales  á  su  Rey,  cuando  llegó 
á  Sevilla  viniéronle  de  regalo,  sin  saberlo  di,  letras  de  cambio  por 
valor  de  54.000  ducados,  que  sus  propios  enemigos  le  enviaban,  ro- 
gando al  Emperador  se  los  permitiese  aceptar.  Mas  el  bachiller  no 
los  quiso  tomar  para  sí, y  repartiólos  entre  los  parientes  pobres  de  los 
que  le  habían  mandado  aquella  suma.  Con  todo,  á  pesar  de  su  ente- 
reza en  no  querer  admitir  díidivas  y  de  haber  hecho  justicia  seca, 
ejercitóse  en  ól  la  calumnia  y  fué  acusado  de  injusticia,  como  cuando 
Temístocles  y  Arístides  mataron  á  Sócrates,  que  después  de  darle 
muerte  le  tacharon  que  todo  lo  diera  á  los  rebeldes  y  nada  á  los  lea- 
les. Mas  es  de  creer  que  un  hombre  tan  prudente  como  el  bachiller 
Gasea,  si  hizo  lo  que  le  achacan,  lo  haría  por  ganarse  los  ánimos. 
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conformándose  con  aquel  dicho  del  Evangelio:  Facite  vohis  amicos 
mammona  iniqítüatis. 

»Pero  volviendo  á  la  iglesia  de  la  Magdalena,  tiene  delante  de  la 
puerta  un  álamo  blanco,  acerca  del  cual  se  conserva  por  tradición 
auténtica  el  siguiente  milagro.  Cuentan  que  un  clérigo,  que  estaba 
rezando,  deposit(5  acaso  su  breviario  en  un  hueco  de  aquel  árbol.  Ca- 
véudose  dentro,  y  echándolo  de  menos,  como  no  hubiera  nadie  en 
aquel  sitio,  creyó  era  cosa  del  Diablo,  y  así  sacó  cartas  de  excomu- 
nión, de  cuyas  resultas  el  árbol  se  secó  y  estuvo  tres  años  enteros  sin 
dar  fruto,  hasta  tanto  que  metiéndose  un  gato  por  aquel  agujero 
no  pudo  salir,  y  sacándolo  después  de  muerto,  hallaron  dentro  el 
breviario  podr-ido.  Dende  á  los  pocos  días  el  álamo  reverdeció.  Esto 
cuentan  como  cosa  cierta,  y  sucedida,  gente  grave  y  muy  notable  de 
esta  ciudad. 

»Estaba  el  Prado  contiguo  á  la  iglesia  convertido  en  ameno  jar- 
din  de  flores  y  rosas;  tantas  eran  las  que  allí  l%abian  acudido  de  todas 
las  partes  de  Valladolid.  No  hallamos  á  doña  Úrsula  de  Negrete,  se- 
gún nos  habia  prometido,  y  por  lo  tanto,  Jorge  de  Levicana,  Jorge 
Castrioto  y  3-0,  nos  dirigimos  á  la  iglesia  á  fin  de  rezar  un  padre 
nuestro.  Después  de  romper  por  varios  paños  y  tapices,  á  manera  de 
antepuertas,  penetramos  dentro,  y  fuímonos  á  sentar  en  un  banco 
con  unos  padres  dominicos,  entre  los  cuales  estaban  el  Padre  Tiedra, 
gran  predicador,  y  otro  compañero  suyo  muy  gentil  hombre  y  joven, 
un  capuchino  y  un  clérigo  gordo  y  repleto  como  un  pellejo  de  vino, 
aunque  bastante  agraciado.  Tenian  los  tales  delante,  á  guisa  de  bue- 
nos pastores,  un  hermoso  rebaño  de  ovejas  con  una  gentil  maestra 
vieja  que  revolvia  todo  el  cotarro.  En  esto  pasó  por  allí  una  moza  de 
muy  buen  rostro,  y  no  encontrando  sitio  en  que  sentarse,  dijo  el  ca- 
puchino á  una  que  estaba  cerca: — «Señora  vecina,  hagan  vuestras 
»mercedes  lugar  á  esta  doncella,  que  lo  es  tanto  como  su  madre.» — 
<'¿Y  qué  ha  visto  vuestra  merced  en  mí,  dijo  la  moza,  para  juzgar 
»que  no  lo  soy?» — «Muy  buena  cara  y  gracia  muy  rebuena,  replicó 
»el  capuchino.»  En  esto  una  délas  presentes  se  interpuso  diciendo: 
— «¿Y  no  halla  vuestra  merced  en  la  iglesia  otras  buenas  caras  que 
»tambien  lo  sean?»  A  lo  que  contestó  la  moza: — «Ciertamente,  la 
»glor¡osa  Magdalena  y  yo,  que  ambas  somos  de  madera  vieja  y  seca.» 
Levantóse  entonces  aquel  clérigo  viejo  de  quien  os  dije: — «Venid, 
»pues,  y  sentaos  aquí,  ya  que  nadie  os  deja  lugar.» — «No,  respondió 
»la  moza,  perdóneme  vuestra  merced,  que  hace  mucho  calor,  y  no 
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»quiero,  como  decia  la  otra,  sentarme  entre  cuero  y  carne.»  Porque 
dicen  que  yendo  dos  clérigos  en  un  coche,  el  uno  muy  dado  á  Venus 
y  el  otro  á  Baco,  hicieron  seña  ú  una  tapada  en  el  Prado,  y  le  dijo- 
ron: — «.Señora,  ¿quiere  que  la  metamos  aquí  éntrelos  dos?» — «No  por 
»cierto,  que  eso  seria  tanto  como  estar  entre  cuero  y  carne.»  En 
resumidas  cuentas,  la  moza  y  su  madre,  tía  ó  lo  que  fuese,  aceptaron 
y  vinieron  á  sentarse  entre  nosotros  diciendo  que  querian  más  ser  de 
todo  el  mundo  que  del  Diablo  y  de  la  Carne.  Fué  esta  última  gracia 
de  la  moza  tan  aplaudida,  y  hubímonos  de  reír  tanto  de  ella,  ecle- 
siásticos y  seglares,  que  vinieron  recados  del  coro  á  decir  que  nos 
callásemos,  y  cuantas  reprehensiones  nos  echó  el  Padre  Tiedra 
fueron  completamente  inútiles,  pues  holgábamos  de  oir  sus  razones, 
y  ni  nos  callábamos  ni  le  dejábamos  ir.» 

Con  este  motivo  introduce  aquí  el  autor  un  largo  discurso 
sobre  la  risa,  y  sobre  si  es  ó  no  pecado  venial  el  mostrarla  en 
el  rostro  cuando  la  tenemos  en  el  pecho,  afirmando  que  la  risa 
no  fué  nunca  ])Ccado  mortal,  y  que  al  óontrario  había  sido  bea- 
tificada, y  que  por  eso  la  pintaban  siempre  en  el  rostro  de  los 
ángeles  y  de  los  bienaventurados;  al  contrario  de  la  tristeza  y  de 
la  melancolía  que  aprieta  y  encoge  el  corazón,  etc.  De  este  sen- 
tir fué  el  Padre  maestro  Tiedra,  á  quien  nuestro  anónimo  des- 
cribe como  predicador  afamado,  apuntando  que  predicó  en  las 
lionras  de  la  Emperatriz  María  á  29  de  Marzo  de  1603,  y  que 
más  tarde  en  Diciembre  de  1G05  fué  nombrado  prior  de  San  Es- 
teban, en  Salamanca. 

«(24  de  Julio.)  Desde  este  dia  hasta  el  martes  siguiente,  que  sa- 
limos de  Valladolid,  no  ocurrió  cosa  notable,-  fueron  dias  tristes,  por 
cuanto  hubimos  de  despedirnos  de  los  amigos  y  amigas,  y  celebrar, 
por  decirlo  así,  las  postrimerías  y  exequias  de  nuestros  amores.  Recor- 
daba Jorge  Castrioto  que  él  y  yo  estábamos  invitados  á  una  merienda 
que  daban  aquellas  desconocidas,  de  quien  ya  os  escribí  en  otra  oca- 
sión, con  sus  primas  y  su  cuñado;  y  como  yo  le  habia  nombrado  á  él 
futuro  sucesor  y  heredero  mió  en  aquellas  aventuras,  quise  natural- 
mente ser  su  coadjutor  mientras  él  permaneciese  en  la  corte.  Así  es 
que  juntos  nos  fuimos  á  la  huerta  de  Gilimon  de  la  Mota,  donde  des- 
pués de  rendir  culto  á  Flora  y  á  Pomona,  con  guitarras  de  Apolo  y  fies- 
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tas  á  Diana  y  alas  musas;  después  de  la  acostumbrada  devoción  á  Ce- 
res  y  áBaco,  vimos  aparecer  por  entre  la  espesa  arboleda  de  un  cer- 
cano liuerto  un  carro  de  graciosas  ninfas  que  nos  estaban  acechan- 
do, como  el  rutilante  Sol  entre  las  nubes.  Jorg-e  Castrioto,  que  como 
buen  soldado  aventurero  no  tenia  á  quien  dar  cuenta  de  su  persona, 
fué  luego  á  la  descubierta,  y  volvió  diciendo  eran  unos  serafines  que 
venian  buscando  al  licenciado  [Gilimon]  y  á  nosotros  dos.  Los  de- 
más leales  amadores,  y  entre  ellos  Agamenón,  quedáronse  en  el  cam- 
pamento, y  yo  entre  ellos. 

»Como  digo,  el  martes,  que  fué  26  de  Julio,  después  de  media  no- 
che nos  partimos  de  Valladolid,  camino  de  nuestra  patria,  tristes  y 
acongojados,  porque  al  fin,  aunque  portugueses,  bien  podíamos  decir 
y  confesar  aquello  de  i6i  pa,í)'ia  ubi  bene.  Fuimos  á  dormir  á  Puente  de 
Duero,  y  á  las  nueve  á  comer  á  Medina  del  Campo,  á  la  noche  á  Sa- 
lamanca, corriendo  casi  la  posta.  Allí  se  quedó  el  licenciado  que  con 
nosotros  habia  venido,  con  el  cual  perdimos,  por  decirlo  así,  las  reli- 
quias de  los  bienes  de  la  corte  y  la  conversación  más  apacible  que  pu- 
diera imaginarse,  porque  bien  pnede  decirse  que  con  él  llevábamos 
Alivio  de  Caminantes  (1),  Floresta  Espaíiola  (2),  Viaje  entretenido  (3), 
Conde  Lucanor  (4),  Lope  de  Riudi{Ti),  sin  que  faltase  Jardin  de  Flores  (6), 
Entretenimiento  de  damas  i/  galanes,  Novelas  de  Bocaccio  (7),  y  hasta  los 
Cuentos  de  Trancoso  (8).  Llamábase  el  tal  licenciado  Francisco  Gomes 
de  Vasconcellos,  estudiante  en  las  escuelas  ó  «Cuevas  de  Salaman- 
ca» (9),  de  donde  salió  físico,  cirujano,  ensalmador,  astrólogo,  sortí- 

(1)  El  sobremesa  y  alioio  de  caminantes,  Zaragoza,  1503,  8.°  menor. 

(2)  Floresta  española,  de  Melchor  de  Santacruz,  natural  de  Dueñas,  Toledo,  1574,  8.^ 

(3)  De  Agustín  de  Roxas,  Madrid,  Alonso  Gómez,  1583,  4." 

(4)  El  de  D.  Juan  Manuel,  püLlicado  por  Argote  de  Molina,   Sevilla,   1575,  Madrid, 
1013,  4.0 

(5)  De  Lope  de  Rueda,  el  famoso  representante,  hay  comedias;  Valencia,  1507,  y  El 
Deleytoso,  Logroño,  1588,  12." 

(0)     Jardin  de  flores  curiosas,   de  Antonio  de  TorquomaJa,  Halamanca,    1570,  8.** 
menor. 

(7)  Las  Noueías  de  Bocaccio   traducidas  al  castellano,   Medina  del  Campo,    1543, 
folio. 

(8)  Gon^alvo  I'^ernandes  Trancoso,  portugués,  compuso  Conlos  é  historias  de  pro- 
veilo,  Lisboa,  1585,  4.** 

(9)  Conocida  es  la  Historia  de  las  Cuevas  de  Salamanca,  por  Francisco  Botellio,  Mo- 
raes  y  Vasconcellos,  Salamanca,  1734,  8.° 
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lego,  adivinador  de  hurtos,  muy  versado  en  todo  arte  de  pasa-pasa, 
buena  dicha  de  gitanas  y  vencimiento  de  escolares,  así  como  tam- 
bién fabricante  de  almanaques,  gran  quiromántico,  muy  dado  á  dar 
á  entender  que  tenia  familiar  y  duende,  con  cuyas  artes  andaba  muy 
acreditado  en  la  corte,  que  todo  lo  adivinaba  y  de  eso  vivia.  Todo  el 
camino  vino  levantando  figuras  de  colores  y  echando  juicios  sobre  los 
pellejos  de  mis  compañeros  de  viaje,  que  algunos  se  quedaban  es- 
pantados de  la  facilidad  con  que  pronosticaba  futuros  sucesos.  Tanto 
hizo  y  dijo  en  aquella  jornada,  que  uo  pude  menos  de  preguntarle 
qud  fundamento  tenian  todas  aquellas  prácticas  del  otro  mundo,  con 
las  que  habia  logrado  embaucar  á  la  gente  y  ganarse  la  vida.  De- 
claróme, como  amigo,  que  no  habia  en  ello  verdad  alguna;  todo  era 
mentira  y  embeleco;  pero  que  así  se  ganaba  el  sustento  y  lo  pasaba 
muy  bien;  no  era  suya  la  culpa,  sino  del  vulgo  ignorante  y  cnMiilo 
que  se  pagaba  de  tales  cosas. 

Después  de  pasar  dos  días  en  Salamanca  por  causa  del  ca- 
lor, que  en  aquellos  días  (dice)  fué  terrible,  «hasta  el  punto  de 
tener  él  que  pasar  las  noches  en  el  Tormos,»  el  viajero  fué  á 
Ciudad  Rodrigo,  donde  comió.  Allí  le  pasó  cierta  aventura  con 
un  médico  de  la  tierra  y  un  alguacil,  tan  graciosa  y  divertida 
que  le  sugirió,  según  él  mismo  dice,  la  idea  de  una  comedia 
int'itiúaíáíi  Los  maíasa nos,  ó  los  soliloquios  de  Meslrc  Alhardos. 
Continuando  su  viaje  hubo  de  llegar  á  una  aduana  de  la  fron- 
tera de  Portugal,  donde  le  registraron  con  la  mayor  escrupulo- 
sidad el  equipaje  y  le  hicieron  pagar  derechos  de  todo  lo  que 
llevaba,  como  si  no  fueran  España  y  Portugal  unum  onile  el  inius 
j^astor!  Con  este  motivo  diserta  largamente  acerca  de  la  inuti- 
lidad y  tiranía  de  los  «puertos  secos»,  como  entonces  llamaban 
á  las  aduanas  interiores. 

«Desde  allí  fud  á  San  Paio,  donde  en  la  iglesia  del  convento  le  en- 
senaron un  hidalgo  que  tenia  una  hija  de  doce  años,  que  seducida  por 
un  paje  fué  á  purgar  su  liviandad  en  un  convento  de  monjas.  No  bien 
la  hubo  depositado  allí,  cuando  volvió  á  su  casa  á  caballo,  todo  ves- 
tido de  negro,  diciendo,  para  mejor  ocultar  su  deshonra,  que  se  le  ha- 
bia muerto  la  hija.  Hiciéronse  los  funerales,  y  sobre  el  pago  de  los 
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oficios  hubo  contienda  entre  el  padre  y  los  curas,  exigiendo  fastos  ün 
certificado  de  defunción  expresando  dónde  y  cómo  se  liabia  enterra- 
do. Con  esto  la  novicia,  de  concierto  con  el  hermano,  hubo  de  decir  y 
afirmar  que  ocho  dias  después  de  enterrada  habia  resucitado,  con  lo 
cual  todo  el  mundo  creyó  el  milagro. 

»Por  aquí  vendréis  en  conocimiento  que  también  en  esta  nuestra 
tierra  suceden  aventuras  por  el  estilo,  y  que  si  hubiera  quien  tomase 
cuenta  de  estas  cosas,  habria  de  que  llenar  un  libro.'  De  mí  sé  decir 
que  luego  lo  puse  todo  por  escrito,  y  así  no  me  queda  más  que  referir 
á  mis  lectores  al  CoMlogo  de  las  materias  lusitanas^  que  muy  pronto 
saldrá  á  luz,  juntamente  con  las  Paralólas  de  Plutarco  y  O  imperti- 
nente macoMir  o.» 

A  Beja,  «doce  térra  da  patria  minha»,  (1)  llegó  por  último 
el  anónimo,  desembarazado  ya  (dice)  de  tanta  libertad  como  en. 
Castilla  habia  tenido,  y  comenzando  luego  á  gustar  de  la  vida 
campestre  sin  los  cuidados  y  pesadumbres  de  la  corte.  Final- 
mente, después  de  los  abrazos  de  los  hermanos  y  lágrimas  de 
las  hermanas  y  parientas,  comenzó  á  gustar  más  de  la  modesta 
sujeción  de  la  patria  que  de  las  apariencias  fantásticas  y  enga- 
ñosas de  las  tierras  extrañas. 

No  termina  aquí  el  manuscrito  portugués,  puesto  que  des- 
pués de  un  epílogo,  en  que  recapitula  buena  parte  de  lo  que 
dice  en  su  diario;  después  de  la  Pincigrafia,  ó  descripción  de 
Valladolid,  abundante  en  noticias  á  cual  más  peregrinas,  y 
observaciones  muy  juiciosas  sobre  las  costumbres  de  sus  habi- 
tantes, y  discursos  morales  y  filosóficos  á  la  manera  de  Alemán, 
Suarez  de  Figueroa  y  otros — libro  que  de  buena  gana  hubiéra- 
mos extractado  á  consentirlo  así  la  naturaleza  y  motivo  de  esta 
publicación — sigue  la  relación,  según  dejamos  ya  apuntado,  de 
los  amores  de  D.  Juan  de  Tassis,  conde  de  Villamediana  é  hija 
del  correo  mayor,  quien  ya  por  aquellos  tiempos  daba  mues- 
tras de  aquella  procacidad  y  satírica  propensión  que  puso  tér- 
mino á  su  vida  en  1623,  y  la  célebre  marquesa  del  Valle  (doña 
Ángela  de  Guzman),  mujer  de  D.  Juan  de  Acuña.  Termina  la 

(1)     De  este  pasaje  resulta  que  el  anónimo  era  natural  de  Beja,  en  el  Alemtejo. 
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relación,  que  es  en  extremo  curiosa,  con  un  romance  que  em- 
pieza así: 

tLos  que  'priváis  con  las  damas, 
mirad  ¿ien  la  historia  mia, 
y  veréis  de  su  privama 
los  bienes  de  que  nos  priva.  ■> 

Sigue  la  Encamisada,  ó  segundo  suceso,  que  viene  á  ser  la  re- 
lación de  uno  asaz  novelesco  de  un  carpintero  de  ribera  ca- 
sado por  amores  con  Milicia  (Mencia)  Gomes  de  Lisboa,  la  cual 
no  concluye,  por  faltarle  hojas  al  manuscrito. 

Tanto  la  relativa  al  conde  de  Villamediana,  como  alguna 
otra  relación  intercalada,  ó  más  bien  adjunta  al  diario,  si  no 
obra  del  anónimo,  lo  son  de  algún  otro  portugués  amigo  suyo. 
En  cuanto  á  la  Pincigrafia,  ó  historia  y  descripción  de  Valla- 
dolid,  merecía  bien  ser  trasladada  á  nuestra  lengua.  En  ella 
están  descritos  con  minuciosa  escrupulosidad  todos  y  cada 
uno  de  los  edificios,  tanto  civiles  como  eclesiásticos,  que  en- 
tonces encerraba  la  famosa  cuanto  efímera  corte  de  P'elipe  III. 

En  cuanto  á  la  historia  antigua  de  la  ciudad,  '<Pincia  en 
otro  tiempo  llamada»,  son  tales  y  tan  exactas  las  noticias  que 
nos  da,  que  en  vano  las  buscaríamos  en  las  Excelencias  de  Valla- 
dolid  de  Fray  Pedro  Daza,  ni  en  la  Historia  ilustrada  por  Juan 
Antolinez  de  Burgos,  ni  en  las  Disertaciones  que  con  singular 
esmero  y  grande  erudición  dejó  escritas  D.  Rafael  de  Kloranes 
Robles,  señor  de  Tavaueros.  Hasta  los  autores  más  modernos, 
como  Sangrador  Vítores  y  Ortega,  omitieron  la  descripción  ar- 
tística del  Real  Palacio,  la  del  que  el  Duque,  después  Cardenal 
de  Lerma,  hizo  construir  y  decorar  en  la  llamada  Huerta  del 
Rey,  con  tal  magnificencia,  según  nuestro  anónimo,  que  en 
materia  de  tapices,  muebles  de  ébano  y  marfil,  ri([uisimas  col- 
gaduras de  seda,  pinturas  y  alhajas  de  plata  y  oro,  competía, 
si  no  sobrepujaba,  con  las  reales  casas  de  su  amo  y  señor  el 
Rey  Felipe  III. 

«Estaba,  dice,  el  jardín  partido  en  cuatro  cuarteles,  cada  uno  con 
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su  fuente  de  mármol  blanco,  de  primorosa  escultura,  y  otra  de  ala- 
bastro en  el  centro,  regalo  del  duque  de  Florencia,  con  dos  figuras 
de  Cain  y  Abel,  cosa  tan  perfecta  como  si  saliera  de  las  manos  de 
Myron  ó  Polícrato.  Había  allí  pajareras,  estatuas,  jarrones,  y  dentro, 
en  las  casas,  las  mejores  pinturas  que  hay  en  toda  España,  muchas  de 
ellas  originales  de  Perugino,  Rafael  de  ürbino,  Miguel  Ángel,  Ticia- 
no,  Leonardo,  Mantegna  y  otros  más  modernos,  todas  inestimables, 
si  se  considera  el  precio  que  hoy  dia  sé  acostumbra  á  pagar  por  las 
obras  de  los  grandes  mjiestros,-  porque  me  acuerdo  que  en  la  almo- 
neda de  la  marquesa  del  Valle  vi  vender  una  tabla  que  representaba 
á  S.  D."  (Santo  Domingo),  por  la  cual  no  diera  yo  seis  tostones,  en 
500.000  reis,  y  por  otro  lienzo,  quemado  en  su  mayor  parte,  500  cru- 
'/ados,  habiendo  pintura  de  estas,  sobre  todo  si  son  originales  de  al- 
guno de  los  pintores  arriba  nombrados,  por  las  cuales  se  dejan  pedir 
dos  ó  tres  mil  cruzados. 


I^aseual  do  linyangos. 
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VII 


Carácter  de  los  datos  con  que  enriquece  la  cultura  actual  el  problema 
psicológico,  y  relación  entre  las  llamadas  Psicología  nueva  y  Psicolo- 
gía tradicional. 

Variantes  más  ó  menos  acentuadas  de  lo  que  se  denomina 
nueva  Psicología  son  todas  las  monografías,  artículos  y  trata- 
dos especiales,  que  Mausdlcy,  Ribot,  Baiu,  el  mismo  Spencer, 
Mantegazza  y  Brentano  publican,  ya  en  folletos,  ya  en  revis- 
tas; pero  las  tendencias  generales  en  que  se  inspiran  todos 
estos  trabajos  son  las  que  ya  dejamos  indicadas,  sin  que  hasta 
ahora  hayan  dado  de  sí  más  que  renovaciones,  bajo  distintos 
puntos  de  vista,  del  organicismo  dinámico  y  del  embriológico, 
si  se  exceptúa  el  mayor  relieve  melafisico  de  algunos  naturalis- 
tas y  filósofos  (HíEckel  y  Wundt),  con  la  célebre  teoría  del 
monismo  ó  u7iiíarismo,  que  examinaremos  más  adelante. 

(I)    V.  las  Revistas  de  10  y  23  de  Junio. 
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Parece,  pues,  exigencia  lógica,  que  no  está  reñida  con  la 
intención  que  nos  mueve  en  este  trabajo,  señalar  el  carácter  de 
los  datos  con  que  enriquecen  los  nuevos  estudios  el  problema 
psicológico.  Desechado  por  irracional  el  dualismo  entre  la  Psi- 
cología nueva  y  la  tradicional,  y  demostrado  que  en  las  hipó- 
tesis experimentales  se  halla  latente  la  segunda,  lograremos, 
precisando  lo  que  queda  de  positivo  é  incorporable  á  la  Psico- 
logía, dejar  consignado  á  la  vez  cómo  y  de  qué  manera  los 
procedimientos,  hoy  en  auge,  amplían  su  criterio  y  echan  las 
bases  de  la  Psicología  fisiológica,  que,  sin  contradecir  ninguno 
de  los  aspectos  bajo  los  cuales  se  observan  y  estudian  con  es- 
crupulosa diligencia  las  manifestaciones  de  la  energía  aními- 
ca, depura  de  errores  de  largo  abolengo  la  Psicología  tradi- 
cional y  concibe  la  realidad  de  la  psiquis  con  raíces  cada  vez 
más  hondas  en  estos  profundos  y  hasta  ahora  menospreciados 
limbos  de  lo  fisiológico  y  de  lo  orgánico.  En  la  verdadera  y  ra- 
cional línea  media  que  se  dibuja  dentro  de  la  complejidad  de 
la  cultura  moderna,  la  Psicología  fisiológica  será  la  tradicio- 
nal, rejuvenecida  y  fecundada  por  los  nuevos  aspectos,  fases  y 
cuestiones  que  surgen  del  problema  psicológico  ante  las  in- 
dagaciones del  naturalismo  empírico. 

Para  determinar  de  una  manera  genérica  lo  que  en  fin  de 
cuenta  da  la  Psicología  nueva  á  la  tradicional  y  qué  elementos 
positivos  son  aquellos  con  que  contribuye  á  su  progreso,  dis- 
tingamos con  Lotze  (1)  las  dos  maneras  que  tenemos  de  cono- 
cer científicamente  las  cosas:  «En  la  primera,  cognüio  rei^  nues- 
»tra  inteligencia  se  representa  el  objeto,  no  sólo  en  su  manera 
»de  ser  exterior,  sino  en  una  intuición  inmediata,  á  que  cola- 
»boran  nuestras  ideas  y  nuestras  percepciones  sensibles,  que 
»nos  capacita  para  penetrar  su  naturaleza  propia,  trasportán- 
»donos  con  el  pensamiento  á  su  interior,  y  para  saber,  por  con- 
»secuencia,  cuáles  deben  ser,  según  su  índole  específica,  las 
»disposiciones  de  tal  objeto.  La  segunda,  cognüio  circa  rem^ 
»consiste  en  un  conocimiento  claro  y  preciso  de  las  condicio- 

(1)    Lotze,  Psychologie  physiologique.  pág.  50. 
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»nes  bajo  las  cuales  aparece  el  objeto  y  se  relaciona  con  los 
»demás  de  una  manera  regular  (1).»  De  esta  última  categoría, 
cognilio  circa  rem,  son  todos  los  conocimientos  que  nos  propor- 
ciona la  llamada  nueva  Psicología,  conocimientos  de  las  con- 
diciones circundantes,  de  las  causas  concomitantes  y  ocasiona- 
les, según  las  cuales  se  produce  y  manifiesta  la  energía  aními- 
ca, á  la  vez  que  se  relaciona  inmediatamente  con  la  realidad  del 
organismo  corporal,  y  merced  á  ella  con  el  medio  natural,  que 
la  rodea  y  circunda.  Esta  dilatación  y  espansión  de  la  energía 
anímica,  mediante  la  cual  el  agente  interior  (antes  errónea- 
mente concebido  como  prisionero  recluido  en  la  cárcel  del 
cuerpo)  incrusta  ó  introduce  el  impulso  de  su  iniciativa  propia 
en  el  cumplimiento  del  fin  general,  es  la  ¡dea  fecunda,  puesta 
en  claro  por  los  nuevos  estudios  respecto  al  problema  psicoló- 
gico. Ha  ampliado  y  rectificado,  por  tanto,  el  cognitio  rei,  por- 
que en  vez  de  explicar  al  presente,  según  hacía  la  Psicología 
tradicional,  el  alma  cual  sustancia  pasiva,  se  la  concibe  como 
una  energia  mva,  que  colabora  con  las  demás  el  cumplimiento 
de  su  fin. 

Pero  estos  nuevos  dat<js  no  alteran  ni  desnaturalizan  los  ya 
adquiridos  y  consagrados  en  cognitio  rei,  hasta  el  punto  de  que 
copian  los  nuevos  psicólogos  las  verdades  y  aun  los  errores  de 
la  Psicología  tradicional,  como  lo  prueba  cumj)lida mente  el 
organicismo  reproduciendo  el  error  del  intelectualismo  esco 
lástico  y  cartesiano  (2). 

¿Qué  ha  cambiado,  por  ejemplo,  la  nueva  Psicología,  aun 
ayudada  de  la  Fisiología  cerebral,  respecto  á  lo  típico  y  especí- 


(1)  EHtiiB  doB  clases  de  conocimientos  señaladas  por  Lotze  son  scmejantesá  la*  ideas  estn- 
bleciduH  y  admitidas  generalmente  como  conlicioncs  necesarias  p  ra  conocer  bien  todo  ser. 
Estas  dos  ideas  son  la  causa  efieúttUe  (cognitio  circa  remj  ó  untece<'lente  inmediata)  de  lo  ob- 
servado, propio  do  las  ciencias  natura'.es  y  que  puede  ser  hallado  mediante  los  procedi- 
mientos empíricos.  (V.  St.  Mill,  TMgiqtMj,  j  la  cau.ia  /¡nal  (cognilio  reij,  fln  ó  razón  á  que 
obedece  lo  observado,  fácil  de  percibir  en  el  método  racional  y  muy  aventurmlo  precisarla 
por  hipótesis  y  síntesis  prematuras,  que  es  la  suprema  condensación  del  procedimiento 
empírico. 

(2)  V.  núm.  V. 
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fico  de  la  idea  de  la  inteligencia?  Para  toda  la  Filosofía  especu- 
lativa, desde  Platón  á  Hegel,  «el  acto  intelectual  es  una  sinte- 
»sis  que  se  desarrolla  en  análisis  para  asemejar  lo  homogéneo  y 
y>diferencia7-  lo  distinto,  y  para  establecer,  cual  himen  vílce,  el  or- 
»den  en  las  múltiples  percepciones  y  relaciones  que  conoce- 
»mos.»  Para  todos  los  fisiólogos,  sin  exceptuar  a  Wundt,  y  para 
todos  los  psicólogos  empíricos,  inclusos  Ribot  y  Bain,  «el  pro- 
»ceso  mental  es  una  evolución,  ó  mejor,  una  involución  que 
y>siima  sensaciones  liomog éneas  y  resta  las  diferentes .•>-)  V'í^'&mxííxx 
ante  esta  coincidencia  evidente  que  la  nueva  definición  de  la  in- 
teligencia sustituye  y  suple  la  anterior  es  dar  por  nuevo  lo 
viejo  con  distintas  palabras  y  convertir  disquisiciones  inge- 
niosas, pero  verbales,  en  problemas  filosóficos.  Nunca  ha  teni- 
do mejor  aplicación  aquella  certera  diferencia  establecida  por 
Leibnitz  entre  la  paja  de  las  palabras  y  el  grano  de  la  ideas. 

También  en  este  punto  concreto  abundan  autoridades  nada 
sospechosas,  que  confirman  nuestra  manera  de  ver.  Si,  por 
ejemplo,  dice  Ferrier  (1)  «que  podemos  determinar  la  índole 
»exacta  de  los  cambios  moleculares  que  se  producen  en  la  cé- 
»lula  cerebral  cuando  tenemos  una  sensación,  sin  que  la  ex- 
»plicición  de  su  naturaleza  constitutiva  (cognitio  rei)  ade- 
»lante  con  ello  un  ápice,»  afirma,  coincidiendo  en  el  mismo 
sentido  Siciliani  (2),  que  «ninguna  indagación  objetiva  psico- 
»física,  ningún  escalpelo  de  anatómico,  ningún  microscopio  de 
«histólogo,  ningún  alambique  de  químico,  ningún  aparato  de 
«fisiólogo,  aunque  se  halle  ingeniosamente  dispuesto  para  es- 
»crutar  un  hecho  psicológico  por  su  lado  externo  y  fisiológico, 
»nos  enseñarán  nunca  lo  que  o,^  (conigtio  rei)  un  sentimiento, 
»una  emoción,  un  deseo,  una  pasión,  un  juicio,  etc.» 

«Tendrán  los  fisiólogos,  añade,  para  confirmar  este  mismo 
«sentido  A.  Bertrand  (3),  una  noción  cada  vez  más  precisa  de 
»las  condiciones  de  los  fenómenos  psicológicos;  pero  cuando 


(I)    V.  Ferrier,  Las  Foñclions  du  eerveai*. 

{'¿)    V.  Siciliani,  Prolcgomenes  á  la  Psychogenie  ynoderne. 

(Ü)    Alexis  Bertrand,  U  Apierception  du-  corps  humain. 
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>>conozcan  perfectamente  sus  símbolos  matemáticos  y  sus  equi- 
»valentes  químicos,  aún  necesitarán  recurrir  á  la  observación 
>direcía  por  la  conciencia.  Tyndall  ha  dicho  exactamente  que 
»si  estuviéramos  ciertos  de  que  el  amor  es  un  movimiento  en 
»eppiral  hacia  la  derecha  y  el  odio  un  movimiento  en  espiral 
»hacia  la  izquierda  de  ciertas  fibras  cerebrales,  seguiríamos 
«ignorando  la  naturaleza  del  amor  y  del  odio,  mientras  no  los 
«hubiéramos  sentido  y  observado.»  Contra  esta  sustitución  de 
la  ciencia  del  alma  por  la  fisiología,  lo  que  se  impone  es  la 
Psicología  fisiológica,  en  cuyo  sentido  se  puede  afirmar  que, 
mientras  los  fisiólogos  creen  haber  conquistado  y  suprimido 
la  ciencia  del  hombre  interior,  quedan  ellos  conquistados  para 
la  Psicología,  que  debe  incorporar  á  su  anterior  concepto  todos 
los  datos  asimilables  del  cognitío  circa  rem.  Todas  las  ciencias, 
y  entre  ellas  la  Psicología  fisiológica,  deben  tener  muy  pre- 
sente, como  dice  Lange,  que  «si  la  realidad  es  una  síntesis,  la 
«ciencia  es  un  análisis,»  y  que  pnra  que  este  análisis  sea  todo  lo 
complejo  que  la  síntesis  de  la  realidad  requiere  por  la  diversi- 
dad de  sus  aspectos,  y  todo  lo  ordenado  que  esta  misma  sínte- 
sis exige  por  la  unidad  homogénea  de  sus  elementos,  es  nece- 
sario complementar  el  cognitio  rti  con  el  cognilio  circa  rem,  úni- 
co medio  para  fijar  el  criterio  amplio  y  racional,  propio  de  la 
Psicología  fisiológica. 

Pero,  ¿será  posible,  según  desean  algunos,  cometiendo  fal- 
ta imperdonable  contra  la  Lógica,  ahondar  diferencia  y  sepa- 
ración entre  la  Psicología  racional  y  la  empírica,  ó  estimar, 
como  anhelan  otros  más  lógicos,  aunque  no  más  acertados, 
que  basta  para  el  conocimiento  del  hombre  circunscribir  la 
ciencia  al  cognilio  circa  rem,  reduciendo  la  Psicología  á  ser  una 
ciencia  natural,  wjiistituída  sólo  y  exclusivamente  por  la  expe- 
riencia en  su  sentido  general  (observación  empírica  y  experi- 
mentación)? 

Ya  nos  hemos  explicado  acerca  de  este  dualismo  psicológi- 
co, que,  en  último  termino,  se  debe  á  que  los  progresos  de  la 
inteligencia,  como  todos  los  humanos,  se  cumplen  parcial- 
mente, habiendo  sido,  por  tanto,  necesario  un  divorcio  parcial 
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entre  la  especulación  y  la  experiencia,  que  se  halla  hoy  ya  co- 
rregido por  declaración  y  acuerdo  unánimes  de  los  partidarios 
de  uno  y  otro  criterio.  Frente  á  la  segunda  pretensión,  pode- 
mos aducir  pruebas  que  ofrecen  los  mismos  imbuidos  por  el 
método  positivista,  reconociendo  que  la  Psicología  empírica  (la 
constituida  sólo  por  el  coffnitio  circa  rem)  sólo  sirve  de  base  á 
una  serie  de  hipótesis  acerca  de  la  energía  anímica,  cuya  solu- 
ción requiere  el  contenido  doctrinal  de  la  antigua  Psicología  ó 
Psicologías  latentes  y  subjetivas,  que  maniñestan  odio  pueril 
á  ün  nombre  para  caer  en  lo  que  éste  significa  (el  idealismo). 
Las  consecuencias  finales  del  libro  VHeredité  de  Ribot,  las  im- 
plícitas en  las  obras  de  HaBckel  y  Wundt,  y  las  que  surgen  de 
las  teorías  psicológicas  de  Taine,  ponen  más  en  claro  que  pu- 
diéramos nosotros  hacerlo  la  exigencia  ineludible  y  el  postula- 
do lógico  de  la  ampliación  del  criterio  psicológico.  Enhora- 
buena (que  no  es  concesión  gratuita,  sino  tributo  debido  á  la 
justicia  y  á  la  verdad)  que  la  experiencia  (aun  la  denominada 
exterior  ó  fisiológica)  recobre  la  importancia  que  de  un  modo 
vago  ya  la  señalara  en  su  tiempo  Aristóteles,  y  que  ha  sido 
menospreciada  por  el  escolasticismo  tradicional  y  subjetivo, 
puesto  que  sin  ella  la  observación  interior  y  las  percepciones 
de  conciencia  sólo  pueden  dar  de  sí  una  Psicología  estadiza  y 
muerta,  que  jamás  rebasa  la  categoría  de  ciencia  descripti- 
va (1);  pero  la  necesidad  de  que  la  Psicología  atienda  á  la  expe- 
riencia no  justifica  el  abandono  de  los  demás  medios  ó  criterios 
de  conocimiento,  y  menos  aún  sanciona  que  se  confundan  las 
condiciones  de  producción  de  los  fenómenos  psíquicos  con  la 
energía  causal,  en  que  tienen  su  base  y  su  raíz,  que  es  el  error 
de  que  viene  influido  todo  el  empirismo.  Según  dice  acertada- 
mente Naville  (2),  «la  experiencia,  en  su  sentido  general,  es  el 
»punto  de  partida  y  aun  la  condición  del  ejercicio  de  la  razón. 
»Los  elementos  a  priori  de  la  razón  no  entran  en  ejercicio  sino 
»con  la  condición  de  los  datos  experimentales.  La  experiencia 


(I)    V.  núm.  IX. 

(.)    V.  Naville,  Logique  de  l'hyi  othése. 
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»es  el  impulso  dado  al  péndulo,  sin  el  cual  el  mecanismo  no 
»funciona.  El  error  del  empirismo  consiste  en  creer  que  el  im- 
»pulso  dado  al  péndulo  puede  explicar  el  conjunto  de  movi- 
»mientos  que  van  á  producirse,  olvidando  la  existencia  previa 
»del  mecanismo  mismo.» 

La  ingeniosa,  pero  certera  y  exacta  distinción,  establecida 
por  Lotze  entre  el  cognitio  rei  y  el  cognitio  circa  rem,  sirve  de 
base  á  la  distinción  aún  más  fundamental  é  importante  entre 
la  condición  y  la  causa.  Identificadas  ambas  ideas,  crecen,  cual 
frondosa  vegetación,  los  errores  que  pululan  en  el  materialis- 
mo y  en  el  organicismo.  La  nueva  Psicología,  cuyo  alcance  no 
excede  nunca  el  cognitio  circa  rem,  ó  sea  el  estudio  de  las  condi- 
ciones fisiológicas  que  acompañan  á  la  manifestación  de  la 
energía  anímica,  identifica  la  condición  con  la  causa  y  con- 
vierte lo  fisiológico  en  principio  productor  de  lo  psíquico,  lle- 
gando, por  impulso  de  la  lógica  del  error,  á  concebir  la  Psicolo- 
gía sin  alma. 

La  condición  (según  su  significación  etimológica  lo  indica: 
dicere  cum)  se  halla  constituida  por  el  conjunto  de  circunstan- 
ó  causas  ocasionales  que  acompañan  á  la  manifestación  feno- 
menal de  una  energía,  circunstancias  que  pueden  ser  de  natu- 
raleza disíi)ita  del  fenómeno  ó  del  efecto;  pero  la  causa  es  siem- 
pre de  naturaleza  idéntica  con  la  delefecto.  Así  es  que  mien- 
tras el  conocimiento  de  las  condiciones  ó  circunstancias  se- 
gún las  cuales  se  manifiesta  un  fenómeno  puede  obtenerse 
cumplidamente  por  la  observación  y  por  la  experiencia,  re- 
quiere la  idea  de  causa  por  lo  menos  un  procedimiento  inductivo. 
V  si,  como  dice  Naville,  «es  la  inducción  la  parte  presente  do 
la  razón  en  los  datos  experimentales.»  tan  pronto  como  habla- 
mos de  causa,  aun  al  identificarla  erróneamente  con  la  condi- 
ción, rebasamos  los  límites  de  la  experiencia  y  penetramos  en 
el  cognitio  rei. 

Pero  el  conocimiento  de  la  causa,  complementado  y  no  sus- 
tituido por  el  de  la  condición  ó  condiciones  según  las  cuales 
se  manifiestan  los  efectos,  puede  circunscribirse,  como  se  ob- 
serva en  algunos  casos,  á  la  simple  declaración  de  su  existen- 
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cia,  Ó  avanzar  á  la  de  su  naturaleza.  Para  lo  primero,  es  decir, 
para  obtener  el  conocimiento  de  la  existencia  de  una  causa, 
basta  el  de  la  existencia  de  uno  cualquiera  de  sus  efectos,  mien- 
tras que  para  lo  segundo,  ó  sea  para  conocer  la  naturaleza  de 
una  causa,  se  necesita  la  percepción  de  la  naturaleza  de  sus 
efectos  en  el  número  mayor  posible;  de  todo  lo  cual  se  deduce 
que  el  conocimiento  ideal  de  la  causa  se  va  nutriendo  de  los 
datos  cada  vez  más  amplios  y  extensos  que  ofrece  la  observa- 
ción de  sus  efectos,  ó  que  el  criterio  completo  para  el  conoci- 
miento de  una  energía  causal  requiere  la  sucesiva  reconstruc- 
ción del  concepto  ideal  (1). 

Como  argumento  práctico  en  pro  de  la  distinción  que  deja- 
mos establecida,  puede  citarse  el  célebre  y  conocido  razona- 
miento de  Descartes,  punto  de  arranque  de  todo  el  espiritualis- 
mo  francés,  cuya  parte  de  verdad  y  de  error  se  percibe  fácil- 
mente, si  se  distingue  el  conocimiento  de  la  existencia  de  la 
causa  del  conocimiento  de  su  naturaleza. 

Cuando  Descartes  contrastaba  el  valor  de  todas  sus  ideas  y 
conocimientos  ante  la  piedra  de  toque  de  la  duda,  declarando 
que  no  alcanza  ni  se  aplica  la  duda  al  sujeto  que  piensa  (en 
cuanto  duda,  y  la  duda  es  pensar),  inducía  legítimamente  de 
la  existencia  del  efecto  de  la  duda  y  del  pensamiento  á  la  exis- 
tencia de  una  causa  (alma)  que  duda  y  piensa.  Inducción  es 
esta  que,  m's  ó  menos  tocada  de  subjetivismo,  servirá  siempre 
de  piedra  angular  á  la  concepción  de  la  realidad  espiritual. 
Pero  al  estimar  Descartes  que  el  conocimiento  de  la  naturale- 
za de  un  efecto  (la  duda  y  el  pensamiento)  autoriza  el  conoci- 
miento, no  sólo  de  la  existencia,  sino  de  la  naturaleza  de  la 
causa  de  este  efecto,  induce  ilegítimamente,  reduciendo  toda 
la  realidad  del  alma  al  pensamiento  y  desconociendo  que  son 
factores  anímicos  de  igual  valor  la  sensibilidad  y  la  volun- 
tad (2).  En  el  primer  caso  está  en  lo  cierto  el  Cartesianismo,  y 
en  el  segundo  cae  en  una  inducción  precipitada,  que  lia  dado 


(1)  V.  más  adelante  núm.  Vni. 

(2)  V.  núm.  V. 
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origen  á  errores  sin  cuento,  de  que  ofrece  ejemplos  continuos 
el  espiritualismo  francés,  cuyo  estrecho  sentido  sirve  hoy  de 
remora  á  los  legítimos  progresos  que  se  inician  en  los  nuevos 
derroteros  que  lleva  el  i)roblema  psicológico. 

Contra  este  sentido  exclusivo,  subjeti vista  é  ideal,  protesta 
y  toma  su  desquite  el  empirismo  psicológico,  amparado  del 
cognitio  circa  rem.  que  rectifíca  muchos  de  los  errores  del  mé- 
todo introspectivo  ó  de  la  observación  interior,  de  que  ha  usado 
y  abusado  la  Psicología  tradicional  (1). 

Pero  cual  si  fuera  ley  inherente  á  la  flaca  condición  huma- 
na que  los  progresos  que  obtenga  sean  siempre  parciales  y  va- 
yan tocados  de  imperfección  y  error,  ha  caído  el  empirismo 
psicológico  en  el  gravísimo,  no  de  rectificar,  sino  de  suprimir 
(ó  al  menos  pretenderlo)  el  cojnilio  rei,  identificaado  la  coudi- 
ciÓQ  según  la  cual  se  producen  los  fenómenos  anímicos  con  la 
causa  de  estos  mismos  fenómenos.  Así  es  que,  hallando  el  ma- 
terialismo y  el  organicismo  condeasadas  todas  las  condiciones 
de  manifestaciÓQ  y  diferenciación  de  los  procesos  psíquicos  en 
el  cerebro,  han  concluido  precipitada  y  erróneamente,  confun- 
diendo la  condición  con  la  causa,  proclamando  que  el  cerebro 
no  es  sólo  el  órgano  del  pensamiento,  sino  que  es  el  pensa- 
miento mismo,  y,  por  tanto,  el  espíritu  (2).  Rechazada  esta  hi- 
pótesis injustificada  (base  de  la  concepción  paradógica  de  una 
Psicología  sin  alma),  podremos  reconocer  que,  mieutras  es  au- 
torizado, según  lo  demuestra  á  cada  paso  la  observación,  afir- 
mar que  pensamos  con  el  cerebro  (como  que  éste  es  condición 
para  el  ejercicio  del  pensamiento),  es  de  todo  punto  falso  que  sea 
el  cerebro  el  que  piensa,  ó  la  causa  del  pensamiento,  pues  para 
legitimar  esta  conclusión  sería  preciso  probar  (extremo  al  cual 
no  se  ha  llegado  ni  se  llegará)  que  la  naturaleza  del  efecto,  ó 
sea  del  pensamiento,  es  idéntica  con  la  naturaleza  de  lo  que  se 
estima  su  causa  (el  cerebro).  Ya  hemos  demostrado  con  auto- 
ridades nada  sospechosas,  influidas  todas  ellas  por  las  corrien- 


(1)  V.  más  nilolante  núm.  IX. 

(2)  V.  final  del  núm.  VI. 
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tes  empíricas,  que  es  un  error  grosero  identificar  ambas  acti- 
vidades (la  del  sistema  nervioso  cerebro-espinal  j  la  del  pensa- 
miento) sólo  porque  se  manifiesten  paralelamente  ó  la  una  con  ¿ 
la  otra,  es  decir,  bajo  una  relación  de  condicionalidad. 

Coopera,  sin  que  sea  lícito  ya  hoy  ponerlo  en  duda,  la  ob- 
servación de  las  condiciones  de  manifestación  de  los  fenómenos 
á  concebir  más  exactamente  la  idea  de  su  causa  productora; 
pero  si  ésta  se  niega  y  nos  atenemos  sólo  á  aquéllas,  cogemos 
la  cascara  y  arrojamos  la  nuez,  nos  apoderamos  ficticiamente 
de  la  sombra  ó  de  las  apariencias  fenomenales  y  abandanamos 
la  realidad.  Basta  para  confirmarlo  observar  que,  según  ya  de- 
jamos indicado,  las  condiciones  para  la  producción  de  los  fenó- 
menos ó  efectos  pueden  ser  de  naturaleza  distinta  de  la  que  es 
propia  de  estos  mismos  fenómenos,  como  se  observa,  por  ejem- 
plo, en  el  conjunto  de  condiciones  somáticas,  que  sirven  de 
base  al  ejercicio  de  la  energía  psíquica  (así  es  una  condición 
para  que  estudiemos  por  la  noche  la  luz,  pero  ésta  no  es  causa 
productora  de  la  actividad  mental);  mientras  que  la  causa  pro- 
ductora ha  de  ser  siempre  de  naturaleza  idéntica  con  la  de  sus 
fenómenos  ó  efectos.  En  suma,  la  condición  ó  cognitio  circa  rem 
corno  conjunto  de  circunstancias  (causas  ocasionales)  que 
acompañan  á  la  manifestación  de  los  efectos  propios  de  una 
energía  causal,  es  distinta  de  la  causa  productora  ó  cognitio  rei 
de  dichos  efectos,  pues  ésta  implica  una  realidad  potencial  que 
produce  la  actual  en  la  forma  sucesiva  del  tiempo. 

En  medio  de  tal  distinción,  que  pone  coto  á  las  inducciones 
precipitadas,  que  separa  la  cizaña  del  trigo  en  las  hipótesis  ile- 
gítimas, y  que  niega  el  alcance  de  las  síntesis  prematuras,  de 
que^tan  preñado  se  encuentra  todo  el  empirismo  psicológico; 
en  medio  de  semejante  distinción,  sin  negarla,  antes  bien  con- 
firmándola al  reconocerla,  ¿qué  conexión  ó  entronque  puede  y 
debe  establecerse,  sin  identificarlos,  entre  el  cognitio  rei  y  el 
cognitio  circa  rem;  qué  relación  habrá  de  hallar  entre  la  condi- 
ción y  la  causa  el  progreso  ulterior  de  la  inteligencia  humana? 
De  la  posible  conjunción  entre  ambos,  presentida  ya  por 
Bacon  al  decir  que  debían  unirse  á  las  alas  de  la  inteligencia 


LA  PSICOLOGÍA  NOVÍSIMA  43 

los  pies  de  plomo  de  la  observación,  habrá  de  resultar  necesa- 
riamente ampliado  y  fecundado  el  criterio  para  estudiar  y  re- 
solver el  problema  psicológico. 

En  el  ínterin,  declaremos  que  es  ilegítima  y  falsa  la  preten- 
sión de  la  nueva  Psicología,  cuando  circunscribe  el  objeto  de 
su  estudio  al  conocimiento  de  las  condiciones  de  po'odncción  de 
los  procesos  psíquicos.  Estas  condiciones  son  todas  somáticas 
ó  fisiológicas,  y  no  deben  confundirse,  porque  marchen  parale- 
las, con  las  manifestaciones  de  la  energía  anímica. 

Si  se  prescinde  de  la  causa  productora  de  los  fenómenos 
psíquicos,  ambicionando  prever  y  aún  preparar  ciertos  efectos 
por  virtud  del  determinismo  de  la  fenomenología  exterior,  que 
se  tenga  en  cuenta  contra  la  validez  aparatosa  de  semejante 
procedimiento  el  aforismo  de  Bacon,  «que  sólo  mandamos  é  in- 
fluimos en  la  naturaleza  obedeciendo  sus  leyes,»  y  que  se  ad- 
vierta que  provocadas  por  nosotros  artificialmente,  por  vías 
experimentales,  las  condiciones  de  producción  de  los  fenóme- 
nos, la  aparición  de  éstos  sera  debida  en  primer  término  á  la 
insustituible  intervención  del  medio  naínral,  causa  y  agente  de 
la  realidad  y  snbslraluvi  del  fenómeno,  que  no  podrán  dar  de  si 
las  condiciones  de  su  manifestación.  Por  probar  mucho,  no 
prueba  nada  este  experimentalismo  audaz,  que  cree,  porque 
modifica  con  ciertos  reactivos  químicos  ó  con  determinadas  vi- 
visecciones el  estado  del  organismo,  haber  resuelto  lo  que  para 
él  será  siempre  una  X  indescifrable.  Cuenta,  aunque  lo  menos- 
precie, para  la  producción  de  ciertos  fenómenos  con  la  dispo- 
sición funcional  de  los  órganos,  con  la  adaptación  de  estos 
mismos  órganos,  y  por  último,  con  la  cooperación  del  medio 
natural,  atmósfera  dentro  de  la  cual  se  agita  constantemente  el 
principio  de  individuación  de  la  psiquis. 

Las  interpretaciones  violentas  de  la  experiencia,  de  que 
ofrece  numerosos  ejemplos  la  teoría  de  las  localizaciones  aní- 
micas (1),  encontrarán  siempre  su  correctivo  en  esta  distin- 
ción entre  la  condición  y  la  causa;  y  la  Psicología  empírica, 

(1)    V.  núm.  IV. 
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cuando  audazmente  se  convierte  en  experimental,  hallará  el  li- 
mite y  la  cortapisa  á  sus  ambiciones  en  el  spiritas  intus  ó  vías 
dinámicas  y  de  reacción  propia  del  organismo  que  sirven  de 
asiento  á  la  psiquis. 

Si  en  lo  exclusivamente  fisiológico  se  afirma,  por  ejemplo, 
que  el  médico  ayuda  á  la  naturaleza,  pero  es  ésta  la  que  pro- 
piamente cura  sus  enfermedades  y  rectifica  sus  posibles  des- 
viaciones, con  igual  razón,  cuando  no  mayor,  se  podrá  decla- 
rar que  en  la  vida  psíquica  las  condiciones  de  producción  de 
los  fenómenos  serán  excitantes  de  la  energía  anímica;  pero  de 
ningún  modo  la  causa  productora  de  los  efectos,  que  necesita 
ser  percibida  en  cognitio  rei.  De  lo  que  decimos  hemos  de  hallar 
prueba  incontestable  al  examinar  las  interesantes  y  complejí- 
simas cuestiones  que  agita  hoy  la  Psico-física  con  el  estudio 
de  la  relación  entre  la  sensación  y  el  movimiento  (1). 


VIII 


Criterio  de  la  Psicolog-ía  fisiológica. 

Cuando  se  observa  cómo  el  naturalismo  empírico  ha  enri- 
quecido el  problema  psicológico  con  la  percepción  de  todas 
aquellas  condiciones  circundantes  y  orgánicas  que  favorecen 
ó  de  momento  detienen  é  impiden  las  manifestaciones  de  la 
energía  anímica,  se  adquiere  la  prueba  experimental  y  convin- 
cente de  que,  según  dice  Delbceuf  (2),  «el  conocimiento  del 
»hombre  no  puede  progresar  sino  con  el  del  mundo  que  le  ro- 
»dea.»  Parece,  en  efecto,  que  llevando  á  sus  consecuencias  fina- 
les la  tendencia  actual  de  las  ciencias,  «que  se  encaminan 
»liacia  el  dinamismo  en  igual  grado  que  se  devían  del  mate- 
»rialismo  (3),»  y  que  comentando  en  vivo  el  antiguo  pensa- 


(1)  V.  más  adelante  núm.  XU. 

(2)  V.  Delbceuf.  La  Psychologie  comme  science  naturelle. 

(3)  V.  L.  A.  DuMONT,  Hcechel  et  la  Theorie  de  V EvoltUion,  Préface. 


LA  PSICOLOGÍA  NOVÍSIMA  45 

miento  idealista:  «conocer  es  obrar,»  sólo  podremos  conocer  el 
objeto  de  la  Psicología  y  cualquier  otro  asunto  esparciendo  y 
derramando  nuestra  vista  intelectual  en  medio  de  este  montón, 
á  primera  vista  incoherente,  y  en  definitiva  jerárquicamente 
ordenado  de  relaciones,  que  constituyen  el  medio  que  nos 
rodea. 

De  igual  modo  que  hoy  se  prueba  que  un  huevo  barnizado 
exteriormente  con  un  betún  espeso,  bastante  denso  para  ais- 
larle de  toda  comunicación  con  el  medio,  no  germina,  es  indu- 
dable que  el  conocimiento,  aun  dotado  de  la  intensa  y  profunda 
meditación  de  un  Espinosa,  cerrado  y  recluido  dentro  de  sí.  en 
las  paredes  del  cráneo,  es  estéril  y  se  convierte  en  visionario, 
de  lo  cual  ofrece  ejemplos  la  Psicología  tradicional  ó  introspec- 
tiva; mientras  que  el  conocimiento  extendido  y  ampliado  para 
recibir  las  influencias  á  los  cuatro  vientos,  abierto  á  todas  las 
fases,  que  le  ofrece  el  prisma  de  infinitas  caras  que  se  llama  la 
realidad,  descubre  siempre  nuevos  iiorizontes,  que  avaramente 
solicitan  y  aun  satisfacen  nuestro  instinto  de  la  curiosidad. 

Fuera  suficiente  esta  consideración,  aun  hecho  caso  omiso 
de  las  indicaciones  que  dejamos  apuntadas  respecto  á  la  índole 
y  carácter  que  al  problema  psicológico  presta  el  naturalismo 
empírico,  para  aceptar  como  indtidable  que  la  necesidad  más 
urgente  de  la  Psicología,  que  su  exigencia  más  imperiosa  con- 
sifite  en  ampliar  y  extender  su  criterio.  Encastillado  el  análisis 
psicológico  en  aquella  introspección  ó  sentido  íntimo  de  la  per- 
ce|)ción  interna,  según  la  concibiera  la  Psicología  escocesa, 
dará  de  sí  como  summum  de  sus  esfuerzos,  cual  preciado  fruto 
de  sus  laboriosas  meditaciones,  un  análisis  subjetivo  cuan  mi- 
nucioso se  quiera,  pero  subjetivo  é  individual,  que  tendrá  el 
mismo  eco  y  resonancia  que  cruz  en  el  agua.  Ni  alcanzará  si- 
quiera esta  descripción  estadiza  y  muerta  la  categoría  del  Jiomo 
mensura  veri,  pues  no  es  lo  percibido  por  medio  tan  exclusivo 
el  hombre,  sino  este  determinado  individuo,  cuyas  ocurrencias 
no  van  más  allá  de  su  singular  idiosincrasia  ó  de  su  especialí- 
sima  manera  de  ser. 

Y  por  cima  de  estos  ocios  pueriles,  como  debajo  de  estas  hí- 
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bridas  meditaciones,  siempre  dentro  de  la  complexión  de  la 
vida  humana,  que  queda  enteramente  desconocida,  riñen 
cruentas  batallas  el  ángel  y  la  bestia,  los  sublimes  apetitos  de 
lo  ideal  y  los  insaciables  instintos  de  la  concupiscencia.  ¿Qué 
conoce  y  qué  influye  en  estas  sordas  pero  terribles  luchas  la 
Psicología  subjetiva'?  Semeja,  como  dice  Bacon,  aquel  soñador 
que  buscaba  las  estrellas  contemplándolas  en  la  atmósfera,  sin 
poder  percibirlas  por  su  distancia,  que  mirando  sin  cesar  hacia 
arriba  caía  dentro  de  un  lago,  en  cuya  superñcie  podía  haber 
visto,  si  hubiera  atendido,  mucho  mejor  reflejada  la  imagen  de 
las  estrellas. 

Más  que  presentida,  expresamente  señalada  está  la  exigen- 
cia de  la  ampliación  del  criterio  por  Kant,  cuando  declara  que 
el  conocimiento  psicólogo  debe  formarse  mediante  la  sucesiva  re- 
constriícción  del  concepto,  á  que  han  de  cooperar  por  igual  la  espe- 
culación y  la  experiencia.  La  intuición  y  la  observación,  recti- 
ficándose recíprocamente  y  hallando  en  su  mutua  evolución 
puntos  cada  vez  más  amplios  de  coincidencia;  el  cognitio  rei  y 
el  cognitio  circa  rem,  completándose  entre  sí  y  determinando 
graduales  y  cada  vez  más  extensos  puntos-  de  conjunción;  tal 
parece  ser  la  índole  propia  del  criterio  psicológico,  según  le 
concibiera  Kant  y  según  le  imponen  de  consuno  lo  estadizo  é 
inmóvil  de  la  Psicología  tradicional  y  el  período  fecundo  en 
audacias  hipotéticas  y  conjeturales  que  recorre  la  nueva  Psico- 
logía. De  todas  estas  condiciones  reunidas  surgirá  el  concierto 
de  la  Estática  y  Dinámica  espirituales,  concebidas  ya  en  su 
tiempo  por  Herbart. 

Sucede  á  los  tiempos  de  Kant  el  vertiginoso  progreso  del 
naturalismo  experimental,  y  la  invasión  creciente  de  lo  empí- 
rico confirma  cumplidamente  lo  ya  reconocido  por  el  padre  do 
la  Filosofía  novísima.  Hartmann,  que  recoge  y  condensa  todo 
el  saber  positivo  de  las  ciencias  naturales,  y  á  la  vez  sintetiza» 
con  vista  genial,  el  alcance  de  la  Filosofía  especulativa,  expre- 
sa en  un  símil  hermoso  la  necesidad  de  que  coincidan  especula" 
ción  y  experiencia,  que  parecen,  como  él  dice,  dos  mineros 
que  trabajan  en  galerías  subterráneas  abiertas  en  dirección 
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opuesta,  que  oyen  recíprocamente  los  golpes  que  dan,  que  es- 
peran encontrarse,  aunque  ignoran  el  punto  de  cruce.  Se  halla 
éste  ya  señalado  en  la  conciencia  personal  del  hombre  y  del  mundo 
que  le  rodea,  por  lo  que  toca  al  problema  psicológico,  ampliando 
de  esta  suerte  su  antiguo  carácter  antropológico  para  que  sea 
cosmológico  y  superiormente  metafísico.  ¿Que  alcance  tiene 
este  criterio  y  cómo  se  compadecen  dentro  de  él  el  cognilio  rei 
y  el  cognilio  circa  remi  El  progreso  ulterior  de  la  ciencia  psico- 
lógica irá  delineando  sus  derroteros.  En  el  ínterin,  consigne- 
mos que  la  conciimcia  es  una  realidad,  pues,  como  decia  Kant, 
es  un  sentimiento  vivo,  incomunicable,  distinto.  Impulsos,  há- 
bitos, tendencias,  pasiones,  luchas,  facultad  locomotriz,  fuerza 
moral,  carácter,  todo,  cu  suma,  demuestra  la  presencia  de  una 
actividad  real,  de  un  conatus  ])ara  llegar  á  ser  conciencia  per- 
sonificada. Es  un  sujeto  pe asanle  opuesto  á  la  cosa  pensada,  y  á 
esta  condición,  como  dice  Sicialini,  puecTe  servir  de  punto  de 
partida  para  la  ciencia,  pues,  según  afirma  Maine  de  Biran,  «la 
«realidad  consciente  es  el  punto  de  partida,  el  primer  dato,  el 
»hecho  primordial  de  toda  ciencia  de  nosotros  mismos.»  Pero 
el  postulado  de  la  conciencia  no  se  puede  convertir  en  funda- 
mento de  la  ciencia  (1);  pues  como  cualidad  característica  de 
nuestra  personalidad  y  plena  luz  para  el  saber,  principio  cog- 
Jioscendi,  la  conciencia  no  llega  á  fundamento  do  ser,  principio 
essendi,  cual  si  pudiera  decir  el  hombre  de  sí  lo.  que  de  la  sus- 
tancia absoluta  predica  Espinosa:  Homo  causa  sui. 

Estas  relaciones  trascendentales,  cuyo  pedúnculo  y  raíz 
viva  se  hallan  en  la  conciencia  (inmanencia),  son  el  venturoso 
anuncio  que  surge  del  fondo  del  experimentalismo,  de  la  inter- 
sección y  cruce  de  la  inmanencia  con  la  trascendencia,  ó  de  la 
Psicología  con  la  Metafísica;  porque  contra  todas  las  hueras 
declamaciones  positivistas,  primero  anti-filosóficas  y  después 
sólo  anti-metafísicas,  subsiste  la  eterna  verdad  del  aforismo  de 
Schopcnhaiier  «todo  lo  físico  es  metafísico,  y  con  ella  el  hecho 


(I)    Contra  eHta  proteasión  son  justificadas  las  censuran  á  In  Psicología  introspectiva 
formulailas  por  Maudsley  y  ampliadas  por  Uain. 
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comprobado  de  que  Voltaire  pasó  y  la  Metafísica  permanece 
cual  exigencia  inextinguible  y  cúpula  y  remate  de  toda  pre- 
tensión científica. 

Reconocer  este  límite  inherente  al  criterio  psicológico,  es 
anticipar  la  declaración  de  que  la  ciencia  de  conciencia  tiene 
su  complemento  obligado  en  la  Cosmología,  y  superiormente 
en  la  Metafísica,  sin  que  estas  dos  ciencias  puedan  ser  educi- 
das de  una  masa  indigesta  de  hipótesis,  que  toman  causa  oca- 
sional para  su  aparición  en  datos  empíricos  ó  intuitivos,  pues 
en  tal  caso  semejaría  el  psicólogo,  como  dice  acertadamente 
Mausdley,  hombre  metido  en  un  lodazal  que  intentara  salir  de 
él  tirando  hacia  arriba  de  sus  cabellos. 

Preseutida  por  el  sentido  común  la  afirmación  que  dejamos 
indicada  de  que  la  conciencia  es  principio  cof/noscendi,  ó  de  in- 
terna composición  de  lo  empírico  ú  observado  con  lo  intuiti- 
vo é  ideal,  se  ha  olvidado,  sia  embargo,  la  verdad  y  trascen- 
dencia de  tal  afirmación,  estableciendo  escolásticamente  y  de 
f  empo  inmemorial  una  separación  que  ha  dado  lugar  á  errores 
sin  cuento,  entre  la  representación,  llamada  por  Aristóteles  y 
y  KdiXii  forma  ó  idea  (1),  y  lo  dado  como  presente  por  el  objeto 
y  denominado  materia.  De  este  dualismo  surge  la  perenne  di- 
visión del  pensamiento  entre  empíricos  é  idealistas,  y  como 
consecuencia  la  separación  entre  la  Psicología  empírica  y  la 
filosófica,  recrudecida  hoy  con  el  desarrollo  del  positivismo  ex- 
perimental. Aunque  éste  templa  el  rigor  absurdo  de  sus  pri- 
meras afirmaciones,  pues  son  escasos  los  representantes  del 
positivismo  que  no  hablen  de  las  ideas  como  elemento  ne- 
cesario del  conocimiento,  hemos  de  hacer  notar,  ante  todo,  que 
este  error  procede  de  olvidar  que,  según  enseña  la  Lóg'ica,  el 
conocimiento  es  primeramente  una  composición  ó  cópula  de 
materia  con  forma.  Esta  es  determinada  por  el  sujeto  en  su- 
puesto de  la  materia  que  el  objeto  con  su  presencia  le  ofrece,  y 


(1)  A  li  forma  corresponde  el  noúmenos  del  kantismo,  que  tenido  por  incognoscible  se  le 
considera  á  distancia  inmensa  del  fenómeno,  como  si  éste  no  fuera  revelación  del  substra 
tum  que  ¡leríiste  en  meJio  de  todas  las  apjriencias  fenomenales. 
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la  conciencia  reflexiva  recoge  y  compone  cuantos  datos  le  ofre- 
cen experiencia  (materia)  y  razón  (forma)  en  una  obra  real 
ideal  que  resulta  de  la  conjunción  de  la  idea  con  el  hecho  y  de 
la  especulación  con  la  experiencia;  pues  según  dice  Naville, 
«la  experiencia  no  produce  la  razón,  ni  ésta  aquélla,  pero  nues- 
»tro  conocimiento  resulta  de  la  armonia  de  ambas.» 

Por  distinto  camino  que  el  seguido  por  los  positivistas  han 
contribuido  á  dar  carta  de  naturaleza  al  error  en  que  nos  ocu- 
pamos (el  de  concebir  el  criterio  de  la  conciencia  con  un  valor 
exclusivamente  subjetivo]  los  partidarios  del  espiritualismo 
francés  ó  cartesiano  (1),  que  sólo  reconocen  un  valor  subjelico 
(ideal)  á  las  percepciones  de  conciencia,  favoreciendo  y  justifi- 
cando así  el  menosprecio  de  los  naturalistas  hacia  la  Psicolo- 
gía tradicional,  que  estiman  sólo  como  especulación  subjetiva 
que  debe  ser  sustituida  por  lo  que  ellos  denominan  Psicología 
real  ó  realista. 

Para  los  espiritualistas  franceses,  influidos  por  el  empiris- 
mo subjetivo  que  late  en  el  fondo  del  cartesianismo,  cuyo  prin- 
cipio cogito  ergo  sum,  pone  el  fundamento  de  toda  evidencia  en 
un  hecho  (el  de  la  existencia  efectiva  de  un  sujeto  que  piensa 
ó  duda),  se  cae  en  los  errores  del  panteísmo,  cuando  sí  entien- 
de que  la  conciencia  percibe  con  valor  real  sus  estados  interio- 
res, á  la  vez  (jue  los  objetos  que  con  ella  se  relacionan.  Confun- 
den en  este  punto,  que  toca  ya  á  los  linderos  de  la  Metafísica, 
la  inmanencia  de  la  percepción  consciente  con  su  trafc  nlenciaf 
y  ahondan  la  secular  excisión  entre  empíricos  é  idealistas  que 
tantas  dificultades  ha  opuesto  al  progreso  real  de  la  ciencia 
psicológica.  Olvidan,  además,  que  no  es  lo  mismo  declarar  que 
la  conciencia  puede  y  debe  percibir  principio  real  de  composi- 
ción (principio  cogjwscendij  en  el  conocimiento  sobre  la  división 


(1)  Maine  de  Hirun,  Joly,  Liard,  Caro  y  todos  los  colaboradores  al  DiccionaHo  de  ciencia» 
/¡losófiras  de  Franck.  participan  del  error  ((ue  combatimos,  sin  que  a]  onas  se  pueda  contar 
entre  las  excepciones  á  Janet,  que,  aunque  se  atreve  á  declarar  con  Hamilton  que  todas  las 
facultades  intelectuales  constituyen  la  conciencia  iransfonnada,  deja  todavía  su  pensa- 
miento oscilar  cuando  se  trata  de  afirmar  el  valor  incuestionablemente  real  del  conocimien- 
to de  conciencia. 

TOMO   XCIX  4 
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de  materia  y  forma,  y  aun  como  base  de  su  posible  distinción, 
que  asentar  que  este  principio  (principio  essendi)  lo  da  de  sí  la 
conciencia,  en  cuyo  caso  habría  lugar  á  establecer  parentesco 
doctrinal  de  semejante  teoría  con  el  panteísmo  fichtiano. 

Ignoramos  dónde  exista  la  divergencia  que  supone  el  espí- 
ritualismo  francés  entre  la  doctrina  que  defendemos  (el  valor 
real  de   las  percepciones  empíricas  é  intuitivas  de  la  concien- 
cia) y  la  profesada  por  el  sentido  piadoso  de  todos  los  tiempos, 
estimando  siempre  que  el  hombre  tiene  por  principal  misión  en 
el  mundo  dar  testimonio  de  las  maravillas  de  la  Creación  y  de 
la  majestad  del  Creador,  en  cuanto  adquiere  conciencia  de 
aquéllas  y  de  éste.  Precisamente  lo  que  aquí  se  afirma,  cuando 
se  pretende  ampliar  el  criterio  de  la  Psicología,  concertando  el 
cognitio  rei  de  la  tradicional  con  el  cognilio  círca  rem  del  empi- 
rismo psicológico  hoy  en  boga,  es  que  la  conciencia  atestiguay 
pero  no  crea  el  principio  de  toda  verdad,  ante  el  cual  no  tiene 
razón  de  ser  el  dualismo  entre  empíricos  é  idealistas.  Pero  si  la 
conciencia  es  principio  cognoscendÁ^  sin  llegar  á  la  categoría  de 
principio  essendi,  claro  está  que  la  ciencia  de  conciencia,  la 
Psicología,  tiene  que  hallar  el  fundamento  y  raíz  de  la  realidad 
que  conoce  en  la  Cosmología,  y  superiormente  en  la  Metafísica. 
Se  debate,  por  tanto,  én  medio  de  tan  injustificadas  y  con- 
trarias pretensiones  (nacidas  las  unas  al  calor  de  un  positivis- 
mo empírico  y  las  otras  por  virtud  de  un  empirismo  subjetivo), 
acerca  de  la  necesidad  imperiosa  de  que  los  moldes  cerrados, 
dogmáticos,  oficiales  y  aun  académicos  de  la  Psicología  tradi- 
cional, se  abran  á  las  legítimas  influencias  de  la  cultura  novísi- 
ma, enriqueciendo  el  conocimiento  que  de  su  interior  adquiere 
el  hombre  por  la  observación  directa  de  la  conciencia  con  los 
copiosos  datos  que  la  experiencia  fisiológica  aporta  al  acerbo 
común;  que  si,  según  dice  el  Evangelio,  el  hombre  no  sólo  vive 
de  pan,  tampoco  existe  en  la  tierra  como  espíritu  puro,  sino 
unido  con  el  cuerpo,  cuyo  conocimiento  ha  de  completar  el  de 
la  realidad  interior,  á  que  sirve  de  sosten  y  base  orgánica. 

U.  González  Serrano. 

(Conlmuara) 
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(NOVELA) 


DEL  MISMO  AL  MISMO 


Enero. 

Sí,  ha  llegado  mi  nombramiento;  sí,  no  te  acuse  recibo;  si, 
me  hago  el  muerto,  y  lo  que  es  peor,  deseo  estarlo  hace  algu- 
nos días.  ¡Ya  soy  Juez,  Camilo!  ¡Amarga  ironía  de  los  aconte- 
cimientos! ¡La  justicia  humana  se  pone  en  mis  manos  el  día  en 
que  más  merezco  caer  en  las  suyas...  y  acaso  en  las  de  Dios! 

Camilo,  si  eres  amigo  mío  de  verdad,  si  quieres  un  poco  á 
mi  hermana,  por  ambos  afectos  te  suplico  que  seas  discreto  y 
reservado  y  no  reveles  á  papas  ni  á  nadie  de  este  mundo  pala- 
bra de  lo  que  voy  á  contarte;  porque  necesito  desahogo,  y  ya 
no  sé  callar  más,  y  porque  quiero  que  me  aconsejes.  Tú  sueles 
ver  más  claro  en  asuntos  de  la  vida  práctica,  aunque  yo  po- 
sea... poseía,  quiero  decir,  un  fuerte  instinto  de  rectitud  moral 
que  en  cualquier  conflicto  me  dictaba  resoluciones  dignas 
de  mí. 

Entraré  en  detalles  y  referiré  cómo  se  encadenaron  sucesos 

(I)    Véase  la  Rüvirta  del  25  de  Junio. 
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que  acaso  explican,  sin  disculparlas,  mis  locuras.  ¡Maldita  sea 
la  feria  de  Cebre!  Escucha,  escucha,  verás  cómo  empezó  la 
broma  que  tan  cara  me  cuesta. 

La  mañana  del  día  6  me  vestí  y  acicalé  para  ir  á  Cebre,  po- 
niendo algún  esmero  en  mi  aliño,  porque  tras  de  una  larga 
temporada  de  campo,  en  que  el  aseo  se  descuida  y  se  anda  sin 
corbata  ni  camisola,  gusta  volver  por  los  fueros  del  hombre  ci- 
vilizado, y  se  experimenta  cierto  placer  al  cortarse  las  uñas  y 
atusarse  el  pelo.  Vestido  ya  de  pies  á  cabeza,  cabalgué  en  el 
jaco  que  me  traía  Manuel,  y  salí  al  camino.  Estaba  la  mañanita 
fresca,  y  yo,  sintiéndome  sano  y  fuerte  como  nunca,  respiraba 
con  placer  el  airecillo  picante,  y  conocía  que  empezaban  á  en- 
friárseme los  pies  en  los  estribos.  De  pronto  oí  una  voz.  «¡Adiós, 
señorito!»  Miré  hacia  abajo  y  vi  á  Maripepa.  Al  pronto  dudé 
si  la  era;  tan  diferente  me  pareció  de  la  Maripepa  acostum- 
brada. 

¡También  ella  se  había  pulido  y  arreglado  á  su  modo!  Lle- 
vaba mantelo  negro,  liso  y  muy  ceñido,  con  ancha  cenefa  de 
pana;  dengue  negro  también,  recamado  de  azabache  y  sujeto  á 
la  cintura  con  un  broche  de  dos  Conchitas  de  plata  relucientes; 
al  cuello,  pañolito  de  seda  azul.  Su  pelo  rojo,  alisado  con  agua, 
tenía  al  sol  reflejos  cobrizos,  y  su  tez,  á  fuerza,  sin  duda,  de 
fricciones,  ostentaba  un  brillo  de  juventud;  las  pecas  satinaban 
á  trechos  el  cutis  tostado,  y  los  ojos,  verdosos,  parecían  de  me- 
tal, vistos  á  la  claridad  del  día.  ¡Cosa  más  rara! — pensé  para 
mis  adentros. — Esta  chica  no  es  fea,  al  contrario.  Reflexión 
que  hice  mientras  echaba  pie  á  tierra  y  emparejaba  con  Mari- 
pepa,  cogiendo  del  diestro  el  jaquillo. 

Ella  también  llevaba  el  ternero,  destinado  á  venderse  en 
pública  subasta  en  la  feria;  de  modo  que  ternero,  jaco,  ella  y 
yo  formábamos  un  grupo  que,  al  ascender  el  sol  en  los  cielos, 
proyectó  sobre  el  camino  una  sombra  grotesca  y  fantástica. 
¿Por  qué  me  fijé  en  la  proyección  de  sombra,  y  recuerdo  este 
incidente  entre  otros  más  dignos  de  memoria  duradera?  No  sé: 
lo  cierto  es  que  el  grupo,  visto  de  aquel  modo,  resultaba  muy 
extravagante,  y  me  hizo  reír. 
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Aumentó  mi  buen  humor  Maripepa,  que  me  dijo  á  voces  lo 
que  yo  me  limitaba  á  pensar  de  ella  por  lo  bajo.  Con  rústicas 
razones  me  aseguró  que  estaba  muy  guapo  aquel  día,  y  añadió 
en  tono  hiperbólico. 

— ¡Hoy  las  señoritas  en  la  feria...! 

No  se  explicó  más,  ni  hacía  falta,  porque  la  risa  y  la  mi- 
rada dijeron  el  resto.  Homenaje  más  brutal,  mas  resuelto,  más 
sencillo  y  más  provocativo  á  la  vez,  no  se  ha  tributado  á  na- 
die. Un  alma  inculta,  enterita  y  sin  velos,  se  asomó  á  unos  ojos 
del  color  del  follaje,  ojos  que  parecían  espejos  de  la  naturaleza 
agreste. 

He  leído  que  mujeres  muy  hermosas,  entre  ellas  la  célebre 
Mad.  Recámier,  la  amiga  de  Chateaubriand,  oían  con  grati- 
tud y  orgullo  los  ¡¡iropos  de  los  soldados  ó  de  los  saboyanitos 
deshollinadores,  en  la  calle.  No  soy  mujer,  ni,  como  sabes,  me 
he  preciado  jamás  de  chico  lindo;  pero  soy  de  carne,  y  reco- 
nozco que  es  muy  grato  leer  en  una  cara  el  placer  causado  por 
nuestra  presencia.  Y  este  placer  apenas  pueden  ofrecérnoslo 
gentes  cuya  condición  social  supere  á  la  de  los  deshollinadores. 
Una  señorita,  ó  siquiera  una  mujer  algo  educada,  cuando  en- 
cuentra guapo  á  un  hombre,  procura  á  toda  costa  que  no  le 
salgan  al  rostro  los  pensamientos.  Maripepa  dio  rienda  suelta 
á  los  suyos,  como  el  niño  que  ve  dulces  ó  juguetes.  Mirábame 
de  pies  á  cabeza  embelesada,  re]nticndo  con  una  mezcla  de  en- 
vidia y  codicia: 

— ¡Ay  las  señoritas  hoy...!! 

Saboreé  un  momento  aquella  admiración  candoro.sa,  ó  im- 
púdica, ó  como  quieras,  dejándome  llevar  á  mi  vez  del  gusto 
de  cx)ntemplar  á  la  chica  y  detallar  en  ella  gracias  no  obser- 
vadas hasta  entonces:  la  delgadez  de  la  cintura,  realzada  por 
la  valentía  de  la  cadera;  la  abundancia  dol  pelo  rojo,  alboro- 
tado en  las  sienes;  y  la  mucha  frescura  de  la  boca.  Pero  como 
no  soy  tan  inocente  que  no  sepa  en  que  paran  observaciones  de 
este  jaez,  y  además,  hasta  Cebre  faltaban  aún  tres  leguas,  dije 
á  Maripepa  unas  cuantas  palabritas  de  broma,  para  que  que- 
dase satisfecha  y  pagada,  y  monté  de  nuevo  á  caballo,  espo- 


54  REVISTA  DE  ESPAÑA 

leando  á  mi  jamelgo  y  perdiendo  de  vista  á  la  pastora  muy 
pronto. 

Cuanto  más  me  acercaba  á  Cebre,  con  más  bueyes  y  cerdos 
tropezaba,  teniendo  á  veces  que  pararme  por  no  aplastar  inhu- 
manamente alg-ún  marranillo  de  rosado  cutis  y  finas  sedas.  El 
campo  de  la  feria  de  Cebre  es  una  robleda  frondosísima,  que  la 
carretera  divide  en  dos.  Cuando  llegué,  no  se  podía  literal- 
mente dar  un  [aso:  tal  era  el  hervidero  de  cabezas  humanas  y 
cornúpetas  que  me  rodeaba  y  oprimía.  No  he  visto  cuernos  más 
inofensivos  que  los  de  estas  pobres  vacas  gallegas.  Enganchan 
á  un  hombre  por  la  cintura,  y  él  se  vuelve  muy  tranquilo  y  las 
desvía  con  la  mano.  Sin  embargo,  como  estallan  tan  apiñados, 
las  astas  y  la  gente  me  oponían  una  muralla  casi  infranquea- 
ble, y  ya  renunciaba  á  pasar,  cuando  vi  de  lejos  al  Notario  y 
al  señorito  haciéndome  señas.  Guié  hacia  la  izquierda,  y  con- 
seguí salir  á  sitio  de  más  desahogo. 

En  un  redondo  campillo,  donde  clareaba  la  robleda,  nos  pu- 
simos á  pasear,  después  de  que  un  chicuelo  se  llevó  mi  rocin 
para  buscarle  acomodo.  Empeñóse  el  Notario  en  darme  de  re- 
frescar inmediatamente,  }'"  trajo  de  su  casa,  próxima  al  campi- 
llo, una  botella  de  tostado,  vino  de  pasa  muy  estimado  aquí,  y 
unas  rosquillas  exquisitas,  que  se  conocen  por  melindres.  Entre 
el  mosto  y  el  tostado  se  compondría  un  vino  racional,  pues  lo 
que  á  aquél  le  falta  de  azúcar,  le  sobra  á  éste;  y  bien  que  se 
asemejan  en  carecer  ambos  de  alcohol,  razón  por  la  cual  el  tos- 
tado embotellado  suele  volverse,  al  cabo  de  algunos  años,  una 
bola  de  azúcar.  No  sé  por  qué  te  cuento  tales  menudencias; 
creo  que  los  detalles  del  día  fatídico  se  me  incrustaron  en  la 
memoria;  además,  hace  muy  al  caso  referir  todo  lo  que  me 
dieron  y  pudo  contribuir  á  embargar  mis  potencias. 

Sin  tener  exceso  de  alcohol,  el  tostado  me  alegró  y  me  in- 
fundió cierta  animación  desusada.  Presentóme  el  señorito  á  tres 
ó  cuatro  señoritas  que  se  paseaban  por  allí  en  pelo,  con  flores 
en  la  cabeza  y  vestidos  que  me  parecieron,  no  sé  explicar  el 
por  qué,  anticuados  y  pretenciosos.  Antes  de  mi  presentación, 
las  señoritas  reían  á  carcajadas  y  se  pellizcaban  unas  á  otras; 
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]jero  la  llegada  de  mi  madrileña  persona  les  echó  un  jarro  de 
agua,  y  quedáronse  como  en  misa.  Traté  de  reanimar  su  buen 
bumor,  envidiando  de  veras  el  tuyo,  que  me  vendría  de  perlas 
allí;  ¡esfuerzos  inútiles!  las  niñas  creyeron  interesado  su  amor 
propio  en  aparecer  graves  y  espetadas,  y  me  preguntaron  por 
las  bodas  de  la  Princesa  de  Baviera  v  otras  menudencias  corte- 
sanas,  como  si  yo  íne^Q  gentilhombre  de  casa  y  boca  y  anduviese 
metido  en  tráfagos  palaciegos.  Mi  empeño  de  traer  la  conver- 
sación á  un  terreno  más  actual  y  menos  elevado,  sólo  consiguió 
que  languideciese:  y  después  de  convidar  á  rosquillas  á  aque- 
lla aristocracia  montes,  nos  apartamos  del  grupo,  no  sin  que 
el  Notario  me  diese  al  codo  repetidas  veces,  señalándome  ma- 
liciosamente á  una  de  las  señoritas  que  tenía  voz  gruesa  y  pre- 
sencia varonil. 

Vagamos  por  la  feria,  admirando  alguna  yunta  de  bueyes 
superior,  algún  marrano  de  desmesurados  lomos  y  corto  y  en- 
roscado rabo  (son  los  preferidos),  y  alguna  vaca  gran  lechera; 
no  se  nos  pegaron  moscas  de  caballo,  ni  nos  picaron  tábanos, 
por  ser  invierno;  pero  nos  empujaron  sin  compasión,  oimos  las 
disputas  y  el  regateo  encarnizado,  y  como  iba  aburriéndome 
más  de  la  cuenta,  oí  con  gusto  la  noticia  de  que  era  hora  de 
comer. 

Entramos  en  \2i  fonda  por  la  cocina,  llena  do  gentío  y  ruido, 
con  piso  de  tierra,  y  nos  dieron  arriba  la  mejor  habitación,  una 
sa lucha  independiente,  donde  nos  sirvió  una  moza  sucia,  des- 
greñada y  fea,  á  quien  el  Notario  acribilló  á  bromas  como  su- 
yas. »Si  estuviese  yo  de  humor  de  descripciones  largas,  te  diría 
la  brutal  abundancia  del  banquete,  la  compacta  sopa  de  fideos 
azafranados,  el  cocido  monstruo,  con  sus  moles  de  tocino  y  car- 
ne y  sus  chorizos  derramando  por  las  brechas  de  la  tripa  roja 
grasa,  el  asado  de  lomo  capaz  de  mantener  á  un  regimiento,  y 
el  océano  de  papas  de  arroz;  dándote  á  conocer  asimismo  el 
])lato  clásico  de  las  ferias,  el  pulpo  curado  y  cocido,  tras  del 
cual  se  chu])an  aquí  los  dedos.  Y  no  dejaría  de  divertirte  si  te 
refiriese  nuestra  conversación,  donde  entre  bocado  y  bocado 
averigüé  los  fastos  de  las  señoritas  de  la  feria,  y  supe  que  la 
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gruesa  monta  caballos  en  pelo  y  tiene  á  prevención  el  rewól- 
ver  dcbnjo  de  la  almohada,  por  si  asaltasen  ladrones  el  solariega 
palomar,  mientras  la  chiquita  és  poetisa  y  hace  versos  á  los  es- 
tudiantes que  pasan  las  vacaciones  en  Cebre,  lo  cual  sugirió  al 
Notario  y  al  Cura,  entre  mil  tonterías,  algunas  ygudezas  que 
me  hicieron  reir  con  toda  mi  alma.. 

Mas  lo  que  importa  á  mi  cuento,  es  que  el  Notario  trajo  de 
su  casa  hasta  media  docena  de  botellas  de  tostado,  que,  aun- 
que suave  y  dulzón,  unido  al  vino  común,  al  ruido,  á  la  risa 
y  á  los  cigarros,  me  produjo  inexplicable  aturdimiento.  Sentí 
crecer  en  mí  la  vida  orgánica,  y  me  vi  libre  de  la  eterna  pre- 
sencia del  pensamiento,  compañero  serio  y  moderador  al  fin. 
Puse  los  pies  sobre  la  mesa,  me  eché  atrás  en  la  silla,  declamé 
y  cauté  algunas  canciones  de  zarzuela  y  trozos  de  ópera,  todos 
tiernos  y  apasionados.  Porque  quítale  el  freno  de  la  reñexión  á 
un  muchacho  de  mi  edad,  y  claro  está  que  se  desborda  el  to- 
rrente amoroso  que,  más  ó  menos  aprisionado,  ruge  en  el  fondo 
de  todas  las  almas.  Si  la  maritornes  que  servía  tuviese  rostro 
humano,  creo  que  le  abriría  los  brazos. 

No  los  brazos,  pero  una  ventana  abrió  el  Cura,  y  el  fresco 
empezó  á  calmarme  y  á  recordarme  que  tenía  que  volver  á  la 
Fontela  antes  que  anocheciese  del  todo.  Vi  el  cielo  gris,  y  rao 
pareció  que  amenazaba  lluvia.  ¡Yo,  que  me  había  venido  síq  el 
impermeable!  Al  punto  envió  á  su  casa  el  Notario  por  una 
preuda  que  aquí  se  usa  mucho:  la  capa  de  paja.  Estos  imper- 
meables rústicos  dan  excelente  resultado,  pues  sobre  la  super- 
ficie de  las  pajas  resbala  el  agua,  sin  que  entre  una  gota:  nada 
pesan,  y  aislan  por  completo  de  la  humedad:  tienen  capucha  y 
cubren  todo  el  cuerpo. 

Preservado  de  la  contingencia  de  la  lluvia,  envié  delante  de 
nosotros  á  un  chicuelo  con  mi  jaco,  sobre  cuyos  lomos  iba  ter- 
ciada la  famosa  capa,  y  el  Cura,  el  señorito,  el  Notario  y  yo 
emprendimos  á  pie  la  ruta,  quedando  ellos  en  acompañarme 
hasta  cosa  de  un  cuarto  de  legua  de  Cebre  y  regresar  en  se- 
guida por  si  descargaba  el  aguacero.  Poco  nos  alejaríamos  del 
pueblo  cuando  observé  que  caminaba  delante  de  nosotros  una 
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mujer,  y  conocí  á  Maripepa,  libre  ya  de  la  compañía  de  sube- 
cerrillo,  que  había  vendido  de  seguro.  Entretenido  en  la  con- 
versación del  Cura,  y  algo  aturdido  todavía  por  los  efectos  del 
Tostado,  yo  andaba  descuidadísimo;  pero  noté  que  el  Cura  y  el 
señorito  se  hacían  señas  y  se  fijaban  en  un  punto  del  horizon- 
te, y  vi  con  sorpresa  que  el  Notario  no  estaba  con  nosotros. 
Miré  en  derredor,  y  no  lo  divisé  por  parte  alguna.  Todavía  me 
parece  estar  contemplando  el  paisaje,  teatro  de  la  escena  que 
sucedió  después. 

Teníamos  á  la  derecha  un  barranco,  en  cuyas  laderas  cre- 
cían tojos  y  retamas,  y  cuyo  fondo  era  una  especie  de  cantera 
de  pizarra,  ahondada  quizás  por  los  peones  camineros  para 
acogerse  allí  ó  para  rellenar  la  caja  de  la  carretera.  A  la  iz- 
quierda oscurecía  sus  sombras  un  pinar,  plantado  enteramente 
á  orillas  del  camino,  y  del  cual  nos  separaba  tan  sólo  la  zanja 
de  una  cuneta  poco  profunda. 

De  este  pinar,  á  diez  pasos  de  distancia,  oí  salir  gritos, 
bárbaras  risas,  el  tragín  de  una  brega,  algo  como  la  corrida  de 
una  res  por  entre  la  hojarasca  y  la  maleza  tupida.  Oirlo  y  lan- 
zarme al  lugar  de  la  escena  para  mí  invisible,  fué  simultáneo 
casi.  Desvié  arbustos,  crucé  zarzales,  que  me  arañaron  las 
piernas,  y  hallé  en  el  mismo  lindero  del  bosque  ú  Maripepa. 
lidiando  con  el  Notario  á  brazo  partido,  protegida  por  los  tron- 
cos, que  le  servían  de  parapeto,  trinchera  y  burladero.  Sin  va- 
cilar me  precipité  á  defenderla,  cogiendo  del  cuello  de  la  ame- 
ricana al  agresor  y  obligándole  á  hacerme  cara;  pero  el  demo- 
nio, ó  el  Tostado,  que  será  lo  más  cierto,  le  impulsó  á  descar- 
garme una  valiente  puñada  en  la  mandíbula  izquierda,  que  me 
dolió,  no  allí,  sino  en  el  alma,  con  dolor  desconocido  hasta  en- 
tonces. No  era  aquello  un  bofetón,  ni  por  el  propósito,  ni  por  el 
hecho;  más,  al  fin  y  al  cabo,  era  la  diestra  de  un  hombre  en 
mi  rostro,  y  todos  los  instintos  bárbaros  y  cruentos,  de  los  cua- 
les he  abominado  mil  veces  en  mis  lucubraciones  filosóficas, 
que  he  maldecido  y  anatematizado  en  nombre  de  la  razón,  se 
despertaron  como  una  jauría,  y  me  aullaron  dentro  con  fero- 
ces aullidos.  Sin  acordarme  de  la  diferencia  de  fuerzas  físicas, 
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arrójeme  al  Notario  lo  mismo  que  una  fiera,  y  él,  echando  fue- 
go por  ojos  y  mejillas,  se  abrazó  también  conmigo. 

Maripepa  entretanto  gritaba,  y  yo  oía  sus  gritos  como  en 
sueño,  porque  sólo  atendía  á  saciar  el  repentino  arranque  de 
mi  rabia.  Sujeto  entre  los  forzudos  brazos  del  Notario,  única- 
mente me  quedaba  libre  la  cabeza,  y  me  serví  de  ella  de  un 
modo  singular;  siendo  más  alto  que  mi  adversario,  le  di  con  la 
barbilla  tan  fuerte  y  traidor  golpe  en  la  vara  de  la  nariz,  que 
el  horrible  dolor  le  hizo  aflojar  los  miembros,  y  pude,  recobrado 
ya  el  uso  de  las  manos,  descargarle  un  bofetón  que  me  alivió  el 
pecho,  vindicando  mi  honra,  según  supuse.  La  vindicación  me 
apagó  los  instintos  bélicos,  y  salí  corriendo  á  la  carretera. 

Tras  de  mí,  á  manera  de  jabato  perseguido,  salió  el  Nota- 
rio; el  señorito  y  el  Cura  se  metieron  entre  los  dos  para  evitar 
que  se  enredase  el  lance.  Al  señorito  todo  se  le  volvía  excla- 
mar, consternado: 

— Señores...  señores...  D.  Joaquín...  á  sosegarse...  á  sose- 
garse... 

— Es  que  el  señor...  es  que  el  señor  me...  me... — murmura- 
ba con  ahogada  voz  el  Notario. 

Su  lengua,  trabada  por  el  vino  y  la  cólera,  no  acertaba  á 
pronunciar  más  palabras.  Su  ademán  de  reto  me  trastornó  la 
cabeza,  y  desasiéndome  de  los  brazos  del  Cura,  fui  derecho  á 
mi  adversario.  Éste  tenía  la  corbata  torcida,  saltado  el  botón  de 
la  camisa  y  más  encrespadas  que  de  costumbre  las  cerriles 
guedejas.  ¡Estaba  tan  feo,  Camilo,  que  me  olvidé  de  que  era 
un  semejante!  Temí  sus  brazos  de  oso,  su  fuerte  musculatura, 
la  vergüenza  de  una  derrota;  me  bajé,  y  más  pronto  que  la 
chispa  eléctrica,  cogí  una  piedra,  quedándome  con  ella  oculta 
en  el  hueco  de  la  mano.  Él  cayó  encima  de  mí  como  una  pesa- 
da mole,  y  me  impulsó  al  borde  del  barranco.  Sentí  acortárse- 
me el  aliento  bajo  la  presión  de  sus  vigorosos  músculos,  y  re- 
cibí en  la  nuca  una  recia  contusión.  Descargué  la  mano  donde 
pude,  hiriéndole,  según  creo,  en  la  clavícula.  Se  desplomó  y 
rodó  á  tumbos  hasta  la  cantera,  empedrada  de  fragmentos  pi- 
zarrosos. 
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Me  quedé  entonces  súbitamente  sereno,  asombrado  de  mi 
"victoria.  Mi  diestra  se  abrió  soltando  el  arma,  en  mi  entender 
homicida.  Mis  ojos  dilatados  registraban  la  cantera.  Ya  el  se- 
ñorito, medio  á  gatas,  ayudado  por  su  pericia  de  cazador,  ba- 
jaba al  fondo.  Expuesto  á  matarme  lánceme  tras  él,  y  el  Cura 
nos  siguió  buscando  una  veredilla  practicable. 

Mi  \íctima  yacía  de  bruces,  y  tuve  un  momento  de  miedo 
y  agonía,  porque  su  postura  era  como  de  cadáver  y  su  com- 
pleta inmovilidad  autorizaba  la  conjetura  de  la  muerto.  Pero  al 
acercarme,  al  levantarlo,  percibí  su  agitada  respiración:  el  oso 
casi  gruñía.  Estaba  imponente,  con  sus  ojuelos  cerrados,  su 
negra  barba  llena  de  polvo  y  astillas  de  pizarra,  su  traje  roto 
y  manchado,  y  la  poca  epidermis  que  solía  verse  de  su  rostro  y 
que  siempre  aparecía  rubicunda  y  florida,  más  pálida  ahora  que 
la  de  un  difunto.  No  obstante,  fué  inmensa  mi  alegría  al  cer- 
ciorarme de  que  alentaba,  al  incorporarle  y  ver  que  se  tenía  de 
pie  sin  fractura  de  miembro  alguno,  al  oír  de  sus  labios,  que 
se  abrieron  lánguidamente,  estas  frases  inverosímiles: 

— Usted  me  ha  de  perdonar,  D.  Joaquín...  Un  pronto  lo 
tiene  cualquiera...  No  se  moleste,  me  sostengo  bien  yo  solo... 
¡Ayyyü 

Te  juro,  Camilo,  que  no  invento  palabra.  Las  primeras  de 
aquel  bárbaro  fueron  asi,  ni  más  ni  menos;  puedes  estar  segu- 
ro de  que  no  pongo  ni  quito  un  ápice.  El  ¡ayyyü  lo  dio  llev.m- 
dose  la  mano  á  la  clavícula,  donde  de  fijo  le  mortificaba  una 
horrible  magulladura,  dolorosísima  por  ser  en  parte  seme- 
jante. 

Si  yo  tuviese  al  Notario  por  un  gallina,  no  me  sorprendería 
su  conformidad.  Lo  raro  es  que  he  visto  á  este  hombre  dar  in- 
dicios de  valor,  y  he  oído  contar  de  él  batallas  electorales  que 
prueban  que  no  es  mnnco.  Me  expliqué  tan  extraña  sumisión, 
ó  por  el  molimiento  de  la  caída,  ó  por  la  injusticia  de  su  causa, 
que  le  abatió  el  ánimo.  El  caso  es  que  el  orgullo  de  verme  vic- 
torioso sin  ser  homicida;  el  placer  de  subyugar  á  un  contrario 
que  tiene  diez  veces  más  fuerza  que  yo;  la  novedad  de  la  situa- 
ción, dado  mi  carácter  pacífico,  todo  ayudó  á  infundirme  gozo 
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y  vanidad,  sin  que  pensase  en  los  recursos,  no  muy  leales,  á 
que  debía  el  triunfo.  Empecé  á  preguntar  á  mi  vencido  adver- 
sario, con  insultante  protección,  si  se  había  hecho  mucho  daño, 
dónde  le  dolía.  Saqué  el  pañuelo  y  le  sacudí  la  tierra  y  los  frag- 
mentos de  pizarra  que  tenía  pegados  al  cabello  y  á  la  ropa;  y 
mientras,  ayudado  por  el  señorito  y  el  Cura,  subía  trabnjosa- 
mente  del  barranco  á  la  carretera,  yo  trepé  solo,  animado,  he- 
cho un  Cid. 

¿Y  la  doncella,  origen  del  formidable  paso  de  armas?  dirás 
tú.  Miré  á  todos  lados  y  no  la  vi,  ni  rastro  de  su  persona:  su- 
puse que  había  huido  aterrada  con  la  presunta  muerte  del  ma- 
landrín follón.  Éste  notó  mi  ojeada  circular,  y  coa  sonrisa  en- 
tre resignada  é  irónica,  me  dijo  en  voz  flaca  todavía: 

— No  se  apure,  don  Joaquín,  no  se  apure,  que  parecerá  la 
chica...  Al  paso  del  jaco  pronto  la  coge  usted,  aunque  no 
tiene  malas  piernas...  Ella  esperará,  esperará:  asi  esperasen 
las  liebres...  Y  otra  vez... — añadió  tendiéndome  por  despedida 
la  mano — otra  vez,  cuando  las  cosas  importen,  avisar  á  los 
amigos...  que  es  mejor  que  andar  á  trastazos! 

— Eso  es  verdad — murmuró  el  señorito  con  silenciosa  son- 
risa. 

— Cierto,  si  señor,  la  amistad  es  lo  primero;  y  ahora  hagan 
las  paces — exclamó  cordialísimamente  el  Cura,  empujándonos 
á  los  brazos  el  uno  del  otro. 

¿Qué  había  yo  de  contestar,  ni  á  qué  meterme  en  explica- 
ciones ociosas,  ni  creíbles  ni  creídas?  Estreché  cariñosamente 
al  que  no  hacía  media  hora  trataba  de  ahogar,  y  terminó  con 
un  abrazo  de  Vergara  la  contienda  que  pudo  parar  en  fratri- 
cidio. 

Tú,  que  no  ignoras  mi  horror  al  derramamiento  de  sangre, 
comprenderás  si  respiré  libremente  cuando,  al  trotecillo  del 
jaco,  y  protegido  por  la  capa  do  paja,  me  desvié  buen  trecho 
del  teatro  de  la  aventura.  Iba  declinando  el  día  y  caían  unas 
gotas  menuditas,  présagas  de  otro  aguacero  más  fuerte.  De 
pronto  pegó  mi  rocín  una  huida  de  costado,  y  se  alzó  de  una 
piedra  una  figura  humana.  Conocí  á  Maripepa,  refrené  la  mon- 
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tura,  y  por  instinto  busqué  en  el  rostro  de  la  muchacha  la  ex- 
presión del  reconocimiento  que  debía  inspirarle  su  salvador,  y  el 
gusto  de  \erse  redimida;  pero  ella,  lejos  de  mostrar  júbilo,  con 
muclia  tristeza  empezó  á  decirme  que  estaba  servida,  que  llovía 
y  que  hasta  la  Foutela  iba  á  echarse  a  perder  su  traje  nuevo. 

— ¿Quieres  mi  capa  de  paja? — le  dije. . 

—¿Por  qué  no  me  lleva  en  el  caballo? — contestó  ella,  opo- 
niendo pregunta  á  ])reguuta,  según  costumbre  del  país. 

— Pero  ¿cómo,  cliica? 

— Córrase  un  poco  atrás,  señorito. 

Retrocedí  en  el  ancho  campo  del  albardón,  y  ella,  apoyando 
en  el  arzón  la  palma  de  la  mano,  pegó  un  brinco  y  quedó  sen- 
tada á  mujeriegas,  mny  cerca  del  cuello  del  rocín.  Sin  soltar 
de  la  izíjuierda  las  riendas,  le  rodeé  el  talle  con  el  brazo  dere- 
cho, extendí  hacia  delante  la  capa  de  paja,  para  que  la  abri- 
gase también,  y  bajo  aquella  improvisada  choza,  nos  encontra- 
mos aislados  y  juntos. 

Comenzó  otra  vez  la  caminata.  El  jaco,  mohíno  con  su 
carga  doble,  andaba  despacio,  á  trancos:  anochecía,  y  el  acom- 
pasado ruido  de  la  menuda  lluvia  resbalando  sobre  la  lisa  su- 
])erficie  de  las  pajas,  era  lo  único  que  turbaba  el  silencio  de  la 
vereda  solitaria  y  el  sopor  de  la  naturaleza.  El  peso  del  cuerpo 
de  Maripepa  gravitando  sobre  el  nuo,  el  contacto  de  nuestras 
cabezas  y  del  brazo  con  que  por  necesidad  la  oi)rimía  un  poco 
para  sostenerla,  comenzaron  ¿  marearme  y  á  renovar  pensa- 
mientos que  antes  creí  debidos  á  la  aromática  enibriaguez  del 
tostado.  ¿Qué  misterioso  atractivo,  qué  calor  dulce,  qué  extraña 
electricidad  se  desprende  de  la  mujer  joven,  que  así  nos  turba 
y  fascina,  por  más  que  resistamos?  En  vano  intentaba  sustituir 
la  valla  material  que  no  existía  entre  Maripepa  y  yo  con  mil 
vallas  morales,  midiendo  y  aun  exagerando  la  distancia  que  va 
de  una  aldeana  tosca,  zafia,  ignorante,  pastora  de  ganado,  á 
un  hombre  que  presume  de  culto,  que  ha  leído,  ha  estudiado  y 
meditado  un  poco,  y  aspira  á  ocuj)ar  decoroso  puesto  en  la  so- 
ci«  dad.  Asi  como  el  muy  sediento  bebe  ansioso  aunque  el  vaso 
no  sea  de  cristal  fino,  ni  el  agua  fresca  y  purísima,  yo,  tras- 
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tornado  por  la  peligrosa  proximidad,  no  conseguía  represen- 
tarme á  Maripepa  aborrecible  ó  repugnante.  Bien  dicen  que  el 
que  quita  la  ocasión,  quita  el  pecado.  ¿Quién  habrá  discurrido, 
pregunto  jo,  este  modo  de  viajar  que  aquí  se  estila? 

Quiero  abreviar,  Camilo,  y  contarte  aprisa  lo  poco  que  ya 
te  falta  por  saber,  ó  mejor  dicho,  lo  que  habrás  adivinado.  No 
estaba  la  muchacha  de  humor  de  renovar  las  recientes  proezas 
del  pinar;  antes  parecía  que,  lejos  de  rechazarme,  se  pegaba  á 
mí  como  la  goma  al  árbol.  Dos  ó  tres  exclamaciones,  una  risa 
sofocada;  á  eso  se  redujo  su  protesta  cuando  empecé  á  perder 
pie  familiarizándome.  Entre  tanto,  el  jaco,  dándome  ejemplo  de 
formalidad,  caminaba  sosegadamente,  pero  seguidito,  y  puesto 
que  era  noche  cerrada,  me  fié  en  su  instinto  seguro,  y  después 
de  recorrer  caminos  hondos,  tropezando  en  los  altibajos  y  zan- 
jas abiertas  por  las  ruedas  de  los  carros  del  país,  paramos  al 
cabo  en  la  Fontela.  Aún  había  salvación  para  mí  si  la  puerta 
de  la  bodega  se  abriese  y  Maripepa  se  acogiese  á  sus  cubas; 
por  desgracia  era  muy  tarde,  y  de  fijo  dormían  todos:  no  se  oía 
ruido  alguno,  ni  se  veía  luz;  hasta  ni  ladró  el  perro,  que  olfa- 
teaba á  sus  amos,  sin  duda.  Metí  el  jaco  en  el  cobertizo,  y 
como  tenía  la  llave  del  piso  alto  en  el  bolsillo  y  el  diablo  en  el 
cuerpo,  hice  subir  á  la  chica.  . 

Volví  en  mi  acuerdo,  cual  suele  ocurrir  en  situaciones  aná- 
logas: pronto  para  sentir  el  yerro,  y  tarde  para  evitarlo.  ¡Qué 
impresión  experimenté!  Vergüenza,  remordinjientos,  compa- 
sión, horror  de  mí  mismo,  abatimiento  profundo.  Aunque  mi 
mayor  deseo  sería  quitarme  de  delante  á  Maripepa,  testimonio 
viviente  de  mi  caída,  comprendí  la  inhumanidad  de  echarla,  y 
huyendo  del  dormitorio  me  salí  á  la  ancha  sala,  en  cuyo  os- 
curo recinto  di  vueltas  y  mas  vueltas,  tratando  de  recobrar  un 
poco  de  sangre  fría  y  adoptar  alguna  medida  prudente.  Por 
fin  me  alarmó  el  silencio  que  imperaba  en  el  dormitorio,  y,  te- 
meroso de  que  Maripepa  se  hubiese  desmayado  ó  cosa  pareci- 
da, entré.  A  los  pies  de  mi  cama,  tendida  en  el  duro  suelo, 
sirviéndole  de  almohada  una  cesta  boca  acajo,  y  de  cabezal  su 
negro  dengue,  Maripepa  dormía  á  sueño  suelto! 
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La  miré  atónito.  No  era  aquella  la  primera  vez  que  descan- 
saba así;  lo  había  hecho  varias  durante  mi  enfermedad.  En- 
tonces, como  ahora,  parecía  un  can  doméstico,  satisfecho  del 
humilde  lugar  que  ocupaba  y  ajeno  á  pretender  otro  más  alto; 
para  ella  eran  iguales  lo  pasado  y  lo  presente:  ¡cuan  distintos 
ya  para  mí!  Al  mirarla  dormir  con  tan  ciego  descuido  y  aban- 
dono, se  aclararon  mis  ideas  y  entendí  lo  villano  de  mi  con- 
ducta, iPensar  que  aquella  tarde  estuve  próximo  ú  hacerme  reo 
de  homicidio  porque  otro  intentó  lo  que  yo  realicé  después  á 
mansalva,  amparado  en  cierto  modo  por  mi  autoridad  de  amo 
de  una  pobre  criatura!  Es  cierto  que  yo  la  encontré  tan  propi- 
cia como  reacia  el  Notario;  pero  eso  no  me  disculpa,  pues  debí 
respetar  la  sencilla  inconsciencia  de  una  paisana  candorosa 
que  deja  trasparentar  en  sus  ojos  lo  que  las  señoritas  del  pue- 
blo encubren  á  todo  trance. 

¡Qué  modo  de  dormir!  Y  estaba  casi  bonita.  Su  cabeza  roja 
relucía  sobro  el  dengue,  y  sus  hombros  desnudos  eran  blancos 
y  llenitos,  contrastando  con  la  garganta  morena,  tostada  por 
el  sol  y  el  aire.  El  resto  del  cuerpo  no  se  veía,  por  cubrirlo  el 
extendido  mantelo.  Respiraba  con  igualdad;  tenía  la  boca  abier- 
ta, y  su  postura  era  natural  y  graciosa,  á  pesar  de  la  dureza  del 
lecho.  Reparé  que  le  colgaba  del  cuello  un  cordón,  y  del  cor- 
dón una  mano  chiquita  de  azabache  dando  la  higa:  talismán 
ó  amuleto  muy  usado  aquí.  Su  rostro  no  estaba  ni  plácido  ni 
desconijuiosto:  estaba  como  cerrado  á  toda  expresión  por  un 
sueño  reparador  y  total. 

No  era  cosa  de  despertarla  ni  de  pasar  la  noche  en  pie.  Me 
arrojé  sobre  la  cama  vestido,  y  apagué  el  velón  de  aceite.  No 
pegué  los  ojos,  y  entre  el  silencio  nocturno  escuché  toda  la 
noche  un  soplo  suave,  la  respiración  de  mi  víctima.  Al  amane- 
cer me  levanté  sin  hacer  ruido  y  salí  á  vagar  por  el  campo. 

A  la  tarde  vino  de  la  cartería  de  Naya  Manuel,  que  acos- 
tumbra traer  el  correo,  y  me  entregó  tu  carta,  por  donde  sé 
que  ya  soy  Juez  y  puedo  administrar  justicia ! 
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DEL  MISMO  AL   MISMO 


Febrero. 


No  insistas,  Camilo,  no  porfíes;  es  imposible  que  siga  tus 
consejos  cuando,  cegado  por  el  interés  que  te  inspiro,  te  empe- 
ñas en  que  me  porte  indignamente  á  sangre  fria.  Si  fui  delin- 
cuente una  vez,  me  disculpan  algunas  cosas:  el  ardor  natural 
de  la  juventud,  el  tostado,  la  ocasión  y  lo  demás  que  sabes;  pero 
en  el  día,  después  de  reflexionar  maduramente,  de  dar  espacio 
al  pensamiento,  no  puede  ser  que  yo  consienta  en  una  infamia. 
— «Lárgate,  vente  á  escape,»  me  dices  y  repites  sin  cesar. 
Pues  yo  te  contesto  que  no  sólo  no  me  largo,  sino  que  he  re- 
suelto quedarme  aquí  y  reparar  mi  delito  cumpliendo  como 
hombre  honrado  y  decente. 

Mas  que  te  hagas  cruces,  mas  que  me  trates  de  imbécil,  no 
puedo  ocultarte  que  he  determinado  casarme  con  Maripepa. 
Ahórrame  todas  las  reflexiones  que  adivino,  es  más,  que  ya  me 
hice  á  mí  propio.  Sólo  te  opongo  á  priori  un  argumento;  pon- 
te en  el  caso  de  que  Maripepa  fuese  tu  hermana  ó  tu  hija:  ¿que 
me  aconsejarías  entonces? 

Antes  que  tú  lo  digas,  diré  yo  que  esta  unión  es  desigual, 
con  la  peor  de  las  desigualdades,  la  intelectual,  la  de  educa- 
ción, procediendo  del  azar  que  nos  reunió  como  se  reúnen  un 
segundo  dos  bolas  de  billar  para  una  carambola;  que  disgus- 
taré horriblemente  á  mis  padres,  sobre  todo  á  mi  pobre  madre, 
tocada  de  la  disculpable  debilidad  de  creer  que  esta  borrosa 
piedra  de  armas  de  la  Fontela  nos  sube  más  arriba  del  nivel  de 
la  clase  media  y  nos  mete  de  patitas  en  la  aristocracia-,  que  la 
mitad  del  mundo  se  reirá  de  mí,  y  la  otra  mitad  nos  mirará  á 
entrambos  por  encima  del  hombro.  Ya  sé  todo  eso,  y  mucho 
más.  Lo  he  pesado,  y  lo  he  aceptado.  Será  mi  expiación  cargar 
con  tan  tei-rible  peso;  porque  al  dar  á  Maripepa  mi  nombre,  no 
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la  he  de  esconder  como  se  esconde  una  úlcera;  la  he  de  presen- 
tar donde  yo  me  presente,  y  donde  me  reciban  á  mí  habían  de 
recibirla  á  ella,  y  donde  la  echen,  saldremos  ambos  por  la  puer- 
ta misma.  Me  arrojo  á  perpetua  lucha  con  mi  familia,  con  la 
sociedad;  adelante:  lucharemos,  Camilo;  sóbranme  fuerzas  para 
luchar  con  el  universo,  no  con  mi  conciencia  acusándome  de 
la  más  fea  alevosía. 

¿Quién  sabe  hasta  dónde  llegan  las  consecuencias  de  mi 
atentado,  y  qué  género  de  crueldad  cometería  yo  si  ahora  vol- 
viese las  espaldas  á  mi  víctima? — ¿No  se  te  ha  ocurrido,  Cami- 
lo, esa  idea?  A  mí  sí,  y  desde  el  primer  instante.  No  hay  más 
que  un  modo  de  solventar  las  deudas:  pagarlas.  Y  puesto  que 
me  noHíbran  Juez,  ¡qué  diablo!  lo  menos  que  puedo  hacer,  es 
empezar  á  administrar  justicia  en  mi  propia  jurisdicción. 

Lo  más  difícil  de  mí  tarea  serán  dos  cosas:  convencer  á  pa- 
pas y  educar  un  poco  á  Maripepa.  Esta  flor  silvestre,  que  he  pi- 
soteado en  momentos  de  alucinación,  está  pidiendo  cultivo.  Me 
consagraré  ú  dárselo,  así  derroche  toda  mi  paciencia  en  el  fas- 
tidioso oficio  de  pedagogo.  Respecto  á  mis  padres,  si  algo 
me  quieres,  sí  algo  puede  contigo  una  súplica  mia,  empieza  á 
prepararlos  mañosamente,  á  dorarles  la  pildora  (si  cabe  oro  en 
pildora  tan  gruesa  y  amarga,)  y  á  inculcarles  la  rectitud  que 
late  en  el  {pudo  de  mí  desusado  proceder.  Jamás  me  atreveré  á 
escribírselo  redondamente.  Conviene  que  vayan  acostumbrán- 
dose poco  á  poco.  A  Matilde,  que  es  buena,  dilc  tú  que  le  ruego 
encarecidamente  no  se  burle  ni  se  avergüencc  de  su  cuñada, 
si  no  quiere  hacer  sufrir  mucho  á  su  hermano. 

Nada  he  dicho  todavía  de  mis  planes  á  Maripepa.  ¿Creerás 
que  la  pobrecilla  vino  dos  ó  tres  noches  á  tenderse  en  el  suelo 
al  pie  de  mi  cama,  lo  mismo  que  si  hiciese  la  cosa  más  natural 
del  mundo?  Algo  tembloroso  y  sin  saber  qué  decir,  la  envié  á 
sus  cubas.  Me  pareció  que  iba  triste,  pero  no  enojada.  Me  miró 
con  candida  sorpresa,  y  yo  no  pude  menos  de  prodigarle  algu- 
nas caricias. 

Lo  dicho.  Prepara  á  mis  padres,  y  entérame  de  lo  que  vayas 
adelantando. 

TOMO    XCIX  5 
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DEL    MISMO    AL    MISMO 


Febrero. 


¿Que  estoy  enamorado,  ciegamente  enamorado?  No  diré 
tanto,  no;  pero  se  me  figura  que  voy  interesándome  un  poco, 
justa  recompensa  de  mi  conducta.  Si  aborreciese  a  Maripepa, 
haría  lo  mismo  que  pienso  hacer,  no  lo  dudes;  sólo  que,  natu- 
ralmente, me  costaría  más  trabajo.  La  chiquilla  se  muestra  tan 
dócil,  se  me  arrima  tan  cariñosa  como  un  perro  manso,  me  es- 
cucha con  tal  atención  y  me  obedece  con  tal  pasividad,  que  mi 
alma,  que  no  es  de  bronce,  va  ablandándose,  y  no  me  ruborizo 
de  quererla. 

De  noche  sabes  que  la  envió  á  su  bodega,  pero  de  día 
correteamos  por  el  campo.  No  le  consiento  que  vaya  descalza; 
le  he  dado  dinero  y  le  han  traído  'de  Cebre  zapatos  á  pares  y 
medias  morenas  y  gordas;  empiezo  .á  civilizarla  por  los  pies,  y 
no  es  lo  menos  difícil.  Así  y  todo,  cuando  tenemos  que  atrave- 
sar charcos  ó  trepar  por  altos,  vallados  y  portillos,  Maripepa 
da  al  diablo  el  calzado  y  reniega  de  las  medias.  En  el  soto,  ella 
me  busca  setas  comestibles,  me  trae  plantas  que  yo  diseco 
para  enviar  á  Matilde,  recoge  leña  menuda,  y  así  que  lía  el 
haz,  se  viene  á  tumbar  en  la  hierba  y  apoya  la  cabeza  en  mis 
muslos.  Le  revuelvo  el  pelo  con  los  dedos,  calculando  qué 
efecto  hará  esta  crin  roja  cuando  Maripepa  se  vista  de  seda  ne- 
gra modestamente,  como  conviene  á  la  esposa  de  un  Juez. 
¿Llegará  Maripepa  á  ser  una  mujer  medio  presentable?  Quisiera 
comenzar  por  el  principio,  enseñarle  á  leer  y  escribir;  pero, 
¿quién  pone  escuela  en  medio  del  monte?  Ella  me  escucha  gus- 
tosa cuando  le  explico  (lo  mejor  que  puedo)  algo  de  los  usos  y 
costumbres  del  mundo  que  no  conoce;  veo,  sin  embargo,  en  la 
tenaz  oscilación  de  su  cabeza,  en  la  dilatación  de  sus  pupilas 
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verdes,  un  vago  asombro  incrédulo  que  no  sé  cómo  disipar. 
Maripepa  se  cree  un  juguete  en  mis  manos,  se  presta  al  juego, 
pero  no  se  deja  embobar  tomándolo  por  lo  serio.  Piensa  que  le 
digo  todo  al  revés,  que  la  engaño,  que  me  divierto  con  ella;  no 
se  enfada,  porque  juzga  que  sólo  sirve  para  eso,  para  entrete- 
nerme un  rato;  mas  ni  logro  persuadirla  ni  hacer  que  se  dedi- 
que "á  ningún  estudio  formal. 

Un  día,  con  un  palito  aguzado  y  poniéndole  el  modelo,  le 
hice  trazar  letras  sobre  una  peña  entapizada  de  musgo.  Llegó 
hasta  la  H,  y  no  hubo  quien  la  hiciese  pasar  de  ahí.  Le  chocó 
la  forma  de  la  H,  y  estuvo  haciendo  Imches  un  rato,  después  de 
lo  cual  alegó  que  no  sabía,  que  no  entendía,  que  se  causaba.  Y 
fué  imposible  convencerla  ni  sacarla  de  su  salvaje  obstinación. 

Como  hay  un  lenguaje  que  los  dos  entendemos,  aunque  lo 
hablamos  de  distinta  manera,  se  distrae  uno  en  las  lecciones  y 
falta  la  constante  voluntad  de  aprender  en  el  maestro  y  en  la 
alumna.  Además,  la  naturaleza  es  cómplice  de  esta  falta  de 
energía  para  el  estudio.  Nos  vamos  acercando  á  Marzo:  días 
hace  que  en  los  linderos  embalsaman  el  aire  las  violetas;  un 
hálito  templado  corre  á  veces  por  el  bosque;  las  aguas  del  río 
se  extrcmecen  blandamente,  y  á  mí  el  corazón  me  da  involun- 
tarios saltos  de  alegría.  Me  encuentro  tan  sano,  tan  fuerte  con 
esta  vida  silvestre  y  libre;  la  comida  frugal  me  sienta  tan  bien; 
la  respiración  y  la  circulación  son  tan  normales  y  concurren 
tanto  al  bienestar  del  cuerpo;  la  conciencia  del  deber  cumplido 
me  liona  de  tal  modo  el  alma,  que  me  entrego  sin  reparo  á  una 
folic¡d;i(l  iuexj)l¡cable,  instintiva,  sólo  turbada  por  el  pensa- 
miento de  lo  que  dirán  mis  padres  y  la  idea  de  que  tú  no  aca- 
bas de  resolverte  á  indicarles  cuanto  pasa. 

Sólo  los  días  de  lluvia  me  abato  un  poco.  Mar¡j)epa  me 
agrada  más  por  los  montes,  ágil  como  una  cabra,  en  contacto 
con  el  aire  y  el  sol,  que  en  la  cocina  ó  en  el  banco,  á  mi  lado, 
pero  aburrida,  sin  saber  qué  hacer  de  las  manos  y  acabando 
])or  dormirse  de  bruces  sobre  la  mesa.  No  hay  de  qué  trotar,  se 
acaba  la  conversación  y  viene  el  fastidio  inevitable.  Así  es  que 
procuro  aprovechar  el  buen  tiempo  y  gozar  de  la  primavera 
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cuando  apenas  asoma;  voy  con  Maripepa  al  prado,  al  pastoreo; 
la  veo  amasar  el  pan  de  maíz,  coger  leña  para  el  horno,  y  aun 
cavar  la  huerta  y  arrancar  j^  trasplantar  la  legumbre.  Sólo  me 
opuse  á  que  trajese  un  haz  de  tojo.  Verle  cortar  los  espinosos 
troncos,  cogerlos  con  la  horcada,  hacerse  tal  vez  mil  heridas, 
rae  sublevó.  Valiéndome  de  mi  autoridad,  dispuse  que  Manuel 
recogiese  el  tojo. 

Aquel  día  también  recuerdo  que  le  pregunté  á  la  chica: 

— Maripepa,  ¿qué  dirías  si  yo  me  casase  contigo? 

Contestóme  solamente: 

— ¡Ay  qué  señoritol! 

Esta  sencilla  exclamación,  y  las  inflexiones  de  la  voz. 
acompañadas  del  mirar  y  del  reír,  me  hicieron  comprender  que 
Maripepa  creerá  más  fácilmente  que  el  río  Avieiro  rueda  vino, 
en  vez  de  agua,  que  yo  sueñe  en  darle  mi  nombre  en  los  alta- 
res. Ni  se  le  pasa  tal  cosa  por  las  mientes.  Para  ella  todo  esto 
es  una  diversión,  una  especie  de  romería  á  que  concurre,  y  en 
donde  baila,  sabiendo  perfectamente  que  al  otro  día  ha  de  vol- 
ver á  sus  duras  faenas  y  á  su  vida  miserable. 

Lo  que  casi  rae  da  vergüenza  decirte,  es  que,  en  mi  concep- 
to, el  padre  se  ha  enterado  de  todo  y  se  hace  el  desentendido. 
Apenas  le  vemos,  pues  anda  en  labores  distintas  de  las  de  su 
hija,  y  va  mucho  á  Cebre  á  vender  centeno  ai  menudeo  y  á  lle- 
vnr  vino  á  la  taberna;  pero  cuando  por  las  tardes  nos  encuen- 
tra regresando  de  nuestras  expediciones,  su  sonrisa  parece  más 
aguda  y  socarrona  que  de  costumbre.  Además  ha  venido,  en 
dos  ó  tres  ocasiones,  á  pedir  rebaja  del  arriendo,  pretextando 
las  malas  cosechas,  el  cultivo  cada  día  más  caro  y  difícil,  el 
aumento  de  precio  de  los  jornales,  el  coste  del  azufre  que  se 
emplea  en  sanear  las  viñas,  etc.,  etc.  Le  prometí  escribir  á 
papá,  y  no  lo  hice;  á  fin  de  reparar  mi  deslealtad  de  algún 
modo,  le  he  prestado  treinta  duros;  un  caudal  para  mí;  con  él 
comprará  unos  bueyes.  ¡Mis  ahorros  de  la  temporada!  Bien 
sabe  Dios  y  sabes  tú  que  en  mi  casa  no  se  tiran,  no  se  pueden 
tirar  treinta  duros.  Ya  adivino  que  no  les  veré  el  pelo.  Es  lo  que 
menos  me  importa.  He  regalado  además  un  vestidito  de  percal 
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á  la  niña  pequeña,  y  hasta  al  bárbaro  de  Manuel  una  navaja. 
¡Pobre  gente!  Quiero  tenerlos  propicios,  para  que  no  mortifi- 
quen á  Maripepa  ni  vean  en  raí  un  señorito  tirano,  de  los  que 
aún  creerían  favorecerlos  dignándose  darles  un  puntapié. 

Hará  tres  ó  cuatro  días  sucedió  un  incidente,  que  al  pronto 
me  ha  disgustado.  Era  por  la  tarde,  hacía  un  día  sereno  y  her- 
moso, aunque  el  cielo  estaba  encapotado;  Maripepa  y  yo  nos 
hallábamos  en  la  era,  bien  ajenos  á  que  nadie  viniese  á  per- 
turbar nuestra  soledad.  A  un  lado  de  la  era,  plazoletilla  redon- 
da y  rodeada  de  un  seto  de  zarzas  y  arbustos,  se  levanta  el 
hórreo,  sostenido  en  cuatro  pilastras  de  granito  y  rematado 
por  una  tosca  cruz  de  madera  pintada  de  rojo.  Súbese  al  hórreo 
por  una  escalerilla  de  mano,  y  Maripepa,  bajando  y  subiendo, 
había  sacado  de  él  buena  cantidad  de  habichuelas,  que  iba  des- 
granando sobre  un  paño  limpio.  Vo,  tendido  en  el  suelo,  me 
divertía  en  hundir  las  manos  en  las  habichuelas,  blancas,  en- 
carnadas ó  caprichosamente  pintarrajeadas  de  colorines.  Des- 
pués se  me  ocurrió  la  sandez  de  tirárselas  á  la  cara  á  Mari|)o- 
pa,  y  ella,  que  j)rimero  se  contentó  con  sonreír  y  llevar  la 
mano  al  sitio  donde  el  proyectil  caía,  fué  animándose,  y  en  el 
calor  de  la  broma  me  lanzó  dos  ó  tres  al  cogote,  pues  yo  esta- 
ba panza  abajo.  Medio  me  incorporé  y  le  sujete  las  muñecas, 
parando  en  abrazo  lo  que  empezó  bombardeo.  De  repente  me 
(juedé  frió,  porque  de  detrás  del  hórreo  salió  una  figura  negra, 
aunque  juvenil.  ¡El  Cura! 

Le  vi  de  improviso  y  comprendí  que  nos  había  visto  tam- 
bién, y  que  estaba  entre  cortado  y  burlón.  Me  ])use  de  pie  y 
le  hice  todo  el  agasajo  compatible  con  mi  turbación,  que  era 
grande.  Hallábame  realmente  mudo  y  abochornado:  Maripepa 
no  sé,  porque  se  aplicó  á  sus  habichuelas.  Me  cogí  del  brazo 
del  Cura  j)ara  disimular,  y  él  empezó  á  darme  disculpas  de  no 
venir  en  tanto  tiempo  á  visitarme;  había  tenido  un  catarro, 
bahía  ido  á  Pontevedra  á  buscar  un  pintor  que  le  pintase  el  re- 
tablo; había  hecho  una  novena.  Yo  le  oía  como  en  sueños,  pen- 
sando en  lo  que  pensaría  él.  Al  fin,  con  una  de  esas  resolucio- 
nes que  solemos  tener  los  tímidos,  me  lancé  y  abordé  la  cues- 
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tión  de  frente,  narrándole  todo  lo  sucedido  y  participándole  mi 
propósito  de  reparar  la  cometida  falta.  Experimenté  una  espe- 
cie de  desahogo  al  confesarme  así.  Todo  me  animaba  á  ser  fran- 
co: la  profesión  del  oyente,  su  juventud,  su  carácter  alegre  y 
conciliador,  su  verdadera  bondad  infantil. 

— ¡Asómbrate,  Camilo!  Esperaba  del  Cura,  no  la  absolución, 
que  no  iba  yo  tras  ella,  sino  una  palabra  de  estímulo,  un  calu- 
roso apretón  de  manos,  un  «bien,  procede  Vd.  como  hombre 
honrado,  así  me  gusta;  si  todo  el  mundo  hiciese  lo  mismo,  no 
andarían  las  cosas  como  andan.»  No  soy  insensible  á  la  opi- 
nión de  mis  semejantes,  y  hasta  donde  cabe  busco  su  simpatía; 
además,  parece  que  un  sacerdote  está  obligado  á  alentar  cier- 
tas resoluciones,  cuando  no  á  inspirarlas.  ¡Pues  asómbrate,  in- 
dígnate, mira  lo  que  hacen  de  la  moral  de  Cristo  estos  minis- 
tros suyos!  Masticó,  entre  broma  y  veras,  dos  ó  tres  frases  que 
sonaban  más  bien  á  desagradable  sorpresa  que  á  otra  cosa;  y 
después,  con  reposados  meneos  de  cabeza  y  muchos  golpecitos 
de  la  palma  de  la  mano  en  el  bolsillo  del  chaleco,  me  dijo  que 
no  me  resolviese  tan  aprisa,  que  estas  cosas  deben  mirarse  y 
pensarse  despacio,  que  al  fin  el  casamiento  es  para  toda  la  vida 
que  la  prudencia  es  una  excelente  compañera,  que  las  deter- 
minaciones precipitadas  se  lloran  después,  que  ante  todo  le  pa- 
recía regular  consultar  á  mis  padres  en  persona,  caso  de  que- 
rer dar  un  paso  tan  decisivo;  y  por  último,  que  reflexionase. 

—  ¿Hay  otro  medio  de  reparar  mi  falta? — le  pregunté. 

— Psh... — me  replicaba  él — falta,  falta...  eso  de  falta... 
Falta,  sí...  El  diablo  lo  enreda,  Vd.  es  muchacho,  ella  rapaza, 
y  el  fuego  junto-á  la  estopa...  Ya  se  ve...  Pero  prudencia,  ami- 
go, prudencia,  nada  de  determinaciones  arrebatadas...  No  le 
ha  de  faltar  tiempo  para  realizar  ese  acto  de  honradez  que  Vd. 
dice...  Poco  pierde  Vd.  con  esperar. 

— ¿.Y  su  honra  comprometida? 

— ¡Bah!  ya  sabe  Vd.  que  aquí  en  las  aldeas  no  es  como  en 
los  pueblos...  Vd.  acompaña  á  una  señorita,  pongo  por  caso, 
va  con  ella  dos  veces  al  paseo,  la  visita  tres...  cátala  ya  en  len- 
guas de  todos,  y  perdiendo,  si  se  ofrece,  una  buena  coloca- 
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ción...  Pero  estas  rapazas,  no  señor.  Lo  mismo  se  casan  te- 
niendo una  historia,  que  no  teniéndola.  En  fin,  D.  Joaquín,  Vd. 
no  es  ningún  chiquillo...  Piénselo... 

El  egoismo,  la  ñaqueza  humana,  las  transacciones  hipócri  - 
tas  y  cobardes  con  el  deber  hablaron  por  boca  de  este  hombre, 
que  debiera  fortalecerme  y  predicarme  la  moral  más  austera  y 
pura.  Casi  llegué  ¡qué  bochorno!  á  sonrojarme  de  mi  leal  pro- 
pósito 3'  ¿juzgarme  un  ridículo  Quijote.  Afortunadamente,  así 
que  el  Cura  se  marchó,  me  rehice  y  de  nuevo  templé  el  alma 
para  seguir  la  línea  recta.  He  decidido  quitarme  á  mí  propio 
todo  medio  de  proceder  mal,  adelantando  la  boda.  Ea,  Camilo, 
valor,  y  anúnciaselo  definitivamente  y  sin  rodeos  á  mis  pa- 
dres, pues  es  irrevocable  mi  determinación  ya.  Sólo  así,  de  gol- 
pe, se  realizan  ciertas  cosas  necesarias. 


DEL   MISMO   AL    MISMO 


Marro.— Ponlovpílra 


¡Ah,  Camilo!  Hoy  si  que  te  escribo  corrido  y  avengonzado. 
y  lo  hago  para  que  al  llegar  á  esa  no  me  hables  ya  palabra  del 
asunto  y  olvides  el  contenido  de  esta  carta.  A  la  menor  guasa, 
al  menor  indicio  de  que  quieres  aludir  á  mi  historia  ó  burlarte 
de  ella,  dejaríamos  de  ser  amigos  para  siempre.  Lee,  pues,  es- 
tas páginas  y  rómpelas,  rompe  ó  quema  toda  mi  corresponden- 
cia de  este  invierno. 

Por  la  fecha  de  la  carta  comprenderás  que  ya  no  estoy  en 
la  Fontola.  He  venido  aquí  á  tomar  el  billete  para  llegar  á  esa 
por  la  vía  de  Portugal.  De  modo  que,  veinticuatro  horas  des- 
pués de  leer  mis  letras,  me  tendrás  á  tu  lado  y.  calmaré  el  dis- 
gusto de  mis  padres,  haciéndoles  creer  (cuento  contigo  para  el 
caso;  que  iodo  fué  una  pesada  broma  que  quise  darte,  y  á  la  cual 
tú  prestaste  fe. 
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Abreviando.  Has  de  saber  que  una  semana  después  de  la 
venida  del  Cura. tuve  aquí  lo  que  menos  pensarás:  máscaras. 
¡Míscaras  en  la  Fontela!  Sí,  máscaras.  Era  el  domingo  de  Car- 
naval, V  estaba  yo  acabando  de  comer  cuando  sentí  en  él  patio 
graudísima  algazara,  risas,  brincos  prolongados,  toques  de 
cuerno  y  repique  de  castañuelas  y  panderetas,  y  asomándome 
á  la  ventana,  vi  con  asombro  hasta  media  docena  de  máscaras. 
Se  les  conocía  que  lo  eran  por  unas  groserísimas  caretas  de 
cartóu  y  por  ciertos  detalles  muy  exagerados  del  traje  que  ves- 
tían, que  no  era  otro  sino  el  de  los  paisanos  de  esta  localidad. 
Había  tres  hombres  y  tres  mujeres:  tres  parejas  muy  cogidas 
del  brazo.  Las  mujeres  traíau  panderos  y  castañuelas;  uno  de 
los  h'imbres  una  guita,  que  tocaba  áspera  y  destempladamente; 
otro  esgrimía  una  vejiga  de  puerco  hinchada  y  puesta  al  ex- 
tremo de  uu  cordel,  con  la  cual  sacudía  vejigazos  á  sus  com- 
pañeros y  compañeras,  y  otro,  por  la  abertura  de  la  care- 
ta, soplaba  en  cuerno  descomunal,  arrancándole  sonidos  lú- 
gubres y  grotescos.  En  cuanto  me  vieron  las  máscaras  movie- 
ron un  alboroto  formidable,  y  corrieron  al  asalto,  subiendo  la 
escalera  y  penetrando  en  mi  habitación,  que  asordaron  con  sus 
gritos  y  tocatas.  En  un  momento  me  vi  empujado,  abrazado, 
xiejigueado,  pellizcado  y  sin  saber  qué  cara  poner  ante  la  bulli- 
ciosa alegria  de  los  que  yo  juzgaba  aldeanos  en  día  de  jarana. 

Recordé  los  deberes  que  impone  la  hospitalidad,  y  corriendo 
á  mi  alacena,  saqué  de  ella  cuantas  botellas  de  vino  y  licor  po- 
seía, y  las  ofrecí  á  mis  visitantes.  Con  gran  sorpresa  mía  no 
las  rehu'íaron  ni  se  lanzaron  á  apurarlas,  sino  que  aceptaron 
cortesmente  algunas  copas,  y  una  de  las  máscaras  femeninas 
pidió  un  vaso  de  agua.  Llamé  á  Maripepa  para  que  lo  sirviese, 
y  empecé  á  reparar  que  las  máscaras,  afectando  el  lenguaje  y 
modales  de  los  paisanos,  mostraban  en  no  sé  qué  pormenores 
pertenecer  á  otra  clase  social.  La  observación  me  interesó,  y 
ya  me  divertia  algo  la  mascarada.  Una  de  las  hembras,  desta- 
pando la  fiambrera  que  llevaba  colgada  del  cuello,  me  ofreció 
COQ  los  dedosy/Z/oíZj',  especie  de  tortilla  delgada  como  una  hoja 
de  papel,  redonda  como  una  hostia  y  bastante  grande,  que  aquí 
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suele  comerse  en  tiempo  de  Carnestolendas;  y  al  ver  el  buen 
ánimo  con  que  me  eché  al  coleto  media  docena  de  aquellas  por- 
querías, las  otras  dos  damiselas  (que  ya  me  iban  pareciendo 
tales)  me  sacaron,  quieras  que  no  quieras,  al  centro  de  la  sala, 
y  empezaron  á  bailar,  meneando  panderos  y  castañuelas  y  con- 
vidándome con  muchas  vueltas  y  mudanzas.  Por  no  aparecer 
pedante  me  dejé  embullar  y  di  cuatro  brincos,  con  poquísima 
gracia  de  seguro,  pues  ya  conoces  la  extensión  de  mis  habili- 
dades coreográficas.  Después  dos  bailarinas  se  colgaron  de  mis 
brazos,  ])i(liéndome  que  les  enseñase  la  casa  y  la  huerta. 

Insistí  para  que  se  descubriesen,  y  no  fué  posible  lograrlo; 
resistiéronse,  pretestando  que  tenían  una  gran  broma  para  mí 
y  les  importaba  conservar  la  careta.  En  efecto,  apenas  llega- 
mos á  la  huerta,  empezaron  á  darme  una  carga  terrible,  descri- 
biéndome, con  más  gracia  y  donaire  del  que  yo  esperaba,  y  en 
un  chapurrado  mitad  castellano  y  mitad  gallego,  la  linda  figu- 
ra que  haríamos  Maripepa  y  yo  de  bracero  por  Madrid,  asom- 
brando á  la  corte.  Competían  en  chiste  las  dos  máscaras,  y  á 
cada  una  se  le  ocurrían  detalles  risibles:  ésta  pintaba  á  Mari- 
pepa  calzándose  botitas  de  raso  blanco  para  ir  al  besamanos 
del  Rey :  la  otra  recalcaba  y  la  suponía  metiendo  trabajosamente 
las  manos  en  los  guantes  y  manejando  el  abanico  al  entrar  en 
el  cuarto  de  la  Infanta.  Por  esta  manía  de  considerarme  á  mí 
hombre  que  frecuenta  el  real  palacio  y  que  tendría  forzosa 
obligación  de  ir  con  su  mujer  á  saludar  á  las  augustas  personas, 
y  también  por  ciertos  indicios  de  estatura,  voz  gruesa,  etc., 
vine  en  conocimiento  de  quo  mis  máscaras  no  eran  sino  las  se- 
ñoritas de  la  feria. 

Un  rayo  de  luz  me  iluminó,  y  comprendí  quiénes  debían  ser 
dos,  por  lo  menos,  de  los  máscaras  varones.  Sin  duda  alguna 
el  barbarote  que  soplaba  en  el  cuerno  era  el  Notario;  el  inhábil 
tocador  de  gaita  sería  el  señorito,  y  no  me  atreví  á  calcular 
cómo  se  llamaría  el  que  con  tal  agilidad  manejaba  la  vejiga  de 
puerco,  por  no  ofender  con  juicios  temerarios  su  respetable  ca- 
rácter sacerdotal . 

Al  ])unto  me  hice  cargo  de  las  chanzas  que  iba  á  tener  que 
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sufrir,  de  todo  lo  que  aquellas  gentes  se  preparaban  á  decirme, 
ó  hice  provisión  de  paciencia;  porque,  estaba  visto,  el  Cura  les 
había  informado  de  todo  y  venían  dispuestos  á  divertirse  con- 
migo sin  misericordia.  Poco  me  agradó  la  perspectiva;  pero 
echando  mano  de  la  reflexión,  me  resolví  á  sufrir  con  resigna- 
ción y  exterior  agrado  cuanta  matraca  me  diesen,  apuntándola 
como  primer  partida  en  la  cuenta  del  subido  precio  a  que  el 
mundo  cobra  el  cumplimiento  del  deber.  Écheme,  por  decirlo 
así,  en  brazos  de  las  máscaras,  y  ellas  comenzaron  á  zaran- 
dearme, unas  llevándome  á  un  rincón,  otras  á  otro,  y  todas  di- 
ciéndome,  en  sustancia,  lo  mismo. 

Lo  que  me  dijeron...  Lo  que  me  dijeron,  Camilo,  no  fué  lo 
que  yo  suponía,  y  aquí  empieza  la  parte  de  confidencia  que 
más  debes  olvidar  de  toda  esta  denigrante  historia.  Me  dije- 
ron... En  fin,  Camilo,  yo  pensaba  que  me  atacarían  por  ser  un 
Quijote,  y  resultó  que  estaba  siendo  un  sandio;  resultó  que  ha- 
bía caído  en  la  más  ridicula  majadería;  que  juzgaba  haber  pi- 
soteado una  flor,  y  no  había  hecho  sino  recoger  de  la  carretera 
la  flor  pisoteada  ya...  Y  por  qué  pies,  ¡Dios  mío!  ¡Por  qué  in- 
mundos y  villanos  pies! 

Sentí  que  toda  la  sangre  me  afluía  al  rostro,  y  bajé  la  ca- 
beza, oyendo  resonar  en  mi  cerebro  vacío  carcajadas  afrento- 
sas; no  supe  qué  contestar  ni  qué  hacer;  fingí  serenidad  y 
oculté  la  sorpresa,  dándome  por  enterado,  y  vi  con  satisfacción 
acercarse  la  noche  y  á  mis  huéspedes  prepararse  á  partir.  An- 
tes que  lo  hiciesen  llamé  aparte  á  uno  de  ellos,  y  cogiéndole  la 
mano  y  oprimiéndosela  con  rabia,  le  dije: 

— Si  eres  persona  decente,  asegúrame  á  cara  descubierta 
eso  que  me  acabas  de  contar  con  ella  tapada. 

El  máscara  apartó  la  careta  y  vi  la  faz  lánguida,  enjuta  y 
grave  del  señorito  de  Limioso,  que  con  un  aire  de  sinceridad 
que  hizo  penetrar  en  mí  profunda  y  humillante  convicción,  me 
contestó: 

— Nos  puede  creer.  Rojas,  mire  que  no  le  engañamos:  á  fe. 
nos  daba  lástima  verle  tan  equivocado,  y  nos  animamos  á  venir 
hoy,  más  bien  para  sacarle  las  telarañas  de  los  ojos  que  para 
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pasar  el  rato...  Ya  sabíamos  que  se  divertía  con  la  chica;  ¡cosas 
de  la  edad!  adelante;  nadie  tiene  que  meterse  en  líos  ajenos; 
pero  el  Cura  me  contó  que  Vd.  le  dijera  que  se  casaba,  y  eso  ya 
es  gordo,  amigo...  ¡Ay!  Déjeme  limpiarme  el  sudor,  que  me 
sofoqué  soplando  en  la  maldita  gaita. 

No  obstante,  así  que  la  comparsa  desfiló,  entró  en  mi  ánimo 
la  duda.  ¿No  podía  ser  aquello  una  cruel  venganza  del  Notario 
contra  Maripepa?  ¿No  podían  estar  de  acuerdo  todos  para  bur- 
larse del  señorito  madrileño?  Y,  por  último,  para  colmo  de  ru- 
bor, ¿no  sentía  yo  a  Maripepa  aposentada  dentro  de  mi  cora- 
zón, y  no  me  traían  los  afrentosos  celos,  además  de  sangre  á 
las  mejillas,  lágrimas  de  rabia  á  los  candentes  lagrimales? 

Tiré,  pues,  mis  líneas,  tendí  mis  redes,  esperé  y  observé. 
Me  convertí  en  espía,  me  oculté  y  me  envilecí  hasta  atisbar... 
¡atisbar  en  un  establo,  detrás  de  un  pesebre,  recogiendo  el 
aliento  grueso  y  húmedo  de  la  Vaca,  que  rumiaba  tranquila 
sus  puñados  de  florida  hierba!  ¡Cuan  poco  tiempo  necesité  para 
convencerme!  ¡Y  yo  me  corría  de  que  el  Notario  me  disputase 
á  Maripepa!  Ahora  mi  rival  era  Manuel,  aquel  bárbaro  al  cual 
la  falta  de  los  dedos  de  la  mano  daba  un  aspecto  tan  repulsivo. 

Salí  de  mi  escondrijo  deseoso  de  ocultarme,  á  ser  posible, 
bajo  siete  estado."?  de  tierra;  hice  la  maleta  y  dispuse  que  me 
onsilla'íen  el  jaco  para  la  mañana  siguiente.  Al  traerme  algu- 
nos objetos  que  le  pedí,  observé  que  Maripepa  lloraba,  lim- 
piándose con  la  manga  de  la  camisa  el  llanto.  No  pude  conte- 
ner un  impulso  de  ira;  la  cogí  por  los  hombros,  la  sacudí  y  la 
increpé.  Lo  confesó  todo,  como  la  cosa  más  natural  del  mundo, 
llorando  franca  y  apaciblemente.  Manuel  es  su  prometido  hace 
dos  ó  tres  años.  Si  no  se  han  casado  ya,  es  que  no  hay  cuartos 
para  el  grosero  ajuar  y  la  comida  de  boda.  He  desempeñado  pa- 
pel m'is  lucido  de  lo  que  pensaba,  pues  realmente  aquí  el  enga- 
ñado fué  ese  bestia  de  Manuel.  Metí  la  mano  en  el  bolsillo  y  saqué 
todo  el  dinero  que  tengo,  menos  el  preciso  para  el  viaje;  saqué 
también  el  reloj  y  se  lo  eché  en  el  regazo  á  Maripepa.  Después 
la  empujé  suavemente  hacia  la  puerta.  Me  parece  que  espera- 
ba alguna  caricia  de  despedida;  pero  ya  no  me  sería  posible  ni 
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tocarle  amorosamente  al  pelo  de  la  ropa.  La  vi  salir,  y  me  que- 
dé abismado.  ¡Quién  sabe  lo  que  hubiera  sido  para  mi  esta  mu- 
jer, nacida  en  distinta  condición,  educada  no  diré  de  otro  modo, 
sino  de  algún  modo!  Tal  vez  la  más  leal  de  las  esposas — de 
seguro  una  de  las  más  amantes. 

Al  día  siguiente  (boy),  monté  temprano,  fui  al  Pazo  de  Li- 
mioso  á  apretar  la  mano  del  señorito  bajo  unas  parras  que  en- 
toldan su  blasonada  puerta,  pasé  por  Raya  y  seguí  á  Cebre, 
despidiéndome  con  sendos  abrazos  del  Cura  y  del  Notario,  y 
llegué  á  Pontevedra  á  las  cinco  de  la  tarde.  Estoy  escribiéndo- 
te porque  ya  no  he  cogido  el  coche  que  sale  á  Tuy.  Lo  cogeré 
mañana,  me  detendré  un  día  en  Oporto,  y  veinticuatro  horas 
después  de  recibir  ésta,  repito  que  puedes  ir  á  esperarme  á  la 
estación. 

Silencio,  nada  de  alusiones,  nada  de  burlas,  al  menos  por 
ahora,  que  aun  sangra  la  herida.  Sé  para  mí  un  juez  indulgen- 
te. Yo  sospecho  que  lo  he  de  ser  con  todo  el  mundo. 


Emilia  Pardo  Bazán. 


Ija  Coruña.— 3  de  Mayo  de  1884. 
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DIOS 


Quebrado  y  resbaladizo  por  demás  es  el  asunto  que  enca- 
beza el  anterior  epígrafe,  síntesis  del  problema,  nunca  resuelto 
ni  suñcieutemente  debatido,  referente  á  la  esencia,  existencia 
y  atributos  de  un  Ser  Supremo,  creador  y  conservador  del 
Universo.  Y  así  como  al  dilucidar  el  principio  activo  de  la  in- 
teligencia y  de  la  organización  en  el  hombre,  hemos  podido 
invocar  como  punto  de  apoyo  la  inmaculada  máxima  del  tem- 
plo de  Delfos  ?io¿,'cr  te  ipsimi,  así  ahora,  al  presentar  en  escena 
los  términos  trascendentales  de  una  teodicea  esencialmente  ra- 
cional y  práctica,  consideramos  conveniente,  á  guisa  de  pre- 
juicio, recordar  aquí  la  enigmática  inscripción  del  templo  dr 
Isis  en  el  viejo  Egipto:  «Yo  soy  quien  fué,  es  y  será;  ningún 
mortal  osará  descorrer  el  velo  que  me  oculta.» 

Al  emjiezar  el  reinado  del  Cristianismo,  se  decía:  «Los  dioses 
se  van;»  ahora,  que  parece  iniciai^se  el  reinado  de  la  Filosofía, 
no  falta  quien  diga  que  es  Dios  el  que  se  va,  á  la  manera  que 
han  desaparecido  Jú])iter,  Osiris  y  otras  tantas  creaciones  su- 


(l)     Véase  la  Rkvista  del  25  de  Marzo  úllinio. 
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periores  de  los  pasados  siglos. — Esta  última  afirmación  parece 
prematura  y  exagerada. 

Vamos  á  demostrar  ingenuamente  que  el  positivismo  mo- 
derno no  aspira  á  destronar  á  Dios,  sino  á  dejarle  reposar  en 
su  esencia  incognoscible,  poniéndole  á  cubierto  de  las  preten- 
ciosas y  pigmeas  investigaciones  humanas,  las  cuales  quiza 
más  bien  le  perjudican  que  le  favorecen. 

Mientras  el  gran  astrónomo  Lalande  exclamaba  que  por 
todas  partes  había  escudriñado  el  cielo  y  en  ninguna  en- 
contraba vestigios  de  Dios,  y  el  eminente  Laplace  decía  al 
Emperador  Napoleón  que  no  había  tenido  necesidad  de  la  hi- 
pótesis de  un  Ser  Supremo  para  escribir  su  grandiosa  obra 
Meccinica  celeste,  y  el  antropólogo  C.  Vogt  suponía  que  Dios 
retrocede  como  una  barrera  movible  ante  los  progresos  de  la 
ciencia,  el  ilustre  Newton,  por  otra  parte,  escribía  que  el  or- 
den admirable  del  Universo  sólo  puede  provenir  del  plan  y  so- 
beranía de  un  Ser  inteligente,  el  salmista  David  había  clamado 
que  los  cielos  pregonan  la  gloria  de  Dios,  y  el  insigne  Fenelon 
confesaba  que  era  preciso  estar  ciego  para  obstinarse  en  no  re- 
conocer la  mano  del  Todopoderoso  que  ha  formado  el  Universo. 

Esta  diversidad  y  oposición  de  ideas  entre  pensadores  y  sa- 
bios de  tanta  estima,  nos  haría,  cuando  menos,  dudar  de  que 
la  noción  de  un  principio  supremo  absoluto  sea  innata  en  el 
hombre,  como  se  cree  generalmente.  Cicerón  y  Plutarco,  que 
afirmaban  no  podía  existir  pueblo  alguno  sin  religión  y  sin 
idea  de  la  existencia  de  Dios,  hubieran  tenido  que  reformar  sus 
juicios  al  presente,  si  les  fuera  dable  leer  los  múlti})les  relatos 
de  los  viajeros  modernos  por  el  Continente  africano  y  otros 
países  no  menos  incultos.  De  ellos  resulta  que  pueblos  como 
los  hecliiianas  del  África  meridional  y  los  cafres  no  tienen  idea 
alguna  de  Dios  (1);  que  las  poblaciones  ribereñas  del  Gabón  no 
profesan  religión  alguna  (2);  que  los  indígenas  de  Fernando 
Póo  no  tienen  idea  ni  palabra  equivalente  á  la  de  religión  ó 


(1)  Anderscn,  Oppermann. 

(2)  Yiaje,  al  Gabón,  por  M.  G.  ilu  Bellay. 
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Dios  (1);  que  en  el  moderno  Egipto  «hay  infinidad  de  pueblos, 
»j  numerosos,  que  no  tienen  nmguna  religión»  (2);  que  los 
chinos  contemporáneos  son  indiferentes  en  materia  religiosa,  y 
el  Emperador  y  los  letrados  son  materialistas,  etc. 

Además,  sabido  es  que  los  seres  humanos  desprovistos  de 
toda  instrucción,  como  los  sordo-mudos  en  su  estado  natural, 
los  idiotas  y  microcéfalos,  no  poseen  noción  de  ninguna  especie 
acerca  de  una  causa  divina  universal;  y  claro  está  que  si  dicha 
idea  fuese  innata  en  los  hombres,  tanto  los  salvajes  más  degra- 
dados como  los  europeos  más  atrofiados  eu  sus  funciones  inte- 
lectuales, deberían  conservarla  en  su  cerebro  hasta  el  último 
momento  de  actividad  funcional  de  los  mismos. 

Hoy  sabemos  cómo  se  forman  las  ideas  en  el  cerebro,  por 
sensaciones  más  ó  menos  combinadas,'  y,  por  tanto,  que  no 
hay  nociones  innatas  eu  el  individuo,  á  no  ser  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  herencia,  por  la  que  se  trasmiten  de  padres  á  hijos 
ciertas  predisposiciones  orgánicas  y  psicológicas  adquiridas 
por  los  ascendientes  á  costa  de  mucho  tiempo  y  obstáculos,  ta- 
les como  los  llamados  instinto  de  elaboración  y  edificación  en 
las  abejas  y  castores,  la  propensión  á  la  música  en  ciertos  hijos 
de  músicos,  ó  á  la  milicia  en  descendientes  de  militares,  etc. 
Pero  como  se  ve,  una  cosa  es  heredar  lo  que  otro  ha  adí^uirido, 
y  otra  cosa  es  nacer  con  un  capital  propio  debaj»)  del  brazo. 
Podemos,  en  consecuencia,  fijar  una  primera  base  en  el  proble- 
ma que  nos  ocupa,  á  saber:  La  idea  de  Dios  no  es  innata  en  el 
hombre. 

A  mayor  abundamiento,  fijemos  á  la  ligei*a  los  diversos 
conceptos  del  principio  Supremo,  según  lo  han  imaginado  las 
principales  escuelas  y  filósofos  de  todas  las  épocas  do  la  histo- 
ria, y  podrá  reconocerse  mejor,  ante  tan  caprichosas  conjetu- 
ras, cuánto  encierra  de  exacto  la  precedente  conclusión  tras- 
cendental. 

El  Bralun  de  la  India  védica  se  representaba  como  una  uni- 


(1)     Vinj(,  al  África,  por  el  Vizconde  de  San  Javier. 
(!¿)    />t!  Hilbao  a  Tierra  Sania,  por  un  peregrino. 
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dad  pura,  sustancia  infinita,  que  existía  en  las  tinieblas  y  al 
despertar  creó  al  mundo  y  demás  divinidades  subalternas,  todo 
lo  cual  salió  de  su  propia  esencia,  «á  la  manera  que  la  leche  se 
cuaja  ó  el  agua  se  hiela.» 

En  el  antiguo  sistema  cosmogónico  de  Persia,  el  tiempo  sin 
límites,  la  eternidad,  da  vida  á  Ormuz  y  Arimanes,  principios 
del  bien  y  del  mal. 

La  primitiva  teología  del  viejo  Egipto  consigna  que  la  os- 
curidad primera,  el  Ser  incomprensible,  Dios,  es  el  principio 
oculto  de  todo  lo  que  existe. 

Pitágoras  creía  que  la  unidad  absoluta  de  la  sustancia  es 
Dios,  origen  de  todas  las  cosas. 

Platón  examina  la  existencia  de  un  principio  común  á  los 
objetos  y  al  alma,  que  de  ellos  adquiere  conocimiento;  tal  es 
el  Ser  Supremo  que  forma  los  objetos  por  el  modelo  de  las 
ideas. 

Aristóteles,  investigando  la  esencia  de  un  primer  motor  in- 
móvil en  el  Universo,  llega  al  conocimiento  de  Dios,  conside- 
rándolo como  cntelequia  del  mundo,  á  la  manera  que  el  alma  es 
la  entelequia  del  cuerpo. 

Según  Filón  de  Alejandría,  Dios  es  el  Ser  real  infinito,  «que 
no  puede  concebir  ninguna  inteligencia,»  el  cual  dio  forma  á 
la  materia  que  existía  desde  toda.eternidad. 

Para  Kant  es  la  posibilidad  del  soberano  bien  derivado,  á 
que  aspiramos  en  el  mundo  racional,  lo  que  nos  proporciona  la 
idea  del  Soberano  bien  primitivo,  ó  sea  Dios,  como  postulado  de 
la  razón  pura-práctica  (1).  Afirma  que  ningún  entendimiento 
humano  descubrirá  nunca  su  verdadera  posibilidad. 

Tomás  Hobbes,  quizás  más  pesimista  ó  más  franco  en  sus 
teorías,  confiesa  que  es  ininteligible  la  noción  de  la  naturaleza 
de  Dios. 

El  ilustre  filósofo  judio  Spinoza  opina  que  la  sustancia  única 
necesaria  es  Dios,  cuyos  atributos  son  la  extensión  y  el 
pensamiento  infinitos.  En  su  sentir,  todos  los  cuerpos  y  almas 

(1       Critica  0^  la  ra:Ó7i  práclica. 
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<3xisten  en  Él,  que  obra  por  necesidad  inherente  á  las  condicio- 
nes de  su  ser. 

Según  David  Hume,  el  alma  humana  no  puede  llegar  á  la 
noción  de  un  principio  universal  de  los  seres;  sólo  por  induc- 
ción puede  alcanzar  la  idea  de  Dios. 

Leibnitz,  en  su  Monadologia,  considera  el  Ser  absoluto  como 
la  sustancia  originaria  de  todas  las  manadas  que  constituyen  el 
total  de  cuerpos  de  la  Naturaleza,  naciendo  de  los  continuos 
fulgores  de  la  divinidad  (1).  Este  sistema  no  difiere  en  princi- 
pio de  las  ideas  de  Voltaire  acerca  de  la  Creación  por  irradia- 
ción divina.    ' 

En  sentir  de  Hegel,  no  existe  más  que  la  idea,  que  evolu- 
•cionándose  lógicamente,  constituye  la  vida  de  Dios.  Esta  vida 
comprende  tres  grados  de  desenvolvimiento:  en  el  primero, 
Dios  no  existe  independiente  de  los  los  demás  seres,  sino  con- 
fundido en  la  identidad  do  la  idea:  en  el  segundo  pasa  á  obje- 
tivarse, afectando  la  forma  de  mundo:  en  el  tercero  se  conoce 
á  si  mismo  y  empieza  á  existir  como  verdadero  Dios. 

Afirma  Krause  que  Dios  es  el  resultado  de  la  intuición  del 
ser,  el  cual,  infinito  y  absoluto,  so  manifiesta  bajo  tres  grandes 
ííspectos:  espiritu,  naturaleza  y  humanidad,  siendo  cada  una 
<le  estas  esencias  también  infinitas  en  su  género. 

En  nuestros  tiempos,  por  último,  hay  quien  cree  en  la 
■existencia  de  un  poder  Supremo,  mas  no  en  la  de  un  Ser  Su- 
premo, y  hay  quien  se  esfuerza  en  pro]>ar  metafisicamente  que 
Dios  es, pero  no  existe  (2). 

Esta  confusión  de  pareceres  y  creencias  en  cuanto  á  la  na- 
turaleza del  origen  inteligente  del  mundo,  ofrece  gran  analo- 
gía con  la  que  se  observa  acerca  de  la  naturaleza  y  atributos 
del  principio  activo  de  la  existencia  racional.  Por  lo  demás, 
claramente  se  observa  que,  si  la  referida  noción  absoluta  estu- 
A  iese  inculcada  en  la  conciencia  humana,  aun  prescindiendo 
<le  los  anteriores  razonamientos,  no  podria  comprenderse  en 


l'i]    Y.  Armcsto,  Discusiones  sol»e  la  Meíafisica. 
TOMO    XCIX 
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ese  caso  cómo  acontece  que,  mientras  unos  pensadores  conside- 
ran el  primer  principio  como  creador  de  la  materia,  otros  le 
creen  meramente  reformador  de  la  misma;  que  si  unos  le  supo- 
nen aislado  del  Universo  (dualismo),  otros  le  confunden  con  el 
; panteísmo;;  que  si  unos  le  atribuyen  inteligencia  absoluta-in- 
finita, otros  le  consideran  como  principio  oculto,  inconsciente, 
misterioso,  que  despierta  de  su  letargo  como  un  ser  imperfecto» 
y  finito;  y  que  mientras  hay  quien  cree  firmemente  en  su  vo- 
luntad omnímoda  y  libre  para  obrar,  otros  opinan  que  todo  lo- 
verifica  por  necesidad  inherente  á  su  ser,  á  la  manera  que  el 
liombre  busca  el  alimento  por  serle  necesario  para  mantener 
sus  funciones  vitales. 

Y  sin  embargo,  este  constituye  uno  de  los  argumentos  pre- 
sentados por  los  filósofos  espiritualistas,  como  «demostración 
moral»  de  la  existencia  de  Dios. 

En  cuanto  á  la  prueba  denominada  metafísica,  ó  de  causa- 
lidad, parece  de  más  valor  racional  que  la  anterior.  Según  ella, 
se  hace  necesario  admitir  una  causa  primera  originaria  de  lo» 
seres  contingentes  que  encierra  el  mundo  y  del  mundo  mismo,. 
puesto  que  de  causa  inmediata  en  causa  subsiguiente,  ascen- 
diendo con  la  imaginación  en  este  orden,  tenemos  que  ir  á  pa-^ 
rar  como  consecuencia  ineludible  á  una  primitiva,  absoluta,> 
origen  de  todas,  preexistente  por  sí  sola,  esto  es,  lo  que  Aris- 
tóteles denominaba  un  primer  motor  inmóvil:  Dios. 

A  este  argumento  se  ocurre  objetar  que,  una  vez  supuesta 
esa  causa  primordial  absoluta,  nacen  de  nuevo  las  mismas  difi- 
cultades para  comprender  cómo  existe  por  sí  misma  y  cómo 
sacó  el  mundo  de  la  nada  ó  de  su  propia  esencia;  porque  si  se- 
dice  que  el  principio  causal  es  eterno,  con  igual  razón  podemos^ 
suponer  que  puede  serlo  el  Universo,  existiendo  por  sí  solo  con* 
sus  leyes,  y  así  de  dos  dificultades  nos  ahorraríamos  una  anto 
la  razón:  si  se  dice  que  lo  sacó  de  la  nada,  tenemos  otra  causa 
jnisteriosa,  puesto  que  sabemos  que  la  nada  no  es  posible  con- 
cebirla, y  aun  concebida  no  puede  producir  cosa  alguna;  si  se- 
afirma  que  lo  produjo  de  su  propia  esencia,  á  la  manera  que  el 
sol  produce  la  luz  que  llena. el  espacio,  tropezamos  con  el  pau- 
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teísmo,  y  en  ese  caso  preferible  es  la  anterior  opinión  de  la 
eternidad  del  Universo  y  sus  leyes,  sin  atender  á  nuevos  seres 
superiores  que  no  podrían  regir  el  mundo,  dado  que  éste  sería 
un  efecto  necesario  suyo,  sujeto  á  todas  sus  vicisitudes,  del 
mismo  modo  que  la  luz  esparcida  al  rededor  de  una  llama  tiene 
que  seguir  precisamente  las  oscilaciones  ó  destellos  de  di- 
cho foco- 

En  el  espacio  inconmensurable  que  separa  los  cuerpos  celes- 
tes, aun  dado  el  caso  de  que  no  exista  el  éter  cósmico  supuesto 
por  los  físicos,  siempre  tenemos  que  concebir  algo  sirviendo 
de  puente  á  las  relaciones  dinámicas  de  los  astros,  puesto  que 
á  través  de  la  nada  no  es  posible  que  los  rayos  luminosos  ca- 
minen con  la  velocidad  de  75.000  leguas  por  segundo,  ni  que 
la  aguja  magnética  simpatice  con  las  efervescencias  de  la  foto- 
esfera  solar,  ni  que  la  temperatura  se  eleve  ó  se  reduzca  á  mer- 
ced de  un  astro  incandescente  apartado  por  algunos  millones 
de  leguas.  Y  si  la  nada  no  se  concibe  ni  metafísica  ni  física- 
mente, con  igual  razón  nuestra  inteligencia  repele  admitir  que 
de  la  nada  pueda  salir  alguna  cosa,  imaginando  por  un  mo- 
mento que  existiese.  Son  dos  imposibles  por  la  naturaleza,  que 
.se  suceden  y  se  destruyen  mutuamente. 

La  idea  de  Dios  lleva  consigo  la  de  extensión  infiníla;  pero 
si  se  afirma  que  sacó  el  mundo  en  un  momento  dado  de  su 
existencia,  independientemente  de  Él,  ya  no  podemos  conside- 
rarle infinito,  porque  tendríamos  el  infinito  de  Dios,  más  la  ex- 
tensióii  independiente  del  Universo,  lo  cual  quiere  decir  quf 
cuando  Dios  creó  el  mundo  no  era  infinito,  puesto  que  existía 
algo  fuera  de  su  ser,  que  convirtió  en  sustancia  cósmica  ó  lo 
que  fuese,  y  (jue  no  era  ni  es  Él.  Y  de  igual  modo,  al  presente, 
si  se  afirma  que  una  cosa  es  el  Universo  y  otra  el  Ser  Creador 
absoluto,  es  indudable  que  por  un  lado  existe  la  extensión  áo 
Dios,  y  por  otro  la  del  mundo-espacio;  ó  lo  que  e.s  lo  mismo. 
<[ue  ninguno  de  los  dos  elementos  son  infinitos;  porque  ni  el 
uno  puede  serlo  mientras  haya  un  ser  extenso,  distinto  de  si, 
que  le  robaría  cuando  menos  xui  poco  de  infinidad,  ni  el  otro  en 
idénticas  condiciones  podría  jactarse  de  tal  privilegio. 
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Otro  de  los  atributos  absolutos  de  Dios  es,  según  los  meta- 
físicos,  la  inmutahilidad,  ó  sea  la  inercia  pasiva  de  su  ser,  el  re- 
poso absoluto  que  nos  conduce  á  la  idea  de  la  negación  de  la 
existencia  imaginada  por  los  filósofos  indios  con  el  nombre  de 
nirvana.  Pero  aun  aparte  de  lo  incompatible  que  parece  la  no- 
ción de  un  principio  activo  sin  obrar,  y  de  una  fuerza  conser- 
vadora del  cosmos  sin  efectos  múltiples  y  sucesivos  de  acción, 
surge  una  grave  dificultad  para  admitir  la  inmutabilidad  de  la 
causa  creadora,  dado  que  si  se  considera  en  tales  condiciones, 
se  niega  implícitamente  la  libertad  á  Dios.  En  efecto,  si  se  su- 
pone un  ser  inmutable  en  esencia,  se  viene  á  afirmar  también 
que  no  puede  poner  en  ejercicio  su  voluntad  y  su  razón,  bien 
que  éstas  sean  absolutas;  es  decir,  que  carece  de  libertad. 

Ahora  bien:  un  principio  supremo,  causa  del  mundo  sin  li- 
bertad de  acción  ni  de  pensamiento,  sin  intervenir  ni  poder 
variar  ó  producir  en  cosa  alguna,  atado  á  sí  mismo  sin  saber 
cómo,  siendo  al  propio  tiempo  omnipotente  y  absoluto,  no  es 
posible  que  discurriendo  con  seriedad  pueda  ser  concebido  por 
ninguna  inteligencia.  Es  verdad  que  los  que  así  opinan  no 
quieren  negar  por  eso  de  todo  punto  la  libertad  de  Dios,  te- 
miendo, con  fundados  motivos, las  fatales  consecuencias  que  so- 
brevendrían en  este  sentido.  Confiesan  ingenuamente  la  inso- 
lubilidad de  tan  pesada  objeción;  pero  asegurando  al  mismo 
tiempo  que  Dios  es  inmutable  y  que  también  es  libre,  seme- 
jándose en  esto  acierto  profesor  de  matemáticas  que,  habién- 
dose olvidado  de  la  demostracción  por  la  que  se  probaba  la 
igualdad  de  dos  ángulos,  se  dirigía  á  sus  discípulos  diciendo: 

— Yo  aseguro  á  Vds.,  bajo  palabra  de  honor,  que  estos  dos 
ángulos  son  iguales. 

Pero  en  los  asuntos  filosóficos,  como  en  los  científicos,  el 
honor  y  la  caballerosidad  deben  quedarse  á  la  puerta. 

«La  conciliación  de  la  inmutabilidad  y  de  la  libertad  en 
Dios — dice  á  este  propósito  el  Reverendo  Fray  Ceferino  Gonzá- 
lez— es  un  misterio  impenetrable  á  la  razón  humana,  no  sólo 
considerada  en  sí  misma,  sino  aun  auxiliada  con  las  ideas  lu- 
minosas de  la  revelación  divina.  Así  es  que  el  teólogo,  lo  mis- 
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IDO  que  el  filósofo,  deben  confesar  y  confiesan  su  impotencia 
para  dar  una  explicación  satisfactoria  acerca  del  modo  de  con- 
ciliar entre  sí  la  inmutabilidad  y  la  libertad  de  Dios  (1).» 

El  atributo  absoluto  que  parece  de  todo  punto  inherente  y 
necesario  al  Ser  perfecto,  una  vez  admitida  su  posibilidad,  es 
el  de  que  sea  por  precisión  único  en  su  esencia.  Todos  los  gran- 
des pensadores  antiguos  y  modernos,  desde  el  desconocido  au- 
tor de  los  Vedas  indios  y  de  la  Cosmogonía  egipcia,  hasta  los 
racionalistas  y  panteistas  de  los  pasados  siglos,  están  contex- 
tes  en  considerar  al  Ser  absoluto,  causa  del  mundo,  como  uno 
en  su  naturaleza  inaccesible. 

En  efecto;  si  en  Persia  son  dos  principios  universales  los 
que  gobiernan  el  mundo  en  perpetua  lucha,  es  preciso  recono- 
cer que  han  brotado  de  otro  principio  infinito,  llámese  la  eter- 
nidad, el  tiempo  sin  límites;  si  tenemos  una  Trinidad  india — 
Brahma,  Vichnú  y  Siva,  conviene  recordar  que  el  Brahm  pri- 
mitivo es  verdadero  y  único  principio  de  las  demás  deida- 
des; si  el  Cristianismo  reconoce  otra  Trinidad,  compuesta 
del  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  todos  sabemos  que  no 
desvirtúa  en  nada  la  unidad  de  Dios,  bien  que  sea  incompren- 
sible, como  misterio  de  fe.  Del  propio  modo,  Osiris,  Isis  y  Ti- 
fón, en  Egipto,  nacen  del  principio  oculto  de  todas  las  cosas,  de 
la  oscuridad  primitiva;  y  por  último,  aun  el  politeísmo  griego 
puede  representarse  en  esencia  uno,  compendiado  en  Júpiter, 
si  se  interpretan  las  religiones  y  las  mitologías,  como  pretende 
M.  Müllcr;  esto  es,  en  el  sentido  de  su  intención  y  en  conso- 
nancia con  el  lenguaje  infantil  de  que  disponían  los  pueblos 
aíícrca  de  las  cuestiones  trascendentales. 

«Dios,  por  más  que  no  sea  más  que  uno — decía  Aristóteles — 
tiene  muchos  nombres,  porque  se  le  designa  según  las  mani- 
festaciones diversas  y  sucesivas  por  las  cuales  se  revela.» 

(jiordano  Bruno,  Schelling,  Spinoza  y  demás  eminentes 
panteistas,  parten  de  la  idea  de  unidad  para  considerar  al 
Universo  existiendo  en  Dios  y  Dios  siendo  en  el  Universo.  En 

(1)    Filoiiofni  eh),:-..!,,!  f.imo  II. 
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fín,  hasta  los  mismos  partidarios  del  monismo  dinámico — Uívc- 
kel  y  los  suyos — sin  creer  al  presente  en  un  Dios  creador,  re- 
conocen la  unidad  del  elemento  primitivo,  especie  del  Brahm 
indio,  que  trasformándose  en  múltiples  fuerzas  vivas,  imponde- 
rables ó  realizadas  como  materia,  dan  origen  á  todo  lo  que 
existe. 

Además  de  todos  estos  criterios  de  autoridad,  tenemos  el  de 
la  propia  razón,  la  cual  nos  dicta  que,  una  vez  admitida  la  idea 
de  causalidad  universal,  debemos  reconocer  también  la  unidad 
de  su  esencia,  pues  que  siendo  múltiple  no  podría  existir  ya 
como  tal  principio  absoluto,  porque  tendríamos  á  la  vez  otros 
principios  también  absolutos  y  coetáneos,  lo  cual  no  es  posible 
concebirlo:  además,  dejaría  de  ser  perfecto  y  omnipotente  para 
convertirse  en  ser  relativo,  y  por  tanto  no  sería  Dios — causa 
universal  inteligente. 

Hasta  aquí  hemos  apuntado  q1  pro;  veamos  ahora  si  hay 
también  argumentos  en  contra. 

En  primer  lugar,  no  todos  los  hombres,  ni  siquiera  todos  los 
grandes  pensadores,  han  confirmado  la  idea  de  unidad  de  Dios, 
puesto  que  muchos  de  ellos,  acérrimos  materialistas  ó  exage- 
rados positivistas,  no.se  han  ocupado  siquiera  en  discurrir  so- 
bre dicha  noción  misteriosa  de  principio  supremo,  por  más  que 
sea  factible  suponer  que  si  lo  hubieran  hecho  opinarían  de 
igual  manera  que  los  demás  precitados.  Los  que  han  partido  do 
dicho  concepto  ó  base  metafísica  como  origen  cósmico  nece- 
sario, aplicando  las  luces  de  su  razón — la  cual,  como  hmitada, 
obra  siempre  por  analogía — no  podían  concebir  un  Ser  supe- 
rior inteligente  sin  ser  á  la  vez  de  naturaleza  única,  partiendo 
al  efecto  de  la  idea  relativa  por  la  cual  no  creemos  conocer  en 
este  mundo  ningún  ser  inteligente  que,  aunque  múltiple  en  su 
organismo,  no  se  considere  uno  en  su  actividad  psíquica  cons- 
ciente en  lo  que  denominamos  el  yo.  suponiendo,  por  tanto, 
que  con  más  motivo  el  Ser  por  excelencia,  infinitamente  per- 
fecto, debiera  ser  necesariamente  vmo,  excluyendo  cualquiera 
otro  inferior  ó  igual  con  relación  á  su  esencia  absoluta. 

Pero  tal  aseveración  de  unidad  sustancial  sólo  la  podemos 
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íiostenev  ápriori,  como  postulado  verdaderamente  práctico  de 
Ja  razón,  obrando  sintéticamente,  según  los  datos  que  le  pro- 
])orciona  el  conocimiento  objetivo;  es  una  consecuencia  teórica 
<le  la  Tazón  práctica:  una  resolución  previa  de  nuestra  inteli- 
gfencia  para  el  caso  de  que  llegásemos  á  alcanzar  la  idea  exac- 
ta de  causalidad  suprema.  Mas  no  podemos  afirmar  con  evi- 
dencia que  si  esto  llegase  á  verificarse,  hubiese  de  confrontar 
tal  idea  racional  humana  con  la  naturaleza  absoluta  divina. 
Nosotros  nada  podemos  saber  de  cierto  más  allá  de  los  fenóme- 
nos: todo  lo  demás  nos  es  desconocido.  Con  ayuda  de  la  razón 
podemos  movernos  libremente,  como  el  pájaro  en  la  jaula;  pero 
si  tratamos  de  sondear  la  región  azul,  chocaremos  contra  los 
hierros  que  nos  rodean:  de  aqui  que  no  nos  sea  dable  afirmar 
-con  toda  evidencia  nada  de  lo  que  se  oculta  en  el  misterioso 
imperio  de  lo  suprasensible.  El  impenetrable  velo  de  Isis  no.-; 
rodea  por  todas  partes. 

Se  ha  tratado  de  pronosticar  lo  que  ocurriría  alser  pensante 
<[ue,  llevado  por  el  espacio  con  la  velocidad  de  la  luz,  creyendo 
firmemente  en  la  existencia  de  la  extensión  infinita,  llegase  á 
i'ierto  punto  en  que  se  convenciese  de  la  no  existencia  de  tal 
abstracción.  La  Psicología  inglesa,  partiendo  del  principio  de 
ía  asociación  de  ideas,  contesta  que  el  cerebro  de  dicho  ser  ex- 
perimentaría una  percepción  completamente  desconocida  hasta 
entonces,  y  cuya  naturaleza  no  nos  es  posible  ni  siquiera  ima- 
ginar. 

Una  cosa  parecida  podría  acontecer  al  filósofo  que,  llevado 
íil  seno  ignoto  del  principio  supremo,  llegase  á  convencerse  de 
i[\ic  la  esencia  y  atributos  de  dicho  ser,  considerados  hasta  en- 
tonces por  él  como  verdades  de  toda  evidencia,  se  desvanecían 
á  sil  presencia,  convirtiéndose  en  otros  elementos  absoluta- 
mente desconocidos  y  nuevos  para  la  razón  humana. 

Por  otra  parte,  sabemos  que  el  ;/o,  ó  lo  que  llamamos  el 
tilma  objetivándose,  es  el  resultado  de  mi'iltiples  y  armónicos 
ostados  de  conciencia,  de  sensaciones  infinitesimales  en  los 
ganglios  nerviosos  y  de  representaciones  ó  recuerdos  de  ideas 
íinteriores;  es  una  noble  ilusión  sintética  de  la  actividad  psí- 
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quica  total.  El  hombre  no  es  uno  más  que  en  cuanto  es  múlti- 
ple. Todo  animal  es  un  pólipo,  decia  Diderot.  Se  ha  observado^ 
y  es  fácil  de  comprobar,  que  el  niño  tarda  bastante  en  llegar  á 
reconocerse  como  un  ser  único  ó  persona:  generalmente  habla 
de  él  como  de  otro  sujeto.  Los  negros  sin  educación  intelectual 
son  también  bastante  refractarios  á  representarse  como  indiyi- 
dualidades  independientes;  se  denominan  á  si  mismos  «negro- 
Pancho,  negro  Domingo,»  etc.  Ciertas  lesiones  cerebrales  oca- 
sionan trastornos  en  la  inteligencia,  hasta  el  punto  de  perderse- 
la  noción  de  identidad  personal. 

Se  deduce  de  esto  que  no  es  tan  firme  y  universal  como  pa- 
rece la  idea  de  unidad  psíquica  consciente  de  donde  parte  la 
razón  para  formar  con  ella,  por  un  procedimiento  sintético,  la 
noción  absoluta  de  unidad  de  Dios.  Y,  por  tanto,  si  la  base  na 
es  de  todo  punto  segura,  todo  material  que  sobre  la  misma  pre- 
tenda elevarse,  habrá  de  falsear  necesariamente  al  menor  em- 
bate de  la  critica  racional. 

Hace  tres  años  próximamente  escribíamos  en  cierto  tra- 
bajo (1)  científico:  «Y  si  en  la  naturaleza  no  hay  más  que  rela- 
ciones y  armnoías  dinámicas  universales,  ¿podríamos,  eleván- 
donos en  alas  de  la  imaginación,  suponer  que,  á  semejanza  de 
lo  que  sucede  en  los  seres  organizados  con  el  principio  de  la 
actividad  psíquica,  desenvolviéndose  á  medida  que  se  elevan 
en  la  serie  funcional,  exista  en  el  Universo  sensible  un  princi- 
pio 7mUiple  y  uno  de  actividad  intehgente,  resumen  inconmen- 
surable de  todas  las  actividades  psíquicas  individuales?  ¿Po- 
dríamos crear  de  este  modo  el  alma  del  mundo,  de  igual  manera 
qu»  Fichte  anunciaba  á  sus  discípulos  que  se  proponía  crear  á 
Dios?  Estos  esfuerzos  de  la  imaginación  requieren  graves  elu- 
cubraciones analíticas  de  la  inteligencia.» 

En  verdad  que  esta  es  una  idea  más,  susceptible  de  refor- 
mar, hasta  cierto  punto,  la  de  unidad  sustancial  absoluta.  Po- 
dríase, en  consecuencia,  suponer  á  Dios  múltiple  en  esencia  y 
uno  en  conjunto,  á  la  manera  de  los  organismos  terrestres,  y^ 

(1)    Fcuumenoí!  pstqiucos.—EI  alma. 
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sobre  todo,  del  hombre.  Pero  de  tal  suerte,  viene  ya  á  destruirse 
en  algún  modo  aquel  atributo  de  unidad  simplicísima,  mante- 
nido incondicionalmente  por  los  metafísicos  como  verdad  in- 
contestable. 

Decididamente  nos  envolvemos  cada  vez  más  en  el  antropo- 
morfismo (1),  al  pretender  analizar  los  conceptos  misteriosos  de 
un  primer  principio  inteligente.  Bístenos  observar  de  qué  ma- 
nera la  noción  de  unidad  sustancial  divina,  á  pesar  de  sus  po- 
derosos apoyos  racionales  prácticos,  no  está  del  todo  firme  en 
los  cimientos  de  la  conciencia  humana ,  sobre  cuya  relativi- 
dad pretende  constituirse.  Si  atendemos  ahora  al  orden  mo- 
ral ,  chocamos  con  otras  dificultades  surgidas  entre  la  razón 
teórica  y  la  idea  autropomórfica  de  un  Ser  Supremo.  Pudié- 
rasc  preguntar  al  efecto:  si  la  intehgencia  absoluta  tiene 
que  ser  por  precisión  infinitamente  buena,  ¿cómo  consiente 
el  mal  en  el  mundo?  Si  todos  los  actos  que  ejecutan  los  se- 
res finitos  están  sujetos  á  su  voluntad  infinita,  ¿á  qué  la 
escala  de  premios  y  castigos  en  esta  y  en  la  otra  vida  pos- 
tuma? Si  los  hombres  cometen  actos  que  son  punibles  ante 
la  justicia  humana,  será,  sin  duda,  por  consentimiento  tácita 
de  Dios;  j)iiesto  que  si  Kl  quisiese,  uo  los  cometerían.  Los  mayo- 
res criminales  de  la  sociedad,  no  lo  serán  realmente  ante  la  su- 
prema razón  que  así  consiente  su  existencia  para  fines  desco- 
nocidos en  nuestra  pequenez.  Por  tanto,  no  debiéramos  redac- 
tar leyes  penales  á  fin  de  reprimir  ó  castigar  hechos  punibles 
(jue  se  verifican  por  autorización  ó  voluntad  del  Creador;  puesta 
<]ue  sería  un  verdadero  desacato  á  la  autoridad  divina  contra- 
venir de  este  modo  sus  omnímodos  decretos.  Véase  á  dónde 
conducen  las  elucubraciones  meramente  especulativas  de  la 
Metafísica. 

Con  la  creencia  en  una  causa  inteligente  absoluta,  parecer 
])or  tanto,  que  se  destruye  toda  idea  de  libertad  en  el  hombre: 
porque  si  suponemos  á  Dios  causa  eficiente  de  todo  cuanto  es  y 


(1)    Feuerbach  cahñcó  a«í  las  producciones  de  la  imaginación  y  conceiK'ión  luiinanas  re- 
lativas á  la  idea  de  Dios  y  su  esencia. 
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ocurre  en  el  mundo,  y,  por  tanto,  causa  directriz  de  nuestra 
razón,  claro  es  que  todos  nuestros  actos,  que  consideramos 
libres,  son  meras  resoluciones  directas  é  indirectas  dictadas  por 
la  soberana  inteligencia.  «Dios  vive  en  el  hombre — dice  M.  Lau- 
rent — y,  por  tanto,  interviene  en  todo  lo  que  éste  hace,  y  no  es 
en  tanto  que  él  hace  más  de  lo  que  no  piensa  cuando  Dios  obra, 
í?ino  que  concurre  también  en  lo  que  los  hombres  hacen  cuando 
quieren  lo  que  él  quiere.» 

Pero  esto  sería  convertir  el  hombre  en  una  máquina  incons- 
ciente de  lo  mismo  que  considera  consciente.  No  es  posible  que 
asi  acontezca:  la  dignidad  de  la  razón  Jiumana  se  subleva  deu- 
tro  del  cráneo  contra  esta  fatalista  esclavitud,  forjada  por  los 
que  se  denominan  grandes  pensadores.  Preciso  es  que  las  cosas 
sucedan  de  otro  modo. 

Pasa  con  esto  lo  mismo  que  con  las  ideas  de  inmutabilidad 
j  de  libertad  en  Dios.  Los  metafisicos  que  pudiéramos  denomi- 
nar ortodoxos,  confiesan  la  imposibilidad  de  explicar  tales 
oontraccioiies;  pero  no  quieren  soltar  la  presa  al  sentido  común, 
atormentado  por  tanto  sofisma.  Así  manifiesta  el  ya  referido 
prelado  y  filósofo  tomista  Fray  Ceferino  González:  «Sabemos 
que  somos  perfectamente  libres  en  nuestras  determinaciones,  y 
dueños  de  poner  ó  no  poner  tales  actos:  pero  ignoramos,  ó  me- 
jor dicho,  no  vemos  claramente  de  qué  manera  conciliarse 
puede  esta  libertad  con  aquella  acción  de  Dios  sobre  la  tolun- 
¿ady)  (1).  Nadie  podra  tachar  de  sospechoso  á  este  cristianísimo 
autor;  por  eso  le  hemos  escogido  preferentemente,  para  disipar 
toda  mala  fe  de  que  pudiésemos  ser  tachados  en  puntos  de  esta 
índole. 

Pudiera  preguntarse  también,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
finalidad  de  las  cosas,  para  qué  tenemos  en  la  vida  enfermeda- 
des y  dolores,  dado  que  existe  á  la  vez  un  "Ser  superior  infini- 
tamente bueno,  el  cual  no  podrá  gozarse  en  el  mal  de  los  de- 
más; y  si  se  afirma  que  deben  sostenerse  en  el  mundo  como 
castigos  ó  pruebas  á  que  son  sometidos  los  seres  humanos. 

,1;    Obra  citada,  tomo  U. 
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¿cómo  podría  conciliarse  esta  creencia  con  la  intervención  de 
Dios  en  la  voluntad  del  hombre?  ¿Por  qué  entonces  los  anima- 
les inferiores  padecen  también  males  físicos  y  morales,  si  no 
son  responsables  de  sus  actos  ante  Dios?  ¿Qué  delito  ha  come- 
tido el  tierno  infante  que,  después  de  soportar  con  el  mayor 
dolor  los  rigores  de  una  tos  ferina  ó  de  la  viruela,  sucumbe  an- 
tes de  haber  logrado  ejercitar  su  razón  ó  su  inteligencia  en  el 
mundo  á  donde  le  ha  destinado  su  Criador?  La  existencia  de 
los  monstruos,  de  los  idiotas,  de  esos  animales  que  nacen  sin 
cabeza,  de  esos  fetos  humanos  que  ven  la  luz  sin  estar  provis- 
tos de  cerebro,  etc.,  ¿se  compagina  fácilmente  con  la  idea  do 
un  principio  inteligente  que  gobierne  el  mundo,  sin  producir 
ninguna  cosa  á  capricho,  ni  fuera  de  lugar?  Por  último,  ¿á  qu<^ 
nacer,  si  habernos  de  morir?  ¿A  qué  esa  profusión  de  planetas  y 
de  soles  rodando  por  el  espacio:  esas  nebulosas  inmensas,  arro- 
llándose en  espiral  para  engendrar  nuevos  orbes  en  los  plie- 
gues de  la  inmensidad  del  Cosmos? 

Suponiendo  á  Dios  aislado,  creando  el  Universo  mulo  pro])rio, 
una  de  dos:  ó  lo  creó  por  mero  capricho  para  gozarse  en  su 
obra,  ó  para  que  le  sirviese  de  acompafiamiento:  si  lo  primero, 
tropezamos  con  la  paradoja  de  concebir  una  voluntad  absoluta 
y  caprichosa  á  la  vez;  y  si  se  afirma  que  lo  produjo  á  fin  de  que 
le  sirviese  de  compañía  en  el  aislamiento  misterioso  de  lo  in- 
creado, se  hace  imposible  apreciar  cómo  el  Ser  por  excelencia, 
inteligencia  suprema,  pudiese  necesitar  de  tal  realidad  ó  coni- 
pafiía;  además,  que  vendría  á  encontrarse  igualmente  acompa- 
ñado sin  darle. forma  apreciable,  pues  que  siendo  obra  de  su  vo- 
luntad infinita,  hallándose  formando  parte  en  potencia — como 
dicen  los  metafísicos — de  sus  voliciones,  obraba  en  su  ser  como 
en  acto,  y  estaba  con  él  como  si  realmente  existiese.  Es  decir, 
que  no  se  le  encuentra  causalidad  final  á  la  Naturaleza  en  con- 
junto, ó  que  la  razón  no  ve  ni  concibe  para  qué  pueda  servir  la 
existencia  del  Universo,  ser  de  todo  punto  contigente:  hacién- 
dose, por  tanto,  incomprensible  la  idea  de  la  Creación  y  de  su 
Creador. 

En  cuanto  á  la  creencia  de  que  Dios  hizo  el  mundo  para  re- 
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creo  y  bienestar  del  hombre,  no  necesita  parar  mucho  tiempo 
la  atención  sobre  ella:  suponer  que  las  estrellas — verdaderos  so- 
les— y  las  apartadas  nebulosas,  compuestas  de  mundos  forma- 
dos ó  en  formación,  solamente  perceptibles  con  poderosos  te- 
lescopios, pudiesen  haber  sido  criadas  para  recreo  ó  utilidad 
del  ser  humano,  débil  átomo  inteligente  perdido  eu  un  rincón 
del  Universo,  sería  lo  mismo  que  afirmar  que  los  mares  existen 
para  vivienda  de  los  zoófitos  que  alfombran  sus  profundidades^ 
ó  que  la  atmósfera  se  ha  hecho  para  solaz  de  las  mariposas  y 
demás  insectos  voladores  que  en  ella  pululan. 

Decía  el  célebre  Canciller  Bacon  de  Verulano  que  poca 
ciencia  aleja  de  Dios  y  mucha  ciencia  nos  acerca  á  él.  Sería 
aceptable  este  aforismo  si  todos  los  hombres  de  gran  saber  fue- 
sen verdaderos  creyentes;  mas  no  es  esto  ciertamente  lo  que 
sucede:  Anaximandro,  Diágoras,  Lucrecio,  Demócrito,  Leucipo 
en  la  antigüedad;  Laplace,  Lalande,  Diderot,  Hajckel,  Vogt 
y  otros  tantos  científicos  contemporáneos,  han  combatido  ó  re- 
chazado toda  idea  de  causa  sobrenatural  en  la  Creación  ó  go- 
bierno del  mundo.  Los  más — pensadores  como  Kant,  Hegel^ 
Spinoza,  Spencer,  Comte,  Leibnitz — ó  la  confunden  con  la  idea 
del  Cosmos,  afirmando  que  Dios  es  el  Universo  y  el  Universo 
es  Dios  (panteísmo),  ó  la  reciben  á  beneficio  de  inventario,. 
como  postulado  práctico  convencional,  ó  se  abstienen  de  juz- 
gar en  el  asunto,  quedándose  con  el  mundo  tal  cual  existe,  sin 
preocuparse  de  lo  que  pudiere  haber  más  allá  de  las  fronteras 
de  lo  natural  y  lo  relativo. 

Esto  no  obstante,  no  es  cosa  fácil  despojarse  racionalmente 
de  una  idea  puramente  subjetiva  de  un  Ser  Supremo  absoluto 
como  causa  actual — siquiera— ^de  las  leyes  de  la  Naturaleza? 
puesto  que  parece  de  todo  punto  necesario  que,  existiendo  en 
el  mundo  leyes  dinámicas  constantes  y  generales,  exista  tam- 
bién su  legislador.  No  puede  negarse  que  el  Universo,  en  sus 
múltiples  manifestaciones,  es  armónico  en  conjunto;  que  toda 
se  encadena  y  se  apoya  mutuamente  para  el  mejor  cumpli- 
miento fatalista  de  ciertos  hechos  de  orden  superior  natural^ 
que  traducimos  en  leyes  de  Id  materia  ó  de  la  dimmica.  Esta  ar- 
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moníá,  denominada  por  Leibnitz  «preestablecida.»  parece  que 
no  puede  ser  obra  del  acaso,  del  port/iie  si,  sino  que  debe  reco- 
nocer un  principio  superior  inteligente,  bien  que,  al  pretender 
analizar  la  posibilidad  de  este  principio,  nos  envolvemos  en 
una  red  de  obstáculos  y  de  paradojas,  que  nos  hacen  retroce- 
der al  punto  de  partida  en  medio  de  las  más  sensibles  decep- 
ciones de  la  razón. 

Si  en  una  noche  tranquila  de  verano,  en  que  alumbren  so- 
lamente á  la  Tierra  los  débiles  rayos  de  esa  infinidad  de  mun- 
dos á  que  damos  simplemente  el  nombre  de  estrellas,  nos  en- 
contramos próximos  á  la  orilla  del  mar.  en  una  playa  desierta, 
escuchando  el  acompasado  y  eterno  murmullo  de  las  olas  rom- 
piendo sobre  la  arena,  y  dirigimos  una  contemplativa  mirada 
al  cielo  que  domina  sobre  nuestra  cabeza,  sembrado  de  brillan- 
tes constelaciones,  el  alma  se  trasporta  á  regiones  ultraterres- 
tres, y  la  idea  de  la  Creación  y  de  Dios  se  impone  á  nuestra  in- 
teligencia. ¿Quién  no  se  ha  encontrado  alguna  vez  en  el  campo 
silencioso,  cuando  el  crepúsculo  de  la  tarde  tifie  la  atmósfera 
con  los  colores  del  espectro?  Pues  allí  siente  el  espíritu  reflexi- 
vo algo  inexplicable  que  le  hace  abandonar  este  imperfecto 
mundo  para  recorrer  espacios  inaccesibles. 

Nunca  podré  olvidar  una  deliciosa  tarde  del  mes  de  Agasto, 
€n  que  paseaba  solo  por  la  falda  de  un  verde  monte  de  la  pin- 
toresca Galicia.  Todo  yacía  sumido  en  el  más  profundo  silen- 
cio, intf^rrumpido  á  veces  por  el  lejano  rumor  de  una  cascada 
ó  por  el  monótono  criqneo  de  los  grillos  en  la  maleza.  \'enus 
resplandecía  en  el  ocaso;  Marte  asemejábase  á  una  roja  ascua 
colocada  en  el  horizonte  de  Levante;  Júpiter  ocupaba  el  vértice 
de  este  gran  triángulo  perfecto,  trazado  en  el  cielo  tranquilo 
de  la  tarde:  la  Luna  asomaba  su  disco  de  fuego,  tan  común  en 
los  plenilunios  sobre  los  límites  del  horizonte  sensible.  Cierto 
sentimiento  de  éxtasis  y  de  abstracción  de  las  pequeneces  hu- 
manas se  apoderó  de  mi  imaginación.  En  aquellos  instantes  de 
mudo  examen  seraifantástico  y  arrobador,  me  pareció  que  no  se 
jmdia  dudar  de  Dios  i  No  obraba  en  mí  ciertamente  la  razón, 
pero  sí  el  sentimiento.  Comprendí  entonces  cómo  puede  un 
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hombre  alucinarse  ante  el  espectáculo  de  la  Naturaleza,  mucho 
más  si  esta  contemplación  va  acompañada  del  aislamiento  ab- 
soluto y  si  el  riguroso  ayuno  ha  quebrantado  las  fuerzas  de  la 
inteligencia  y  del  organismo.  Las  visiones  sobrenaturales  de 
los  yoguis  de  la  India,  de  los  solitarios  judios,  de  los  anacore- 
tas, etc.,  me  han  parecido  entonces  muy  explicables. 

Estos  sencillos  ejemplos  de  impresiones  personales,  los  he 
apuntado  aquí  á  fin  de  hacer  ver,  en  lo  posible,  cómo  es  nece- 
sario buscar  á  Dios  con  el  sentimiento  más  bien  que  con  las 
luces  de  nuestra  razón,  esencialmente  relativa.  Para  afirmar  y 
defender  la  existencia  de  una  causa  suprema  inteligente  en  el 
mundo,  no  es  preciso  acudir  á  la  Metafísica  ni  á  las  ciencias 
positivas  en  busca  de  argumentos,  contradictorios  general- 
mente é  ineficaces,  sino  cubrirse  los  ojos  con  la  venda  de  la  fe 
y  decir,  con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón: 

— «Creo  en  Dios,  porque  siento  su  pura  esencia  agitarse  en 
mi  alma  y  latir  con  la  sangre  que  corre  por  mis  arterias.» 

Así  se  comprende  cómo  casi  todos  los  artistas  han  alabado 
y  personificado  de  mil  maneras  la  idea  de  un  Ser  Supremo  sin 
pararse  áanahzar  sus  conceptos,  mientras  que  la  mayor  parte 
de  los  sabios  de  todas  épocas  se  han  envuelto  en  una  red  de 
sinsabores  y  dificultades  al  pretender  elevarse  á  la  compren- 
sión de  su  esencia  y  existencia,  sumidas  en  las  regiones  de  lo 
misterioso  y  de  lo  incognoscible.  Es  que  sin  duda  la  razón 
teórica — que  podríamos  denominar — no  simpatiza  con  esta  idea 
de  creación  y  de  infinidad  del  ser,  en  contraposición  al  Uni- 
verso; pero  la  razón  puramente  práctica  no  se  detiene  en  in- 
Aestigar  las  condiciones  y  posibilidades  ontológicas  (1)  de  su 
existencia,  y  formula  un  primer  principio  absoluto  de  necesidad 
subjetiva,  aunque  contingente  con  respecto  á  su  origen. 

¿Cabe,  pues,  afirmar,  sigui<}ndo  á  un  distinguido  escritor 
moderno,  que  «el  hombre  comprende  á  Dios  de  la  misma  mane- 
ra que  el  insecto  comprende  al  sol?» — Verdaderamente,  si  la 

(1)    Oiiiologia  es  la  parte  de  la  Metafísica  que  trata  del  eaic  o  del  sw,  con  independencia 
ideal  de  la  materia  en  que  obre  ó  de  que  forme  parte. 
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hormiga  pudiese  expresar  sus  pobres  ideas  filosófícas — y  cuen- 
ta que  sus  ganglios  encefálicos  están  suficientemente  desarro-, 
liados  en  relación  á  su  pequenez  para  que  sus  sensaciones  to- 
men el  carácter  de  sencillas  ideas  (?) — sería  interesante  saber 
lo  que  pensaba  de  la  luz  y  calor  del  sol,  fuente  de  sus  elemen- 
tos de  vida.  Por  mucho  que  discurriese  en  su  débil  sensorio,  no 
])odría  comprender  cómo  tales  efectos  radiantes  proceden  del 
astro  del  día,  cuya  existencia  ni  siquiera  alcanzará  á  concebir: 
(juizá  diese  un  nombre  á  la  causa  de  tales  sensaciones  lumino- 
sas y  caloríficas,  perosin  comprender  jamás  la  esencia  física  y 
astronómica  del  astro  central  de  nuestro  sistema.  Lo  único  que 
le  fuera  dable  consignar,  después  de  mucho  discurrir  y  bata- 
llar sobre  tan  trascendental  problema,  sería: 

— Yo  siento  los  efectos  ó  manifestaciones  de  uu  ser  superior 
que  me  hace  revivir  durante  el  día,  calentándome  y  alumbran- 
do mi  camino  para  buscar  mis  provisiones;  pero  no  alcanzo  á 
('omj)render  su  cxisteucia,  ni  origen,  ni  condiciones  naturales 
ó  solirenaturales. 

Quizá,  nosotros  los  hombres  nos  encontramos,  con  respecto 
ú  lo  que  llamamos  Dios,  en  el  mismo  caso  de  la  hormiga  con 
respecto  al  sol.  Sentimos  manifestarse  su  ser  en  nuestra  con- 
ciencia, cuya  esencia  nos  es  desconocida,  y  en  el  exterior  por 
la  grandiosidad  y  armonía  del  mundo  que  nos  rodea;  pero  no 
l)0(lemos  descubrir  su  verdadera  posibilidad — como  pensaba 
Kant; — su  misteriosa  existencia  se  esconde  sin  duda  entre  lo;* 
])liegues  ignotos  do  I:i  ctornidad  del  Cosmos,  a-sequible  ;i  niios- 
tra  razíMi. 

Acaso  no  es  más  que  la  aspiración  del  ^o  subjetivo  á  subli- 
mizarse en  una  idealidad  absoluta  y  egoísta. 

«El  Dios  objetivo  y  sobrenatural — dice  Feíici-bach — no  es 
más  que  el  f/o  sobrenatural,  el  ser  subjetivo  del  hombre,  que  h;; 
tras])asado  sus  límites  y  colocádose  por  encima  de  su  ser  ob- 
jí'tivo.» 

Sea  lo  que  fuere,  podemos  afirmar  ahora  á  posteríori,  con 
Kant  y  con  Comte,  que  todo  conocimiento  es  relativo,  y  que 
es  absolutamente  inaccesible  y  desprovista  de  sentido  toda  in- 
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Testigación  sobre  las  causas  primeras  y  finales.  Por  tanto,  el 
sabio  expei'imental,  como  el  pensador  teórico  y  erudito,  gana- 
rán sin  duda  muchos  más  lauros  en  honor  de  la  humanidad  y 
del  progreso  si  prescinden  en  sus  disquisiciones  de  analizar  y 
revolver  los  arduos  y  nebulosos  problemas  trascendentales  de 
causalidad. 

Los  filósofos  indios  y  los  zendos  pusieron  sobre  el  tapete 
todos  los  sistemas  cosmogónicos  y  teológicos  que  han  domina- 
do y  que  dominan  el  mundo.  La  filosofía  g*riega  investigó  so- 
bre aquellas  bases  todo  lo  investigable  al  conocimiento  huma- 
no. Durante  la  Edad  Media — ese  cenagoso  período  histórico, 
que  según  la  expresión  de  Hegel  sería  preciso  atravesar  con 
botas  de  siete  leguas — reposó  la  investigación  inductiva,  con- 
centrándose la  metafísica  en  la  escolástica,  á  pesar  de  lo  cual 
todavía  se  hicieron  algunos  esfuerzos  de  verdaderos  análisis 
trascendentales.  En  los  tiempos  modernos,  y  especialmente 
ílesde  la  Revolución  francesa,  que  abre  un  ancho  campo  á  la  li- 
bertad de  pensamiento,  los  pensadores /^íí^coí  y  ortodoxos  bro- 
tan por  todas  partes,  esforzándose  por  dominar  las  grandes 
abstracciones  de  la  inteligencia.  ¿Y  qué  han  conseguido  tantos 
^?spíritus  de  primer  orden  desde  los  albores  de  la  civilización 
íiria  hasta  el  presente? — Permanecer  en  el  mismo  estado  de 
confusión  é  incertidumbre  que  dominaban  á  Budha,  Confucio  y 
Lao-Tseo;  envolverse  siempre  en  una  atmósfera  de  conjeturas 
contradictorias,  más  ó  menos  semejantes  á  las  que  acabamos  de 
bosquejar.  Todo  lo  más  que  se  puede  afirmar  en  conciencia,  y 
después  de  analizar  uno  á  uno  los  diversos  conceptos  de  la  di- 
vinidad a  priori,  se  reduce  á  poder  decir  que  el  Universo  nece- 
f5Íta  una  causa  suprema  para  su  existencia  ó  conservación,  pero 
que  esta  causa  es  incomprensible  ante  la  razón  y  lo  será 
siempre. 

Cedamos  la  palabra  breves  momentos,  al  primer  pensador 
de  nuestros  días,  al  ilustre  Herbert  Spencer,  especie  de  positi- 
vista  heterodoxo  con  criterio  superior  é  independiente: 

«Después  de  todo  lo  que  se  ha  dicho — escribe  á  propósito  do 
las  causas  primeras — el  último  misterio  queda  siempre  como 
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«staba.  La  explicación  de  lo  que  es  inexplicable,  en  nada  es- 
clarece lo  que  se  nos  oculta.  Aunque  pudiéramos  con  esto  re- 
ducir la  ecuación  á  sus  últimos  términos,  no  estaríamos  por 
ello  en  disposición  de  determinar  lo  incognoscible;  al  contrario, 
resultaría  más  evidente  aún  que  este  incognoscible  no  podrá 
ser  jamás  determinado.  —  El  sabio  sincero  siente  con  más 
fuerza  que  cualquiera  otro  la  incomprensibilidad  completa  del 
hecho  más  sencillo  considerado  en  sí  mismo;  sólo  él  ve  que  un 
conocimiento  absoluto  es  verdaderamente  imposible,  y  sólo  él 
sabe  que  en  el  fondo  de  todas  las  cosas  hay  un  impenetrable 
misterio  (1).» 

Mas  interesantes,  si  cabe,  son  las  confesiones  propias  de  los 
metafísicos  esencialmente  católicos,  como  el  referido  prelado 
Fray  Cefcrino,  el  cual  afirma  ingenuamente:  «Que  Dios  es  in- 
comprensible para  la  razón  humana...  Que  aun  considerada  la 
razón  humana  en  estado  y  condiciones  más  favorables,  no 
puede  poseer  ó  alcanzar  un  conocimiento  comprensivo  de  Dios... 
Que  la  noción  que  de  Dios  podemos  alcanzar  en  la  vida  pre- 
sente con  las  fuerzas  de  la  razón  humana,  es  por  necesidad  im- 
perfecta é  incompleta  en  cuanto  al  fondo  y  en  cuanto  al  modo: 
en  cuanto  al  fondo,  porque  no  sólo  no  es  comprensiva  de  la 
esencia  divina,  sino  que  consta  en  su  mayor  parte  de  negacio- 
nes; en  cuanto  al  modo,  porque  siendo  una  y  simplicísima  en 
sí  misma,  nosotros  la  concebimos  y  nos  la  representamos  ])or 
rtiedio  de  conceptos  múltiples  y  diferentes  entre  sí,  como  los 
conceptos  de  causa,  de  omnipotencia,  de  inteligencia,  etcé- 
tera (2).» 

Jaime  Balmes  hace  constar  á  su  vez  que:  «Si  la  idea  de  lo 
infinito  en  general  ofrece  graves  dificultades,  no  son  menores 
las  que  presenta  la  idea  del  Ser  absolutamente  infinito,»  y  que  la 
noción  de  este  Ser  es  siempre  muy  incompleta  para  nosotros 
mientras  estamos  en  esta  vida  (3). 


(1)  Kn»ayos,  tomo  primero. 

(2)  Obra  citada,  tomo  H. 

(3)  Filotofia  fundamental. 

TOMO   XCIX 
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Frases  de  esta  naturaleza  nos  asustan  en  boca  de  pensado- 
res positivistas  ó  escepticos,  y  las  acatamos  sin  someterlas  á  la 
más  sencilla  reflexión,  cuando  provienen  de  plumas  eminente- 
mente teológicas. 

Todo  ello  demuestra,  en  último  término,  cómo  no  puede  un 
hombre  sensato — así  sea  libre  pensador  como  católico  since- 
ro— parar  la  atención  acerca  del  problema  trascendental  de 
causalidad,  sin  comprender  desde  luego  las  contradicciones  y 
graves  obstáculos  que  se  presentan  ante  la  razón  i m parcial; 
dificultades,  por  lo  demás,  insuperables  cuanto  más  se  las 
quiere  esclarecer  con  ayuda  de  la  Metafísica. 
■  ¿Conviene,  pues,  como  prescribe  el  positivismo  moderno,  na 
cuidarse  para  nada  de  investigar  las  causas  primeras  de  la  na- 
turaleza, y  aprovechar  ese  precioso  tiempo  dedicando  nuestras 
fuerzas  intelectuales  al  conocimiento  experimental  y  analítico 
en  la  esfera  de  la  ciencia,  de  la  literatura,  de  la  industria  y  de- 
más ramas  complementarias  del  progreso  humano"? 

Verdaderamente,  si  el  siglo  xix  ha  sido  denominado  siglo 
de  las  luces,  lo  debe  al  gran  desarrollo  práctico  de  las  ciencias 
experimentales,  desprovistas  de  toda  traba  sistemática.  Ni 
StejilieDson,  ni  Morse,  ni  Edison,  ni  Graham  Bell,  se  han  ocu- 
pado en  discurrir  sóbrelas  cualidades  del  ente  ó  los  atributos 
absolutos  y  relativos  del  seo'  necesario  infinito.  Por  el  contra- 
rio, se  sabe  que  mientras  los  conocimientos  de  la  antigüedad 
permanecieron  archivados  en  medio  de  los  tostados  pergami- 
nos de  los  monasterios;  mientras  los  hombres  de  algún  saber 
se  entretenían  en  discutir  si  el  Hijo  es  posterior  ó  coetáneo  al 
Padre;  si  el  Verbo  podía  á  la  vez  ser  humano  en  un  individua 
Carnal  y  divino;  si  el  sistema  coperniano  se  oponía  á  los  textos 
de  los  libros  santos,  etc.,  la  Europa  no  produce  más  que  tres  ó 
cuatro  descubrimientos  de  importancia  en  el  largo  trascurso  de 
caLorce  siglos. 

Aún  no  hace  cien  años  que  el  genio  de  Volta  construyó- 
la primera  pila  eléctrica,  y  ya  parece  que  han  trascurrido  qui- 
nientos, á  juzgar  por  la  cantidad  y  calidad  de  los  trabajos  in- 
ventivos que  le  sucedieron. 
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Preciso  es  reconocerlo:  la  civilización  marcha  mas  aprisa 
desde  que  camina  sin  andaderas. 

Parece,  por  tanto,  que  la  causa  del  progreso  y  de  la  civili- 
zación ganaría  bastante  más  si  todas  las  inteligencias  cultiva- 
das en  el  sentido  intelectual  dejasen  reposar  eu  el  misterio  á 
las  incongnoscibles  causas  primeras,  que  nada  nos  resuelven 
al  cabo  de  tanto  ímprobo  esfuerzo  de  la  imaginación,  y  se  apli- 
casen de  lleno  á  resolver  uno  á  uno  los  interesantes  y  accesi- 
bles problemas  de  la  mecánica,  la  electricidad,  la  psicología 
fisiológica  y  comparada,  la  paleontología,  la  quirúrgica  y  to- 
das las  den)ás  subdivisiones  racionales  de  las  ciencias  abstrac- 
tas y  concretas. 

La  idea  de  causalidad  suprema,  como  todo  conocimiento 
trascendental,  ha  pasado  por  su  período  teológico  y  por  su  as- 
pecto metafísico:  tócale  al  presente  entrar,  por  último  término, 
en  su  estado  positivo. 

La  razón  humana  sigue  un  curso  progresivo  á  través  de  los 
tiempos  y  de  los  lugares.  La  humanidad  es  lo  mismo  que  un 
niño — pensaba  Pascal — siempre  aprendiendo  y  siempre  per- 
feccionándose, á  fuerza  de  convencerse  de  múltiples  y  sucesivos 
yerros. 

Preciso  es,  pues,  aceptar  las  cosas  como  vienen,  y  no  tal 
cual  se  hubiesen  admitido  hasta  entonces,  si  es  que  existen 
motivos  racionales  para  ello.  Un  ser. inteligente  y  que  se  pre- 
cia de  libre,  no  puede  temer  á  la  verdad  en  cualquiera  forma 
que  se  imponga  á  su  conocimiento. 

«El  sectario  tímido — dice  H.  Spencer — alarmado  con  el  pro- 
greso de  la  ciencia;  obligado  á  abandonar  una  á  una  las  su- 
persticiones de  sus  abuelos,  y  viendo  desmoronarse  más  y  más 
cada  día  sus  creencias  queridas,  teme  en  secreto  que  todas  las 
cosas  sean  explicadas  un  día:  tome  á  la  ciencia,  practicando 
así  la  más  grave  de  todas  las  infidelidades:  el  miedo  de  que  la 
verdad  sea  mala.» 

Ahora  bien:  la  tendencia  general  del  siglo  es  eminente- 
mente positivista,  en  sus  diversos  aspectos  de  realismo  en  las 
bellas  artes,  nahiralismo  en  literatura  y  de  determinismo  en  las 
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ciencias  susceptibles  de  experimentación.  Luego  es  lícito  j  ra- 
cional, cuando  menos,  el  asociarse  á  la  gran  corriente  civiliza- 
dora de  la  idea.  Es,  además,  conforme  á  esa  misteriosa  ley  de 
concomitancia  existente  entre  los  hombres  y  el  siglo  en  que 
nacen.  Ya  lo  dijo  el  califa  Alí  hace  cerca  de  trece  siglos: 

«En  los  largos  años  que  llevo  de  vida,  he  observado  con  fre- 
cuencia que  los  hombres  se  parecen,  más  que  á  sus  padres,  á  los 
tiempos  en  que  viven.» 


Octavio  Lol$«. 


LAS  CÁMARAS  DE  COMERCIO 


I 


Caso  extraño  es  que,  teniendo  la  institución  cuyo  titulo  en- 
cabeza este  artículo  su  asiento  natural  y  necesario  en  los  paí- 
ses que  padecen  mayor  centralización  administrativa,  sea  Es- 
paña la  nación  en  donde  seguramente  menos  conocimiento  se 
tiene  de  las  Cámaras  de  Comercio.  Tal  fenómeno  nos  obliga  á 
comenzar  estos  artículos  con  una  definición,  lo  más  exacta  po- 
sible, de  esas  corporaciones,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto 
que  no  son  propósitos  didácticos,  sino  de  simple  exposición,  los 
que  nos  han  movido  á  escribirlos. 

Las  Cámaras  de  Comercio,  establecidas  hoy  en  casi  todas 
las  naciones,  son  asambleas,  diputaciones  de  negociantes  é  in- 
dustriales, cuyo  principal  cometido  consiste  en  emitir  infor- 
mes, proponer  soluciones,  indicar  reformas  6  presentar  proyec- 
tos al  Gobierno  del  país,  relacionados  principalmente  con  el 
Comercio  ó  coa  la  Industria.  Investido  el  Gobierno  de  una  mul- 
titud de  atribuciones  de  detalle,  necesita  naturalmente  ilus- 
trarse á  cada  paso  para  resolver  muchas  cuestiones  de  carácter 
especial  y  del  momento;  y  cuanto  más  numerosas  y  más  com- 
plejas son  aquellas  atribuciones,  cuanto  mayor  es  la  centrali- 
zación que  le  envuelve  y  dificulta  sus  movimientos,  mayor  es 
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la  necesidad  que  tiene  de  cuerpos  consultivos  como  el  que  nos 
proponemos  estudiar. 

Por  manera  alguna,  al  hacerlo,  podemos  referirnos  á  Espa- 
ña ni  tomar  á  nuestro  país  por  campo  de  especulación.  Tal 
propósito  nos  llevaría  á  escribir  un  tratado  de  economía  políti- 
ca del  porvenir,  tanto  más  difícil  de  llevar  al  terreno  de  la 
práctica,  cuanto  que  si  la  institución  de  las  Qámaras  de  Co- 
mercio se  encuentra  desarrollada  con  todo  su  vigor  en  países  li- 
bres como  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra,  ó  en  otros  donde, 
como  en  Alemania,  si  bien  no  se  goza  de  tanta  libertad,  en 
cambio  tienen  los  intereses  mercantiles  é  industriales  una  pu- 
janza y  una  vida  excepcionales,  en  ninguno  de  los  que  náás 
similares  al  nuestro  pueden  considerarse,  y  en  donde  parece 
haber  arraigado  completamente  aquella  institución,  ha  alcan- 
zado, sin  embargo,  todavía  cumplido  desarrollo,  como  ade- 
lante demostraremos. 

La  creación  de  Bolsas,  la  provisión  de  plazas  de  agentes  de 
cambio  y  de  corredores  de  Comercio,  las  tarifas  y  aranceles,  el 
establecimiento  de  Bancos  de  emisión  y  descuento,  de  sucursa- 
les de  los  Bancos  nacionales,  loe  proyectos  de  reglamentos  lo- 
cales relativos  al  Comercio,  el  establecimiento  de  determina- 
dos impuestos,  la  construcción  de  vías  de  comunicación,  puer- 
tos, etc.,  y  otras  muchas  cuestiones  que  pueden  surgir  por  con- 
secuencia natural  de  la  evolución  de  los  intereses  mercantiles 
é  industriales,  son  los  puntos  sobre  que  las  Cámaras  de  Comer- 
cio están  llamadas  á  informar,  ilustrar  ó  dirigir  la  actividad 
del  Gobierno,  al  ejercerse  en  los  asuntos  particulares  de  cada 
localidad.  De  suerte  que,  cuando  su  acción  se  desenvuelve  en 
un  medio  de  una  sincera  libertad,  cuando  se  atienden  sus  con- 
sejos con  el  propósito  de  utilizarlos,  y  no  simplemente  con  el 
de  dar  anodina  sanción  á  una  institución  apoyada  en  la  tradi- 
ción y  en  la  costumbre,  como  con  frecuencia  ha  sucedido  en 
Francia,  entonces  las  Cámaras  de  Comercio  pueden  producir 
grandes  beneficios  á  la  Industria  y  al  Comercio,  pueden  ser 
palanca  poderosa  en  pro  de  los  intereses  generales.  Así  la  Cá- 
mara de  Comercio  de  Manchester  fué  cuna  de  la  pujante  liga 
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■que  llegó  á  cambiar  radicalmente  el  sistema  económico  del 
Estado  británico. 

Vese,  pues,  por  estas  ligeras  indicaciones,  que  la  misión  de 
tales  Cámaras  es  puramente  especulativa,  que  están  destina- 
das á  ilustrar  las  cuestiones  generales,  á  preparar  las  discusio- 
nes de  asuntos  sometidos  á  la  deliberación  de  otras  corporacio- 
nes, como  los  Consejos  superiores  ó  generales  de  Comercio  é  In- 
dustria, así  como  á  las  Asambleas  legislativas,  y  que  sus  deci- 
siones no  alcanzan  otro  efecto  positivo  que  influir  con  mayor 
t)  menor  eficacia  en  el  ánimo  de  ministros  y  legisladores,  ])ero 
también  en  el  de  la  opinión  pública,  base  fundamental  de  todo 
movimiento  trascendental  para  un  país. 


II 


Dada  una  idea  de  lo  que  son  las  Cámaras  de  Comercio, 
cúmplenos  exponer  los  antecedentes  que  esa  institución,  emi- 
nentemente democrática,  tiene  en  Efspafia,  donde,  sin  em- 
bargo, ni  existe  hoy,  ni  de  ella  se  guarda  recuerdo. 

Harto  conocida  es  la  historia  del  Comercio  y  de  la  Industria 
an  nuestro  país,  para  que  necesitemos  enfrascarnos  ahora  en 
una  exposición  retros j)ecti va  de  sus  vicisitudes,  y  que  por  muy 
sucinta  que  fuese,  habia  de  resultar  enfadosa  é  impertinente. 
Únicamente  hemos  de  hacer  notar  que,  habiendo  tenido  en  la 
Península  más  prematuro  desarrollo  el  Comercio,  y  sobre  todo 
el  Comercio  marítimo,  que  la  Industria  y  la  fabricación,  era 
natural  (jue  las  corporaciones  esencialmente  mercantiles  marí- 
timas surgieran  mucho  antes  que  las  industriales,  y  asi 
vemos  aparecer  los  Consulados  primero,  luego  las  Universi- 
dades de  mercaderes,  mucho  antes  que  los  gremios. 

Fueron  en  su  principio  los  consulados  marítimos  y  terres- 
tres Tribunales  de  Comercio  naval,  compuestos  de  individuos 
pertenecientes  á  esta  profesión  y  elegidos  por  sufragio,  en  un 
principio,  en  el  Reino  de  Aragón  al  menos. 

El  primer  Consulado  ó  Juzgado  particular  de  Comercio  de 
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que  se  tenga  noticia,  es  el  que  Rogerio  I,  Rey  de  Sicilia,  con- 
cedió á  la  ciudad  de  Mesina  en  1128.  El  segundo  que  aparece 
en  la  historia  con  consagración  oficial,  es  el  de  Genova 
en  1250.  Venecia  no  tuvo  Ordenanzas  hasta  1244,  ni  verdadero 
Trihunal  hasta  1280. 

Pero  las  provincias  marítimas  de  la  Corona  de  Aragón  co- 
nocieron esta  forma  llana  j  expedita  de  la  judicatura  consular 
sobre  la  base  del  sufragio  desde  muy  antiguo,  si  bien  no  se 
encuentra  reconocida  oficialmente  hasta  1283,  en  que  don 
Pedro  III  de  Aragón  otorgó  á  Valencia  un  Fuero  sobre  la  mate- 
ria. Suce?5Ívamente  obtuvieron  Consulados  marítimos:  Mallorca^ 
en  1343;  Barcelona  en  1347,  y  Perpiñan  en  1388.  En  esta  úl- 
tima época  los  tenían  ya  también  Gerona,  San  Feliú  de  Gui- 
xols,  Tortosa  y  Tarragona,  siendo  de  notar  que  en  estos  dos 
últimos  usaban  los  jueces  el  nombre  de  procuradores  los  del 
primero  y  de  administradores  los  del  segundo,  lo  cual  parece 
indicar  que  estas  corporaciones  fueron  tomando,  á  poco  de 
creadas,  un  carácter  mixto  de  Consulado  y  de  lo  que  andando 
los  tiempos  vino  á  llamarse  Cámara  de  Comercio. 

Fué  el  jirimero  que  se  estableció  en  España,  no  se  sabe  en 
que  época,  el  de  Valencia,  como  hemos  dicho,  y  en  el  Fuero 
de  1283  que  hemos  citado  se  establece  el  procedimiento  para 
las  elecciones  anuales  de  los  Cónsules  y  del  Juez  de  alzada  en 
estos  términos: 

«Todos  los  años,  después  de  medio  día,  el  día  de  Navidad, 
los  prohombres  navegantes,  patrones  y  marineros,  ó  parte  de 
ellos,  reunidos  en  concejo  en  la  iglesia  de  Santa  Tecla,  de  la 
ciudad  de  Valencia,  allí  por  elección,  y  no  por  suerte,  todos, 
por  unanimidad  ó  por  mayoría,  elegirán  hombres  buenos  del 
arte  de  la  n.ar  para  ser  Cónsules,  y  otro  hombre  de  dicho  arte 
y  no  de  otro  alguno,  oficio  ó  ciencia,  para  Juez  de  alzada  de  las 
sentencias  de  los  primeros:  dichas  elecciones  se  harán  por  pri- 
vilegio que  los  prohombres  del  arte  de  la  mar  tienen  del  señor 
Rey  y  de  sus  predecesores.» 

Como  se  ve  ])or  estas  últimas  palabras,  el  Consulado  exis- 
tia y  los  Cónsules  se  elegían  en  primer  grado  desde  tiempos 
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muy  anteriores  al  de  la  fecha  del  Fuero;  y  ha  sido  im  error, 
nunca  hasta  ahora  enmendado,  el  admitir  como  fecha  de  crea- 
ción de  aquel  tribunal  la  de  1283. 

En  otros  muchos  puntos  de  España  debieron  existir  asimis- 
mo, si  no  Consulados  establecidos  formalmente,  instituciones 
más  elementales,  que  en  el  trascurso  de  los  tiempos  produjeron 
diversas  Ordenanzas,  ya  puramente  mercantiles,  como  en  Bur- 
gos, ya  mercantiles  y  marítimas,  como  en  los  puertos  cantá- 
bricos y  los  de  Levante;  siendo  al  fin  resultado  de  esta  evolu- 
ción las  Universidades  de  mercaderes,  de  las  cuales  fué  la  de 
Burgos  la  primera,  y  á  la  cual  se  adaptaron  las  que  sucesiva- 
mente fueron  constituyéndose,  y  en  las  cuales  se  refundieron, 
por  decirlo  así,  los  Consulados  de  las  respectivas  localidades. 

Pero  puede  decirse  que  hasta  fines  del  siglo  xv  nogozaroa 
los  Keinos  de  Castilla  de  las  grandes  y  trascendentales  venta- 
jas que  la  institución  de  los  Consulados  reportaba  en  Aragón  y 
Cataluña  al  Comercio,  á  la  navegación  y  á  la  Industria;  por  lo 
menos  no  las  alcanzaron  con  perfecta  organización  y  con  la 
sanción  regia. 

Componíanse  los  Consulados  de  marinos  y  navieros  prime- 
ro, luego  de  comerciantes  también,  libremente  elegidos  por 
individuos  de  la  clase,  entre  los  que  formaban  la  matricula  ó 
corporación  mercantil  de  las  plazas  en  donde  residían. 

Su  cometido  era  decidir  los  negocios  contenciosos  de  Co- 
mercio breve  y  sumariamente,  á  ¿a  verdad  sabida  y  buena  fe 
guardada,  y  fomentar  el  Comercio,  resolviendo  en  otras  muchas 
cuestiones  de  detalle  y  procedimiento  puramente  mercantiles. 

Pero  habiéndose  buscado  desde  luego  dentro  de  la  organi- 
zación de  los  Consulados  los  fondos  necesarios  para  mantener 
á  sus  dependientes  y  para  dotar  las  escuelas  que  se  proyecta- 
ron para  el  fomento  de  la  Industria,  impúsose  un  tanto  por 
ciento  sobre  los  géneros  que  entraran  en  los  puertos  de  su  dis- 
trito; y  si  bien  desde  luego  fué  pingüe  el  recurso  en  sus  pro- 
ductos, acarreó  grandes  daños  al  Comercio,  y  con  el  tiempo  el 
descrédito  y  la  ruina  de  la  institución. 

Los  Reyes  Cat<)licos  daban  á  21  de  Julio  de  14^4  una  ley 
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estableciendo  la  jurisdicción  del  Prior  j  CóJisíiles  de  Burgos  y 
Bilbao,  j  determinando  el  conocimiento  que  habían  de  tener  en 
los  negocios  entre  mercaderes,  que  eran  quienes  los  elegían. 
Continuaron  los  Consulados  con  l^is  mismas  atribuciones  que 
tenían  los  de  Aragón,  puramente  contenciosas,  mas  por  esta 
lev  se  establecía  como  Tribunal  de  alzada,  y  sin  apelación,  el 
que  constituía  el  Corregidor  de  la  ciudad,  asistido  de  dos  mer- 
caderes de  ella,  «los  que  á  él  le  pareciere  que  son  hombres  de 
buenas  conciencias.» 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  parécenos  necesario  dar  una 
noticia  detallada  de  lo  que  fué  la  Universidad  ó  Casa  de  con- 
tratación de  Burgos,  principal  y  original  antecedente  de  las 
modernas  Cámaras  de  Comercio,  y  que  existía  en  Castilla  cuan- 
do no  se  pensaba  en  tal  cosa  en  ninguna  otra  nación. 

La  Casa  de  contratación  de  Burgos  era  conocida  desde  me- 
diados del  siglo  XV.  Extendía  su  jurisdición  gubernativa  y  eco- 
nómica desde  el  puerto  de  Pasajes  hasta  el  de  la  Coruña,  com- 
prendiendo las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava,  y 
los  Reinos  de  León  y  Castilla,  pues  alcanzaba  hasta  Valladolid, 
Segovia,  Logroño,  Vitoria,  Medina  del  Campo,  famosa  por  sus 
dos  ferias  anuales,  y  á  Medina  de  Rioscco,  pueblos  todos  que  ya 
en  aquellos  tiempos  florecían  por  su  giro  y  contratación,  ya  de 
cambios,  ya  de  artículos  de  exportación.  Figuraba  principal- 
mente entre  éstos  el  de  lanas,  producto  que  había  alcanzado 
gran  prosperidad  desde  la  introducción  del  rebaño  de  ovejas 
merinas  de  Inglaterra,  inapreciable  elemento  de  mejora  para 
las  castas  españolas,  que  como  parte  de  su  dote  trajo  al  Infante 
D.  Enrique  de  Castilla  en  1388  la  Princesa  Catalina  de  Lan- 
caster. 

En  el  siglo  xv  y  á  mediados  del  xvi,  enviaba  y  pagaba  Cón- 
sules y  comisionados  en  varios  Reinos  de  Europa,  en  cuyas  ciu- 
dades y  puertos  principales  tenía  sus  factorías  generales  y  mer- 
cados, con  el  nombre  de  esíaplas,  como  eran  Londres,  Gante, 
Amberes,  Rúan,  La  Rochela,  N^ntes,  Lyon  y  Florencia;  Cónsu- 
les que  debían  defender  los  intereses  y  libertades  del  Comercio 
español  y  administrar  justicia  á  los  nacionales  de  Castilla. 
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Era  Burgos  la  residencia  de  la  Universidad  j  Hermandad 
de  Mercaderes,  cargadores,  navieros  y  cambistas  de  Castilla, 
que  formaban  un  cuerpo  político- económico,  representante  de 
la  sociedad  ó  gremio  del  Comercio,  que  dirigía  su  policía  in- 
terna y  externa  y  defendía  sus  libertades  y  franquicias.  Ma- 
triculábanse en  ella  los  mercaderes  de  las  ciudades  y  puertos 
del  territorio  de  la  Universidad  que  querían  gozar  de  los  jirivi- 
legios,  exenciones  y  preeminencias  que  tenía  la  corporación, 
disfrutando  de  gr^indes  ventajas  en  todo  lo  relativo  á  su  Co- 
mercio, pues  la  Universidad  se  encargaba  de  los  fletes,  despa- 
cho de  notas,  aduanas  y  portazgos,  comunicaciones  y  giros 
en  España  y  el  extranjero,  seguros,  etc.  Con  este  objeto  tenía 
la  Hermandad  agentes  y  un  representante  en  la  corte,  comi- 
sionados en  los  embarcaderos  de  las  costas  cantábricas,  y  más 
tarde,  en  Lisboa  y  Sevilla,  sus  factores  para  la  navegación  á  las 
Indias. 

Pero  el  comerciante  no  incorporado  no  tenía  derecho  a  con- 
currir á  las  Juntas  de  la  Universidad,  ni  tenía  voz  ni  voto  en 
sus  deliberaciones,  ni  podía  aspirar  á  sus  oficios  de  Prior,  Cón- 
sul, Diputado,  etc.;  carecía,  en  fin,  de  opción  á  los  socorros  y 
protección  que  la  Hermandad  daba  á  sus  miembros  contra 
cualíjuier  injusticia  ó  agravio  que  ni  el  caudal,  ni  la  autoridad 
ó  influencia  del  comerciante  aislado  podía  repeler  ni  enmen- 
dar, ni  en  España  ni  en  países  remotos. 

Esa  protección  se  extendía  hasta  dar  limosnas  á  los  pobres 
y  pensiones  y  viudedades  a  los  parientes  de  los  asociados,  víc- 
timas de  los  golpes  de  la  fortuna,  tan  frecuentes  en  el  Comer- 
cio marítimo,  que  constituía  la  parte  más  principal  de  la  Her- 
mandad. 

Disfrutó  ésta  de  grandes  libertades  y  preeminencias  para  ha- 
cer Ordenanzas  y  deliberar  como  cuerpo  parlamentario  tratan- 
do de  puntos  económicos  y  gubernativos  del  Cormercio  y  los 
comerciantes,  estando  autorizada  para  hacer  representaciones 
y  peticiones  á  los  Reyes,  que  la  protegieron  mucho,  sobre  todo 
los  Reyes  Católicos,  Dona  Juana,  Carlos  I  y  hasta  Felipe  H; 
mas  no  tuvo  jurisdicción  consular  para  el  conocimiento  de  las 
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causas  y  litigios  mercantiles  hasta  1494,  en  virtud  de  privile- 
gio concedido  por  lo?  Reyes  Católicos,  por  el  cual  le  dieron  ya 
forma  y  autoridad  de  Juzgado  ó  Tribunal  privativo  de  Co- 
mercio (1). 

Así,  autorizada  por  los  Reyes  Católicos,  la  Universidad  de 
Burgos,  promulgó  varias  Ordenanzas  en  diferentes  tiempos, 
unas  del  todo  nuevas,  otras  que  ampliaban,  corregían  ó  restrin- 


(I)  A  petición  del  Prior  y  Cónsules  de  la  Universidad  y  Hermandad  del  Esj  iriiu  Sanio  de 
la  dicha  ciudad  de  Burgos,  el  Rey  D.  Carlos  I  concedióles,  á  3  de  Enero  de  IS^O,  «li'oncia 
y  facultad  para  que,  con  acuerdo  é  ¡¡arascer  de  la  Universidad  de  los  mercaderes  ó  de  la  ma- 
yor parte  dellos.»  pudiesen  redactar  las  Ordenanzas  convenientes  al  bien  y  procomún 
de  ella. 

Es  se^ruro  que  de  muy  antiguo  existían  ya  tales  Ordenanzas  en  forma  menos  concreta  y 
formalizada,  al  parecer,  de  la  que  ahora  se  quería  darles;  y  así  auiorizados  el  Prior  y  Cón- 
sules, ])roced¡eron  á  ordenar  y  confirmar  taxativamente  todos  los  j  untos  y  procedimientos 
relacionados  con  la  constitución  y  atribuciones  de  la  citada  corporación,  empez  ndo  por  re- 
conocer y  confirmar  á  aquéllos  la  obligación  de  «usar  y  ejercfr  jurisdicción,  hacer  justicia 
y  hacerse  cargo  de  la  gobernación  y  administración  de  las  cosas  generales  de  ladi.;ha  Uni- 
versidad. > 

Es  uno  de  los  primeros  capítulos  de  las  Ordenanzas  el  referente  á  la  elección  de  los  car- 
gos de  Prior,  Cónsules  y  nueve  Diputados,  que  eran  obligatorios  y  se  renovaban  todos  los 
años.  líl  procedimiento  para  la  elección  era  ya  muy  antiguo,  según  se  reconoce  en  este  ca- 
pítulo. Para  llevarla  á  efecto,  debían  reunirse  todos  los  años,  el  día  de  San  Miguel,  el  Prior 
y  Cónsules  y  todas  las  personas  (jue  componían,  asoci  idos,  la  Universidad  de  Mercaderes, 
en  el  Monasterio  de  San  Juan.  Decíase  en  la  capilla  mayor,  por  el  reverendo  Padre  Abad, 
asisti.lo  de  toda  la  comunidad  y  con  ornamentos  propios  de  \a¡  Universidad,  una  misa  can- 
tada solemne  del  Espíritu  Santo,  para  la  cual  había  de  dar  el  Maestre  de  correos  de  la  Uni- 
versidad candelas  verdes  de  peso  de- media  libra  con  la  insignia  del  Espíritu  Santo,  y  otras 
muchas  candelas  y  limosnas  de  importancia  al  Abad,  monjes  y  conventos  de  aquel  monas- 
terio, y  tam')ién  á  los  pobres  del  Hospital  de  San  Juan,  con  otras  muchas  larguezas  á  los 
numerosos  monasterios,  hospitales,  cárceles  y  hospicios  que  en  iuiudla  t'jioca  e.xistían  en 
Burpos. 

Todo  lo  cual,  con  otras  muchas  cosas  ((ue  por  prolijas  no  se  relatan,  demuestra  el 
grado  de  prosperilad,  riqueza  y  pujanza  que  en  la  fecha  en  que  se  redactaron  las  Ordenan- 
zas alcanzaba  la  famusa  Universidad. 

Ueunidüs  todos  los  a.sociados,  daba  cala  uno  su  propio  nombre  escrito  en  un  papel  ple- 
gado, de  suerte  que  no  se  pudiese  leer,  á  uno  de  los  Secretarios  de  la  Universi.lad,  «el  qual 
los  resciba  y  eche,  estando  todos  presentes,  en  una  c  ixa  pequeña  diputada  para  ello,  y  des- 
pués, de  lodo  aquel  número  de  papeles,  el  dicho  Secretario  saque  un  papel  de  la  caxa,  y  la 
tal  pei-sona  allí  nombrada  se  torne  á  echar  su  nombre  en  la  caxa,  y  después  de  revueltos  sa- 
que veynte  y  uno  de  los  dichos  papeles  sin  los  escoger  ni  saber  los  que  saca,  sino  acaso  como 
los  acerta.se.  y  todos  los  demás  se  rompan,  y  después  tórnense  á  echar  los  dichos  veynte  y  un 
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gían  reglamentos  ó  costumbres  mns  antiguas,  y  este  cuerpo  de 
Ordenanzas,  con  inserción  de  los  privilegios  y  confirmaciones 
reales,  fué  recopilado  en  un  tomo,  que  se  publicó  en  1553.  y  es 
hoy  libro  bastante  raro  (1).  Estas  Ordenanzas,  que  son:  unas 
de  1495,  otras  de  1511,  otras  de  1514  y  otras  de  1520,  fueron 
confirmadas  por  una  pragmática  sanción  de  Carlos  I  y  de  su 
madre  dona  Juana,  expedida  por  el  Consejo  Real  en  18  de  Se- 


papeles  en  Ja  dicha  caxn,  y  se  tornen  á  revolver,  y  de  aquellos  tornea  sacar  la  misina  per- 
8on  i  ftiete  paiwles  dellos,  sin  los  cscíogrer  ni  poder  sabsr  los  qu-í  Sica,  sino  como  se  le  offres- 
cieren,  y  lis  siete  personas  que  se  hallaren  escripias  en  los  dichos  pai)eles,  lasqunles  luef^o 
asiento  el  dicho  Si^cretario  por  memoria,  aquellos  sean  los  que  elijan  y  nombren  Ins  perso- 
nas que  hubi?ron  de  s.-r  Prior  y  Cónsules  de  la  dicha  Uuiver.-i.lad  por  un  iii\o  primero  si- 
gruiente.» 

A  estos  siete  comiiromisnrios  se  les  exi^'ia  juramento,  en  presencia  de  todos,  de  que  pro- 
ce  lerían  »  la  elección  de  l'rior  y  Cónsules  con  arreglo  á  su  conciencia  y  leal  saber  y  enten- 
der. Sepiirados  entro  sí  y  sin  que  pudieran  hablarse,  debían  entreparal  Secretario,  por  es- 
crito resorA'ado,  el  nombré  de  la  persona  que  cada  cual  desig^naba  i«ra  Prior,  y  reunidas  las 
siete  par>eletns  en  un  sombrero  por  el  Secretario,  el  Prior  y  Cónsules  salientes  abrían  y 
leían  las  ])apclotas,  consigunnlo  por  escrito  un  escribano  el  resultado  de  la  elección,  que  no 
haría  públi  a  hasta  haber  eleg'ido  jwr  el  mismo  procedimiento  los  dos  Cónsules.  Si  resulta- 
ba emi)ate,  .'-e  decía  á  los  electores,  siempre  sin  publicar  los  nombres;  y  si  se  daba  el  coso 
de  quo  el  emiiate  se  repili>»8e  hasta  tres  veces,  «e  echaban  en  la  caja  las  pajmletas  de  los 
pm|iatados,  y  el  Secretario  sacaba  una  de  ellas,  quedando  ele(;ido  así  Prior  el  primero,  y 
el  so^'undu  Cónsul. 

\j\\\  vez  electos,  publicaban  sus  nombres  el  Prior  y  Cónsules  salientes  y  prestaban  ju- 
ramento. 

Igualmente,  con  arrefflo  á  coalnmfnt  muj/  antigua  usada,  el  mismo  día  quedaban  elef^i- 
dos  };or  Diputados  el  Prior  y  Cónsules  salientes,  porque  estaban  informados  del  estado  de  los 
nejf ocios  y  cosas  de  la  Universidad,  y  éstos  nombraban  iwr  sí  otros  seis  Diputados. 

Los  careros  do  Prior  y  Cónsules  oran  obli^ntorios,  so  |)ena  de  pairar  «juien  lo  rehusase 
100 ducales  de  oro,  fin  (¡ue esta  j-ena  le  exiroieí>e  de desemjeftarlo.  Los  Diputados  que  lo 
rehusasen  poffaban  lO.OOo  maravedís,  y  habían  de  dcsemjjei^ar  asimismo l;i  HiiMitución. 

El  Prior  tenia  8.OI0  mnra vedis,  y  cada  Cónsul  6.0tX)  de  indemnización 

La  Universidad  tenía  Cónsules  en  Flnndes,  Francia,  Italia,  y  escalas  «n  >.iiii.>  [.u.-iu» 
Tenía  un  soli.ita  ior  cuñal,  especie  de  diputado,  en  la  líorte,  para  quo  la  rcpresentarn;  y  en 
fln,  ninjíuna  per.sona  de  las  quo  fueren  eloffidas  ó  nombradas  por  Prior  y  Cónsules  y  hu- 
biost-n  US  ido  y  ejercido  dicho  caríío,  podía  sor  reelecta  en  él  lo .s  tres  años  8i;,'ulpnfos  A  la 
terminación  de  su  mandato. 

(1)  Onlennncas  hechas  por  el  Prior  y  Cónsules  de  la  Universidad  de  la  ii^uii.ii.n  iv>a 
dcsta  ciudad  de  Burg^os  por  sus  Majestades,  confirmadas  para  en  los  neífocios  y  cosas  to- 
cantes á  su  juredecian  e  juigrado.— Burgos.— Kn  casa  de  Pedro  de  .Santillana.— 1553.— 
Un  vol.  fol.  got. 
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tiembre  de  1538.  Fuéronlo  posteriormente  por  Felipe  11.  En 
este  cuerpo  de  Ordenanzas  se  leen  algunas  que  tratan  de  varios 
puütos  económicos  y  gubernativos  de  la  Universidad,  como 
elecciones,  facultades  y  obligaciones  de  los  oficios,  reparti- 
miento de  las  contibuciones  é  inversión  de  sus  caudales,  etc. 

Tuvo  Bilbao  su  Uaiversidad  á  imitación  de  esta  de  Burgos, 
y  sus  orígenes  debieron  ser  tan  antiguos,  por  lo  menos,  como 
los  de  esta  ciudad;  mas  al  confirmar  sus  Ordenanzas  doña  Jua- 
na en  1511,  y  darlas  licencia  para  quese  gobernase  como  la 
de  Burgos,  el  poder  Real  otorgaba  el  reconocimiento  en  los  plei- 
tos mercantiles  y  Ordenanzas  marítimas;  pero  absorbía  otras  fa- 
cultades que  pudiéramos  llamar  de  gobieruo  interior,  y  si  bien 
seguía  consagrando  el  principio  consultivo,  no  parecía  conce- 
derle mayor  consideración  que  este  reconocimiento  formal. 

Las  Ordenanzas  de  la  Ilustre  Universidad  y  Casa  de  Contra- 
tación de  ¡a  M.  N.  y  M.  L.  Villa  de  Bilbao,  son  ya  un  perfecto 
Código  de  Comercio,  pero  aún  en  algunos  de  sus  capítulos  con- 
ser\an  algo  del  carácter  de  Cámara  de  Comercio  que  tuvieron 
estas  hermandades.  Así,  tratando  el  V  de  las  «Juntas  ordina- 
rias y  extraordinarias  de  Prior,  Cónsules  y  Consiliarios,»  esta- 
blece que  deberán  celebrarse  las  primeras  seis  veces  en  el  año 
«en  el  Salón  de  la  Universidad  y  Casa  de  Contratación,  y  no  en 
otra  parte...  para  tratar  en  ellas  de  lo  tocante  k gobierno,  obras, 
gaHos  y  demás  que  se  ofreciere  del  bien  común  del  Comercio.»  En 
la  parte  de  obras  y  gastos  se  prescribe  que  «las  tocantes  á  la 
ría,  muelles  y  demás  que  fueren  del  cargo  del  Prior.  Cónsules 
y  Consiliarios,  excediendo  el  coste  de  cualquiera  de  ellas  de 
12.000  maravedís  de  vellón,  se  han  de  sacar  al  pregón,  y  re- 
matarse en  el  mejor  postor,  y  de  otra  forma  no  se  ha  de  abo- 
nar su  coste.» 

Estas  Ordenanzas  se  reimprimieron  autorizadamente  en  el 
reinado  de  Fernando  VIL 

A  Sevilla  concedían  doña  Juana  y  D.  Carlos  I  la  fundación 
de  un  Consulado  en  1514,  y  en  1554  aprobaba  Felipe  II  las  Or- 
denanzas de  la  Universidad  de  los  Mercaderes,  calcado  todo  so- 
bre las  de  Burgos  y  las  de  Bilbao;  y  dado  que  lo  principal  de 
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aquella  época  era  el  comercio  marítimo,  ha  de  tenerse  en  cuen- 
ta que  los  Consulados  ó  Universidades  fueron  unas  perfectas 
Cámaras  de  Comercio,  tal  cual  podía  exigirlas  el  espíritu  y  las 
necesidades  de  la  época.  En  las  Ordenanzas  del  Consulado  de 
Sevilla  es  digno  de  observarse  que  se  daba  ya  alguna  parte  á 
la  agricultura  también. 

Los  Consulados  y  la  Universidad  de  Burgos,  asi  como  las 
que  a  imitación  suya  se  establecieron,  tuvieron,  pues,  en  sus 
primeros  tiempos  el  carácter  democrático  de  las  instituciones 
municipales  de  la  Edad  Media,  hasta  que  la  monarquía  absoluta 
introdujo  en  ellos  la  acción  absorbente  de  la  reglamentación  y 
del  patronato  oficiales,  desvirtuando  poco  á  poco  el  carácter 
fundamental  de.  aquellas  corporaciones.  Así  se  las  vio  día  tras 
día,  hasta  tiempos  muy  j)róximos,  ser  objeto  de  reorganizacio- 
nes y  modificaciones  incesantes,  que  nunca  hau  alcanzado  á 
devolverles  su  antigua  eficacia,  mucho  más  difícil  de  obtener 
desde  que  se  desterró  i)or  completo  el  sistema  de  elección  di- 
recta por  sufragio  en  aquellas  Juntas,  creadas  por  Carlos  II, 
sostenidas  y  modificadas  por  sus  sucesores,  así  como  en  los 
Consejos,  que  p(isteriormente  recogieron,  para  esterilizarlo,  el 
germen  de  la  intervención  directa  de  los  comerciantes  é  indus- 
triales en  los  negocios  públicos,  que  las  buenas  costumbres  de- 
mocráticas de  los  tiempos  medios  habían  dejado  en  las  Univer- 
sidades de  mercaderes. 


III 


Aparte  de  estos  precedentes  que  hemos  examinado,  las  Cá- 
maras de  Comercio  propiamente  tales  no  han  existido  nunca  en 
España,  pues  las  instituciones,  llamémoslas  así,  que  en  algunos 
puntos  se  les  han  parecido,  han  carecido  siempre  y  carecen  de 
los  dos  caracteres  esenciales  que  distinguen  á  aqnellas  corpo- 
raciones mercantiles  é  industriales;  su  íntima  relación  con 
el  sufragio  de  las  clases  interesadas  y  la  eficacia  que  en  sus 
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movimientos   había   de    haber  teniendo    su  constitución   tal 
origen. 

Creadas  en  Francia  en  la  época  en  que  apareció  el  sistema 
económico  que  viene  á  apellidarse  posteriormente  Colhertismo, 
de  su  iniciador  el  célebre  hacendista  de  Luis  XIV,  España, 
donde  en  las  postrimerías  de  la  casa  de  Austria  tenía  ya  la  So- 
ciedad francesa  tanta  influencia,  aceptó  en  principio,  entre 
otras  cosas,  la  idea  de  las  Cámaras  de  Comercio,  creadas  allí 
en  1650.  Pero  la  situación  política  y  económica  en  España  era 
harto  distinta,  para  que  tal  institución  pudiese  ser  adoptada  ni 
planteada  en  sus  legítimos  y  naturales  términos.  Todo  lo  que 
se  alcanzó  á  organizar,  fué  una  Cámara  oficial  supeditada  di- 
rectamente al  poder  central,  imitación  más  servil  del  Consejo 
Superior  de  Comercio  creado  en  Francia. 

Por  real  decreto  de  19  de  Enero  de  1679,  el  Rey  Don  Car- 
los II  instituyó  la  Real  Junta  de  Comercio  «para  restablecer  y 
aumentar  el  Comercio  general  de  estos  Reynos,»  nombrando 
para  constituirla  cuatro  Ministros  de  los  Consejos  de  Castilla, 
Indias,  Hacienda  y  Guerra.  Debía  celebrar  esta  Junta  en  días 
fijos  sus  sesiones,  á  las  cuales  eran  llamadas  y  oídas,  siempre 
que  se  juzgase  conveniente,  personas  prácticas  é  inteligentes; 
fué  sufriendo  varias  modificaciones  y  reorganizaciones  hasta 
17  de  Noviembre  de  1691,  en  que  quedaba  constituida  por  ocho 
Ministros,  con  plena  y  privativa  jurisdicción  é  inhibición  de 
todos  los  Consejos,  Tribunales  y  Justicias. 

Felipe  V  la  reorganizó  en  4  de  Junio  de  1705,  denominán- 
dola Junta  del  establecimiento  de  Comercio,  determinando  que 
en  ella  se  tratase  este  grave  punto  por  Ministros  de  la  mayor 
satisfacción,  que  habían  de  ser:  cinco  del  Consejo  de  Indias,  dos 
del  de  Hacienda,  un  Togado  de  la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa y  un  Secretario,  dos  Intendentes  de  la  Nación  francesa 
«muy  inteligentes  en  el  Comercio  y  zelosos  del  bien  de  las  dos 
Monarquías,  para  la  unión  que  debía  haber  en  ellas  y  sus  co- 
mercios, y  otras  personas  de  igual  confianza  é  inteligencia  de 
diferentes  partes  y  puestos  de  estos  Reynos.»  Confirmaba  las 
atribuciones  privativas  concedidas  por  las  leyes  y  decretos  de 
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Carlos  II,  y  concedía  además  la  facultad  de  subdelegar  esta 
jurisdicción,  cuando  conviniera,  en  la  persona  ó  personas  que 
la  Junta  tuviese  por  conveniente. 

Posteriormente  fuéronse  aún  ensanchando  por  este  Rey  las 
atribuciones  y  alcance  de  esta  Junta,  agregándole  corapeten- 
<;ia  en  todo  lo  relativo  á  la  moneda  primero,  y  después  á  las 
minas,  de  donde  vino  denominarse  «Junta  general  de  Comer- 
cio, Moneda  y  Minas.» 

Carlos  III  le  dio  facultades  para  aprobar  y  rectificar  todas 
las  Ordenanzas  gremiales  de  Comercio,  artes  y  manufacturas, 
en  la  parte  facultativa,  gubernativa,  política  y  económica,  y 
■estas  facultades  le  fueron  ratificadas  mis  de  una  vez  has- 
ta 1817. 

En  1818  existía  en  Barcelona  también,  por  lo  menos,  una 
Junta  de  Comercio  que  disfrutaba  de  las  mismas  atribuciones 
que  la  Central.  Pero  todas  estas  y  otras  que  hasta  épocas  más 
modernas  han  existido,  eran  tan  ineficaces  para  la  administra- 
■ción  como  para  los  intereses  que  debían  fomentar;  y  allá  hacía 
el  año  1840,  se  empezó  á  pensar  en  establecer  un  Consejo  Su- 
perior, copiado  más  exactamente  del  que  existía  en  Francia 
«iglo  y  medio  hacía. 

El  Consejo  de  Agricultura  y  Comercio,  creado  en  9  de  Abril 
<lc  1847  y  modificado  en  Octubre  del  mismo  año,  era  un  cuer- 
jx)  dependiente  en  absoluto  del  Ministro  de  Comercio,  Instruc- 
-ción  y  Obras  públicas,  y  su  cometido,  dar  dictamen  sobre  todas 
las  cuestiones  que  dicho  funcionario  juzgase  conveiiiente  some- 
terle. 

Reorganizado  el  Real  Consejo  de  Agricultura,  Industria  y 
Comercio  en  14  do  Diciembre  de  1859,  se  compuso  todo  de  in- 
dividuos nombrados  por  Real  decreto,  ó  de  Vocales  natos,  cuyo 
mandato  tenía  la  misma  procedencia,  debiendo  emitir  dicta- 
men en  consultas  que  se  le  habían  de  dirigir  por  condvcto  de 
<:ualquiera  de  los  Ministerios,  cuando  el  Gobierno  lo  estimase  con- 
veniente. 

Creironse  en  la  misma  fecha  las  Juntas  provinciales  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio,  á  las  que,  al  parecer,  se  preten- 
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dio  dar  cierto  carácter  de  Cámaras.  Componíanse  de  23  Vocales 
natos,  funcionarios  públicos  retribuidos  por  el  Estado  y  d(> 
15  electivos.  Presidíala  el  Gobernador  de  la  provincia,  quien 
nombraba  su  Vicepresidente  y  su  Secretario. 

La  elección  de  estos  Vocales  correspondía  á  los  cincuenta 
mayores  contribuyentes  de  propiedad  rural,  de  la  industria  fa- 
bril y  manufacturera  y  de  la  clase  de  comerciantes,  quienes 
elegían  respectivamente  los  Vocales  de  su  sección.  Presidía  la 
elección  el  Gobernador,  quien  designaba  los  Secretarios  escru- 
tadores y  resolvía  de  plano  cualquier  incidente  que  ocurriese 
en  la  elección. 

En  Mayo  de  1869,  suprimido  en  el  mes  anterior  el  Real  Con- 
sejo d(?  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  creábase  en  Madrid 
una  Junta  Superior  con  organización  y  atribuciones  muy  pa- 
recidas á  aquél,  y  asimismo  en  provincias,  si  bien  en  esta  reor- 
ganización se  reconocía  la  necesidad  de  renovar  periódicamente 
estos  cuerpos  consultivos,  «llevando  á  su  seno  las  altas  capa- 
cidades que  cada  día  se  dan  á  conocer  en  las  esferas  del  saber.» 
Reducíase  el  número  de  Vocales  natos  a  once  en  las  provincia- 
les, y  se  fijaba  el  de  la  Junta  Superior  en  nueve.  Veinte  ha- 
bían de  ser  los  de  libre  elección  para  ésta,  domiciliados  en  Ma- 
drid, y  que  debían  haberse  distinguido  por  sus  servicios  y 
especiales  conocimientos  en  los  ramos  que  abrazaba  la  Juüta, 
Los  15  Vocales  electivos  de  las  Juntas  provinciales,  se  reducían 
á  12,  y  debían  reunir  las  mismas  condiciones  que  los  de  la  Su- 
perior. El  Ministro  de  Fomento,  Presidente  de  ésta,  designaba 
los  Vocales  de  libre  elección,  y  el  Gobernador  en  las  provincias^ 
á  propuesta  en  terna  de  las  Diputaciones. 

Sorprende  ver  firmado  este  decreto,  en  el  que  tan  radical 
retroceso  se  advierte  en  el  sentido  de  la  libertad  y  de  la  since- 
ridad de  la  representación  de  los  intereses  comerciales  é  indus- 
triales, por  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  poco  tiempo  después  de 
haber  sido  aprobada  por  las  Cortes  Constituyentes  la  Constitu- 
ción, en  que  se  establecían  las  bases  á  que  debía  acomodarse  en 
lo  sucesivo  el  régimen  provincial  y  municipal. 

Las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  esta  institución,  tan 
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pronto  con  pretensiones  de  semeianza  á  las  Cámaras  de  Co- 
mercio de  otras  naciones,  llamándose  Juntas,  ya  con  intentos 
de  que  fuesen  altos  cuerpos  consultivos  con  el  nombre  de  Con- 
sejos, bastarían  para  trazar  una  historia  pintoresca  de  lo  que 
en  todo  tiempo  ha  sido  la  Administración  española. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  después  de  haber  quedado  sin 
vigor,  á  poco  de  nacidos,  el  decreto  de  28  de  Mayo  de  1869,  éu 
([ue  se  cambiaba  el  Real  Consejo  en  Junta  Superior,  y  el  real 
decreto  de  7  de  Julio  de  1871,  reorganizando  una  vez  más  esa 
Junta  Superior,  en  13  de  Noviembre  de  1874  se  resucitase  el 
antiguo  Consejo  Superior  de  Agricultura,  Industria  y  Comer- 
cio, haciéndole  surgir  del  Consejo  Superior  de  Agricultura,  en- 
tonces existente.  Porque  una  de  las  preocupaciones  de  todos 
los  Ministros  que  en  este  asunto  han  pretendido  entender,  ha 
sido  la  de  que  la  Industria,  el  Comercio  y  la  Agricultura  ha- 
bían de  andar  siempre  unidas.  A  este  propósito  parécenos  opor- 
tuno citar  aquí  algunas  de  las  razones,  curiosas  por  lo  menos, 
en  ({ue  se  fundaba  el  Ministro  que  proponía  la  última  meta- 
morfosis del  asendereado  Consejo. 

Para  ayudar  «al  desenvolvimiento  de  la  Industria  y  del  Co- 
mercio, quitándoles  traljas  y  favoreciendo  las  miras  de  la  co- 
lectividad cuando  llevase  razón  en  el  procedimiento, ^^  declará- 
base (jue  el  Gobierno  «necesitaba  del  concurso  de  la  ciencia,  de 
la  experiencia  y  del  interés,  w  <Bien  quisiera — decía  el  Minis- 
tro— poder  tener  la  honra  de  proponer  á  V.  Ei  la  creación  de 
im  Consejo  Superior  de  Industria  y  Comercio,  semejante  á  los 
([ue  existen  en  las  naciones  más  adelantadas  de  Europa,  con 
Cámaras  provinciales  ocupadas  con  más  ó  menos  iniciativa  del 
pormenor  y  del  conjunto  de  los  deberes  y  derechos  de  la  fabri- 
cación y  de  sus  relaciones  con  la  vida  mercantil;  pero  aún  no 
sabemos  si  estamos  á  esa  altura:  por  otra  parte,  la  ciencia  no 
ha  dicho  aún  su  última  palabra  tijaudo  el  punto  donde  acaba 
la  Agricultura  y  empieza  la  Industria;  y  como  cada  país  tiene 
su  modo  de  ser  distinto,  siendo  distinta  asimismo  la  forma  de 
sus  movimientos,  sería  imprudente  aplicar  lo  extraño  antes  de 
estudiar  lo  iiropio.»  La  vaguedad  de  conceptos  que  se  advierte 
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en  todo  este  documento,  corresponde  al  escaso  conocimiento 
que  en  él  se  demuestra  de  la  organización  de  las  Cámaras  de 
Comercio  en  las  naciones  extranjeras  y  de  los  antecedentes  que 
en  España  tienen,  muy  propio  todo  del  pie  forzado  á  que  se 
sujeta  toda  exposición  ó  preámbulo  de  decreto. 

Por  fin,  en  éste  que  citamos  se  sostiene  la  organización 
tradicional  del  Consejo,  como  tal  cuerpo  consultivo  oficial, 
bajo  la  directa  é  inmediata  dependencia  del  Ministro,  con  lo 
que  continúa  siendo  un  organismo  de  todo  en  todo  diverso  de 
las  Cámaras  de  Comercio.  Y  así  continúa  hoy,  sin  que  des- 
de 1874  se  haya  hecho  en  él  más  modificación  que  declarar  Vo- 
cales natos  del  Consejo  al  presidente  del  gremio  de  fabricantes 
de  Sabadell  y  al  de  la  Junta  consultiva  agronómica. 

Hoy,  como  siempre,  los  cargos  de  Consejero  son  políticos, 
su  provisión  es  secuela  obligada  de  cada  cambio  político  y  aun 
de  Ministro,  y  las  relaciones  entre  la  Industria,  y  el  Comercio 
y  la  Administración  están  muy  lejos  de  realizarse  por  el  con- 
ducto de  los  verdadera  é  inmediatamente  interesados  en  aqué- 
llos, como  sucede  en  naciones  que  disfrutan  las  ventajas  de  un 
sistema  verdaderamente  parlamentario,  ¡como  sucedía  en  Cas- 
tilla hace  cuatro  siglos! 


I\' 


Vamos  ahora  á  examinar  detalladamente  la  organización 
de  las  Cámaras  de  Comercio  en  diversos  países. 

En  Francia  se  encuentra  el  origen  de  las  Cámaras  en  las 
reuniones  que  en  tiempos  antiguos  celebraban  los  principales 
comerciantes  de  Marsella  en  la  casa  común  donde  tenían  su 
residencia  oficial,  por  decirlo  así,  con  objeto  de  ponerse  de 
acuerdo  acerca  de  sus  intereses.  Llegó  el  momento  en  que  el 
Consejo  del  gremio  creyó  oportuno  y  necesario  sustituir  aque- 
llas reuniones,  que  carecían  de  toda  regularidad,  con  una  insti- 
tución permanente,  y  con  este  objeto,  en  3  de  Noviembre 
de  1650  se  creó  la  primera  Cámara  de  Comercio,  que  se  com- 
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puso  de  12  personas:  cuatro  delegadas  del  Comercio  y  otras 
ocho  interesadas  en  él  por  diversos  modos,  y  competentes  en 
asuntos  mercantiles.  En  breve  tiempo  adquirió  una  gran  im- 
portancia esta  Cámara,  y  los  servicios  que  hizo  al  Comercio  y 
á  la  Industria  fueron  causa  de  que  el  Gobierno  ocupase  por  pri- 
mera vez  su  atención  en  aquella  corporación,  á  imitación  de 
la  cual  se  fundaron  á  poco  las  de  Dunkerke  y  Paris.  En  1700 
se  restablecía  el  Consejo  Superior  ó  Central  de  Comercio,  que 
se  compuso  de  seis  Consejeros  de  nombramiento  real  y  de  doce 
negociantes  mercaderes  de  entre  los  principales  del  Reino:  dos 
de  París  y  uno  de  cada  una  de  las  10  ciudades,  Rúan,  Burdeos, 
Lyon,  Marsella,  La  Rochela,  Xantes,  Saint-Malo,  Lila,  Bayona 
y  Dunkerke.  Estos  eran  nombrados  por  los  Consejos  y  los  ne- 
gociantes mercaderes  de  dichas  ciudades. 

Mas  como  la  competencia  del  Consejo  Superior  de  Comer- 
cio de  1700  alcanzaba  á  todos  los  asuntos  relativos  al  comer- 
cio marítimo  y  al  terrestre,  á  las  fábricas  y  talleres,  los  Conse- 
jeros residían  en  París  y  se  reunían  diariamente.  De  aquí  que 
necesitasen  recibir  continuamente  de  las  provincias  informes 
y  noticias  que  les  tuviesen  al  corriente  de  las  novedades  que 
en  ellas  ocurrían,  de  las  cuestiones  que  surgían  entre  el  Co- 
mercio y  la  Administración,  de  las  necesidades  locales,  de  las 
violaciones  de  antiguos  privilegios,  de  las  obras  públicas  exi- 
gidas por  las  necesidades  del  Comercio.  Para  proveer  á  estas 
naturales  exigencias  del  Consejo  Superior,  se  instituyó  oficial- 
mente por  el  Gobierno  central,  en  30  de  Agosto  de  1701,  las  Cá- 
maras particulares  de  Comercio  en  las  ciudades  designadas 
anteriormente  para  enviar  delegados  al  Consejo.  Por  este  de- 
creto se  dejaba  á  los  mercaderes  y  negociantes  completa  liber- 
tad para  organizar  sus  Cámaras  respectivas  con  arreglo  á  las 
formas  y  usos  de  las  localidades;  pero  en  cambio  no  se  les  daba 
otras  funciones  que  las  puramente  administrativas,  y  en  reali- 
dad sólo  fueron  delegaciones  del  Consejo  Superior  de  Comercio. 

Trece  Cámaras  de  Comercio  existían  en  1789,  cuando  ol  de- 
creto de  1791  las  suprimió  como  consecuencia  de  la  anulación 
de  toda  la  antigua  legislación  comercial,  no  siendo  restablecí- 
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dasliasta  Diciembre  de  1802.. Sa  organización  se  completó  j 
modificó  sucesivamente  por  el  decreto  de  23  de  Setiembre 
de  1806,  por  la  ley  de  presupuestos  de  23  de  Julio  de  1820,  por 
la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1832,  por  los  decretos  de  19  de 
Junio  de  1848,  de  3  de  Setiembre  de  1851,  de  30  de  Agosto 
de  1852,  y  por  fin,  por  el  decreto  de  22  de  Enero  de  1872.  En 
estas  últimas  disposiciones  es  donde  se  encuentran  las  pres- 
cripciones generales  por  que  se  rigen  las  Cámaras  de  Comercio 
francesas,  mientras  que  las  disposiciones  especiales  de  carácter 
económico  se  encuentran  consignadas  en  la  ley  de  Hacienda 
de  23  de  Julio  de  1820,  en  la  de  25  de  Abril  de  1844  y  en  otras 
sobre  las  patentes. 

Cuando  se  trata  de  establecer  una  Cámara  de  Comercio,  se 
pide  informe  al  Consejo  general  del  departamento  en  cuya  cir- 
cunscripción haya  de  residir;  á  los  Consejos  de  los  distritos  y 
á  los  Tribunales  de  Comercio  comprendidos  en  dicha  circuns- 
cripción, j  en  fin,  á  cualquiera  otra  Cámara  que  en  ella  pueda 
existir  ya.  Reunidos  todos  estos  informes  por  el  Prefecto,  emite 
éste  su  opinión  también  y  remite  el  expediente  al  Ministro 
de  Comercio.  Si  éste  opina  por  el  establecimiento  de  la  Cáma- 
ra, pide  informe  al  Consejo  de  Estado,  y  después  de  haberle 
oído,  presenta  una  memoria  al  Jefe  del  Estado,  quien  ])ro- 
mulga  el  decreto  autorizando  la  creación  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio. 

En  este  decreto  se  determina  la  jurisdicción  de  la  Cámara,  se 
fija  el  número  dé  sus  individuos,  que  varía  entre  nueve  y  vein- 
tiuno, sin  contar  al  Prefecto  y  al  Subprefecto,  quienes  son  por 
derecho  propio  miembros  de  ella.  Elíjense  éstos  por  los  co- 
merciantes residentes  en  la  circunscripción,  siempre  que  figu- 
ren en  las  listas  electorales  formadas  para  los  Tribunales 
de  Comercio,  y  el  número  de  electores  debe  ser  igual  á  la  déci- 
ma parte  de  los  comerciantes  matriculados,  pero  ordinaria- 
mente no  puede  ser  mayor  de  1.000  ni  menor  de  50.  Excep- 
túase París,  donde  aquel  número  puede  ser  de  3.000.  Debe 
agregarse  á  la  lista  de  electores  inscritos:  los  antiguos  miem- 
bros de  la  Cámara  y  del  Tribunal  de  Comercio,  y  los  que  han 
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sido  presidentes  de  los  Consejos  de  los  Prtid' Jiommes  (1).  La  Co- 
misión cuida  todos  los  años  de  que  se  provean  las  vacantes  que 
va  por  defunción,  ya  por  causa  de  incapacidad  legal,  hayan 
ocurrido  posteriormente  á  la  última  revisión. 

Según  el  Código  de  Comercio,  con  las  modificaciones  conte- 
nidas en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1871,  pueden  ser  electo- 
res: los  comerciantes,  los  directores  de  Sociedades  anónimas, 
los  agentes  de  cambio,  los  Capitanes  de  la  marina  mercante  de 
altura,  de  edad  de  treinta  años,  inscritos  en  las  listas  clj'ctora- 
les  ó  que  reúnan  las  condiciones  necesarias  para  serlo;  pero 
con  tal  de  que  su  nombre  figure  desde  cinco  años  antes  en  la 
matrícula,  y  de  que  en  el  momento  de  la  elección  estén  domi- 
ciliados en  la  circunscripción  de  la  Cámara. 

Son  elegibles  los  antiguos  comerciantes  y  agentes  de  cam- 
bio si  han  ejercido  su  profesión  durante  cinco  años.  Solamente 
los  ciudadanos  franceses  pueden  ser  electos  miembros  de  las 
Cámaras  de  Comercio.  Las  elecciones  se  hacen  por  una  sola 
lista  de  candidatos  para  toda  la  circunscripción,  en  escrutinio 
f?ecreto  y  por  mayoría  absoluta  de  votos  de  electores  presentes, 
bastando  la  mayoría  relativa  en  segunda  votación.  En  caso  do 
empate,  queda  electo  el  mayor  de  edad.  El  Ministro  examina  el 
acta,  y  si  no  la  encuentra  limpia,  ordena  que  se  proceda  á  nueva 
elección. 

Pero  esta  legislación,  que  fué  muy  bien  acogida  por  el  Co- 
mercio, por  más  que  se  haya  estado  a])licando  sin  dificultades, 
ha  cedido  en  el  trascurso  de  doce  años  á  las  corrientes  políti- 
cas, que  van  poco  á  poco  sometiendo  al  sufragio  universal  la 
elección  de  todas  las  asaral)leas,  y  en  la  ley  de  8  de  Diciembre 
<ie  1883  sobre  los  Tribunales  de  Comercio,  que  ha  restituido  la 
elección  de  sus  individuos  al  sufragio  de  todos  los  comerciantes 
franceses  matriculados  desde  cinco  años  antes  de  la  elección, 


.  (l;  Cui|.vi..i  iwii  >  oiiislitiiúla  iK)r  iniiestros  ó  patronos  y  obreros,  con  objeto  de  resolver  Ina 
•cuestiones  que  surfren  entre  unos  y  otros.  Loa  alcaldes  de  mar  en  álerunas  provincias  del 
Norte,  los  nntig^uos  alcaldes  de  la  Mosta  y  \oRprohorn»  de  las  provincias  de  Levante,  eran  6 
«on  en  España  aljro  ei|uivalentc. 
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se  consignaba  igual  procedimiento  para  los  miembros  de  las^ 
Cámaras.  Sin  embargo,  en  el  curso  de  la  discusión  de  aquella 
ley  en  el  Senado,  quedó  aplazada  esta  reforma,  habiendo  ofre- 
cido el  Ministro  del  ramo  presentar  un  proyecto  de  ley  reor- 
g.inizando  las  Cámaras. 

Las  Cámaras  de  Comercio  designan  de  entre  sus  miembros- 
su  Presidente  cada  año,  y  si  es  necesario  un  Vicepresidente,  un 
Secretario- tesorero,  ó  un  Secretario  y  un  Tesorero.  Al  Prefecto 
ó  al  Sub prefecto  incumbe  de  derecho  la  presidencia  cuando  asis- 
te á  las  sesiones.  Los  miembros  son  electos  por  un  plazo  de- 
seis  años,  y  se  renuevan  por  terceras  partes  cada  bienio.  Al  ter- 
minar el  segundo  año  subsiguiente  á  las  elecciones  generales^ 
se  Sil  can  por  suerte  los  nombres  de  los  miembros  salientes,  pro- 
cediéndose  luego  por  orden  de  antigüedad.  Los  miembros  sa- 
lientes son  siempre  reelegibles.  Las  vacantes  por  defunción! 
ó  por  dimisión  se  proveen  en  las  primeras  elecciones,  pero 
los  miembros  que  las  ocupan  no  ejercen  las  funciones  del 
cargo  sino  por  el  tiempo  que  debieron  ejercerlas  los  susti- 
tuidos. 

Son  considerados,  de  hecho,  como  dimisionarios,  los  miem- 
bros que  sin  motivo  legítimo  reconocido  por  la  Cámara  se  abs- 
tengan de  asistir  á  sus  sesiones  durante  seis  meses.  Sin  em- 
bargo, y  como  consecuencia  de  esta  disposición,  como  lo& 
miembros  que  tienen  sus  ocupaciones  en  localidades  lejanas  de 
la  residencia  de  la  Cámara,  tendrían  que  renunciar  á  formar 
parte  de  ella  en  muchos  casos,  se  ha  establecido  que  la  Cáma- 
ra elija  en  diversos  puntos  de  su  jurisdicción  miembros  corres- 
pondientes que  puedan  asistir  á  las  deliberaciones  con  voz  con- 
sultiva, ó  bien  puedan  facilitar  por  escrito  á  la  Cámara  dictá- 
menes y  noticias.  Esta  medida  se  adoptó  con  objeto  de  qué  no 
faltase  representación  en  la  Cámara  á  ningún  interés  positivo^ 
El  número  de  estos  miembros  correspondientes  puede  ser  igual 
al  de  los  miembros  titulares. 

Las  atribuciones  de  las  Cámaras  de  Comercio  son  de  dos^ 
clases:  las  que  les  conciernen  como  representación  oficial  del 
Comercio  ante  el  Gobierno,  y  las  que  les  competen  en  calidad  d& 
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mandatarias  del  Comercio,  para  la  gestión  de  intereses  colec- 
tivos. 

Como  órganos  oficiales  del  Comercio,  las  Cámaras  tienen 
el  derecho  de  exponer  al  Gobierno,  por  iniciativa  propia,  sa 
opinión  acerca  de  los  medios  de  aumentar  la  prosperidad  indus- 
trial y  las  relaciones  mercantiles;  sobre  las  mejoras  que  deban 
introducirse  en  la  legislación  m«"cantil,  denominación  bajo  la 
cual  se  comprenden  también  los  aranceles  de  aduanas  y  las  ta- 
rifas de  consumos;  sobre  la  ejecución  de  obras  y  servicios  pú- 
blicos interesantes  al  Comercio  ó  á  la  Industria,  como  son  las 
obras  en  los  puertos,  la  navegación  por  ríos  y  canales,  las  co- 
municaciones, los  ferrocarriles,  etc. 

Facilitan  al  Gobierno  los  datos  que  éste  necesita  acerca  de 
la  situación  del  Comercio  y  de  la  Industria.  Son  consultadas  so- 
bre las  reformas  que  puedan  introducirse  en  la  legislación  mer- 
cantil; sobre  creación  de  Cámaras  de  Comercio,  Bolsas,  plazas 
de  agentes  y  corredores;  sobre  aranceles  de  aduanas;  sobre  ta- 
rifas y  reglamentos  de  trasportes  y  otros  servicios  establecidos 
en  interés  del  comercio;  sobre  las  tarifas  de  corretaje  marítimo 
y  de  seguros  de  mercancías,  cambio  y  efectos  públicos;  sobre 
creación  de  Tribunales  de  Comercio  en  el  distrito  de  las  mis- 
mas Cámaras;  sobre  los  proyectos  de  obras  públicas  locales  que 
interesen  á  la  Industria  y  al  Comercio.  Como  mandatarios  del 
Comercio  para  la  gestión  de  intereses  colectivos,  las  Cámaras 
están  encargadas  de  la  administración  de  la  Bolsa  que  exista 
en  la  ciudad  donde  residen,  salvo  la  vigilancia  que  incumbe  al 
alcalde  y  á  la  administración  municipal,  en  cuanto  se  refiere 
á  las  reuniones  públicas. 

Las  Cámaras  de  Comercio  administran  igualmente  los  esta- 
blecimientos fundados  en  interés  del  Comercio,  como  son  los 
almacenes  de  salvamento,  los  depósitos,  los  establecimientos 
para  la  calidad  de  las  sedas,  las  escuelas  para  la  difusión  de  la 
enseñanza  industrial  y  mercantil,  cuando  tales  establecimien- 
tos están  costeados  por  comerciantes.  Si  han  sido  fundados  por 
algún  donativo,  legado  ó  alguna  otra  base  parecida,  las  Cáma- 
ras de  Comercio  pueden  administrarlas  si  tal  ha  sido  la  volun- 
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tad  del  donatario,  del  legatario  ó  de  la  x4.dministración  pública 
aun  para  las  instituciones  que  haya  fundado. 

Las  Cámaras  de  Comercio  se  consideran  como  personas  ci- 
viles y  legalmente  reconocidas  como  instituciones  de  autori- 
dad pública.  Dependen  directamente  del  Ministerio  de  Comer- 
cio, al  cual  deben  remitir  los  datos  y  reclamaciones  que  dirigen 
á  los  demás  Ministros.  No  pueden  publicar  ni  imprimir  trabajo 
alguno  sin  autorización  del  Ministro  de  Comercio:  no  obstante, 
la  administración  no  exige  la  rigurosa  observancia  de  esta 
prescripción. 

Las  Cámaras  proveen  á  sus  gastos  mediante  una  contribu- 
ción pagada  por  los  matriculados  de  la  circunscripción  y  de- 
fsignados  por  el  art.  33  de  la  Ley  de  25  de  Abril  de  1844,  mo- 
dificada por  posteriores  leyes  de  Hacienda.  Este  impuesto  se 
percibe  anualmente  en  virtud  de  derechos  especiales  del  Minis- 
tro de  Comercio,  y  después  de  examinado  su  presupuesto  por 
las  mismas  Cámaras,  las  cuales  con  este  objeto  presentan  por 
duplicado  al  Prefecto  de  su  departamento  el  presupuesto  del 
año  próximo  venidero.  El  Prefecto  trasmite  el  presupuesto  al 
Ministro  de  Comercio  con  las  observaciones  y  dictamen  que 
estima  oportunos. 

Las  Cámaras  encargadas  de  la  administración  de  estableci- 
mientos de  utilidad  comercial  remiten  todos  los  años  á  la  apro- 
bación del  Ministro  de  Comercio  un  presupuesto  especial  rela- 
tivo á  estos  establecimientos.  Esos  presupuestos  se  redactan 
con  sujeción  á  las  condiciones  particulares  contenidas  en  las 
bases  sobre  que  se  fundaron  aquellos  establecimientos  y  cuya 
gestión  está  á  cargo  de  las  Cámaras. 


Feli|»e  Benicio  ¡la%'arro. 

(Conlimiarú: 


CRÓNICA  política  INTERIOR 


iO  de  Julio  de  188't. 


El  día  19  del  mes  último  empezó  en  el  Congreso  de  los  Diputados 
el  debate  sobre  el  Mensaje,  que  ha  terminado  á  última  hora  en  el  día 
de  ayer;  se  han  invertido,  pues,  veinte  sesiones  en  esa  discusión. 
Nosotros,  sin  embargo,  no  caeremos  en  el  error — tal  nos  j)arece — de 
unir  nuevas  lamentaciones  á  las  lamentaciones  que  de  continuo 
arranca  á  la  mayoría  de  las  g-entes  el  largo  espacio  que  nuestros 
hombres  públicos  emplean  en  ella.  Cierto  es  que  nuestro  tempera- 
mento nacional,  dispuesto  á  dejarse  influir  por  la  belleza  y  esplendi- 
dez de  la  palabra,  incita  constantemente  á  los  oradores  más  distin- 
guidos á  usar  de  ella  en  una  medida  quizá  excesiva,  tratándose  de 
oraciones  parlamentarias;  pero  ciertísimo  es  tambií^o,  para  desgracia 
nuestra,  que  España  ha  llegado  tarde  á  la  regeneradora  vida  política 
en  que  ya  están  ejercitados  otros  pueblos  modernos;  el  período 
constituyente  que  empezara  en  1812  no  se  ha  cerrado  aún,  y  parece 
que  estamos  condenados  á  perpetua  interinidad,  al  ver  como  hay  ne- 
nesidad  de  suscitar  todavía  en  nuestro  Parlamento  controversias  que 
serían  incomprensibles  en  el  Parlamento  de  aquellos  Estados  que  lo- 
graron afianzar  la  libertad  v  el  derecho  de  todos  dentro  del  régimen 
representativo.  No,  no  es  posible  en  las  condiciones  presentes  exigir 
Á  nuestras  Cámaras  aquella  circunspección  y  aquella  mesura  tan 
aplaudidas  en  las  Asambleas  de  otros  países,  preocupados  casi  exclu- 
sivamente de  su  mejoramiento  material. 
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El  Gobierno  parlamentario,  á  pesar  de  la  repugnancia  que  oponen 
á  esta  afirmación  algunos  publicistas  modernos,  necesariamente  ha  de 
ser  Gobierno  de  partido;  y  para  que  el  sistema  parlamentario  funcio- 
ne metódica  y  regularmente,  produciendo  los  sazonados  frutos  que 
de  él  pueden  esperarse,  ya  lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  es  preci- 
so que  los  partidos  políticos  llamados  á  intervenir  de  un  modo  direc- 
to en  los  asuntos  públicos,  estén  vigorosamente  conformados,  que  sus 
programas  sean  definidos  con  limpieza  y  que  sus  relaciones  mutuas 
estén  garantida's  por  la  lealtad  y  el  patriotismo.  Sólo  de  este  modo 
podrán  conseguir  duración  conveniente  los  Gobiernos,  autoridad  las 
oposiciones,  confianza  el  país,  condiciones  todas  indispensables  para 
que,  limpios  de  intransigencia  y  solicitados  por  grandes  intereses, 
cada  uno  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  intente  reformas  provechosas 
y  mejoras  indudables,  relegando  á  último  término  querellas  y  recri- 
minaciones de  dudosa  conveniencia. 

En  las  naciones  en  que  no  se  ha  logrado  alcanzar  todavía  aquella 
organización  y  disciplina  necesarias  en  los  partidos  políticos  para  fa- 
cilitar la  marcha  del  régimen  parlamentario,  nosotros  creemos,  por 
las  razones  apuntadas,  que  la  primera  aspiración  y  el  hecho  más 
trascendente  que  han  de  realizarse,  es  el  de  conseguirlas  con  pron- 
titud á  cualquier  precio.  En  nuestro  país,  para  buscar  ejemplos  en 
los  hechos  que  están  á  la  vista,  dada  la  desunión  en  que  persisten  los 
hombres  que  debieran  formar  el  gran  partido  liberal  de  la  Monar- 
quía; dada  la  malquerencia  que  existe  entre  los  que  intentaron  des- 
acertadamente organizar  un  partido  que  representase  las  ideas  de  la 
extrema  izquierda  dinástica;  y  dada,  sobre  todo,  la  actitud  impru- 
dente y  ocasionada  á  graves  peligros  que  ha  venido  guardando  el 
partido  conservador  desde  el  momento  en  que  los  propósitos  de  los 
disidentes  y  demócratas  se  hicieron  sentir;  ¿cómo  han  de  esperarse  y 
brotar  de  las  deliberaciones  de  nuestras  Cortes  saludables  reformas 
para  el  interior,  y  cómo  hemos  de  salir  de  esa  pasividad  absoluta 
que  nos  niega  en  el  exterior,  si  una  y  otra  política  deben  por  necesi- 
dad estar  inspiradas  en  un  sentimiento  común  atento  á  la  voz  de  la 
opinión  nacional? 

Lo  perentorio,  lo  urgente  es  normalizar  nuestra  situación  políti- 
ca, deslindar  con  franqueza  el  terreno  en  que  ha  de  moverse  cada  uno 
de  los  dos  partidos  monárquicos,  indispensables  á  las  necesidades  del 
poder,  y  afianzar  las  relaciones  que  deben  unir  á  uno  y  otro  en  el 
deseo  de  conseguir  el  bienestar  público.   Por  eso  empezábamos  di- 


CRÓNICA  política  INTERIOR  125 

ciendo  que  no  creíamos  censurable  la  extensión  que  se  concede  en 
nuestro  Parlamento  á  los  debates  políticos;  á  más  de  las  razones, 
aplicables  á  todos  los  países,  que  aconsejan  que  no  se  excluyan  estos 
asuntos  de  las  Cámaras  legislativas  si  han  de  satisfacerse  por  medios- 
lícitos  las  exigencias  de  la  conciencia  pública,  hay  en  este  caso  es- 
pecial, la  razón  poderosa  de  que  los  esfuerzos  de  todos  son  necesarios 
y  todas  las  energías  deben  ejercitarse,  si  están  encaminadas á  procu- 
rar nuestra  Constitución  definitiva,  sacándonos  de  un  estado  incierto 
é  infecundo  y  fortaleciendo  la  opinión  general,  todavía  indiferente 
y  vacilante  en  cuanto  al  criterio  que  ha  de  formarse  para  juzgar  de 
los  asuntos  relativos  á  la  gobernación  del  Estado,  por  la  lentitud  con 
que  nos  iniciamos  en  el  estudio  de  problemas  que  han  dejado  de  serlo 
en  aquellos  países  afortunados  que  emprendieron  muchos  años  antes 
que  nosotros  su  regeneración  política. 

Y  expuesta  esta  creencia,  quizás  con  más  extensión  de  la  que  nos 
consiente  el  espacio  destinado  para  esta  Crónica,  nos  ocuparemos  del 
debato,  sintetizando  cuanto  sea  posible  nuestras  ideas;  porque  ni  po- 
dríamos hacer  una  reseña  completa  de  él,  ni  tampoco  intentar  una 
crítica  minuciosa,  que  acaso  sea  imposible,  hasta  que  pasados  algu- 
nos días  se  empiecen  á  vislumbrar  los  efectos  que  han  de  producir 
las  distintas  declaraciones  que  han  hecho  ante  el  país  los  hombres 
importantes  de  cada  uno  de  los  lados  de  la  Cámara,  y  que  de  cual- 
quier modo  hemos  de  reservar  para  Ketistas  posteriores,  porque 
fuera  aventurado  hacerla  en  ésta  con  la  ligereza  que  nos  impone  la 
premura  del  tiempo. 

El  Sr.  Muro  al  defender  su  enmienda,  y  los  Sres.  Portuondo  y 
Castelar  hablando  para  alusiones,  son  los  tres  oradores  que  han  teni- 
do en  el  debate  la  representación  de  las  minorías  republicanas,  opo- 
niendo sus  principios  á  los  principios  de  los  partidos  dinásticos.  Los 
dos  primeros  defendieron  los  ideales  á  que  rinden  culto,  censurando 
ul  jiar  la  política  estrecha  que  desde  su  advenimiento  sigue  el  Mi- 
nisterio conservador,  política  injustificada  que  desmiente  el  sentido 
ampliamente  liberal  en  que  habían  inspirado  su  conducta  otros  par- 
tidos monárquicos  á  su  paso  por  el  Gobierno,  y  coloca  á  los  partidos 
republicanos,  según  los  oradores,  en  una  situación  anómala  ó  insos- 
tenible. Los  Ministros  de  Fomento  y  de  la  Gobernación  fueron  los 
encargados  de  impugnar  desde  el  banco  azul  las  doctrinas  que  los 
Sres.  Muro  y  Portuondo  habían  expuesto  con  calor;  y  forzados  por  la 
necesidad  en  que  se  encontraban  de  rebatir  apreciaciones,  quizá  algo 
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exageradas,  respecto  á  su  gestión,  y  por  la  necesidad  más  imperiosa 
de  sacar  incólume  del  debate  el  prestigio  de  altas  instituciones,  extre- 
maron á  tal  punto  la  defensa,  que  sus  afirmaciones,  especialmente 
las  del  Sr.  Pidal,  no  pudieron  menos  de  oirse  con  sorpresa  por  todos 
los  amantes  de  la  libertad,  que  aun  esperando  de  él  un  discurso  con 
tintas  conservadoras  y  aun  reaccionarias,  no  sospecharon  nunca  que 
de  tal  modo  se  excediera  á  sí  mismo. 

Unimos  los  nombres  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y  Pidal  para 
dirigirles  con  este  motivo  "una  misma  censura,  porque  á  nuestro  jui- 
cio, sus  antecedentes  obligaban  al  Ministro  de  la  Gobernación,  des- 
pués de  la  oración  exagerada  de  su  compañero  el  de  Fomento,  á  im- 
primir á  la  suya  un  marcado  acento  de  tolerante  libertad,  para  neu- 
tralizar el  efecto  que  aquella  produjera  aun  entre  sus  amigos  de  la 
mayoría,  y  para  ostentar  desde  el  puesto  que  ocupa  una  representa- 
ción á  la  cual  tiene  dentro  de  su  partido  títulos  que  empiezan  á 
disputarle  los  recien  llegados  de  la  extrema  derecha.  El  Ministro  de 
la  Gobernación  no  lo  creyó  así  conveniente,  y  en  vez  de  acrecentar 
la  signifícación  que  debía  darle  personalidad  en  el  Gabinete,  ha  pre- 
ferido que  se  le  llame  'pecador  arrepentido  por  el  que  está  llamado, 
juzgando  por  síntomas  característicos,  á  heredar  su  preponderancia; 
pero  aun  de  este  modo,  sería  injusto  desconocer  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  no  ha  logrado  emular  al  Sr.  Pidal  en  el  atrevimiento  con 
que  éste,  usando  de  su  fog'osa  y  fácil  palabra,  ha  hecho  peligrosas 
afirmaciones  en  el  sentido  más  reaccionario. 

Si  los  respetos  parlamentarios  y  las  conveniencias  de  Gobierno 
impusieron,  como  es  de  suponer,  alguna  reserva  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  nos  sobresalta  el  pensar  cuál  será  el  alcance  de  sus  verdade- 
ros sentimientos  y  la  tendencia  que  ha  de  marcar  desde  su  puesto  á 
este  Ministerio,  recordando  el  desdén  con  que  trató  los  principios  que 
forman  el  credo  de  los  partidos  liberales  y  la  despreocupación  con- 
que trajo  al  debate  hasta  los  nombres  de  algunos  de  los  patricios  que 
defendieron  con  la  vida  esas  ¡deas  para  escarnecer  su  memoria.  Esa 
política,  si  prosperase,  está  erizada  de  peligros;  es  ocasionada  á 
amontonar  graves  dificultades  dentro  y  fuera  de  España  á  la  marcha 
del  Gabinete,  que  se  encuentra  en  la  necesidad  de  sostener  relacio- 
nes con  Gobiernos  liberales  en  ía  mayoría  de  los  Estados  europeos,  y 
que  necesita  también  imponerse  como  uno  de  sus  primeros  deberes 
el  de  no  excitar  las  pasiones  en  el  interior,  ya  que  felizmente  la  pru- 
dencia de  los  partidos  liberales  en  el  poder  desarmó  las  iras  de  los 
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rcvoluciüuarios,  llevando  á  los  ánimos  la  creencia  de  que,  dentro  de 
]a  Monarquía  constitucional,  pueden  conseguirse  todos  los  progre- 
sos por  medio  de  la  pacifica  discusión» 

¡Cómo  daba  brillantez  á  estas  mismas  ideas  la  elocuencia  incom- 
]iarable  del  Sr.  Castelar!  En  su  discurso,  que  habrán  leído  con  admi- 
ración todos  aquellos  que  sean  capaces  de  sentirse  conmovidos  por 
ol  acento  inspirado  de  la  palabra  humana  iluminada  con  los  resplan- 
dores de  la  idea,  estudió  con  detenimiento  la  conducta  desacertada 
del  Gobierno  conservador  y  sometió  á  la  luz  de  una  crítica  levantada 
los  problemas  todos  de  nuestra  situación.  Los  procedimientos  electo- 
rales ])uestos  en  juego  últimamente  para  conseguir  una  mayoría 
jiarlamentaria,  y  la  absurda  teoría  de  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  los 
partidos,  le  arrancaron  cnórgicas  censuras;  la  influencia  que  con  lu 
representación  del  Sr.  Ministro  do  Fomento  ha  de  tener  dentro  de  la 
escuela  conservadora  la  Unión  Católica,  tristes  vaticinios;  la  solución 
<lada  á  la  crisis  de  Enero,  encargándose  del  poder  fuera  de  sazón  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  amargas  recriminaciones. 

Es  tarde  para  elogiar  la  forma  bellísima  de  la  espléndida  oratoriu 
(1(;1  Sr.  Castidar;  no  porque  lioy  lo  merezca  menos  que  en  otros  dlan, 
sino  porque  los  elogios  están  agotados.  I^'o  podemos  tampoco  en  esíu 
Crónica,  hacer  consideraciones  sobre  el  contenido  de  su  último  dis- 
curso, que  habrá  de  ser  consultado  y  discutido  durante  algún  tiem- 
l-o,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que,  según  dijo  el  jefe  del  posibi- 
lismo, se  propone  permanecer  silencioso  por  largo  intervalo.  Peroaui» 
deseando  circunscribirnos  hoy  en  lo  posible,  no  debemos  dejar  di- 
consignar  aquí  dos  declaraciones  que  hizo  el  ilustre  orador,  y  qur 
tienen  una  indudable  trascendencia,  por  referirse  al  estado  en  que  se 
encuentran  las  relaciones  entre  las  distintas  fracciones  republicanusf 
de  nuestro  ])aís,  y  especialísimamente  á  la  conducta  en  que  persistir 
el  Sr.  Castelar. 

Al  ocupar.^c  de  la  solución  dada  á  la  crisis,  decia:  ^En  la  última 
crisis  se  ha  interrumpido  la  realización  de  dos  cosas  que  vosotro.s 
mismos  anhelabais:  la  demostración  de  que  son  compatibles  la  Mo- 
narquía }•  la  democracia,  y  la  aproximación  á  la  Monarquía  de  fuer- 
zas democráticas.  Ahora  -sucede  todo  lo  contrario:  en  torno  de  lu 
Monarquía  hay  una  concentración  de  fuerza  opuesta  á  vuestros  idea- 
les; y  tengo  que  añadir  que,  si  yo  fuese  capaz  de  abandonar  mis  pro- 
cedimientos, ya  estaría  realizada  la  unión  de  todos  los  partidos 
republicanos,  con  la  sola  excepción  de  los  defensores  de  la  utopia;  la 
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unión  republicana  no  está  hecha  porque  yo  no  cedo,  porque  yo  me 
nianteng-o  en  mi  actitud,  y  en  ella  persistiré  hasta  que  vea  desvane- 
cidas mis  esperanzas.» 

Y  luego  exclamaba:  «Declaro  que  abomino  la  guerra  civil  tanto 
como  el  día  en  que  los  cantonales  se  hallaban  cerca  de  Aranjuez  y  los 
carlistas  cerca  del  Escorial;  declaro  que  cuanto  más  veo  dibujarse  las 
cordilleras  siniestras  de  las  barricadas  en  los  espejismos  de  nuestros 
tormentosos  horizontes,  más  me  aferró  á  esta  tribuna,  como  el  náu- 
frago á  su  escollo,'  declaro  que,  después  de  todo  lo  sucedido  aquí  en 
Agosto,  más  me  ufano  por  haber  sostenido  desde  las  cimas  del  Go- 
bierno la  disciplina  con  todas  mis  fuerzas,  y  no  haber  intentado  que- 
brantarla en  la  oposición;  declaro  más:  declaro  que,  vistas  las 
dificultades  acarreadas  á  partidarios  fuertes  por  asonadas  vencedoras, 
jamás  aceptaré  de  una  insurrección  militar  triunfante  el  poder,  y 
que,  ó  ejercitaré  de  nuevo  alta  magistratura  derivada  del  voto  de 
las  Cortes,  ó  no  seré  nada  en  esta  Nación  perturbadísima,  donde  la 
libertad  no  florecerá  ni  fructificará  jamás  si  no  salimos  del  período 
revolucionario  y  no  entramos  en  las  zonas  templadas  de  la  legali- 
dad para  todos,  y  del  derecho  universal.  Tales  son  mis  resolu- 
ciones.» 

¡Y  cómo  contrastan  con  los  retos  que  el  exclusivismo  conserva- 
dor lanzara  desde  el  poder! 

Casi  todos  los  hombres  importantes  que  representan  en  el  Con- 
greso las  aspiraciones  que  en  otro  tiempo  fueron  comunes  á  la  iz- 
quierda dinástica,  han  intervenido  con  repetición  en  el  debate. 
Pero,  no  podemos  ocultarlo,  los  Sres.  López  Domínguez,  Becerra,  Ca- 
nalejas, Linares  Rivas,  Sardoal,  Aguilera,  Moret,  arrastrados  por  la 
severidad  de  la  lógica  y  resueltos  á  no  rehuir  ninguna  de  las  exigen- 
cias de  la  discusión  tal  como  se  había  planteado  entre  ellos,  sólo  han 
conseguido  deshacer  en  pocas  horas  con  sus  mutuas  imputaciones  la 
obra  á  que  tan  inoportunamente  se  echaron  cimientos  hace  dos  años, 
y  que  con  tanto  trabajo  se  había  sostenido,  gracias  á  esfuerzos  y  be- 
nevolencias imposibles  de  sostener  por  mucho  tiempo.  Anticipada- 
mente se  tenía  por  inevitable  que  entre  aquellos  elementos,  proceden- 
tes del  constitucionalismo,  y  las  fuerzas  democráticas  que  ayudaron  á 
la  formación  del  partido  izquierdista  y  del  último  Ministerio  liberal, 
habrían  de  producirse  rozamientos  originados  en  la  diversidad  de  ten- 
dencias de  que  unos  y  otros  alardeaban;  pero  no  pudo  suponerse  con 
anticipación  que  con  tanta  crudeza  se  hicieran  públicas  ante  el  país 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR  129 

las  antipatías  que  dividen  y  subdividen  á  aquellos  que  no  hace  mu- 
-chos  meses  parecían  tan  unidos  en  un  mismo  deseo. 

Nosotros  hemos  lamentado  desde  el  primer  día  el  instinto  suicida 
•que  guiaba  á  los  disidentes  del  partido  liberal,  cuando  se  despren- 
dieron de  él  para  buscar  apoyo  en  las  fuerzas  que  se  acercaban  á  la 
Monarquía  desde  sus  fronteras,  entorpeciendo  su  aproximación  y  pro- 
vocando rivalidades  que  hablan  de  traer,  como  trajeron,  al  seno  de  la 
gran  familia  liberal  batallas  intestinas,  para  dar  la  victoria  á  sus 
constantes  y  astutos  adversarios;  nosotros  hemos  presenciado  des- 
pués con  dolorosa  sorpresa  cada  una  de  las  caídas  que  en  el  camino 
de  perdición  que  recorría  fueron  quebrantando  las  fuerzas  de  la  iz- 
quierda dinástica,  hasta  el  punto  en  que  llegó  postrada  y  sin  au- 
toridad alguna  á  los  debates  en  que  intervino  últimamente  en  la  Cá- 
mara alta,  prólogo  tristísimo  del  triste  espectáculo  que  había  de 
ofrecemos  después  en  el  Congreso;  pero  nunca  hemos  tenido  para  sus 
ideas  ni  para  sus  hombres  una  palabra  dura  ó  un  reproche  apasiona- 
do. Hemos  preferido  siempre  el  silencio,  y  cuando  la  necesidad  nos 
ha  impuesto  el  penoso  deber  de  sacrificarlo,  ha  sido  para  quejarnos 
<lft  la  funesta  trascendencia  que  á  sus  actos  públicos  concedía  la  opi- 
nión, no  para  intentar  herirla,  y  mucho  menos  desprestigiarla.  Hoy 
queremos  persistir  en  ese  propósito;  podemos  hasta  prescindir  de  la 
noticia  circunstanciada  de  sus  discordias  y  olvidar  el  estudio  de  las 
causas  que  las  han  hecho  necesarias;  nuestros  lectores  conocen  so- 
hradamente  unas  y  otras,  y  después  de  ellas,  si  alguna  indicación 
puede  parecerles  interesante  para  el  porvenir,  es,  sin  duda,  la  del 
modo  como  se  encuentran  dispuestas  en  este  momento  las  distintas 
fuerzas  por  cuya  armonía  tanto  ha  venido  luchándose  en  el  seno  mis- 
mo de  esta  agrupación  política. 

Después  de  quedar  francamente  deslindada  latendencia  democrá- 
tica que  representa  el  Sr.  Martos  con  sus  amigos  los  Srca.  Sardoal, 
Canalejas  y  otros,  de  la  tendencia  liberal,  representada  por  el  señor 
Duque  de  la  Torre  y  defendida  por  los  Sres.  López  Domínguez  y 
Linares  Rivas,  intervinieron  en  la  contienda  los  Sres.  Becerra  y 
Moret;  el  primero,  con  un  alto  sentido  y  patriotismo,  excitó  á  todos 
«US  amigos  á  que,  deponiendo  pequeñas  diferencias  en  la  doctrina,  se 
unieran  en  haz  apretado  para  luchar  por  ideales  comunes  enfrente 
del  partido  conservador,  pero  dejando  trasparentar  que,  si  esta  conci 
liación  no  se  lograba,  sus  simpatías  estaban  con  los  que  aceptaran  el 
programa  explicado  por  el  Sr.  López  Domínguez,  con  el  cual  se 
TOMO  xcix  9 
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mostró  de  acuerdo  eu  el  procedimieiito.  El  Sr.  Moret,  seg-úu  lo  que  le 
entendimos  en  el  día  de  ayer,  no  definió  claramente  su  actitud;  sigue^ 
sí,  sosteniendo  las  doctrinas  democráticas,  que  á  su  juicio  son  sentidas 
de  igual  modo  por  todos  los  prohombres  de  la  izquierda;  pero  declar» 
que,  si  la  alianza  entre  ellos  fracasaba  definitivamente,  él  conservaría 
para  juzgar  y  decidir  sobre  los  acontecimientos  que  guarda  el  porve- 
nir, su  libertad  de  acción.  Tal  es,  pues,  presentada  de  una  manera 
sencilla,  la  forma  en  que  están  dispuestas,  salvo  alguna  actitud  des- 
conocida como  la  del  Sr.  Montero  Rios,  las  fuerzas  de  la  izquierda 
que  tienen  representación  en  el  Congreso.  En  la  necesidad  de  com- 
pletar apresuradamente  esta  breve  reseña,  abandonamos  otras  consi- 
deraciones que  hemos  de  hacer,  ayudados  por  el  tiempo,  reservando 
también  para  entonces  nuestra  opinión  respecto  á  la  crisis  de  Enero,, 
cuya  historia,  aunque  incompleta,  hizo  de  una  manera  persuasiva  y 
elocuente  el  Sr.  Moret. 

De  la  misma  manera  que  en  el  Senado  la  oposición  hecha  por  lo» 
monárquicos  liberales  á  la  política  del  Ministerio  que  preside  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  ha  partido  también  ahora  de  los  ban- 
cos donde  se  sientan  los  hombres  del  fusionismo.  La  izquierda 
dinástica,  preocupada,  como  hemos  visto,  de  su  propia  situación,. 
lo  cual  es  lógico  y  excusable,  ha  dejado  entera  al  partido  que  di- 
rige el  Sr.  Sagasta  la  tarea  de  criticar  los  actos  del  Ministerio. 
Y  en  verdad  que  los  hombres  que  en  representación  de  ese  partido 
han  terciado  en  el  debate  han  cumplido  dignamente  con  su  en- 
cargo de  satisfacer  la  opinión  del  país,  justamente  alarmada  por  la 
marcha  que  imprime  á  los  negocios  públicos  el  Gabinete,  y  deseosa 
á  no  dudarlo,  de  que  aquellos  que  desde  el  poder  supieron  demostrar 
cómo  al  amparo  de  la  Monarquía  constitucional  pueden  hermanarse 
la  libertad  y  el  orden  con  la  satisfacción  de  todos  los  derechos,  sepan 
ahora  defender  con  energía  tan  preciados  intereses  comprometidos 
por  una  política  nociva. 

El  Sr.  León  y  Castillo,  ya  experimentado  en  lides  parlamentarias,, 
fué  el  primero  de  los  oradores  monárquicos  que  levantó  su  voz  elo- 
cuente contra  esa  política,  que  es  la  negación  de  aquella  otra  que  con 
tanta  fortuna  iniciara  él  mismo  con  sus  otros  compañeros  de  Gobier- 
no en  aquellos  días  de  Febrero  de  1881,  en  que  huyó  el  recelo  de  Ios- 
ánimos  más  suspicaces  y  la  esperanza  ocupó  en  los  corazones  el  lu- 
gar que  llenábala  inquietud. 

Por  eso  exclamaba  al  empezar  su  discurso,  con  aconto  de  profundo 
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convencimiento  que  impresionó  á  la  Cámara:  'x Hemos  combatido 
tanto  por  las  prerogativas  de  la  libertad  enfrente  de  los  abusos  del 
})oder,  y  hemos  hecho  tanto  por  la  libertad  constitucional  en  España 
para  apartarla  de  los  derroteros  por  que  va  despeñada,  que  al  contem- 
plar la  situación  política  que  se  ha  creado,  siento  que  la  fe  me  falta 
y  que  el  desaliento  invade  mi  espíritu.  Hay  que  volver  á  empezar, 
señores  Diputados,  y  hay  que  volver  á  empezar  con  más  vigor  que 
nunca,  porque  estamos  enfrente  de  una  situación  conservadora  que 
nos  lleva  á  una  grande,  á  una  espantosa  reacción.» 

No  podríamos,  aunque  tuviésemos  tiempo  para  intentarlo,  seguir 
ahora  al  Sr.  León  y  Castillo  en  el  estudio  de  los  asuntos  que  fijaron 
su  atención  y  forman  la  trama  firme  de  su  discurso;  fueron  tan  varia- 
dos y  tan  importantes,  que  sólo  así  puede  explicarse  que  la  Cámara 
oyese  largo  rato  aquella  voz  czpontáuea  y  simpática,  al  par  que  po- 
tente, sin  dar  muestras  de  cansancio.  La  conducta  del  partido  conser- 
vador con  los  hombres  que  pertenecen  á  una  y  otra  de  las  ramas  en 
<jue  se  divide  el  liberal;  la  solución  de  la  crisis  y  las  causas  que  la 
j)repararon;  la  violencia  bajo  la  cual  se  habían  practicado  las  elec- 
fÁonea,  y  la  significación  de  algunos  prohombres  de  la  Unión  Católica 
en  la  mayoría  y  en  el  Ministerio,  todo  fué  discutido,  unas  veces  con 
el  calor  que  engendra  la  convicción,  otras  con  el  tacto  proj)io  de  un 
hombre  de  gobierno  prudente,  siempre  con  gran  limpieza  do  frase  y 
con  el  respeto  debido  á  todas  las  consideraciones. 

El  Sr.  Marqués  do  la  Vega  de  Armijo,  que  sólo  por  un  actidente 
ine8])crado  tuvo  necesidad  de  consumir  un  turuo  en  la  discusión,  y 
(¡ue  llegaba  á  ella  después  que  el  Sr.  León  y  Castillo,  su  amigo,  ha- 
bía tratado  tan  completa  y  acertadamente  la  política  interior  del  Ga- 
binete, obró  con  cordura,  dedicándose  principalmente  al  estudio  de 
la  exterior,  si  es  que  puede  decirse  que  este  Gobierno  tiene  alguna, 
l'rccisamente  este  fué  el  punto  de  mira  en  que  se  colocó  el  orador, 
justificando  la  innegable  conveniencia  de  que  abandonemos  la  indi- 
ferencia con  que  presenciamos  aquellos  acontecimientos  que,  no  por 
desarrollarse  en  países  extraños,  pueden  influir  menos  en  nuestra 
})ropia  nación. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  comprendiendo  que  las 
cuestiones  internacionales  son  de  un  carácter  ajeno  á  las  luchas  pal- 
pitantes de  la  política  del  momento,  hizo  el  examen  de  la  conducta 
que  respecto  á  ésta  sigue  el  Gobierno,  con  la  prudencia  que  corres- 
jjondía  al  cx-Ministro  de  Estado  del  partido  fusionista. 
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Abrigamos  el  temor  de  que  nuestros  lectores  nos  abandonen  á  mi- 
tad del  camino  que  llevamos  recorrido  con  precipitación;  pero  la  tarea 
que  nos  hemos  propuesto,  enojosa  en  esta  forma  para  nosotros  mismos, 
aunque  necesaria  para  deducir  en  ulteriores  Crónicas  consecuencias 
que  podrán  ser  interesantes,  no  puede  concluir,  sin  embargo,  antes  do 
decir  algunas  palabras  referentes  al  término  del  debate.  Parecerá  ex- 
traño á  algunos  que,  tratándose  de  los  discursos  de  los  jefes  del  par- 
tido liberal  y  del  conservador,  que  por  la  autoridad  con  que  avaloran 
siempre  sus  declaraciones  debieran  merecer  nuestros  más  exquisitos 
cuidados  para  exponerlos  y  juzgarlos,  sea  nuestra  concisión  todavía 
más  exagerada  ahora.  La  razón  está  en  que,  como  hemos  indicado, 
hoy  no  hemos  querido  otra  cosa  que  hacer  un  resumen  que,  á  manera 
de  croquis,  pueda  servirnos  más  tarde  para  estudio  más  detenido;  y 
siendo  así,  claro  es  que  con  más  detenimiento  hemos  de  juzgar,  entro 
todos,  los  discursos  pronunciados  por  los  Sres.  Sagasta  y  Cánovas, 
por  el  alcance  que  puedan  tener  dentro  de  la  política  española  de  esta 
segunda  época  conservadora. 

El  Sr.  Sagasta  es,  sin  duda,  uno  de  los  oradores  en  que  más  cla- 
ramente pueden  distinguirse,  aun  dentro  del  Parlamento  mismo, 
dos  clases  de  oratoria.  Desde  las  esferas  del  Gobierno,  si  está  en  la 
necesidad  de  defender- su  conducta  de  las  censuras  de  sus  adversa- 
rios, la  elocuencia  del  Sr.  Sagasta  es  la  elocuencia  sencilla,  pru- 
dente, persuasiva  que  corresponde  á  un  hombre  de  Estado;  pero 
cuando  se  propone  desde  la  oposición  combatir  las  arbitrariedades 
del  Poder,  su  palabra,  siempre  espontánea,  es  dura,  ardiente,  atre- 
vida. La  grandísima  facilidad  con  que  sabe  aprovecharse  de  todos 
los  incidentes  del  debate,  el  arte  con  que  presenta  y  defiende  su  ar- 
gumentación, la  destreza  con  que  pasa  de  una  frase  irónica  quo 
hiere,  á  otra  sentida  que  impresiona,  la  flexibilidad  del  tono,  el  ade- 
mán apropiado,  todas  las  condiciones  que  le  distinguen  como  orador, 
le  hacen  temible  para  adversario. 

En  el  discurso  de  ayer  estuvo  certero  en  los  cargos  que  dirigió 
con  energía  á  la  política  representada  por  el  Gabinete  presidido  por 
el  Sr.  Cánovas;  prudente  al  explicar  cómo  entendía  la  benevolencia 
que  le  habían  dispensado  y  le  prometían  los  partidos  republicanos; 
digno  al  fijar  su  actitud  y  la  de  su  partido  entre  las  fuerzas  monár- 
quicas. Las  declaraciones  que  hizo,  ya  lo  hemos  dicho,  no  son  para 
presentadas  aquí  al  correr  de  la  pluma.  La  autoridad  y  trascendencia 
que  prestan  á  sus  palabras,  la  posición  que  ocupa  como  jefe  de  un 
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partido  que  tantos  títulos  tiene  á  la  gratitud  de  los  liberales  espa- 
ñoles, hacen  que  nosotros  debamos  en  otras  Crónicas  juzgar  con  de- 
tención sus  conceptos,  que  tan  directa  influencia  pueden  ejercer  en 
la  sucesión  de  los  acontecimientos  políticos. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuya  severa  elocuencia  hemos  aplau- 
dido otras  veces,  hizo  inmediatamente  el  resumen  de  la  discusión;  no 
queremos  discutir  ahora  si  con  poca  ó  mucha  fortuna;  circunscribióse 
casi  por  completo  á  refutar  las  afirmaciones  del  Sr.  Sagasta;  y  como 
quiera  que  las  que  el  Sr.  Cánovas  opuso,  como  decía  aquel  hombre 
público  en  su  felicísima  rectificación,  encierran  innegable  gravedad, 
y  pueden,  según  que  se  les  preste  una  ú  otra  interpretación,  decidir 
si  ha  de  ser  adverso  ó  próspero  el  porvenir  de  la  libertad  en  nuestra 
patria  mientras  él  rija  los  destinos  públicos,  estudiaremos  más  ade- 
lante también  el  contenido  de  sus  palabras,  porque  ese  estudio,  do 
seguro,  no  perderá  en  algún  tiempo  su  oportunidad. 


Mu.  A.  Kuix  Martínez. 
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política 


La  política  de  Europa  ha  recorrido  durante  la  última  quincena  un 
período  vivo.  Es  verdad  que  los  hechos  acaecidos  no  se  refieren  á  pro- 
blemas nuevos,  sino  que  son  derivaciones  y  amplificaciones  de  los 
planteados,  los  cuales,  sujetos  á  las  leyes  generales  de  evolución  y 
desarrollo,  ofrecen  en  estas  amplificaciones  los  diversos  aspectos  que 
toman  los  problemas  de  política  internacional. 

La  cuestión  de  Egipto,  por  ejemplo  (la  más  palpitante  todavía  de 
las  que  ofrece  la  quincena),  que  abrió  su  primer  período,  el  de  plan- 
teamiento, con  la  insurrección  de  Arabi-Bey  y  con  la  victoria  de  Tel- 
el-Kebir,  que  presentó  toda  la  complejidad  de  su  trama  con  las  difi- 
cultades que  la  victoriosa  Inglatarra,  impotente  para  vencer  á  las 
huestes  fanatizadas  por  el  Mahdí,  ha  encontrado  durante  los  dos  últi- 
mos años  para  la  reorganización  civil,  militar  y  financiera  del 
Egipto,  \  que  por  último  entró  en  su  periodo  de  solución  con  las 
proposiciones  que  hizo  Ing-laterra  de  celebrar  una  Conferencia  que, 
más  ó  menos  limitadamente,  examinara  y  resolviera  sobre  lo  pro- 
puesto, no  ofrece  en  todo  esto  más  que  fases  de  un  mismo  problema, 
que  tienen  entre  sí  el  engranaje  y  la  relación  que  corresponden  á  las 
distintas  partes  de  un  todo.  Así  se  comprende  que,  dentro  ya  de  este 
período  de  solución,  cuando  Inglaterra  se  convenció  de  que  las  am- 
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bigüedades  de  su  política  no  bastaban  para  apaciguar  y  reorgranizar 
un  país  perturbado  por  causas  históricas,  ni  para  sancionar  en  la  es- 
fera de  los  hechos  políticos  lo  conseguido  en  Tel-el-Kebir,  y  con  pre- 
texto de  un  asunto  financiero,  resolvió  conocer  la  actitud  de  las  po- 
tencias, las  potencias,  y  singularmente  Francia,  que  antes  de  Tel-el- 
Kebir  compartía  con  Inglaterra  el  dominio  administrativo  de  Egipto, 
mintieran  ol  deseo  de  ahondar  en  el  problema  y  vieran  la  ocasión  de 
xamiuare  los  hechos  consumados  en  su  sentido  genuinanientc  po- 
lítico. 

De  aquí  nació  la  necesidad  de  entablar  entre  Inglaterra  y  Fran- 
cia negociaciones  previas  á  la  Conferencia  (á  la  verdad  uo  del  todo 
imprescindible,  si  esta  Asamblea  hubiese  de  limitarse  á  examinar 
]mnto8  financieros),  á  fin  de  que  aquellas  potencias  hicieran  decla- 
i-aciones  terminantes  que  fueran  como  garantía  mutua  de  la  equidad 
y  de  la  buena  fe  de  sus  propósitos.  Ya  sabemos  que,  aceptada  la  Con- 
ferencia en  principio  por  los  países  invitados,  incluso  por  Turquía, 
que  ve  con  razón  en  todas  las  soluciones  probables  un  perjuicio  posi- 
tivo de  sus  derechos  soberanos,  la  marcha  de  las  negociaciones  pre- 
vias entre  Inglaterra  y  Francia  ha  sido  lenta  y  trabajosa.  El  poaible 
restablecimiento  del  condomininm,  roto  por  la  victoria  de  Tel-el-Kebir, 
<'ra  la  pesadilla  de  Inglaterra,  y  la  ocupación  exclusiva  de  Inglaterra 
<lc8do  aquellos  hechos  realizada,  era  la  preocupación  constante  de 
Francia,  y  así  ora  natural  que  estos  fueran  los  puntos  principal- 
monte  tratados  en  iiis  negociaciones,  sin  olvidar  por  eso  las  cues- 
tiones financieras  que  sirven  de  ocasión  á  la  Conferencia,  y  que  han 
de  ser  do  importancia  secundaria  junto  á  la  importancia  de  aquellos 
puntos  políticos. 

Dcspuós  de  cambiar  impresiones  los  (lobieriius  dv  I'arís  y  Lón- 
<lre8,  y  de  modificar  sus  pretensiones  diferentes  veces,  como  ya  hemos 
dicho  en  este  mismo  sitio,  las  negociaciones  llegaron  á  su  t(*rmino, 
consintiendo  Francia  en  la  supresión  legal  y  definitiva  del  rovdomi- 
«ium,  ya  abolido  en  los  hechos,  obligándose  á  no  ocupar  el  ICgipto 
despuós  de  la  partida  de  los  ingleses,  y  compromcti(^ndose  Inglaterra, 
por  su  parte,  á  evacuar  el  territorio  en  l."de  Enero  de  1888.  Este  com- 
promiso, mediante  el  cual  Inglaterra  y  Francia  renuncian  al  predo- 
minio, entrañaba  la  neutralización  del  territorio,  y  necesitaba  una 
<leclaración  expresa,  que  hizo  tambión  Inglaterra,  obligándose  en  las 
condiciones  previas  á  proponer  á  las  potencias  la  neutralización  d(5 
Jíí^ipto  y  del  Canal  de  Suez,   como  asunto  que  había  de  tratarse  eu 
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otra  Conferencia  que  se  convocaría  cuando  se  aproximara  la  fecha  de 
la  evacuación.  Los  compromisos  previos  de  las  dos  potencias  negocia- 
doras se  completan  con  el  acuerdo  de  extender  la  competencia  de  la 
Intervención  general  de  la  Deuda  eg-ipcia  á  toda  la  Administración 
financiera  del  país,  otorgándose  además  á  la  institución  autoridad 
para  oponerse  á  que  se  rompa  el  equilibrio  de  los  presupuestos. 

Pero  estos  acuerdos,  negociados  entre  los  Gobiernos  de  París  y 
Londres,  no  podían  menos  de  encontrar  serios  obstáculos  en  el  inte- 
rior y  en  el  exterior.  En  el  interior,  las  oposiciones  parlamentarias,, 
reflejando  quizás  la  opinión. pública,  voluble,  pero  siempre  con  el 
instinto  de  la  realidad  y  de  la  conveniencia,  habían  de  examinar  las 
negociaciones,  depurando  sus  beneficios  ó  desventajas,  para  hacer  de 
ello  un  arma  política  ó  para  recabar  mayores  beneficios  á  los  intere- 
ses de  la  patria;  y  en  el  exterior,  las  potencias  habían  de  mirar  coa 
desconfianza  un  arreg^lo  inspirado  en  intereses  exclusivos,  cuyas  con- 
secuencias recaen  en  intereses  y  problemas  europeos. 

En  Francia,  apenas  conocidos  los  acuerdos  tomados,  Mr.  Delafore 
en  la  Cámara  de  Diputados,  y  M.  de  Gavardie  en  la  de  Senadores,  ex- 
planaron interpelaciones  censurando  la  debilidad  del  Gobierno,  que 
había  cedido,  ajuicio  de  aquellos  representantes,  los  principales  de- 
rechos de  Francia  á  la  política  íA)Sorbente  y  dominadora  de  Liglate- 
rra,  no  sólo  en  lo  que  se  refiere  al  arreglo  financiero  de  Egipto,  sino 
en  lo  relativo  á  la  dominación  futura  del  país.  Tales  cargos  eran,  á  la 
verdad,  apasionados,  y  á  M.  Ferry  fué  fácil  destruirlos,  afirmando  que 
la  cuestión  financiera  quedaba  íntegra  á  la  resolución  de  la  Conferen- 
cia y  demostrando  que  las  concesiones  políticas  que  había  hecho  Fran- 
cia, no  eran  excesivas.  No  así  Mr.  Gladstone,  á  quien  se  le  presenta- 
ban obstáculos  en  el  Parlamento  inglós  con  mayores  proporciones,  y 
con  todo  el  aspecto  de  una  verdadera  batalla  parlamentaria.  La  políti- 
ca de  Gladstone  en  Egipto,  á  veces  débil  y  á  veces  inexplicable,  había 
disminuido  un  poco  las  simpatías  que  gozaba  en  la  opinión  pública,, 
trocando  en  enemigos  dentro  de  las  Cámaras  á  algunos  miembros  de 
la  mayoría;  y  por  otra  parte,  la  oposición  conservadora,  aunque  des- 
unida y  escasa  de  fuerza,  envidiosa  de  la  popularidad  del  Gobierno  li- 
beral, estaba  dispuesta,  y  sigue  estándolo,  á  servirse  de  todas  las  armas 
y  en  todas  las  ocasiones  para  derribarlo.  Aun  antes  de  que  Mr.  Glads- 
tone diera  á  conocer  de  un  modo  completo  á  las  Cámaras  el  arreglo 
con  Francia,  lord  Carnavon  en  la  de  los  Lores  y  Mr.  Bruce  en  la  de  lo& 
Comunes,  con  insigne  torpeza  anunciaron  una  proposición  de  censa- 
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ra  al  Gobierno.  Otro  representante,  Mr.  Arnold,  anunció  otra  proposi- 
ción aplazando  la  discusión  de  la  conducta  del  Gobierno  hasta  saber 
el  acuerdo  de  la  Conferencia  en  aquellos  puntos  que  hablan  sido  ne- 
gociados entre  Inglaterra  y  Francia.  Mister  Gladstone  tuvo  entonce» 
ocasión  de  demostrar  una  vez  más  su  habilidad  parlamentaria.  De- 
jando presentar  la  proposición  de  censura,  las  Cámaras  seguramente 
la  hubieran  rechazado,  porque  su  oposición  al  Gobierno  liberal  no 
llega  hasta  el  extremo  de  censurarlo  solemne  y  parlamentariamente 
por  actos  cuyas  consecuencias  no  se  conocen.  De  esta  manera,  recha 
zando  las  Cámaras  por  prematura  la  proposición  de  los  conservado- 
res, se  hacían  solidarias  del  arreglo  convenido  entre  Gladstone  y 
Ferry,  prejuzgando  la  votación  de  la  censura  la  votación  definitiva 
del  arreglo.  Pero  Gladstone,  atendiendo  antes  á  sus  deberes  de  con- 
ciencia que  á  su  interds  de  político,  no  consideró  moral  este  procedi- 
miento de  hacer  aproljar  á  las  Cámaras  lo  que  las  Cámaras  no  cono- 
cían, y  consiguió,  apelando  al  patriotismo  de  todos,  que  la  discusión 
del  asunto  se  aplazara  hasta  saber  el  resultado  de  la  Conferencia. 

En  el  exterior,  las  potencias  no  podían  aceptar  de  primera  inten- 
ción y  con  absoluta  confianza  un  arreglo  hecho  á  cencerros  tapados 
entre  los  Gobiernos  de  uno  y  otro  lado  del  canal  de  la  Mancha; 
(íladstone  y  Ferry  habían  dejado  satisfechos  el  interds  de  sus  res- 
])eclivos  países  con  la  promesa  de  no  aspirar  ninguno  de  ellos  al 
], redominio  en  Egipto;  pero  esta  promesa  entraña  la  neutralización 
del  territorio,  y  la  neutralización  es  punto  que  no  corresponde  al  in- 
terds exclusivo  de  ninguna  nación.  En  este  sentido,  las  jjotencias 
tienen  derecho  á  intervenir,  no  ya  en  el  convenio  definitivo  y  euro- 
peo, sino  hasta  en  las  negociaciones  previas  de  la  Conferencia,  en 
que  iban  á  esbozarse  ¡¡roblemas  tan  genuinanicnte  políticos.  Pero  es- 
tas consideraciones  de  carácter  general,  aplicable  á  todas  las  nacio^ 
nes  de  Europa,  tienen  más  fuerza  y  mayor  fundamento  en  cuanto  se 
refieren  á  Turquía.  VA  eje  del  acuerdo  franco-inglds  en  su  j)arte  po- 
lítica, se  clava  en  el  corazón  de  los  derechos  tradicionales  que  Tur- 
quía alega.  Hasta  la  promesa  de  evacuar  el  Egipto  en  1888,  que  en- 
cierra lo  más  favorable  á  Turquía,  es  una  contrariedad  poderosa  y 
un  obstáculo  serio  á  las  aspiraciones  de  la  Puerta.  Dc8¡)uds  que  In- 
glaterra venció  la  insurrección  de  Arabi,  ha  producido  con  sus  debi- 
lidades y  mixtificaciones  una  situación  anómala  en  Egipto,  que  ha 
preparado  el  terreno  para  otra  insurrección  más  poderosa.  Turquía, 
que  entonces,  por  razones  de  un  orden  superior,  se  encontró  impo- 
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tente  para  imponer  su  autoridad  á  orillas  del  Nilo,  desde  el  momento 
que  el  estandarte  victorioso  del  Mahdí  y  los  desarreglos  de  la  Ha- 
cienda pregonaron  también  la  impotencia  de  Inglaterra  para  norma- 
lizar el  territorio,  se  creyó,  no  sin  fundamento,  en  el  caso  de  reco- 
brar sus  derechos  y  de  ocupar  militarmente  con  Inglaterra  los  domi- 
nios del  Khedive.  Por  esto,  la  prolongación  de  las  tropas  inglesas  en 
Egipto  hasta  1888  después  del  fracaso  de  la  política  inglesa,  y  la 
üprobación  expresa  de  Francia  á  este  acuerdo,  contraría  uno  de  los 
propósitos  de  más  legítima  apariencia  de  la  Puerta.  La  neutraliza- 
ción de  Egipto  y  del  Canal  de  Suez,  tácitamente  comprendida  en  el 
acuerdo  franco-inglés,  y  que  tanto  conviene  á  los  intereses  de  Euro- 
pa, sobre  todo  á  las  naciones  orientales,  viene  también  á  ser  consi- 
derada por  Turquía  como  un  atentado  á  la  soberanía  del  Sultán. 

De  manera  que  esta  contraposición  y  complejidad  de  intereses  de 
casi  todas  las  naciones  de  Europa  en  la  cuestión  egipcia,  aconsejaba 
que,  al  traerla,  aunque  fuese  con  un  pretexto  financiero,  á  su  período  , 
de  solución,  Inglaterra  y  Francia  no  se  limitaran,  con  sobrado  egois- 
mo,  en  las  negociaciones  previas,  á  consultarse  mutua  y  exclusiva- 
mente sus  propósitos,  sino  que  hubieran  tomado  impresiones  en  los 
Oobiernos  de  Europa,  ó  que  se  hubieran  abstenido  de  examinar  el  as- 
pecto político  del  problema.  Cierto  que  esto  era  punto  menos  que  im- 
posible una  vez  sobre  el  tapete  el  estado* financiero  y  las  causas  que 
lo  engendra;  pero  para  eso  está  el  camino  recto,  que  hubiera  sido 
plantear  francamente  en  una  Conferencia  europea  más  amplia  la 
cuestión  de  Egipto,  cosa  que  al  fin  tendrán  que  hacer  después  de 
tanto  exclusivismo  y  de  tantas  torpezas. 

Las  potencias  invitadas  á  la  Conferencia  se  mostraron  desde  el 
principio  recelosas,  con  fundamento,  de  la  equidad  que  inspiró  el 
acuerdo  franco-inglés,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  aceptaron  á 
correo  seguido  la  invitación,  y  poniendo  peros  y  reparos  se  reserva- 
ron su  libertad  de  acción  en  lo  que  se  refería  al  acuerdo  y  á  su  valor 
político,  dando  esto  lugar  á  que  la  fecha  de  la  primera  reunión  de  la 
€onferencia  se  aplazara  diferentes  veces.  Este  aplazamiento  era  mo- 
tivado también  por  dificultades  dependientes  de  falta  de  precisión  en 
el  acuerdo  franco-inglés.  Inglaterra  prometió,  como  ya  sabemos,  pro- 
poner antes  de  1888,  fecha  fijada  para  la  evacuación  á  las  potencias, 
la  neutralización  de  Egipto;  pero  las  potencias  dirían  en  aquella  fecha 
si  el  estado  de  Egipto  permitía  la  evacuación  inmediata,  ó  por  el  con- 
trario,  la  presencia  de  las  tropas  inglesas  era  todavía  indispensa- 
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ble.  Inglaterra  hacía  esta  promesa  para  que  se  interpretara  de  ma- 
nera que  bastara  que  una  sola  potencia  se  pronunciara  en  el  sentido 
que  la  ocupación  seguía  siendo  conveniente  para  seguir  imperando 
con  sus  tropas  en  Egipto;  pero  Francia  no  quería  dar  á  la  promesa 
esta  interpretación  optimista,  y  de  aquí  surgió  nuevo  cambio  de  im- 
])resiones  entre  Londres  y  París. 

Por  último,  sin  esclarecer  bastante  este  punto,  que  es  de  la  mayor 
importancia,  la  Conferencia  se  reunió  el  28  en  Londres.  Las  poten- 
cias invitadas  enviaron  dt)s  delegados,  uno  plenipotenciario,  y  otro 
en  calidad  de  asesor  de  (5ste  en  los  asuntos  de  Hacienda.  Pero  como 
la  Conferencia  tiene  vicio  de  nacimiento,  es  fácil  que  no  resulte  de 
ella  nada  práctico  y  definitivo.  Después  de  la  primera  sesión,  en  la 
que  no  se  hizo  más  que  presentar  el  informe  financiero  de  Inglaterra, 
no  ha  vuelto  á  reunirse,  y  los  representantes  de  laa  potencias  se  en- 
cuentran muy  embarazados  cu  cuanto  á  la  cuestión  política,  que  es  lo 
quo  principalmente  les  preocupa. 

^.Aceptará  la  Conferencia  el  acuerdo  franco-inglés?  Esta  pregunta 
no  tiene  hoy  contestación  irrevocable;  jicro  todo  hace  esperar  que  no, 
en  cuyo  caso  los  plenipotenciarios  se  volverán  á  su  respectivas  cor- 
tos sin  haber  adelantado  un  paso  en  esta  dificilísima  cuestión,  por 
<;au8a  de  las  ambigüedades  de  la  política  internacional  de  Inglaterra. 

Mr.  ílladstone,  ya  que  no  otro  beneficio,  ha  podido  aprovechar  loa 
incidentes  parlamentarios  á  que  ha  dado  ocasión  su  convenio  con 
Fcrry  para  sacar  á  fióte  en  la  Camarade  los  Comunes  su  gran  refor- 
ma electoral.  En  esta  Cámara  estaba  pendiente  de  votación  definitiva 
esa  ley,  que  por  sí  sola  constituye  un  timbre  de  gloria  del  partido  li- 
beral inglés.  Los  conservadores  no  han  perdonado  medio  de  combatir 
la  referida  reforma,  y  cuando  Mr.  (Jladstone  dio  cuenta  á  la  Cámara 
del  resultado  de  sus  negociaciones  con  Francia,  presentaron  una  pro- 
posición do  censura,  no  tanto  con  ei  propósito  de  rechazar  el  conve- 
nio anglo-francós,  como  con  el  de  producir  una  crisis  que  hiciera 
fracasar  la  reforma  liberal.  El  Presidente  del  (íobierno  comprendió  el 
intento  y  declaró  terminantemente  que  no  aceptaba  la  discusión  do 
la  i)ropuesta  censura  hasta  después  que  la  Cámara  votara  la  reforma 
electoral  pendiente.  Los  conservadores,  ciegos  por  el  odio  á  los  libe- 
rales, y  e8i)eranzado8  con  que  la  Cámara  votaría  la  censura  en  mate- 
ria que  ha  quitado  i)0])ularidad  al  Gobierno,  votaron  la  reforma,  la 
cual  qued(')  definitivamente  aprobada  en  la  Cámara  de.  los  Comunes. 
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Pasó  luég'o  á  la  de  los  Lores,  y  aquí  han  comenzado  las  dificulta- 
des, previstas,  pero  no  por  eso  menos  g-raves,  hasta  el  punto  de  que 
la  conducta  futura  de  la  Cámara  Alta  en  la  reforma  electoral  pre- 
ocupa hoy  más  la  opinión  en  Inglaterra  que  las  dificultades  de  la 
Conferencia. 

Varias  veces  había  declarado  Lord  Salisbury  que  la  Cámara  Alta 
rechazaría  la  reforma  electoral;  pero  otras  tantas  había  renacido  en 
el  Gobierno  la  esperanza,  por  declaraciones  de  otros  caracterizados 
conservadores,  de  que  la  reforma  sería  aceptada.  Hoy  no  cabe  duda 
respecto  á  la  actitud  de  los  Lores  en  este  punto;  los  torys  han  resuelto 
votar  en  contra  de  la  reforma.  Cuando  este  caso  llegue  y  el  Gobierno 
se  decida  á  someter  la  solución  del  conflicto  entre  las  dos  Cámaras 
y  entre  la  Cámara  Alta  y  la  opinión  pública  á  las  dos  Cámaras  re- 
unidas, votarán  también  en  el  mismo  sentido. 

Para  entonces  el  Gobierno,  ante  una  resistencia  tan  tenaz  como  la 
de  los  conservadores  á  una  reforma  que  reclama  la  opinión  pública  y 
el  estado  político  de  Inglaterra,  es  casi  seguro  que  disolverá  las  Cá- 
maras, entrándose  quizás  en  un  período  anormal;  porque  Gladstone,ya 
en  este  extremo,  no  sólo  emprenderá  una  reforma  electoral  más  am- 
plia que  la  rechazada  por  los  Lores,  sino  que  propondrá  una  modifi- 
cación de  la  Cámara  Alta,  que  sistemáticamente  se  opone  á  cuanto 
sea  un  progreso. 

El  Gobierno  de  M.  Ferry  se  ve  preocupado  por  cuestiones  no  me- 
nos graves.  Antes  que  el  tratado  de  Tientsin  fuese  ratificado,  ha  sido 
violado  por  China,  y  el  hecho  puede  ser  origen  de  serias  complica- 
ciones. Se  recordará  que  el  convenio  de  Tientsin,  firmado  por  M.  de 
Furnier  y  Si-Hung-Cbang,  á  nombre  de  Francia  y  China,  debía  ser 
ratificado  dentro  de  los  tres  meses  siguientes.  M.  Patenótre,  pleni- 
potenciario de  Francia,  estaba  en  camino  de  Pekin  para  entablar  las 
negociaciones  de  ratificación.  Una  de  las  cláusulas  del  tratado  de 
Tientsin  autorizaba  á  Francia  para  ocupar  militarmente  y  en  la  fe- 
cha que  eligiera  á  Laugson  Caobang  Thai'-Xguyen  y  otras  plazas  de 
la  frontera  septentrional  de  Toukín.  Una  columna  francesa,  al  mando 
del  general  Negrier,  se  dirigía,  en  cumplimiento  de  lo  estipulado,  á 
ocupar  á  Laugson  cuando  de  un  desfiladero  del  camino  se  vio  atacada 
por  otra  columna  de  tropas  chinas.  El  combate  fué  breve  y  el  campo 
quedó  por  los  franceses,  pero  el  hecho  produjo  en  Francia  profunda  y 
penosa  sensación. 
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La  violación  del  tratado  de  Tientsin  parecía  manifiesta,  mas  ha- 
bía esperanzas  de  queChinadiera  explicaciones. Mientras  se  enviaban 
órdenes  á  M.  PatepOtre  para  que  hiciera  endrgicas  reclamaciones  al 
Gobierno  chino  y  al  Almirante  Courbet  para  que  tuviera  su  escuadra 
preparada  á  todo  evento  apoyando  las  reclamaciones  del  plenipoten- 
■ciario  francés,  se  pedían  explicaciones  al  Ministro  de  China  en  Fran- 
cia, y  éste  contestaba  que,  á  su  juicio,  las  tropas  que  atacaron  á  las 
francesas  eran  irregulares,  compuestas  de  los  bandidos  y  merodeado- 
res, que  quedan  siempre  después  de  toda  guerra,  y  el  Gobierno  del 
Celeste  Imperio  no  podía  hacerse  solidario  del  ataque.  Pero  todos  és- 
tos optimismos  de  los  primeros  momentos  han  acabado  á  esta  fecha. 
China  afume  la  responsabilidad  del  ataque  de  las  tropas  en  Laugson, 
que  ha  declarado  regulares,  y  el  Gobierno  de  Pekin  no  sólo  sostiene 
que  antes  del  tratado  definitivo  Francia  no  tenía  derecho  á  ocupar  las 
plazas  de  la  frontera,  sino  que  se  niega  á  reconocer  las  estipulaciones 
firmadas  á  su  nombre  en  Tientsin  por  Si-Hung-Chang.  La  afirmación 
es  tan  grave,  que  si  se  tratara  de  una  potencia  euroi)ea,  Francia  no 
podría  contestar  este  increíble  acto  de  mala  fe  de  China  más  que  con 
la  declaración  inmediata  de  la  guerra;  pero  se  trata  de  una  nación 
asiática  que  no  tiene  sino  vagas  nociones  del  derecho  internacional, 
que  además  está  sujeta  á  tan  bruscas  oscilaciones  de  la  opinión 
pública  que  obliga  á  sus  Go])ierno8  á  hacerse  solidario  de  los  más 
contradictorios  principios,  y  el  problema  cambia  de  aspecto,  porque 
no  sería  extraño  que  el  Gabinete  de  Pekín  volviera  sobre,  su  acuerdo 
y  diera  todo  género  de  satisfacciones  á  Francia,  reconociendo  la  va- 
lidezdel  tratado.  En  este  caso,  el  problema  quedaba  reducido  á  que 
China  entregara  á  Francia  una  garantía  material  del  exacto  cum- 
plí.nicnto  de  éste;  pero  si  este  caso  no  llega,  y  el  Gabinete  de  Pekín 
insiste  en  sus  declaraciones,  la  guerra  entre  China  y  Francia  habrá 
de  ser  inevitable. 

Entre  tanto,  la  opinión  pública  en  Francia  ha  seguido  y  sigue 
con  atención  cspecialísima  la  suerte  del  proyecto  de  revisión  consti- 
tucional, aprobado  ya  en  la  Cámara  de  Diputados  y  leído  en  la  de  Se- 
nadores. Como  habíamos  previsto  y  era  lógico,  el  caballo  do  batalla 
en  loa  debates  en  la  Cámara  de  Diputados  ha  sido  la  determinación 
de  las  atribuciones  de  la  Asamblea  nacional,  compuesta  de  ambas 
Cámaras  cuando  éstas  se  reúnan  para  realizar  la  reforma.  El  Go- 
bierno, con  plausible  cordura,  ha  sostenido  la  limitación  de  estas 
atribuciones,  que  la  extrema  izquierda  rebatía  para  llegar  á  solucío- 
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lies  dislocadas.  Barodet  y  Goblet  presentaron  enmiendas  distintas  cu 
la  forma,  pero  en  el  fondo  iguales,  defendiendo  la  revisión  íntegra, 
que  la  ma\oria  de  la  Cámara  rechazó  en  una  votación  nutrida,  como 
asimismo  rechazó  otra  enmienda  en  la  que  M.  de  la  Forge  pedía  la  re- 
visión de  los  poderes  públicos  en  una  Asamblea  Constituyente,  y  otra, 
de  M.  Gustavo  Rivet,  que  proponía  suprimir  el  derecho  de  disolución 
de  las  Cámaras  que  el  art.  5."  confiere  al  Presidente  de  la  República. 

Estos  han  sido  los  puntos  capitales  de  la  discusión,  que  también 
ha  versado  sobre  otros  más  insignificantes,  pero  de  la  misma  escuela 
radical  y  perturbadora.  M.  Ferry  ha  pronunciado  diversos  discursos, 
inspirados  en  temperamentos  de  prudencia,  y  la  mayoría  ha  dado 
pruebas  de  cohesión  y  buen  sentido,  rechazando  en  votaciones  nutri- 
das todas  las  enmiendas  y  aprobando  el  proyecto  de  revisión  en  la 
forma  que  lo  presentó  el  Gobierno. 

Este  hecho  indica  un  progreso  en  la  educación  política  de  la  ma- 
yoría de  aquella  Cámara,  debido  á  la  entereza  y  á  la  fortuna  del  Ga- 
binete que  la  rige.  Pero  á  pesar  de  esto,  sus  obras,  en  el  punto  con- 
creto de  la  revisión  constitucional,  no  inspiran  gran  confianza  al 
Senado.  Como  hemos  dicho,  el  proyecto  ha  sido  presentado  en  la  Cá- 
mara Alta  hace  pocos  días,  y  á  esta  fecha  no  so  ha  nombrado  la  comi- 
sión que  ha  de  informar;  pero  en  los  debates  de  los  grupos  parla- 
mentarios se  observa  que  los  recelos  de  la  Cámara  Alta  en  cuanto  á  la 
prudencia  con  que  procederá  la  Asamblea  nacional  persisten,  y,  por 
lo  tanto,  el  proyecto  del  Gobierno  ha  de  encontrar  en  el  Senada 
viva  oposición. 
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campeón  de  la  crítica  moderna  viene  á  combatir  en  favor  del  natura- 
lismo en  todas  las  esferas.  Inspírale  directamente  su  pontífice  máxi- 
mo, y  dánle  bríos  Goncourt,  Huyssmans,  Hennequiu,  Lemonuier,  Mé- 
ténier,  Monteil,  Caze  y  otros  fervientes  secuaces  más  ó  menos  neófi- 
tos, quienes  aunque  poco  conocidos  entre  nosotros,  há  días  que  van 
metiendo  todo  el  ruido  posible  en  los  círculos  literarios  parisienses. 
Como  profesión  de  fe,  La  Reciie  IndépendaiUe  se  limita  á  enarbolar  el 
jjcndón  del  materialismo  radical,  desechando  el  mote  de  positicismoj 
que  califica  de  nombre  decente  del  materialismo,  pero  al  que  acusa 
de  dogmatizador  jerárquico  y  religioso,  y  despreciando  el  panteís- 
mo, al  que  califica  de  fórmula  metafísica  del  sistema  filosófico  que  pre- 
coniza. 

En  los  dos  números  que  tenemos  á  la  vista,  son  dignos  de  leerse: 
un  artículo  de  Edgar  Monteil,  en  que  hace  el  encomio  de  su  }fanuel 
<r Instruction  laique^  libro  esencialmente  anti-religioso  y  auti-cató- 
lico,  exponiendo  las  peripecias  á  qoe  le  ha  sometido  la  crítica.  El 
artículo  empieza  sentando  el  principio  de  que  hoy  día  no  hay  sitio  en 
la  tierra  para  una  nación  católica.  Es  curioso  el  escrito,  y  abre  per- 
fectamente la  marcha  de  una  Revista  que  se  presenta  Resuelta  á  com- 
batir toda  tradición  y  todo  prejuicio  con  rigores  de  procedimiento 
])Oco  ó  nada  usados  hasta  ahora. 

La  Gcnése  duPeintre,  del  ya  cdlebrelluyssmans,  autor  áeAu  rebours, 
([uien  aparece  encargado  de  la  critica  de  Bellas  Artes,  está  inspirada 
en  principios  radicales,  pero  perfectamente  escrita  y  abundosa  ei> 
ideas  muy  sensatas  y  muy  originales,  así  como  otro  artículo  suyo 
acerca  del  ISalon  de  1884  es  ana  de  las  pocas  reseñas  críticas  bien 
sentidas,  imparciales  y  competentes  que  de  la  Exposición  de  este  añi> 
ae  han  escrito.  De  Hennequiu  y  de  Remacle  hay  artículos  de  crítica 
literaria  y  de  crítica  musical  buenos  tambidn.  El  estudio  acerca  del 
movimiento  wagneriano  en  Francia,  de  Remado,  es  notable.  E.  Zola 
publica  uno  de  esos  deliciosos  cuadros  de  costumbres  contemporá- 
neas de  la  high  Ufe  que  le  son  peculiares,  y  en  el  que,  envuelto  en 
las  mejores  formas  literarias,  dispara  un  acerado  dardo  contra  la  in- 
moralidad social  de  alto  vuelo.  Por  fin,  entre  otros  buenos  artículos 
que  no  podemos  detenernos  á  detallar,  citaremos  uno  de  M.  Caraguel, 
que  es  un  enérgico  ataque  al  felibrismo  francds,  correspondiente  al 
catalanismo  literario  en  España  y  al  poeta  proveuzal  Mistral,  de 
quien  sus  apasionados  paisanos  tratan  de  hacer  poco  menos  que  uii 
Dios.  Es  notable;  por  ser  la  primera  vez  acaso  que  tan  rudamente  se 
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ataca  la  tendencia  literaria  regional,  por  lo  que  tiene  de  separatista, 
de  inmotivada  y  de  estéril,  practicada  por  eximios  talentos  que  tan 
bien  saben  emplear  el  poderoso  instrumento  de  la  rica  leug-ua  fran- 
cesa. Tales  son  las  opiniones  de  M.  Caraguel.  La  Revue  Tndépendante 
es,  en  suma,  una  publicación  de  mucho  intere's,  bien  escrita,  y  cuya 
originalidad  la  señala  excepcionalmente  á  la  atención  de  los  litera- 
tos que  no  estén  dispuestos  á  rechazarla,  preconcebida  y  por  tanto 
injustamente,  por  proceder  de  Emile  Zola. 

Hablábamos  en  nuestra  última  Revista  de  algunos  libros  recientes 
€n  los  que  aún  no  habíamos  podido  ocuparnos,  y  de  propósito  dejamos 
para  ocasión  de  mayor  holgura  tratar  del  último  libro  de  Alphonse 
Daudet,  SapAo-Mccurs parisicmies . 

Goza  Daudet  de  un  talento  tan  difícil  de  caracterizar  como  de  de- 
finir, tan  poderoso  en  el  fondo  como  seductor  en  la  forma.  En  el  aur 
tor  de  Sapko  no  domina  el  lado  literario-científico;  su  inteligencia 
está  libre  de  los  projuicios  y  aprensiones  que  las  ideas  generales  han 
engendrado  en  otros  cerebros.  Tiene  el  don  que  los  pintores,  de  ver 
sus  modelos  con  una  perspicuidad  especial,  sintiendo  una  necesidad 
casi  instintiva  de  pintar  lo  que  ve,  de  fijarlo  en  el  papel  con  el  carác- 
ter real  con  que  se  le  presenta.  A  Daudet  no  le  sucede  lo  que  á  otros 
escritores,  que  buscan  deliberadamente  el  drama,  las  situaciones,  los 
personajes,  esto  es,  que  crean.  En  Daudet  parece  como  que  ciertos 
asuntos,  ciertos  espectáculos  ejercen  una  atracción  súbita  é  irresisti- 
ble, á  que  no  puede  sustraerse.  Es  el  paisajista  que  sale  con  todos 
sus  pertrechos  al  campo,  al  azar,  y  hace  estudios  allí  donde  un  as- 
pecto cualquiera  de  la  naturaleza  le  seduce.  Sobre  los  libros  de  Dau- 
det se  puede  filosofar  por  cuenta  propia,  no  porque  el  autor  haya 
puesto  deliberadamente  nada  de  filosofía,  sino  porque  ésta  se  deduce 
naturalmente  de  ellos.  iSapho  es,  después  de  Les  Rois  en  Exil,  la  mejor 
novela  de  Daudet;  es  una  verdadera  obra  de  arte;  no. funda  su  éxito 
en  ningún  problema  de  actualidad;  no  ha  buscado  ayuda  en  docu- 
mentos escritos;  está  sacada  pura  y  simplemente  del  estudio  del  co- 
razón humano,  y  ni  aun  puede  hacérsele  por  los  críticos,  sobrado  in- 
transigentes, el  reparo  que  á  otros  libros  suyos  han  hecho,  de  ser,  á 
trozos,  conjunto  de  piezas  zurcidas,  aunque  originales  é  inéditas,  arre- 
glos hechos  con  elementos  conservados  en  cartera,  como  confeccionan 
los  pintores  algún  cuadro  con  los  estudios  y  bocetos  parciales  senti- 
dos, compuestos  ó  tomados  del  natural  al  azar  de  la  inspiración  ó  de 
la  ocasión.  Sapho  es  un  acabado  estudio  de  costumbres  del  París 
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actual,  que  bien  puede  'extenderse  á  la  sociedad  parisif^n  de  cual- 
<5[uiera  época,  pues  tiene  la  inapreciable  condición  de  toda  obra  de 
genio  que  se  basa  en  el  estudio  acertado  de  las  flaquezas  humanas. 
Para  los  que  consideran  que  la  propia  esencia  del  naturalismo  en  el 
arte  es  la  pintura  de  cosas  feas,  y  que  aplican  este  epíteto  á  todo 
aquello  con  que  viven  reñidos  su  inteligencia  ó  su  sentimiento,  Dau- 
det  ha  hecho  una  obra  naturalista  en  Sapho. 

Y  así  es  realmente;  esta  vez  se  ha  atrevido  con  todas  las  escabro- 
sidades de  un  asunto  que  no  por  tenerlas  muy  grandes  deja  de  ser 
«minentemente  humano.  Pero  al  hacerlo,  ha  conservado  todo  el  buen 
tono  que  caracteriza  tan  determinadamente  sus  obras;  ha  emprendido 
cl  asunto  de  frente,  sin  rehuir  ninguna  de  las  consecuencias  que  ló- 
gicamente habían  de  surgir  de  él,  prescindiendo  ahora  de  aquella 
especie  de  moderación,  hasta  cierto  punto  púdica,  que  nunca  le  había 
abandonado,  así  en  la  concepción  como  en  la  ejecución  de  sus  obras,  y 
sin  que,  no  obstante,  pueda  atribuírsele  el  más  remoto  intento  do  se- 
guir las  huellas  de  los  naturalistas  de  abolengo.  Entre  tSaphoy  Xana 
habrá  siempre  la  distancia  que  separa  á  dos  verdaderos  genios  que 
lio  pueden  serlo  sin  poseer  respectivamente  una  personalidad  legí- 
tima é  independiente. 

Y  cuando  el  de  Daudet  se  afírma  y  se  reconoce  con  más  fuerza,  es 
«uando  se  advierte  la  extraordinaria  vulgaridad  del  asunto  de  su  úl- 
timo libro,  tratado  hasta  la  saciedad  por  toda  clase  de  escritores,  y 
más  que  por  cualquiera  otro  por  cl  fecundo  Paul  de  Kock.  Pero  el 
asunto  es  lo  de  menos  para  el  hombre  do  genio,  y  así  lo  ha  ])robudo 
una  vez  más  ol  autor  de  Les  Rois  en,  Exil.  Ha  intentado  en  Sitfho  el 
estudio  de  un  caso  excesivamente  común  en  la  sociedad  parisién 
actual,  de  un  hecho  que  produce  con  frecuencia  grandes  desórdenes, 
y  á  veces  terribles  desastros:  el  concubinato  de  un  estudiante  con 
una  mujer  perdida;  él,  hijo  de  una  familia  ilustre  de  provincia;  ella, 
producto  de  baja  extracción,  levantada  á  las  alturas  de  la  celebridad 
galante  en  esos  círculos  parisienses,  á  los  que  afluyen  para  dejar  sus 
riquezas,  y  á  veces  su  honra  ó  su  vida,  lo  mismo  los  príncipes  de  la 
«angre,  que  los  de  la  fortuna,  que  los  del  talento.  Aquella  esclavitud, 
<jue  no  otro  nombre  merecen  esas  relaciones,  gráficamente  califícadas 
«en  el  moderno  caló  de  los  vividores  parisienses,  de  coüage,  una  vez 
establecidas  por  el  atractivo  irresistible  de  la  primera  impresión  fa- 
tal, por  las  seducciones  hábiles  é  inagotables  de  la  sirena  y  la  blan- 
cura de  cera  del  corazón  inexperto  del  víctima,  se  prolonga  indefini- 
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damente  por  la  fuerza  del  hábito  coutraído  por  los  sentidos  y  la  cos- 
tumbre de  la  vida  en  común,  sobreviniendo  á  su  tiempo  el  cansancio 
y  el  remordimiento  en  lucha  con  las  dificultades,  con  la  imposibili- 
dad del  rompimiento  espontáneo,  que  al  fin  tiene  que  producir  un  con- 
curso de  circunstancias  fortuitas. 

Harto  sabidos  son,  por  desgracia,  los  resultados  de  estos  acciden- 
tes en  la  vida  del  hombre.  La  inteligencia  anulada,  la  voluntad  ener- 
vada, todo  talento  y  toda  capacidad  destruidos,  el  embrutecimiento 
gradual  absorbiendo  todas  las  facultades,  hasta  empujar  al  hombre 
al  olvido  de  toda  consideración,  de  todo  deber,  á  una  caída  comple- 
ta, al  delito,  al  crimen,  al  suicidio.  Tan  tentador,  por  grande,  era  el 
asunto,  como  difícil  y  escabrosa  la  ejecución,  dado  el  talento  especia- 
lísimo  del  autor  de  Petit  chose  y  de  Contes  dw  limdi,  quien  si  ya  eu 
Jack  se  arrojó  á  una  empresa  parecida,  fué  como  parte  accidental  del 
libro. 

En  el  que  ahora  nos  ocupa,  han  guiado  al  autor  altos  propósitos- 
que  al  frente  del  tomo  van  expuestos  en  estas  palabras:  Para  mis  hi- 
jos cuando  tengan  veinte  atlas;  y  es  lo  cierto  que  en  esta  obra  se  contie- 
ne una  lección  tan  elocuente,  tan  gráficamente  expuesta,  de  una 
ejemplaridad  tan  contundente,  que  acaso  sea  una  de  las  pocas  que  con 
fundamento  y  razón  puedan  aspirar  al  título  de  trascendente  y  ejem- 
plar. 

El  héroe  de  la  novela,  Jean  Gaussin,  es  un  tipo  meridional,  inte- 
ligente, apasionado,  pero  vulgar.  Joven  que  ni  peca  por  exceso  de 
imaginación  ni  por  carencia  de  sentimiento,  ha  nacido  con  la  con- 
ciencia de  la  virtud,  del  pundonor,  de  la  delicadeza,  dotes  que  el 
atavismo  le  ha  trasmitido  y  la  educación  desarrollado,  pero  que  hau 
de  ser,  con  su  propia  naturaleza,  los  más  enérgicos  agentes  de  su 
pérdida  fatal.  ¡Triste  suceso  que  cada  día  nos  ofrece  la  realidad  de  la 
vida,  el  de  los  peligros  del  honor! 

La  heroina,  la  que  da  nombre  al  libro,  es  una  verdadera  creación» 
artística,  en  cuanto  es  la  reproducción  exacta,  enérgicamente  escul- 
pida y  calurosamente  animada  del  tipo  real,  en  cuya  propia  virtuali- 
dad ó  en  sus  contingencias  se  resume  la  mayor  parte  de  la  moderna, 
sociedad  parisién.  En  vano  se  buscaría  en  la  nuestra  cosa  ni  remota- 
mente parecida  á  esta  mujer,  ni  su  borrascosa  y  lúbrica  existencia, 
podría  hallar  en  su  desarrollo  punto  de  comparación  siquiera.  Por 
esto  el  libro  tiene  sobre  otros  muchos,  para  lectores  españoles,  el  in- 
terés especial  que  todo  lo  que  descubre  y  enseña  objetos  y  sucesos 
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verdaderamente  nuevos  ó  escasamente  sabidos.  Sapho  es  hija  de  un 
cochero  de  tralla,  nacida  en  cualquier  parte;  las  admirables  líneas  de 
su  cuerpo  inspiraron  á  g-randes  escultores  y  poetas  obras  de  fama; 
modelo  de  oficio  durante  cierto  tiempo,  con  un  temperamento  ardien- 
te, ó  más  bien  incandescente,  unas  formas  de  juventud  eterna  y  un 
alma  de  cortesana  apasionada  y  fiel,  aspirando  siempre  al  amante 
único,  Sapho  era  ya  relativamente  vieja,  si  bien  estaba  lejos  de  pare- 
cerlo,  cuando  tropieza  con  Gaussin. 

Pero  ¡con  que  naturalidad,  con  qué  exactitud  inicia  el  novelista 
cata  historia  verdadera!  Es  uno  de  los  caracteres  distintivos  del  ta- 
lento de  Daudet  el  calor  vital  con  que  palpitan  sus  creaciones,  la 
fuerza  de  sentimiento  que  las  envuelve  y  se  trasmite  al  lector,  el- 
cual  sigue  la  fábula  convencido  en  todos  los  momentos  de  que  es  el 
fiel  relato  de  un  sucedido  actual. 

Sapho  aparece  bella,  joven,   podtica,  ignorada,  á  los  ojos  de 
(íaussin,  en  medio  de  una  sociedad  fodo  placer  y  alegría,  fácil  y  li- 
viana. Ofrdcese  al  inexperto  Adonis  dominada  por  el  impulso  de  la  pa- 
sión espontánea,  rápida  en  su  brote,  violenta  en  su  vuelo,  de  las  mu- 
jeres habituadas  á  toda  libertad.  Nada  le  pide  en  trueque;  aquello 
será  tan  sólo  un  capricho  pasajero,  accidental;  así  lo  creen  los  dos,  y 
así  lo  creerá  acaso  todo  lector  poco  ducho  en  achaques  de  intriga  no- 
velesca. El  conocimiento  de  los  dos  personajes,  entablado  en  un  baile 
de  trages — tan  en  boga  hoy  en  la  alta  sociedad  parisién — la  noche 
subsiguiente,  dos  ó  tres  citas,  con  largos  intervalos,  algunas  parti- 
das de  campo  á  dos,  y  por  fin,  una  ligera  enfermedad  del  muchacho. 
He  aquí  la  gdnesis  del  coUage.  Sapho  se  constituye  en  enfermera,  y 
así  empieza  la  vida  en  común,  así  la  absorción  de  aquella  juventud 
j)or  la  hembra  vampiro,  que  gastada  en  todos  los  excesos  carnales  as- 
pira con  insaciable  lubricidad,  sostenida  por  una  pasión  genuina,  toda 
la  fuerza,  toda  la  savia  de  aquella  alma  virgen,  de  aquel  organismo 
.'irdicnte  y  vigoroso.  Restablecido  Gaussin,  en  cuyo  buen  corazón  ha 
atizado  aún  más  el  fuego  del  amor  la  gratitud,  establécese  ya  en  toda 
regla  cXfanx  méiiage,  cuando  á  poco  la  casualidad,  que  más  aún  que 
el  tiempo,  es  gran  descubridora  de  verdades,  da  al  traste  con  todas 
las  ilusiones  de  Gaussin.  El  pasado  de  la  mujer  aparece  de  pronto  á 
sus  ojos  con  todos  sus  horrores  asquerosos,  y  considera  indispensable, 
quiere  d  intenta  la  separación.  ¡Ya  es  tarde!  La  hembra  ha  afirmado 
sus  derechos,  ha  impuesto  la  fuerza  irresistible  del  hábito,  tiene  so- 
juzgados con  pecaminosa  sabiduría  los  sentidos  de  su  víctima,  y  éste 
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se  encuentra  atado  de  pies  y  manos.  Y  á  medida  que  el  tiempo  pasa, 
la  mujer  va  dándose  á  conocer  paulatinamente  en  todos  sus  repug- 
nantes aspectos,  desfigurados  siempre  á  los  ojos  de  Gaussin  por  la  pa- 
sión que  á  entrambos  embarga,  y  cada  detalle  canallesco  del  carác- 
ter de  la  educación  primera  ó  de  la  perversión  perpetua  de  Sapho, 
que  las  exigencias  de  la  intimidad  van  revelando,  al  ser  aceptado  por 
su  amante  remacha  su  cadena,  y  así  se  ha  ido  acostumbrando  á 
aquella  infamia,  y  asi  ha  descendido  día  por  día  todos  sus  degradan- 
tes escalones. 

Al  fin  llega  un  momento  en  que  Gaussin,  haciendo  un  supremo  es- 
fuerzo, favorecido  por  un  encuentro  casual  que  debió  ser  su  salvación, 
siente  nacer  en  su  alma  un  amor  puro,  que  le  separa  por  algún  tiem- 
po de  su  envilecimiento.  Conciértase  el  matrimonio;  pero  en  vísperas 
de  él,  una  circunstancia  fortuita,  un  generoso  impulso  de  Gaussin, 
convertido  con  tanto  arte  como  indestructible  lógica  en  elemento  de- 
terminante de  la  crisis  final,  destruyen  la  obra  de  salvación,  propor- 
cionando al  autor  el  trazar  una  escena  que  es  la  mejor  del  libro.  El 
matrimonio  queda  roto,  la  familia  de  Gaussin  ultrajada,  maldícele  su 
padre,  y  cuando  el  pobre  muchacho,  después  de  haber  pisoteado  ó 
destruido  cuanto  tenía  en  el  mundo  de  respetable  y  honrado  por 
conservar  á  aquella  harpía  á  su  lado,  va  á  esperarla  en  Marsella  para 
embarcarse  juntos,  abandónale  ella  desde  París  por  un  antiguo 
amante  recien  salido  de  presidio,  á  donde  fué  por  causa  suya. 

En  torno  de  este  drama  principal,  tan  cierto  y  tan  humano,  el 
autor  presenta  otras  muchas  parejas  irregulares  de  artistas,  de  poe- 
tas, de  músicos  con  mujeres  de  varia  categoría  en  el  cuerpo  de  la 
prostitución  libre  no  reglamentada,  diversos  collages,  perdurables 
unos,  otros  que  terminan  con  un  casamiento  legal,  otros  por  el  suici- 
dio. Todos  son  episodios  tan  animados,  de  vida  tan  real  y  tan  sabida, 
que  aun  en  un  país  como  el  nuestro,  donde,  mal  que  pese  á  los  rebus- 
cadores de  asuntos  de  sensación  para  obras  de  arte,  los  tipos  femeni- 
nos de  Sapho  ni  son  ni  pueden  ser  indígenas,  como  quiera  que  la 
acción,  el  elemento  subjetivo,  es  esencialmente  humano,  todos  esos 
episodios,  con  diversas  formas  y  accidentes  distintos,  pero  con  idén- 
tico fondo,  se  recuerdan  ó  se  contemplan  por  cualquiera  en  sus  efec- 
tos, en  sus  escándalos  y  en  sus  catástrofes,  lo  mismo  aquí  que  en 
todas  partes. 

Alphonse  Daudet  ha  acometido  en  iSapJio  una  empresa  cuya  mag- 
nitud, cuyas  dificultades  podrán  no  aparecer  claras  á  los  ojos  de  la 
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gente  extraña  al  oficio,  pero  que  tiene  asombrados  á  críticos  y  auto- 
res á  quienes  más  ó  menos  conscientemente  se  impone  y  se  impondrá 
siempre  con  enormes  obstáculos  de  resolución  el  temeroso  problema 
artístico  de  la  difícil  facilidad. 

La  estación  veraniega,  que  ha  empezado  en  París  y  está  próxima 
á  empezar  en  Londres,  interrumpen  casi  por  completo  todo  movi- 
miento artístico  serio,  agotado  por  lo  demás  por  las  grandes  Exposi- 
ciones de  primavera  que  en  todos  los  países  suelen  celebrarse.  A  falta 
de  otra  cosa  trataremos  aquí,  pues,  en  breves  palabras,  de  otro  libro 
más  estrechamente  relacionado  con  el  arte  que  con  la  literatura,  y 
que  tiene  un  especial  interds:  el  de  consignar  las  opiniones  de  Gounod 
acerca  de  la  música  contemporánea. 

Un,  monsieur  de  Vorcheslre — pseudónimo  de  uno  de  los  más  inge- 
niosos revisteros  parisienses — redacta  las  reseñas  teatrales  de  Le 
Figaro  en  ese  estilo  zumbón  que  no  excluye  la  profundidad  de  la  crí- 
tica hecha  en  forma  ligera  y  agradable.  Los  artículos  de  esta  sección 
del  citado  diario  son  tan  aplaudidos,  que  su  autor  ios  ha  reunido  en 
un  tomo  que  se  ha  impreso  recientemente,  llevando  el  título  de  Soi- 
rées  parisiemies  y  un  prólogo  de  M.  Gounod. 

Pues  en  este  escrito,  que  ha  de  ser  considerado  como  lo  más  sus- 
tancioso del  libro  por  la  gente  seria,  el  ilustre  compositor  protesta 
contra  dos  tendencias,  á  su  entender  peligrosas,  de  la  escuela  musi- 
cal del  siglo  xix:  el  afán  desordenado  de  efectismo  y  el  espíritu  sis- 
temático. 

Considera  M.  Gounod  que,  si  alcanzado  el  efecto  puede  avasallar 
al  público,  no  constituye  por  esa  ni  por  otra  razón  cualquiera  una 
garantía  real  y  positiva  del  valor  intrínseco  de  una  obra;  es  el  rfecúo 
cuestión  de  moda,  y  ésta  es  efímera,  mientras  que  la  verdad  es  eter- 
na. La  preocupación  del  efecto  tiene  por  origen  la  falta  de  fe  en  la 
verdad,  y  es  una  prueba  del  egoísmo  del  artista,  más  amante  de  su 
personalidad  que  del  arte.  Lo  bello  no  se  obtiene  por  medio  de  efec- 
tos intermitentes — cosa  muy  distinta  de  los  contrastres — pero  pro- 
duce desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la  obra  un  efecto  enérgico,  á  la 
par  que  tranquilo,  resultado  del  equilibrio  absoluto  en  las  condicio- 
nes artísticas,  y  este  equilibrio  es  lo  que  precisamente  constituye  el 
genio. 

Uoconoce  Gounod  con  grari  exactitud,  y  esto  es  más  exacto  eii 
Francia  que  en  cualquiera  otro  país,  que  el  afán  perseguidor  del 
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efecto  procede  del  exagerado  temor  á  la  crítica,  temor  que,  no  sola- 
mente no  es  el  initium  sapienticB,  sino  que  tampoco,  ni  mucho  me- 
nos, el  del  genio.  El  artista,  en  opinión  del  célebre  maestro,  no  debe 
preocuparse  más  que  de  dos  cosas,  que  la  crítica  no  ha  de  darle  si  no 
las  tiene,  ni  quitárselas  si  las  posee:  sobre  ellas  se  fundan  y  se  fun- 
darán siempre  las  obras  maestras  del  arte:  la  primera  es  la  obedien- 
cia fiel  á  los  impulsos  del  sentimiento;  la  segunda  es  el  saber  técnico 
adquirido  por  un  estudio  incesante.  El  sentimiento,  dominio  íntimo 
de  las  impresiones  subjetivas,  y  síntesis,  por  decirlo  así,  de  la  perso- 
nalidad; el  saber  técnico,  posesión  del  lenguaje  especial,  con  cuya 
ayuda  damos  forma  á  nuestras  impresiones.  El  sentimiento  es  dere- 
cho personal;  la  ciencia  técnica,  deber  común.  En  estos  extremos  se 
contiene  toda  la  ley  que  ni  la  moda  ni  la  crítica  lograrán  jamás  mo- 
dificar. 

En  cuanto  ala  rutina  sistemática,  M.  Gounod  ía  define  diciendo 
que  es  una  herejía  con  sus  pretensiones  exclusivistas  de  ser  la  sola 
verdad,  toda  la  verdad  y  con  sus  aspiraciones  á  reformarlo  todo. 
Desdeñando  todas  las  grandes  obras  pasadas  reconocidas,  pretende 
introducir  en  todas  las  esferas  un  método  nuevo,  que  excluye  toda 
emoción  espontánea,  sencilla,  natural;  el  sentimiento  debe  ser  siste- 
mático; la  risa  y  las  lágrimas  se  han  de  producir  con  arreglo  á  un 
sistema;  es  preciso  vivir,  padecer  y  morir  con  sujeción  á  las  reglas 
del  sistema,  como  los  enfermos  de  los  médicos  de  Moliere.  Y  las  ver- 
daderas obras  maestras  antiguas,  que  á  despecho  de  todo  sistema 
nunca  dejarán  de  serlo,  seguirán  sirviendo  de  modelos  en  el  arte  eter- 
no. Así  M.  Gounod  presenta  la  deducción  final  de  sus  reflexiones  di- 
ciendo que  no  es,  y  cree  firmemente  que  nadie  debe  ser,  ni  en  arte  ni 
en  nada,  de  ningún  partido,  pues  todo  partido  no  es  más  que  una  parte 
de  verdad  y  no  la  verdad  completa.  Que  la  emoción  estética,  proceda 
de  Mozart  ó  de  Rossiui,  de  Meyerbeer  ó  de  Mendelsshon,  de  Verdi  ó 
de  Wagner,  Gounod  la  acepta  sin  polémica,  conservando  su  predilec- 
ción hacia  aquellos  maestros  cuyo  sentimiento  y  cuya  forma  respon- 
den mejor  á  las  necesidades  de  su  corazón  y  de  su  espíritu,  lo  cual  es 
simple  cuestión  de  simpatía  personal,  y  no  prejuzga  en  manera  algu- 
na acerca  del  valor  real  de  los  demás. 

M.  Gounod  protesta,  en  fin,  de  una  manera  enérgica  contra  esa 
secta  que  se  ha  conferido  la  misión  de  reglamentar  el  arte  y  de  diri- 
gir la  opinión  en  el  sentido  exclusivo  que  preconiza.  El  espíritu  de 
dartido,  en  música  como  en  todo,  sustituye  momentáneamente  á  Dios 
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con  ídolos,  hasta  el  día  en  que  .Teliová  los  hace  polvo.  M.  Gounod  no 
comprende  otra  cosa  que  la  verdad  y  el  arte  eternos,  y  rechaza  la 
supuesta  verdad  y  el  arte  supuesto  de  esta  ó  de  aquella  dpoca,  por 
más  que  puedan  contener  á  veces  una  parte  del  arte  y  de  la  verdad. 
Las  últimas  palabras  de  este  prólogo  van  dirigidas  á  los  que  á  toda 
costa  tratan  de  hacerse  notar,  ya  con  exageraciones  ó  extravíos  bus- 
cados, ya  con  un  artificioso  fervor  por  los  sistemas  estéticos. 

«El  arte — dice — cuenta  hoy  demasiados  soles  para  que  se  nos  pre- 
tenda imponer  las  nebulosas,  que  si  ocupan  mayor  espacio  que  aque- 
llos, dan  en  cambio  menos  luz.* 

M.  Gounod  ha  ilustrado  mucho  la  manera  de  comprender  el  arte 
musical,  y  nadie  más  autorizado  que  él  para  hacerlo. 
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1.  Benas  Arles  —La  Exposición  Nacional. — '^ervantes  escrihiendo  la.  dedicatoria  al 
Conde  de  ¡.emos,  por  el  fcjr.  Oliva  R(i(lri<ín.  Los  últimos  momctitos  de  Felipe  II,  por 
el  yr.  Casanova.  I^or  la  patria,  por  el  Sr.  Gil  Benlliure.  El  Dos  de  Mai/o,  por  el  señor 
Sorolla.  Jóreiies  expuestas  al  populacho,  por  el  Sr.  Hidalgo.  Botín  de  quei'ra,  por  e! 
Sr.  Gallegos.  Antonio  Pérez  recibiendo  a  su  familia  despui-s  del  tormento,  por  el  se- 
ñor Borras.  El  Dante,  por  el  Sr.  Plá  y  Gallardo.  Los  demás  cuadros.    2.   I.ihros 

Estudios  sociales  (Familia,  Estado,  Propiedad!,  por  D.  Fernando  Colom  y  Beneito. — 
Revistas. 


§  1.  Bellas  Artes. 

Si  el  Jurado  ha  incurrido  en  grandes  equivocaciones,  demostrado  queda  por  la  opi- 
nión declarada  de  toda  la  critica  y  la  más  fehaciente  del  público.  En  nuestro  sentir, 
de  la  justicia  en  el  reparto  de  recompensas  depende  el  incremento  que  puedan  tomar 
en  España  nuestros  certámenes,  pues  resulta  natural  el  retraimiento  de  los  artistas  que 
vean  sus  ohras  menospreciadas  y  su  talento  desconocido  la  primera  vez  que  concurren. 

Cuando  nosotros,  consultando  la  lista  de  premios,  nos  vemos  obligados  á  inclinar 
nuestro  ánimo  á  la  censura,  por  tener  que  entresacar  de  aquella,  obras  que  merecen 
por  su  importancia  anterioridad  de  juicio,  y  que  en  esa  lista,  figuran  sin  embargo,  pos- 
puestas á  lienzos  en  cuyos  autores  vemos  menor  mérito;  cuando  nos  encontramos  con 
recompensas  de  segunda  clase  concedidas  en  detrimento  de  otros  que  sólo  consigueü 
una  tercera  medalla  ó  una  propuesta  de  cruz,  sentimos  honda  tristeza,  no  tanto  por 
la  injusticia  que  suponemos,  sino  por  el  despecho  y  desaliento  que  han  de  experi- 
mentar los  interesados,  despecho  que  los  llevará  á  no  concurrir  en  los  certámenes  su- 
cesivos. 

Para  aducir  ejemplos,  en  la  misma  enumeración  de  cuadros  que  hoy  nos  proponemos 
analizar  incluimos  el  Bolín  de  guerra,  premiado  con  medalla  de  tercera  clase,  y  Antonia 
Pérez  recibiendo  á  su  familia  después  del  tormento,  cayo  autor  figura  propuesto  para 
una  cruz,  cuando  en  opinión  de  los  más  merecerían  ambos  una  medalla  de  segunda. 
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clase  con  mucho  mayor  motivo  que  Por  la  pah-ia  y  Jóvenes  cristianas  expuestas  al  po~ 
pilladlo,  que  la  han  obtenido  sin  razón  fundada  que  pueda  garantir  la  imparcialidnd 
del  Jurado. 

Dicho  esto,  que  juzgamos  conveniente  dejar  escrito  antes  de  empezar  nuestro  análi- 
sis, reanudemos  la  tarea  que  nos  hemos  impuesto,  procurando  en  este  número  de  la  Re- 
vista DE  España  avanzar  todo  lo  posible,  á  fín  de  terminar,  nuestro  trabajo. 

El  Sr.  Oliva  Rodrigo,  con  su  última  obra  Cervantes  escribiendo  la  dedicatoria  at 
Conde  de  Lemos,  deja  en  el  ánimo  la  impresión  más  favorable  acerca  de  su  talento  ar- 
tístico. Pintor  sobrio  y  sencillo  en  la  factura,  inteligente  para  el  colorido,  desdeña  por 
inútiles  todos  los  aprestos  de  que  otros  echan  mano  para  encantar  y  cautivar  los  ojos. 
Huye,  quizás  deliberadamente  de  la  elección  de  asuntos  en  que  la  mise  en  scene  se  com- 
pone de  almohadones  de  terciopelo,  trajes  de  rano,  bordados  de  oro,  encajes  y  arma- 
duras, cosas  todas  que  nos  recuerdan  el  procedimiento  seguido  por  los  empresarios  de 
teatros  cuando,  próximos  á  la  quiebra,  despiden  á  los  actores  que  saben  únicamente  re-* 
presentar  las  inmortales  producciones  del  teatro  clásico,  y  contraían  compañías  francesa» 
para  presentar  en  escena  obras  de  espectáculo,  pantorrillas  de  baile  y  luces  de  bengala. 
El  Sr.  Oliva  Rodrigo  nos  muestra  el  interior  de  la  casa  de  Cervantes,  donde  no  se  ven  por 
todo  ajuar  más  que  pobres  muebles,  paredes  dei«nuda«i,  y  por  único  abrigo  paro  los  pies 
<iel  príncipe  de  los  ingenios  el  ruedo  de  esparto  de  colores.  Con  estos  elementos,  el  sefinr 
Oliva  R'idrigo  ha  pintado  preciosamente  la  escena  que  el  mismo  Cervantes  describe  en 
su  dedicatoria,  y  deja  adivinar  y  sentir  al  artista  que  leyó  los  versos  y  conoció  la  misera-' 
ble  vida  del  autor  de  Kl  Qnijole.  I^  humilde  y  casi  mísera  habitación  presta  mayor 
grandeza  á  las  figuras,  y  sobre  todas  ellas  descuella  la  del  personaje  princ¡|)al;  difícil  se 
ha  considerado,  y  por  su  misma  difícuitad  siempre  se  intenta,  el  retrato  do  Cervantes, 
retrato  en  que  se  ha  de  ver  detrás  de  los  rasgos  característicos  de  su  iisonomíu  ese  quid 
divinum  necesario  y  propio  de  quien  supo  con  su  pluma  dar  al  trasto  los  libros  de 
caballería  y  restablecer  on  su  verdadero  asiento  la  desequilibrada  literatura  castellana. 
El  Sr.  Oliva  es  do  cuantos  pintores  acometieron  la  empresa  el  que  más  airosamente 
cumple  quizás  su  cometido.  I^  cabeza  de  Cervantes  es  hermoKa  de  verdad  y  sentida  de 
expresión.  Hay  quizás  demasiada  vida  en  los  ojos  de  aquel  moribundo:  tal  vez  sacrifira 
el  autor  lo  verosimil  á  lo  bello;  pero,  de  todas  maneras,  el  cuadro,  puede  consub-rai-Me 
como  un  triunfo. 

No  succ<le  así  con  Los  üllimos  momentos  de  Felipe  II,  del  Sr.  ("asanova,  lo  cual  ni> 
ha  importado  mucho  á  los  individuos  del  Jurado  jiaraconce<lerle  un  segundo  premio.  El 
f-uadro  es  grande  por  su  tamaí^o  y  por  el  tamafio  mismo  de  las  fíguras,  que  resull.t 
mayor  que  el  natural.  El  dibujo  es  en  algunas  cabezas  y  manos  acertado,  pero  el  colorido 
en  la  cabeza  de  l'elipe  II  es  deploralde.  Más  (|ue  un  moribundo  |)arece  un  clown  con  el 
rostro  empolvado  do  yeso,  muriendo  en  el  lecho  á  donde  le  trasportaron  mal  parado 
de  resultes  de  una  caída  en  el  circo.  El  ataúd,  la  mesa,  twlos  los  accesorios  son  viejos, 
viejísimos.  Los  |)años  de  los  hábitos  que  visten  los  monjes  son  de  mucho  abrigo,  y  resul- 
tan á  manera  de  e.^as  telas  de  pelo  largo  que  sirven  para  los  gabanes  do  invierno.  1.a  fac- 
tura es  completamente  francesa,  atendiéndose  más  á  presentar  una  mancha  agradable 
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.ue  á  aelallar  sólidamente.  D.jé.ase  que  está  rascada  á  cuclúllo  la  pintura;  y  en  cuan- 
to á  la  luz,  es  por  su  intensidad  y  crudeza,  impropia  de  mter.ores. 

Por  ;a  paíría,  del  Sr.  G.l  Benlliure,  no  deja  de  ser  una  promesa  y  una  garant.a  de 
.cierto  para  el  porvenir  de  este  artista.  Pero  el  Jurado,  creyendo  que  prometer  equxvae 
^cumplir,  ha  concedido  segundo  premio  al  joven  pintor,  para  quien  deseamos  todo 
.enero  de  prosperidades,  á  las  cuales  llegará  si  no  se  alucina  con  la  recompensa  otor- 
La  y  juzgándola,  como  nosotros,  >nmerecida,  se  ded.ca  á  estudiar  antes  que  entregar- 
ttdorm.  descansado  sol.rc  sus  laureles.  Es,  sin  duda,  el  cuadro  del  Sr.  Gd  BenlUure. 
.,gno  de  mención  por  su  elegante  y  hábü  factura.  Está  Lien  compuesto  y  dehcadamente 
Jtido  y  hace  presentir  empresas  de  más  alto  vuelo.  Pero  creemos  que  elJurado,  con- 
cediendo al  autor  un  segundo  premio,  extrema  la  gracia,  porque  la  forma  en  que  está  des- 
...ollado  el  asunto  no  rebasa  los  límites  de  la  discreción,  y  ninguna  de  las  figuras  des- 
taca con  el  vigor  y  relieve  que  saben  poner   los  artistas   cuando  tienen  ya  acertado  el 

«amino  y  resuelta  su  manera.  ,-  i       ■ 

No  creemos  que  exista  ninguna  región  de  EspaHa  capaz  de  competa-  con  ^  alenca  en 
.1  contingente  de  buenos  pintores.   Apenas  trascurre  un  afto  sin  quede  Valencia  nos 
venga  un  artista  nuevo,  y  pocos  de  los  muchos  artistas  valencianos  que  conocemos  han 
fracasado  en  sus  empeüos.  Esta  Exposición  es  una  clarísima  muestra  de  lo  que  dec.mos. 
Valencia  es  la  Roma  espaüola.  Cuando  nos  contaron  la  historia  del  cuadro  que  lleva 
por  título  DOS  de  ..ía.o,  la  consideramos  como  una  leyenda.  SoroUa,  el  autor  de  ese  henzo 
I.ue  tanto  ha  sorprendido  por  la  valentía  y  el  arranque  con  qne  están  puestas  y    du,- 
jadas  las  figuras,  SoroUa  es  casi  un   nifto.  Segün  nuestras  noticias,  el  estud.o  o  taller 
Inde  se  ha  pintado  esta  obra  es...  la  plaza  de  toros.  Sorolla  ha  tenido  que  vencer  difi- 
cultadas de  luz,  ha  dibujado  s.n  modelos,  Ka  pintado  sin  colores,  y  el  Dos  de  Mayo  re- 
sulta con   grandes  defectos,  pero  también  con  innegables  bellezas;  sus  m.smos  defec  os 
nos   complacen,  porque  son  de  aquellos  en  que,  como  vulgarmente  se  d.ce,  peca  e  autor 
por  carta  de  más.   En  cuanto  Sorolla  refrene  su  gran  energía,  procure  dommar  el  atre- 
vimiento con   que  traza  algunas  actitudes,  será,  indudablemente,  un  art.sta  y  se  creará 
«na  personalidad  indiscutible  que  ya  se  vislumbra  en  la  ejecución  y  colondo. 

Ler,es  expuestas  ai  pop.dac;.o,  es  otro  de  los  segundos  premios.  Las  jóvenes  que 
pinta  el  Sr.  IHdalgo,  ni  son  jóvenes,  ni  se  exponen  al  populacho  romano,  por  la  sencüh- 
la  razón  de  que  entre  aquellas  cabezas  de  hombres  que  las  contemplan  hemos  encon- 
;rado  alguna  que  nos  es  muy  conocida,  y  que  Velázquez  y  Goya  si  v.v.eran  m.ranan 
con  sorpresa  preguntándose  por  qué  razón  se  han  disfrazado  de  romanos  y  han  n^o 
.Uí  ebrios  de  vino  más  que  de  lujuria  á  mirar  de  cerca  la  desnudez  ajada  de  aquellas 

dos  señoras.  .  ,  j„„„  j„  „: 

No  ha  tenido  o.  Sr.  Uallegos  .an,a  «erlc  como  el  arti.la  flUprno  ce.ca  de  Jun>do  n, 
e„  01  local  do  la  Exposición.  Colocado  en  una  do  la.  salas  ox.rcnas,  rocib.endo  „na  « 
„e,nas.ado  alta,  sn  cuadro  B.tt.  *  ,u.r,:.  ,.0  por  sus  cond.c.onos  «F-'-  •"";;; 
„oce.i.a,.a,  pa.a  wse,  «ra.  claridad,  „a  sido  n,al  apreciado  '^-"'"^^^2 
,o,  tan  soio  .  „„a  medalla  de  tercera  ciase.  V,  sin  embargo,  nmgun  •»'»"S-  ;" 
jado  de  detenerse  al  recorrer  las  «.las  de  la  Exposición  ante  a,uell.  i.ermcsa  Bgura 
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persa,  dibujarla  maravillosamente  y  con  lal  verdad  de  color  que,  por  sf  sola,  bastaría 
para  acreditar  de  bueno  á  quien  así  concibe  y  así  expresa,  si  no  bastaran  los  tapices  de 
los  segundos  términos,  el  ambiente  que  hay  en  todo  el  cuadro  y  algunas  de  las  figuras 
de  mujer  en  el  grupo  de  las  sultanas,  y,  sobre  todo,  la  que  descuella  vuelta  de  espaldas 
al  espectador. 

Puede  el  Sr.  Gallegos  consolarse,  ó  por  lo  menos  encontrar  para  su  ánimo  la  resig- 
nación necesaria  en  lo  acontecido  al  Sr.  Borras,  cuyo  lienzo,  Antonio  Pérez  recibiendo á 
su  familia  después  del  tormento,  sólo  alcanza  la  propuesta  para  una  cruz,  por  lo  cual 
fiuede  decirse  que  el  Sr.  Borras  es  el  primero  en  la  lista  de  los  crucificados.  No  hemos 
de  negar  los  defectos  de  su  cuadro;  pero  es  preciso  reconocer  sus  aciertos.  La  cabeza  del 
atormentado  favorito  es  un  primor  de  dibujo,  una  belleza  de  sentimiento  y  expresión,  y 
domina  en  ella  el  más  acertado  tono.  Las  actitudes  de  la  mujer  y  del  niño  son  natu- 
rales, la  composición  total  es  justa  y  bien  pensada.  Si  el  Sr.  Borras  abandona  ciertos 
prejuicios  de  escuela,  ganará  mucho,  y  es,  á  nuestro  entender,  lo  üníco  que  le  falta 
para  acreditar  su  manera,  ya  en  extremo  aprcciablc. 

El  Sr.  Plá  y  Gallardo  es  una  de  esas  naturalezas  artísticas  amantes  de  los  asun- 
tos, difíciles,  no  arredrándose  por  los  obstáculos,  sino  más  bien  acometiéndolos  de 
frente  y  trabando  la  lucha  hasta  lograr  vencerlos.  Demuéstralo  su  obra  en  esta  Exposi- 
ción, cuyo  asunto  es  de  los  más  arriesgados  en  pintura,  por  ser  grandiosamente  fantás- 
tico; está  inspirado  en  un  asunto  de  La  divina  comedia.  Dante  y  Virgilio  llegan  ala  región 
donde  padecen  los  condenados  por  el  |»ecado  de  avaricia.  La  figura  de  Dante,  que  es  fá- 
cil, facilísima,  para  el  dibujo,  es  acaso  la  que  más  se  resiste  á  la  pintura.  La  nota  escar- 
lata de  su  traje  es  en  tal  extremo  agresiva  para  los  ojos,  por  razón  del  colorido,  que  raya 
en  temeridad  la  empresa  del  Sr.  Plá.  Dificúltase  mucho  el  sombreado  que  en  este  color 
handeacusar  los  pliegues  del  paño,  y,  sin  embargo,  el  artista  ha  conseguido  una  completa 
victoria  en  este  punto.  En  cuanto  al  estudio  de  desnudo  que  realiza  el  Sr  Plá  en  el  gru- 
po de  los  avaros,  es  notable,  acaso  el  más  notable,  ó  por  lo  menos,  el  mis  acertado  que 
hemos  Visto  en  la  Exposición,  siendo  una  verdadera  lástima  el  falso  color  que  lo  afea.  lia 
obtenido  el  Sr.  Plá  una  medalla  de  torcera  clase. 

Termina  aquí  nuestro  análisis  de  las  obras  de  gran  tamaño,  pues  no  hemos  de  agra- 
var el  disgusto  de  quienes,  como  el  Sr.  Martínez  Culjells,  se  han  equivocado,  en  detri- 
mento de  su  fama,  presentando  lienzos  en  que  no  sorprende  tanto  la  mala  pintura  como 
la  buena  firma;  ni  tampoco  hemos  de  distraer  enojosamente  la  atención  de  los  lectores 
censurando  al  Jurado  por  haber  señalado  recompensas  inmerecidas  al  Sr.  Montero  y 
Calvo  por  su  Aíueríe  del  Rey  Don  I'edro  I,  al  Sr.  Benocal  por  su  Generosidad  castellana, 
il  Sr.  Cebrián  por  el  de  Ansias  March  leyendo  sus  trovas  al  Principe  de  Viana,  y  & 
otros  muchos  que  nos  alegramos  de  no  recordar  en  este  momento. 

Pero  antes  de  juzgar  las  obras  de  caballete,  ningún  lienzo  puede  considerarse  con 
más  exactitud  como  límite  que  separa  de  éstas  las  anteriores  que  la  marina  del  Sr.  Juste, 
Entrada  en  el  puerto  de  VeJencia.  Juste  y  Senet  han  coincidido  en  el  pensamiento  de 
hacer  en  telas  grandes  la  pintura  llamada  de  género,  y  los  dos  resultan  admirables  por 
las  obras  ex|)Ufstn«.  1,n  ;i<-'iinpif>n  i\o  ln«  ol,-»»  rn  nn.-i  inar  picada,  es  la  dificultad  de  los 
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pintores  de  marinas,  y  es  la  qiíe  ha  vencido  el  Sr.  Juste  de  modo  tal,  que  merece  todas 
las  enhorabuenas.  El  color  del  cielo  es  hermoso,  los  reflejos  y  trasparencias  del  agua  sor- 
prendentes por  su  verdad. 

Después  de  La  entrada  en  el  puerto  do  Valencia,  no  debe  concederse  preferencia  á 
ningún  otro  paisaje  sobre  el  de  Muñoz  Degrain,  adquirido,  si  mal  no  recordamos,  por  el 
¡Sr.  Duque  de  Fernán  Núñez.  Con  un  solo  tono  está  dominado  el  cielo,  la  tierra,  el  agua 
y  hasta  los  árboles.  Espina,  con  su  bello  lienzo  La  tarde,  nos  demuestra  también  sus 
grandes  progresos.  Puede  considerársele  ya  en  primera  fila  entre  nuestros  paisistas,  que- 
son  indudablemente  los  que  más  alto  rayan  en  Europa.  El  Recuerdos  de  Capri.  del  se- 
ñor Guinea  y  Ugalde,  pertenece  también  á  la  categoría  de  esos  cuadros  cuya  nota  de- 
color, composición  y  dibujo  no  se  olvidan  fácilmente. 

En  esta  Exposición  nos  ha  proporcionado  gran  desaliento  el  Sr.  Casado.  Su  Tenta- 
ción es  la  Flora  de  siempre,  su  Ofrenda  del  torero  después  de  la  corrida  es  la  pintura  de 
boudoir,  en  la  que  nada  falta  para  encantar  á  las  mujeres,  como  no  falta  nada  en  el  estu- 
che primoroso  lleno  de  lucientes  objetos  de  acero;  los  toreros  de  Casado  no  los  haría  más 
elegantes  y  distinguidos  el  mismo  Meissonier.  Aquel  jardín  es  una  sala.  Las  mujeres  son 
muñecas  de  París;  todo  es  nuevo,  reluciente,  convencional  y  falso.  Casado  figura  en 
ésta  Exposición  fuera  de  concurso  y  fuera  de  si  mismo.  Puede  considerársele  en  com- 
petencia con  Lengo,  el  autor  de  La  carde  sensible  (pichones)  y  del  cocinero  negro  con 
mandil  inmaculado,  destacando  sobre  un  fondo  de  caja  de  guantes  rayado  con  peine. 
Que  el  Sr.  Lengo  haga  lo  que  siempre  hizo,  pintura  de  venta,  no  nos  extraña,  ni  siquie- 
ra se  lo  censuramos;  pero  que  el  Sr.  Casado  se  lance  tamljién  por  el  camino  poco  glo- 
rioso aunque  productivo  del  mercantilismo,  tratándose  do  un  artista  que  tanto  puede  y 
tanto  vale,  es  preciso  deplorarlo  amargamente. 

Los  bocetos  de  los  Sres.  Ferrant  y  Domínguez  para  los  cuadros  y  centro  del  altar 
mayor  de  San  Francisco  el  Grande,  revelan  La  pincelada  magistral,  la  mancha  bien  en- 
tendida, la  entonación  más  perfecta,  dejando  a<livinar  en  los  cuadros  que  de  estos  boce- 
tos han  de  surgir  verdaderas  obras  dignas  de  la  reputución  que  tienen  ambos  adquirida. 

El  Sr.  Domínguez  preseta  también  una  muestra  de  pintura  decorativa  en  su  cuadro 
La  Agricultura,  que  será  colocada  en  la  escalera  del  palacio  del  Sr.  Marqués  de  Lina- 
res. No  puede  considerarse  la  pintura  decorativa  sin  tener  en  cuenta  que  algunas  false- 
dades y  crudezas  de  color  son  temas  obligados  en  estos  lienzos,  que  tienen  siempre  pro- 
pósito de  recordar  el  temple  y  á  más  están  hechos  para  que  se  vean  con  toda  clase  de  luz. 
Sin  embargo,  aun  dispensando  estos  convencionalismos,  en  el  diliujo  tle  la  figura  pi'iii- 
cipal  hemos  podido  encontrar  alguna  violenta  tensión  en  los  músculos  del  cuello,  in- 
motivada, por  ser  muy  ligera  para  la  robusta  campesina  la  carga  del  hacecillo  de  cañas 
que  lleva  en  la  cabeza.  Debería,  á  nuestro  juicio,  el  Sr.  Domínguez,  aumentar  la  carga  ó 
disminuir  el  esfuerzo. 

Una  mala  compra,  del  Sr.  Araujo,  es  indudalilemente  la  mejor  compra  que  pueden 
hacer  los  aficionados  á  cuadros  de  género.  El  asunto  es  la  venta  de  unos  burros  liecba 
por  gitanos  á  un  lalirador  que  con  su  familia  acude  á  la  feria.  Tal  es  el  mérito  de  este 
cuadro,  que  no  se  sabe  lo  que  encanta  más,  si  la  expresión  acertada  de  las  fisonomías,  la 
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gracia  de  las  actitudes,  el  estudio  de  luz,  lo  fr(»sco  del  empaste  y  la  viveza  del  colorido, 
lía  conseguido  segundo  premio,  y  en  nuestro  sentir  con  estricta  justicia. 

Calafnles  en  el  puerto  de  Barcelona  revela  que  el  Sr.  Baixeras  es  un  artista  concien- 
zudo,-un  poco  brusco  en  su  manera  de  sentirla  naturaleza,  pero  sintiéndola  con  verdad. 

El  Paisaje  del  Sr.  D.  Andrés  Cánovas  es  un  descubrimiento,  el  de  un  paisista  nuevo 
<]ue  se  presenta  pidiendo  plaza  al  lado  de  Haes,  de  Muñoz  Degrain,  de  los  primeros. 
Confiamos  en  que  la  tendrá. 

En  floreros  descuella  Gessa,  como  siempre,  y  algunas  discfpulas  de  este  reputado  pin- 
tor; pero  también  ha  seguido  demostrándonos  su  aplicación  con  la  prueba  evidente  de 
sus  adelantos  una  artista  ya  conocida  ventajosamente  desde  su  primera  obra.  La  -señorita 
<loña  María  Luisa  de  la  Uiva  sabe  dar  á  las  flores  la  frescura  de  pétalos,  la  suavidad  de 
color,  que  son  condiciones  primeras  en  todo  florero.  Uno  solo  presenta  este  año;  pero  él 
basta  para  acreditar  la  delicadeza  de  su  pincel,  el  buen  gusto  con  que  agrupa,  la  elegan- 
cia en  la  elección  de  contrastes  y  tonos.  Sin  embargo,  la  señorita  de  la  Riva  no  ha  obte- 
nido premio.  No  se  desanime  por  esto,  y  considere  lo  que  ha  sucedido  á  otros  artista.<t 
también  dignos  de  recompensa.  La  mejores  la  del  público  y  la  de  la  critica,  y  ambas  han 
sal  ido  reparar  con  sus  aplausos  y  plácemes  los  errores  del  Jurado. 

Si  en  la  agrupación  de  flores  no  elogian  algunos  al  Sr.  Aparici  Salanich,  debe,  sin 
embargo,  considerárselo  por  las  que  expone  en  este  certamen  como  verdadero  competi- 
dor de  Gessa,  y  competidor  temible,  por  su  acierto  en  el  color  y  su  arrogancia  de 
manera. 

Monleón,  el  afamado  pintor  do  marinas,  ha  presentado  dos  que  no  hacen  &  su  firma 
todo  el  honor  que  se  merece.  Son  bellas,  pero  no  lo  son  tanto  como  las  que  le  han  dado 
en  años  anteriores  el  primer  puesto  en  este  género.  Y  es  que  Monleón  ha  expuesto  por 
exjioner,  sin  tener  nada  preparado,  debiendo  considerarse  más  quo  cuadros  acabados, 
impresiones  de  estudio,  lo  mismo  la  Dorraaca  en  el  puerto  de  Laredo,  que  £{  puerto  de 
Vulencia.  Pero  Monleón  no  necesita  más  que  coger  el  pincel,  desechar  la  poreza  y  ha- 
cer otro  cuadro,  y  por  pequeño  que  sea,  no  dejará  de  ser  grande  la  revancha. 

Una  colonia  artística  se  ha  reunido  en  una  de  las  salas  de  la  Exposición,  y  agrupan- 
do sus  obras  ha  conseguido  atraer  todas  las  mrradas,  maravillarnos  y  sorprendernos. 
Esta  colonia  es  la  de  los  pintores  suecos  y  noruegos.  Norman  es  el  que  marcha  á  la  ca- 
Teza  con  su  Bahía  de  Noruega,  en  cuyo  lienzo  no  se  sabe  qué  admirar  más,  porque  todo 
<•«  en  él  admirable!,  sobre  todo  la  solidez  y  seguridad  de  la  pincelada,  que  da  trasparen- 
cias inimitables  al  agua,  salientes  vigorosos  á  la  montaña,  quebraduras  al  terreno,  color 
al  cielo,  ambiente  y  espacio  á  todo  el  conjunto.  Haghorg  sigue  después-  con  El  Cemente- 
rio de  Trouville,  y  Smith  Hald  con  La  Vueíía  de  loa  pescadores;  Zorn  en  sus  acuarelas 
Manuela  y  el  Invernadero  del  palacio  de  CervcUón,  da,  en  nuestra  opinión,  en  el  defecto 
de  acercar  mucho  su  factura  á  la  del  óleo;  pero  á  pesar  de  esto,  que  roba  ligereza  á  sus 
cartones,  es  un  artista  de  grandes  cualidades. 

En  la  sección  de  escultura,  sólo  tres  obras,  de  las  muchas  expuestas,  merecen  mención. 
El  Monaguillo,  de  D.  Mariano  Benlliure,  obra  heclta  en  bronce,  ignoramos  por  qué  ra- 
z,ón,  pues  su  asunto  sólo  se  presta  al  barro  cocido;  lalolacio  é  Indorlea  dando  el  primer 
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grito  (le  independencia  contra  la  dominación  cartaginesa,  grupo  ejecutado  con  valentía 
y  nobleza,  y  el  cazador  de  leones  del  joven  escultor  Sr.  Vallmitjana  Abarca,  que  es  un 
yeso  en  que  vemos  acusada  independencia  de  manera  gran  vigor  y  personalidad. 

Y  termina  nuestra  tarea,  ingrata  como  todos  los  trabajos  que  á  la  critica  de  artes 
se  refieren ,  pero  hecha  con  el  buen  propósito  de  guiarnos  únicamente  por  un  senti- 
miento benévolo,  y  en  caso  de  emplear  la  censura  por  la  justicia  más  estricta,  según  la 
hemos  entendido. 

1^. 


§  2.  Libros. 


A  pesar  de  la  respetabilidad  que  han  merecido  en  todas  las  épocas,  y  de  la  consa- 
gración que  han  obtenido  en  todos  los  Códigos  jurídicos  y  religiosos  el  Estado,  la  fami- 
lia y  la  propiedad,  ningunas  instituciones  son  tan  traídas  y  llevadas  en  nuestros  días, 
tanto  por  los  que  creen  que  la  sociedad  es  susceptible  de  reforma  y  de  mejora,  como  por 
aquellos  que  piensan  que  no  cabe  rectificación  alguna  en  cosa  perfecta  de  suyo,  y  que, 
por  otra  parte,  se  halla  bajo  la  dirección  de  la  Providencia. 

Consecuencia  de  esto  es  el  notable  desarrollo  y  actividad  de  las  ciencias  denomina- 
das mo7-iiles  y  polüicas,  que  han  hecho  de  aquellos  asuntos  el  objeto  casi  exclusivo  de  su 
estudio,  y  el  ser  los  mismos  tratados,  ya  de  frente  ya  de  soslayo,  en  muchos  libros  cor- 
respondientes á  otras  ciencias,  y  en  el  mayor  número  de  las  conferencias  y  discursos  que 
se  pronuncian  en  todos  los  centros  científicos. 

Pero  recientemente,  y  sin  duda  por  virtud  de  haberse  formado  casi  una  literatura, 
merced  á  la  exuberancia  de  obras  dadas  á  luz  sobre  estas  materias,  so  ha  adoptado  el  tí- 
tulo de  Estudios  sociales  para  distinguirlos  de  los  que  tienen  por  objeto  otros  ramos  del 
.saber. 

Reclaman  las  citadas  cuestiones,  por  el  gran  interés  que  hoy  despiertan  y  por  el  al- 
cance (le  las  conclusiones  que  respecto  á  ellas  se  formulan,  ser  tratadas  desde  su  elevado 
punto  de  vista  y  teniendo  en  cuenta  todo  el  movimiento  filosófico  que  actualmente  se 
opera  en  las  naciones  que  van  á  la  cabeza  de  la  cultura.  Por  eso,  siendo  laudable,  como 
lo  es,  el  propósito  de  contribuir,  cada  uno  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á  que  so  esclarez- 
can problemas  que  tan  de  cerca  afectan  á  la  vida  del  individuo,  no  puede  aplaudirse  la 
publicación  de  obras  superficiales  en  donde  se  repite  lo  ya  sabido,  y  no  han  de  inclinar, 
por  tanto,  la  balanza  ni  un  ápice  en  favor  ó  en  contra  de  ninguna  de  las  doctrinas  que 
se  disputan  el  triunfo. 

El  libro  del  Sr.  Colom  y  Beneito,  Esludios  sociales,  hubiera  podido  ser  un  buen  libro, 
-ílados  los  asuntos  que  abraza — Familia,  Estado,  Propiedad— y  la  ilustración  del  autor,  y, 
con  sentimiento  lo  decimos,  no  lo  es.  En  cada  una  de  las  partes  de  que  consta  barójanse 
algunas  ideas  ya  desechadas  por  incapaces  para  dar  ninguna  solución,  y  se  entra  inme- 
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diatamente  á  exponer  lo  que  el  derecho  español  dispone  sobre  determinado»  puntos.  Y 
«fio  cuando  se  llega  al  Estado,  y  por  encontrarse  el  autor  afiliado  á  un  partido  político, 
w;  prescinde  de  las  doctrinas  que  informan  el  derecho  constituido  y  se  sostiene  la  pere- 
grina idea  de  que  la  única  forma  de  gobierno  que  reúne  las  condiciones  apetecibles  para 
el  buen  régimen  de  una  nación  es  la  democracia  monárquica.  Y,  á  la  verdad,  para  de- 
cir cuáles  son  los  derechos  y  deberes  de  los  cónyuges,  los  recíprocos  entre  padres  é 
hijos  y  señalar  la  materia  vigente  acerca  de  las  diversas  clases  de  propiedad,  valiera 
más  que  se  hubiera  hecho  sin  pretensiones  y  con  más  claridad  una  exposición  sumaria 
de  nuestro  derecho  común,  dándole  el  título  de  tratado  popular  de  jurisprudencia  civil 
ú  otro  análogo,  y  no  el  que  iia  escogido  el  Sr.  Colom,  que  de  ningún  modo  le  con- 
viene. 

Fijándonos  ahora  en  algunos  puntos  particulares,  debemos  decir  que  para  defender 
ia  indisolubilidad  del  matrimonio,  tan  rudamente  atacada  hoy  por  la  mayoría  de  los  es- 
critores de  nota,  no  basta  traer  á  colación  las  manoseadas  citas  de  las  leyes  de  Manú  y 
<lel  Génesis,  porque  desde  entonces  acá  han  cambiado  desde  los  climas  y  las  razas  hasta 
las  costumitres  y  las  ideas,  y  el  divorcio  sé  ha  establecido  con  asentimiento  general  en 
los  pueblos  más  cultos  de  la  tierra. 

Kn  no  menor  equivocación  incurre  el  8r.  Colom  y  Beneito  al  suponer  que  el  hom- 
lire,  al  contraer  matrimonio,  pierde  su  personalidad,  y  »jue  dos  seres  iguales  y  diferen- 
tes (el  hombre  y  la  mujer)  forman  la  personalidad  humana;  como  si  fuera  dable  á  nadie 
desconocer  la  personalidad  humana  perfecta  en  el  iiombrc,  tanto  en  la  teoría  comu  en  la 
jiráctica  y  sea  el  que  quiera  su  estado  civil. 

Por  lu  que  hace,  no  al  Estado,  que  apenas  si  se  habla  de  él,  sino  al  Gobierno,  el  au- 
t<jr  parte  de  la  socorrida  teoría  del  dualismo,  que  para  él  resuelve  todos  los  conflictos', 
y  con  afirmar  que  la  Monar(|uía  representa  la  unidad  y  la  democracia  la  variedad,  da 
por  terminada  la  cuestión  de  la  ¡Soberanía,  sin  duda  porque  anteriormente  ha  sentado 
que  la  cuestión  de  Soberanía  no  es  cuestión,  puesto  que  el  Estado  es  siempre  el  sdie- 
rano,  pero  con  lo  cual  deja  intacto  el  más  interesante  de  W  problemas  que  hoy  preocu- 
pan á  las  sociedades  y  á  los  poderes  constituidos. 

Finalmente,  la  forzada  construcción  de  las  cláusulas  y  la  falta  de  enlace,  las  amplifi- 
«liciones  inoportunas,  las  repeticiones  de  frases  y  la  insistencia  en  argumentar  vulgar- 
mente para  demostrar  cosas  que  son  ya  del  dominio  de  todas  las  inteligencias,  hacen 
que  el  libro  do  que  nos  ocupamos  no  seduzca  tampoco  por  «u  lectura. 

No  obstante  todo  lo  dicho,  el  Br.  Colom  y  Beneito  siente  un  ardieiUc  unUisiasmo  j)or 
e8t<'  género  de  indagación,  tiene  convicciones  arraigadas  y  erudición  no  despreciable,  y 
con  un  poco  de  más  conocimiento  de  las  ciencias  modernas  y  refrenando  y  di.sciplinando 
su  pluma,  de  seguro  obtendría  el  resultado  que  merece  su  laboriosidad  y  su  buen  deseo, 

Rkvi.st.\8. — IIevue  PHiLosoPHiQui:  Dii  L\  Fn.vNCE  ET  DE  l'iítanoer. — Junío. — I.  Dc/i 
IroublcH  de  l'iisagr.  des  signes,  por  el  Dr.  Ch.  Féré.  En  este  notaide  artículo  estudia  d 
autor  detenidamente  los  actos  de  la  exj)resión,  sintetizando  con  acierto  los  varios  hechos 
que  lo  constituyen. — III.  La  fonction  psiicho-molrice,  por  L.  Manouvrier.  Conclusión 
del  interesante  trabajo  que  ha  venido  publicándose  en  números  anteriores,  en  el  cual  sor 


160  REVISTA  DE  ESPAÑA 

trata  de  demostrar,  y  para  ello  se  allegan  muchos  y  muy  valiosos  datos,  que  estando 
!a  función  motriz  íntimamente  ligada  á  la  función  intelectual,  la  inteligencia  contriliuye 
por  sí  á  su  propio  acrecentamiento  por  la  reacción  que  ejerce  sobre  todas  las  partes  del 
■cuerpo,  siendo,  en  consecuencia,  la  función  del  cerebro  una  función  psico-motriz. — Ju- 
lio.— I.  De  la  Croyancc,  por  V  Brochard.  ¿Qué  es  la  creencia?  ¿Cuáles  los  procedimien- 
tos psíquicos  para  su  formación?  ¿Entra  por  parte  principalísima  la  voluntad?  He  aquí 
las  cuestiones  propuestas  en  este  artículo  que  juzgamos  de  valor  muy  marcado  entre 
todo  el  sinnúmero  de  monografías  en  que  la  moderna  Psicología  muestra  su  incesante 
movimiento. — II.  La  Materie  bride  et  la  malerie  vivante:  L' origine  de  la  vie  et  de  la 
mort,  por  J.  DelLoeuf.  Continuación  de  un  buen  trabajo,  en  que  el  conocido  psicólogo 
Delboíuf,  haciendo  provenir  la  materia  bruta  de  la  materia  viviente,  traspasa  los  límites 
<ie  lo  tangible,  y  remontándose  al  estado  inicial  de  la  jmateria  universal,  trata  de  descu- 
brir los  factores  de  la  vida,  de  la  sensibilidad  y  de  la  voluntad,  viniendo  á  parar  en  el 
«studio  de  la  muerte,  que  será  objeto  de  otro  número. 

Rkvue  INTERNATIONALE — lO  Junio. — I.  La  quesUon  egypliene  et  VJtalie ,  por  TI.  de 
í^aint  Martín.— El  interés  que  el  Egipto,  como  punto  de  escala  y  centro  del  comercio, 
despierta  en  la  actualidad,  dan  valor  á  este  artículo,  en  que  el  escritor,  conforme  con  la 
idea  que  va  ganando  terreno  en  el  ánimo  de  muchos  políticos  europeos,  defiende  las 
ventajas  que  para  la  Europa  resultarían  de  que  el  Canal  de  Suez  sea  para  todo  el  mun- 
do y  el  Egipto  para  los  egipcios. — III.  Le  cuite  populairc  des  animaux,  por  Dora  D. 
Istria.  Continuación  del  articulo  comenzado  á  publicar  en  el  número  anterior,  y  de  pro- 
vecho cierto  para  los  estudios  sociales,  conforme  al  carácter  que  la  moderna  dirección 
científica  les  ha  impreso. — 25  Junio. — La  bienfaisancc  et  le  problóme  social,  por  Cario 
Bosghi.  El  estudio  á  que  sirven  de  epígrafe  las  anteriores  palabras,  estaba  preparado 
para  el  Congreso  internacional  de  beneficencia,  y  contiene  ideas  en  verdad  personales 
«obre  el  pauperismo  en  relación  con  el  pavoroso  problema  social,  atacando  la  idea  de 
rma  solución  por  la  caridad  individual  y  del  Estado,  siempre  voluntarias  al  ser  caridad,  c 
insuficientes  por  tanto,  y  remitiendo  aquélla  al  delier  social  exigible  sobre  bases  equita- 
tivas, única  manera  de  remediar  tan  grave  mal  como  el  de  la  carencia  de  medios  con 
■que  acudir  á  las  primeras  necesidades  de  la  vida  en  el  hombre  en  realidad  pobre. — 
III.  Le  Cuite  populaire  desani'raux,  por  Dora  D.  Istria.  Continuación  . 

Les  Annales  politiques  et  littéraiues. — 15  Junio. — III.  Po^irais  conícmporains: 
Frádéric  Mistral,  por  Clovis  Hugues. — IX.  Pages  oubliés:  Le  Mauvais  zoicaoe,  por  Al- 
phonse  Daudet.  Artículo  literario  escrito  con  todo  el  sentimiento  de  la  naturaleza  y  deli- 
cadeza de  estilo  que  caracterizan  al  conocido  novelista  francés. — 29  Julio. — II.  Galerie 
des  Dcputés,  por  Alfred  Leconte. — III.  Mceurs  parisiennes:  Dans  le  Couloir  des  juge 
■d'ínsí?'uc<¿on,  por  Alphonse  Daudet.  La  administración  de  justicia,  con  su  grandeza, 
como  anhelo  de  acierto  y  bien,  con  sus  yerros,  como  obra  del  hombre,  han  debido  im- 
presionar siempre  al  poeta,  y  Daudet  nos  trascribe  la  impresión  en  este  trabajo  literario, 
bello  en  la  forma  y  sentido  en  el  fondo. 

*** 


nmOMUSOMIliDEL 

DENTRO  DEL  RÉGIMEN  DE  L&  IflONARQUÍA  CONSTITUCIONAL 


ESTUDIO    POLÍTICO) 


Punto  de  partida. 

La  excelencia  de  las  instituciones  políticas  en  que  descansa 
la  existencia  de  los  Gobiernos  que  imperan  entre  las  naciones 
cultas,  depende  mucho  menos  del  valor  científico  de  la  teoría 
que  las  inspira,  que  de  las  relaciones  que  con  ellas  guardan  la 
historia,  el  carácter  y  las  costumbres  de  los  pueblos  que  están 
aquéllas  destinadas  á  regir. 

Los  publicistas  más  célebres  reconocen  la  bondad  de  la 
Constitución  inglesa,  y,  sin  embargo,  ni  aun  aquellos  que  más 
la  admiran  se  han  atrevido  á  implantarla  integra,  en  las  mis- 
mas condiciones  que  tan  perfectamente  se  adaptan  á  la  raza 
normando-sajona. 

Los  pueblos  que  procedentes  de  Asia  invadieron  el  Imperio 
romano  y  establecieron  las  nacionalidades  surgidas  en  la  Edad 
Media;  los  Hunos,  los  Francos,  los  Suevos,  los  Lombardos  y 
los  Godos,  trajeron  consigo  de  sus  bosques  y  dieron  por  funda- 
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mentó  á  la  organización  de  sus  establecimientos  en  Francia, 
en  Alemania,  en  Italia,  en  Inglaterra  y  en  España,  Asambleas 
representativas  trasformadas,  pero  no  anuladas  por  el  feuda- 
lismo. Las  franquicias  municipales,  utilizadas  por  los  Reyes,  en 
estrecha  alianza  con  los  pueblos,  acabaron  por  sacudir  la  tirá- 
nica federación  del  señorío  territorial,  y  al  señalado  triunfo  de 
los  Reyes  y  de  los  Municipios  sobre  la  oligarquía  feudal  de- 
bióse la  turbulenta  y  brillante  existencia  de  las  repúblicas  ita- 
lianas de  la  Edad  Media  y  los  robustos  fueros  de  Cataluña,  de 
Aragón  y  de  Navarra.  Y  todavía  contribuyó  más  poderosa- 
mente á  robustecer  la  autoridad  de  que  disfrutaron  los  Reyes 
de  España,  la  magnitud  y  la  gloria  de  la  misión  que  cupo  á 
los  Monarcas  Fernando  é  Isabel,  y  á  sus  sucesores  Carlos  I  y 
Felipe  II,  empleando  todos  los  recursos  de  la  nación  en  impo- 
ner la  supremacía  de  España  al  Continente  en  las  grandiosas 
guerras  que  sostuvimos  durante  tres  reinados,  al  mismo  tiem- 
po que  la  nación  se  hallaba  empeñada  en  los  descubrimientos 
y  en  la  colonización  del  vasto  Continente  de  todo  el  Nuevo 
Mundo,  gloriosa  adquisición  de  nuestros  mayores. 

Aunque  con  rapidez  enumeradas,  explican  suficientemente 
las  causas  que  acabo  de  señalar  que,  al  finalizar  la  dinastía 
austríaca  y  al  ocupar  el  Trono  Felipe  V,  no  quedaron  en  pie  de 
nuestras  antiguas  Cortes  más  que  el  nombre,  y  sólo  el  simula- 
cro de  la  robusta  organización  de  nuestros  antiguos  Concojos, 
los  que,  de  corporaciones  de  elección  popular,  pasaron  á  ser 
cargas  venales,  oficios  enajenados  de  la  Corona  en  las  princi- 
pales ciuda:des  y  villas,  y  en  las  poblaciones  subalternas  he- 
churas de  las  Audiencias  y  autoridades  de  real  nombramiento. 


II 

Bajo   el   Gobierno   absoluto,   la  índole   de    la   sociedad   española 
fué  democrá,tica. 

Hallábase,  sin  embargo,  tan  arraigada  en  el  pecho  de  los 
españoles  la  savia  democrática,  hija  de  las  costumbres  de  núes- 
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tros  antepasados  y  del  espíritu  igualitario  que  el  clero,  y  sobre 
todo  las  órdenes  monásticas,  habían  infiltrado  en  las  costum- 
bres, que  dióse  en  1810  el  singular  espectáculo  de  que  las  pri- 
meras Cortes  reunidas  en  Cádiz  después  de  tres  siglos,  durante 
los  cuales  había  desaparecido  del  todo  el  influjo  de  las  Asam- 
bleas-nacionales, reducidas  al  menguado  simulacro  de  la  sala 
de  millones,  corporación  de  domesticidad  palaciega,  que  fué  á  lo 
que  vino  á  quedar  reducido  el  poderío  de  los  Congresos  nacio- 
nales, que  trataban  de  igual  á  igual  con  nuestros  antiguos  Mo- 
narcas. Las  Cortés  de  1810,  reunidas,  decíamos,  durante  la  cau- 
tividad de  Fernando  VII  y  empeñadas  en  la  defensa  nacional 
contra  la  invasión  de  los  ejércitos  de  Napoleón;  aquellas  Cortes, 
compuestas  de  los  alumnos  de  los  jesuítas  y  de  escolares  sali- 
dos de  los  colegios  mayores  y  de  las  I'nivei*sidades,  dirigidas 
por  eminentes  eclesiásticos,  dieron  á  la  Europa  y  al  mundo, 
atónitos  de  tan  inesperado  espectáculo,  el  Código  de  1812,  en 
el  que  sobresalen  con  carácter  pronunciado,  casi  en  igual  gra- 
do, el  entusiasmo  monárquico  hacia  la  persona  de  Fernando  VII 
y  un  espíritu  de  reivindicación  democrática  que  se  tradujo  en 
una  Constitución  que  bien  puede  afirmarse  venía  á  ser  una  re- 
pública con  un  jefe  hereditario. 

En  la  preparación  para  la  convocatoria  de  aquellas  Cortes, 
(losi^'-nadas  como  generales  y  extraordinarias,  tomó  la  parte 
más  activa  y  más  influyente  el  sabio  patricio  U.  Gaspar  Mel- 
chor de  Jovellanos,  quien  mostró  el  más  decidido  empeño  en 
(jue  la  regeneración  de  España  se  efectuase  por  medio  de  la  coo- 
])eración  de  todos  los  elementos  que  constituían  nuestra  nacio- 
nalidad á  fin  del  siglo  último. 

La  grande  institución  de  las  Cortes  españolas,  que  á  tanta 
altura  se  elevaron  en  los  siglos  xii,  xiii  y  xiv,  y  que,  según 
testimonio  de  los  más  autorizados  escritores  extranjeros,  deja- 
ron echados  los  cimientos  de  instituciones  representativas  de 
una  robustez  á  la  que  apenas  habían  llegado  Inglaterra  ni  las 
democracias  italianas,  tan  pujantes  en  el  siglo  xvi;  las  Cortes 
de  Castilla  no  habían  podido,  sin  embargo,  adquirir  la  consis- 
tencia de  (|uo  habrían  necesitado  para  superarlas  consecuen- 
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cias  de  la  derrota  de  las  Comunidades  en  Villalar,  como  tam- 
poco los  aragoneses  pudieron  defender  sus  antiguos  fueros 
contra  Felipe  II  y  Felipe  V. 

Pero  aunque  habían  desaparecido  las  instituciones  políticas 
de  la  España  goda  y  de  la  España  de  la  Reconquista,  quedaban 
hábitos  de  respeto  y  de  consideración  hacia  las  jerarquías  so- 
ciales, juntamente  con  un  espíritu  iguahtario,  que  explica  lo 
confundidas  que  en  el  levantamiento  de  1808  se  hallaron  la  no- 
bleza, el  clero  y  el  estado  llano. 


III 

Jovellanos  y  la  Junta  central. 

Apreciando  estas  circunstancias  aquel  gran  patricio,  hizo 
decretar  en  Sevilla,  por  la  Junta  central,  que  la  convocatoria 
dirigida  á  las  Juntas  provinciales,  creación  espontánea  del  alza- 
miento nacional,  y  á  los  Ayuntamientos  para  la  generalidad  dé- 
los ciudadanos,  convocatoria  hecha  al  tenor  de  lo  dispuesto  por 
una  ley  electoral  ad  hoc,  y  que  no  excluía  á  ningún  español  de 
voto  activo,  fuese  también  especialmente  dirigida  á  los  brazos 
de  la  nobleza  y  del  clero,  para  que  compusiesen  parte  de  la  so- 
lemne Asamblea  nacional,  llamada  á  restablecer  las  antiguas 
libertades,  armonizándolas  con  las  necesidades  de  la  época  pre- 
sente. 

Aquel  final  acuerdo  de  la  autoridad  suprema  no  llegó  á 
efectuarse  en  lo  conce.rniente  á  los  brazos  privilegiados,'  bajo 
pretexto  de  que  el  documento  oficial  que  ordenaba  su  llama- 
miento se  había  extraviado,  y  sólo  se  comunicó  la  convocato- 
ria á  las  Juntas  y  á  los  Ayuntamientos,  á  efecto  de  que  proce- 
diesen á  las  elecciones,  habiéndose  hecho  completa  omisión  de 
los  históricos  brazos,  en  defensa  y  atenuación  de  cuyo  proce- 
dimiento se  hizo  valer  por  Arguelles  y  por  los  más  ardientes 
abogados  del  principio  de  la  Soberanía  popular,  que  desde  el 
siglo  XVI  las  clases  privilegiadas  habían  dejado  de  ser  convo- 
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cadas  á  Cortes,  sin  que  hubiesen  formalmente  reclamado  con- 
tra su  exclusión,  decretada  por  Carlos  V  después  de  las  Cortes 
de  Toledo. 

La  importancia  del  dilema  de  llamar  ó  no  llamar  á  los  an- 
tiguos brazos  estribaba ,  no  tanto  en  el  punto  de  derecho, 
cuanto  en  la  consideración  de  si  la  falta  de  asistencia  de  aque- 
llos elementos  de  las  Cortes  reunidas  bajo  los  reinados  de  la 
casa  de  Austria,  equivalía  á  la  renuncia  por  los  privilegiados 
á  los  fueros  de  que  estuvieron  en  antiquísima  posesión.  En 
efecto,  el  principal  interés  que  la  cuestión  encerraba,  consistía 
en  reunir  fuerzas  que  oponer  á  la  resistencia  á  las  reformas 
que  el  interés  de  la  nación  hacía  imperiosament^i  necesarias, 
resistencia  opuesta  por  el  Consejo  de  Castilla  y  demás  cama- 
ristas, por  los  golillas  y  por  todos  los  interesados  en  la  conser- 
vación de  los  al)usüs  á  cuya  sombra  habían  medrado. 

Esto  era  lo  importante,  como  encaminado  á  adquirir  en  el 
interés  de  todas  las  clases  la  asegurada  posesión  del  Gobierno 
representativo  apoyado  en  la  simpatía  general. 

No  es  dudoso  que  el  clero  y  la  nobleza  se  asociaron  al  mo- 
vimiento nacional  de  resistencia  contra  la  invasión  francesa; 
y  al  abrirse  poco  después  las  Cortes  de  Cádiz,  todavía  pudieron 
esperar  aquellíis  clases  el  restablecimiento  de  sus  caídas  inmu- 
nidarles,  al  mismo  tiempo  que  se  verificase  la  corrección  de  los 
al)usos  ({uo  para  todos  había  hecho  odioso  el  valimiento  de 
Oodoy.  Unidas  que  se  hubiesen  presentado  todas  las  fuerzas 
vivas  de  la  nación  en  pro  de  \h  reforma  constitucional,  muy 
verosímil  os  que  los  cortesanos  que  á  la  vuelta  de  Fernando  VII 
de  su  cautiverio  de  Valenccy  lo  excitaron  á  abolir  el  régimen 
liberal,  habrían  muy  verosímilmente  evitado  la  estúpida  reac- 
ción de  1814,  aunque  más  tarde  se  hubiese  hecho  inevitable  la 
lucha  entre  los  privilegiados  y  los  reformadores. 

Pero  el  desdén  mostrado  hacia  la  nobleza  y  el  clero  por  la 
mayoría  de  las  Cortes  do  Cádiz,  su  indiferencia  para  atraerse 
las  simpatías  de  aquellas  clases,  anticiparon  en  cierto  modo  la 
lucha,  que  el  porvenir  so  encargó  de  evidenciar,  resultando  de 
ello  que  la  minoría,  compuesta  de  los  primeros  reformadores, 
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se  encontrase  en  1814  sola  y  en  extremo  débil  para  la  defensa 
de  su  obra. 

El  principio  de  la  soberanía  nacional,  que  informaba  todos 
los  artículos  de  la  Constitución  de  1812,  fué  admitido  sin  el 
menor  reparo  por  las  notabilidades  eclesiásticas  que  en  calidad 
de  Diputados  figuraron  en  primera  línea  en  aquellas  Cortes, 
pero  que  después  debían  ser  los  mismos  que  en  1814  se  decla- 
raron abiertamente  reaccionarios  j  ayudaron  á  la  proscripción 
de  los  que  habían  sido  sus  compañeros. 


IV 

Alzamiento  constitucional  de  1820. 

No  proponiéndome  hacer  historia  más  que  con  relación  á 
los  hechos  esencialmente  conducentes  á  señalar  las  causas 
de  las  dificultades  contra  las  que  tuvieron  que  debatirse  los 
liberales,  en  la  espectativa  de  llegar  á  la  posesión  de  una  lega- 
lidad aceptada  por  el  país  y  admitida  por  los  dos  partidos,  para 
que  les  sirviese  de  arma  legítima  en  la  defensa  de  sus  peculia- 
res intereses,  excusado  es  que  me  detenga  á  recargar  el  cuadro 
de  la  vergonzosa  reacción  de  1814,  que  tanto  rebajó  á  España 
en  la  opinión  de  las  naciones  extranjeras,  ante  las  cuales  ha- 
bíamos alcanzado  grande  altura  y  glorioso  nombre,  debidos  á 
nuestra  nobilísima  defensa  contra  la  invasión  napoleónica. 

La  indignación  del  país  respondió  seis  años  después,  á  ma- 
nera de  protesta,  contra  los  vergonzosos  procedimientos  de  Fer- 
nando Vil  y  de  sus  camarillas,  con  la  revolución  de  1820,  la 
que  alzó  bandera  en  pro  del  restablecimiento  de  la  Constitu- 
ción de  1812.  Ante  la  importancia  de  mantenerse  unidos  los  li- 
berales bajo  una  misma  enseña,  acogiéronse  unánimemente  al 
ansiado  Código,  resolviendo,  además,  no  consentir  que  en  él  se 
introdujese  la  menor  alteración  hasta  que  hubiesen  pasado  los 
ocho  primeros  años  prescritos  en  el  mismo.  El  plazo  hubiera 
podido  considerarse  como  vencido,  toda  vez  que  la  Constitución 
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había  sido  proclamada  en  1812;  pero  cometióse  el  error  de  no 
contar  el  tiempo  trascurrido  desde  aquella  fecha,  de  donde  na- 
ció el  gravísimo  obstáculo  que  en  1823  pareció  insuperable 
para  haber  procedido  á  las  modificaciones  que  hubieran  bas- 
tado para  negociar  con  el  Gabinete  francés  y  evitar  la  in- 
vasión, suceso  que  vino  á  inutilizar  los  trabajos  y  sacrificios 
que  había  costado  á  los  liberales  dar  existencia  á  su  efímera 
obra  de  los  cuatro  anos  trascurridos  desde  el  alzamiento  del 
ejército  expedicionario  en  1/'  de  Enero  de  1820,  hasta  la  ren- 
dición de  Cádiz  á  las  armas  francesas  en  1823:  doble  dato  que 
grandemente  fortificaba  la  creencia  de  cuan  grandes  fueron  los 
males  que  se  siguieron  del  puritanismo  con  que  la  mayoría  de 
las  Cortes  de  1823,  que  tan  intransigentes  se  mostraron  res- 
pecto á  los  medios  de  avenencia  ofrecidos  por  el  Gabinete  in- 
glés, el  que  en  vano  pidió  á  nuestro  Ministro  de  Bastado,  San 
Miguel,  antes  de  la  salida  del  Gobierno  y  de  las  Cortes  para  Se- 
villa, bases  de  negociación  que  pudiesen  ofrecer  á  Inglaterra 
ocasión  para  mediar. 

La  segunda  era  del  régimen  constitucional,  terminada 
en  1823,  dejó  dividido  al  partido  liberal  en  dos  mitades,  des- 
iguales en  niimero  como  en  calidad.  Sin  pret^»nder  significar 
que  Martínez  de  la  liosa,  Toreno,  Garely  y  la  derecha  de  los 
hombres  de  la  escuela  autora  y  sostenedora  de  la  Constitución 
de  1812,  se  hubiesen  arrepentido  de  su  empeño  en  punto  á  que 
la  reforma  se  hubiese  efectuado  en  tiempo  hábil,  puede  afir- 
marse que  el  abortado  intento  de  los  hombres  de  aquella  sig- 
nificación, dirigido  á  haber  organizado  el  centro  conservador 
(le  los  anüleros,  aspiraciónde  la  índole  de  la  que  dio  origen  á 
la  instalación  del  Carltoii  Club  de  los  tor3's  ingleses,  proyecto 
que  se  estrelló  en  1821  y  22  contra  la  intolerancia  de  los  exal- 
tados, explica  de  por  sí  el  fracaso  de  la  caída  del  régimen  consti- 
tucional en  1823,  imputado  á  aquellos  por  los  moderados,  opi- 
nión de  que  también  participaban  los  realistas  templados,  que 
se  declararon  en  1834  en  favor  de.  doña  Isabel  y  contra  don 
Carlos  al  estallar  la  primera  guerra  civil  apenas  hubo  fallecido 
Fernando  VII. 
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V 
Él  Estatuto  real. 

Llamado  Martínez  de  la  Rosa  y  sus  amigbs  políticos  á  reci- 
bir la  herencia  de  Cea  Bermúdez,  encastillado  éste  en  su  im- 
practicable fórmula  del  despotismo  ilustrado,  cometieron  el 
error  de  temer  tanto  ó  más  que  á  los  carlistas  en  armas  á  la 
mayoría  del  partido  liberal,  que  llamado  por  doña  María  Cris- 
tina á  la  defensa  del  Trono  de  su  hija,  pedía  como  aval  de  la 
ayuda  y  sacrificio  que  se  le  exigía  algo  que  pudiese  servirle 
de  desquite  de  su  derrota  de  1823  y  de  los  diez  años  que  aca- 
baba de  sufrir  el  duro  régimen  calomardino. 

La  justa  compensación  que  pedía  el  partido  liberal,  pudo 
entonces  haberle  sido  otorgada  á  menos  costa  que  restable- 
ciendo la  Constitución  de  1812;  pero  no  se  atrevieron  los  mo- 
derados á  satisfacer  las  exigencias  de  los  liberales,  acomodán- 
dolas como  probablemente  habría  bastado,  al  diapasón  de  a 
Carta  de  Luis  Felipe,  ó  al  de  las  Constituciones  de  Bélgica  o  de 
Portu-al,  y  creyeron  llenar  la  medida  de  lo  estrictamente  ne- 
cesario promulgando  el  Estatuto  real,  arqueológica  reminiscen- 
cia de  una  época  y  de  costumbres  ajenas  y  hasta  incompatibles 
con  las  exigencias  de  las  ideas  reinantes  en  Inglaterra  y  en 
Francia,  puntales  en  los  que  buscaban  su  apoyo  los  moderados 

de  1834.  ^,  . 

No  se  hizo  esperar  el  ingrato  fruto  que  no  podía  menos  de 
dar  de  sí  aquella  política  meticulosa.  El  Conde  de  Toreno,  su- 
cesor de  Martínez  de  la  Rosa,  intentó  plantear  un  régimen 
algún  tanto  más  liberal;  pero  el  movimiento  revolucionario 
contra  lo  existente  había  adquirido  demasiada  intensidad.  Luis 
Felipe  se  mostraba  resistente  á  prestar  á  los  moderados  el  apo- 
yo que  éstos  esperaban  haUar  en  las  estipulaciones  del  tratado 
de  la  Cuádruple  alianza;  las  provincias  se  levantaron  una  tras 
de  otra  contra  el  Gobierno,  y  Mendizábal,  llamado  por  Toreno 
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para  que  se  encargase  del  Ministerio  de  Hacienda,  volvió  la  es- 
palda al  que  le  había  dado  entrada  en  el  Gabinete,  y  desde  su 
llegada  á  Madrid  mostróse  dispuesto  á  unirse,  modificándolo 
algún  tanto,  al  movimiento  insurreccional. 

La  situación  de  España  en  aquella  época  podía  compararse 
á  un  tablero  de  damas  utilizado  por  Mendizábal  con  propósito 
de  dar  ganada  la  partida  á  los  progresistas,  abandonando,  al 
hacerlo  así,  el  terreno  que  había  ofrecido  á  su  llegada  de  Lon- 
dres, el  de  procurar  una  patriótica  inteligencia  entre  los  mode- 
rados y  los  progresistas,  dirigida  á  resolver  las  dificultades  de  la 
situación.  Mas  lejos  de  haber  obrado  en  este  sentido,  no  tardó 
en  declararse  caudillo  de  los  progresistas,  arrollando  á  Istúriz, 
á  quien,  siendo  jefe  de  la  minoría  liberal  en  el  Estamento  de 
Procuradores,  había  llamado  al  poder  la  Reina  Gobernadora, 
•para  impedir  que  la  revolución  se  desbordase;  ¡esperanza  esté- 
ril! el  motín  soldadesco  de  la  Granja  acabó  con  Istúriz  y  con 
el  Estatuto  Real,  é  impuso  como  galardón  del  triunfo  de  los 
progresistas  el  restablecimiento  de  la  Constitución  de  181*2. 
No  era,  sin  embargo,  viable  semejante  desenlace  á  juicio  de 
los  mismos  triunfadores,  los  que,  apenas  vierónse  representa- 
dos por  las  Cortes  Constituyentes  de  1836,  reconocieron  la  ne- 
cesidad de  reformar  el  Código  gaditano. 


VI 
La  Ck>nstitución  de  1837. 

Altamente  patriótica  fué  la  conducta  observada  en  aquellas 
('ortes  por  Arguelles,  por  Olózaga  y  por  los  individuos  de  la 
comisión  de  reforma  de  la  Constitución,  quienes  en  el  interés 
de  la  libertad  consintieron  en  ser  ayudados  por  los  moderados 
para  elaborar  una  ley  fundamental  compatible  con  la  Monar- 
quía, y  con  la  que  pudiesen  gobernar  los  dos  partidos. 

El  Código  de  1837  llenaba  cumplidamente  el  importantísi- 
mo objeto  de  ofrecer  una  lef/alidad  común,  aceptada  como  lo  fué 
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por  las  dos  mitades  que  por  entonces  componían  el  partido  re- 
formador, toda  vez  que  dejaba  á  salvo  el  gran  símbolo  de  los 
progresistas,  la  Soberanía  de  la  Nación,  dogma  del  que  hacían 
emanar  los  demás  principios  de  gobierno,  especialmente  con- 
signados en  aquel  Código,  respecto  al  cual  bastará  decir  que,  al 
prestarle  su  más  explícito  reconocimiento.  Martínez  de  la  Rosa 
declaró  en  el  Congreso  que  aquella  Constitución  era  perfecta- 
mente compatible  con  los  principios  de  la  escuela  conservado- 
ra. Pero  harto  sabido  es  que  en  política  no  bastan  las  afirma- 
ciones si  los  procedimientos  no  las  ratifican  en  condiciones  que 
la  práctica  no  contradiga. 

La  escuela  conservadora  no  contaba  en  la  prensa,  en  1838, 
otro  órgano  autorizado  sino  El  Correo  Nacional,  y  á  éste  cupo 
la  misión  de  formular  las  aplicaciones  que  el  partido  se  propo- 
nía hacer  de  los  preceptos  del  pacto  de  legalidad  común,  apli- 
caciones que  expuso  en  los  explícitos  siguientes  términos: 

] ."  (^ue  la  Constitución  jurada  fuese  adoptada  como  baso  y 
punto  de  partida  de  todos  los  progresos  y  mejoras  apetecibles. 

2."  Introducir  en  nuestro  derecho  público  el  principio  de 
que  la  inteligencia  del  dogma  de  la  Soberanía  popular  no  podía 
entenderse  en  la  práctica  de  otra  manera  sino  como  siendo  la 
expresión  de  Ja  supremacía  de  los  poderes  públicos,  ó  sea  de  la  su- 
po'emacia  parlamentaria,  mnculada  en  las  Cortes  con  el  Reí/. 

3."  Inculcar  cuantas  idea*  tuviesen  por  objeto  desarrollar  el 
principio  de  la  nacionalidad,  y  como  su  primera  consecuencia, 
estrechar  nuestras  relaciones  políticas  y  comerciales  con  el  ve- 
cino reino  de  Portugal. 

4."  Considerar  al  Gobierno  como  expresión  de  la  autoridad 
pública  //  Tohistecer  el  Trono  como  centro  de  unidad  y  primer  re- 
prese7ita7ite  de  los  intereses  de  la  nación. 

5.°  Que  la  acción  del  Poder  Real  ha  de  ejercerse  por  medio 
de  sus  Ministros  responsables  e7i  calidad  de  exponentes  de  la  ma- 
yoría parlamentaria,  y  en  tal  concepto  de  delegados  amovibles  de 
la  opinión. 

6."  Que  la  acción  política  debía  residir  toda  entera  en  los 
poderes  del  Estado,  ó  sea  en  la  Corona  y  en  las  Cortes. 


DEL  CONCEPTO  DE  LA  SOBERANÍA  171 

7."  Que  las  provincias  deberían  tener  una  amplia  interven- 
ción en  sus  negocios  económicos  y  en  los  municipales,  en  tér- 
minos que  la  acción  de  los  agentes  del  Gobierno  no  entorpe- 
ciera la  inteligencia  y  satisfacción  de  las  necesidades  locales,  al 
paso  que  el  espíritu  de  provincialismo  quedase  sin  medios  para 
embarazar  la  acción  política  de  la  autoridad  central. 

8."  Deslindar  las  atribuciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
para  que  sin  entorpecerse  mutuamente  coadyuven,  y  como 
consecuencia  de  este  principio  terininar  la  ingerencia  del  derecho 
canónico  considerado  como  ley  í•^>^7,para  ir  preparando  así  también 
el  futuro  y  progresivo  establecimiento  de  la  tolerancia  religio- 
sa, al  mismo  tiempo  que  dispensando  protección  á  la  Iglesia  y 
al  clero  contra  los  ataques  de  que  fuesen  objeto. 

9.°  Promover  el  más  pronto  establecimiento  de  un  sistema 
general  de  instriicción primaria,  y  la  formación  de  colegios  de 
segunda  enseñanza  en  las  provincias 

10.  Excitar  la  cooperación  de  los  ciudadanos  y  de  los  aman- 
tes del  bien  público  á  favor  de  la  reforma  de  nuestro  sistema 
de  cárceles,  y  á  la  creación  de  casas  de  corrección  y  de  estable- 
cimientos penitenciarios,  con  objeto  de  ir  modificando  nuestra 
situación  penal  y  llegar  gradualmente  á  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  (1). 

Seguía  en  las  bases  11,  12,  13,  14,  15  y  hasta  la  17  la  ex- 
posición de  procedimientos  dirigidos  á  dar  á  los  bienes  nacio- 
nales una  aplicación  conforme  al  interés  social,  al  alivio  de  las 
clases  menesterosas,  al  fomento  de  la  beneficencia  y  de  la  mejor 
organización  del  crédito,  excitaciones  estas  últimas  que  no 
fueron  desgraciadamente  acogidas  en  aquellos  días  por  los  re- 
formadores oficiales,  y  de  cuyo  menosprecio  se  han  seguido  los 
graves  inconvenientes  que  en  la  actualidad  ofrecen  las  even- 
tualidades de  la  cuestión  social  y  el.  retraso  de  la  riqueza  públi- 
ca, á  la  cual  se  habría  dado  mayor  impulso  si  á  las  reformas 
económicas  hubiesen  aplicado  los  moderados  y  los  progresistas 
principios  científicos  mejor  estudiados. 

(1)  Los  mcdidns  ¡¡ropuestas  en  las  bases  í>.'  y  10  no  han  sido  convertidas  en  leyes  hasUi 
nueve  años  después  de  formuladas  por  el  pro^ama  de  El  Correo  yaeional. 
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VII 


Criterio  que  observó  el  partido  conservador  de  J838  á  1848 
y  su  retroceso  en  1845. 

La  aparición  de  aquel  programa,  cuyo  espíritu  liberal  na 
podía  ser  rechazado  por  el  sano  criterio  gubernamental,  fué 
ACEPTADO  por  los  CONSERVADORES,  j  por  cllos  practicado  en  1838, 
39  y  40,  bajo  los  Gabinetes  de  Ofalia,  del  Duque  de  Frias  y  de 
Pérez  de  Castro.  En  el  último  de  dichos  años  cayó  y  tuvo  que 
expatriarse  la  Reina  Gobernadora,  ocupando  la  Regencia  el  ge- 
neral Espartero,  sin  que  tuvieran  los  conservadores  desde  1838 
hasta  1845  otro  programa  que  el  de  M  Correo  Nacional,  pro- 
grama adoptado  por  el  partido  en  términos  tan  ostensibles,  que 
los  progresistas  de  más  antiguo  abolengo,  Cortina,  Olózaga, 
Prim,  no  dudando  fuese  definitiva  la  adquisición  de  la  legalidad 
común  ajustada  en  1837,  buscaron  á  los  conservadores  como 
aliados  para  combatir  el  predominio  de  les  Ayacuchos,  repug- 
nado igualmente  por  los  dos  partidos,  sin  más  excepción  que 
la  de  la  minoría  que  siguió  la  fortuna  del  Regente. 

La  mayoría  de  la  Reina  Doña  Isabel,  proclamada  antes  de 
que  hubiese  cumplido  los  años  señalados  por  la  Constitución, 
fué  la  obra  común  é  inmediata  de  la  coalición  de  1844.  Llega- 
do á  este  punto,  debo  abstenerme  de  proseguir  haciéndome 
cargo  de  los  hechos  que  mediaron  para  la  ruptura  de  aquella 
situación  transitoria,  la  que  sin  duda  no  podía  ni  debía  ser  du- 
radera, pero  que  pudo  tener  término  mediante  procedimientos 
perfectamente  constitucionales,  dejando  á  cada  uno  de  los  dos 
partidos  en  sus  respectivos  campos,  sin  liaher  forzado  la  mano 
para  anticipar  eventualidades  que  más  tarde  se  hubiesen  pro- 
ducido por  medios  regulares  que  no  menoscabagen  la  obra  con- 
sumada en  1844.  Nada  importaba  que  Olózaga  y  sus  amigos 
hubiesen  quedado  dueños  del  poder,  que  no  habrían  tardado  en 
tener  que  ceder  á  los  conservadores,  lo  que  á  todas  luces  hu- 
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biese  sido  más  conveniente  para  el  interés  público  y  de  más  sa- 
ludable enseñanza  y  ejemplo  para  la  educación  política  del  país 
que  el  procedimiento  de  haber  echado  mano  de  los  reproba- 
dos medios  empleados  para  precipitar  la  ruptura  de  la  coa- 
lición. 

La  principal  enseñanza  que  se  desprende  de  los  hechos  que 
acabo  de  enumerar,  es  la  de  que  dentro  del  principio  constitucio- 
nal y  sin  necesidad  de  reñir  con  el  dogma  de  la  sobera^iia  de  la 
nación,  sin  necesidad  de  revocarlo  ni  de  restrÍ7igirlo,  cabe  perfec- 
tamente entenderlo  de  la  manera  que  lo  explicó,  propuso  y  sos- 
tuvo en  1838  y  años  siguientes  El  Correo  Nacional,  sin  que  los 
conservadores  lo  impugnasen,  pues  con  aquellos  principios 
pudieron  gobernar  y  hacer  elecciones  completamente  libres, 
como  lo  fueron  las  de  1840,  que  dieron  por  resultado  unas  Cor- 
tes tumvUnarias  é  irregularmente  despedidas  jmr  los  progresistas, 
d  consecuencia  de  la  asonada  mitnicipal  de  Madrid  y  la  asonada 
castrense  de  Barcelona,  que  motivaron  la  forzada  disolución  do 
las  Cortes  de  1840. 

Pero  desde  que  cesó  de  inspirarse  el  partido  conservador  en 
los  derroteros  que  de  vencido  lo  habían  hecho  pasar  á  la  catego- 
ría de  vencedor,  situacióa  en  la  que  se  mantuvo,  siendo  poder 
como  siendo  oposición,  desde  1838  á  1845,  no  ha  habido  manera 
de  hacerle  comprender  que  todo  el  secreto  de  sii  in/lvjo  sobre  la  opi- 
nión en  aquellos  años  dependió  de  haber  procedido  con  tanto  tino 
y  discreción,  que  sin  abandonar  en  un  solo  punto  los  principios 
de  interés  social  en  que  descansan  los  de  la  nación  toda  ente- 
ra, y  antes  bien,  habiéndose  afirmado  en  ellos  sin  descuidar  la 
abogacía  de  las  reformas  de  sabor  {)opular  señaladas  en  las  ba- 
ses del  programa  conservador  de  1838,  supo  dar  al  controver- 
tido problema  de  la  Soberanía  de  la  nación,  á  \di procedencia  y  sig- 
nificación de  los  Ministros,  a  la  tolerancia  religiosa  y  al  sistema 
iminicipal,  soluciones  que  también  habría  del  mismo  modo  sabi- 
do formular  el  partido  relativamente  al  ju'oblema  electoral,  si 
entonces  semejante  asunto  hubiese  presentado  las  escabrosida- 
des que  en  el  día  ofrece. 
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VIII 


Perplejidades  del  publicista  que  logró  en  1838  liberalizar  al  partido 
moderado. — Criterio  de  la  Soberanía  de  la  Nación. 


Confieso  que  carezco  de  libertad  para  dar  campo  á  mis  ideas 
en  materia  de  reformas  de  actualidad.  Las  soluciones  que  con- 
cibo pudieran  ser  de  provechosa  aplicación,  participando  á  la 
Yez  de  inspiración  tan  liberal  como  monárquica. 

Respecto  á  las  que  de  la  primera  clase  pudiera  yo  recomen- 
dar, no  abrigo  la  menor  duda  de  que  no  serían  rechazadas  por 
las  escuelas  democráticas;  pero  no  participo  de  igual  persua- 
sión respecto  á  que  mis  soluciones  fuesen  aceptadas  por  los  con- 
servadores, con  la  plena  confianza  que  merecieron  de  las  lum- 
breras del  partido  las  que  produjo  El  Correo  Nacional  en  1838. 
Ejercía  mi  humilde  persona  en  aquella  época  un  ascendiente 
tan  señalado  entre  la  familia  conservadora,  ascendiente  que  no 
me  ha  correspondido  conservar  en  tiempos  posteriores,  en  los 
que  eminencias  que  me  son  tan  superiores  en  ilustración  y  en 
la  práctica  de  los  negocios  dirigen  el  partido  conservador,  en 
cuyo  jefe,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  reconocí,  desde  que  tuve 
ocasión  de  m«dir  el  alcance  de  sus  ideas,  una  superioridad  que 
me  harían  mirar  como  heterodoxas  aquellas  de  mis  conclusio- 
nes que,  aunque  análogas  á  las  que  formulé  en  1838,  no  ten- 
dría tal  vez  por  ortodoxas  el  reputado  actual  jefe  del  partido 
conservador. 

Bastante  dejo  dicho  respecto  á  los  antecedentes  históricos 
del  problema,  de  dónde  reside,  en  qué  consiste  y  en  qué  rela- 
ciones se  halla  con.  las  instituciones  de  la  Monarquía  heredita- 
ria el  problema  de  la  Soherania  nacional. 

La  desaparición  de  la  Constitución  de  1837,  de  aquel  sím- 
bolo de  legalidad  común,  repudiado  bajo  la  nominal  acepción  de 
reformarlo,  dejó  de  nuevo  en  pie  todas  las  diferencias  y  anta- 
gonismos que  habían  motivado  el  divorcio  entre  Doña  María 
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Cristina  y  el  partido  liberal,  que  tan  ingratamente  se  condujo 
con  aquella  excelsa  Señora,  como  creo  haberlo  dejado  demos- 
trado en  otra  ocasión  (1);  anomalía  que  en  parte  explica  por 
qué  surgió  la  división  entre  la  inauguradora  de  la  tercera  época 
de  nuestro  régimen  constitucional  y  los  que  pretendían  ser 
sus  exclusivos  defensores,  ruptura  que  no  fué  producida  por 
agravios  reales  ó  supuestos,  sino  que  lo  fué  por  cuestión  de 
])rincipios,  hija  de  la  pugna  de  los  que  mantienen  como  suyos 
é  innegables  derechos  que  no  consienten  en  recibir  como  dádi- 
va por  otorgamiento  de  la  Corona. 

En  1837,  el  pacto  no  fué  impuesto;  pues  si  bien  tuvo  origen 
en  la  escandalosa  asonada  del  17  de  Agosto  de  173()  en  la  Gran- 
ja, la  protesta  contra  el  ?>tatuto  se  hallaba  sostenida  por  el  Ic- 
tantamienlo  íjencral  de  todas  las proriucias  del  Reino:  y  si  aquel 
triunfo  popuhir  trajo  uua  Asamblea  á  la  que  tuvieron  los  mo- 
derados por  revolucionaria,  ella  les  dio  el  ejemplo  de  patriotis- 
mo, de  moderación  y  de  cordura  de  ofrecerles  una  Constitución 
tan  monárquica,  que  el  autor  del  Estatuto  declaró  en  pleno 
l'arlamcnto,  como  antes  dejo  dicho,  que  aquel  Código  estaba 
m?>yíVdiáo  e,n  principios  conserradores.  Conquista  tan  preciosa, 
transacción  tan  honrosa,  fué  un  crimen  de  lesa  nación  haberla 
roto,  y  lo  más  pronto  que  sin  procedimientos  revolucionarios 
podamos  llegar  ú  algo  (jue.  como  lo  hacía  aquella  Constitución, 
deje  ilesos  los  derechos  de  la  Corona  y  los  fueros  de  la  nación, 
antes  habremos  alcanzado  el  gran  desiderátum  por  que  deben 
suspirar  no  menos  los  dinásticos  que  los  demócratas. 


IX 

Cómo  entiende  el  autor  la  doctrina  del  poder  constituyente. 

La  existencia  de  los  Reyes  los  constituye,  á  la  vez  que  en 
artífices  de  su  propia  gloria,  en  operarios  del  bienestar  y  del 

fl)    Ví'ase  la  obra  titulada  Dalos  para  la  historia  de  la  Revolneió»,  ríe  In  itiierínidnií  y  del 
adveniíuienlo  de  la  RexlauracitUí. 
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adelantamiento  del  pueblo  que  g-obiernan.  Su  autoridad,  fija  é 
inamovible,  debe  hallarse  revestida  de  todo  el  poder  necesario 
para  que  el  Monarca  sea  obedecido  en  todo  y  para  todo,  con  tal 
que  sus  mandatos  lleven  la  firma  de  uno  de  sus  Ministros,  res- 
ponsables ante  la  Representación  nacional,  de  que  se  ha  obrado 
conforme  á  las  leyes,  cuya  infracción  ha  de  recaer  para  la  cul- 
pa, como  para  el  castigo,  sobre  el  Ministro  que  ha  autorizado 
los  mandatos  del  Rey. 

Teniendo  la  nación,  por  medio  de  sus  delegados  en  las  Cor- 
tes, plena  participación  en  la  formación  de  las  leyes,  cuya  in- 
condicional sanción  corresponde  al  Monarca,  y  atendido  á  que 
ninguna  ley  puede,  adquirir  carácter  de  tal  sin  haber  sido  vo- 
tada ó  autorizada  su  promulgación  por  las  Cortes,  queda  justi- 
ficado nuestro  aserto  respecto  á  que,  para  todas  las  medidas  de 
carácter  legislativo  conducentes  á  iniciar  resoluciones  que 
afecten  al  interés  de  los  pueblos,  no  tiene  límites  la  esfera  de 
la  voluntad  nacional  relativamente  á  cuanto  concierne  á  los 
derechos  individuales  ó  colectivos  de  la  nación,  afirmación  que 
no  contradice  ni  merma  la  atribución  regia  de  seguir  libre- 
mente el  Monarca  su  propio  criterio  respecto  á  la  sanción  de 
las  leyes;  porque  cuando  la  medida  cuya  sanción  no  hubiese 
tenido  el  asentimiento  de  la  Corona  sea  de  interés  tan  general 
que  la  opinión  la  reclame,  su  reproducción  por  el  Parlamento 
siempre  acabará  por  disipar  los  escrúpulos  del  Príncipe  rei- 
nante. 

Pero  no  es  por  ello  lícito,  constitucionalmente  hablando, 
menoscabar  ni  poner  en  duda  las  atribuciones  de  la  Corona 
consignadas  en  la  Constitución  ó  sancionadas  por  la  tradición 
y  recomendadas  por  el  ejemplo  de  otros  países  en  los  que  im- 
pera el  gobierno  representativo;  esto  no  quiere  decir  que  sea 
preceptivo  invocar  como  aplicable  á  toda  Monarquía  constitu- 
cional lo  que  se  practica  en  otras  naciones  constituidas  sobre 
la  base  de  análogos  principios,  si  bien  es  conforme  á  los  fines 
de  la  sociedad  moderna  que,  en  los  países  donde  los  Parlamen- 
■'  tos  dividen  con  el  Monarca  la  autoridad  suprema,  sean  aproxi- 
madamente las  mismas  las  atribuciones  del  Jefe  del  Estado,  en 
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prueba  do  cuyo  aserto  milita  el  hecho  de  que  poca  ó  ning-uua 
diíercncia  CFcncial  existe  entre  el  poder  de  la  Corona  en  Ingla- 
terra, en  Bélgica,  en  Italia,  cu  Portugal  y  algunos  Estados 
de  Alemania. 

Lo  expuesto  se  refiere,  en  tesis  general,  á  los  países  donde 
no  se  ha  interrumpido  la  pacífica  y  regular  posesión  de  las  ins- 
tituciones representativas,  hipótesis  que  apenas  es  aplicable  á 
ningún  país,  pues  hasta  la  misma  Inglaterra,  la  más  tradicio- 
nal y  clásica  de  las  Monarquías  constitucionales,  ha  experi- 
mentado también  sus  interrupciones  y  percances  en  el  desarro- 
llo de  sus  instituciones. 

Hay  más:  como  ninguna  de  las  Monarquías  de  Europa  lia 
mantenido  sin  alteración  la  observancia  de  sus  leyes  funda- 
mentales, habiendo  sido  notable  la  diferencia  entre  la  situación 
interior  de  los  Estados  en  la  Edad  Media,  y  mientras  se  sos- 
tuvieron en  vigor  las  Asambleas  representativas  coetáneas  del 
feudalismo,  comparativamente  á  la  suerte  que  ha  cabido  á  los 
mismos  Estados  después  de  la  decadencia  experimentada  por 
las  Asambleas  populares,  que  existieron  hasta  que  en  el  si- 
glo XVI  se  efectuó  la  concentración  del  poder  regio  de  que  par- 
ticiparon todas  las  Monarquías  del  Continente,  de  aquí  proceden 
los  cambios  de  situación,  de  los  que  se  originaron  revoluciones 
y  mudanzas  de  dinastía  y  restauraciones  que  han  hecho  pre- 
valecer condiciones  completamente  distintas,  según  los  ante- 
cendentes  y  las  historias  de  cada  país. 


Aplicación  de  la  doctrina. 

Basta  de  preparación,  para  llegar  á  lacuoUun  ctiilniiuante: 
la  de  cuál  debe  ser  el  concepto  que  en  España  cumple  llenar  al 
principio  de  la  Soberanía  de  la  nación  dentro  del  régimen  de 
nuestra  Monarquía  constitucional  histórica  y  hereditaria. 

Que  algo  falta  á  la  Constitución  de  1876  para  que  sea  ia  le- 

TOMO    XCIX  12 
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galidad  común  aceptada  por  todos  los  partidos  liberales,  lo  dice 
el  hecho  incuestionable  de  que,  aunque  no  fué  precisamente 
otorgada  por  la  Corona,  no  tuvieron,  sin  embargo,  parte  en  su 
elaboración  las  agrupaciones  del  partido  democrático. 

Aquella  falta  de  participación  la  suplió,  en  verdad,  en  lo  po- 
sible, la  previsión  del  Sr.  Cánovas,  aconsejando  á  sus  amigos 
que  en  el  Código  que  ellos  solos  confeccionaban  introdujesen 
tales  disposiciones,  que  con  ellas  pudieran  gobernar  los  demó- 
cratas más  caracterizados,  á  condición  de  que  no  se  pusiesen 
en  pugna  con  la  legalidad  á  la  que  la  mayoría  de  la  nación 
había  dado  asentimiento  el  más  explícito,  acogiendo  la  ve- 
nida de  D.  Alfonso  como  remedio  á  las  calamidades  de  todo 
género  que  sobre  España  atrajeron  las  exageraciones  y  la  de- 
bihdad  de  los  gobiernos  de  la  Revolución  de  1868. 

Siendo,  pues,  buena  en  sí  misma  la  Constitución  de  1876, 
para  iogerir  en  ella  lo  que  de  popular  puede  faltarle,  no  hay 
para  qué  trastornar  el  Estado,  ni  por  qué  abrir  de  nuevo  la 
puerta  al  ejercicio  de  un  poder  constituyente  fuera  de  sazón. 

En  el  curso  del  presente  estudio,  dejo  sentada  la  línea  divi- 
soria entre  las  legítimas  exigencias  inspiradas  por  las  necesi- 
dades de  los  pueblos  y  las  indispensables  atribuciones  de  la 
Corona,  como  mandataria  del  poderío  de  la  nación,  poderío  his- 
tórico y  constitucionalmente  depositado  en  el  Monarca,  como 
centro  y  cabeza  del  poder  ejecutivo  y  como  tradicional  custo- 
dio de  las  costumbres  y  de  la  manera  de  ser  de  las  generacio- 
nes que  de  muchos  siglos  á  esta  parte  han  venido  formando  el 
carácter  y  la  manera  de  ser  del  pueblo  español. 

Partiendo  de  estos  principios  de  eterna  justicia  y  de  sana 
doctrina,  inspirados  por  las  luminosas  teorías  de  los  más  escla- 
recidos publicistas,  los  mandatarios  del  pueblo,  estipulando  en 
el  interés  de  éste,  no  tienen  para  qué  traspasar  la  línea  diviso- 
ria entre  los  fueros  de  la  nación  y  las  atribuciones  que  ésta,  des- 
de tiempo  inmemorial, confirió  á  sus  Reyes,  para  gobernarla  con 
arreglo  á  las  leyes,  en  cuya  confección  ella  misma  tiene  parti- 
cipación por  medio  de  sus  representantes. 

La  pretensión  de  que  sea  íntegramente  y  en  todas  sus  par- 
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tes  restablecida  la  Constitución  de  1869,  como  emanada  de 
jure  propio  iadependiente  de  toda  atenuación,  equivale  á  querer 
imponer  al  Monarca  que  ocupa  el  Trono  una  Constitución  ex- 
presamente heclia  para  expeler  del  Reino  á  su  dinastía. 

Si,  como  se  hizo  en  Inglaterra  con  Guillermo  líl  y  María, 
con  fe  riéndoles  la  Corona  arrancada  de  las  sienes  de  Jacobo  II, 
unas  Cortes  convocadas  en  tiempo  de  la  interinidad  hubiesen 
llamado  á  reinar  á  D.  Alfonso  de  Borbóa,  se  habría  estado  en 
el  caso  de  exigir  condiciones  al  Príncipe  restaurado;  pero  como 
1).  Alfonso  ha  ocupado  el  Trono  traído  por  sus  amigos  y  acep- 
tado por  la  gran  mayoría  de  la  nación,  ansiosa  de  estabili- 
dad y  de  reposo,  y  cansada  de  infecundos  trastornos,  la  pre- 
tensión de  querer  imponei*  al  Rey  como  condición  expresa 
una  Constitución  hecha  contra  él,  equivaldría  á  compeler  al 
vencedor  á  aceptar  en  su  daño  la  situación  de  vencido,  condi- 
ción que  no  puede  ser  propuesta  á  un  Príncipe  que,  además  de 
apoyarse  en  títulos  históricos  valederos,  reina  sobre  un  pueblo 
cuya  inmensa  mayoría  no  conoce  otra  forma  ni  otros  procedi- 
mientos de  gobierno  que  los  que  déla  Monarquía  ha  aprendido, 
y  que  solo  jmcde  ir  mejorando  lentamente  su  educación  polí- 
tica, en  la  que  todavía  tiene  tanto  que  aprender. 

Pero  toda  dificultad  desaparece  si,  dejando  ú  un  lado  la 
fornia  de  pacto  im})uesto,  se  presentase  á  las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  en  forma  de  acta  adicional,  bien  fuese  en  uso  del 
ejercicio  de  la  prerrogativa  parlamentaria  ó  por  el  Gobierno; 
acta  que  contuviese  tales  adiciones  y  reformas  á  la  Constitu- 
ción vigente,  que  dejasen  intactas  las  atribuciones  de  la  Co- 
rona, y  añadiendo  todo  lo  que  además  se  requiera  ])ara  que  los 
derechos  individuales  y  los  fueros  municipales  y  })rovinciales 
tengan  gran  latitud  para  que,  tomando  origen  en  las  franqui- 
cias de  los  populares  Concejos  de  la  antigua  España,  se  vean 
enriquecidos  ]  or  las  conquistas  populares  consumadas  en  In- 
glaterra, en  Bélgica,  en  Alemania,  en  Italia  y  en  Portugal,  po- 
dré, dentro  de  semejantes  condiciones,  ser  tachado  de  presun- 
tuoso, afirmando  que  no  habrá  tiutoridad  competente,  hija  de  la 
escuela  liberal,  que  califique  de  insuficientes  ó  de  poco  dig- 
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nos,  ni  para  la  Corona  ni  para  el  país,  los  términos  de  una  tran- 
sacción que ,  por  las  circunstancias  en  que  España  se  encuen- 
tra, sería  lo  más  práctico  y  asequible  para  dejar  establecida  la 
legalidad  común  que  rompió  la  Constitución  de  1837  para  sus- 
tituirla con  la  de  1845,  obra  igualmente  honrosa  para  dos  par- 
tidos antitéticos,  como  lo  eran  en  1837  el  moderado  j  el  pro- 
gresista, los  que  en  bien  de  la  patria  descartaron  sus  intran- 
sigencias para  dar  el  ejemplo  de  cómo  los  partidos  que  repre- 
sentan grandes  intereses  saben  olvidarse  de  sí  mismos  para 
cumplir  con  el  sagrado  deber  patrio  de  no  ser  obstáculo  á  la 
felicidad  común. 

Posible  considero,  sin  embargo,  que  la  doctrina  concilia- 
dora presentada  en  estas  pobres  páginas,  aunque  vertida  en 
términos  que  no  pueden  ser  considerados  como  ofensivos  para 
ninguno  de  los  partidos  militantes  sea  por  ellos  rechazada,  sin 
reparar  que  acrecentarían  las  dolencias  de  la  patria  amada 
desoyendo  la  desinteresada  voz  del  modesto  pero  probado  de- 
fensor de  la  Monarquía  y  de  la  libertad,  que  impelido  por  el 
más  hondo  y  honrado  convencimiento,  exclama  muy  alto  que, 
ni  para  la  Corona  ni  para  la  democracia  habrá  porvenir  asegu- 
rado ínterin  no  acaben  de  contraer  una  sincera  alianza  cual  la 
que  sellaron  las  generaciones  de  nuestros  antepasados,  inte- 
rrumpida por  vicisitudes  históricas  comunes  á  todos  los  pue- 
blos de  la  Edad  Moderna,  para  venir  á  refundirse  hoy  en  una 
aspiración  general  de  adelantos,  de  progreso  y  de  estabi- 
lidad. 

El  día  en  que  la  inteligencia,  á  la  par  que  la  observancia 
de  las  condiciones  del  Gobierno'  representativo,  según  lo  re- 
quiere la  esencia  misma  de  la  Monarquía  constitucional,  dejen 
de  ser  entre  nosotros  una  vana  palabra,  un  ideal  engañoso 
que  encubre  la  inobservancia  de  sus  principios  bajo  las  arbi- 
trariedades del  Gobierno  absoluto;  el  día  en  que  la  adminis- 
tración de  justicia  cese  de  ser  un  instrumento  de  partido,  en 
que  la  libertad  electoral  no  sea  una  ficción,  en  que  la  prensa 
anteponga  á  móviles  de  pasión  influencias  independientes  y 
honradas  que  sepan  conquistar  la  confianza  pública,  para  con- 
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(lucirla  por  senderos  rectos  y  conformes  al  interés  general;  el 
día  en  que  veamos  restablecida  entre  las  diferentes  clases  de  la 
sociedad  la  benevolencia  y  el  interés  que  en  la  España  de  nues- 
tros abuelos  mostraban  los  ricos  hacia  los  menos  afortunados; 
cuando  los  partidos  dejen  de  ser  ligas  de  explotadores  de  la  do- 
cilidad y  de  la  ignorancia,  y  tomen  enteramente  el  carácter  de 
asociaciones  inspiradas  en  propósitos  de  moralidad;  beneficios 
todos  los  que  enumero  más  fáciles  de  adquirir  por  medio  de  la 
balanzí  del  poder  hereditario,  pesando  en  su  desinteresada  im- 
parcialidad hacia  donde  se  incline  la  mayor  suma  de  volunta- 
dos, ese  día  la  Monarquía  constitucional  habrá  dado  de  si  todas 
las  saludables  consecuencias  que  no  podrá  menos  de  dar  una 
clase  de  gobierno,  en  la  cual  el  jefe  del  Estado  tenga  la  preci- 
sión de  escoger  sus  Ministros  entre  los  delegados  de  la  opinión 
pública,  designados  por  las  mayorías  parlamentarias,  cuando 
lleguen  las  elecciones  á  ser  la  verdadera  expresión  de  la  liber- 
tad y  de  las  aspiracione»  del  pueblo  español. 

Alcanzado  que  hayamos  lo  que  habrá  de  ser  el  resultado  y 
el  premio  de  la  educación  política  del  país,  comenzada  hace 
cincuenta  años  bajo  los  más  lisonjeros  auspicios,  pero  que  se 
vio  interrumpida  y  viciada  por  causas  harto  conocidas  y  expli- 
cadas, entonces  la  Monarquía  constitucional  dará  sus  naturales 
sazonados  frutos,  y  entonces  también  habrán  cesado  de  ofrecer 
un  peligro  pata  la  paz  y  la  prosperidad  del  país  las  militantes 
aspiraciones  de  un  republicanismo  todavía  sin  base  en  las  cos- 
tumbres del  pueblo,  opinión  que  se  produjo  en  1872  y  73  como 
signo  de  descontento  contra  los  errores  y  excesos  de  malos  Go- 
biernos; tendencia  que  acabará  por  entrar  por  sí  sola  en  el  ca- 
rril de  las  ideas,  de  las  costumbres  y  de  las  necesidades  de  la 
inmensa  mayoría  de  los  españoles  dedicados  al  preferente  ob- 
jeto de  mejorar  la  condición  de  todas  las  clases  por  medio  de  la 
instrucción  y  del  trabajo,  aprendiendo  todos  y  enriqueciéndose 
los  más  aplicados  y  sobrios. 

Realizado  que  fuese  un  estado  de  cosas  que  someramente 
señalo  sin  profundizarlo,  la  opinión  republicana  entrará  en  el 
cauce  que  legítimamente  le  corresponde,  el  de  escuela  docente. 
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de  doctrina  filosótica,  de  estudio  que  no  desdefiaruu  los  sabios 
en  los  tiempos  de  Felipe  II  y  de  la  Inquisición. 

Fuera  de  estas  plausibles  condiciones,  el  republicanismo 
imperativo  y  militante  no  tiene  otro  significado  ni  oljedece  á 
otro  móvil  que  el  que  le  comunica  la  importancia  de  hombres 
muy  dignos,  empeñados  por  amor  propio  en  imponer  al  país 
su  fórmula  favorita  antes  que  la  acción  del  tiempo  y  el  interés 
general  la  legitimen. 

Por  lo  demás,  y  aplicando  el  verdadero  remedio,  que  no 
es  otro  sino  el  de  restituir  la  jjaz  á  los  espíritus,  para  que 
mejor  prevalezcan  los  intereses  de  la  estabilidad  y  los  del  pro- 
greso por  medio  de  la  coexistencia  del  poder  con  la  libertad, 
no  es  verosímil  que  necesidad  tan  imperiosa  deje  de  verse  sa- 
tisfecha por  una  de  aquellas  potentes  personalidades  que  la 
historia  de  todos  los  países  señala  como  instrumentos  y  após- 
toles de  reformas  ansiadas  por  la  íntima  conciencia  de  las  ge- 
neraciones, que  silenciosa,  pero  unáni-memente  piden  la  apari- 
ción del  guía  que  se  hallan  dispuestas  á  seguir. 

La  nación  española,  que  tan  grandes  hombros  produjo  en 
épocas  memorables,  reclama  en  el  trance  á  que  hemos  llegado 
un  exponente  de  la  más  urgente  de  nuestras  necesidades  so- 
ciales, la  de  que  por  alqiiien  sea  llenada  en  España  la  misión 
gloriosamente  llevada  á  cabo  en  Hungría  por  Deak,  el  grande 
apóstol  de  la  reconciliación  de  aquel  altivo  pueblo  con  la  di- 
nastía de  los  Augsburgos,  de  la  que  tan  hondas  heridas  tenía  re- 
cibidas, ofensas  generosamente  pospuestas  ante  el  grandioso 
interés  de  hermanar  con  las  históricas  instituciones  de  los  ma- 
gyares  las  aspiraciones  de  la  libertad  moderna. 

Ningún  agTavio  hemos  recibido  los  españoles  de  la  casa  de 
Borbón  posteriormente  á  Fernando  VII,  Rey  que  tantos  daños 
nos  ocasionó,  cuando  tantos  y  tan  heroicos  servicios  nos  debía. 
Por  el  contrario,  su  viuda,  Doña  María  Cristina,  y  su  sucesora 
inmediata  Doña  Isabel  II,  Jian  mohecido  lien  de  la  jatria. 

A  la  que  fué  Gobernadora  del  Reino  somos  principalmente 
deudores  de  haber  triunfado  contra  D.  Carlos,  y  la  Reina,  su 
augusta  hija,  no  incurrió  en  otras  faltas  sino  en  las  que  los 
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representantes  de  los  partidos  le  hicieron  cometer,  arrastrán- 
dola al  destierro  y  haciéndola  llevar  la  pena  de  su  generosidad 
y  de  su  fatal  confianza  en  los  que  tan  mal  la  sirvieron. 

El  Rey  D.  Alfonso  fué  recibido  como  un  símbolo  de  paz,  y 
ha  excitado  en  los  últimos  tiempos  tales  presentimientos  de 
acierto  y  de  respeto  á  la  opinión  pública,  que  muy  triste  sería 
no  alimentar  la  esperanza  de  que  semejantes  prendas  dejen  de 
verse  coronadas  por  el  grandioso  propósito  de  que  el  Gobierno 
re])resentatívo  llegue  á  ser  entre  nosotros  una  verdad,  purifi- 
cándolo de  la  mancha  de  los  artificios  y  de  las  falsedades  (jue 
convierten  al  pueblo  español  en  siervo  y  víctima  de  los  parti- 
dos que  alternativamente  llegan  á  las  alturas  del  poder,  j)ues 
cumple  no  desconozca  el  Rey  que,  al  entregar  su  confian- 
za á  un  partido,  no  sólo  le  entrega  el  ejercicio  de  su  autoridad, 
sino,  tal  es  el  deplorable  estado  de  nuestras  costumbres  politi- 
cas,  que  al  mismo  tiempo  pone  en  manos  de  sus  Ministros  la 
fácil  posibilidiul  de  eludir  el  cumplimiento  de  las  leyes,  y  de 
ser  tan  arbitrarios  como  en  su  tiempo,  y  según  las  costum- 
bres de  la  éi)oca,  lo  fueron  los  sf'fion's  de  /lorca  y  cuchillo. 


XI 


De  la  legalidad  de  los  partidos  politices  dentro  del  régimen 
de  la  libertad. 


El  presente  estudio  se  hallaba  terminado  cuando  la  discu- 
sión en  el  Congreso  del  Mensaje  en  contestación  al  discurso 
de  la  Corona  ha  colocndo  en  tela  de  juicio  ante  el  criterio  par- 
lamentario las  condiciones  y  los  limites  de  las  as])iraciones  cu 
pugna  acerca  de  la  institución  fundamental  vigente. 

Un  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  calificó  de 
más  noble  y  más  levantado  el  procedimiento  de  combatir  la 
institución  monárquica  por  medio  de  la  fuerza  y  en  el  campo 
de  la  rebelión,  que  socavarla  por  medio  de  la  palabra  en  el 
Parlamento  y  en  la  prensa,  ha  dado  ocasión  al  Sr.  Castelar 
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para  una  réplica  tan  explícita  como  razonada,  por  medio  de  la 
cual  ha  hecho  dos  importantísimas  declaraciones:  la  primera,  la 
de  reivindicar  para  la  oposición  republicana  el  derecho  de  usar 
de  su  iniciativa  parlamentaria  para  proponer  reformas  en  el 
sistema  político,  y  la  segunda,  la  solemne  afírmación  de  que 
jamás,  para  realizarlas,  aceptaría  el  apelar  á  la  rebelión,  ni  me- 
nos recibiría  jamús  el  poder  sino  cuando  llegase  á  sus  manos 
por  medios  completamente  legales. 

Estas  declaraciones  envuelven  otro  gravísimo  problema: 
él  de  la  latitud,  forma  y  términos  de  obrar  en  el  sentido  de 
cambiar  la  índole  del  Gobierno  que  sirve  de  base  fundamental 
á  la  Constitución  del  país. 

Anteriormente  dejo  sentado  que,  realizada  que  se  vea  la  sin- 
ceridad del  régimen  monárquico  constitucional,  asentado  en 
sus  genuinas  condiciones,  la  opinión  republicana  considerada 
como  doctrina  docente,  deberá  gozar  de  la  omnímoda  libertad 
que  le  aseguran  el  libro,  la  cátedra  y  el  ancho  cam])o  de  acción 
para  fines  lícitos,  entendiendo  por  tales  las  manifestaciones 
que  se  hagan  por  medio  de  procedimientos  en  los  que  no  se 
trate  de  derribar  el  régimen  existente  valiéndose  de  una  pro- 
paganda activa  y  facciosa,  cual  lo  sería  toda  demostración  re- 
probada por  la  opinión  de  la  mayoría,  y  capaz,  por  tanto,  de 
comprometer  el  sosiego  público. 

Sobre  este  delicado  punto  basta  el  criterio  de  la  autoridad, 
contenida  siempre  por  el  freno  de  la  responsabilidad  que  ha  de 
acompañar  los  actos  oficiales,  eventualidad  acerca  de  la  cual 
todo  equívoco  desaparece,  con  tal  que  los  que  no  son  republi- 
canos se  opongan  á  las  demostraciones  que  repugnen  usando 
del  derecho  de  petición,  del  de  asociación  y  demás  medios  que 
la  ley  ofrece  á  los  ciudadanos  cerca  de  la  autoridad  local. 

Este  y  no  otro  es  el  verdadero  correctivo  para  que  la  opi- 
nión republicana  no  se  imponga  á  la  legalidad  existente. 

Dentro  del  régimen  de  libertad  que  comporta  la  Monarquía 
constitucional,  tal  cual  la  tengo  expuesta  y  definida  en  mis 
libros,  caben  garantías  todavía  más  efectivas  que  las  que  faci- 
lita el  régimen  presidencial  como  es  practicado  en  los  Estados- 
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Unidos  de  América.  Todas  las  franquicias  que  el  ciudadano 
puede  hallar  dentro  de  aquel  régimen,  y  que  por  principios  se 
deducen  del  sistema  electoral  en  absoluto,  las  ofrecen  plenas  las 
condiciones  de  mi  programa  de  1838,  que  no  contradijeron  los 
progresistas,  toda  vez  que  los  condujo,  como  ya  lo  tengo  di- 
cho, á  buscar  en  la  complicidad  de  las  bayonetas  los  medios 
de  derribar  la  situación  más  legalmente  ganada  por  medios 
pacíficos  que  se  haya  conocido  en  España. 

En  efecto,  por  procedimientos  legales  logró  la  opinión  que 
aceptó  el  j)rograma  de  El  Correo  .Vfl'/"/o>ífl!/ descartar  el  rutinario 
radicalismo  implantado  por  la  asonada  soldadesca  de  la  Granja, 
y  que  cuando  sobrevino  el  alzamiento  de  1844  reunió  todas  las 
fuerzas  vivas  del  país  contra  (úpreioriauiww  de  los  Ayacuchos. 
Si  abusando  los  moderados  de  su  victoria  de  Torrejón  de  Ardoz. 
rio  hubieran  repudiado  la  bandera  liberal,  reparadora  de  anti- 
guos agravios,  levantada  por  la  memorable  coalición  que  derri- 
bó ;'i  Espartero,  y  no  hubiesen  enarbolado  la  de  la  reacción 
de  18-4."),  abatiendo  el  lábaro  santo  de  la  Constitución  do  1837. 
imponiendo  al  país  los  once  años  de  compresión  doctrinaria  ({ue 
condujeron  al  movimiento  de  1854  y  más  tarde  á  la  revolución 
de  1868;  si  no  se  hubieren  cometido  aquellos  deplorables  errores, 
ya  años  hace  que  nos  hallaríamos  en  plena  posesión  del  (Jobier- 
no  representativo,  de  cuyas  formas  únicamente  gozamos,  sin 
que  pasen  sus  garantías  de  ser  puramente  nominales. 

Los  sistemas  y  procedimientos  de  los  (íabinetes  que  se  su- 
cedieron durante  los  años  en  que  el  régimen  de  la  (.'onstitución 
de  1845  se  sustituyó  al  de  la  de  1837,  ^.ofrecieron  jamás,  por 
acaso,  ejemplos  de  cívica  vitalidad  comparables  al  del  movi- 
miento de  opinión  pública  que  arrancó  al  general  Mina  su  di- 
misión del  mando  del  ejército  de  Cataluña  en  expiación  del 
inhumano  fusilamiento  de  la  madre  de  Cabrera?  ¿Qué  voz  au- 
torizada entre  los  conservadores  de  la  época  actual  se  atre- 
vería á  protestar  contra  actos  de  su  partido  análogos  al  de  la 
ejecución  de  /urbano  y  de  sus  hijos  que  ¿7 /íV/?a/7o/ condenó, 
si  iM  por  injustas,  })or  innecesarias?  ¿Quién  podría  ser  actual- 
mente señalado,  entre  los  conservadores  de  nota,  como  caj)az, 
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ante  un  hecho  de  la  gravedad  que  lo  fué  el  de  la  calumniosa 
invención  de  que  D.  Salustiano  de  Olózaga  había  materialmente 
forzado  la  m^no  de  la  Reina  Doña  Isabel  para  que  firmase  un 
decreto,  se  permitiese  decir  á  sus  correligionarios  que  una  acu- 
sación semejante  á  aquella  era  tan  inverosímil  como  absurda? 

Y  todavía  en  tiempos  en  los  que,  aunque  ya  muy  decaído  el 
temple  de  opinión,  que  hacía  perfectamente  lícitas  tales  protes- 
tas de  moralidad,  el  periódico  citado  pudo  denunciar  ante  las 
Cortes,  y  como  contrario  á  la  Constitución  y  á  la  Pragmática  de 
Felipe  V,  que  se  llevase  ú  efecto  el  contrato  de  matrimonio  fir- 
mado en  el  Real  Palacio  para  el  casamiento  de  la  Infanta  doña 
María  Luisa  Fernanda.  Aquel  arrojo,  costó  á  la  empresa  del 
Español  multas  que  alcanzaron  á  la  suma  de  32.000  reales,  los 
que,  en  honor  á  la  verdad,  el  severo,  pero  recto  Gobernador  de 
la  provincia,  D.  Simón  de  Roda,  tuvo  la  generosidad  de  devol- 
ver más  tarde  á  la  empresa,  por  haber  estado  en  sus  facultades 
el  poder  hacerlo  asi. 

El  modesto  autor  del  presente  estudio,  escribía  lo  siguiente 
cinco  años  hace  en  un  impreso  titulado  La  Moimrqvía  constifv- 
cional  y  la  Rejn'iblica: 

*1."  Que  la  libertad  no  se  aclimata  y  arra¡*>-a  sino  en  los  pueblos 
que  han  adquirido  cierta  educación  política,  con  la  práctica  y  el  ca- 
lor de  instituciones  municipales  y  provinciales  hermanadas  con  las 
costumbres  y  tradiciones  del  país. 

2.°  Que  la  teoría  del  Monarca  hereditario  é  irresponsable  ofrece  á 
la  libertad  garantías  superiores  á  las  que  las  Cámaras  de  elección 
popular  encuentran  en  un  Presidente  electivo,  como  lo  acreditó  el 
hecho  de  que  en  los  Estados  Unidos  el  General  Andrés  Jackson  y 
Mr.  Johnson  tuvieron  un  criterio  que  pudo  imponerse  al  de  las  Cáma- 
ras. Todo  publicista  imparcial  convendrá  además  en  que,  excejjto 
en  punto  á  oropel  y  á  pompa  exterior,  el  poder  del  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  supera  al  de  la  Reina  Victoria. 

3."  Que  la  mejor  y  más  breve  preparación  que  puede  tener  un  país 
para  llegar  al  pleno  goce  de  las  instituciones  representativas  se  ad- 
quiere más  fácilmente  bajo  un  régimen  que  ponga  á  los  ciudadanos 
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en  posesión  de  determinados,  pero  bien  dejinidos  y  respetados  derechos, 
acompañados  de  las  garantías  necesarias  para  sostenerlos  y  acrecentar- 
los ante  un  gobierno  fuerte. 

Ahora  bien;  tales  condiciones  son  perfectamente  asequibles  bajo 
una  Monarquía  constitucional,  institución  secular  en  Esjjaña,  y  cuyo 
ascendiente  nada  prueba  de  una  manera  tan  incontestable  como  el 
desarrollo  que  las  tres  g-uerras  civiles  que  nos  han  afligido  en  el  pre- 
sente siglo  adquirieron  bajo  la  bandera  de  desacreditados  preten- 
dientes. ' 

No  es  de  ahora  la  opinión  que  emitimos;  se  produjo  en  1857,  en  el 
más  brillante  período  de  la  inoculación  en  España  de  la  doctrina  de- 
mocrática, período  inaugurado  por  la  inolvidable  y  enérgica  pluma 
del  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  fundador  de  la  democracia  mili- 
tante. 

Dirigióse  á  el  acreditado  periódico  que  este  hombre  público  ins- 
piraba una  comunicación,  por  la  que  se  le  proponía  discutir  la  tesis 
de  sí  la  Monarquía  constitucional,  tal  cual  la  entendía  y  la  había  ex- 
plicado el  iniciador  de  la  controversia,  funcionando  aqudlla  por  el  in- 
termedio de  Ministros  delegados  ó  por  lo  menos  aceptos  á  la  Cámaní 
popular,  juntamente  con  las  demás  indispensables  garantías  de  pren- 
sa libre  y  de  tribunas  independientes,  ofrecía  6  no  superiores  fran- 
quicias para  la  libertad  que  las  que  ésta  puede  hallar  en  las  presi- 
dencias electivas. 

Aceptó  el  periódico  La  Disensión  el  debate;  escribióse  el  primer 
artículo,  firmado  por  el  publicista  á  que  nos  referimos,  pero  no  fué 
recogido  el  guante;  silencio  que  no  es  de  atribuir  á  que  en  punto 
H  talento  no  fuesen  superiores  al  del  contendedor  los  ([ue  adornaban  á 
los  brillantes  escritores  de  La  Discusión,  y  sin  duda  motivó  su  retrai- 
miento el  justo  temor  de  los  rigores  de  la  severa  ley  de  imprenta  en- 
tonces vigente. 

Mas  de  todos  modos,  no  debe  quedar  olvidado  que  el  defensor  de 
la  Monarquía  constitucional,  la  cual,  sea  dicho  de  paso,  no  ha  tenido 
entre  nosotros  época  en  la  que  haya  gozado  de  mayor  ascendiente  mu- 
ral que  en  los  años  trascurridos  de  1835  á  1846,  cuando  la  enseñanza 
del  publicista  en  cuestión  era  mirada  como  un  evangelio  por  los  con- 
servadores, el  iniciador,  decíamos,  de  la  tesis  propuesta  en  su  día  á 
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La  Discusión,  ha  renovado  en  tiempos  posteriores  el  ofrecimiento  de 
sostenerla  con  los  que  aceptasen  el  debate,  exclusivamente  en  el  to- 
ricno  de  la  ciencia  y  de  la  historia,  sin  valerse  en  ningún  caso  de 
arranques  de  pasión  ni  de  argumentos  de  partido. 

Y  como  no  es  un  estímulo  de  interds  de  ¡partido  lo  que  ha  podido 
inducirme  á  mantener  abierto  el  certamen  para  los  que  se  hubie- 
sen sentido  inclinados  á  entrar  en  él,  debemos,  en  justificación  de 
la  sinceridad  de  nuestras  convicciones,  dejar  asentado,   ahora  que 
ventilamos,  por  decirlo  así,  la  causa  de  las  dos  instituciones,  que 
nuestra  preferencia  por  la  forma  constitucional  hereditaria  nunca  fué 
hija  de  un  sentimiento  ^^fetiqnismo.  Creímos  ver  para  nuestra  patria 
mayores  azares  y  peligros  en  la  movilidad  de  apasionadas  luchas 
])rcsidenciale8,  que  siempre  degeneran  en  personales  en  las  regiones 
del  Mediodía,  que  en  los  temores  que  podía  inspirar  lo  eventual  dei 
carácter  de  los  Príncipes  reinantes,  quienes.no  teniendo  nada  que  re- 
celar en  su  elevada  posición  de  Monarcas  irresponsables,  necesaria- 
mente han  de  ser  respetados  y  queridos  con  sólo  que  ejerzan  atina- 
damente y  con  prudencia  las  atribuciones  del  poder  moderador. 

Sobre  este  tema,  y  estudiando  la  esencia  misma  de  los  Gobiernos 
representativos,  consideramos  perfectamente  adaptable  para  España 
una  forma  constitutiva  que,  participando  de  la  grandeza  de  la  Monar- 
quía británica,  de  la  indígena  tradición  española  y  de  la  lozanía  del 
espíritu  moderno,  nos  diese  por  jefes  hereditarios  Reyes  compara- 
bles á  los  jueces  del  pueblo  de  Israel,  á  los  caudillos  de  la  Reconquis- 
ta y  á  los  populares  Monarcas  de  Aragón. 

Semejantes  condiciones,  hermanadas  con  leyes  que  en  punto  á  li- 
bertades y  franquicias  no  coloquen  á  los  españoles  en  situación  na 
inferior  á  la  de  que  gozan  los  ingleses,  los  belgas,  los  alemanes  y 
demás  pueblos  cultos  de  Europa,  la  consideramos  como  un  estado  de 
cosas  preferible  al  que  nos  dio  la  federal,  y  al  que  mucho  es  de  temer 
pueda  todavía  verse  expuesto  á  ser  el  pueblo  francés. 

Quede,  pues,  bien  entendido,  que  la  Monarquía  constitucional, 
puesta  en  parangón  con  la  institución  por  la  que  en  1857  pugnaba  el 
Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  sin  que  debiera  ser  precisamente  aque- 
lla la  Monarquía  radical  de  1).  Amadeo,  á  quien  se  puso  en  una  si- 
tuación de  todo  punto  insostenible,  no  puede  ser  tampoco  la  Monar- 
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quía  acariciada  por  aquella  clase  de  conservadores  q>ie  por  dos  reces, 
en  1854  y  1868,  en  vez  de  haber  sabido  defenderlo,  echaron  á  rodar  el 
Trono.» 

Más  como  el  cumplimiento  de  todos  los  deberes  implica  la 
existencia  y  posesión  de  derechos;  los  hombres  que  participen 
de  las  convicciones  en  que  descansa  la  religión  política  dol 
autor  del  presente  estudio,  no  separamos  la  monarquía  de  la 
libertad  y  para  liablar  sin  reticencias  de  X^l  democracia,  pero  de 
aquella  democracia  índig-ena,  de  aquella  sensata  y  sesuda  plebe 
que  tanto  engrandeció  el  linaje  de  nuestros  antepasados. 

Contrato  libre  y  recíproco  es  el  que  liga  á  los  pueblos  á  sus 
Monarcas,  cuando  éstos  se  muestran  dignos  de  su  alta  misión: 
no  ya  contrato  por  el  estilo  del  imaginado  por  Juan  Jacobo 
Rousseau,  sino  como  el  que  contraían,  sin  escribirlo,  los  ara- 
goneses en  sus  buenos  tiempos,  y  los  castellanos  desde  el  si- 
glo xni  al  siglo  XVI. 

Aquel  contrato,  grabado  por  las  costumbres  en  la  concion- 
cia  del  pueblo  español,  lo  borró  el  despotismo,  esquilmando 
las  fuerzas  de  la  nación  cuando  apenas  había  ésta  constituido 
su  unidad  y  gastando  su  pujanza  en  las  guerras,  conquistas 
y  descubrimientos,  que  esparcieron  nuestra  sustancia  ])or  el 
mundo  entero,  antes  que  el  cuerpo  de  la  nación  hubiera  aca- 
bado de  constituirse  unificando  sus  instituciones  ni  podido  en- 
trar con  paso  firme  por  los  senderos  de  la  civilización,  (juc 
tanto  contiibuyó  España  á  franquear  á  los  demás  pueblos,  ú 
costa  del  sacrificio  de  nuestro  propio  desarrollo,  sofocado  en  la 
época  critica  en  que  iba  á  efectuarse  la  expansión  del  carác- 
ter, del  genio  y  de  la  ciencia,  ganados  durante  la  epopeya  de 
los  siglos  de  la  Reconquista. 

AndréH  ltorrep;o. 
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IX 


Errores  de  la  Psicología  tradicional 

La  Psicología  tradicional,  de  largo  tiempo  influida  por  la  es- 
trechez del  método  introspectivo,  por  las  abstracciones  esco- 
lásticas, por  las  exageraciones  del  esplritualismo  cristiano,  que 
consideraba  el  cuerpo  como  cárcel  del  alma,  por  la  ausencia 
completa  del  conocimiento  complementario  del  psicológico 
(cognitio  círca  rem),  y  por  un  sentido  dogmático  contrario  á 
toda  reforma  y  progreso,  había  de  conservar  en  su  seno  erro- 
res, cuyas  consecuencias  quizá  alcanzan  al  presente  á  deter- 
minar el  descrédito  y  menosprecio  con  que  el  naturalismo 
empírico  apellida  hoy  con  intención  denigrante  á  la  antigua 
Psicología  oficialy  académica  y  metafísica. 

De  estos  errores,  el  geocéntrico,  desechado  hacía  largos 
años,  produjo  consecuencias  que  hoy  mismo  se  tocan  de  cerca 
en  la  Psicología.  Efecto  del  sedimento  y  lastre  que  el  error 
geocéntrico  dejara  en  la  cultura  general,  desestimando  la  vida 
presente,  fué  la  manera  abstracta  como  se  formuló  y  aun  con- 

(1)     Véanse  las  Revistas  de  l'O  y  25  de  Junio  y  10  de  Julio. 
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serva  el  problema  de  la  inmortalidad  del  alma,  que  en  vano 
espera  una  solución  científica,  pues  ni  los  datos  de  la  experien- 
cia, ni  la  especulación  racional  que  de  aquella  surge  suminis- 
tran indicio  alguno  que  conduzca  al  examen  de  dicha  cuestión 
con  carácter  científico.  Jamás  excederá  el  análisis  psicológico, 
para  la  solución  de  este  problema,  de  la  indefinición  en  que  le 
dejara  la  vista  sagaz  y  penetrante  de  Kant,  consignando  que 
es  un  postulado  de  la  razón .  práctica;  siempre  quedará  este 
punto  ofreciendo  ancho  campo  para  moverse  á  la  fe  del  cre- 
yente, sin  que  la  convicción  científica  pueda  añadir  un  ápice 
de  precisión  y  claridad  á  la  manera  según  la  cual  se  formula. 
Late  en  las  concepciones  cosmológicas,  que  el  naturalismo  em- 
pírico informa  con  ayuda  de  las  hipótesis  y  con  el  auxilio  de 
los  datos  ex])eri mentales,  un  sentido  más  real  y  vivo,  haciendo 
insidir  las  dificultades  inherentes  á  dicho  problema  en  el  mejor 
formulado  con  el  nombre  de  trascendencia  de  la  vida,  como  coro- 
lario de  la  teoría  de  la  conservación  de  la  energía  ó  persisten- 
cia de  la  fuerza.  Al  más  miope  se  le  alcanza  que  la  trascenden- 
cia de  la  vida  es  principio  que  arraiga  más  en  las  entrañas  de 
la  realidad,  como  cuestión  previa  para  examinar  después  la  de 
inmortalidad  del  alma.  Que  ésta  no  es  susceptible,  al  menos 
como  se  formula,  de  solución  científica  lo  revela  la  atendible 
C0Dsidcraci(')n  de  que  se  parte  de  la  abstracción  completa  de  la 
vida  real  y  positiva,  que  al  presente  cumplimos.  También  dcíbi» 
á  Kant  en  este  punto  la  cultura  psicológica  el  sentido  certero 
que  su  sagacidad  imprime  á  todas  las  cuestiones  que  dilucida. 
Cuando  declara  Kant  que  la  inmortalidad  del  alma  es  un  pos- 
tulado de  la  razón  práctica, que  la  prueba  de  dicha  inmortalidad 
es  wuü.  prvcba  moral,  obvio  y  claro  es  que  el  filósofo  de  K(i»uis- 
berg  anhela  tomar  base  y  punto  de  arranque  del  examen  de  la 
vida  aquí  realizada,  para  estimar  y  concebir  la  vida  ulteriou. 

El  error  antropocéntrico,  más  cohonestado  aún  que  el  ante- 
rior en  la  cultura  general,  ha  contribuido  á  arraigar  preocupa- 
ciones sin  cuento  en  la  ciencia  psicológica.  De  la  falsa  idea  que 
el  hombre  se  ha  formado  de  si  como  rey  de  la  creación  y  dueño 
del   mundo  ha  resultado  cual  consecuencia  obligada  el  faiso  y 
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perturbador  concepto  del  Ubre  aUedrio  ó  libertad  subjetiva, 
equivalente  á  la  arbitrariedad  y  falta  de  ley,  ó  al  liKiaos  al  po- 
der del  hombre  para  aboliría.  Con  este  sentido  negativo  de  la 
intervención  del  hombre  en  la  obra  general,  con  esta  rebeldía 
perdurable  de  su  flaca  condición,  le  sucede  lo  que  á  Icaro: 
cuanto  más  irracional  é  ilegítimamente  se  eleva,  llevado  por 
las  alas  de  cera  de  abstracciones  que  toma  por  realidades  en- 
gañosas, tanto  más  resulta,  al  fin  de  la  jornada,  rebajada  y  en- 
vilecida su  rebelde  naturaleza.  Claro  está  que  si  el  hombre  obra 
sin  ley  ni  motivo,  á  capricho,  porque  sí,  arbitrariamente,  es 
veleta  que  lleva  el  aire  más  fuerte,  es  el  rebelde  que,  queriendo 
dominarlo  todo,  no  es  siquiera  capaz  de  hacerse  dueño  de  sí; 
soñador  inocente  que  construye  castillos  de  naipes,  tendrá  que 
concluir  impetrando  lat/racia  y  solicitando  ayuda  del  Ángel  de 
la  guarda  para  que  venza  al  Satán,  que  anida  en  el  fondo  de 
sus  necesidades  y  flaquezas.  Contra  este  sentido  estrecho,  abs- 
tracto y  falso  del  libre  albedrío  (1),  equiparado  con  la  arbitra- 
riedad, protesta  con  la  elocuencia  del  hecho  la  experiencia 
diaria,  que  revela  cómo  la  ley  se  impone  en  el  mismo  desor- 
den, según  declara  el  antiguo  aforismo:  Biicvnt  volenlem  fata , 
noleníem  íraJmnt.  Puesto  que  hemos  de  examinar  más  adelante 
el  concepto  racional  y  orgánico  de  la  libertad,  bástenos  aquí 
anticipar  la  indicación  de  que  el  determinismo  inflexible  de  la 
fenomenología  exterior  es  la  negativa  más  rotunda  del  libre 
albedrío,  á  la  par  que  la  condición  complementaria  de  la  liber- 
tad snb  lege,  según  manifiesta  y  aun  prueba  experimental- 
mente  C.  Bernard.  Si  se  pudiera  abrigar  aún  alguna  duda  res- 
pecto á  este  punto,  sería  suficiente  para  desecharla  observar 
que  el  determinismo  positivista  (inflexible  en  lo  que  toca  al 
engrane  de  unos  con  otros  fenómenos  para  su  ejecución)  (2)  es- 

(1)  «La  libertad  no  existe  en  el  sentido  que  se  la  atribuye  de  libertad  de  indiferencia, 
■> como  si  la  conducta  moral  pudiera  de[)ender  exclusivamente  del  capricho.  No  es  cierto 
'(salvo  circunstancias  insignificantes)  que  el  hombre  se  determine  á  obrar  por  motivos 
•  únicamente  arbitrarios,  sin  más  valor  que  la  elección,  que  se  les  atribuye  »  V.  E.  Vékon  . 
La  Morale,  y  V.  más  adelante  núm.  XIV. 

(2)  V.  más  ailolantí  números  XV  y  XVI. 
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pecie  de  fatalismo  psicológico,  reúne  arsenal  de  bien  templa- 
das armas  para  refutar  el  libre  albedrío  ó  libertad  de  indiferen- 
cia; pero  es  y  será  siempre  impotente  para  negar  la  realidad 
de  la  libertad  racional,  mientras  tenga  que  reconocer,  por  im- 
posición de  la  lógica,  que  no  vive  ni  obra  el  hombre  exclusi- 
vamente determinado  por  los  antecedentes  cronológicos  que 
-condicionan  sus  actos  é  influyen  en  sus  voliciones,  sino  que 
obra  y  vive  también  igualmente  movido  y  solicitado  por  anti- 
cipaciones de  lo  porvenir  y  por  esperanzas  en  lo  futuro,  que 
se  condensan  en  lo  denominado  don  de  previsión,  y  que  la  pe- 
o'cnnis  PJiilosopJiia  ó  el  pensamiento  secular  ha  llamado  ideali- 
dad. De  aqui  resulta  la  libertad  humana  condicionada  en  todas 
direcciones  contra  el  libre  albedrío  ó  la  voluntad  indiferente  y 
Arbitraria,  pero  sin  que  deje  de  subsistir  en  lo  que  toca  á  la 
parle  directora  de  nuestros  netos  una  intervención  propia  y 
personal,  signo  característico  de  nuestra  libertad  de  acción. 
Sin  ella  no  tiene  explicación  posible  el  mentís  frecuente  que  la 
observación  da  á  la  que  el  determinismo  empírico  llama  ley 
fundamental,  á  saber,  que  siempre  triunfa  en  nuepo.^-  delibe- 
raciones el  motivo  mj'is  fuerte,  contra  lo  cual  deponen  elocuen- 
temente el  inconsecuente,  el  mártir,  el  héroe,  el  hipócrita  y 
aun  el  que  vence  los  acicates  del  mal. 

Por  último,  la  concepción  estática  de  la  realidad  y  del  mun- 
■do  ha  sido  una  falsa  idea  que  lia  connaturalizado  dentro  de  la 
Psicología  tradicional  la  errónea  consideración  que  parte,  para 
el  estudio  del  nlma,  de)  hombre  desarrollado  en  el  grado  supe- 
rior de  su  cultura  y  en  estado  adulto.  Implica  esta  idea  la  del 
alma  como  una  sustancia  pasiva,  extraña  á  todo  progreso  y 
desarrollo,  sin  que  se  presienta  siquiera  que  es  una  energía  qve 
vive.  Se  j)rccij)itan,  por  tanto  (que  el  error,  lo  mismo  que  la 
verdad,  está  sujeto  en  sus  manifestaciones  á  las  leyes  lógicas), 
conceptos  falsos  acerca  de  la  naturaleza  del  alma:  quién  entien- 
de, con  Platón,  que  es  tipo  ó  arquetipo  de  la  mente  divina; 
•quién,  que  es  pedazo  de  la  Divinidad;  quién,  sustituyendo  con 
el  fuego  fatuo  de  la  metáfora  la  luz  de  la  verdad,  que  es  reflejo 
<lc  Dios,  etc.,  para  llegar  á  las  disquisiciones  ingeniosas,  pero 

TOMO   XCIX  13 
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estériles,  del  traducianismo,  generacionismo,  mesmerisnio  j 
trasmigración,  hipótesis  que  apenas  si  conservan  interés  his- 
tórico. 

Y  mientras  nos  hallamos  envueltos  en  estas  densas  penum- 
hras,  cuando  no  rodeados  de  profundas  tinieblas,  asoma  su  in- 
vestigadora curiosidad  el  buen  sentido  y  pregunta  á  esta  ar- 
quitectónica formalista  de  la  Psicología  tradicional:  ¿qué  es,  ert 
qué  consiste  la  vida  anímica;  cuál  es  la  característica  de  esta 
energía,  que  lucha,  que  sufre,  que  goza,  que  cae,  que  se  le- 
vanta'? Fórmula  tras  fórmula,  ^acía  de  realidad,  habremos  de 
llegar  á  un  silencio  pitagórico,  que  á  él  equivale  la  serie  inde- 
finida de  abstracciones  negativas  á  que  se  reduce  todo  el  saber 
de  la  Psicología  tradicional.  Después  de  esta  retorsión  del  pen- 
samiento y  del  lenguaje,  bordeando  un  cúmulo  de  dificultades- 
y  problemas  heridos  de  soslayo,  nunca  examinados  de  frente, 
tendremos  que  terminar  definiendo  el  alma  con  Jouffroy  y  Ios- 
escoceses,  «causa  desconocida  de  fenómenos  conocidos.» 

Esta  cristalización  abstracta  del  análisis  introspectivo,  ca- 
racterística de  la  Psicología  tradicional,  divorciada  por  com- 
pleto de  la  realidad  viva,  anula  la  virtud  regeneradora  del  sa- 
bio y  antiguo  precepto:  Nosce  ie  Ipsnm.  El  impulso  regulador 
de  la  práctica,  que  debiera  hallar  el  hombre  en  el  conocimiento' 
de  sí  mismo,  se  pierde  y  disuelve  en  un  nominalismo  verbal, 
ergotista  y  vacío,  que  carece  de  toda  eficacia,  cuando  las  lu- 
chas interiores  y  exteriores  le  solicitan  para  que  tome  sitio  y 
lugar  (1).  Prueba  cumplidísima  de  lo  que  indicamos  ofrece  hk 
situación  inmóvil,  infructífera  y  abstracta  en  que  se  hallan; 
todas  aquellas  ciencias  que  reciben  directamente  su  savia  de  la 
psicológica. 

Si  la  Moral,  por  ejemplo,  tocada  é  influida  por  los  errores 
geocéntrico  y  antropocéntrico ,  formula  preceptos  abstracto» 


(1)  «Toda  esta  Psicolcg-ía  nos  parece,  dice  Secretan,  construida  mediante  raciocinios  pu- 
ramente formales  y  d^entro  de  cuadros  ya  dados;  pero  no  percibimos  en  ella  por  ning-una 
liarte  la  observación  de  lo  que  vive.»  V.  Secretan,  />a  ResíawaUón  du  T/imnisme,  IIcviid' 
J^liilosojhiqíie^t.XVUl. 
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que  no  encarnan  en  el  continuo  latir  del  hervor  agitadisimo  de 
la  vida  presente,  concluyendo,  al  término  de  la  jornada,  en  un 
utilitarismo  á  larga  fecha  (la  conquista  de  la  vida  eterna  á 
cambio  del  menosprecio  de  la  presente)  y  en  una  confianza 
ciega  en  la  virtud  providente,  que  anula  la  energía  individual; 
á  su  vez  la  Lógica  y  la  Estética,  dominadas  por  aquellos  mis- 
mos vicios  y  por  el  que  se  desprende  del  estudio  exclusivo  de 
la  realidad  espiritual  en  el  hombre  adulto  y  ya  educado,  coin- 
ciden con  aquella  para  acentuar  su  progresivo  desvío  de  la ' 
realidad  y  de  la  práctica.  Así  es  que,  mientras  la  Lógica  dege- 
nera en  un  ergotismo  de  fórmulas,  que  no  aplica  nadie,  ni  aun 
(ú  que  diligentemente  las  estudia  para  el  uso  del  razonamien- 
to, señala  la  Estética  preceptos  inspirados  en  un  pseudo-clasi- 
cismo  que  es  patrimonio  exclusivo  de  retóricos  y  sima  de  que 
huyen  la  inspiración  y  el  buen  gusto. 

\  como  consecuencia  inevitable  de  lo  insustancial  de  esta 
educación  abstracta,  la  vida  toda,  que  se  reconoce  víctima  de  la 
obsesión  creciente  de  los  intereses  materiales  y  de  los  cruentos 
combates  á  ellos  anejos,  marcha  de  tropiezo  en  tropiezo,  reve- 
lando un  continuo  desvío  de  la  teoría  respecto  á  la  práctica. 
Germen  este  desvío  del  escej)ticismo,  (jue  como  enfermedad 
crónica  afecta  á  la  generacii'm  actual,  j)ersigue  el  empeño 
irrealizable  de  dar  por  buena  la  separación  entre  la  teoría  y  la 
práctica,  entre  lo  que  se  piensa  y  lo  que  so  vive,  ó  de  estable- 
cer acomodamientos  ficticios  y  doctrinarios  entre  lo  uno  y  lo 
otro,  que  son  máscaras  hipócritas  para  disimular  el  descrédito 
de  ciertas  opiniones,  y  el  culto  consagrado  á  una  utilidad 
egoísta,  á  la  cual  se  la  concede  la  palma  de  la  victoria  siempre 
que  no  se  compadece  con  principios  y  convicciones,  cuya  de- 
fensa no  i)asa  de  los  labios  y  cuyo  amor  reside  sólo  en  las  apa- 
riencias. 

Quizá  la  falta  no  es  toda  de  la  realidad,  cuyas  exigencias 
no  admiten  aplazamiento;  tal  vez  proceda  en  gran  parte  de  la 
ineficacia  y  error  de  los  principios,  porque  se  observa  que  el 
contenido  cualitativo,  doctrinal,  de  la  Psicología  escolástica  es 
una  cadena  indefinida  de  juicios  exponibles.  Llaman  así  los  16- 
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gicos  aquellas  proposiciones  cuyo  predicado  es  negativo,  sin 
que  se  exponga  en  ellas  la  cualidad  ó  atributo  que  conviene  al 
sujeto,  el  cual  queda  por  lo  mismo  indefinido  y  sin  ser  conoci- 
do según  su  característica  específica.  Son  algo  semejante  al  ín- 
dice de  un  libro  ó  al  programa  de  un  asunto  doctrinal,  indica- 
ción vaga,  aérea,  indefinida,  con  aspiraciones  á  abrazarlo  y 
contenerlo  todo  y  sin  significar  expresamente  nada. 

Con  la  más  completa  esterilidad  de  resultados  atribuiremos 
al  acto  de  la  conciencia  su  cualidad  sintética  y  unificadora, 
porque  no  hallará,  como  Arquímides,  su  punto  de  apoyo,  ¿y 
cómo  ha  de  hallarlo,  si  la  Psicología  escolástica  le  ofrece  úni- 
camente series  como  esta  de  juicios  exponibles  ó  indefinidos: 
«El  iilma  es  inmaterial,  inmortal,  indivisible,  inseparaMe  en  sus 
»elementos,  incorniptible,  etc.,»  predicados  todos  ellos  negati- 
vos? La  realidad  queda  suplantada  por  un  nominalismo  simbó- 
lico, por  una  filosofía  verbal,  y  la  ciencia  se  convierte  en  un 
diccionario  de  sinónimos.  Abstracción  tras  abstracción,  se  en- 
cuentra la  fórmula  típica  de  toda  definición  en  la  conocidísima 
del  ojiio:  tirtus  dormilita. 

En  este  cuadro  de  tintas  simpáticas  todo  se  supone,  nada  es 
real  y  se  acentúa  con  un  impulso  invasor  el  escepticismo,  que 
afecta  á  la  sana  razón  común  cuando  se  ve  víctima  de  argu- 
cias escolásticas  y  de  sutilezas  del  ingenio,  que  jamás  podrán 
suplantar  esta  realidad  viva,  que  se  mueve,  que  se  agita,  que 
ahora  quiere  volar  como  un  ángel  para  caer  después  como  una 
bestia.  Cuando  la  razón  calla,  cuando  la  reflexión  enmudece, 
cuando  la  conciencia  sigue  sorda  á  las  voces  íntimas,  ayes  y 
gritos  de  un  dolor  más  intenso  cuanto  menos  se  comunica;  au- 
daz, veloz  é  irreflexiva  se  levanta,  crece  y  desarrolla  gigan- 
tescamente la  imaginación  y  con  ella  la  superstición  (1). 

Del  exceso  del  mal  nace  el  remedio   con  frecuencia  en 


(1)  El  cuadro  desolador  que  ofrece  esta  orfandad  de  concepto  é  idea  de  la  realidad  espi- 
ritual se  halla  descrito  de  mano  maestra  por  Richet  en  el  estudio  que  hace  de  los  endemo- 
níalos y  poseídos.  V.  RiCHET,  L'homme  el  Vintelligence.  Fragments  de  Physiolojie  el  det 
Psychologie. 
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este  como  en  todos  los  asuntos  en  que  es  el  principal  factor 
la  flaca  condición  humana;  le  inicia  Descartes,  llevando  la 
Psicología  y  la  Filosofía  toda  á  la  intimidad  de  la  conciencia; 
pero  copia  servilmente  el  filósofo  francés  la  falsa  identificación, 
consagrada  por  la  escolástica,  del  alma  con  la  inteligencia,  y, 
sobre  todo,  esteriliza  su  valioso  intento,  cuando  concibe  quizá 
como  eco  de  sus  grandes  conocimientos  matemáticos  la  Filoso- 
fía bajo  el  sentido  mecánico  y  geométrico  de  la  vida  natural,  que 
dificulta  de  momento  acabar  con  la  excisión  y  el  dualismo  en- 
tre las  ciencias  naturales  y  las  morales.  El  ángel  y  la  bestia 
siguen  cada  cual  su  camino.  Las  ciencias  naturales  aceptan 
los  preceptos  de  Bacon;  pero  desviadas  de  la  cultura  espiritual, 
llegan  á  la  crudeza  del  materialismo  de  Broussais,  y  las  cien- 
cias morales,  señaladamente  la  Psicología,  aunque  más  en  con- 
tacto con  la  realidad  merced  á  una  observación  minuciosa  y 
detallada,  terminan  con  la  Psicología  escocesa  en  un  polismo 
ahlracto,  en  virtud  del  cual  cada  fenómeno  queda  elevado  á  la 
categoría  de  facultad.  Alambicada  la  observación,  centuplica- 
das las  facultades  animicas,  que  constituyen,  más  que  cuadros 
ordenados,  danza  macabra  de  entidades,  producto  de  una  abs- 
tracción imaginativa  sin  freno,  semeja  la  Psicología  escocesa, 
como  dice  Stuart  Mili,  Psicología  feudal,  donde  no  aparece  la 
energía  anímica  más  que  para  ser  proclamada,  según  ya  lie- 
mos dicho,  causa  desconocida. 

Malograda  la  reforma  cartesiana  y  sólo  esbozada  la  expe- 
riencia por  la  Psicología  escocesa,  el  impulso  innovador  renace 
con  más  ])ujanza  y  más  altas  miras  en  Kant  y  en  la  Psicología 
inglesa  de  la  asociación.  Profundiza  Kant  en  el  análisis  del 
problema  psicológico,  y,  con  su  distinción  de  la  razón  teórica  y 
de  la  razón  práctica,  echa  las  bases  para  que  Hcrbart,  con  su 
Psicología  matemática  y  su  distinción  de  lá  estática  y  dinámi- 
ca espirituales,  ¡¡onga  de  relieve  la  energía  anímica  y  su  vida 
en  lo  que  él  llama  la  lucl|^a  de  las  representaciones.  Desde  este 
momento,  la  Psicología  no  permanecerá  más  en  el  estado  des- 
criptivo y  de  análisis  puramente  exterior;  tendrá  que  referirse 
directamente  ó  suponer  á  cada  paso  una  energía  que  obra  y 
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vive,  que  lucha,  se  desarrolla  v  evoluciona.  Queda,  pues,  en  la 
esfera  de  la  Psicología  especulativa  ó  filosófica  sustituida  la 
antigua  idea  del  alma  como  sustancia  pasiva  por  la  más  real 
de  una  energía,  que  colabora  primero  con  el  cuerpo,  y  me- 
diante él  con  todo  lo  que  le  rodea,  al  cumplimiento  del  fin  ge- 
neral. Como  movimiento  concurrente  con  éste  para  determinar 
un  estado  sincrético  en  el  pensamiento,  la  Psicología  empírica, 
esterilizada  por  el  atomismo  de  la  escuela  escocesa,  es  culti- 
vada después  por  la  llamada  Psicología  inglesa  de  la  asocia- 
ción, que  trabaja  hondo  j  recio  en  la  observación  interno-ex- 
terna del  mecanismo  con  que  aparentemente  se  produce  el  pro- 
ceso mental.  Una  y  otra  dirección,  representando  la  primera  el 
coffnitio  reí  j  la  segunda  el  cognitio  circa  rem,  que  tanta  am- 
pliación ha  de  recibir  después  merced  á  los  progresos  de  la  Fi- 
siología, ambas  direcciones  acumulan  el  material  de  cultura 
para  la  constitución  d.e  la  Psicología  dinámica  ó  lioUgica,  j  pa- 
recen canales  que  van  á  afluir  al  río  de  la  conciencia,  donde, 
por  virtud  de  la  sucesiva  reconstrucción  del  concepto,  se  deli- 
nea el  conocimiento  real  y  positivo  de  la  energía  anímica,  á  la 
vez  que  el  del  mundo  que  la  rodea.  Se  acercan,  casi  se  tocan 
los  dos  mineros  del  símil  de  Hartmann.  oyendo  ambos  los 
gol])es  que  da  cada  uno:  ¿dónde  se  encontrarán?  El  estudio  de^ 
estado  actual  del  problema  psicológico  podrá  ayudar  á  presen- 
tir, y  quizá  en  día  no  lejano,  á  precisar  el  sitio  y  momento  de 
esta  conjunción  fecunda  de  la  experiencia  con  la  especulación. 
Sin  dar  por  cumplida  la  obra  gigantesca  que  implica  la 
renovación  del  sentido  y  concepto  de  la  energía  anímica,  y, 
por  consiguiente,  el  de  la  realidad  en  que  aquélla  se  mueve, 
ya  es  lícito  dar  por  adquiridas  algunas  verdades  positivas,  y  lo 
que  es  quizá  todavía  más  fecundo,  tendencias  bien  acentuadas 
en  el  problema  psicológico,  cuyos  frutos  se  habrán  de  cosechar 
en  día  no  lejano  como  progresos  definitivos  para  la  ciencia  y 
para  la  vida.  La  concepción  dinámica  del  alma  como  una  ener- 
gía que  vive  condicionada  é  influida  por  la  realidad,  y  que 
obra  y  es  activa  condicionando  é  influyendo  en  la  realidad,  de 
la  cual  toma  su  alimento  ó  pan  espiritual  merced  á  la  educa- 
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€Í6u;  la  idea  de  que  el  alma  es  agente  que  colabora  con  todo  lo 
<|ue  le  rodea  inmediatamente  al  cumplimiento  de  su  fin  y  de; 
un  modo  medi;ito  al  del  fin  general,  desarrollándose  cual  semi- 
lla fructificada  por  inñuencias  que  proceden  de  todas  partes  y 
direcciones;  y,  finalmente,  el  pensamiento  de  lo  orgánico  y  ra- 
cional, que  como  principio  ordenador  rige  la  comi^lejidad  de 
relaciones  que  libran  la  batalla  de  ia  vida  en  un  flujo  y  reflujo 
continuos  constituyen  otras  tantas  piedras  angulares  que  han 
úc  servir  de  cimiento  á  la  reconstrucción  completa  de  la  ciencia 
])si  cológica. 

La  Psicología  infantil  ó  de  los  niños,  que  permite  al  adulto 
reconstruir  en  vivo  el  desarrollo  seguido  por  su  energía  aní- 
mica para  llegar  á  la  conciencia  reflexiva  en  que  se  encuen- 
tra; la  Psico-física,  que  autoriza  á  declarar  la  íntima  compene- 
tración de  lo  espiritual  con  lo  corporal,  extendiendo  así  la  es- 
fera de  acción  y  ampliando  el  punto  de  mira  de  nuestros  anhe- 
loé  é  impulsos,  y  además  la  idea  fecunda  de  la  solidaridad  uni- 
versal son  otros  tantos  jalones  que  pueden  señalarse,  sin  opti- 
mismos candidos  ni  entusiasmos  pueriles,  como  condiciones 
abonadas  para  preparar  la  ohjeíiTación  del  criterio  psicológico 
que  ha  de  rectificar  los  múltiples  errores,  y  entre  ellos  los  prin- 
cipales que  dejamos  señalados,  que  engendrara  de  largo  tiempo 
("1  .suhjelitismo  empírico  ó  idealista,  talón  de  Aquiles  de  la  Psi- 
cología tradicional. 


X 

Nueva  posición  del  problema  psicológico 

\'\  alma  y  el  cuerpo,  los  amigo-enemigos,  que  diríamos  con 
Calderón  de  la  Barca,  se  acercan.  Ya  Jouffroi,  citado  por  Re- 
nán y  Siciliani,  dice:  «La  mejor  refutación  del  espiritualismo 
>  es  el  materialismo,  y  la  mejor  refutación  del  materialismo  es 
>el  espiritualismo;»  y  Carpenter,  citado  también  ])or  Siciliani, 
íifirma  que:  <'la  eterna  disputa  entre  espiritualistas  y  materia- 
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» listas  parece  el  duelo  de  dos  caballeros  que  vinieran  á  las 
»manos  por  el  color  de  un  escudo  que  ninguno  de  ellos  hubiera 
»YÍsto.»  Es  señal  clarísima  de  que  la  ciencia  se  desvía  del  moto 
del  sistema  y  quiere  atenerse  al  realismo  de  los  hechos  y  á  la 
concreción  de  las  intuiciones,  rechazando  el  nominalismo  ver- 
bal á  que  nos  lleva  la  ignata  ratio  (jon  las  estériles  polémicas  do 
toda  clase  de  escolasticismo. 

Pero,  ¿cuáles  son  los  caracteres  de  la  nueva  Psicología?  Sus- 
tituye, como  dice  Ribot^l),  la  nueva  ciencia  á  las  entidades 
contradictorias  de  alma  y  cuerpo  «la  de  dos  grupos  de  fenó- 
X menos:  primero^  los  concebidos  como  externos,  inconscientes 
»y  sometidos  á  la  doble  condición  del  espacio  y  del  tiempo;  y 
»segundo,  los  que  se  ofrecen  como  conscientes,  internos  y  su- 
»cesivos,  descubriendo  entre  ellos  relaciones  de  coexistencia  y 
»sucesión.»  Aunque  Ribot  pretende  caracterizar  la  nueva  Psi- 
cología (que,  en  último  término,  no  añade  á  la  tradicional,  se- 
gún ya  hemos  indicado,  más  que  la  idea  dinámica  y  el  aspecto 
biológico  de  la  energía  psíquica),  diciendo  que  es,  ante  todo,. 
empirica  y  que  se  ocup't  .lincipalmente  del  estudio  de  los  fenó- 
menos; claramente  se  pcrcite  que  no  atiende  para  nada  á  lo 
cualitativo  y  específico  de  dichos  fenómenos,  y  que,  ateniéndose 
al  cognitio  circa  rem  (2),  se  preocupa  casi  exclusivamente  de  la 
forma  en  que  se  producen  estos  fenómenos,  según  se  observa 
en  el  asociacionismo  de  la  Psicología  inglesa,  en  el  logism» 
de  Wundt  y  en  la  exolucióu  de  Spencer. 

No  se  presenta,  aunque  algunosasí  precipitadamente  lo  su- 
pongan, la  nueva  Psicología  como  negación  de  la  filosofía 
(cuando  se  observa  que  cede  la  crudeza  del  positivismo  y  ca- 
mina al  pensamiento  empírico  tras  las  construcciones  filosófi- 
cas), sino  que  aparece  como  un  progreso  y  desarrollo  del  pen- 
samiento filosófico,  en  cuanto  ofrece  el  problema  del  alma  en- 
riquecido y  ampliado  con  los  datos  que  la  observación  y  la  cul- 
tura ofrecen.  Nadie  presintió  la  tr^sformación  del  problema  psi- 


(1)  V.  final  del  núm.  ni. 

(2)  V.  núm.  Vn. 


'^ 
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colúgico  antes  que  Herbart  (1),  que  es  un  metafísico.  Beneke 
aspira  á  interpretar  los  datos  sensibles  mediante  los  de  la  con- 
ciencia y  á  fundar  la  Metafísica  en  la  Psicología;  para  Lotze,  la 
teoría  de  los  signos  locales,  base  del  juicio  de  exterioridad  y  del 
desarrollo  de  la  nocióa  de  espacio,  es  una  deducción  metafísica. 
Helmoltz  es  un  kantiano,  Fechner  es  un  pensador  especulativo 
de  altos  vuelos,  y  Wundt,  aunque  con  reservas,  toma  su  ge- 
nealogía de  Leibnitz  y  Kant,  abundíindo  en  sus  preciados  tra- 
bajos declaraciones  tomadas  de  la  monadología  leibuitziana  (2). 

¿Qué  ha  acontecido  como  consecuencia  de  esta  renovación 
del  problema  psicológico  bajo  más  amplias  fases?  Explorando 
nuevas  regiones  la  observación  psicológica  (entre  ellas  la  de 
lo  inconsciente),  hallándose  con  nuevos  datos  en  un  estado 
descriptivo  y  mezclando  á  la  ventura,  casual  y  audazmente, 
descripciones  é  hipótesis,  ensayó  la  nueva  Psicología  de  uu 
modo  j)recipitado,  construcciones  y  síntesis  que  liau  sido  des- 
pués desechadas. 

A  pesar  de  tales  audacias,  la  literatura  psicológica,  lo  mis- 
mo la  ideal  y  filosófica,  que  arranca  de  Herbart,  que  la  empí- 
rica ó  fisiológica,  cuyo  desarrollo  se  debe  al  positivismo  empí- 
rico, se  acercan  ])or  grados  merced  á  la  ley  de  recíproca  in- 
fluencia entre  el  orden  ideal  ó  lógico  y  el  orden  real  ó  práctico. 
Tan  pronto  como  la  observación  empírica  ha  cosechado  datos 
suficientes  para  rebasar  los  moldes  estadizos  dentro  de  los 
cuales  la  Psicología  tradicional  pretendiera  cristalizar  el  pen- 
samiento, la  actividad  ideal  ha  roto  estos  mismos  moldes,  y  sí 
un  desenfreno  sin  límite  del  procedimiento  a  priori  parecía  ale- 
jar indefinidamente  la  ciencia  psicológica  de  la  realidad  aní- 
mica, una  lógica  inmanente  en  el  pensamiento  y  en  la  vida, 
que  corrige  las  posibles  desviaciones  de  la  segunda  y  los  erro- 
res del  primero,  La  guiado  á  la  inteligencia  humana,  llevándola 
por  derroteros  cuya  meta  había  de  ser  la  coincidencia  con  los 
datos  positivos  de  la  observación  empírica.  Baste  para  compro- 

(l)    V.  uúm.  ni. 

{■¿)    V.  l'hiloxoi  hische  Stuttien.  Herauspegeben  von  W.  Wundt.  (EsIuíHoh  fllosóficoH,  bajo 
la  dirección  «le  Wundt,  en  el  laboratorio  do  observaciones  psico-físicas  de  Lei[>Ag.) 
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bai'lo  recordar  de  nuevo  el  empalme  que  se  puede  establecer 
entre  muchos  de  los  resultados  obtenidos  por  la  experiencia  en 
la  Psicología  inglesa  con  algunas  de  las  conclusiones  alcanza- 
das por  el  cálculo  racional  y  la  especulación  metafísica  en  la 
Psicología  herbartiana.  Aml)as  llegan,  por  caminos  opuestos  y 
]:or  métodos  distintos,  á  consagrar  en  el  orden  lógico  y  en  el 
práctico  un  dÍ7iamismo  fenoménico,  que  corrige  la  idea  del  alma 
como  sustancia  pasiva  á  k  vez  que  deja  semilla  germinal  de 
un  substratum  persistente  en  la  producción  de  estos  mismos 
fenómenos. 

Semeja,  en  efecto,  la  marcha  de  la  inteligencia  humana,  en 
este  irracional  dualismo  que  se  da  por  definitivo  y  estatuido 
entre  la  especulación  y  la  experiencia,  la  seguida  por  dos  ca- 
minantes que,  encerrados  dentro  de  un  inmenso  círculo  y  co- 
locados en  el  centro,  se  despidieran  siguiendo  direcciones 
opuestas,  caminaran  mucho  y  muy  de  prisa,  entendiendo  que 
cada  vez  se  alejaban  más,  y  cuando  llegaran  cada  uno  al  lími- 
te del  radio,  se  vieran  necesariamente  obligados,  ya  á  volver  á 
su  centro,  ya  á  continuar,  girando  alrededor  de  la  línea  circu- 
lar, teniendo  que  encontr^irse  en  ambos  casos. 

Para  que  ambas  direcciones  coincidan,  ya  que  una  y  otra 
recogen  las  huellas  que  la  contraria  va  dejando,  tiene  necesi- 
dad hoy  la  literatura  psicológica  (tomada  en  un  sentido  amplí- 
simo cual  ensayo  venturoso  de  la  reconstrucción  completa  de 
la  ciencia  del  hombre,  base  del  conocimiento  del  mundo)  de 
establecer  una  escrupulosa  distinción  entre  lo  que  se  ha  averi- 
guado con  carácter  de  exactitud  en  estas  nuevas  exploraciones, 
y  todo  aquello  que  queda  como  campo  por  explorar  ante  los 
nuevos  horizontes,  (')  presentidos  (')  vistos  de  lejos  por  medio  de 
conjeturas,  hipótesis  y  síntesis  precipitadas.  Esta  selección  in- 
Jdectnal,  que  no  justifica  nunca  lo  híbrido  de  ciertos  eclecticis- 
mos, implica  aquella  primera  y  fundamental  condición  que 
asignamos  (1)  al  espíritu  filosófico,  y  en  general  á  todo  em- 
peño científico,  cuando  declarábamos  que  el  pensamiento  mo- 
er    \'.  núm.  I. 
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derno,  sin  ser  esceptico  ni  dogmático,  debe  aspirar  á  ser  crí- 
tico y  á  quedar  abierto  á  todas  las  legítimas  influencias  de 
la  cultura.  Y  en  tal  sentido,  no  puede,  sin  faltar  á  las  leyes  de 
la  lógica  y  de  la  realidad,  la  nueva  Psicología  negar  {¿y  cónio 
ha  de  negarlo,  si  planta  y  ahonda  sus  raíces  en  la  crítica  kan- 
tiana?) que  el  espíritu  es  elemento  necesariamente  metafísico  y 
como  sujeto  el  principio  inmediato  de  todo  conocimiento  y  de 
todo  fenómeno  interno.  Pero  á  la  vez  necesita  reconocer  que 
este  mismo  espíritu  puede  y  debe  ser  considerado  como  objeto, 
susceptible  de  observación  y  aun  experimentación  en  sus  ma- 
nifestaciones, de  lo  cual  es  un  ejemplo  la  Psicología  infantil  y 
las  inducciones  de  la  Fisiología  cerebral.  Bajo  este  último  as- 
pecto, distinto  aunque  inseparable  del  anterior,  la  Psicología 
entra  en  la  categoría  de  las  ciencias  positivas,  á  la  par  que 
objetiva  sil  criterio  {\).  Se  halla  entonces  el  psicólogo  con  la 
piedra  de  toque  de  la  experiencia,  cual  válvula  de  seguridad 
que  presta  á  la  especulación  ideal  el  inestimable  servicio  de 
ofrecerla  lastre  y  punto  de  ajjoyo  para  gravitar  constantemen- 
te hacia  la  realidad  viva,  de  la  cual  pudiera  divorciarle,  con  in- 
ducciones precipitadas,  una  abstracción  lógica  de  aparatoso 
rigor,  ó  un  hábito  vicioso  de  su  inteligencia. 

Al  constituirse  la  Psicología  como  ciencia  empirico-idcaly 
sustituye  las  entidades  escolásticas  con  la  observación  de  la 
realidad  viva,  dentro  de  la  cual  se  agita  la  energía  psíquica. 
No  toma  la  j^irúmide  por  el  vértice;  antes  bien  reconoce  que 
son  igualmente  necesarias  la  tendencia  unitaria  ó  mnvista,  que 
im)ione  la  racionalidad  del  pensamiento,  y  la  realidad  compleja 
y  dnalista,  que  revela  la  observación  propia  y  ajena;  no  entien- 
de (jue  el  pensamiento  psicológico  ha  cristalizado  en  forma  de- 
unitiva  entre  los  güelfos  y  gibelinos.  que  riñen  cruentas  bata- 
llas contra  los  cíclopes  quijotescos,  que  oculta  el  moto  del  siste- 
ma de  espiritualismo  ó  materialismo,  sino  que  concibe  y  pone 
el  ])roblema  psicológico,  procediendo  de  los  hechos  general- 
jnente  observados  en  todas  condiciones  y  circunstancias;  co- 

(1)    \\  filial  del  iM'iinorii  niit(!rior. 
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mienza  por  idealizar  lo  real  aplazando  realizar  lo  ideal;  y 
ñnalmente,  inicia  el  estudio  del  hombre  declarando  su  comple- 
jidad liomo  dúplex. 

Esta  complejidad,  cúpula  y  remate  del  orden  real,  es  el 
punto  de  partida  del  procedimiento  lógico.  Asentarla  sobre  ba- 
ses ciertas  es  más  fructífero  que  dar  un  salto  mortal  acome- 
tiendo el  empeño  homérico  de  atribuirla  un  alcance  ontológico 
ó  metafísico  sin  penetrar  con  el  análisis  en  la  multiplicidad  de 
sus  elementos,  como  lo  han  verificado  de  un  lado  el  dualismo 
metafísico,  y  de  otro  el  idealismo  al  revés  de  la  Metafísica  em- 
pírica ó  monista,  probando  una  vez  más  que  la  lógica  del  error 
enseña  siempre  que  los  extremos  se  tocan. 

Ateniéndonos,  pues,  á  la  distinción  de  la  complejidad  hu- 
mana, consignemos,  ante  todo,  que  en  pro  de  esta  distinción 
persistente  é  imborrable  deponen  la  experiencia  propia  de  las 
contrariedades  y  luchas  que  cada  cual  siente  dentro  de  sí  (las 
dos  almas  de  Fausto;  la  materia  y  el  alma,  entre  las  cuales  no 
cabe  la  paz,  según  nuestro  Espronceda;  el  ángel  y  la  bestia  de 
Pascal;  el  abismo  de  bestialidad  y  racionalidad,  de  Montaigne; 
el  ángel  bueno  y  el  ángel  malo  de  la  sabiduría  popular;  el 
video  meliora,  proboqiie  deteriora  sequor,  del  poeta  latino,  etc.), 
y  los  conocidísimos  fenómenos  de  la  doble  sensación,  (dolor 
que  tortura  las  entrañas  del  mártir,  y  goce  al  dar  su  vida  en 
holocausto  de  la  fe),  y  el  doble  movimiento  (pereza  del  cuerpo 
y  acicate  del  deber).  Esta  distinción  se  halla  implícita  también 
en  el  mismo  estudio  de  la  Física  (1),  y  aun  como  lección  real  ó 
de  cosa,  se  cita  el  siguiente  ó  parecido  ejemplo  en  los  Liceos 
extranjeros,  fijando  la  distinción  entre  lo  psíquico  y  lo  cor- 
poral. 

Las  sensaciones  del  calor  y  del  frío,  como  todas  las  demás, 
tienen  un  carácter  relativo,  son  variables  según  la  constitu- 
ción del  individuo  (ya  lo  hacia  notar  Platón  en  medio  de  su 
idealismo,  recordando  que  el  vino  sabe  bien  al  que  está  sano 
y  mal  al  enfermo)  y  para  el  mismo  individuo  según  el  estado 

(1)    V.  Naville,  La  Physique  moderne. 
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de  SU  organismo.  No  se  hubiera  podido  estudiar  cieatificamen- 
te  el  calor  á  no  hallar  un  medio  que  manifestase  sus  diversos 
grados  con  independencia  de  las  impresiones  personales  en  los 
movimientos  nacidos  del  calor  que  producen  la  dilatación  de  la 
mayor  parte  de  los  cuerpos  y  que  son  el  principio  común  de  los 
termómetros.  Aislar  el  estudio  del  calor  de  las  impresiones 
personales  es  i)oner  aparte  el  sujeto  de  las  sensaciones,  distin- 
guiéndole de  los  elementos  objetivos  de  éstas;  es,  pues,  reco- 
nocer Ja  existencia  distinta  del  ser  sensible.  Decir  que  en  los  fe- 
nómenos naturales  sólo  existe  forma  y  movimiento,  equivale  á 
proclamar  la  inmaterialidad  del  sujeto  que  piensa  y  siente. 

Esta  distinción,  aunque  con  el  pensamiento  preconcebido 
de  asumirla  en  la  síntesis  prematura  del  monismo,  es  recono- 
cida por  Wundt  cuando  habla  de  un  factor  personal^  en  el  cual 
se  engranan  el  mecanismo  de  lo  externo  y  el  logismo  de  lo  in- 
terno; por  Fechner  cuando  dice  que,  «lo  que  desde  el  punto  de 
»TÍsta  interior  nos  parece  el  espíritu,  desde  el  punto  de  vist^ 
«exterior  se  revela  como  el  substratum  corporal  de  este  mismo 
«espíritu,  es  decir,  algo  semejante  al  lado  cóncavo  y  convexo 
»del  círculo;»  y,  finalmente,  por  el  mismo  Ribot  cuando  señala 
como  ol)jcto  de  la  Psicología  «los  fenómenos  nerviosos  acom- 
»pafiadüs  de  conciencia,  ó  el  proceso  nervioso  de  doble  faz.y> 

En  su  aspecto  funrlamental  ú  ontológico,  encontramos  el 
problema  reproducido  tal  como  le  concibiera  la  Psicología  tra- 
dicional, moviéndose  entre  dos  escollos  igualmente  peligrosos. 
Acentuada  la  distinción,  surge  el  dualismo  y  la  oposición  inso- 
luble  entre  espiritualistas  y  materialistas;  mientras  que  si  se 
desconoce  ú  olvida,  toma  relieve  el  monismo,  que  identifica  y 
suma  cualidades  distintas  en  una  cantidad  hipotéticamente 
considerada  como  homogénea.  En  ambas  hipótesis  avasalla  la 
discreción  del  pensamiento  cieutífico  la  tendencia  habitual  de 
nuestro  entendimiento  á  personificar  lo  abstracto,  abandonando 
el  nudo  y  corazón  del  problema,  que  en  el  caso  presente  con- 
siste ^xi  fijar  específicamente  el  objeto  de  la  Psicología. 

¿Qué  enseña  la  Psicología  fisiológica?  Se  esfuerza  por  ate- 
nerse á  los  datos  de  la  experiencia  y  á  las  percepciones  de  la 
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conciencia;  reconoce  que  el  problema,  formulado  en  semejantes 
términos,  es,  más  que  psicológico,  propiamente  cosmológico  y 
en  un  sentido  superior  metafisico.  Aplaza  la  solución  del  pro- 
blema (que  también  la  inteligencia  necesita  saber  esperar,  y 
cuando  no  sabe  ó  no  quiere  y  se  precipita,  la  circunspección 
científica  impone  dicha  exigencia)  y  estudia  la  vida  humana, 
y  en  ella  reconoce  como  verdad  general,  que  de  consuno  com- 
prueban las  intuiciones  de  la  conciencia  y  las  enseñanzas  de  la 
observación  exterior,  f^ue  iodo  es  f.sico-fisico;  pues  si  el  hecho 
vulgar  de  que  una  bota  que  nos  oprime  el  pie  dificulta  la  con- 
centración del  pensamiento,  el  acto,  en  apariencia  pura  y  ex- 
clusivamente espiritual,  del  arrobamiento  ó  deliquio  del  místico 
tiene  su  eco  obligado  en  la  exacerbación  del  sistema  nervioso. 

Circundado  el  espíritu  de  la  atmósfera  de  los  fenómenos  ex- 
teriores, de  ella  se  alimenta  como  el  cuerpo  absorbe  el  aire 
que  le  rodea.  Estas  formas  fenomenales  producen  en  nosotros 
disposiciones  (de  ello  es  ejemplo  la  viva,  movible  y  excitable 
impresionabilidad  de  los  niños)  que  se  fijan  en  los  centros  del 
encéfalo  para  convertirse  de  nuevo,  bajo  el  impulso  psíquico, 
en  el  estado  fenomenal  y  sensible,  sin  que  proceda  la  fenome- 
nología sólo  del  macrocosmos  (cual  si  el  alma  fuera  sustancia 
pasiva  ú  hoja  de  papel  blanco,  segiin  dice  Mausdley),  sino  tam- 
bién del  microcosmos,  de  este  pequeño  mundo  de  lo  orgánico. 
Así,  según  la  fórmula  de  Pomponat,  el  alma  es  espiritual  por  el 
sujeto  y  material  por  el  ohjeto,  y  aunque  el  elemento  corporal  no 
es  su  término  único,  no  está  nunca  separada  de  él.  A  esta  co- 
municación continua  y  nunca  interrumpida  entre  la  sensación, 
que  del  exterior  dimana,  y  el  impulso  psíquico,  que  procede 
de  lo  interno,  hay  que  referir  en  general  toda  manifestación  de 
la  vida. 

Pero  la  vida  toda  comienza,  como  dice  Hícckel,  aun  en  la 
materia  amorfa,  caracterizándose  como  mi  centro  alractito  y 
asimilador  de  fuerzas,  coíi  movilidad  excesiva  en  los  elementos 
que  combina.  Son  estas  combinaciones  cuaternarias  las  que 
constituyen  el  medio  interior  orgánico  (sangre  y  líquidos  blas- 
temáticos)  de  Claudio  Bernard  como  asiento  y  base  del  centro 
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asimilador  y  raíz  morfológica  de  la  diferenciación.  La  propie- 
dad más  genérica  de  este  complexus,  que  se  aisla  ó  esboza  su 
aislamiento,  es  la  irr'Uahilidad  ó  sensihilidad,  en  la  cual  comien- 
za la  manifestación  más  rudimentaria  de  la  psiquis. 

Lejos  de  identificar  la  psiquis  con  la  inteligencia,  es  pre- 
ciso reconocer  su  intervención  insustituible  en  los  organismos 
vivos  como  principio  de  iadixidnadón.  De  forma  que,  en  cognitio 
circa  rem,  podríamos  definir  la  psiquis  principio  de  individua- 
ción, cuya  base  es  lo  inconsciente  y  cuyo  desarrollo  lleva  á  la 
conciencia. 

Aun  tomada  como  provisional  (que  no  necesitamos  de  mo- 
mento darla  más  valor)  esta  definición,  ella  nos  ofrece  indicio 
suficiente  para  inferir  con  criterio  certero  en  qué  consiste  el 
vicio  de  origen  de  la  hipótesis  de  las  localizacioncs  (1),  á  la 
cual  objeta  un  organicista  como  Lcwes  «que  la  unidad  está  en 
»todo  el  organismo,  y,  por  tanto,  que  no  es  el  cerebro,  sino 
»todo  el  hombre  el  ([ue  piensa  y  siente.» 

La  hipótesis  mecauicista,  imi)lícita  cu  la  de  las  localizacio- 
ncs, (|ueda  previamente  refutada  por  los  resultados  que  ofrece 
la  meditación  más  somera  sobre  el  principio  de  individuación, 
en  que  se  manifiesta  la  psiquis. 

En  el  compkxvs  rítmico  de  funciones,  órganos,  aparatos  y 
procesos  que  constituyen  la  vida,  y  cuya  complejidad  revela 
la  experiencia  en  un  divergente  atomismo,  reside  como  centro  y 
núcleo  «.'1  j)rincipio  de  la  unidad  cnanlitaliva  y  cualilatica  (ca- 
racterística del  orden  y  jerarquía  que  manifiesta  la  escala  de 
los  seres  vivos),  propia  del  individuo  y  base  de  la  aj)arición  del 
ser  vivo.  Hasta  en  lo  fisiológico  hay  necesidad  de  concebir  el 
núcleo  de  la  célula  como  el  centro  asimilador  de  los  elemen- 
tos, que  la  iudividualidad  viva  toma  del  medio  natural,  ele- 
mentos diferenciados  en  sus  manifestaciones  externas  por  el 
ejercicio  de  los  órganos,  y  en  sus  impulsos  iniciales  (aun  cuan- 
tío la  espontaneidad  se  considere  como  fuerza  tomada  del  exte- 
rior y  almacenada  en  el  organismo)  por  el  núcleo  específico  y 

(1)    V.  nvim  IV. 
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enteramente  propio,  que  cual  sello  j  carácter  imprime  el  nuevo 
ser  á  lo  que  genéricamente  denominamos  su  constitución  ó  na- 
turaleza. 

Esta  concreción  efectiva  de  la  multiplicidad  subordinada  á 
la  unidad,  ó  de  lo  mecánico  á  lo  dinámico,  acusa  ya  que  en  el 
comienzo  más  rudimentario  del  principio  de  individuación,  ó 
sea  en  el  germen  de  la  psiquis,  se  encuentran  in  potentid,  espe- 
rando á  que  la  obra  del  tiempo  ofrezca  las  condiciones  necesa- 
rias para  su  manifestación,  todas  aquellas  cualidades  que  in- 
tegran el  desarrollo  ó  evolución  del  ser  vivo,  y  entre  ellas  la 
superior,  la  de  la  racionalidad. 

Indicación  es  esta  que  dejamos  aquí  apuntada  sólo  como 
precedente  para  apreciar  más  tarde  la  ley  de  la  evolución  (1) 
que  debe  aplicarse  al  estudio  del  alma,  en  cuanto  es  conside- 
rada como  una  energía  viva,  pero  que  implica  un  error  de 
suma  trascendencia  cuando  queda  convertida  en  hipótesis 
trasformista,  atribuyendo  a  la  evolución  un  poder  productor  ó 
creador  por  la  virtud  misteriosa  que  gratuitamente  se  concede 
á  la  acción  del  tiempo.  Se  repite  de  nuevo  en  este  caso  el  error 
filtrado  en  las  entrañas  del  naturalismo  empírico,  que  confunde 
en  el  orden  lógico  el  cognitio  rei  con  el  cognilío  círca  rem,  y  en 
el  orden  metafísico  la  condición  con  la  causa.  Mas  todavía,  para 
que  la  inconsecuencia  inherente  á  dicho  error  tenga  gran  re- 
salte, el  naturalismo  empírico,  que  toma  su  génesis  del  positi- 
vismo, niega  el  cognitio  rei  y  la  percepción  de  las  causas  y  con- 
cluye después  dando  por  adquirido  aquel  conocimiento  y  esta 
percepción  con  las  inducciones  empíricas  que  hace  surgir  del 
conocimiento  de  las  condiciones  de  producción  de  los  fenóme- 
nos. Merced  á  tan  peregrino  procedimiento,  el  positivismo  em- 
pírico se  convierte  en  un  idealismo  al  revés. 


U.  González  Semino. 

(ConVmuSirU) 

'Xj    V.  más  adelante  núm.  XVI. 


LOS  ARQUEÓLOGOS  ESPAÑOLES 

EN  LA  OBRA  « CIVILISATION  DES  ÁRABES»  DEL  DR:  GUSTAVO  LE-BON 

(París,  1884) 


Al  inaugurar  sus  tarcas  en  el  presente  año,  daba  en  sus  pá- 
ginas cabida  la  Revista  de  España,  con  el  título  de  C¿7no  no 
juzgan  los  franceses ,  a  un  muy  curioso  y  erudito  artículo,  sus- 
crito por  el  académico  de  la  Historia  Sr.  D.  Antonio  María  Fa- 
bió,  en  el  cual  ponía  este  escritor  de  manifiesto  lo  ofensivo,  in- 
justo é  irritante  del  menosprecio  con  que,  en  lo  relativo  á  nues- 
tros dramáticos  del  siglo  xvii,  nos  han  mirado  y  siguen,  por 
desventura  suya,  mirándonos  nuestros  vecinos  de  allende  el  Pi- 
rineo, después  de  haber  explotado  en  provecho  propio,  y  no  con 
grande  acierto  en  verdad,  las  producciones  de  aquellos  inge- 
nios, adulterándolas  y  empequeñeciéndolas  dolorosameute. 

Achaque  fué  este  privativo  y  natural  en  la  vecina  Francia, 
cuando  sus  escritores  han  tratado  de  cosas  es])añolas,  consi- 
derándonos siempre  tan  á  larga  distancia  de  su  superioridad — 
preconizada  por  ellos  mismos  en  todos  los  tonos — que,  para 
ellos,  España  es  país  tan  inexplorado  como  lo  puede  ser  el 
África  Central,  y  los  españoles  somos  punto  menos  que  salva- 
jes. En  su  virtud,  mientras  los  franceses  nos  imponen  sus  mo- 
das estrafalarias,  sus  gustos  y  sus  aficiones,  los  españoles  per- 
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sistimos  en  soportar  el  yugo  de  su  dominación  aparatosa,  ora 
estropeando  con  insulsos  galicismos  el  idioma  patrio,  ora  apre- 
surándonos á  traer  al  castellano  sus  producciones,  ya  asom- 
brándonos de  lo  sublime  del  ingenio  francés,  que  no  reconoce 
vallas,  ya  aprendiendo  en  las  obras  fabricadas  en  París  nues- 
tra historia,  nuestra  literatura,  nuestras  artes  y  nuestra  arqueo- 
logía, 

Y  llega  por  esto  mismo  á  tal  punto  la  pedantería  francesa, 
que  no  sólo  no  se  contentó  con  demostrar,  cual  creyó  conse- 
guirlo Morel-Fatio,  que  en  España  no  se  cultivan  las  ciencias 
históricas,  tachando  de  una  plumada  cuanto  de  medio  siglo  á 
esta  parte  se  ha  hecho  entre  nosotros,  sino  que,  lanzándose  á 
estudiar  la  civilización  de  los  árabes,  acaba  de  aparecer,  sa- 
liendo de  las  acreditadas  prensas  de  Firmin-Didot,  un  libro  que 
es  perfecto  modelo  tipográfico,  en  el  cual  se  consagran  algu- 
nas páginas  á  estudiar  los  árabes  en  España;  y  mientras  se  co- 
pian sin  rebozo  láminas  de  los  Monumentos  Arquitectónicos  de  Es- 
paña y  del  Museo  español  de  Antigüedades,  se  prescinde  en  abso- 
luto de  todo  lo  que  se  ha  escrito  y  repetidamente  dicho  por 
nuestros  arqueólogos,  en  la  materia  de  que  el  referido  libro 
trata. 

Consecuencia  natural  de  esta  conducta — seguida  con  Ja 
mayor  tranquilidad  por  el  Dr.  Gustavo  Le-Bon  (pues  este  es  el 
nombre  del  autor  del  libro  mencionado) — es  que,  acreditándose 
de  desconocer  en  absoluto  lo  que  se  refiere  á  nuestra  historia 
de  la  Edad  Media,  y  á  la  arqueología  hispano-mahometana, 
caiga  en  los  errores  más  crasos,  tomando  en  ellos  por  guía  á 
otros  escritores  franceses,  cuyos  yerros  pudieron  tolerarse  por 
el  estado  en  que  á  la  sazón  se  encontraban  los  estudios  ar- 
queológicos en  España.  De  nada  han  servido  para  el  Dr.  Le- 
Bon  los  trabajos  dados  á  la  estampa  en  las  dos  obras  cuyas  lá- 
minas explota  sin  reparo:  no  siendo  franceses  los  autores,  para 
él  no  podía  caber  duda  en  que  todo  lo  dicho  por  nuestros  ar- 
queólogos eran  disparates,  indignos,  por  tanto,  de  que  sus  mira- 
das olímpicas  se  fijaran  en  ellos;  y  en  tal  sentido,  da  comienzo 
á  su  tarea  en  el  capitulo  sexto  de  la  obra,  que  apellida  La  ci~ 
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TÁlisation  des  árabes,  con  el  estudio  preliminar  de  la  España  an- 
tes de  los  árabes. 

En  este  párrafo,  y  decidiendo  ex-catJiedrá ,  el  Dr.  Le-Bon 
asienta  gravemente  que  «les  Visigoths  se  mélangerent  asse:- 
>->viie  avec  Télémcnt  latin  qu'ils  avaient  rencontré  en  Espagne. 
>:'La  langue  latina  devint  leur  langue  et  ils  avaient  renoncé  ¿i 
hleurs  dienx  ponr  embrasser  le  cJü'isíianisme,  alors  la  religión 
»de  l'empire...»  «Plusieurs  faits  —  añade  —  prcuvent  qu'ils 
»s'etaient  assez  intimement  fussionnés  avec  Télément  latin  qui 
»occupait  depuis  si  long  temps  une  partie  du  sol,»  á  pesar  de  lo 
cual,  y  volviendo  sobre  sus  pasos,  no  vacila  en  decir  que  «a 
»réy¡oque  de  Finvasion  árabe,  la  fussion  des  éléments  goMi  et 
»latin  ne  s'était  faite  que  dans  les  conches  supórieurcs  de  la 
^^•population.» 

Dedicado  el  párrafo  segundo  de  este  capítulo  al  estableci- 
miento de  los  árabes  en  España,  y  poseído  el  Dr.  Le-Bon  de  su 
papel  de  restaurador  de  nuestra  historia,  escribe:  «II  avaie  fa- 
»llu  cinquante  ans  aux  Árabes  pour  s  emparer  de  l'Afrique  ber- 
>  beie,  mais  il  ne  leur  fallut  que  quclques  mois  pour  conquerir 
^^entierement  YE^\>2ignQ,  chrótienne;»  pero  olvidándose  de  lo  di- 
cho, y  al  hablar  de  la  lucha  que  se  entabló  entre  invasores 
é  invadidos,  apunta:  «La  lutte,  au  surplus,  ne  fut  pas  longue: 
>on  deux  années,  toute  trace  de  résistance  était  éffacée,  et 
vrEspagne  entiérement  soumise.» 

Después  de  afirmar  que,  prescindiendo  de  algunas  tribus 
sirias  (y  de  otras  de  otras  partes,  de  que  dan  noticia  los  histo- 
riadores muslimes),  los  primitivos  invasores  de  España  eran  ára- 
bes 'naturales  de  la  Arabia)  y  bereberes — reconociendo  que  la 
supremacía  intelectual,  cual  hemos  pretendido  siempre  demos- 
trar nosotros,  estuvo  por  parte  de  los  primeros — no  recela  en 
consignar  que  «il  parait  évident...  que  les  árabes  et  les  berbe- 
>.res  durent  se  mélanger  non  seulement  entre  eux,  mais  encoré 
»avec  le  fond  de  la  population  constitué  par  les  primitifs  hnbi- 
»tants  du  sol.  Ce  fut  snrtout  arec  des  chrétiennes  en  effel  que  les 
•parabes  aliment^^rent  Icurs  harems  et  perpétucrent  leur  race.  Les 
y,chronifjiieurs  árabes  rapportent  (¿ue,  dans  les  premieres  expedi- 


212  REVISTA  DE  ESPAÑA 

y>tions,  trente  mille  d' entre  elles  ftirent  emploijées  a  cet  iisage;  et  il 
y>y  a  encoré  a  V Alcázar  de  Séville  une  cour,  dite  coiir  des  jeunes 
>'>JiUes,  dont  le  novfi  provient  du  trihut  miniiel  de  cent  jeimes  tierges 
^qtie  les  chrétiens  étaient  ohligés  de  payer  d  un  souverain  árabe.  y> 
Elevado  así  á  la  categoría  de  hecho  histórico  de  trascen- 
dentales resultados  el  famoso  tributo  de  las  cien  doncellas — fábula 
ridicula  con  la  que  hubo  de  conformarse  el  espíritu  novelesco 
y  nada  investigador  de  nuestros  escritores  de  buena  fe,  y  por 
la  que,  á  falta  de  título  mejor  y  más  provocativo,  dieron  los 
restauradores  del  alcázar  labrado  por  Don  Pedro  I  en  Sevilla 
en  llamar  Patio  de  las  doncellas  al  principal  de  aquél  edificio,  y 
trono  del  tributo  á  la  puerta  cerrada  de  una  de  las  tarbeas  que 
se  abrían  al  referido  patio — el  Dr.  Le-Bon  prosigue  deduciendo 
gravemente  consecuencias  de  aquel  suceso:  «Si  on  considere 
»que  ees  chrétiennes  étaint  d'origines  bien  différentes,  et  que 
»du  sang  ibere,  latín,  grec,  visigoth,  etc.,  coulait  dans  leurs 
»veines,  on  reconnaitra  facilement  que  ce  mélange  de  chré- 
»tiens,  de  Berbéres,  et  d' Árabes,  répété  pendant  des  siécles, 
»dans  un  milieu  identique,  dut  finir  par  produire  une  race 
»nouvelle  sensiblement  différente  de  celles  qui  avaient  envahí 
»rEspague.» 

Más  adelante,  y  luego  de  haber  asentado  con  indiscutible 
autoridad  que,  «sous  les  rois  visigoths — ya  en  el  párrafo  ter- 
cero, consagrado  á  la  civilización  de  los  árabes  en  EspaTia — l'Es- 
pagne  chrétienne  avait  été  dans  une  situation  peu  prospere» 
y  que  «sa  culture  était  celle  d'un  peuple  á  demi  barbare,»  con 
lo  cual  la  cultura  de  que  son  fiadores,  con  gran  número  de 
inestimables  monumentos,  San  Leandro,  San  Isidoro  y  tantos 
otros,  queda  por  completo  negada  de  un  rasgo — continúa  el 
autor  del  libro  que  examinamos:  «Beaucoup  des  chrétiens 
»s'étaient  convertis  á  l'islamisme,  mais  ils  n'avaient  que  bien 
»peu  d'intéret  á  le  faire,  car  les  chrétiens  vivant  sous  la  do- 
»mination  árabe,  et  nommés  pour  cete  raison  Mozárabes  etaient 
»traités  de  meme  du  reste  que  les  juifs,  sur  le  meme  pied  que 
»les  musulmans,  et  pouvaient  comme  eux  aspirer  á  toutes  les 
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Para  demostrar  la  verdad  de  este  hecho,  basta  con  recordar 
el  edicto  que  prohibía  á  los  mozárabes  educar  á  sus  hijos  en  la 
fe  cristiana,  los  martirios  que  sufrieron  los  mozárabes  y  las 
obras  de  San  Eulogio,  Alvaro  Cordobés,  Speraindeo  y  otros  mu- 
chos. Causa  verdadero  asombro  el  extravío  á  que  conduce  a 
nuestros  vecinos  el  afán  de  saberlo  todo  mejor  que  nadie  y  ex- 
plicarlo todo  por  sí  propios,  cuando  desconocen  los  fundamen- 
tos históricos  de  aquello  de  que  tratan,  cual  le  sucede  al  doctor 
Le-Bon,  á  quiéu  especialmente  aludimos. 

No  sale  mejor  librado  que  la  historia,  como  era  natural  des- 
pués de  todo,  el  famoso  caudillo  castellano  Rodrigo  Díaz  de 
Vivar,  cuya  alta  personalidad  histórica,  tan  debatida  por  Dozy 
y  defendida  por  nuestro  Malo  de  Molina  y  otros,  queda  redu- 
cida, por  arte  y  gracia  del  Doctor,  á  la  de  un  «chef  de  bande,» 
especie  de  capit  in  de  bandoleros,  «combattant  tantot  ;i  la  soldé 
'»des  árabes,  tantót  a  celle  des  chrétiens,  suivant  qu'on  le 
»payait  davantage»  y  «louan  son  épée,»  como  alquilan  su  pu- 
ñal los  facinerosos,  con  lo  cual  pone  término  el  novísimo  autor 
de  La  civilisaíion  des  árabes  al  citado  j)árrafo  tercero  con  las  si- 
guientes y  expresivas  frases: 

«Leur  supériorité  morale  (la  de  los  mahometanos)  á  été  re- 
vconnue  par  les  rares  auteurs  qu¡  ont  étudié  leur  histoire.  Voici 
»comment  s'exprime  a  cet  égard  un  des  savants  les  plus  com- 
»petens  en  cette  matiére:  «Sous  le  ])oiut  de  vuc  moral,  scienti- 
»fique,  industriel,  dit  M.  Sédillot,  les  árabes  étaient  bien  su- 
>.périeurs  aux  chrétiens;  leur  caractére,  leurs  mcpurs  avaient 
»quelque  chose  de  généreux,  de  dévoué,  de  charitable,  qu'on 
»riU  vainoment  cherché  ailleurs.  On  trouvait  chez  eux  ce  sen- 
»timent  de  la  dignité  humaine  qui  les  avait  toujours  distin- 
»gués,  et  dont  l'abus  devait  produire  la  funeste  raanie  des 
>/duels. 

»Les  Rois  de  Castillo  et  de  Navarre  avaint  tellement  con- 
»fiance  dans  la  loyauté  et  Thospitalité  árabes,  qnc  plusieurs 
^d'entre  eux  n'hésitéreut  pas  k  se  rendre  a  Cordoue  pour  con- 
»sulter  les  médecins  si  renommés  de  cette  ville,»  aludiendo  á 
la  visita  que  hizo  en  tiempo  de  Abd-er-Rahman  III  don  Sancho 
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el  Craso  de  Navarra  á  la  corte  de  aquel  augusto  Califa,  honra 
de  la  España  muslime. 

No  habrá  nadie,  aun  entre  los  mismos  escritores  franceses, 
— pues  los  hay,  por  fortuna,  conocedores  de  nuestra  historia, — 
que  se  atreva  á  confesarse  solidario  de  las  peregrinas  afirma- 
ciones del  Dr.  Le-Bon  en  este  punto;  pero  si  revelan  éstas  que 
el  autor  de  la  obra  que  examinamos  carece  de  conciencia  y  de 
critica,  ponen  de  bulto  más  ambos  defectos  las  extravagantes 
lucubraciones  que  se  permite  en  lo  que  atañe  á  las  artes  y  á  la 
arqueología,  acreditando  una  vez  más  su  no  dudosa  competen- 
cia en  terreno  cultivado  con  predilección  por  nosotros,  y  donde 
sólo  puede  recogerse  fruto  después  de  largas  meditaciones  y  no 
cortas  vigilias. 

El  estudio,  pues,  de  los  momimentos  qíie  los  árabes  dejaron  en 
España,  es  el  objeto  del  párrafo  cuarto;  y  amalgamando  en  él 
ideas  ajenas,  no  digeridas  ni  nlucho  menos,  por  el  Dr.  Le-Bon,' 
encontramos  allí  hecha  de  tal  manera  la  historia  del  arte  maho- 
metano en  la  Península,  que  se  demuestra  por  lo  que  dice  y 
gravemente  asienta,  que  el  autor  no  le  conoce.  Véase,  si  no, 
como  prueba,  lo  siguiente,  acerca  de  lo  cual  llamamos  la  aten- 
ción de  los  lectores:  «De  meme  que  leurs  coreligionnaires 
»d'Egypte,  les  árabes  d'Espagne  s'affranchirent  bientOt  d'ai- 
»lleurs  de  Finfluence  byzantine:  les  ornements  sur  fond  or  ne 
»tardérent  pas  a  étre  remplaces  par  des  arabesques  entremé- 
»lées  d'inscriptions.  lis  firent  fréquemment  usage,  comme  en 
»Orient,  de  pendentifs  formes  de  petites  arcades  superposées  en 
»encorbellement  qu'on  a  compares  á  des  stalactites  ou  a  des  al- 
»véoles  d'abeilles,  et  qui  font  un  si  merveilleux  effet  quand  on 
»garnit,  comme  al'Alhambra,  tout  l'interieur  d'une  coupule.» 
Los  escritores  musulmanes,  al  referir  la  invasión  efectuada 
por  Tháriq  en  711,  no  huyen  de  ocultar  el  asombro  que  produjo 
en  los  invasores,  compuestos  de  gentes  de  muchas  y  diversas 
partes,  entre  los  cuales  figuraban  no  pocos  neófitos,  la  con- 
templación de  los  monumentos  romanos  y  la  de  los  labrados  en 
aquella  edad  demi-harbare,  según  la  frase  del  Dr.  Le-Bon,  en 
que  dominaron  los  visigodos.  Traían  consigo  los  invasores — y 
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mucho  más  después  de  fundar  Abd-er-Rahmau  I  la  unidad  del 
Califato  cordobés,  y  con  ella  la  supremacía  del  elemento  ará- 
bigo— tradicional  y  vivo  recuerdo  de  las  influencias  bizantinas, 
arte  este  último  en  el  cual  se  inspiraron,  como  es  sabido,  las 
primeras  construcciones  religiosas  de  los  muslimes  en  Oriente; 
y  como  quiera  que  en  España  habían  ejercido  los  bizantinos 
notabilísima  influencia — hoy  ya  por  nadie  entre  los  doctos 
puesta  en  duda  después  de  estudiado  el  estilo  latino-bizantino — 
y  se  conformasen  perfectamente  las  tradiciones  artísticas  de  la 
Península  con  las  que  traían  los  mahometanos,  de  aquí  el  que 
durante  la  época  gloriosa  del  Califato,  y  viviendo  en  el  elemen- 
to árabe,  alcanzara  singular,  poderosa  y  decisiva  preponderan- 
cia el  estilo  bizantino,  naturalmente  modificado  por  la  especial 
manera  de  sentirlo  y  de  interpretarlo  los  muslimes. 

Por  esta  causa,  pues,  cuantas  obras  se  ejecutan  en  la  Espa- 
ña islamita  durante  los  días  del  Califato,  responden  á  un  solo 
estilo,  el  árahe-hizantino^  como  con  justa  razón  años  hace  se  de- 
nomina entre  nosotros,  sin  que  haya  sido  para  ello  necesaria  ni 
precisa  la  sanción  del  Dr.  Le-Bon,  quien  le  llama  bizantino- árabe. 
Cuando  en  el  siglo  xi  de  nuestra  Era  la  unidad  del  Impe- 
perio  mahometano  queda  rota  y  deshecha,  surgiendo  de  sus 
ruinas  las  pequeñas  Monarquías  de  Taifa,  las  tradiciones  bi- 
zantinas se  alteran  y  desfiguran  en  cada  uno  de  los  Estados 
que  suceden  á  la  creación  política  de  Abd-er-Kahman  I,  apa- 
reciendo quebrantada  entonces  aquella  unidad  artística  que 
atestiguan  con  no  dudosa  elocuencia  los  monumentos;  y  buena 
l)rueba  ministran  de  esta  vei*dad,  así  los  rc^stos  interesantísi- 
mos del  Palacio  de  la  Alja feria  de  Zaragoza,  como  la  tradición, 
heredada  por  los  mudejares  toledanos  y  perpetuada  en  la  anti- 
gua ciudad  de  los  Concilios  más  que  en  parte  alguna,  principal- 
mente en  las  obras  de  carpintería,  siendo  fiadores  de  la  exacti- 
tud de  este  nuestro  aserto  los  restos  decorativos  y  los  dos  ar- 
cos del  destruido  Alcázar  fundado  en  Caesar  Augusta  por 
Chaáfar  (ben-Aljafe)  en  el  siglo  xi,  que  se  conservan  en  el  Mu- 
seo Arqueológico  Nacional  (uno  de  los  cuales  reproduce  M.  Lc- 
Bon  en  su  obra),  y  diversos  canecillos,  zapatas,  frisos  y  tabicas 
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toledanos,  que  figuran  también  en  las  colecciones  del  citado 
Establecimiento. 

Con  la  invasión  de  los  almorávides,  las  indicadas  tradicio- 
nes continúan  viviendo,  aunque  por  extremo  adulteradas  ya, 
entre  los  musulmanes  españoles,  quienes  nunca  llegaron  á 
amalgamarse  con  aquel  elemento  completamente  africano;  y 
sólo  al  venir  á  España  Abd-el-Múmen  y  sus  almohades,  es 
cuando  se  presentan  en  la  Península  aquellas  otras  influencias 
orientales  que,  tomando  origen  en  la  Persia,  hacen  su  camino 
por  África  y  reposan  en  Al-Andálus,  donde  dan  como  definiti- 
vo fruto,  nacimiento  y  origen  al  estilo  granadino,  ya  en  el 
siglo  xiii  de  nuestra  Era. 

Los  caracteres  distintivos  de  cada  una  de  estas  épocas  cla- 
ramente las  determinan  y  definen,  sin  que  haya  lugar  á  confu- 
sión ni  á  duda,  causando  en  nosotros  grande  maravilla,  á  la  ver- 
dad, las  afirmaciones  del  Dr.  M.  Le-Bon,  para  quien  no  deben 
ser  desconocidos  los  trabajos  de  M.  Girault  Prangey,  los  cuales 
no  carecen  en  mucha  parte  de  acierto.  Asi,  pues,  no  compren- 
demos la  razón  que  le  haya  autorizado  á  asentar,  como  preten- 
de hacerlo: 

1.°  Que  los  «ornements  sur  fcmd  or»  sean  típicos  en  los  pri- 
meros días  de  la  dominación  mahometana  en  la  Península. 

2.°  Que  «ne  tardérent  pas  (los  referidos  ornamentos  sobre 
»fondo  dorado)  a  étre  remplaces  par  des  arabesques  entre- 
»mélées  d'inscriptions;»  y 

3."  Que  «ils  (los  árabes)  firent  fréquemment  usage,  comme 
»en  Orient,  de  pendentifs  formes  de  petites  arcades  superposées 
»en  enoorbellement,  qu'on  a  compares  á  des  stalactites  ou  a 
»des  alvéoles  d'abeilles.» 

Échase  de  ver  desde  luego  que  el  Dr.  Le-Bon,  en  el  primero 
de  los  supuestos  mencionados,  el  de  «les  ornements  sur  fond 
or,»  parece  aludir  á  la  decoración  polícroma  diQfoseifesa,  ó  mo- 
saico, de  la  cual  hicieron  uso  el  magnífico  Abd-er-Rahmán  III 
en  las  deleitosas  estancias  de  su  celebrado  palacio  de  Az-Zahrá, 
y  su  hijo  Al-Hakem  II  en  la  suntuosa  co¿¿«  ó  vestíbulo  del  Milirah 
de  la  Mezquita-Aljama  cordobesa;  pero  como  quiera  que  ambos 
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Califas  vivieron  en  el  siglo  iv  de  la  Hégira,  ó  sea  dos  después 
do  haber  invadido  la  Península  los  sectarios  del  Islam,  y  no 
hay  testimonio  ni  documento  anteriores  por  los  cuales  se  acre- 
dite el  hecho  de  que  semejantes  elementos  decorativos  hubie- 
ran sido  empleados  antes,  de  aquí  se  deduce  en  buena  lógica 
que  los  musulmanes  españoles  no  se  valieron  del  mosaico  bi- 
zantino, ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  ':<les  ornements  sur  fond  or» 
para  sus  construcciones  tan  pronto  como  asevera  el  autor  de 
La  civilisatiotí  des  árabes .  Tampoco  hay  monumento  alguno  que 
atestigüe,  por  si  el  Dr.  Le-Bon  no  aludió  al  mosaico  de  fosei- 
fesa  ó  mofassas,  que  desde  los  primeros  tiempos  del  Califato 
cordobés  los  demás  elementos  de  decoración,  que  aún  se  con- 
servan en  las  puertas  exteriores  de  la  Mezquita-Aljama,  resal- 
tasen sobre  fondo  de  oro,  pues  no  puede  aducirse  como  prueba 
el  testimonio  del  poeta  Mohámmad  Al-Baluny,  por  referirse  éste 
á  la  techumbre,  cual  terminantemente  lo  especifica. 

El  segundo  de  los  gratuitos  supuestos  del  moderno  arqueó- 
logo francés,  no  resulta,  en  verdad,  más  demostrado  que  el  an- 
terior: porque  asegurar  que  aquel  sistema  de  ornamentación 
bizantina  tardó  poco  en  ser  reemplazado  «par  des  arabesques 
«entremrlées  d'inscriptions,»  no  arguye  gran  conocimiento  de 
la  historia  del  arte  mahometano  en  España.  La  palabra  arabes- 
cos, que  carece  de  sentido  propio  y  es  tan  vaga  é  indeterminada 
que  nada  dice,  querrá,  sin  duda,  el  Dr.  Le-Bon  referirla  á  las 
delicadas  labores  en  mármol,  piedra  ó  estuco  con  que  acostum- 
braban los  mulismes  á  decorar  sus  fábricas;  y  en  este  caso  re- 
sulta que,  coexistiendo  durante  la  época  del  Califato  con  «les 
«ornements  sur  fond  or.»  no  puede  en  manera  alguna  afirmar- 
se que  reemplazaron  á  los  otros  «ornements»  más  pronto  á 
más  tarde,  como  tampoco  es  lícito  asentar,  según  el  citado  es- 
critor lo  hace,  que  en  este  momento  se  introdujera  la  costum- 
bre de  mezclar  dichos  arabescos  con  inscripciones,  por  demos- 
trar lo  contrario  la  citada  Mezquita- Aljama  cordobesa,  cuyo  es- 
tudio intentamos  antes  de  ahora  (1),  y  que  es  el  único  monu- 
mento existente  de  aquel  período  histórico. 

(1)    Véanse  nuestras  Insc.  ifciones  árabes  de.  Córdoba. 
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Por  las  palabras  que  á  continuación  de  las  citadas  se  leen 
en  la  obra  del  referido  arqueólogo,  viénese  en  conocimiento  de 
que  éste  entiende  por  arabescos  la  decoración  de  yesería,  tal 
cual  aparece  en  los  monumentos  mudejares  y  principalmente 
en  el  palacio  de  la  Alhambra  de  Granada;  mas  como  el  trán- 
sito del  estilo  del  Califato  al  estilo  granadino  no  se  verifíca  en 
el  espacio  de  breves  años,  sino  en  el  de  cerca  de  tres  centurias, 
de  aquí  que  resulte  á  todas  luces  falsa  la  aseveración  que  com- 
batimos, acreditando  que  la  historia  del  arte  no  puede  escri- 
birse tan  de  ligero  y  tan  fantásticamente  como  con  el  mayor 
desemberazo  lo  practica  el  Dr.  Gustavo  Le-Bon  en  su  volumino- 
so libro. 

Si  se  hubiera  dignado  detenerse  algo  más  y  hubiese  fijado 
sus  miradas  en  el  desarrollo  gradual  y  lógico  del  arte  mahome- 
tano en  la  Península  Ibérica,  ni  habría  incurrido  en  error  de 
tanto  bulto,  ni  asegurado  tampoco  que  «ils  (los  árabes)  firent 
»fréquemment  usage,  comme  en  Orient,  de  pendentifs  formes 
»de  petites  arcades  superposées  en  encorbellement,  qu'on  a 
»comparés  á  des  stalactites  ou  a  des  alvéoles  d'abeilles.»  por- 
que los  musulmanes  no  hicieron  uso  en  España  de  tales  ele- 
mentos decorativos  sino  después  de  la  invasión  de  los  almoha- 
des, cuando  se  truecan  las  tradiciones  del  Califato,  adulteradas 
por  los  régulos  de  Taifa  y  los  almorávides,  por  las  tradiciones 
pérsicas  que  traen  aquellos  invasores,  y  que  fructifican  princi- 
palmente con  acento  propio  en  el  reino  de  Grabada.  De  ma- 
nera que,  á  pesar  de  la  afirmación  del  escritor  citado,  puede 
sin  recelo  alguno  asegurarse  que  sólo  se  hizo  uso  en  nuestra 
¡¡atria  de  los  colgantes  ó  «pendentifs»  durante  el  último  pe- 
ríodo de  la  dominación  musulmana,  que  abarca  el  reinado  de 
los  Al-Ahmares,  y  acaso  los  postreros  días  de  los  almohades, 
época  esta  última  de  la  cual  no  se  conserva,  sin  embargo,  mo- 
numento alguno  que  lo  afirme  y  corrobore. 

Para  el  Dr.  Le-Bon,  como  para  alguno  de  nuestros  compa- 
triotas— en  este  punto  y  á  lo  que  nos  es  dado  juzgar  equivoca- 
do— en  el  arte  muslímico-español  se  reconocen  tres  épocas 
fundamentales:  representan  la  primera,  que  según  ellos  puede 
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reputarse  como  de  iniciación,  le  Mezquita-Aljama,  de  Córdoba 
y  ciertos  monumentos  de  Toledo;  caracterizan  la  segunda- 
periodo  intermedio  de  transición — la  Giralda  de  Sevilla  y  el  Al- 
cázar de  la  misma  ciudad,  siendo  la  Alhambra  de  Granada  fruto 
de  su  completo  desarrollo,  la  personificación  del  tercer  periodo, 
en  que  logra  el  arte  llegar  a  la  realización  de  su  ideal  propio. 

No  se  han  menester  grandes  esfuerzos  para  comprender  lo 
erróneo  de  tal  clasificación,  que  no  obedece  á  principio  alguno 
científico,  ni  hemos  tampoco  de  detenernos  ahora  á  reproducir 
cuanto  dejamos  ya  apuntado  al  estudiar  obras  de  menos  preten- 
siones que  la  del  Dr.  Le-Bon  aunque  mucho  más  científicas  y 
razonadas  que  la  suya,  referentes  al  arte  mahometano  cu  nues- 
tra España  (1);  pero  lícito  nos  será  el  dejar  sentado,  por  lo  que 
ú  nuestro  intento  conviene,  que  siendo  el  arte  reflejo  exacto  de 
las  condiciones  de  todo  pueblo,  pues  vive  de  su  propia  vida, 
obedece  y  sigue  las  mismas  vicisitudes  y  las  mismas  alternati- 
vas que  en  él  se  dibujan  y  señalan,  y,  por  tanto,  que  siendo  la 
época  del  Califato  cordobés  la  de  mayor  virilidad  y  potencia 
que  ofrece  la  historia  de  la  dominación  muslímica  en  Iberia — 
cosa  que  suponemos  no  habrán  de  negarnos  ni  el  Dr.  Le-Bou 
ni  el  escritor  español  á  quien  hacemos  referencia — el  arte  que  se 
desarrolla  durante  los  días  del  Imperio  de  los  Abd-er-Kahmancs 
y  Al-Hiikcmes  es  la  representación  más  augusta  del  que  lo- 
graron después  los  muslimes  en  las  regiones  de  Al-Andáliis,  y 
que  las  manifestaciones  subsiguientes,  de  transición  las  unas 
respecto  de  las  otras,  como  fueron  de  transición  las  dinastías 
de  Taifa,  la  de  los  Almorávides  y  la  de  los  Almohades,  pro])a- 
ran  la  última  evolución  de  decadencia,  la  evolución  que  se 
opera  en  las  fértiles  márgenes  del  Geuil  y  del  Darro. 

«¿Cómo,  conocida  la  historia  de  los  musulmanescn España — 


( I )  Aludimos  ú  108  interesantes  libros  titulados  Del  arte  árabe  en  ¡vtfMfía,  manifestado  en 
Granada,  Serilla  y  Córdoba,  )or  los  tres  vtouumtnlos  jríurijales,  la  Alhambt'a,  el  AMsar ;/ 
la  Oran  Mezquita,  debido  á  nuestro  nmi^  el  Sr.  D.  Rnfuel  Contrerus  (Gninnda,  ISTS),  y 
Oratiada  y  sus  monumrníos  hrahes,  escrito  jior  los  Sres.  D.  José  y  D.  Manuel  Olive  y  Hur- 
tado, académicos  de  la  Historia,  cuyo  estudio  crítico  hicimos  en  los  números  188  y  íWl  de  la 
Ulvista  de  España,  (IS^o  y  IS^Oj. 
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hemos  escrito  antes  de  ahora — sostener  la  errada  creencia  de 
que  el  florecimiento  artístico  que  se  opera...  en  Granada  du- 
rante el  siglo  XIV,  es  el  verdadero  florecimiento  de  las  artes 
mahometanas?  Si  únicamente  logra  el  poderío  musulmán  hajo 
el  gobierno  de  la  dinastía  Ommiada  llevar  al  último  límite  su 
cultura,  propiamente  española,  ¿cómo  hemos  de  admitir  que  el 
estilo  árahe-gr anadino^  nacido  en  los  postreros  días  de  la  domi- 
nación muslímica,  sea  legítimo  representante  de  la  referida 
cultura,  cuando  concurren  á  su  formación,  no  sólo  los  elemen- 
tos, degenerados  ya,  del  arte  del  Caliñito,  sino  también  los 
allegados  por  almorávides  y  almohades?  ¿Cómo  ha  de  admitirse 
en  sana  crítica  que  el  pueblo  y  la  cultura  granadinos,  resumen 
y  compendio  de  todas  las  razas  que  invaden  hasta  el  siglo  xiii 
la  Península,  sean  el  símbolo  de  la  cultura  hispano-mahometa- 
na?  Mal  podría,  á  la  verdad,  sostenerse  tan  aventurada  hipótesis, 
si  tenemos  en  cuenta...  que  eran  superiores  los  elementos  ar- 
tísticos desarrollados  ya  en  la  Península  á  los  que  importan  al- 
morávides y  almohades,  y  mucho  más  aún  recordando  que  no 
ha  habido  pueblo  alguno  en  la  tierra  en  el  cual  se  haya  dado 
el  peregrino  ejemplo  do  que  sus  artes  y  sus  letras  florezcan  á 
compás  que  decaen  su  poderío  y  su  importancia  políticos;  por- 
que dependientes  aquéllas  de  las  condiciones  de  existencia  de 
toda  nacionalidad,  crecen  á  medida  que  ésta  se  desarrolla,  lle- 
gan á  su  más  alto  grado  de  esplendor  cuando  la  nacionalidad  ^ 
ha  realizado  ó  realiza  sus  fines  históricos,  y  decaen  y  mueren 
cuando  desfallece  y  se  destruye  aquélla.  Cumplió  sus  fines  his- 
tóricos la  grey  mahometana  durante  la  Era  del  Califato  cordo- 
bés, y  por  esta  razón  se  dio  el  espectáculo  de  que  Córdoba  fuese 
el  emporio  al  par  de  artes  y  letras,  ciencias  é  industrias,  como, 
por  la  misma  causa  de  haber  ya  realizado  el  ideal  de  la  Con- 
quista, desapareció  el  poder  levantado  con  tal  propósito  por 
Abd-er-Rahman  I,  para  dar  plaza  á  aquella  agonía  sin  límites, 
cuyo  último  momento  de  lucidez  personifica  la  transitoria  cul- 
tura de  los  árabes  granadinos»  (1). 

(1)    Criiica  arqueológica,  art.  I,  publicado  en  el  ni'im.  188  de  la  Revista  ue  España, 
páginas  54"  y  548. 
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Con  tales  precedentes,  es  decir,  hecha  en  los  términos  ex- 
presados la  clasificación  del  arte  hispano-mahometano,  el  doc- 
tor Le-Bon  pasa  á  estudiar  individualmente  los  monumentos 
que  subsisten  en  España,  dando  principio  á  su  tarea  por  la 
Mezquita-Aljama  de  Córdoba;  y  ¡maravilla  grande  es,  en  verdad, 
la  de  que,  para  dar  noticia  de  tan  insigne  monumento,  no  halle 
texto  más  adecuado,  ni  más  útil,  ni  más  interesante  que  el  de 
nuestro  I).  José  Antonio  Conde,  quien  de  pasada  dedica  algu- 
nas frases  á  la  creación  de  los  Califas  cordobeses  en  su  Histo- 
ria de  la  dominación  de  los  árabes  en  España! 

«Bien  que  fort  abimée — añade  el  Dr.  Le-Bon  de  su  cose- 
»cha — par  les  espagnols  et  bien  infcrieure  íi  ce  qu'elle  fut  já- 
»dis,  la  mosquee  de  Cordoue  est  encoré  trt»s  remarquable.  Pour 
»le  sanclijier — prosigue  malignamente — ou  a  commencé par  batir 
y>dans  son  intérieure  une  vaste  ¿glise.  Les  ornements  dts  mnrs  rl 
»les  inscriptions  ont  été  recouterts  d'un  lait  de  chavx;  les  mosaí- 
»ques  du  sol  enlevées;  les  magnifiques  plafonds  en  bois  pcint 
»ct  sculptc  vendus.  Pour  avoir  une  faible  idee  de  Taspet  réel  de 
»rancien  monument,  il  faut  examiner  le  míhrab,  seule  parlic 
>'qMÍ  ait  á  pev  pres  échappi  á  ce  triste  tandalisnie.y» 

No  hemos  de  negar  que,  con  efecto,  la  Mezquita-Aljama 
de  Córdoba  es  hoy  muy  inferior  á  lo  que  fué  en  otros  tiempos: 
que  ha  perdido  en  su  mayor  parte  el  esplendor  con  que  hubo 
•  acaso  de  ofrecerse  á  las  miradas  de  los  guerreros  castellanos 
en  123G;  que  ha  sido,  como  obra  artística,  profanada  cu  distin- 
tas ocasiones;  pero  no  habremos  de  consentir  en  modo  alguno 
que  se  afirme,  de  la  manera  que  el  Dr.  Le-Bon  lo  hace,  que  la 
pérdida  de  aquel  esplendor  sea  debida  al  triste  vandalismo  do 
los  españoles. 

Preciso  es  que  i'l  moderno  anjueólogo  francés  desconozca 
los  dos  sentimientos  fundamentales  en  que  se  inspira  la  Recon- 
quista de  España,  para  que  ose  atribuir  la  construcción  de  l:i 
Capilla  mayor  al  deseo  censurable  de  destruir  la  obra  mahome- 
tana, ni  quo  aquella  fábrica  se  erigiese  para  santificar  el  tem- 
plo levantado  á  la  religión  de  Mahoma;  porque  sobre  deber 
éste  su  actual  existencia  á  la  circustancia  de  haber  sido  consa- 
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grado  por  el  Cristianismo,  la  Aljama  subsistió,  con  lijeras  va- 
riantes, tal  como  se  hallaba  en  1*236,  hasta  el  7  de  Setiembre 
de  1523,  en  que  se  dio  comienzo  á  la  obra  de  la  Capilla  mayor, 
es  decir,  durante  el  espacio  de  cerca  de  tres  siglos,  con  lo  cual 
queda  demostrado  que  la  vasta  igUsia'k  que  el  Dr.  Le-Bon  alu- 
de no  fué  erigida  para  santificar  la  creación  de  los  Abd-er- 
Rahmanes  y  Al-Hakemes,  que  lo  fué  ya  el  mismo  día  29  de  Ju- 
nio de  1236,  en  que  el  Obispo  de  Osma,  en  representación  del 
celebrado  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  Arzobispo  de  Toledo, 
decía  allí  la  primera  misa. 

¿Qué  de  extraño  que  la  piedad  de  los  fieles  y  del  Cabildo, 
movida  por  la  exaltación  rehgiosa,  desfigurase  algunos  luga- 
res del  templo  muslime?  ¿Sería,  por  ventura,  lógico  exigir  en 
aquellos  tiempos  y  en  los  sucesivos,  hasta  el  presente,  el  cono- 
cimiento exacto  del  valor  artístico  y  arqueológico  de  semejante 
fábrica?  ¿Puede  apellidarse  esto  de  vandalismo?  El  afán  inmode- 
rado de  que  alardean  los  escritores  franceses  en  cuantas  oca- 
siones pueden  motejar  á  los  españoles,  oscureciendo  la  verdad 
de  los  hechos,  les  arrastra  á  semejantes  afirmaciones,  que  ca- 
recen en  absoluto  de  fundamento. 

Qae  los  ornamentos  de  los  muros  y  las  inscripciones  han 
sido  cubiertos  por  capas  de  cal,  si  puede  asegurarse  respecto 
de  las  puertas  exteriores,  no  debe  ni  referirse  á  la  decoración 
interior  del  templo,  ni  tampoco  atribuirse  aldeseo  de  borrar  ó 
destruir  tálese  xornos,  sino  á  la  costumbre  andaluza  de  blan- 
quear con  cal,  cosa  que  hubo  de  ignorar  y  desconocer  el  Doc- 
tor Le-Bon,  cuando  truena  contra  ella.,  por  m's  que  no  dejemos 
nosotros  de  reconocer  la  inconveniencia  dé  semejante  procedi- 
miento, que  ha  destruido  en  mucha  parte  la  decoración  de  las 
indicadas  puertas. 

Ni  es  lícito  tampoco  asegurar  que  el  suelo  estuviese  pavi- 
mentado de  mosaico,  ni  que  la  magnífica  techumbre  fuese  ven- 
dida: lo  primero  porque  no  consta,  y  lo  segundo  porque  es 
completamente  inexacto;  pues  lo  que  afirma  Ambrosio  de  Mo- 
rales, á  quien  sin  nombrarlo  alude  el  Dr.  Le-Bon  de  oídas,  es 
que  las  cubiertas  de  plomo  de  lo  que  se  derribó  «para  nuevos 
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edificios»  (la  construcción  de  la  capilla  mayor}  valieron  «mu- 
chos millares  de  ducados  (1).»  «Circunstancia  era  esta — hemos 
escrito  antes  de  ahora — que  preservando  de  toda  corrupción  y 
yjcligro  [las  indicadas  cubiertas  de  plomo]  el  maderamen  de  la 
precitada  techumbre,  parecía  desde  luego  ofrecer  notable  se- 
guridad respecto  a  la  conservación  de  la  misma,  evitando  la 
influencia  de  los  agentes  exteriores,  y  muy  principalmente  de 
la  humedad,  que  hubiera  podido  ejercer  su  acción  destructo- 
ra sobre  las  vigas  en  que  se  apoyaban  las  armaduras.  Mas  ya 
fuese  porque  las  re])etidas  construcciones,  así  de  las  capillas  eri- 
gidas en  los  extremos  de  las  naves  mayores  y  menores,  cual  la 
de  la  Capilla  mayor^  comenzada  en  1523,  según  queda  apunta- 
do, afectando  á  las  referidas  armaduras,  destruyeran  el  efecto  ú 
que  aspiraron  los  artífices  islamitas  que  labraron  la  Aljama;  ya 
porque  los  ensayos  á  que  se  sometió  el  plomo  de  las  menciona- 
das cubiertas,  del  cual,  al  decir  de  Ambrosio  de  Morales,  saca- 
ron «mucha  plata,»  despertasen  la  avaricia  de  las  gentes, 
dando  origen  á  que  fueran  poco  á  poco  arrancadas  aquellas  pe- 
sadas láminas  y  vendidas  acaso  por  los  servidores  del  mismo 
templo,  es  lo  cierto  que,  habiéndose  advertido  en  1713  que  las 
cabezas  de  los  maderos  se  habían  podrido  con  la  humedad, 
hasta  el  extremo  de  que  los  techos  «ya  por  todas  partes  ame- 
nazaban ruina,»  se  animaban  los  prebendados  á  embovedar  á  su 
costa  todo  el  templo,  cual  lo  había  ejecutado  ya  respecto  de  la 
llave  del  Punto...  el  obrero  de  fábrica,  Dr.  D.  Jerónimo  Valls  y 
Ledesma  (2). 

Resulta,  por  tanto,  que  si  la  techumbre  de  madera,  rica- 
mente pintada  y  tallada,  y  de  la  cual  se  conservan  restos  esti- 
mables, así  en  la  misma  Catedral  cordobesa  como  en  el  Musco 
provincial  de  Córdoba  y  en  el  Arqueológico  Nacional,  que  dimos 
á  conocer  nosotros  en  el  Museo  español  de  Antigüedades  (3),  fué 
arrancada  de  su  sitio,  obedeció  aquel  acto,  que  deploramos,  a  la 


(1)  Antiffikdades  de  las  ciudades  de  España,  fol.  l!¿3. 

(2)  Inscripciones  árabe»  de  Córdoba,  páginas  131  y  138. 

(3)  Tomo  VIII,  páginas  89  á  1 14. 
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necesidad  de  conservar  el  templo,  pues  las  maderas  estaban 
podridas  á  causa  de  la  humedad,  y  que  no  se  vendió,  ni  mucho 
menos,  la  referida  techumbre,  como  con  singular  atrevimiento 
se  permite  declarar  el  autor  del  libro  que  examinamos. 

Tal  y  no  otro  es  el  vandalismo  de  los  españoles,  de  que  como 
cosa  conocida  y  de  todos  sabida  habla  el  Dr.  Le-Bon,  por  no 
profundizar  en  aquello  que  es  ó  debiera  ser  objeto  de  su  es- 
tudio. 

Prescindiendo  de  la  cita  de  otros  monumentos,  tales  como 
el  Alcázar  de  Medinat-Az-Zahrá,  del  que  sólo  restan  informes 
ruinas  sepultadas  en  la  tierra,  y  cuya  descripción  toma  de  los 
autores  musulmanes,  pasa  el  Dr.  Le-Bon  á  la  ciudad  de  Toledo, 
mereciendo  allí  su  consideración  la  Puerta  de  Bisagra,  cuya 
obra  atribuye  al  siglo  ix,  y  la  Puerta  del  Sol,  «édifice  du  dixié- 
me  siécle  qu'il  me  semble  difficile — dice — de  ranger  parmis  les 
constructions  byzantines,  comme  on  le  fait  généralement,  car 
le  forme  des  arcades,  et  les  détails  d'ornements  et  l'ensemble 
du  monument  ont — asegura — un  cacliet  absolument  árabe.» 

No  pretendemos  en  esta  ocasión  la  determinación  funda  - 
mental  de  los  caracteres  que  resplandecen  en  la  Puerta  del  Sol 
de  Toledo,  cuyo  estudio  reservamos  para  momento  oportuno; 
pero  sí  haremos  observar  al  Dr,  Le-Bon  que  este  monumento 
no  pudo  ser  fruto  del  siglo  x,  como  con  discreto  juicio  sospe- 
cha, por  no  consentirlo  en  reahdad  los  elementos  artísticos  que 
en  él  resplandecen,  los  cuales  se  desarrollan  en  tiempos  poste- 
riores. Rescatada  la  ciudad  del  Tajo  en  1085,  y  perpetuándose 
allí,  como  en  ninguna  parte,  las  tradiciones  de  la  época  del  ca- 
lifato (árabe-bizantino),  según  acreditan  multitud  de  fábricas 
mudejares,  la  Puerta  del  Sol,  edificio  en  el  cual  no  hay  nada 
que  recuerde  las  tradiciones  á  que  aludimos,  debió  ser  erigida 
después  del  año  referido,  y  es,  por  tanto,  notabilísima  cons- 
trucción mudejar  del  siglo  xii. 

Porque  lícito  habrá  de  sernos  advertir  al  Dr.  Le-Bon,  quien 
en  la  mezcla  de  los  elementos  románicos  y  ojivales  con  los 
mahometanos  encuentra  el  estilo  mudejar,  que  éste  no  se  limi- 
tó sólo  á  la  mera  decoración  de  yesería,  sino  que  se  manifiesta 
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por  igual  en  todas  las  fábricas  que,  aun  labradas  por  artífices 
mahometanos  después  de  la  Conquista,  é  inspirados  en  tradi- 
ciones entonces  nuevas,  pero  perfectamente  muslímicas,  se  eri- 
gen por  aquellos  días  para  servicio  de  los  cristianos.  El  arte 
vive  de  la  savia  de  los  pueblos,  cuando  éstos  existen  con  condi- 
ciones de  vida;  pero  cuando  estas  condiciones  desaparecen, — 
cual  ocurre  en  las  ciudades  rescatadas  por  la  Reconquista; — 
cuando  la  vida  se  recibe  de  otro  pueblo  distinto,  entonces  el 
íirte,  cambiando  de  carácter,  pues  no  responde  á  fines  propios, 
figura  dentro  del  arte  del  pueblo  cuyo  dominio  sufre,  y  satis- 
faciendo necesidades  privativas  de  aquel  otro  pueblo,  desfa- 
llece, se  desfigura  y  muere,  pasando  á  ser,  en  tal  estado,  un 
estilo,  solamente  un  estilo  del  arte  que  domina. 

Por  esta  causa,  pues,  el  estilo  mudejar,  que  tanto  prestigio 
alcanzó  en  Toledo  durante  los  tiempos  medios,  es  una  mauifes- 
tación  del  arte  cristiano,  y  por  esto  es  por  lo  que  no  puede  de- 
cirse, sin  grave  error,  que  «Tensemble  de  raonument»  (la  Puer- 
ta del  Sol)  ofrezca  «un  cacliet  absolument  árabe,»  así  como 
tampoco  es  permitido  sacíir  fuera  del  estilo  mudejar,  llamándo- 
los monumentos  judáico-arábigos,  á  Santa  María  la  Blanca  y 
á  San  Benito  (El  Tránsito),  fábrica  esta  última  que  no  mencio- 
na, á  pesar  de  su  no  dudosa  importancia,  asegurando,  en  cam- 
bio, que  la  primera  es  una  «ancienne  synagogue  du  dixiéme 
siécle,»  cuaudo  los  elementos  artísticos  que  en  ella  se  ostentan 
no  logran  llegar  á  España  sino  después  de  la  invasión  de  los  al- 
morávides y  algo  más  tarde  del  año  1085. 

En  el  segundo  período,  llamado  por  el  Dr.  Le-Bon  período 
de  transición,  coloca  la  Giralda  de  Sevilla,  fábrica  de  la  cual, 
no  cx)n  grande  acierto,  dice  que  «elle  était  surmontée  au- 
»tre  fois  d'un  globe  de  metal  doré  qu'on  a  remplacé  por  un 
»cloclier  dominé  par  une  statue  représentaut  le  Foi,»  siendo 
así  que  sobr(5  la  meseta  de  la  torre  se  levantaba  un  edículo  re- 
servado á  los  muedzincs,  y  cuya  cúpula  coronaban  tres  man- 
zanas ó  globos  dorados,  á  cuyo  edículo  ha  reemplazado  el 
cuerpo  de  campanas  y  el  templete  final  sobre  que  se  alza  el 
g-iraldillo. 

TOMO   XCIX  15 
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Sin  sospecha  de  error,  cita  después  el  famoso  Alcázar,  ase- 
gurando que  «la  facada  fut  construite  par  des  ouvriers  árabes- 
»sous  le  regne  de  Fierre  le  Cruel,»  con  lo  cual  sigue  á  Mor- 
gado  y  á  cuantos  han  fantaseado  á  este  propósito;  y  temería- 
mos hacer  ofensa  á  los  lectores  si  reprodujésemos  aquí  cuanto 
quedó  consignado  en  trabajos  anteriores  y  hemos  esforzado 
nosotros  para  demostrar  que  en  el  Alcázar,  tal  cual  hoy  existen- 
nada  hay  que  se  remonte  á  tiempos  anteriores  á  los  de  don  Pe- 
dro de  Castilla,  por  más  que  no  dejemos  de  conocer  y  de  confe- 
sar que  en  el  emplazamiento  de  aquel  edificio  memorable  exis- 
tió otro  alcázar,  labrado  por  los  musulmanes,  y  del  cual  apenas 
quedan  restos,  aunque  ninguno  dentro  de  lo  que  hoy  lleva  el 
nombre  de  Alcázar  {\). 

Por  lo  que  hace  á  la  Alhambra,  nadahabremos  de  decir,  pues 
el  Dr.  Le-Bon  se  limita  á  fantasear  y  á  repetir  cuanto  han  es- 
crito otros  autores  en  sentido  admirativo;  pero  ya  que  para 
poner  de  relieve  la  falta  de  cultura  de  nuestro  pueblo  no  tiene 
reparo  en  afirmar,  por  ejemplo,  que  en  Granada  los  paseantes 
el  domingo  se  entretienen  en  «casser  a  coups  de  pierres  les 
»sculptures  de  ruines  du  palais  de  Charles  Quint.»  y  en  con- 
signar que  al  visitar  el  Escorial  fué  «frappé  de  voir  toutes  les 
»peintures  a  fresque  du  rez-de-chaussée  du  cloitre  horriblcment 
»rayées  en  tous  sens,»  y  que  al  pedir  al  guardián  la  explica- 
ción de  aquel  sacrilegio,  obtuvo  con  el  tono  más  indiferente- 
del  mundo  la  respuesta  de  que  «c'étaient  les  excursionnistes  du 
»dimanche  qui  s'amusaient  a  gratter  les  peintures  avec  leurs 
»bátons  et  leur  couteaux;»  creemos  justo  advertir  que,  aun 
siendo  exactos  estos  hechos,  no  llegan  todavía  á  la  cultura  de 
aquel  pueblo  que,  apoderándose  por  sorpresa  de  España  á  los 
principios  del  siglo  actual,  voló  en  Granada  parte  de  la  forta- 

(1)  Respecto  de  este  particular,  pueden  servirse  consultar  los  lectores,  así  la  monog-rafía 
que  con  el  título  de  Puertas  del  salón  de  Embajadores  en  el  Alcázar  de  Sevilla  publicó  nues- 
tro muy  amado  Sr.  Padre  en  el  tomo  UI  del  Museo  Es}:añol  de  Antigüedades,  como  nuestras 
¡nfcriiciones  árabes  de  Sevilla,  y  el  artículo  ya  citado,  insertó  en  el  número  188  de  la  Re- 
vista DE  España,  donde  creemos  queda  plenamente  demostrndo  que  aquel  edificio  es  obra 
de  don  Pedro  de  Castilla,  cuyo  nombre  se  lee  por  todas  aquellas  partes  á  donde  no  han  He- 
rrado las  reproducciones  de  la  Albambra. 
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leza  de  la  Alhambra,  y  «la  hubieran  arruinado  toda  si  un 
>vcabo  de  inválidos,  llamado  José  García,  no  hubiera  tenido  el 
>;arrojo  de  cortar  las  mechas  que  enlazaban  á  unas  minas  con 
otras»  (1);  y  que  si  en  el  Mirador  ó  Tocador  de  la  Reina  en  la 
Alhambra  hubiera  detenido  la  mirada,  habría  encontrado,  en- 
tre otros  muchos  nombres  franceses  rayados  sobre  la  pintura, 
el  de  un  abanderado  francés,  grabado  en  el  mármol  del  tem- 
plete de  dicho  aposento,  como  lo  encontraría,  seguramente, 
entre  las  rayas  que  destruyen  los  frescos  del  claustro  bajo  del 
Monasterio  del  Escorial  á  que  se  refiere. 

De  cuanto  hasta  aquí  llevamos  apuntado,  dedúcese,  á  nues- 
tro juicio,  que  el  Dr.  Gustavo  Le-Bon,  en  su  Civilisalion  des  ara- 
bes,  procede  respecto  de  España  como  un  ímirisie;  que  carece 
de  conocimientos  históricos  y  artísticos  en  lo  que  á  nuestra  pa- 
tria y  á  nuestra  cultura  se  refiere;  que,  sin  embargo  de  esto, 
se  atreve  á  hablar  de  los  monumentos  hispano-mahometanos 
sin  dignarse  consultar  á  los  escritores  españoles,  sin  duda  por- 
que éstos  nada  pueden  enseñarle;  y  que  si  sucede  lo  propio  con 
el  resto  de  la  obra,  ésta  tiene  muy  escaso  valor  en  el  terreno 
científico,  mereciendo  el  nombre  de  libro  de  pacotilla^  confeccio- 
nes á  que  tan  afectos  son  nuestros  vecinos. 

No  puede  en  manera  alguna  alegar  el  Dr.  Le-Bon  descono- 
cimiento de  fuentes  que  pudo  haber  con  fruto  consultado;  pues 
en  su  obra  encontramos,  con  muy  j)oco  respeto  á  la  propiedad 
literaria  y  artística,  reproducidas  las  siguientes  láminas: 

De  los  Monumentos  Arquitectónicos  de  España. 

1 ."    Cúpula  de  mosaico  del  Vestíbulo  del  Mihrab  en  la  Mez- 
quita de  Córdoba.  Cromo  que  se  encuentra  en  la  pág.  272. 

(1)  Lafuente  y  Alcántara  (D.  M.)  El  libro  del  viajero  en  Granada,  páíf.  180.  Otro  escritor 
jíranatlino  se  expresa  en  estos  términos;  «Kn  1j  y  16  de  Setiembre  de  l'-l'i  volaron  las  tro- 
luis  francesas  la  mayor  parte  de  las  fortiflcaciones  del  recinto  de  la  Alhambra,  arrasaron  las  , 
caías  y  quemaron  los  víveres  que  teníun  almacenados;  la  pólvora  destruyó  lo  quo  habían 
respetado  los  sififlos,  y  cayeron  con  los  bastiones  de  arpimasa  y  con  los  cubos  y  las  torres, 
mil  preciosidades,  orjíullo  de  las  artes  » (Jiménez  Serrano,  ^íanua^  del  aflicta  y  del  viajero 
«n  Giauada.  pág'.  i42.) 
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2.°    Interior  déla  Mezquita- Aljama,  pág.  273. 

3.°  Fachada  de  la  que  llama  Mezquita  de  la  Alhambra,  en 
el  Patio  de  3íac7iuca,  pág.  292. 

4."  Frente  del  Mirador  de  Lindaraja,  en  la  Alhambra,  pá- 
gina 300. 

5.^  Detalle  de  una  ventana  de  la  Mezquita  de  la  Alham- 
bra?... pág.  305. 

6."    Torres  mudejares  de  Toledo,  páginas  568  y  569. 

7."    Puerta  de  Bisagra,  en  Toledo,  pág.  573. 

8.°  Detalles  de  la  iglesia  de  San  Benito,  ó  el  Tránsito,  en 
Toledo,  páginas  621  y  623. 

Del  Museo  español  de  Antigüedades. 

1."  Colgante  en  forma  de  corazón,  tomado  de  una  lámina 
de  dicha  obra,  correspondiente  á  la  monografía  del  Sr.  Saave- 
dra  sobre  Dactilografía  arábiga,  pág.  74. 

2."  Cubierta  del  Corán  de  Muley  Cidan,  monografía  del  se- 
ñor Janer,  pág.  105. 

3."  Página  del  mismo  códice,  pág.  107.  Esta  página,  por 
no  conocer  el  idioma  arábigo  el  Dr.  Le-Bon,  está  colocada  en 
sentido  inverso. 

4.°  Monedas  arábigo-españolas;  lámina  de  la  monografía 
del  Sr.  Codera  y  Zaidin,  pág.  117. 

5."  Estandarte  de  las  Huelgas,  monografía  del  Sr.  Fernán- 
dez y  González,  pág.  119. 

6.°  Llaves  de  ciudades,  castillos  y  fortalezas,  monografía 
del  Sr.  Amador  de  los  Rios  (D.  José),  pág.  121. 

7.°  Lámpara  de  Abú-Abdil-láh-Mohámmad  III  de  Granada, 
monografía  del  Sr.  Amador  de  los  Eios  (D.  Rodrigo),  pág.  461. 

8."  Astrolabio  arábigo,  monografía  del  Sr.  Saavedra,  pági- 
nas 492  y  493. 

9.°    ídem  de  Felipe  II,  pág.  499. 

10.°  Dactilografía  arábiga,  monografía  ya  citada  del  señor 
Saavedra,  pág.  529. 

11."    Trozo  de  una  de  las  Piiertcks  del  salón  de  Embajadores  del 
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Alcázar  de  Sevilla,  monografía  del  Sr.  Amador  de  los  Rios  (don 
José),  pág.  549. 

12.°    Arqueta  perso-arábiga  de  San  Isidoro  de  León,  mono- 
grafía del  Sr.  Amador  de  los  Rios  (D.  José),  pág.  555. 

13.°    Capiteles  árabes  y  mudejares,  monografía  del  señor 
Assas,  pjg.  617. 

14."    Arco  de  la  Aljafería  de  Zaragoza,  Monografía  del  señor 
Savirón,  pág.  619. 

15."    Arco  mudejar  de  Toledo,  monografía  del  Sr.  Assas,  pá- 
gina 620. 

16."    Puerta  de  la  sacristía  alta  en  la  catedral  de  Sevilla,  mo- 
nografía del  Sr.  Amador  de  los  Rios  (D.  Rodrigo),  pág.  629. 

17.°    Collar  de  oro  del  Museo  Arqueológico  Nacional,  mono- 
grafía del  Sr.  Janer,  pág.  630. 

Además  figura  en  la  pág.  276  la  Planta  de  la  Mezquita-Al- 
jama de  Cárdala  des¡)ués  de  la  ampliación  de  Al-Manzor,  liecba 
por  nosotros  para  ilustración  de  nuestras  Inscripciones  árabes  de 
Córdoba^  en  cuyo  libro  aparece. 

Permitido  habrá  de  sernos,  para  dar  por  concluido  nuestro 
trabajo,  el  manifestar  la  cxtrañcza  qne  nos  produce  semejante 
explotación  de  nuestras  obras  gráficas  y  menosprecio  seme- 
jantes á  nuestras  obras  científicas.  No  proceden  así,  en  verdad, 
todos  los  arqueólogos  franceses,  y  justo  es  qi^e  recordemos  en- 
tre ellos  al  eminente  Barón  Davillicr,  quien  en  sus  muy  impor- 
tantes trabajos  no  se  ha  desdeñado,  para  huir  todo  peligro,  de 
consultar  á  los  escritores  españoles. 

Distinta  sería  en  verdad,  la  consideración  á  que  se  hubiera 
hecho  acreedor  el  libro  de  M.  le  Docteur  Gustavo  Le-Bon,  si 
hubiese  éste  seguido  en  él  el  ejemplo  de  tan  docto  cual  malo- 
grado arqueólogo. 

nodrl^o  Amador  de  Iom  IIÍok. 


LA  RELIGIÓN  EGIPCIA 


(i) 


I'icrret;  Le  Panthcon  Egjptien,  París,  1881. — Pierret;  Petit  Manuel  de  Mythologie, 
París,  1878. — Lenormant;  Hístoíreancienne  de  l'Oríent  jusqu'aux  guerres  mediques, 
neuviéme  édítíon,  tomo  III,  París,  1883. — Maspero;  Hístoíre  ancíenne  des  peuples  de 
l'Oríent,  París,  18"8. — Bírch;  Sur  un  papyrus  magíque  du  Musée  Brítanique,  Revue 
archéologique  VIII,  1863. 


Basta  una  ojeada  en  los  libros  ó  en  los  Museos  sobre  los 
monumentos  y  reliquias  de  la  civilización  egipcia,  para  obser- 
var la  cuantiosa  abundancia  de  imágenes  sagradas  y  de  sus 
atributos  ó  emblemas.  Por  eso  ha  dicho  el  más  perspicaz  de  los 
egiptólogos  franceses,  M.  Maspero,  que  el  Egipto  parece  como 
si  hubiese  estado  poblado  «principalmente  por  dioses  y  tantos 
»hombres  justos  como  eran  menester  para  las  necesidades  del 
»culto.»  Pero  al  fin,  las  representaciones  frecuentes  de  los  dio- 
ses no  significarían  sino  que  el  Egipto  era  un  pueblo  muy  pia  - 
doso.  Hay  algo  más.  Si  representaban  un  Faraón,  cuando  no 
era  en  la  imagen  antropomórfica  de  la  esfinge,  cuyo  simbo- 
lismo no  es  tan  material  como  se  cree,  según  he  de  probar 
más  adelante,  le  coronaban  á  menudo  con  la  doble  diadema, 
característica  de  algunas  divinidades,  y  le  ponían,  además  de 


(1)  Las  ideas  contenidas  en  este  trabajo,  son  las  mismas  que  el  autor  expuso  en  la 
conferencia  que  dio  sobre  el  mismo  asunto  en  el  Ateneo  científico,  literario  y  artístico  de 
Madrid  la  noche  del  6  de  Mayo  de  1884. 
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otros  atributos  sagrados  que  no  he  de  enumerar  ahora,  el 
urmis  ó  serpiente  simbólica  encima  de  la  frente  y  en  los  extre- 
mos del  mandil  real.  Para  caracterizar  un  Principe,  poníanle 
^1  costado  izquierdo  de  la  cabeza  la  trenza  de  pelo  que  lleva 
Horus,  como  emblema  de  la  juventud  ó  generación  nueva  que 
ha  de  suceder  á  su  antecesora.  Como  se  representara  una  mu- 
jer joven  y  hermosa,  la  adornaban  á  menudo  con  la  bella  flor 
<lel  loto,  símbolo  material  de  la  constante  renovación  de  la  Na- 
turaleza. Y  si  nos  fijamos  en  la  oruamentacióa  de  los  monu- 
mentos, esa  misma  ñor  del  loto  da  forma  y  carácter  distintivo 
íil  capitel,  y  exorna  frisos  y  columnas,  en  tauto  que  los  ur(Eu< 
simbólicos  adornan  las  cornisas,  y  el  buitre  sagrado  ó  el 
disco  solar  extienden  sus  alas  sobre  los  dinteles  de  las  puer- 
tas ó  sobre  las  escocias  de  las  habitaciones.  Todo  esto  sin  men- 
cionar las  diversas  figuras  jeroglíficas  que  cubren  los  muros 
<lc  las  construcciones  egipcias  de  emblemas  religiosos,  cuando 
no  de  plegarias  repetidísimas.  No  sólo  en  la  arquitectura,  en 
joyas,  objetos  de  uso,  muebles,  telas,  en  cuanto  se  conserva  y 
í?e  conoce  del  Egipto,  no  ya  de  carácter  religioso  ó  funerario, 
lo  cual  constituye  una  segunda  parte  de  la  religión  egipcia, 
i-iino  en  lo  de  carácter  histórico  y  civil,  el  emblema,  la  iuvoca- 
<'ión,  la  idea  de  Dios  expresada  simbólica  ó  gráficamente,  está 
m  todo,  y  descuella  como  señora  absoluta  de  aquella  civili- 
zación. 

Por  esto  Herodoto  declara  con  asombro,  y  hasta  con  vene- 
ración supersticiosa,  que  el  Egipto  era  el  país  más  religioso 
(lol  mundo. 

Si  nosotros,  después  de  comprobar  esta  afirmación,  exami- 
nando las  mismas  pruebas  tangibles  que  tuvo  á  la  vista  el  his- 
toriador heleno,  repasamos  la  iiistoria  de  Egipto  y  en  ella  ve- 
mos la  omnímoda  influencia  del  sacerdocio  en  toda  la  máquina 
social  de  aquel  pueblo,  donde  el  l?ey  era  el  primero  de  los  sa- 
<'erdotcs,  y  donde  de  la  clase  sacerdotal  se  elegían  los  conseje- 
ros del  Trono,  los  jueces,  los  jefes  militares;  donde  la  instruc- 
ción, el  cultivo  de  las  ciencias  y  de  la  literatura  eran  patrimo  - 
nio»  exclusivo  de  los  sacerdotes;  donde  ese  sacerdocio  atajó  los 
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vuelos  libres  y  vigorosos  del  arte  para  encerrarlo  dentro  de  una 
ley  y  un  canon  rigoroso;  donde  ese  mismo  sacerdocio  pretendía 
leer  en  el  curso  de  los  astros  el  horóscopo  infalible  y  fatal  de  los 
seres;  donde  la  magia,  la  adivinación,  era  un  arte  sagrado,  en 
el  cual  se  ejercitaban  los  sacerdotes;  donde  entre  los  mismos 
sacerdotes  había  prÍTÍlegiados  y  no  privilegiados  en  el  conoci- 
miento de  los  misterios  de  su  religión;  y  donde,  en  fin,  el  amu- 
leto era  indispensable  para  defenderse  de  toda  mala  influencia. . . 
hay  motivos  muy  fundados  para  sospechar  que  el  Egipto  no- 
era  el  país  más  religioso,  sino  el  más  fanatizado  del  mundo. 

Esta  cuestión  delicada,  para  tratar  de  la  cual  es  necesaria 
muy  buena  fe  y  gran  desapasionamiento  é  imparcialidad,  lleva 
en  sí  trascendencia  suma;  porque  casi  me  atrevo  á  asegurar 
que  en  ningún  pueblo  de  la  antigüedad  tuvo  tanta  influencia 
la  religión  como  en  Egipto,  ni  imprimió  en  él  un  carácter  más 
preciso.  De  manera  que  interesa  muchísimo  averiguar  si  ese 
carácter  se  lo  prestaba  la  fe  en  el  dogma,  ó  la  influencia  políti- 
ca del  sacerdocio. 

El  problema  que  propongo  es  hoy  de  actualidad  y  palpi- 
tante en  la  egiptología;  de  un  lado,  porque  el  sentir  de  la  crí- 
tica moderna  le  da  grandísima  importancia;  y  de  otro,  porque 
el  dogma  de  la  jeligión  egipcia  no  ha  sido  interpretado  en  toda 
su  alcance  y  complejidad  hasta  días  recientes.  El  ilustre  Cham- 
pollión,  cuya  gloria  imperecedera  de  haber  dado  con  la  clave- 
de  la  escritura  jeroglífica  en  la  piedra  de  Roseta,  de  haber 
abierto  á  la  investigación  el  arcano  del  misterioso  Egipto,  nada 
ni  nadie  '^odrá  oscurecer,  acertó  en  la  interpretación  de  la 
esencia  del  dogma  monoteísta;  pero  se  equivocó  en  la  relación 
que  existe  entre  los  miembros  del  panteón,  politeísmo  aparente 
que  le  llevó  á  relacionar  las  divinidades  egipcias  con  las  grie- 
gas y  romanas.  No  me  detengo  en  este  punto,  acerca  del  cual 
mucho  se  puede  decir,  porque  no  hace  á  mi  propósito  estudiar 
el  proceso  de  las  investigaciones  egiptológicas.  Sólo  diré  que 
los  documentos  paleográficos  egipcios,  las  inscripciones  encon- 
tradas recientemente  y  los  nuevos  estudios  de  los  sabios  que 
siguieron  y  siguen  las  huellas  de  Champollión,  han  aportado 
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riquísimo  caudal  de  conocimientos,  sobre  los  cuales  el  sabio 
conservador  del  Museo  egipcio  del  Louvre,  M.  Paul  Pierret,  ha 
podido  reconstruir  completo  el  Panteón  egipcio  y  el  dogma  tal 
cual  le  comprendían  los  teólogos  de  las  escuelas  de  Heliópolis 
y  de  Menfis.  Con  arreglo  á  la&  conclusiones  que  arrojan  los 
libros  de  este  docto  egiptólogo,  voy  á  ofrecer  un  cuadro  de  lo 
que  eran  ese  dogma  y  ese  Panteón, 

Primero  voy  á  exponer  qué  era  la  religión  del  dogma,  para 
después  repasar  qué  era  la  religión  del  culto,  y,  en  vista  de 
ambos  extremos,  sacar  las  deducciones  que  el  criterio  desapa- 
sionado sugiera. 


La  religión  del  dogma. 

Ya  he  indicado,  y  es  bien  sabido  además,  que  la  religión 
«'gipcia  era  un  monoteísmo  en  su  esencia  y  un  politeísmo  en 
sus  manifestaciones.  Admitían,  por  lo  tanto,  un  Ser  Supremo. 
En  cuanto  á  la  idea  que  teuían  de  él,  Pierret  la  expone,  va- 
liéndose de  los  textos  mismos,  en  la  forma  siguiente: 

Es  creador:  «Todo  cuanto  vive  ha  sido  hecho  por  el  mismo 
Dios.  Ha  hecho  los  seres  y  las  c^sas.  Es  el  formador  de  cuanto 
ha  sido  formado.  Es  el  creador  del  cielo  y  de  la  tierra.  Es  el 
autor  de  lo  que  ha  sido  formado:  en  cuanto  á  lo  que  no  lo  está, 
guarda  reserva.  Dios  es  adorado  en  su  nombre  de  eterno  pro- 
veedor de  almas  á  las  formas.» 

Es  eterno:  «Atraviesa  la  eternidad,  vive  por  siempre.  Se- 
ñor de  la  infinita  duración  del  tiempo,  autor  de  la  eternidad, 
atraviesa  millones  de  años  en  su  existencia.  Es  el  dueño  de  la 
eternidad  sin  límites.» 

•    Es  inaprchcndiblc:  «No  se  le  puede  coger  por  los  brazos;  no 
se  le  puede  asir  por  las  manos.» 

Es  incomprensible:  «Es  el  prodigio  de  las  formas  sagradas, 
que  nadie  comprende.» 
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Es  infinito:  «Su  extensión  se  dilata  sin  límites.* 
Está  dotado  de  ubicuidad:  «Manda  á  la  vez  en  Tebas,  en 
Heliópolis  y  en  Menfis.» 

Es  invisible:  «Se  oculta  á  los  hombres  y  á  los  dioses.  Se  es- 
conde y  no  se  conoce  su  forma.  Los  hombres  no  conocen  su 
nombre.» 

Es  misericordioso:  «Escuchando  á  quien  le  implora.» 
Es  omnipotente:  «Lo  que  es  y  lo  que  no  es,  dependen  de  él. 
Lo  que  es,  está  en  su  mano;  lo  que  no  es,  está  á  su  costado.» 
Luego  que  la  filosofía  egipcia  llegó  á  la  concepción  abs- 
tracta del  Ser  Supremo,  consideró  al  sol  como  el  símbolo  más 
visible  de  Dios.  ¿Por  qué?  Lenormant  lo  explica  de  modo  bien 
satisfactorio,  diciendo  que  un  pueblo  ignorante  de  la  verdadera 
naturaleza  de  los  cuerpos  celestes,  y  preocupado  ante  todo  por 
la  suerte  del  hombre  en  la  otra  vida,  creyó  ver  imágenes  y 
símbolos  de  esa  existencia  futura  en  mil  fenómenos  naturales, 
y  más  particularmente  que  ninguno  en  el  curso  cuotidiano  del 
sol,  el  cual  pasaba  alternativamente  de  la  mansión  de  las  ti- 
nieblas ó  de  la  muerte,  á  la  mansión  de  la  luz  ó  de  la  vida;  que 
con  su  fuego  bienhechor  daba  naciíniento  á  la  existencia  y  la 
mantenía.  Insistiré  sobre  este  punto  para  mejor  aclararle.  El 
sol,  al  cual  los  egipcios  llamaban  Fa,  nacía  en  el  Oriente  al 
despuntarla  mañana,  y  navegando  por  el  Nilo  celeste,  recorría 
los  doce  espacios  de  su  carrera,  las  horas;  llegaba  á  la  pleni- 
tud de  su  fulgor,  y  luego  descendía,  amortiguándose  hasta 
morir,  al  término  de  la  jornada,  en  el  Occidente;  entonces  co- 
menzaban las  tinieblas  y  reposo,  símbolos  de  la  muerte,  du- 
rante las  cuales  el  sol  navegaba  por  la  región  inferior  ó  Amenti 
(infierno  egipcio),  donde  eran  juzgadas  las  almas  de  los  difun- 
tos. Tal  es  lo  que  M.  Pierret  llama  la  trama  del  drama  solar, 
entendiendo  que  cada  acción  de  él  estaba  personificada  por  una 
divinidad  con  atribuciones  peculiares.  La  esencia  de  ese  drama 
solar  es,  y  me  propongo  demostrarlo  en  breve,  la  lucha  perdu- 
rable y  trascendentalísima  del  bien  y  del  mal,  principios 
opuestos  qué  se  hallan  representados  en  la  mitología  egipcia 
por  diversas  divinidades,  opuestas  también. 
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Dicho  se  está  coq  esto  que  el  panteón  comprende  los  pun- 
tos esenciales  de  toda  religión,  á  saber:  los  orígenes,  ó  sea  las 
creencias  tradicionales  relativas  á  la  formación  del  universo  v 
del  mundo,  y  al  nacimiento  de  la  criatura  inteligente  y  racio- 
nal; la  omnipotencia  del  Ser  Supremo,  siempre  inmutable, 
justo  y  misericordioso,  y  los  fines  últimos  del  alma  humana. 

Ahora  bien:  ¿cómo  se  derivan  del  Ser  Supremo  esas  distin- 
tas manifestaciones  suyas,  esos  dioses  que,  según  dice  muy 
bien  M.  Pierret,  no  son  más  que  símbolos,  y  cuya  forma,  cuya 
iconografía  antropomórfica ,  pues  aparecen  á  menudo  con 
cuerpo  humano  y  caluíza  de  animal,  no  puede  ser  más  que  ale- 
górica, constituyendo  verdaderos  jeroglíficos?  Para  Iiacer  esta 
demostración  me  es  forzoso  exponer,  siquiera  sea  en  sus  partes 
más  esenciales,  d  Panteón  egipcio,  alterando  algún  tanto  el 
orden  seguido  por  el  ilustre  egiptólogo  acabado  de  citar,  sin 
({ue  esto  sea  contradecirle  ni  enmendarle;  pues  el  orden  en  que 
se  coloquen  las  divinidades  es  arbitrario,  no  previene  nada 
ningún  texto  antiguo  acerca  de  ello,  y  sólo  deben  informarle 
las  relaciones  que  existan  entre  los  mismos  miembros  del  Pan- 
teón. Pero  estos  miembros  ó  divinidades  aparecen  con  títulos 
tan  iguales,  bajo  conceptos  tan  idénticos,  que  muchas  veces  se 
confunden,  y  en  la  iconografía  sagrada  son  frecuentísimas 
ciertas  amalgamas  de  dos  divinidades,  imágenes  en  que  las 
ideas  simbolizadas  por  esas  dos  divinidades  forman  una  sola, 
completándose  y  relacionándose.  Partes  de  un  todo,  conceptos 
dependientes  de  un  pensamiento  único,  se  confunden  fácil- 
mente á  no  tomar  á  cada  uno  bajo  el  concepto  más  peculiar  y 
proi)io.  Esto  es  lo  que  me  propongo  hacer. 


La  Creación. 

Es  de  advertir  que  el  Ser  Supremo  y  abstracto,  cuya  mani- 
festación visible  es  el  sol,  tiene  la  propiedad  de  engendrar  en 
sí  mismo  á  los  dioses  que  personifican  sus  fases.  Esta  propiedad 
la  representan  los  toros  Apis  y  Mnevis. 
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«En  el  principio — dice  Maspero — estaba  Xnn,  el  Océano 
primordial  en  cuyas  profundidades  flotaban  confundidos  los 
gérmenes  de  las  cosas.»  El  Dios  JVun  es,  por  tanto,  la  causa 
primera  del  gran  hecho  de  la  Creación.  En  ese  Océano  ó  caos 
estaban  los  principios  del  bien  y  del  mal;  energías  dormidas  en 
la  nada,  y  que  ahora,  al  primer  impulso  de  ese  fluido,  de  ese 
éter  primordial,  iban  á  surgir  vigorosas  para  entablar  lucha 
eterna  y  perdurable. 

Ese  impulso,  ese  poder  cosmogónico  que  lleva  á  cabo  la 
obra  de  la  Creación,  es  Pía/i,  «productor  de  las  obras  por  exce- 
lencia,» como  le  llama  un  papiro.  Ptak  es  una  energía  ante- 
rior y  superior  á  todas  las  energías.  Y  desde  el  momento  que 
esta  energía  domina  el  caos,  y  obra  sobre  él,  y  le  desembrolla 
sin  esfuerzo,  como  dice  Maspero,  y  dice  al  sol:  «Ven  á  mí,»  y 
el  sol  extiende  sus  rayos  ardorosos,  que  personifica  el  dios  JVun^ 
inaugurando  el  primer  día  de  la  Creación:  el  dios  de  la  verdad, 
q\  profeta  de  la  verdad,  como  le  llaman  los  textos,  el  gran  T/iot^ 
proclama  el  triunfo  de  la  luz  sobre  las  tinieblas,  y  mide  y  compu- 
ta el  tiempo,  porque  en  virtud  de  su  poder  invencible,  el  poder 
de  la  verdad  misma,  que  simboliza  la  diosa  J/«,  ha  dado  el 
triunfo  al  sol,  el  cual  con  el  ojo  sagrado  contempla  los  es- 
pacios. 

En  este  momento  entra  en  acción  el  dios  67in,  nueva  fase 
del  sol,  el  cual  separa  la  tierra  (dios  Sed)  del  cielo,  (diosa  2Vi(¿t 
la  cual,  encorvada,  cobíjala  tierra).  Hace  la  tierra  plana  y  se- 
para las  aguas  en  dos  masas  distintas,  una  que  se  extiende  so- 
bre la  tierra  y  otra  las  a(/tias  de  lo  alio,  por  donde  navegan  los 
astros  y  los  dioses:  el  A'^ilo  celeste,  cuya  imagen  visible  es  el 
caudaloso  río  que  corre  desde  las  cataratas  al  Mediterráneo  por 
el  cauce  que  le  abren  las  dos  cordilleras  del  valle.  Y  es  de  notar 
que  las  fuentes  ignoradas  de  este  río  eran  para  los  egipcios  un 
misterio,  solamente  conocido  de  los  dioses,  por  lo  cual  el  jero- 
glífico del  dios  Nilo,  cuya  traducción  es  Ilapi,  significa  es- 
condido. 

Pero  en  toda  esta  obra  compleja  y  armónica  de  la  Creación 
interviene  otro  agente,  el  dios  Khum,  individualización  del  so- 


LA  RELIGIÓN  EGIPCIA  237 

pío  divino,  que  anima  la  materia,  titulado  en  los  textos  alma  de 
los  dioses ,  fabricador  de  los  dioses  y  de  los  hombres,  el  cual,  unién- 
dose con  las  diosas  Sati  y  A  nuké,  símbolos  ambos  de  la  mate- 
ria inerte,  como  lo  es  en  esencia  todo  principio  femenino  en  la 
teogonia  egipcia,  modela  sobre  una  rueda  de  alfarero  el  huevo 
del  universo  y  la  figura  humana  el  hombre. 

Concluida  la  Creación, IIo7i(s  \i  IIo)"us-íma,  pepsonificador  de 
la  armonía  del  mundo,  se  ufana  de  su  triunfo  perpetuo  sobre 
los  perturbadores  del  orden  cósmico. 


El  curso  del  sol. 

Todo  el  proceso  y  acción  primera  de  las  fuerzas  generado- 
ras de  la  existencia,  que  dejo  expuesto,  se  reproducía  diaria- 
mente antes  de  la  salida  del  sol. 

El  espacio  del  cual  nace  Jfa,  ó  el  sol,  lo  representan  las 
diosas  Nul,  Neit,  Mcnlinr,  Tris,  Tueris  y  Maut,  por  tener  ca- 
rácter de  diosas  madres;  lo  cual  no  es  en  resumen  más  que  el 
elemento  femenino  que  existe  en  el  Ser  Supremo,  necesario  é 
imprescindible  para  producir  sus  diferentes  evoluciones  ó  fa- 
ses. El  elemento  masculino  de  la  cópula  sagrada  está  repre- 
sentado por  k'hem. 

Nacido  IM,  en  su  marcha  de  Oriente  á  Occidente  ilumina 
el  mundo  con  sus  dos  ojos,  con  uno  el  Norte  y  con  el  otro  el 
Sur.  Esa  propiedad  de  hacer  la  luz,  es  justamente  el  significa- 
do de  la  palabra  egipcia  seshep,  con  la  cual  denominaban  á  la 
i'sfingc.  De  aquí  el  que  M.  Picrret  afirme  sin  reserva  que  la  es- 
finge egipcia  nunca  fué  emblema  de  la  fuerza  unida  á  la  inte- 
ligencia, sino  un  emblema  solar,  aunque  represente  al  Faraón, 
porque  todo  Faraón  es  siempre  una  imagen  del  sol  Levante.  Y 
no  es  sola  esta  figura  antropomórfica  con  cuerpo  de  león  la 
que  simboliza  la  luz  solar:  también  las  diosas  leontocéfalas 
Sekhet,  Tefnnt  y  Menhil  representan  la  fuerza,  el  ardor  de  los 
rayos  luminosos.  Del  mismo  modo  que  la  diosa  Bast,  parece 
simbolizar  ese  mismo  ardor  más  mitigado:  el  calor  bienhechor 
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del  astro  del  día.  Todavía  hay  otro  emblema  análogo  más  grá- 
fico, y  es  el  de  las  dos  serpientes  uo-aus,  que  en  las  imágenes 
de  los  discos  solares  suelen  aparecer  en  número  de  dos,  una  mi- 
rando hacia  el  ^'orte  y  otra  hacia  el  Mediodía,  las  cuales  signi- 
fican el  mal  que  puede  causar  Dios  abrasando  y  destruyendo 
con  su  fuego  devoradór  á  sus  enemigos.  Estos  enemigos  no  pue- 
den ser  más  que  el  mal  de  quien  el  sol  ha  triunfado;  y  el  mal 
lo  representa  en  este  caso  el  dios  jSebeJi-Ra,  como  en  otro  sen- 
tido lo  son  otros  dioses,  entre  los  cuales  gozaban  de  mayor  pres- 
tigio Bes  y  &'et,  dioses  cuyo  concepto  y  cuyo  culto  no  eran  ori- 
ginarios de  Egipto,  sino  que  fueron  importados. 

Así  camina  el  sol  hasta  su  ocaso.  En  el  momento  de  escon- 
derse tras  de  la  montaña  occidental,  el  sol  está  personificado 
por  el  dios  Tum,  á  quien  recibe  en  su  seno  la  diosa  Ilathor,  la 
cual  bajo  una  nueva  forma  ha  de  darlo  á  luz  en  el  Oriente,  en 
cuyo  momento  comenzará  á  lucir  el  nuevo  día.  Este  sol,  muerto 
para  los  hombres,  vencido  por  las  tinieblas,  de  las  cuales  se 
ufana  como  soberano  el  espíritu  del  mal,  comienza  nuevo  curso 
para  iluminar  el  hemisferio  inferior,  región  subterránea.  Y  así 
como  lía  es  la  personificación  más  popular  del  sol  diurno,  Osi- 
ris  lo  es  del  nocturno.  Osiris  ó  Uno/re  (palabra  que  significa 
literalmente  hombre  bueno),  es  la  justicia  inmutable  que  con 
su  luz  ilumina  la  morada  de  lois  difuntos,  los  cuales  compare- 
(íen  ante  su  tribunal.  Esta  relación  de  la  noche  con  el  juicio 
del  alma,  se  explica  teniendo  en  cuenta  que  los  egipcios  veían 
en  las  tinieblas  y  en  el  reposo  del  sueño  una  imagen  de  la 
muerte. 

Según  la  leyenda,  Osiris,  el  bien,  fué  muerto  por  iS^eí,  el 
mal.  Pero  Jsis,  hermana  y  esposa  de  Osiris,  busca,  auxiliada 
por  Neftliys,  los  dispersos  miembros  de  Osiris,  los  cuales  em- 
balsamó Annbis,  y  prestándolos  calor  en  su  regazo,  Isis  con- 
cibe y  da  á  luz  al  nuevo  bien,  al  mismo  Osiris,  bajo  una  forma 
renovada:  Horus,  eterna  juventud  y  bien  inmutable,  que  sur- 
ge radiante  ante  la  faz  del  mundo  ahuyentando  á  sus  enemigos, 
las  tinieblas,  los  malos  principios,  de  manera  que  Honis  es  el 
sol  Levante. 
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Tal  es  el  drama  solar:  la  lucha  perdurable  y  eterna  del  biea 
y  del  mal,  cuyos  dos  principios  existen  juntos,  pero  siempj*e 
opuestos,  en  el  Universo,  como  conceptos  relativos  que  no  pue- 
den existir  el  uno  sin  el  otro,  y  de  cuya  oposición  resulta  la 
armonía  inmuta.ble  de  la  existencia. 

De  todo  esto  se  desprende  que  los  sabios  egipcios  conside- 
raban á  todo  lo  creado  como  sujeto  á  la  ley  del  trasformismo. 
Con  efecto;  no  sólo  lo  creían  así,  sino  que  en  su  Panteón  jero- 
g'lífico  representaban  con  la  figura  de  un  escarabajo  la  palabra 
volcer,  la  frase  tomar  forma,  pues  simbolizaba  la  continua  re- 
novación de  la  existencia,  tanto  en  el  ordeh  divino,  en  el  cual 
ya  hemos  visto  cómo  se  efectuaba  esa  renovación,  como  en  lo 
humano,  representando  la  resurrección,  la  nueva  vida  después 
de  la  muerte.  Y  que  este  concepto  trasformista  gozaba  en 
Egipto  de  gran  prestigio  por  su  significado  trascendental,  lt> 
prueba  el  que  la  imagen  del  escarabajo  es  entre  todos  los  amu- 
letos la  más  frecuente,  y  quiza  con  mayor  devoción  supersti- 
ciosa llevada  por  aquellas  gentes  piadosas  y  sencillas. 


Inmortalidad  del  alma. 

Esta  era  la  idea  que  dominaba  por  completo  á  los  cgij)CÍ0Sy 
la  que  informaba  todas  sus  acciones,  todos  sus  pensamientos,  y 
que  el  Lilfj'o  de  los  muertos  ó  Ritual  Funerario  determina  grá- 
ficamente con  estas  frases:  <f.Yo  comienzo  la  vida  después  de  la 
muerte,  como  el  sol  cada  día.  r>  Porque  la  vida  humana  era  para  el 
egipcio  efímera  jornada  solar;  y  á  la  manera  que  el  sol  llegaba 
á  su  ocaso,  para  después  de  recorrer  la  región  subterránea 
aparecer  nuevamente  á  los  ojos  de  los  hombres,  la  criatura 
humana,  al  bajar  á  la  tumba,  era  cual  Osiris  ó  sol  nocturno,  y 
después  resucitaba  á  nueva  existencia,  como  llorus  ó  sol  Le- 
vante, eterna  juventud. 

Esta  eterna  juventud  era,  con  respectóla  las  criaturas  hu- 
manas, el  premio  de  la  vida  eterna  que  otorgaba  al  justo  el  su- 
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prema  juez  Osiris,  en  oposición  á  los  castigos  que  imponía  á 
los  perversos. 

Los  egipcios  mostraban  gran  despego  de  la  vida  terrena, 
considerándola  como  tránsito  breve  para  la  eterna.  Además, 
del  alma  tenían  singular  concepto.  Creíanla  doble,  compuesta 
de  dos  elementos,  uno  ígneo  que  denominaban  Klm  (inteligen- 
cia), y  el  otro  Ba  (espíritu).  Del  primero  dice  Kermes  Trimegis- 
to:  «Cuando  la  inteligencia,  el  más  sutil  de  los  pensamientos 
divinos,  abandona  al  cuerpo  terrestre,  toma  su  túnica  de  fuego 
y  recorre  el  espacio,  abandonando  el  alma  al  juicio.»  Esto 
comprueba  la  creencia  de  los  egipcios  de  que,  cuando  el  cuerpo 
yacía  muerto  en  el  ataúd,  la  inteligencia,  desligada  del  ser 
material,  entraba  en  posesión  absoluta  de  su  propia  libertad, 
mientras  el  espíritu,  agente  responsable  de  las  faltas  del  difunto, 
se  presentaba  ante  el  tribunal  de  Osiris. 

Mas  antes  de  llegar  á  este  tribunal,  el  alma  tenía  que  reco- 
rrer un  camino  peligroso  por  las  regñones  de  ultratumba,  en  las 
que  le  asaltaban  terribles  monstruos  y  animales  fantásticos, 
con  los  cuales  había  de  luchar;  y  solamente  podía  vencer  va- 
liéndose de  exorcismos,  cuyas  fórmulas  sacramentales  se  en- 
cuentran en  el  Lilro  de  los  muertos. 

Llegaba,  vencedora  de  las  asechanzas  del  mal,  á  la  gran  sala 
del  juicio.  Introducíala  en  ella  la  diosa  J!/«,  la  verdad.  Horiis 
y  Amibis  procedían  seguidamente  á  pesar  el  corazón  del  di- 
funto en  una  balanza,  poniendo  en  el  platillo  contrario  la  es- 
tatua de  la  verdad,  y  el  resultado  del  peso  lo  escribía  Thot  en 
presencia  de  Osiris.  Seguidamente  el  alma  se  prosternaba  ante 
cada  uno  de  los  42  jueces  asesores,  haciendo  y  repitiendo  firmes 
protestas  de  sus  virtudes,  acto  que  efectuaba  por  vez  iiltima 
ante  el  mismo  Osiris,  el  cual  dictaba  la  sentencia.  Si  el  alma 
era  absuelta,  tornaba  al  cuerpo  de  que  había  partido,  ó  á  otro 
(este  es  punto  capital),  para  cumplir  nuevas  existencias;  para 
«hacer  todas  las  trasformaciones  que  le  plazcan,»  como  dice  el 
Libro  de  los  muertos.  Pero  si,  por  el  contrario,  era  condenada, 
podía  serlo  hasta  á  la  inamovilidad,  equivalente  al  no  ser.  Sin 
esfuerzo  puede  observarse  cómo  la  vida,  según  el  concepto 
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og"ipcio  de  los  fines  y  de  las  causas,  era  una  asimilación  com- 
pleta al  curso  del  sol.  Y  Lenormant  dice  que  la  preocupación 
del  destino  humano  fué  lo  que  imprimió  ese  carácter  solar  á  la 
religión  egipcia. 

Expuestas  estas  doctrinas,  ocurre  preguntar:  ¿fué  constante 
ese  monoteismo  politeista?  Con  efecto,  un  dogma  tan  compli- 
cado, ni  pudo  ser  obra  momentánea  de  un  hombre,  ni  por 
espacio  de  más  de  5.000  años  pudo  mantenerse  sin  sufrir  varia- 
ciones. En  cuanto  á  su  origen,  Pierret  cree  que  los  primeros 
egipcios  debieron  adorar  los  fenómenos  naturales,  los  ríos,  las 
montañas,  los  animales:  de  manera  que  eran  fetiquistas;  al  sol 
j  á  la  luna,  cayendo  en  el  sabeismo.  De  este  sabeismo  queda- 
ron grandes  y  profundas  señales  en  su  religión.  De  todos  mo- 
dos, los  egipcios  desde  sus  más  antiguos  monumentos,  aparecen 
monoteistas  bajo  la  forma  politeista.  Entre  la  religión  de  las 
cinco  primeras  dinastías  y  las  de  las  demás,  hay  notable  dife- 
rencia; y  es  que  en  aquellos  primeros  tiempos  la  religión  es 
más  po])ular  que  sacerdotal.  Después  las  escuelas  teológicas  se 
manifiestan  con  algunas  diferencias,  y  las  interpretaciones  da- 
das al  Ritual  funerario  desde  la  dinastía  XI,  de  la  cual  datan 
los  ejemplares  más  antiguos,  sufre  variantes  y  se  modifica  e  i 
el  trascurso  del  tiempo.  Además,  hubo  una  guerra  pasiva  de 
localidades,  sobre  la  primacía,  que  cada  localidad  quería  pres- 
tar á  su  dios  favorito,  y  no  faltaron  herejías  y  conílitos  reli- 
giosos. 

Pero  en  nada  de  esto  quiero  detenerme  ahora,  pues  hablo 
bajo  un  punto  de  vista  general. 


11 
La  religión  del  culto. 

Por  poco  que  se  conozca  la  constitución  social  del  Egipto 
antiguo  y  se  aprecie,  por  lo  tanto,  la  preponderancia  omnímo- 
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(la  del  sacerdocio,  cabe  preguntar  si  el  concepto  metafísico  de 
la  religión  era  patrimonio  de  todos  los  hijos  de  Mizrraín.  Do 
ningún  modo:  basta  para  asegurarlo  el  hecho  incontestable  de 
la  iniciación  ó  privilegio  de  que  gozaban  ciertos  sacerdotes,  no 
todos  tampoco,  sino  aquellos  escogidos.  Sirve  de  testimonio 
San  Clemente  de  Alejandría,  el  cual  dice  que  los  sacerdotes 
egipcios  no  comunicaban  á  nadie  sus  misterios,  reservándolos 
para  el  heredero  del  Trono  ó  para  los  que  más  sobresalían  entre 
ellos  en  virtud  y  sabiduría.  Y  hay  otros  testimonios  más  feha- 
cientes ó  incontestables,  cuales  son  las  inscripciones.  Sólo  una 
citaré.  Se  lee  bajo  la  estatua  de  un  sacerdote  que  se  conserva 
en  el  Museo  del  Louvre,  y  dice:  «Conocía  las  disposiciones  de 
»la  tierra  y  del  infierno,  de  Heliópolis  y  de  Menfis;  había  pene- 
»trado  los  misterios  de  todo  santuario;  no  había  nada  que  le 
«estuviera  escondido;  adoraba  á  Dios  y  le  glorificaba  en  sus 
«designios;  cnhria  co)i  iin  velo  el  Jl anco  de  iodo  lo  que  hahia 
>^vislo.y> 

Los  que  gozaban  de  este  privilegio,  los  iniciados,  revestían 
sus  personas  y  sus  actos  de  un  carácter  sagrado,  que  les  pres- 
taba grandísimo  ascendiente  sobre  el  pueblo  y  sobre- el  resto 
del  sacerdocio. 

En  las  ya  mencionadas  escuelas  teológicas  de  Tebas,  de 
Menfis  y  de  Heliópolis,  era  donde  el  alto  clero  se  instruía  en 
los  grandes  misterios  de  la  religión;  y  aun,  según  se  desprende 
de  la  inscripción  acabada  de  citar,  había  algo,  algo  muy  tras- 
cendental y  reservado,  que  sólo  se  aprendía  en  lo  más  escon- 
dido del  santuario;  y  el  tono  con  que  están  enunciados  los  pri- 
vilegios sacerdotales  en  esa  inscripción,  lleva  á  pensar  que  la 
iniciación  exigía  especial  capacidad  mental  y  cierta  dispo- 
sición del  espíritu,  como  lo  que  hoy  llamamos  estado  de 
gracia. 

Ahora  bien:  ¿cuya  era  la  religión  del  pueblo?  El  pueblo  no 
percibía  ni  entendía  mus  misterios  de  su  religión  que  el  sím- 
bolo, cuyo  sentido  verdadero  ignoraba,  y  el  politeísmo  opa- 
rente  y  jeroglífico  que  él  miraba  como  real  y  material.  De  cada 
dios  sabía  lo  que  decía  la  inscripción  jeroglífica  puesta  al 
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lado  !l];  la  significación  que  el  dogma  prestaba  ala  imagen 
sagrada  quedaba  envuelto  para  el  pueblo  en  la  reserva  más  su- 
persticiosa; porque  pretender  violar  el  sagrado  secreto  de  la 
iniciación,  era  un  crimen  horroroso. 

¿Qué  creencias  le  eran  lícitas  al  pueblo?  Las  creencias  que 
se  desprendían  del  materialismo  de  los  símbolos  que  constante- 
mente tenía  ante  los  ojos  sin  comprenderlos. 

Seguramente,  la  parte  más  seria  de  estas  creencias  era  la 
tradición.  Como  dice  Maspero,  cuando  el  hombre  salió  de  las 
manos  del  Creador,  ignoraba  los  medios  de  procurarse  la  subsis- 
tencia é  ignoraba  el  lenguaje,  estando  reducido  á  imitar  los 
gritos  de  los  animales.  Por  esto  Dios  descendió  á  la  tierra  y  se 
manifestó  ú  los  humanos  bajo  diferentes  formas,  cuya  sucesión 
constituye  las  dinastías  divinas.  Y  al  ni'imero  de  formas  corres- 
pondía el  de  santuarios  ó  templos  famosos,  los  cuales  se  coata- 
ban en  I'^gipto  j)or  localidades.  Y  asi  como  en  nuestra  religión 
viene  de  antiguo  el  culto  á  determinados  santos  ó  advocacio- 
nes en  ciertos  lugares,  culto  que  va  unido  á  alguna  tradición 
religiosa,  la  cual,  hablando  á  la  imaginación  de  las  gentes  pia- 
dosas, atrae  grandísima  y  entusiasta  devoción,  asi  en  Kgipt»), 
Plah  era  el  dios  privilegiado  en  Mcnfis,  como  Ammon  en  Te- 
bas,  como  Tiim  en  Heliópolis,  como  0.ym>en  Abydos,  y  todos 
tenían  su  tradición  ó  leyenda.  lía  estaba  considerado  como 
el  primero  de  los  monarcas  divinos  en  la  concepción  priinitivn. 
representaba  la  verdadera  edad  de  oro  de  los  egipcios;  tanto, 
(jue  para  encarecer  las  excelencias  do  alguna  cosa,  la  frasi» 
corriente  era  decir  que  no  se  había  visto  semejante  desde  los 
(lías  do  7?«. 

Di3  todas  estas  leyendas  religiosas,  la  más  popular  era  la  do. 
Osiris,  la  cual,  tomando  carácter  épico,  dio  pie  á  Plutarco  para 
su  7iore/a — la  crítica  moderna  puede  denominarla  así — y  es 


(I)  Hoy  C8tá  proLado  con  evidencia  que  U  cficrilura  gcrogUfioa  no  era  una  colección 
de  8Ígno8  mi^tcrioRo»  &  modo  de  escritura  cifrada,  cu\a  clave  miIo  poRovoran  los  sacerdo- 
tes, sino  la  eücritur.1  nacional  del  país,  empleándopc,  no  róIo  en  el  exterior  de  toda  clnsc- 
de  edifíciofi  pül.licoH,  sino  en  muelles  y  oí  jetos  de  uso  vulgar  y  personal. 
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como  sigue,  reducida  á  los  términos  más  concisos:  Osiris,  hom- 
bre bueno  por  excelencia,  reina  sobre  la  tierra;  enseña  á  los 
hombres,  entre  otras  muchas  artes  y  faenas  beneficiosas,  el  cul- 
tivo de  la  viña  y  la  fabricación  del  vino.  Keparte  por  la  tierra 
los  beneficios  de  la  civilización,  llevando  su  poderío  más  allá 
del  Egipto.  Cuando  Osiris  tuvo  que  salir  de  Egipto,  dejó  á  su 
hermano  Set  como  regente  del  reino.  Set,  ó  Tyfon  en  la  leyen- 
da griega,  envidioso  del  valor  de  su  hermano  y  codicioso  de  la 
corona,  forma  una  conspiración  para  matarle.  Con  efecto,  al 
regresar  Osiris  victorioso  Set  le  da  un  convite,  al  cual  asisten 
los  setenta  conjurados.  En  ese  festín,  y  á  una  señal  de  Set, 
Osiris  es  vilmente  asesinado  y  su  cadáver  horriblemente  des- 
cuartizado; y  luego,  puestos  los  dispersos  miembros  dentro  de 
un  cofre,  éste  es  lanzado  á  la  corriente  del  Nilo.  Set  se  apodera 
del  Trono.  Y  entre  tanto  Isis,  la  viuda  de  Osiris,  desolada  y 
afligidísima,  camina  sin  rumbo  ni  esperanza  en  busca  del  cofre 
que  encierra  los  miembros  de  su  difunto  esposo.  Le  halla  al  fin, 
y  prestando  calor  á  esos  miembros  con  sus  abrazos  y  sus  lágri- 
mas, consigue  reanimarlos  y  que  renazca  Osiris  bajo  la  forma 
de  Horus  su  hijo.  Horus,  vengador  de  su  padre,  arroja  del 
Trono  al  usurpador  Set,  el  cual  había  cometido  en  la  tierra  toda 
clase  de  excesos  y  crímenes. 

Y  es  de  notar  que  todas  las  poblaciones  de  Egipto  se  dis])u- 
taban  el  honor  de  haber  sido  teatro  de  algún  episodio  de  esta 
fábula,  que  creían  historia  tradicional,  ni  más  ni  menos  que  hoy 
se  disputan  diversas  poblaciones  el  ser  cuna  de  ciertos  santos  ó 
varones  ilustres. 

La  leyenda  de  Osiris  nos  lleva  por  la  mano  á  la  explicación 
de  la  triada  ó  reunión  de  tres  divinidades:  padre,  madre  ó  hijo. 
Las  triadas  tenían  gran  importancia  en  el  culto  público,  y  en 
el  santuario  de  cada  nomo  ó  capital  de  provincia  había  una.  El 
objeto  único  de  la  triada  era  representar  gráficamente,  palpa- 
blemente, por  decirlo  así,  materialmente,  el  misterio  de  la  ge- 
neración divina,  presentando  á  los  dioses  como  una  familia  en 
un  todo  semejante  á  las  familias  humanas  constituidas  por  la 
unión  del  hombre  y  de  la  mujer.  Pero  lo  que  no  entendía  el 
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pueblo,  era  el  í-entido  traFcendental  de  la  triadíJ.  á  saber:  pose- 
yendo el  Ser  Supremo  la  facultad  de  engendrarse,  existen  en  él 
un  elemento  femenino  y  otro  masculino,  de  los  cuales  nace  un 
ser  que  es  una  renovación  del  mismo  elemento  masculino,  y  es 
el  mismo  Ser  Supremo,  que  de  ese  modo  efectúa  sus  trasforma- 
eiones  infinitas;  el  pueblo  ignoraba  esto  porque  no  le  era  per- 
mitido saberlo,  porque  sólo  se  le  dejaba  llegar  hasta  la  corteza 
del  símbolo. 

Este  simbolismo,  sugerido  no  sé — ^y  esto  no  pasa  de  ser  una 
opinión  particular,  tal  vez  un  poco  excéptica,  en  materia  his- 
tórica— no  se,  repito,  si  por  la  buena  fe  ó  por  la  redomada  hipo- 
cresía de  los  primeros  sacerdotes  egipcios,  les  condujo  á  la  más 
rara  iconografía  y  á  la  más  grosera  y  monstruosa  aberración  del 
culto  popular.  Me  refiero  á  los  animales  sagrados.  Es  bien  sa- 
bido, porque  es  característico,  y  á  olio  he  hecho  referencias  an- 
teriormente, que  cada  dios  del  Panteón  tiene  asimilado  un  ani- 
mal, de  donde  son  tan  frecuentes  las  imágenes  antropomórfi- 
cas  de  Ammón^  con  cabeza  de  carnero;  Thot,  de  cigüeña;  Az, 
de  gavilán;  Hathor,  de  vaca;  Anvbis,  de  chacal:  Basl,  de  gato; 
etcétera,  etc.  ¡Cuando  no  son  las  figuras  de  los  mismos  ani- 
males con  los  atrii)utos  de  los  dioses!  ¿De  qué  pudo  nacer 
esto?  Tropezamos  con  un  punto  oscuro  en  la  egiptología,  sien- 
do hoy  la  única  explicación  satisfactoria  la  de  que  los  egipcios 
veían  en  cada  uno  de  esos  animales  cualidades  que  les  daban 
analogías  con  los  dioses.  Por  ejemplo,  el  gavilán  estaba  dedi- 
cado á  fía,  el  sol,  porque  es  la  única  ave  que  puede  mirar  de 
frente  al  astro  del  día  sin  que  se  le  nublen  los  ojos.  De  todos 
modos,  la  ciencia  permite  creer  que  los  mismos  sacerdotes 
veían  en  los  animales  simulacros  vivos  de  los  dioses  on  la  tie- 
rra, pues  era  vulgar  en  Egipto  el  concepto  de  que  no  se  podía 
encarnar  un  dios  en  un  trozo  de  piedra,  ni  en  ninguna  otra 
materia,  pues  que  ni  se  te  á  Dios  ni  se  sale  dóiule  está — decía  un 
texto,— ])or  lo  cual  preferían  las  imágenes  vivas.  De  todos  mo- 
dos, el  gran  prestigio  sagrado  de  que  gozaban  esos  animales 
en  Egipto  era  un  resultado  de  las  prácticas  supersticiosas — 
sigo  la  opinión  de  Pierret  en  este  punto — explotadas  por  la 
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clase  sacerdotal.  En  los  templos  se  conservaban  y  mantenían 
con  sumo  cuidado  estos  animales.  Así,  en  Menfis  estaba  el  cé- 
lebre toro  Apis,  cuyo  privilegio  se  concedía  al  toro  que  tenía 
ciertos  signos  particulares.  Según  los  sacerdotes,  el  Apis  nacía 
de  una  vaca  fecundada  por  un  rayo  solar,  tenía  que  ser  negro, 
con  un  triángulo  blanco  sobre  la  frente  y  blancas  también  las 
patas  y  el  vientre,  con  una  figura  dibujada  por  el  pelo  mismo 
sobre  el  lomo,  figura  que  se  comparaba  á  un  buitre  con  las 
alas  extendidas;  encima  de  la  lengua  había  de  tener  un  nudo 
de  carne  en  forma  de  escarabajo  y  los  pelos  de  la  cola  dobla- 
dos. El  sabio  egiptólogo  M.  Mariette  declara,  á  propósito  de 
esto,  que  los  sacerdotes  iniciados  en  los  misterios  de  Apis  eran 
los  únicos  que  conocían  los  símbolos  del  animal,  como  los  as- 
trónomos reconocían  en  ciertas  constelaciones  ó  grupos  de  es- 
trellas un  dragón,  una  lira  y  una  osa.  El  culto  de  Apis  era 
celebérrimo  en  todo  Egipto,  y  cuando  moría  ó  le  mataban, 
pues  no  podía  vivir  más  que  un  número  de  años  prefijado 
en  las  leyes  religiosas,  el  pueblo  daba  señales  angustiosísimas 
de  duelo,  y  embalsamado  el  toro  muerto  lo  depositaban  en  la 
tumba  de  los  Apis,  que  los  griegos  denominaron  Serajiciim,  la 
cual  ha  inmortalizado  en  la  ciencia  el  ya  mencionado  Mariette- 
Pacliá,  cuya  pérdida  reciente,  como  la  de  Lenormant,  llora  la 
Egiptología. 

Pero  ningún  animal  sagrado  mereció  mayor  respeto  que  el 
gato;  y  su  veneración  supersticiosa  no  era  de  una  localidad, 
como  pasaba  con  otros  animales,  sino  de  todo  Egipto.  Según 
Herodoto,  cuando  una  casa  se  incendiaba, no  apagaban  el  fuego 
hasta  salvar  el  gato;  y  cuando  éste  moría  de  muerte  natural, 
la  gente  de  la  casa  hacía  muestras  de  duelo,  siendo  una  la  de 
raparse  las  cejas  á  navaja.  Las  leyes  habían  impuesto  pena  de 
muerte  al  que  matara  un  gato,  fuese  intencional  ó  casualmen- 
te. Esto  ha  dado  pie  al  renombrado  egiptólogo  Evers  para  ur- 
dir gran  parte  de  la  trama  de  su  magnífica  é  instructiva  nove- 
la La  Hija  de  iin  Rey  de  Etjipio. 

Por  lo  que  llevo  expuesto,  ya  puede  deducirse  la  diferencia 
capital  que  existía  entre  la  religión  sacerdotal  y  la  religión 
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popular,  entre  el  dogma  y  el  culto.  Pero  no  he  dicho  aún  en 
cuántas  cosas  más  y  por  qué  medios  dominaban  esos  sacerdo- 
tes al  pueblo.  Queda  indicado  que  los  sacerdotes  eran  los  de- 
positarios del  saber.  Este  saber  se  trasmitía  en  los  libros  que  se 
conservaban  en  las  bibliotecas  sacerdotales,  y  entre  estos  li- 
bros había  muchos  de  carácter  sagrado,  porque  se  considera- 
ban sus  textos  como  de  origen  divino.  Los  Calendarios  astro- 
lógicos figuraban  entre  esta  clase  de  libros,  y  contenían  (ó 
contienen,  pues  se  conservan,  existiendo  buen  fragmento  de 
uno  en  el  Museo  Británico),  la  indicación  de  los  días  faustos  ó 
nefastos  y  de  los  actos  que  se  debían  ó  no  se  debían  llevar  á 
cabo  en  tales  días.  El  carácter  favorable  ó  funesto  de  cada  día 
dependía  de  la  exacta  correspondencia  de  los  mismos  con  las 
tradiciones  mitológicas.  Maspero  lo  explica  con  un  ejemplo.  El 
día  17  del  mes  Athyr,  dice,  Set  mató  á  su  hermano  Osiris: 
])ues  cada    año  en  el  mismo  día  se   renovaba  otra  ve/   la 
misma  tragedia  en  las  ocultas  profundidades  del  cielo  egip- 
cio; y  como  Set,  vencedor  de  Osiris.  representaba  el  imperio  del 
mal,  la  N:iturnleza.  abandonada  á  la  acción  del  espíritu  de  las 
tinieblas,  se  conjuraba  contra  el  hombre.  Aquel  día  era  nefas- 
to, y  á  semejanza  de  nuestros  martes,  ningún  hombre  de  cos- 
tumbres arregladas  comenzaba  un  viaje,  ni  emprendía  ningu- 
na clase  de  negocios,  ni  se  exponía  á  ser  asaltado  por  un  co- 
codrilo en  la  orilla  del  río,  sobre  todo  hasta  que  pasaban  las 
horas  de  peligro.  De  todo  esto  se  deduce  que  cada  día  tenía  sus 
influencias,  cuyas  influencias  acumuladas  asignaban  al  hom- 
bre su  destino.  Este  destino  pretendían  descifrarle  los  astrólo- 
gos egipcios  examinando  las  estrellas;  y  así,   en  cuanto  nacía 
una  criatura  j  era  forzoso  consultar  á  los  sacerdotes  astrólogos, 
(jue,  después  de  observar  convenientemente  el  cielo,  pronun- 
ciaban el  horóscopo  relativo  a  la  criatura,  previniendo  á  qué 
clase  de  peligros  iba  á  estar  sujeta,  qu(''  muerte  había  de  tener, 
si  su  vida  iba  á  ser  larga  ó  corta,  y  hasta  fijaban  el  número  de 
años  que  tendría  de  existencia. 

Ahora  bien:  ¿qué  medios  le  eran  dados  al  hombre  para  eva- 
dirse de  estos  peligros?  Y  aun  yo  me  .atrevo  á  preguntar:  ¿á 
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qué  trapautojos  recurrían  los  sacerdotes  para  que  no  saliesen 
defraudados  sus  horóscopos  y  predicciones?  Muy  sencillo:  al 
arte  sagrado  de  la  magia,  el  cual,  como  dice  muy  bien  Lenor- 
mant,  tenia  puesto  capital  entre  las  preocupaciones  de  los 
egipcios.  Los  magos  eran  sabios  que  gozaban  de  grande  res- 
peto y  estimación.  Estos  magos,  así  como  los  astrólogos  com- 
putando sus  calendarios  y  sus  estrellas  hacían  tan  estupendas 
deducciones,  ellos,  consultando  las  fórmulas  contenidas  en  los 
libros  mágicos  que  se  conservaban  en  las  bibliotecas,  como 
es  de  suponer  en  igual  alta  categoría  y  aprecio  que  los  cita- 
dos calendarios,  dictaban  recetas  infalibles  para  conjurar  las 
influencias  maléficas. 

La  idea  de  esas  recetas  ó  fórmulas  contra  los  azotes  del  ha- 
do, las  enfermedades,  los  animales  dañinos,  es  la  asimilación 
de  quien  las  pronunciaba  á  los  dioses,  de  cuya  asimilación  pro- 
venía la  virtud  de  las  palabras  del  encantamiento,  y  que  ponía 
al  hombre  al  resguardo  del  peligro.  Hay  un  papiro  célebre  en 
la  ciencia:  el  papiro  Harris,  el  cual  contiene  varias  fórmulas 
mágicas.  Permítaseme  trascribir  una,  encaminada  á  librar  ó 
precaver  de  los  ataques  de  los  cocodrilos: 

«¡No  estés  contra  mí!  Yo  soy  Ammon. 

»Yo  soy  Amhur,  el  buen  guardián. 

»Yo  soy  el  gran  dueño  del  cuchillo. 

»¡Yo  te  enseño!  Yo  soy  Monthu. 

»¡No  intentes  sorprenderme!  Yo  soy  Set. 

»¡No  lleves  tus  dos  brazos  contra  mí!  Yo  soy  Sotp, 

»¡No  me  acometas!  Yo  soy  Sethu. 

»Entonces,  los  que  están  en  el  agua  no  saldrán; 

»Los  que  hayan  salido  no  entrarán  en  el  ?igua; 

»Y  los  que  queden  á  flote  sobre  las  aguas 

»Serán  como  cadáveres  sobre  la  onda; 

»Y  sus  bocas  se  cerrarán, 

»Como  están  cerrados  los  siete  grandes  arcanos, 

»Con  clausura  eterna.» 

Hay  otras  clases  de  remedios  mágicos,  á  modo  de  remedios 
de  saludador  ó  hechicero,  y  de  cuyas  recetas  no  puedo  menos 
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de  trascribir  una,  tal  cual  se  halla  en  un  papiro  mágico  tradu- 
cido y  analizado  por  Bircli: 

'<...  agua  del  Mediterráneo  cuatro  jarras,  cuatro  jarras  y 
»media  de  la  arena  ó  del  alga  del  Mediterráneo,  dos  jarras  y 
»media  de  esencia  de  aceite  de  cedro,  dos  jarras  y  media  de 
«esencia  del  líquido  Shet,  puesto  en  forma  mística  de  ladrillo  (?) 
»en  sus  manos,  y  10  serpientes  uru'us  en  forma  de  corona  blan- 
»ca  sobre  su  cabeza.  No  considerad  el  trabajo  desconocido. — 
»Un  gramo  (está  hecha  la  sustitución  del  peso)  de  incienso, 
»una  fumigación,  dos  jarras  de  betún,  dos  bujías  de  cera,  dos 
»jarros  y  medio  de  espuma  de  Az.y.» 

Dice  con  mucho  ingenio  M.  Maspero,  á  propósito  de  las 
pi-ácticas  mágicas  en  Egipto,  que  nadie  había  visto  sus  prodi- 
gios; pero  todos  conocían  á  alguien  que  había  sido  testigo  de 
ellos  ó  los  había  sufrido.  Esto  es  análogo  á  lo  que  pasa  en  nues- 
tro país  con  las  culebras  que  mamau  de  las  mujeres  y  otros  fe- 
nómenos estupendos  que  gozan  de  cierta  fama  y  crédito  entre 
el  vulgo. 

En  los  cuentos  egipcios  ki  magia  tiene  grandísima  impor- 
tancia, y  á  ])ropósito  de  ello  dice  el  mismo  Maspero  que  los 
amantes  protagonistas  de  esos  cuentos  son  hechiceros  aficiona- 
dos ó  de  profesifui . 

Todo  esto  de  los  hechizos  y  de  los  conjuros  tenía  grande 
aplicación  en  la  medicina,  de  donde  se  desprende  que  médico 
y  saludador  eran  la  misma  cosa.  Porque  los  egipcios  entendían 
que  las  enfermedades  podían  dividirse  en  dos  clases,  á  saber: 
enfermedades  de  causa  natural  y  que  se  curaban  con  remedios 
caseros,  cuando  no  con  medicinas  recetadas  por  el  doctor,  ó 
enfermedades  causadas  por  los  espíritus  malignos,  las  cuales 
necesariamente  debían  curarse  por  un  tratamiento  mágico.  Ex- 
cuso decir  si  esto  de  las  enfermedades  de  origen  sobrenatural 
sería  un  buen  expediente  para  un  médico  cuando  no  atinase 
con  la  dolencia  de  un  enfermo. 

Pero  á  todo  esto  se  preguntará:  ¿cómo  los  egipcios  no  se 
desengañaban  de  esos  horóscopos  y  esos  hechizos,  cuando  los 
primeros  no  se  cumplían  y  los  segundos  salían  fallidos?  En 
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cuanto  á  las  dolencias,  sabido  es,  y  de  ello  tenemos  ejemplos 
patentísimos  en  nuestros  dias,  la  grande  participación  que 
toma  en  cualquier  tratamiento  de  saludador  la  imaginación  del 
paciente.  Y  por  lo  que  hace  á  los  horóscopos  é  influencias  ma- 
léficas, los  conjuros  y  amuletos  tenían  virtud  suficieute  para 
que,  si  un  sugeto  cuya  vida  estuviese  tasada  por  el  horóscopo 
en  cinco  años,  cumplía  un  día  más,  nadie  desconfiara  de  la  ve- 
racidad del  horóscopo  y  sí  creyera,  con  toda  su  alma,  en  la 
virtud  del  conjuro  ó  el  amuleto. 

Con  lo  dicho,  y  sin  que  menester  sean  largos  comentarios, 
queda  patente  cuya  era  la  situación  del  pueblo  con  respecto 
del  sacerdocio,  y  cómo  éste  comerciaba  con  aquél.  Y  aún  no 
sabemos  si  ese  sacerdocio  cobraba  derechos,  lo  cual  es  muy  ve- 
rosimil,  por  adivinar  el  horóscopo  de  un  nacido  ó  conjurar  la 
influencia  de  los  genios  maléficos  que  atormentaban  á  un  he- 
chizado. En  cuyo  caso  podemos  decir  que  los  sacerdotes  egip- 
cios mantenían  vil  comercio  moral  y  material  con  el  pueblo; 
comercio  á  cuya  sombra  y  prestigio  se  enseñoreaban  de  los  dé- 
biles y  vivían  ellos  holgadamente  y  con  todo  descanso. 

Por  si  acaso  todo  lo  dicho  fuera  poco  para  probar  lo  que  me 
he  propuesto,  basta  repasar  la  Historia  de  Egipto  para  fconven- 
ccrse  de  la  tiranía  sacerdotal.  Este  predominio  de  clase  so  ma- 
nifiesta ya  cu  los  últimos  tiempos  del  período  antehistórico, 
según  Maspero;  y  Mena,  el  primer  Rey  subió  al  Trono  destru- 
yendo esa  supremacía.  Pero  no  tardó  el  sacerdocio  en  volver  á 
conquistarla  y  dejarla  sentir,  alcanzando  su  tiranía  hasta  el 
arte;  pues  así  como  el  de  las  cinco  primeras  dinastías  es  un 
arte  sinceramente  naturalista,  sin  trabas  ni  simbolismos...  des- 
pués es  un  arte  simbólico,  casi  jeroglífico,  sujeto  á  un  canon 
preciso  é  inmutable.  Y  este  canon  le  dio  el  sacerdocio  para 
precaver,  como  dice  muy  bien  Viardot,  el  sentimiento  de  inde- 
pendencia, de  libertad,  que  el  arte  podía  llevar  á  los  espíritus. 
La  supremacía  sacerdotal  fué  en  aumento,  y  en  los  últimos 
tiempos  faraónicos  los  sacerdotes  habían  llegado  á  constituir 
una  especie  de  nobleza  privilegiada. 

Podrá  argumentarse  en  contra  de  la  tesis  que  sostengo, 
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afirmando,  aunque  sin  pruebas,  que  los  sacerdotes  creían  de 
buena  fe  en  los  engaños  que  les  servían  de  máscara,  y  tenién- 
dose ellos  por  seres  privilegiados,  entendían  que  sólo  á  su  alta 
sabiduría  podía  el  Dios  Supremo  revelar  sus  misterios.  Pero 
esto,  que  sólo  podría  teuer  algún  apoyo  si  en  Egipto  hubiesen 
existido  castas,  como  dice  Herodoto,  y  no  clases,  es  inadmisible 
juzgando  de  buena  fe  y  con  mediana  perspicacia.  Eq  primer 
lugar,  porque  ninguna  persona  sensata  puede  creer  que  un  sá- 
ludaflor  crea  á  pies  juntillos,  como  vulgarmente  se  dice,  la 
verdad  de  sus  hechizos;  y  segundo,  porque  nadie,  no  estando 
su  razón  extraviada  ó  alucinada,  se  puede  creer  de  superior  na- 
tura) leza  que  los  demás. 

Kesumieudo;  es  innegable  que  el  sacerdocio  egipcio  cre- 
yó con  fe  cieya  en  uu  Ser  Supremo  que  el  hombre  sólo  po- 
día razonarse  pí>r  una  cadena  de  conceptos  armónicos,  los 
cuales  eran  otros  tantos  dioses;  y  es  innegable  también  que,  en 
lo  referente  al  culto,  los  sacerdotes  comerciaban  vilmente  con 
la  sencilla  credulidad  de  los  egipcios. 

Y  un  pueblo  donde  el  hombre  no  goce  el  primero  de  sus  le- 
gítimos i)r¡vilegios,  que  es  la  independencia  absoluta  de  su  es- 
píritu, el  libre  albedrío  de  su  conciencia,  será  un  pueblo  faná- 
tico, pero  nunca  será  un  pueblo  religioso  en  la  verdadera 
acepción  de  la  palabra. 

José   llnmón    llóllda. 
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Pero  tal  cual  se  hallan  constituidas  las  Cámaras  en  Fran- 
cia, no  satisfacen  todavía  las  aspiraciones  de  los  reformistas 
económicos,  ni  las  necesidades  del  comercio  y  de  la  industria, 
sin  cesar  modificadas  y  desarrolladas  en  sus  relaciones  con  los 
demás  países,  singularmente  con  los  Estados  Unidos.  La  eman- 
cipación del  patronato  ó  intervención  del  poder  central  y  la 
unidad  de  acción  para  todas  las  Cámaras  francesas,  son  las  re- 
formas esenciales  que  se  reclaman  hoy  con  gran  empeño. 

No  obstante,  hasta  el  presente,  y  con  mayor  extensión 
cada  vez,  las  Cámaras  han  desempeñado  un  importantísimo 
])apel  en  la  política  comercial  de  Francia;  tanto,  que  muy  re- 
cientemente el  Ministro  de  Comercio  les  ha  pedido  un  informe 
acerca  de  la  conveniencia  de  establecer  Cámaras  en  el  extran- 
jero. Esta  idea,  que  constituye  parte  integrante  de  la  organi- 
zación comercial  consular  francesa,  se  considera  como  uno  de 
los  elementos  más  activos  para  el  desarrollo  del  comercio  de 
exportación  y  del  comercio  en  el  extranjero.  Las  contestacio- 
nes de  las  Cámaras  á  la  consulta  del  Gobierno  han  sido  unáni- 
mes con  respecto  á  la  utilidad  del  proyecto. 

Gran  Bretaña. — Son  en  este  país  las  Cámaras  de  Comercio 
instituciones  independientes  de  los  sindicatos,  y  ni  están  so- 

(t)     Véase  la  Revist'a  del  10  <Ie  Julio. 
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metidas  á  la  vigilancia  del  Gobierno,  ni  sujetas  á  más  prescrip- 
ciones legales  que  aquellas  que  conciernen  á  las  asociaciones 
en  general.  Existen  Cámaras  en  casi  todos  los  centros  de  algu- 
na importancia,  casi  todos  los  comerciantes  forman  parte  de 
ellas,  así  como  muchas  personas  que  no  lo  son  y  que  figuran 
en  ellas  como  miembros  honorarios. 

Los  fondos  destinados  á  los  gastos  de  las  Cámaras  son  ad- 
ministrados por  las  casas  de  comercio,  las  cuales  contribuyen 
á  aquéllos  anualmente  con  una  ó  dos  libras  esterlinas,  aunque 
haya  casos  eu  que  se  pague  un  mínimum  de  10  sheliues  y  un 
máximum  de  tres  libras  esterlinas. 

Los  miembros  de  las  Cámaras  desempeñan  su  cargo  gratui- 
tamente. Sólo  el  secretario  tiene  sueldo,  así  como  el  personal 
auxiliar,  donde  quiera  que  es  necesario. 

Las  Cámaras  existentes  hoy  en  Inglaterra  se  han  creadi» 
casi  todas  en  los  últimos  treinta  años;  son  muy  pocas  las  de 
creación  más  antigua.  Entre  ellas  figura  la  de  Manchester, 
de  cuyo  seno  partió  el  primer  chispazo  que  produjo  la  famosa 
liga  contra  la  ley  de  cereales,  que  tan  importante  revolución 
produjo  en  el  estado  económico  de  la  Gran  Bretaña. 

E\  establecimiento  de  una  Cámara  de  Comercio  debe  ser 
aprobado  por  el  Ministerio  ó  departamento  de  Comercio,  á  cuyo 
examen  se  someten  los  estatutos. 

Al  frente  de  las  Cámaras  de  Comercio  inglesas  se  encuen- 
tra la  Asociación  general  de  las  Cámaras  de  Comercio  del  Heino 
Unido,  que  reside  en  Londres,  y  cuya  misión  consiste  en  repre- 
sentarlas y  en  defender  sus  intereses.  Las  Cámaras  de  Liver- 
pool, de  Manchester,  de  Glasgow  y  de  Edimburgo  no  forman 
parte  de  esta  Asociación,  cuyo  cometido  es  la  organización  de 
reuniones,  á  las  cuales  asisten  los  delegados  de  cada  Cámara 
de  Comercio,  reuniones  en  las  cuales  se  tratan  y  debaten  las 
cuestiones  que  interesan  al  Comercio,  á  la  industria  y  á  la  na- 
vegación, terminado  el  estudio  de  estas  cuestiones,  se  presen- 
tan Memorias  al  Gobierno.  A  él  presenta  peticiones  sobre  i)untos 
áii  la  industria  y  del  Comercio,  toma  la  iniciativa  de  proyectos 
do  ley  y  se  opone  á  las  medidas  que  estima  contrarias  á  hi 
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prosperidad  de  los  negocios.  La  Asociación  tiene  uua  oficina 
en  Londres  con  un  rej3resentante  permanente,  encargado  de  in- 
formar á  las  diversas  Cámaras  de  las  cuestiones  que  les  atañen, 
con  objeto  de  facilitar  sus  relaciones  cou  el  Gubieruo,  y  en  ge- 
neral de  dirigir  v  llevar  á  buen  término  los  asuntos  de  la  Aso- 
ciación. 

Los  recursos  de  ésta,  asi  como  sus  ingresos,  están  exclusi- 
vamente destinados  á  la  realización  de  la  misióu  que  le  incum- 
be, y  no  la  está  permitido  distribuir  ningún  dividendo,  ni  con- 
ceder prima  alguna,  ni  á  sus  miembros,  ni  á  nadie. 

Las  Cámaras  que  constituyen  la  Asociación,  contribuyen  á 
RUS  atenciones  cou  una  cuota  anual.  El  Presidente  puede  nom- 
brar como  miembros  bonorarios  á  los  que  en  el  ParUimento  re- 
presenten á  ciud.ides  y  otros  distritos,  cuyas  Cámaras  forman 
paite  de  la  Asociación;  puede,  asimismo,  conceder  la  condi- 
ción de  miembros  correspondientes  á  las  Cámaras  de  Comercio 
del  extranjero  y  de  las  colonias. 

Cada  Cámara  comprendida  en  la  Asociación  tiene  derecho 
á  enviar  delegados  á  las  Asambleas,  en  las  cuales  tienen  V025 
deliberante.  La  Cámara  que  tenga  más  de  100  miembros,  y 
cuya  cuota  no  baje  de  5  libras  y  media  esterlinas,  dispone  do 
un  voto.  La  que  cuenta  de  100  á  250  miembros  y  paga  de  10 
libras  en  adelante,  tiene  dos  votos.  Si  el  número  de  miembros 
pasa  de  250  y  la  cuota  no  es  menor  de  15  libras,  tiene  tres 
votos.  Las  cantidades  procedentes  de  las  cuotas  de  las  Cáma- 
ras, así  como  los  demás  ingresos,  se  depositan  en  un  Banco,  y 
todos  los  pagos  de  la  Asociación  se  hacen  eu  virtud  de  ordenes 
que  expide  el  Presidente  y  de  libramientos  suscritos  por  el  te- 
sorero. 

Las  Asambleas  anuales  se  verifican  en  el  mes  de  Febrero, 
pero  pueden  celebrarse  por  extraordinario  á  propuesta  de  cin- 
co miembros,  debiendo  ocuparse  exclusivamente  en  las  cues- 
tiones notadas  en  la  orden  del  día.  Los  acuerdos  se  toman  por 
mayoría  de  las  dos  terceras  partes  de  los  votos. 

Son  regulares  las  Asambleas  en  que  están  representadas 
cinco  Cámaras.  Si  no  se  reúne  suficiente  número,  la  Asamblea 
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se  aplaza  para  la  semana  inmediata,  y  esto  se  comunica  á  las 
Cámaras  asociadas. 

La  Asociación  está  representada  reglamentariamente  por  la 
mesa  presidencial,  y  para  que  sus  decisiones  tengan  fuerza  de 
ley,  se  requiere  que  se  ha^'an  tomado  por  tres  miembros  por  lo 
menos.  La  mesa  redacta  una  Memoria  anual,  y  presenta  las 
cuentas,  que  comprueban  dos  censores. 

El  local  de  la  Asociación  ha  de  elegirse  próximo  al  Parla- 
mento, con  objeto  de  que  todo  miembro  pueda  acudir  á  él  ú 
toda  hora  ¡)ara  conocer  cuanto  pueda  interesar  á  cada  Cámara 
de  Comercio. 

Los  estatutos  de  la  asociación  pueden  modificarse  en  virtud 
de  un  acuerdo  especial  adoptado  con  arreglo  á  la  Ley  de  so- 
ciedades de  180*2. 

Toda  Cámara  asociada  debe  comunicar  á  su  Asociación 
cuantas  cuestiones  entienda  que  necesitan  un  acuerdo,  aña- 
diendo los  datos  é  indicaciones  que  puedan  facilitar  la  solución 
de  la  cuestión.  Con  auxilio  de  estos  elementos  se  fija  la  orden 
del  día  anual.  Cuando  ha  sido  rechazada  una  proposición  en 
dos  legislaturas  sucesivas,  no  se  puede  presentaren  la  siguien- 
te. En  la  primera  sesión  de  cada  Asamblea,  todo  micnibro  asis- 
tente á  ella  puede  presentar  una  ju'oposición,  cuya  discusión 
no  puede  veriticarsc  hast^i  después  de  agotada  la  orden  del  din. 

Las  Cámaras  de  Comercio  de  Manchester  y  de  Liverpool 
atienden  á  sus  gastos  con  las  cuotas  anuales.  En  la  primera,  la 
que  pagan  casi  todos  los  negociantes  de  la  ciudad,  os  de  dos 
guineas  j)or  cada  sociedad  de  Comercio  y  de  una  por  cada  in- 
dividuo. En  las  reuniones  de  la  Cámara  de  Comercio,  las  socie- 
dades comerciales  disponen  de  dos  votos,  lo  que  equivale  á  dos 
cuotas  individuales.  La  Cámara  de  Comercio  de  Manchester 
contaba  hace  unos  años  más  de  G50  miembros.  La  cuota  anual 
de  la  de  Liverpool  es  de  una  libra  esterlina  ¡¡or  persona  y  de 
dos  libras  por  sociedad.. Se  permite,  sin  embargo,  á  quien  quie- 
ra pagar  de  una  vez  todas  sus  anualidades,  hacerlo  por  la  can- 
tidad de  10  libras  esterlinas  si  se  trata  de  una  persona,  y  de  20 
si  (]o  una  sociedad.  Las  sumas  así  recaudadas  se  destinan  á  las 
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oficinas,  al  nombramiento  de  comisiones  especiales,  á  promover 
informaciones  útiles  al  Comercio,  á  publicar  memorias  j  actas 
de  las  sesiones  y,  en  fin,  á  todo  lo  que  pueda  favorecer  los  in- 
tereses mercantiles  é  industriales. 

En  suma,  la  org-anización  de  las  Cámaras  de  Comercio  obe- 
dece en  Inglaterra  á  la  convicción  bien  arraigada  de  que  el  es- 
timulo más  poderoso  para  la  industria  y  el  comercio,  el  más 
enérgico  excitante  de  la  inteligencia  y  de  la  actividad  del 
hombre,  es  el  self-interest. 

Imperio  de  Alemania. — Prusia. — Las  Cámaras  de  Comercio 
de  Prusia  están  regidas  por  la  ley  de  24  de  Febrero  de  1870, 
cuyas  prescripciones  se  han  ido  armonizando  con  los  reglamen- 
tos y  estatutos  especiales  de  cada  Cámara. 

Algunas  de  estas  están  obligadas  á  presentar  anualmente 
al  Ministro  de  Comercio  memorias  ó  informaciones  sobre  las 
condiciones  de  los  tratados  de  comercio,  y  en  general  deben 
responder  á  toda  consulta  del  Gobierno. 

Hace  tres  años  pidióseles  á  todas  las  del  Imperio  un  infor- 
me acerca  de  los  resultados  obtenidos  durante  el  primer  año  do 
la  aplicación  del' Arancel  recarg'ado  (1880).  Las  numerosas  Cá- 
maras que  allí  existen  contestaron  en  muy  razonadas  exposi- 
ciones de  hechos,  resultando  la  información  muy  contraria  al 
sistema  proteccionista,  patrocinado  por  el  Príncipe  de  Bismark, 
á  quien  contrarió  hasta  tal  punto  aquel  conjunto  de  autoriza- 
dísimas manifestaciones,  que  poco  satisfecho  con  haber  amo- 
nestado severamente  á  algunas  de  las  Cámaras,  trató  de  obli- 
garlas á  que  en  adelante  se  reservasen  sus  impresiones,  resuelto, 
si  no  lo  conseguía,  á  disolverlas.  Parece  que  dirigió  una  circu- 
lar á  todas  las  autoridades  locales,  previniéndoles  que  en  ade- 
lante las  Cámaras  deberían  dirigir  sus  Memorias  anuales  al  Go- 
bierno antes  de  fin  de  Junio  de  cada  año,  y  que  no  podrían 
publicarlas  hasta  un  mes  después,  para  que  el  Gobierno  tuviera 
tiempo  de  modificarlas  ó  expurgarlas,  si  lo  juzgaba  conve- 
niente. 

Las  Cámaras  nombran  los  corredores  de  Comercio,  nombra- 
bramientos  que  ha  de  aprobar  el  Gobierno,  y  á  ellas  está  some- 
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tida  la  vigilancia  de  las  Bolsas  y  de  los  demás  establecimien- 
tos con  carácter  comercial;  y  si  no  la  obligación,  tienen  el  de- 
recho de  emitir  dictamen  sobre  cuestiones  de  su  competencia. 

Para  la  creación  ó  establecimiento  de  una  Cámara  de  Co- 
mercio, basta  la  aprobación  del  Ministerio  del  ramo;  y  si  bien 
no  consigna  la  ley  las  condiciones  que  deben  concurrir  para  la 
concesión  de  esa  aprobación,  el  uso  ha  consagrado  el  procedi- 
miento de  no  concederla  sino  previa  la  petición  de  los  interesa- 
úos  y  solamente  para  las  localidades  cuya  Industria  y  Comer- 
cio ofrecen  suficiente  importancia. 

Sólo  tienen  voto  en  la  Cámara  los  comerciantes  inscritos  en 
el  registro  comercial,  lo  cual  equivale  á  la  exclusión  de  una 
gran  parte  del  comercio  al  por  menor.  Sin  embargo,  previa  la 
aquiescencia  del  Ministro  de  Comercio,  después  de  oídos  los 
interesados,  pueden  obtener  el  derecho  electoral  los  comercian- 
tes inscritos  en  algunas  de  las  categorías  establecidas  para  la 
contribución  comercial. 

Pero  ya  sea  ([ue  se  limite  ese  derecho  á  los  que  pagan  con- 
tribución industrial,  ya  á  los  inscritos  en  el  registro  de  Comer- 
cio, resulta  que  los  que  se  dedican  á  la  explotación  minera  no 
tienen  voto  electoral  j^ara  las  Cámaras. 

Esta  explotación  no  está  sometida  á  ningrin  impuesto  in- 
dustrial, ni  al  contratista  de  los  trabajos  mineros  se  le  consi- 
dera como  comerciante,  lo  cual  le  imposibilita  de  inscribir  su 
casa  de  comercio  en  el  registro  comercial.  Sin  embargo,  como 
ya  antes  de  la  citada  ley  de  1870  se  veía  patentemente  el  ab- 
surdo de  que  no  concurriesen  á  la  elección  de  las  Cámaras 
aquellos  contratistas,  algunas  de  ellas  trataron  de  suplir  esta 
laguna  en  sus  estatutos  particulares. 

Al  redactarse  la  ley,  tuviéronse  en  cuenta  esos  precedentes 
y  se  concedió  el  derecho  electoral  á  todos  los  contratistas  de 
minas  cuya  producción  anua  representase  una  cantidad  ó  un 
valor  determinados  por  el  Ministro  de  Comercio,  según  las  lo- 
calidades. Exígese  siempre  esta  condición,  con  objeto  de  que 
concurran  á  la  elección  de  las  Cámaras  todas  las  personas  á 
quienes  la  ley  reconoce  la  cualidad  de  comerciantes,  es  decir, 
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las  personas  cuyas  operaciones  mercantiles  ofrecen,  en  reali- 
dad la  importancia  de  una  industria. 

Las  sociedades  ó  asociaciones  mercantiles,  j  las  sociedades 
para  la  explotación  de  las  minas,  votan  por  el  intermedio  de  un 
solo  miembro  de  su  presidencia  ó  consejo  de  administración 
inscrito  en  el  registro  comercial,  y  puédese  también  admitir  la. 
representación  de  las  mujeres  y  de  los  menores. 

Toda  persona  que  concurre  á  la  elección  de  los  miembros  de- 
una  Cámara  de  Comercio  en  un  distrito  determinado,  no  puede 
disponer  más  que  de  un  voto. 

Para  ser  elegido  miembro  de  una  Cámara,  se  requiere  tener 
veinticinco  años  cumplidos  y  estar  domiciliado  en  la  circuns- 
cripción de  aquélla.  Además,  es  indispensable  la  inscripción  en 
el  registro  de  los  comerciantes,  ó  la  participación  en  la  explo- 
tación de  una  mina,  ya  como  propietario,  ya  como  represen- 
tante ó  participante  en  el  consejo  ó  dirección  de  una  empresa. 
de  ese  género. 

No  son  elegibles:  las  personas  declaradas  en  quiebra,  las 
que  han  suspendido  sus  pagos  y  las  que  han  sido  inhabilitadas 
civilmente. 

Las  Cámaras  extienden  las  listas  electorales.  Sus  miem- 
bros deben  resignar  sus  funciones  siempre  que  las  condicio- 
nes legalmente  adscritas  á  su  elección  han  dejado  de  tener 
cumplimiento.  Por  consecuencia  de  esto,  todo  miembro  puede 
ser,  por  mayoria  de  las  dos  terceras  partes  de  votos,  expulsado 
de  una  Cámara  de  Comercio,  siempre  que  pierda  la  estima- 
ción pública,  y  se  le  puede  suspender  temporalmente  en  sus 
funciones,  desde  el  momento  en  que  se  le  encause  criminal- 
mente. 

Las  funciones  de  miembros  de  la  Cámara  tienen  término  re- 
glamentario, al  espirar  ciertos  períodos  establecidos  por  laley^ 
y  que  ordinariamente  son  de  tres  años. 

Las  vacantes  por  defunción,  traslación  de  domicilio,  etc., 
se  proveen  al  fin  de  cada  año,  comprendiéndose  su  provisión 
en  la  de  los  cargos  que  se  renuevan  por  la  misma  época,  y  que 
componen  la  tercera  parte  de  los  miembros  de  la  Cámara,  ce- 


LAS  CÁMARAS  DE  COMERCIO  259 

sando  los  más  antiguos.  En  caso  de  igual  antigüedad,  decide 
la  suerte. 

En  el  caso  en  que  el  número  regular  de  los  miembros  de 
una  Cámara  no  sea  exactamente  divisible  por  tres,  se  escoge 
un  divisor  inmediatamente  mayor,  de  suerte  que  resulte  exacta 
aquella  división. 

El  Gobierno  no  interviene  en  la  administración  de  las  Cá- 
maras de  Comercio  sino  para  conocer  anualmente  su  presu- 
puesto y  para  establecer  la  recaudación  de  las  cuotas,  siendo 
además  necesaria  su  aprobación  siempre  que  una  Cámara  quie- 
ra percibir  más  de  un  10  por  100  del  impuesto  comercial,  ó 
cuando  aumenta  las  cantidades  consignadas  anteriormente  en 
el  presupuesto. 

Es  también  necesaria  la  aprobación  del  Gobierno  tuando 
las  Cámaras  quieren  imponer  los  gastos  de  recaudación  á  la 
administración  local,  gubernamental  ó  á  la  municipal.  Por  fin, 
el  Gobierno  resuelve  en  los  recursos  presentados  por  los  parti- 
culares con  res¡)ccto  á  las  cargas  excesivas  que  les  son  ira- 
puestas  por  las  Cámaras. 

La  distribución  de  gastos,  la  contabilidad  y .  tesorería,  in- 
cumben exclusivamente  á  cada  Cámara.  Ellas  son  las  que  eli- 
gen libremente  sus  secretarios,  el  pereonal  auxiliar  que  nece- 
sitan, la  instalación  de  sus  dependencias  y  de  sus  reuniones  ó 
asambleas.  Las  cuotas  de  los  comerciantes  se  perciben  en  las 
cajas  de  las  Cámaras  en  forma  de  parte  alícuota  del  impuesto 
comercial. 

Aunque  inscritas  en  el  registro  comercial,  algunas  empre- 
sas no  pagan  este  impuesto:  esto  sucede  con  las  compañías  de 
ferrocarriles,  las  de  minas,  etc.  La  contribución  que  dan  á  las 
Cámaras  se  basa  sobre  el  importe  del  impuesto  comercial  que 
á  esas  compañías  les  correspondería  satisfacer. 

Los  miembros  de  las  Cámaras  no  reciben  ningún  estipen- 
dio, ni  se  les  indemniza  de  los  gastos  que  les  ocasiona  el  des- 
empeño de  comisiones  especíales. 

La  acción  de  las  Cámaras  de  Comercio  está  determinada 
por  el  mismo  objeto  que  se  proponen  realizar.  La  ley  con- 
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tiene  respecto  á  este  punto  las  disposiciones  particulares  si- 
guientes: 

Cada  Cámara  elegirá  anualmente  de  entre  sus  miembros  un 
presidente  j  un  representante.  Las  sesiones  serán  públicas  por 
punto  general;  de  todos  modos,  las  actas  deberán  publicarse. 
Tam.bién  deben  publicar  las  Cámaras  cada  año  en  los  periódi- 
cos oficiales  una  Meníoria  acerca  del  estado  del  comercio  j  do 
la  industria,  y  una  exposición  sucinta  de  sus  gastos  j  de  sus 
ingresos. 

Para  que  los  acuerdos  tomados  por  las  Cámaras  tengan 
fuerza  de  ley,  será  preciso  que  todos  sus  miembros  hayan  sido 
convocados,  y  que  aquellos  se  hayan  tomado  por  la  mitad  de 
los  miembros,  mitad  que  debe  haber  asistido  á  la  votación. 

La  ley  ha  dejado  al  Ministro  de  Comercio  el  cometido  de 
reorganizar  estas  Cámaras  con  arreglo  á  las  nuevas  prescrip- 
ciones. Las  instrucciones  del  Ministerio  expedidas  con  este 
objeto,  se  refieren: 

1.°     A  la  residencia  y  á  la  jurisdicción. 

2/'    Al  número  de  miembros. 

3.°  A  la  clasificación  de  las  categorías  de  las  personas  que 
pagan  impuesto  comercial  en  los  casos  en  que  se  juzgue  nece- 
saria esta  medida  para  servir  de  base  al  derecho  electoral. 

4."    A  la  participación  de  los  empresarios  de  minas. 

5.°  A  la  subdivisión  eventual  de  las  circunscripciones  de 
las  Cámaras  de  Comercio  en  circunscripciones  menores. 

La  residencia  de  una  Cámara  de  Comercio  está  natural- 
mente designada,  si  esta  Cámara  limita  su  acción  á  una  sola 
localidad  ó  á  un  solo  municipio,  como  sucede  en  Barmen, 
Braunsberg,  Breslau,  Coblenza,  Colonia,  Duisburgo,  Elberfeld, 
Neuss,  Posen  y  Wesel. 

El  mayor  número  de  las  Cámaras  de  Comercio  extiende  su 
acción  á  muchas  localidades.  En  este  número  se  comprende  á 
Aquisgran,Crefeld,  Dusseldorf,  Flensburgo,  Francfort  del  Oder, 
Kiel,  Mulheim  del  Rhin  y  otras  muchas.  Estas  Cámaras  com- 
prenden ordinariamente  en  su  jurisdicción  un  término  ó  círculo 
provincial,  como,  por  ejemplo,  Bochum,  Cassel,  Cottbus,  Dort- 


LAS  CÁMARAS  DE  COMERCIO  261 

mund,  Essen,  Eupen,  Gorlitz,  Grünberg,  Hagen,  Hanau,  Iiis- 
terburgo,  Iscrlolin,  Landeshut,  Lennego,  Siegen  j  Thorn.  Las 
hay  que  comprenden  muchos  términos;  por  el  contrario,  la 
jurisdicción  de  algunas  se  reduce  á  una  parte  del  círculo. 

El  número  de  miembros  varía  de  8  á  24,  según  la  ex- 
tensión de  la  circunscripción  de  la  Cámara  y  de  la  import  incia 
del  comercio  que  se  hace  en  la  circunscripción.  El  menor  nú- 
mero está  en  Coblenza,  en  Mulheim  del  Rhin;  el  mayor  en 
Brcslau,  Colonia,  Emden,  Halberstadt,  Hannover  y  Osna- 
brück. 

El  impuesto  industrial  ó  comercial  sirve  de  base,  con  el 
registro  de  los  comerciantes,  para  el  reconocimiento  del  dere- 
cho á  la  elección  de  los  miembros  de  las  Cámaras  de  Aquis- 
gran,  Barmen,  Cassel,  Coblenza,  Creíeld,  Dusseldorf,  Eupen, 
Glabach,  Hanau,  Lennep,  Neuss,  Sorau,  Stolberg  y  Francfort 
del  Mein. 

En  Francfort,  todo  comerciante  que  quiere  ser  elector  debe 
pagar,  por  lo  menos,  72  marcos  couío  impuesto  comercial.  Para 
las  demás  localidades  antes  citadas,  se  halla  establecido  que 
el  derecho  electoral  se  concederá  á  las  personas  inscritas  en  el 
número  de  las  comprendidas  en  las  clases  A,  I  y  A,  II,  estable- 
cidas para  la  repartición  de  ese  impuesto. 

Los  empresarios  de  minas  tienen  voto  para  las  34  Cámaras. 
Para  concederlo  se  exige  que  la  explotación  de  una  mina  re- 
presente un  valor  ó  un  producto  anual  determinado. 

Se  exige  un  valor  de  4.500  marcos  para  Munster;  de  6.000 
para  Arnsberg,  Dillenburgo,  Eupen,  Hirschberg,  Landeshut, 
Stolber,  Treves,  Schweidnitz,  Lüdenscheid,  Mulheim  del  Khin; 
9.000  para  Cassel,  Hagen,  Limburgo,  Siegen,  Wiesbaden- 
30.000  en  Halberstadt,  Halle,  Nordhausen. 

Exígese,  por  el  contrario,  un  producto  anual: 

De  10.000  cenHcT  para  Hannover,  Hidesheim,  Osnabrück; 

De  30.000  cenlncr  para  Bochum,  Dortmund,  Essen,  Mul- 
heim del  Rhin. 

Las  circunscripciones  de  35  Cámaras  están  subdivididas  en 
circuuscripciones  menores. 
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Cuando  se  discutió  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Comer- 
cio é  Industria  en  la  Cámara  prusiana  en  el  mes  de  Febrero 
de  1883,  el  Diputado  Lowe  habló  acerca  de  las  relaciones  que 
deben  existir  entre  el  Gobierno  j  las  Cámaras  de  Comercio,  á 
las  cuales  considera,  no  como  cuerpos  administrativos  depen- 
dientes del  Gobierno,  sino  como  representaciones  libres  del 
Comercio  y  de  la  industria;  que  el  Gobierno  no  tiene  ni  dere- 
cho á  cercenar  sus  atribuciones,  que  son  enteramente  especiales 
y  que  han  recibido  una  sanción  legal,  ni  á  disolverlas,  ni  sus- 
penderlas con  objeto  de  ahogar  á  la  oposición  que  pudiesen  ha- 
cer á  su  política  comercial. 

El  comisario  del  Gobierno  y  subsecretario  de  Estado,  señor 
de  Moller,  contestando  al  Diputado  liOwe,  demostró  que  antes 
de  la  ley  de  1870  las  Cámaras  de  Comercio  estaban  considera- 
das, sin  duda  alguna,  como  autoridades  administrativas;  asilo 
demuestra  un  decreto  de  7  de  Junio  de  1844,  en  el  cual  se  nota 
la  frase  siguiente:  Todas  las  aiitoridades  del  interior,  j?;tí;r/2c«7«r- 
tnente  las  Cámaras  de  Comercio  y  los  gremios  de  mercaderes,  etc. 

Trátase  hoy  de  saber  si  ha  cambiado  esta  condición  jurídi- 
ca de  las  Cámaras  de  Comercio.  La  ley  de  1870  no  les  reconoce 
el  carácter  de  representaciones  de  intereses  particulares.  Su 
cometido,  como  el  de  otras  corporaciones,  es  allegar  noticias  y 
datos  acerca  del  comercio  y  de  la  industria. 

Una  disposición  general  de  la  ley  provincial  confiere  al  Go- 
bierno el  derecho  á  disolver  una  Cámara  de  Comercio.  Todas 
las  sociedades  y  todas  las  instituciones  públicas  que  existen  en 
el  Estado,  están  sometidas  á  la  inspección  del  poder  público,  y 
esta  disposición  se  ha  interpretado  siempre  en  el  sentido  de  re- 
conocer en  el  Gobierno  la  facultad  de  suprimir  aquellas  institu- 
ciones que  pudiesen  llegar  á  ser  un  peligro  para  el  bien  público. 

Verdad  que  posteriormente  ha  sido  modificada  por  lejes 
sucesivas;  pero  ninguna  disposición  particular  se  ha  tomado  en 
favor  de  otras  instituciones.  La  ley  de  1870  nada  dice  acerca 
de  esa  facultad  concedida  al  Ministro  para  disolver  una  Cáma- 
ra de  Comercio;  pero  el  Gobierno  arguye  que  tiene  ese  dere- 
cho, no  de  la  ley  citada,  sino  de  la  ley  provincial. 
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La  misma  ley  de  1848  guardaba  silencio  acerca  de  este 
punto;  no  obstante,  posteriormente  á  esa  fecha  fueron  disuel- 
tas muchas  Cámaras  de  Comercio;  en  1852  lo  fué  la  de  Glatz, 
por  no  conformarse  á  las  prescripciones  legales;  la  de  Liegnitz 
fué  suprimida  en  1857  porque  funcionaba  imperfectamente.  La 
•Cámara  de  Gleiwitz  fué  disuelta  en  1865  para  ser  reconstituida 
con  diversa  circunscripción  que  la  que  había  tenido  hasta  en- 
tonces. El  país  no  creyó  ilegales  estos  procedimientos.  Esta 
Cámara  fué  disuelta  de  nuevo  después  de  1870  por  no  corres- 
ponder al  objeto  de  su  institución. 

El  Diputado  Martinius  sostuvo  la  necesidad  de  determinar 
ante  todo  el  carácter  jurídico  de  las  Cámaras  de  Comercio,  y 
lo  esencial  es  saber  si  se  trata  de  una  oficina  pública  ó  de  una 
corporación.  El  citado  Diputado  les  niega  todo  carácter  de  tal, 
fundándose  en  que  la  ley  de  1870,  -ni  les  concede  los  derechos 
que  á  toda  corporación  otorga,  ni  las  reconoce  como  tales  corpo- 
raciones para  los  efectos  de  la  ley  provincial.  Las  Cámaras  su- 
ministran datos  y  emiten  informes  como  otras  dependencias 
del  Estado;  están  investidas,  además,  con  funciones  de  gol)ier- 
no;  nombran  corredores,  ejercen  la  inspección  en  ciertas  insti- 
tuciones públicas  c  imponen  contribuciones.  Un  principio  de 
-derecho  público  establece  que  el  poder  que  crea  una  institu- 
ción, pueda  también  suprimirla.  La  ley  no  prescribe  la  exis- 
t(;ncia  de  las  Cámaras  de  Comercio  en  sitios  determinados;  es 
ol  único  caso  en  que  una  decisión  de  la  Cámara  de  los  Diputa- 
<los  sería  necesaria  para  disolverlas.  Si  se  priva  á  las  Cámaras 
de  Comercio  de  las  atribuciones  de  autoridades  administrativas, 
¿qué  queda?  una  Asociación  particular  como  las  que  existían 
antes  de  la  ley  sobre  las  Cámaras  de  Comercio. 

El  Diputado  Gotting  contestó  que  la  ley  provincial  no  podía 
aplicarse  á  una  materia  regida  por  una  ley  especial;  que  las 
relaciones  existentes  entre  el  Estado  y  ciertas  instituciones  pú- 
blicas hacen  difícil  de  precisar,  muchas  veces,  el  límite  que  se- 
para la  autoridad  del  Estado  de  la  institución  independiente; 
<iue  no  se  puede,  sin  embargo,  atribuir  el  carácter  de  autori- 
dad gubernamental  á  una  institución  porque  tenga  derecho  á 
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percibir  impuestos  con  que  proveer  á  su  mantenimiento.  Las 
Cámaras  de  Comercio,  establecidas  por  la  ley,  no  pueden  ser 
disueltas  si  no  en  virtud  de  una  lej^ 

El  Diputado  Reichensperger  replicó  al  Sr.  Gotting-  hacién- 
dole observar  que  no  se  debe  confundir  la  institución  de  las  Cá- 
maras de  Comercio  con  las  mismas  Cámaras;  que  la  institu- 
ción no  puede  ser  suprimida  por  un  decreto  ministerial,  pero> 
que  el  caso  es  distinto  si  se  trata  de  cada  Cámara.  Concluyó  su 
discurso  diciendo  que  las  Cámaras  de  Comercio  deben  evitar 
los  conflictos  con  la  autoridad  gubernamental,  con  lo  cual 
quedó  terminada  la  discusión. 


Felipe  Bcnicio  Havarro. 

(Continuará) 


RELACIÓN 

ENTRE  LA  TEHI'EIIATIRA  DEL  AllllOL  Y  LOS  AGENTES  EXTERIORES 


Repetidas  veces  se  han  estudiado  las  relaciones  térmicas  del  árbol, 
mereciendo  especial  mención  los  experimentos  de  Boehm  y  Breiten- 
lohncr  (1),  que  vamos  á  exponer. 

Kruízsch,  profesor  de  la  escuela  forestal  de  Tharand,  publicó  sus 
observaciones  durante  los  años  de  1852  y  1853  (2),  y  Becquerel,  en 
una  serio  do  disertaciones,  sus  experiencias,  c\i\o  principal  objeto 
era  la  determinación  del  momento  tdrmico — climatológico — del  mon- 
te (3).  En  los  observatorios  meteorológico-forestalcs  de  Baviera  y 
Suiza  se  ha  sometido  también  á  la  observación  la  temperatura  inte- 
rior del  árbol;  pero  hasta  la  presente  no  se  ha  publicado  más  que  un 
resumen  do  los  datos  recogidos  en  los  primeros  años  (4). 

Do  estas  y  otras  experiencias  resulta  que  influyen  de  diverso 
modo  en  las  diferentes  partes  del  árbol,  desde  la  raíz  á  las  ramas, 
los  cambios  periódicos  y  no  periódicos  de  la  temperatura.  Aire  y 
suelo:  he  aquí  los  dos  factores  que  casi  exclusivamente  dominan  en 
la  temperatura  de  las  partes  tanto  aéreas  como  subterráneas  del 
árbol.  La  influencia  del  calor  del  suelo  se  extiende  de  las  raices  al 


(1)  V.  LXX  nand  der  SiU.  dtr  k.  Akad.  d.  Witsensch  J.  Abth.  Mai-Heft. 

(2)  Untersuchungen  über  die  Temperatur  der  BAutne,  etc.,  1854. 

(3)  Mémoires  de  V  Académie  des  Sciences,  1861-61. 

(■1)  Zeitschrifl  der  osievreichitchen  Oesellachafí  für  Meteorologie,  4,  Band. 
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tronco,  pero  sólo  hasta  cierta  altura,  que  depende  de  la  temperatura 
del  aire  que  rodea  al  árbol. 

La  temperatura  de  las  raíces  viene  dada  por  la  del  suelo.  El  ori- 
gen y  naturaleza  del  suelo  y  subsuelo,  sus  propiedades  mecánicas  y 
físicas,  el  grado  de  humedad,  la  falta  ó  presencia  de  agua  subterrá- 
nea, la  cubierta  de  su  superficie,  el  diverso  grado  de  insolación  ó  de 
sombra,  son  otros  tantos  factores  que  modifican  la  clase  y  cantidad 
de  calentamiento  del  sistema  radicular.  Con  el  cambio  de  la  tempera- 
tura del  suelo — la  cual  en  la  mayoría  de  los  terrenos  no  experimenta, 
á  un  metro  de  profundidad,  más  que  ligeras  variaciones  aun  en  los 
días  más  calurosos — debe  cambiar  en  la  misma  proporción  la  de  las 
raíces.  Las  porciones  de  éstas  situadas  á  más  de  un  metro  de  profun- 
didad acusarán  sólo  el  calor  anual  del  terreno,  que  es  muy  poco  va- 
riable, mientras  que  las  raíces  menos*  profundas  sufren  los  cambios 
térmicos  diarios  de  las  capas  superficiales.  Una  raiz  principal,  larga  y 
penetrante,  actuará  produciendo  en  los  meses  calurosos  un  descenso, 
y  en  los  fríos  un  aumento  de  temperatura  en  las  raíces  superiores.  La 
humedad  ejerce  grandísima  influencia  en  las  relaciones  térmicas  del 
suelo  y  raices.  De  aquí  se  infiere  que  la  influencia  del  calor  del  suelo 
no  se  limita  á  las  raíces,  sino  que  por  medio  de  la  savia  ascendente  se 
hace  sensible  hasta  cierta  altura  del  tronco.  Para  demostrar  experi- 
mentalmente  la  verdad  de  esta  hipótesis,  Hartig  practicó  algunas  ob- 
servaciones en  dos  robles  del  mismo  grueso  y  edad — 200  años. — A  un 
metro  de  altura  sobre  el  suelo  introdujo  termómetros  á  tres  diversas 
profundidades  y  anotó  las  relaciones  térmicas  de  ambos  troncos, 
tanto  durante  el  letargo  invernal,  como  en  el  período  vegetativo. 

Las  partes  aéreas  del  árbol  están  expuestas  á  la  acción  directa  de 
la  temperatura  del  aire  y  á  la  insolación  eventual,  puesto  que  el 
grado  de  calentamiento  ó  de  enfriamiento  depende,  en  igualdad  de 
condiciones,  del  grado  y  duración  de  insolación  ó  de  sombra.  A  este 
respecto  se  comportan  de  diversa  manera  los  árboles  en  grupo  que 
los  aislados.  La  rapidez  con  que,  suponiendo  iguales  las  demás  cir- 
cunstancias, se  calienta  la  masa  de  un  árbol,  depende  de  la  superficie 
y  espesor  de  la  corteza  y  de  la  conductibilidad  de  las  raíces  y  la  ma- 
dera para  el  calor.  El  leño,  en  general,  conduce  mal  el  calor;  pero 
no  todas  las  especies  son  iguales  bajo  este  concepto.  La  influencia 
del  calor  específico  de  la  corteza  y  madera,  así  como  las  funciones 
químico-fisiológicas  del  árbol,  ñolas  tomamos  ahora  en  cuenta. 

Al  variar  el  grueso  y  volumen  del  árbol,  varía  también  su  tempe- 
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ratura.  Las  oscilaciones  diarias  y  la  temperatura  máxima  del  tronco 
son  tanto  mayores  cuanto  menor  es  su  diámetro  6  cuanto  más  próxi- 
mo á  la  superficie  se  halla  el  punto  que  se  examina.  El  termómetro 
acusa  temperatura  más  elevada  en  las  ramillas  que  en  el  tronco. 
Por  lo  tanto,  la  temperatura  que  se  obtiene  colocando  un  termómetro 
en  el  eje  de  un  tronco,  rama  ó  ramilla,  está  en  relación  inversa  del 
diámetro  respectivo. 

Dedúcese,  pues,  que  la  temperatura  interior  del  árbol  tiene  un 
carácter  muy  relativo  y  es  función  de  numerosas  circunstancias  que 
se  combinan  entre  sí.  Por  lo  cual  semejantes  observaciones,  para  ser 
comparables,  necesitan  haberse  efectuado  en  condiciones  iddnticas 
y  conocer  la  orientación  de  los  termómetros,  la  altura  y  profundidad 
á  que  se  situaron,  el  diámetro  del  tronco. en  el  punto  en  que  se  ob- 
servó la  temperatura,  y,  por  último,  el  grado  de  sombra  ó  de  inso- 
lación. 

Todos  estos  particulares  sirvieron  de  base  para  determinar  á  tres 
diversas  alturas  la  influencia  que  el  enfriamiento  de  las  raíces  y 
copa  del  árbol  ejerce  en  la  temperatura  del  mismo.  El  enfriamiento 
de  las  raíces  se  produjo  rcg-ando  abundantemente  el  suelo,  y  el  de  la 
copa  valióndose  de  un  aparato  á  manera  de  tejadillo.  Para  conocer 
con  exactitud  el  efecto  causado  por  el  enfriamiento,  se  necesitaban 
dos  árboles,  uno  de  los  cuales  sirviese  como  árbol  de  ensayo,  y  el 
otro  en  su  estado  normal,  como  árbol  de  comprobación. 

El  encontrar  dos  árboles  de  la  misma  especie,  desarrollo,  grueso 
y  altura,  6  igualmente  expuestos  á  la  acción  de  la  luz,  ofrecía  bas- 
tantes dificultades.  Aún  se  presentaron  otras  á  Boehm  y  Breitenloh- 
ner,  consistentes  en  la  necesidad  de  que  hubiese  á  corta  distancia 
agua  abundante,  y  que  el  árbol  de  comprobación  no  estuviera  tan  le- 
jos del  de  ensayo  que  cambiaran  las  condiciones  fundamentales  im- 
posibilitando la  comparación. 

Se  eligieron  dos  abedules,  que  no  satisfacían  por  completo  todas 
las  condiciones,  pues  no  eran  exactamente  iguales.  El  árbol  desti- 
nado á  las  experiencias  era  en  todas  sus  partes  más  endeble  que  el 
abedul  que  debía  servir  de  comprobación.  De  tres  modos  diversos 
podía  realizarse  la  idea  de  colocar  un  termómetro  al  pie  del  árbol, 
otro  á  la  mitad  y  un  tercero  en  las  ramificaciones,  á  saber:  primero, 
situar  los  termómetros  equidistantes  en  sentido  vertical,  sin  cuidarse 
del  diámetro  del  tronco  ó  rama;  segundo,  prescindiendo  de  la  distan- 
cia vertical,  buscar  diámetros  iguales;  tercero,  no  tomando  en  cuenta 
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los  diámetros,  poner  equidistantes  los  termómetros  y  á  igual  profun- 
didad. Debe  evitarse  la  combinación  de  estos  tres  métodos,  á  fin  de  no 
complicar  y  confundir  las  observaciones. 

Por  las  capas  centrales  del  abedul,  que,  como  se  sabe,  es  de  ma- 
dera blanda,  circula  la  savia,  lo  cual  ofrecía  la  posibilidad  de  int  redu- 
cir el  depósito  del  termómetro  hasta  la  médula.  Adoptando  el  primer 
modo,  hubieran  sido  muy  diversas  las  profundidades  á  que  estarían 
colocados  los  termómetros  en  los  puntos  correspondientes  de  los  dos 
árboles;  y  en  el  segundo  caso,  las  diferenciáis  entre  las  distancias  de 
los  puntos  de  observación  hubieran  sido  algo  grandes,  particularmente 
en  la  parte  más  baja  del  tronco.  El  principal  objeto  que  se  perseguía 
era  comprobar  la  influencia  del  calor  del  suelo  en  el  estado  térmico 
del  tronco,  en  relación  con  el  movimiento  ascendente  de  la  savia.  To- 
mando como  base  el  hecho  de  que  el  calor  del  sue^o  influye  tanto  más 
en  la  temperatura  interior  del  árbol  cuanto  menos  dista  de  aquél  el 
punto  que  se  considera  y  cuanto  más  jóvenes  son  las  capas  leñosas, 
debían  hacerse  las  experiencias  á  igual  distancia  del  suelo.  En  el  pri- 
mer caso  la  temperatura  del  árbol  se  halla  íntimamente  relacionada 
con  el  volumen  del  tronco  ó  ramas  y  con  el  cambio  de  las  condiciones 
térmicas  del  aire,  y  el  efecto  de  la  temperatura  de  éste  ó  de  la  inso- 
lación se  propaga  trasversalmente,  mientras  que  el  calor  del  suelo 
se  propaga  de  abajo  arriba.  Se  excluyó  la  comparación  directa  de  las 
temperaturas  del  árbol  en  los  dos  primeros  casos,  decidiéndose  los 
naturalistas  Boehm  y  Breitenlohner  por  el  tercer  método,  esto  es,  to- 
mando alturas  iguales  y  profundidades  también  iguales. 

Método  experimental. 

Los  dos  abedules  eran  poco  asombrados  por  los  demás  árboles, 
indicándose  en  el  cuadro  siguiente  las  medidas  principales. 

CUADRO   PRIMERO. 


Distancia  horizontal  entre  los  dos  abedules 

Altura  del  abedul  de  ensayo 

»  »       de  comprobación 

Distancia  del  punto  inferior  de  observación  al  suelo  . . 

»  »       medio  de  observación  al  inferior.  . 

»  »       superior  de  observación  al  medio , 


Metros. 


55,3 

15,5 

18,0 

0,3 

6,0 

6,0 
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Ambos  árboles  ofrecían  un  desarrollo  y  ramificación  normales, 
diferenciándose  sólo  en  el  grueso  y  edad,  y  en  que  la  copa  del  abe- 
dul de  comprobación  era  mayor.  Ambos  tambidn  tenían  la  porción 
inferior  del  tronco  gruesa  y  desquebrajada.  Se  introdujeron  los  ter- 
mómetros en  los  troncos.  Las  partes  de  éstos  que  miraban  al  Norte, 
eran  ligeramente  asoleadas  al  Mediodía.  El  cuadro  siguiente  contiene 
en  centímetros  las  dimensiones  exactas  de  los  troncos  en  los  puntos 
de  observación. 


CUADEO  SEGUNDO. 


PLNTOS 

(le 

ol)8ervacion. 


ÁRBOL  DE  ENSAYO 


Inferior 18,75 

Medio 11,75 

Superior 7,00 

Difereuciaentre  el¡ 

superior  6  infe-' 
i 
rior 11,75 


li 


.^'l  -5       c 


15 

10 

5 


52. 
_  *> 
s  s 
®  o 

O» 

■f 


3,75 
1,75 
2,00 


2:2 
§5 


7,00 
4,75 


ÁRBOL  DE  COMPROBACIÓN 


21,75 
15,50 
10,00 


11,75 


I» 

■   o. 
:  & 


15 
10 


o 


3  S 


6,75;     » 

5,5o'6,25 


5,00 


5,50 


a-ss 

8á 


6.0 
7,5 
6.0 


Los  termómetros  estaban  encorvados  en  ángulo  recto,  y  la  escala 
dividida  en  quintos  de  grado,  lo  que  permitía  apreciar  fácilmente 
hasta  décimos.  Las  columnitas  del  mercurio  en  los  tubos  capilares 
del  termómetro  tenían  en  las  ramas  inferior,  media  y  superior,  3,  5,  3 
y  2,  5  centímetros  respectivamente.  La  profundidad  de  los  termó- 
metros que  da  el  cuadro  anterior  se  refiere  sólo  á  la  mitad  de  su  Ion- 
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gitud.  Para  colocarlos  con  las  precauciones  convenientes,  se  hizo  con 
la  barrena  un  ag^ujero  horizontal  del  largo  y  grueso  á  propósito  para 
que  se  pudiese,  sin  pelig-ro  de  rotura,  introducir  y  sacar  el  instru- 
mento. Los  espacios  intermedios  entre  las  paredes  del  agujero  y  el 
termómetro  se  llenaron  con  algodón,  á  fin  de  evitar  por  completo 
el  acceso  del  aire,  y  tapáronse  las  bocas  con  cera.  Al  lado  de  cada 
termómetro  había  otro  empotrado  en  madera,  para  indicar  la  tempe- 
ratura exterior  del  aire.  Los  termómetros  se  compararon  previamente 
entre  sí  y  con  el  del  observatorio.  Terminado  el  ensayo,  volvieron  á 
comprobarse.  Todos  los  datos  térmicos  se  expresan  en  grados  cente- 
simales. 

A  la  sombra  del  abedul  de  ensayo  colocáronse  en  el  suelo  cuatro 
termómetros  á  las  profundidades  de  15,  30,  60  y  90  centímetros,  y  al 
aire  libre  otros  á  alturas  que  variaban  entre  O  y  180  centímetros,  cui- 
dando además  de  que  no  faltasen  los  instrumentos  auxiliares,  tales 
como  barómetros,  psicrómetros  y  termometrógrafos.  Varias  veces  al 
día  se  anotaba  la  dirección  y  fuerza  del  viento  y  la  diafanidad  ó  nu- 
bosidad del  cielo,  con  lo  cual  completábase  el  material  meteorológi- 
co necesario  para  la  experiencia. 

Con  objeto  de  tener  bases  de  comparación  se  procuró  determinar 
ante  todo  las  relaciones  térmicas,  efectuando  las  observaciones  de 
hora  en  hora  desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  ocho  de  la  noche. 
Para  conocer  además  la  marcha  de  la  temperatura  en  las  partes  infe- 
riores del  tronco  y  muy  particularmente  cuándo  alcanzaba  la  máxi- 
ma y  en  qué  hora  aumentaba  ó  disminuía  aquélla,  no  pudieron  evi- 
tarse las  observaciones  nocturnas  de  hora  en  hora. 
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El  cuadro  anterior  representa  la  marcha  general  de  la  temperatura 
del  árbol,  á  tres  alturas  dadas,  en  un  dia  sereno  y  caluroso  de  fines  de 
Agosto.  Las  horas  se  cuentan  de  media  noche  á  media  noche. 

Punto  inferior  de  observación. — La  temperatura  máxima  tiene  efec- 
to después  de  la  media  noche,  y  la  mínima  al  medio  día.  Antes  y  des- 
pués del  comienzo  ó  entrada  de  las  extremas,  la  temperatura,  espe- 
cialmente á  la  entrada  de  la  mínima,  se  conserva  casi  constante  de 
dos  á  tres  horas.  El  paso  del  calor  de  dentro  á  fuera  se  mantiene  du- 
rante la  noche  igual  por  algún  tiempo  al  reflejado,  hasta  que  predo- 
mina este  último.  Al  medio  día  cuando  la  mínima,  hay  también  como 
un  descanso,  durante  el  cual  el  paso  de  calor  del  exterior  al  interior 
equilibra  el  enfriamiento  que  la  respiración  produce  en  la  savia  as- 
cendente, hasta  que  le  sobrepuja. 

Punto  medio  de  observación. — La  temperatura  alcanza  su  máximo 
al  terminar  la  noche,  y  después  desciende  hasta  las  horas  antimeri- 
dianas. A  causa  del  menor  diámetro,  no  se  advierte  en  las  horas  de 
cambio  los  períodos  de  temperatura  constante  que  en  el  caso  an- 
terior. 

Panto  superior,  de  observación. — El  máximo  valor  es  por  la  tarde,  el 
mínimo  por  la  mañana. 

El  que  las  extremas  no  se  manifiesten  al  mismo  tiempo  en  el  ár- 
bol de  ensayo  y  en  el  de  comprobación,  se  explica  recordando  que  los 
troncos  tienen  diámetros  diferentes. 

Al  crecer  el  diámetro  se  retarda  el  comienzo  de  la  máxima  y  el  de 
la  mínima.  De  suerte  que,  aumentando  el  volumen,  aumenta  también 
el  tiempo  que  el  árbol  está  más  caliente  que  el  aire. 


CUADRO   CUARTO 

Temperatura  del  aire  inmediato  á,  los  árboles. 

Media  de  15  observaciones  diarias  desde  el  21  de  Agosto  al  10  de  Setiembre. 


PUNTOS 

ARBOLES 

Inferior. 

Medio. 

Superior. 

MEDIAS 

Árbol  de  ensayo 

Árbol  de  comprobación, 
ídem  id 

18,30 

18,30 

0,00 

18,58 

18,50' 

—0,08 

18,49 

18,38 

-0,11 

18,46 

18,39 

—0,07 
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CUADRO  QUINTO 

Temperatura  de  los  árboles. 

Media  de  15  observaciones  diarias  desde  el  21  de  Agosto  al  10  de  Setiembre. 


ÁRBOLES 

PUNTOS 

Inferior. 

Medio. 

Superior. 

Árbol  de  ensayo 

16,68 

17,03 

+0,35 

16,83 

16,88 

+0,05 

17,57 

Árbol  (le  comprobación 

ídem  id 

17,13 
—0,44 

CUADRO   SEXTO. 

Diferencias  térmicas  entre  el  aire  y  el  árbol. 


ÁRBOLES 

PUNTOS 

Inferior. 

Medio. 

Superior. 

Árbol  de  ensayo 

—1,62 
—1,27 

—1,75 

—1,62 

—0,92 

Árbol  de  comprobación 

—1,25 

,<w 

En  ambos  árboles  es  algo  más  elevada  la  temperatura  media  del 
punto  medio  que  las  de  los  superior  é  inferior.  Esto  se  explica  en 
parte  por  la  insolación,  pues  á  la  porción  media  do  los  troncos  le  dio 
el  sol  en  las  horas  del  centro  del  día,  y  de  aquí  el  aumento  de  tem- 
])cratura.  Por  leyes  físicas  de  todos  conocidas  se  comprende  la  causa 
de  que  la  temperatura  del  aire  sea  maj'or  arriba  que  abajo,  y  más 
elevada  precisamente  eu  el  abedul  de  ensayo  que  en  el  de  comproba- 
ción, por  ser  este  último  de  copa  más  frondosa.  Eu  ambos  árboles  es 
igual  la  temperatura  de  las  capas  inferiores. 

En  el  abedul  de  ensayo  aumenta  la  temperatura  desde  su  medio 
TOMO  xcix  18 
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hacia  arriba,  siendo  la  máxima  la  diferencia  entre  la  de  aquél  y  la  de 
la  extremidad  superior.  En  el  abedul  de  comprobación  la  temperatu- 
ra disminuye  hasta  la  mitad,  y  aumenta  hacia  arriba;  de  suerte,  que 
siempre  es  mayor  superior  que  inferiormente,  si  bien  la  diferencia  es 
mucho  menor  que  en  el  abedul  de  ensayo,  irregularidad  que  se  ex- 
plica por  ser  diferentes  los  diámetros  de  ambos  árboles. 

Comparando  entre  sí  los  dos  árboles,  se  ve  que  el  abedul  de  com- 
probación tiene  en  su  parte  baja  casi  tanto  más  calor  cuanto  en  su 
parte  alta  está  más  frío  que  el  abedul  de  ensayo.  La  temperatura  más 
elevada  de  la  parte  inferior  del  abedul  de  comprobación,  se  debe  á  la 
mayor  acumulación  de  calor  con  el  mayor  volumen,  y,  por  el  contra- 
rio, la  de  su  parte  superior  es  más  pequeña,  porque  á  causa  del  ma- 
yor diámetro  se  retardan  las  extremas. 

Después  de  que,  merced  á  una  serie  de  observaciones  durante 
veintiún  días,  despejados  unos,  nubosos  y  aun  lluviosos  otros,  reco- 
gieron Boehm  y  Breitenlohner  suficientes  datos  para  poder  formar 
juicio  de  los  resultados  de  la  experiencia,  procedieron  al  riego  del 
abedul  de  ensayo. 

El  agua  necesaria  se  obtuvo  de  un  pozo  distante  28,50  metros  del 
sitio  de  la  experiencia,  siendo  la  profundidad  de  aquél  de  6,60  me- 
tros, la  altura  del  agua  de  8  decímetros  y  10  grados  su  temperatura, 
bastante  distinta  de  la  de  las4íapas  superficiales  del  terreno.  No  se 
realizó  la  idea  de  echar  hielo  en  el  agua  á  causa  de  la  dificultad  de 
proporcionárselo.  Una  bomba  aspirante-impelente  servía  para  extraer 
el  agua  á  razón  de  65  á  70  hectolitros  por  hora.  El  riego  duró,  con  la 
sola  interrupccion  de  dos  días,  desde  el  11  al  20  de  Setiembre.  Fuera 
del  descanso  del  medio  día,  extraíase  agua  desde  las  seis  de  la  maña- 
na plasta  las  seis  de  la  tarde.  Tomando  diez  horas  de  trabajo  diario  y 
30  hectolitros  de  agua  cada  hora,  por  término  medio,  resulta  que  la 
cantidad  que  se  sacaba  era  de  30  metros  cúbicos  al  día,  que  en  los 
ocho  que  duró  la  operación,  arroja  un  total  de  240  metros  cúbicos. 

A  fin  de  evitar  la  pérdida  de  agua,  se  construyó  á  cierta  distancia 
alrededor  del  árbol  de  ensayo  un  nuevo  dique,  haciendo  en  el  interior 
algunos  ag'ujeros  para  facilitar  la  filtración.  En  los  primeros  días, 
como  la  tierra  estaba  extraordinariamente  seca,  absorbió  mucha 
agua.  Más  tarde,  cuando  el  terreno  se  había  empapado,  formábase 
en  el  interior  del  dique  una  especie  de  estanque  que  desaparecía  du- 
rante la  noche.  El  suelo  era  arcilloso-arenoso,  formado  por  capas  más 
ó  menos  arcillosas  no  impermeables,  y  la  inferior  de  grava.   Aun 
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cuando  el  árbol  de  comprobación  distaba  55  metros  del  de  ensayo,  se 
examinó  si  llegaba  el  agua  hasta  aquél,  viéndose  que  no.  Durante  el 
período  de  riego  no  cayó  ni  una  gota  de  agua,  favoreciendo  el  tiempo 
la  experiencia.  Las  observaciones  hiciéronse  de  hora  en  hora  desde 
las  seis  de  la  mañana  hasta  las  ocho  de  la  noche. 


CUADRO    SKPTIMO 


SETIEMBRE 

Tciniieraturii 

TEMPCRATIRAS  EUKEHIS 

Direccii'iu 
y  fuerza 

NLBü.SO 

Di  as. 

media. 

10.6 

M:ixiin:l. 

Minimii. 

del  viento. 

SE        2 

Horaíi. 

11 

24,6 

5,3 

0 

12 

18.2 

25,2 

5,0 

SE        2 

0 

13 

19,2 

•24,5 

4,3 

NW      2 

5 

14 

14,0 

19,7 

11,4 

NW      3 

6 

15 
16 

17 

10,4 
11,8 
12,7 

17,0 
22,5 

20,5 

3,« 
1,0 
0,0 

N          2 
NE        1 

SE        2 

0 
0 

0 

18 

14,9 

22,4 

1,5 

SE        1 

0 

19 
20 

14,2 
15,9 

23,0 
24,5 

1,1 
3,0 

NE        1 
SE        1 

0 

1 

Durante  el  riego  empezó  el  viento  del  NW,  al  segundo  diu,  nu- 
blándose ligeramente  el  cielo  y  desapareciendo  las  nubes  tan  pronto 
como  se  inclinó  al  N.  y  SE.  La  temperatura  media  y  la  máxima  abso- 
luta subieron  nuevamente  desde  este  instante;  sólo  en  las  noches 
claras  y  serenas  experimentaron  notables  depresiones,  hasta  el  punto 
de  helar  en  la  del  17  do  Setiembre, 

La  diferencia  entre  las  temperaturas  del  suelo  al  aire  libre  y  bajo 
el  abedul,  son  resultado  de  dos  acciones  opuestas:  la  insolación  y  la 
sombra,  á  las  que  corresponde  un  decremento  en  el  período  anterior 
á  medida  que  auméntala  profundidad.  Durante  el  riego,  la  tempera- 
tura del  suelo  bajo  el  abedul  no  fud  muy  distinta  á  las  cuatro  profun- 
didades que  se  observaron. 

El  suelo  bajo  el  abedul  estaba  más  caliente  que  el  agua,  auuque 
ésta  antes  de  llegar  absorbía  calor  del  mismo  suelo.  Hacia  el  medio 
de  las  capas  hallábase  la  tierra  l'',3(5  más  caliente  que  el  agua. 
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Corrigiendo  cou  la  diferencia  de  temperatura  del  primer  período 
la  media  al  aire  libre  durante  el  riego,  se  obtiene  aproximadamente  la 
temperatura  del  suelo  seco  bajo  el  abedul. 

Temperatura,  corregida,  del  suelo  seco 14°,26 

»  observada,  del  suelo  húmedo  . . .     11",36 


Diferencia 2°,90 

Este  cálculo  debe  estar  de  acuerdo  con  el  anterior;  de  ahí  que  al 
regar  el  suelo  se  enfriase  éste  2'^,90. 

Al  efectuar  el  riego,  la  temperatura  del  aire  próxima  al  abedul  de 
ensayo  disminuyó  hasta  cierta  altura  del  tronco;  la  del  aire  que  en- 
volvía al  árbol  de  comprobación,  que  en  el  primer  período  era  igual  ó 
un  poco  menor  que  la  del  aire  cercano  al  árbol  de  ensayo,  aumentó 
durante  el  riego. 

En  la  parte  inferior  del  árbol  de  ensayo  se  manifestó  la  influen- 
cia de  la  evaporación  del  suelo.  Durante  el  riego  se  notó  en  el  aire 
de  ambas  plantas  un  aumento  de  temperatura  de  abajo  á  arriba. 

En  el  primer  período  la  temperatura  del  árbol  de  comprobación 
era  sensiblemente  más  elevada  cíi  la  parte  inferior;  muy  poco  hacia 
el  medio,  y  superiormente  más  baja  que  en  el  árbol  de  ensayo.  Con 
el  riego  aumentó  la  diferencia  positiva,  disminuyendo  en  igual  pro- 
porción la  negativa.  La  temperatura  del  aire  próximo  al  árbol  de  en- 
sayo se  alteró  marcadamente  durante  el  riego,  y  al  propio  tiempo 
bajó  la  del  interior  en  ambos  árboles.  Por  lo  que  toca  á  las  máximas 
y  mínimas  de  óstos  durante  la  dócada,  conviene  advertir  que  la  parte 
inferior  del  tronco  acusaba  la  máxima  poco  despuds  de  media  noche, 
y  que  hasta  las  ocho  de  la  misma  no  había  alcanzado  la  máxima  á  la 
mitad  del  tronco  en  el  árbol  de  comprobación,  cuyas  extremas  de  la 
parte  inferior  fueron  ya  menores  que  en  el  de  ensayo.  A  la  mitad  del 
tronco  la  máxima  era  menor  y  la  mínima  mayor  que  en  el  árbol  de 
ensayo,  diferencia  que  se  acentuó  durante  el  riego;  el  mismo  fenóme- 
no tuvo  efecto  también  superiormente. 

La  amplitud  térmica  crece  de  abajo  á  arriba,  ó  bien  con  la  dismi- 
nución del  volumen  y  con  la  proximidad  á  la  periferia  del  tronco,  y 
de  ahí  que  al  disminuir  el  diámetro  permanezca  inferior  en  el  árbol 
de  comprobación. 

Comparando  los  incrementos  centesimales  de  temperatura,,  se  ve 
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que  la  diferencia  negativa  que  presenta  el  árbol  de  comprobación  á 
la  mitad  de  su  altura,  debe  atribuirse  á  la  circunstancia  dicha  de  que 
el  máximo  no  se  presente  hasta  despuds  de  las  ocho  de  la  noche,  ra- 
zón por  la  cual  hubiera  convenido  prolongar  la  observación  hasta  las 
nueve,  en  cuyo  caso  se  producirían  diferencias  mayores  durante  el 
riego  á  todas  las  alturas  del  árbol  de  comprobación.  El  enfriamiento 
del  suelo  en  que  estaba  el  abedul  del  ensayo  fud  más  restringido  en 
las  relaciones  del  incremento  de  la  amplitud,  principalmente  en  la 
parte  inferior  del  tronco. 

Región  inferior  del  árbol. — En  el  segundo  período  se  retarda,  por 
razones  conocidas,  el  tiempo  del  aumento  y  disminución  de  la  tem- 
j)eratura.  El  decremento  dura  en  el  árbol  de  ensayo  más  que  en  el  de 
comprobación.  La  magnitud  de  las  oscilaciones  en  el  árbol  de  ensayo 
es  la  misma  en  ambos  períodos;  en  el  de  comprobación  aumenta. 

A  lamitad. — En  elárbol  de  ensayo  la  temperatura  disminuye  ala 
misma  hora  en  ambos  periodos;  en  el  de  comprobación  se  retarda  un 
poco  en  el  segundo.  Ambos  árboles  tienen  mayor  oscilación  en  este 
período. 

Superiornuíute. — El  tiempo  de  enfriamiento  en  el  segundo  período 
no  experimentó  modificación  alguna,  retardándose  tan  sólo  un  poco 
el  del  calentamiento  en  el  árbol  de  comprobación.  £]l  descenso  y  au- 
mento de  temperatura  crece  durante  el  segundo  período  en  ambos 
árboles,  si  bien  es  un  poco  mayor  el  descenso  en  el  árbol  de  compro- 
bación. Ambos  árboles  acusan  tambidn  oscilación  mayor  en  el  se- 
gundo período,  con  ligera  diferencia  á  favor  del  de  comprobación. 

Los  valores  calculados  del  descenso  de  la  temperatura  en  los  tres 
sitios  donde  se  practicó  la  experiencia,  vienen  expresados  por  los  nú- 
meros siguientes: 

Punto  inferior 2^40 

»      medio 0",60 

»      superior O",  15 

que  pueden  también  representarse  del  modo  que  sigue: 
4*.  15:  4'.  15:  4°.  15 
Resultado  que  es  dable  expresar  matemáticamente  de  otro  modo. 
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Reduciendo  las  diferencias  centuplicadas  240,  60  y  15  á  su   forma 
más  sencilla,  se  tiene: 

16:  4:  1  -=  2*:  2":  2\ 

ó  bien 

2.  40:  0.  60:  0.  15  =  16:  4:  1 

En  este  caso,  por  consecuencia,  la  corriente  ascendente  habría 
producido  en  la  temperatura  interior  del  árbol  una  disminución 
de  0°,60  á  la  altura  de  6  metros,  y  de  O",  15  á  la  de  12.  Al  pie  del  árbol 
la  depresión  es  cuadrupla  que  á  la  mitad,  y  16  veces  más  grande  que 
en  la  parte  superior. 

La  diferencia  de  temperatura  decrece  desde  la  base  del  tronco 
hacia  arriba  0",3  por  metro  de  longitud,  hasta -la  mitad,  y  de  aquí, 
0°,075.  La  influencia  que  en  sentido  longitudinal  ejerce  la  savia  as- 
cendente en  la  temperatura  interior  del  árbol,  podía  representarse 
gráficamente  por  un  cono,  cuya  base  fuese  la  circunferencia  del  tron- 
co mismo,  y  cuyo  vértice  coincidiera  con  el  extremo  más  delgado  de 
dicho  tronco.  La  temperatura  media  del  suelo  bajo  el  abedul,  duran- 
te el  riego,  corresponde  exactamente  con  la  de  la  parte  inferior  del 
tronco. 

Temperatura  del  suelo ir',36 

»  de  la  parte  inferior  del  árbol..     11,37 

El  punto  inferior  de  los  observados,  á  30  centímetros  de  altura, 
está  bajo  la  influencia  de  la  temperatura  del  suelo,  respecto  á  la 
savia  ascendente. 

Para  evitar  objeciones,  se  supuso  la  temperatura  del  árbol  inde- 
pendiente de  la  acción  de  la  savia;  y  á  ñn  de  conocer  la  conductibili- 
dad calorífica  de  la  madera  en  sentido  longitudinal,  efectuáronse  las 
siguientes  experiencias. 

Se  apeó  en  invierno  un  arce  de  regular  tamaño,  separando  de  él 
una  troza  de  2™, 85  de  largo  y  14  centímetros  de  diámetro,  la  cual, 
todavía  helada,  se  colocó  en  una  habitación  caliente,  apoyándola  en  la 
pared  por  su  extremo  superior,  y  por  el  inferior  en  una  vasija  sos- 
tenida por  un  trípode  resistente.  En  la  mitad  de  la  troza,  esto  es, 
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142  centímetros  de  altura  y  en  los  puntos  distantes  á  uno  y  otro  lado, 
65  centímetros,  se  introdujeron  termómetros  hasta  la  mddula.  La  pro- 
fundidad en  el  punto  inferior  era  de  7,5  centímetros,  de  7  centíme- 
tros en  el  medio  y  de  6,5  centímetros  en  la  parte  superior.  Cerca  de 
dichos  termómetros  se  colocaron  otros  para  que  indicasen  la  tempe- 
ratura del  aire.  Poco  después,  los  del  tronco  marcaban  la  temperatu- 
ra interior,  á  saber:  —  1°,1,  —  1.1  y  —  0,9  respectivamente.  Al  cabo 
de  dos  días  tenía  el  tronco  casi  la  misma  temperatura  que  el  aire  de 
la  habitación,  7'',6.  Eu  este  tiempo  salieron  del  tronco  150  centíme- 
tros cúbicos  de  savia. 

Cuando  la  temperatura  del  interior  del  tronco  se  igualó  con  la  del 
aire,  se  llenó  de  nievo  la  vasija,  colocando  tambióu  una  poca  alrede- 
dor del  tronco.  Durante  los  días  que  se  puso  nieve  se  conservó  á  O**  la 
])arte  inferior  del  tronco.  Después  se  calentó  la  vasija,  según  perío- 
dos de  algunos  días,  A  15,  30,  50  y  75",  estando  una  porción  del 
tronco  de  10  centímetros  de  longitud  sumergida  en  el  agua. 

Hubieran  podido  omitirse  las  demás  investigaciones,  porque  no  se 
presentó  ningún  hecho  en  contradicción  con  los  resultados  anterior- 
mente obtenidos. 

De  la  misma  manera  que  la  temperatura  del  aire  de  la  habita- 
ción aumentaba  de  abajo  á  arriba,  variaba  también  la  del  árbol. 

Y  debe  advertirse  que,  como  la  madera  es  mala  conductora  del  ca- 
lor, manifiéstansc  en  ella  las  osciiacionos  térmicas  con  más  lentitud 
que  en  el  aire. 

Tanto  en  el  enfriamiento  comeen  el  calentamiento  de  la  extremi- 
dad inferior  del  tronco,  las  variaciones  de  temperatura  en  el  árbol  no 
son  sensibles  á  más  de  55^  centímetros. 

La  diferencia  térmica  entre  el  aire  y  el  árbol  osciló  durante  el  pe- 
ríodo de  enfriamiento  entre  0'\1  y  0",3  de  grado,  cantidad  en  que  era 
inferior  la  temperatura  del  árbol.  Kn  el  período  de  calefacción  á  15", 
la  diferencia  de  la  parte  inferior  fué  de  0'',5  de  grado.  En  los  períodos 
siguientes,  con  especialidací  á  los  50  y  7.')"  de  calefacción,  la  tempe- 
ratura de  la  estancia  se  elevó  á  12"  y  la  diferencia  en  el  \mnio  infe- 
rior fué  de  1°,  2.  En  los  dos  últimos  períodos  la  temperatura  del  árbol 
y  la  del  aire  disminuían  uniformemente  de  abajo  arriba.  Aun  cuando 
la  vasija  que  contenía  el  agua  estaba  tapada,  no  pudo  impedirse  eu 
absoluto  la  salida  de  vapor  acuoso,  á  lo  cual  debe  atribuirse  la  in- 
versión de  las  relaciones  normales.  La  temperatura  del  árbol  estuvo 
siempre  en  correspondencia  con  la  del  aire.  Este  hecho  demuestra  de 
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incontrovertible  manera  que,  tan  pronto  como  cesa  la  influencia  de  la 
savia  ascendente,  se  determina  la  temperatura  del  árbol  por  el  calor 
que  se  propaga  trasversalmente. 

Riego  del  abedul. — Para  aproximarse  lo  más  posible  al  riego  natu- 
ral, se  hizo  uso  de  un  gran  cedazo  de  finísimos  agujeros,  de  l'^,80  de 
diámetro,  que  se  suspendió  horizontalmente  sobre  la  copa  del  árbol 
á  0"i,6  de  distancia,  cayendo  el  agua  como  en  una  lluvia  natural. 

El  abedul  estaba  en  plena  vegetación  y  con  las  hojas  verdes,  y 
después  del  riego  parecía  revivir,  aunque  la  estación — 21  de  Setiem- 
bre— hallábase  muy  avanzada. 

Así  se  obtuvieron  los  resultados  siguientes: 


Prueba  de  la  lluvia  artificial. 


ÁRBOL  DE  ENSAYO 

ÁRBOL  DE  COMPROBACIÓN 

ÉPOCA 

luferior- 
mente. 

A 

la  mitad. 

Superior- 
mente. 

Inferior- 
mente. 

A 

la  mitad. 

Superior- 
mente, 

Desde  el  11-26  Setiembre 
Al  21  de  Setiembre 

11,37 
13,01 

12,73 
14,78 

14,07 
14,51 

14,14 
16,04 

13,38 
17,01 

13,78 
17,80 

Diferencias 

1,64 

2,05 

0,44 

1,90 

3,63 

4,02 

Diferencia  entre  el  árbol  de  comprobación  y  el  de  ensayo. 


Arboles 

Inferiormente. 

A  la  mitad. 

Superiormente . 

Árbol  de  comprobación . . . 
Árbol  de  ensayo 

1,90 
1,64 

3,63 

2,05 

4,02 
0,44 

Diferencias 

0,26 

1,58 

3,58 
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Calculando  la  disminución  que  dicha  lluvia  artificial  producía  en 
la  temperatura,  se  vio  que  se  acentuaba  de  arriba  á  abajo  y  en  rela- 
ción inversa  del  volumen  del  tronco. 

Los  resultados  de  todas  las  experiencias  indicadas  pueden  resu- 
mirse en  las  proposiciones  siguientes: 

L'  La  temperatura  interior  del  árbol  durante  la  traspiración,  de- 
pende del  calor  del  suelo  y  del  de  el  aire. 

2."  El  calor  del  aire  se  propaga  trasversalraente;  el  del  suelo, 
longitudinalmente. 

3.'  El  calor  se  propaga  en  el  árbol  en  sentido  longitudinal,  mer- 
ced á  la  savia  ascendente. 

4."  La  disminución  de  la  temperatura  del  suelo  durante  la  traspi- 
ración, produce  una  depresión  técnica  en  el  interior  del  árbol. 

5."  La  influencia  térmica  de  la  savia  ascendente  disminuye  de 
abajo  á  arriba  y  de  dentro  á  fuera. 

6.'  La  magnitud  de  esta  disminución  viene  dada  por  la  cantidad 
de  calor  solar  que  se  propaga  trasversalmente,  y  está  en  relación 
inversa  del  volumen  y  de  la  distancia  á  la  periferia. 

7."  La  parte  inferior  del  tronco  se  halla  también  bajo  la  plena  in- 
fluencia del  calor  del  suelo,  trasmitido  por  la  savia  ascendente. 

8."  lista  influencia  acaba,  en  sentido  vertical,  al  llegar  á  las  úl- 
timas ramificaciones  del  árbol. 

9.*  Prescindiendo  de  la  traspiración,  y,  por  lo  tanto,  de  la  savia 
ascendente,  la  temperatura  del  árbol  depende  de  la  del  aire. 


II.  AI%aroz  üerelx. 


CRÓNICA  POLÍTICA 


INTERIOR 


54  de  Julio  de  1884. 

No  pueden  seguramente  culparse  nuestras  Cámaras  por  falta  de 
diligencia  en  la  última  quincena.  A  más  de  haberse  discutido  y  apro- 
bado numerosos  dictámenes  j  proyectos,  entre  ellos  algunos  de  gran- 
de importancia,  como  son  los  de  autorización  al  Gobierno  para  que  lle- 
ve á  cabo  las  reformas  convenientes  en  Cuba;  el  que  fija  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra;  los  tratados  de  comercio  con  Italia  y  Portugal  y 
otros,  todavía  han  encontrado  tiempo  que  dedicar  á  distintas  interpe- 
laciones, y  aun  á  nuevas  discusiones  de  carácter  político,  como  han 
sido  las  sostenidas  por  los  ex-Ministros  del  partido  liberal  Sres.  Gon- 
zález y  Pclayo  Cuesta  con  el  Sr.  Romero  Robledo.  La  que  tuvo  lugar 
en  el  Senado  entre  los  dos  últimos,  cuyo  origen  está  en  las  afirma- 
ciones que  el  Sr.  Cuesta  hizo  en  su  último  discurso  contra  el  Mensa- 
je, al  ocuparse  de  la  cuestión  electoral,  logró  despertar  algún  interés 
por  los  incidentes  que  la  amenizaron,  y  facilitó  ocasión  al  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  para  pronunciar  un  nuevo  discurso  que  completase  el 
último  que  dirigió  al  Congreso.  Nada  dijo,  en  verdad,  que  no  hubiera 
podido  decir  entonces;  pero,  sin  duda,  en  aquella  ocasión,  el  Sr.  Cáno- 
vas, solicitado  por  el  deseo  de  desvirtuar  los  graves  cargos  que  el  se- 
ñor Sagasta  hiciera  á  la  política  que  representa,  se  olvidó  de  hacer 
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el  verdadero  resumen  del  debate  que  en  tal  caso  correspondía,  y  qui- 
so después  á  toda  costa  entrar  en  nuevas  consideraciones  sobre  par- 
tidos y  programas  políticos. 

La  atención  de  los  que  se  ocupan  de  estos  asuntos,  ya  fatigada  por 
la  extensa  discusión  que  en  una  y  otra  Cámaia  tuviera  lugar  al  pre- 
sentarse en  ellas  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Coro- 
na, no  ba  querido,  sin  embargo,  fijarse  en  estos  debates  de  última 
hora,  y  hemos  llegado  fríamente  al  término  de  la  presente  legislatu- 
ra. Según  noticias  anticipadas,  en  el  Consejo  de  Ministros  que  ha  de 
celebrarse  hoy  mismo  en  la  Granja,  bajo  la  presidencia  del  Roy,  que- 
dará firmado  el  decreto  que  dispone  la  suspensión  de  las  sesiones,  y 
terminadas  las  tareas  legislativas  y  ausentes  ya  de  la  corte  la  mayo- 
ría de  los  hombres  públicos  que  con  su  acción  prestan  calor  á  la  vida 
política,  claro  es  que,  como  en  años  anteriores,  ésta  languidecerá 
durante  los  meses  de  estío,  facilitándose  así  el  trabajo  de  sums^ria 
exposición  y  crítica  que  nos  impone  la  misión  de  cronistas. 

Pero  antes  de  llegar  al  período  de  descanso  que  la  temperatura  y 
la  fatiga  hacen  indispensable  en  esta  época,  no  han  dejado  do  produ- 
cirse algunos  hechos  de  trascendencia,  que  debemos  recoger  en  la  re- 
seña que  hacemos  de  los  quince  días  pasados. 

La  interpretación  que  el  Gobierno  de  Italia  diera  á  algunos  de  los 
conceptos  que  sobre  la  política  italiana  y  el  poder  temporal  de  los 
Papas  expuso  en  su  discurso  de  contestación  al  Sr.  Castelar  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  ha  hecho  que  aquél,  en  la  necesidad  de  acallar 
los  escrúpulos  que  las  palabras  del  Sr.  Pidal  despertaran  en  la  opi- 
nión, y  principalmente  en  la  prensa  de  Italia,  que  acaso  desconocía  el 
valor  y  alcance  que  quiso  darles  el  Ministro  de  Fomento,  pida  sobre 
ellas  explicaciones  á  nuestro  Gobierno. 

Al  ocuparnos  hoy  de  este  asunto,  que  por  más  que  no  pueda 
traernos,  de  ningún  modo,  complicaciones  de  gravedad,  está,  á  lo  que 
parece,  todavía  pendiente,  debemos  hacer  gala  de  una  circunspec- 
ción rayana  al  silencio.  Quédense,  pues,  para  otra  Crónica,  si  fuese 
conveniente  exponerlas,  las  reflexiones  á  que  el  fondo  de  la  cues- 
tión se  presta,  y  limitémonos  ahora  á  presentar  los  sencillísimos  da- 
tos á  que  debemos  atenernos. 
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El  Sr.  Mazo,  con  gran  prudencia,  excitó  al  Sr.  Presidente  dcí 
Consejo  á  que  fijara  el  sentido  de  las  palabras  de  su  Ministro  de  Fo- 
njcnto,  para  desvanecer  las  ligeras  sombras  con  que  ellas  hubieran 
podido  cubrir  nuestras  buenas  relaciones  con  una  nación  hermana,  y 
el  Sr.  Cánovas,  correspondiendo  á  este  deseo,  acudió  al  Senado  i  ara 
hacer  ante  el  país  las  declaraciones  convenientes. 

Afirmó  que  el  Gobierno  español  se  había  encontrado  sorprendida 
con  la  noticia  de  que  algunas  palabras  del  Sr.  Pidal,  á  las  cuales  se 
había  atribuido  una  interpretación  falsa,  habían  producido  honda  emo- 
ción en  Italia,  sin  duda  porque  el  ExlracLo  oficial  de  las  sesiones,  á 
causa  de  la  ligereza  con  que  se  confecciona,  presentaba  esas  frases 
mal  relacionadas.  Declaró  que  el  Gobierno  español,  como  todos  los 
Gobiernos  de  Europa,  reconoce  los  hechos  consumados  en  aquel  país^ 
y  negó  á  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  todo  interés  que 
no  fuese  el  interés  exclusivo  que  tuvieran  para  España  con  relación  á 
un  debate  de  política  interior  perfectamente  deslindado. 

Estas  declaraciones,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros estaba  obligado  á  hacer,  y  que  hizo  realmente  con  toda  la  fran- 
queza y  sinceridad  que  corresponden  á  nuestro  deseo  de  conservar  y 
fortalecer  la  cariñosa  amistad  que  nos  une  á  la  nación  italiana,  cree- 
mos que  habrán  bastado  á  aquel  Gobierno  para  asegurarse  nueva- 
mente de  ese  afecto,  y  pondrán  término,  según  nuestro  juicio,  á  tan 
enojoso  incidente;  pero  creemos  también  que  éste  no  perderá  en 
algún  tiempo  su  interés  si  se  relaciona  con  los  asuntos  de  nuestra 
i[)olítica  interior. 

La  actitud  que  en  el  último  debate  político  adoptó  cada  uno  de  los 
hombres  caracterizados  del  partido  liberal  al  intervenir  en  él,  y  la» 
afirmaciones  que  se  hicieron  desde  unos  y  otros  bancos,  afirmaciones, 
que  contenían,  como  la  semilla,  el  germen  de  futuros  acomodamien- 
tos, han  empezado  ya  á  producir  los  resultados  que  se  esperaban.  El 
cuadro  que  sencillamente  se  dibujaba  en  la  Crónica,  última  de  esta 
Revista,  respecto  al  modo  como  quedaban  dispuestas  las  fuerzas  de 
la  izquierda  dinástica  que  tienen  representación  en  el  Congreso^ 
puede  hoy,  en  vista  de  los  últimos  sucesos,  trazarse  con  más  vigor  y 
limpieza. 
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El  banquete  con  que  han  querido  obsequiar  al  General  López  Do- 
mínguez aquellos  de  sus  amigos  que  se  muestran  conformes  con  las 
declaraciones  políticas  que  éste  hizo  en  el  Congreso,  á  más  de  facili- 
tar el  recuento  de  los  hombres  quo  siguen  con  resolución  esa  tenden- 
cia, sirvió  también  para  que  el  espíritu  de  hostilidad  que  los  anima 
respecto  á  los  que  se  inspiran  en  el  sentido  más  puro  y  genuino  de 
la  democracia,  que  defiende  con  entereza  y  confianza  el  Sr.  Martes, 
quedase  cumplidamente  demostrado. 

La  izquierda — decía  el  General  López  Domínguez,  queriendo  opo- 
ner á  la  virtualidad  de  las  ideas  profesadas  por  aquéllos  el  empuje  do 
«n  ¡)artido  robusto — está  hoy  en  las  mismas  favorables  condiciones 
que  cuando  se  constituyó.  Pero  en  realidad,  si  el  Sr.  López  Domín- 
guez hubiera  buscado  á  su  alrededor  todos  sus  amigos  antiguos,  se- 
guramente hal)ría  sido  sobrcogido  por  el  desaliento;  allí  no  estaban 
los  hombres  que  dentro  del  Gabinete  izquierdista  representaron  las 
tendencias  conservadoras  del  Sr.  Posada  Herrera;  allí  no  estaba  el 
Sr.  Montero  Rios  ni  sus  más  decididos  partidarios;  allí  no  resonó  la 
voz  elocuente  del  Sr.  Moret.  Los  primeros  pudieron  excusarse,  con 
más  ó  menos  fundamento  para  ello;  el  último,  ejercitando  aquella 
libertad  de  acción  que  afirmó  en  su  discurso  del  Congreso,  que  con- 
servaría para  juzgar  y  decidir  sobre  los  acontecimientos  que  guanlas(' 
«1  porvenir,  había  de  significar  luego  su  prudente  apartamiento  de 
las  corrientes  que  seguían  los  adeptos  al  Duque  de  la  Torre.  Y  bien 
pronto,  ciertamente.  Queriendo,  sin  duda,  hacer  cesar  los  comentarios 
á  que  se  prestaba  su  falta  de  asistencia  al  banquete  en  obsequio  del 
General  López  Domínguez,  y  deseando,  por  otra  parte,  celebrar  el 
triunfo  que  consiguieron  sus  amigos  en  las  elecciones  celebradas 
para  designar  la  Junta  directiva  del  Círculo  de  la  izquierda,  aceptti 
<!e  ellos  el  almuerzo  que  le  fué  ofrecido. 

•  «Este  acto — decía — no  significa  protesta  contranada,  significa  qi:o 
vosotros  acudís  á  mí  porque  en  mi  palabra  habéis  encontrado  el  verbo 
de  vuestros  deseos  y  la  imagen  de  vuestras  aspiraciones;  significa 
que  atravesamos  una  crisis,  que  la  línea  de  batalla  está  rota,  y  que 
nosotros,  afirmando  nuestra  unión,  acudimos  á  nuestros  puestos. 

»Hoy  el  programa  aceptado  por  todos  los  demócratas  monárquicos 
•consiste  en  llevar  á  la  Constitución  del  76  todo,  absolutamente  todo 
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lo  que  no  está  en  esa  Constitución:  los  principios  consagTados  en  la 
de  1869,  para  rodear  el  Trono  de  todos  los  hombres  monárquicos  de 
la  Revolución  de  Setiembre. 

»E1  plan  que  me  propongo,  no  me  lo  preguntéis;  al  general  corres- 
ponde el  secreto  de  su  estrategia.  » 

Por  los  párrafos  que  tomamos  de  los  extractos  publicados  por  la 
prensa  periódica  y  por  algunas  otras  frases  de  su  discurso,  se  vó,  ó 
mejor  dicho,  se  entrevó  que  el  Sr.  Moret  conserva  simpatías  para  los 
que  al  lado  del  Sr.  Martes  defienden  la  pureza  del  credo  democrático, 
y  se  desprende  con  claridad  que,  deseando  la  unión  de  todos  los  ele- 
mentos liberales,  quiere  procurarla  á  toda  costa  y  por  caminos  dis- 
tintos á  los  que  siguen  otras  agrupaciones.  ¿Que  caminos  son  estos? 
¿Adonde  conducen  inmediatamente?  Este  es  el  secreto  que  no  quiere 
romper  el  Sr.  Moret. 

Respetándolo  nosotros,  no  intentaremos  aliondar  en  el  estudio  de 
este  punto,  porque  acaso  eso  contribuiría,  aunque  fuese  en  pequeña 
parte,  á  sostener  y  aumentar  las  diferencias  que  separan  á  los  parti- 
darios de  la  izquierda.  Basta  lo  expuesto  para  medir  la  jornada  he- 
cha en  la  quincena  por  esa  parcialidad  politica. 

Mientras  tanto,  el  partido  liberal  que  dirige  el  Sr.  Sagasta  sigue 
la  senda  emprendida  con  paso  seguro.  La  prudencia  y  sinceridad  con 
que  este  hombre  público  fijara  en  su  discurso  del  Mensaje  el  rumbo 
en  que  había  de  perseverar  su  partido,  han  comenzado  á  producir  sus 
frutos.  Los  amigos  del  General  Beranger,  que  habían  conservado  du- 
rante los  últimos  meses  una  actitud  reservada  y  espectante,  han  lle- 
gado, convencidos,  á  reforzar  las  filas  del  partido  liberal,  reconociendo 
la  jefatura  del  que  lo  representa,  y  el  Sr.  Sagasta,  por  su  parte,  al 
dar  la  bienvenida  á  los  amigos  del  General  Beranger,  ha  podido  mos- 
trar estas  fusiones  como  prueba  de  que  dentro  de  su  programa  caben 
diversos  matices  y  pueden  todos  los  monárquicos  sostener  sus  idea- 
les sin  abdicaciones,  sin  menoscabo  de  su  dignidad  y  sin  que  resul- 
ten vencedores  ni  vencidos. 

El  convencimiento  que  el  Sr.  Sagasta  tiene  de  esa  verdad  fue,, 
sin  duda,  el  que,  al  inaugurarse  el  nuevo  Círculo  liberal,  le  ha  hecho 
decir  estas  palabras,  acogidas  con  aplauso: 

«La  inauguración  de  este  Círculo  marca  una  nueva  era,  una  tras- 
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formación  nueva  en  el  gran  partido  liberal;  trasformación  necesaria 
después  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho  en  el 
Senado  que  el  actual  partido  conservador  es  el  continuador  de  la  po- 
lítica del  antiguo  partido  moderado.  Por  la  lógica  inflexible  de  los 
sucesos  y  por  ineludibles  necesidades  patrióticas,  se  debe  constituir 
á  su  vez  el  gran  partido  liberal,  con  todos  aquellos  grupos  y  matices 
que,  pretendiendo  realizar  hasta  donde  posible  sea  las  reformas  de  la 
Revolución  de  Setiembre,  acepten  lealmente  la  Monarquía  de  Don  Al- 
fonso XII.» 

En  varias  ocasiones  hemos  expuesto  nuestro  criterio,  de  acuerdo 
con  el  del  Sr.  Sagasta  en  este  punto,  y  no  necesitamos  hacerlo  dií 
nuevo. 

Nuestro  deseo,  cada  día  más  vivo,  es  el  de  que  los  que  se  preocu- 
pan de  asegurar  el  porvenir  de  la  libertad  dentro  de  las  instituciones, 
inspirándose  en  sus  ideas  y  en  su  patriotismo,  contribuyan  á  la  reali- 
zación de  ese  estrecho  acuerdo  entre  los  distintos  elementos  liberales, 
para  que  en  bien  del  país  puedan  todos  salir  triunfantes  de  las  prue- 
bas á  que  han  sido  arrastrados  por  las  impaciencias  peligrosas  de 
unos  y  las  ingerencias  censurables  de  otros. 


EXTERIOR 


Lo  avanzado  de  la  estación  en  que  se  amortiguan  las  pasiones  po- 
h'ticas,  va  quitando  paulatinamente  el  interés  que  por  su  importan- 
cia despertaron  los  cuatro  ó  cinco  problemas  principales  que  ruedan 
por  los  periódicos  y  que  se  discuten  hoy  en  los  Parlamentos  de  Eu- 
ropa. La  curiosidad  mantióneso  todavía  medianamente  viva;  pero 
próximos  á  suspender  los  Parlamentos  sus  tareas,  la  solución  de  sus 
jjrobleraas  habrá  forzosamente  de  aplazarse  hasta  el  Otoño,  en  cuya 
(^poca  la  discusión  se  planteará  con  mayor  ardimiento,  no  sólo  por  re- 
ferirse á  cuestiones  internacionales  ó  á  puntos  de  la  más  grande  in- 
ñucncia  en  la  política  interior  de  los  pueblos,  sino  por  tratarse  do 


288  REVISTA  DE  ESPAÑA 

cuestiones  cuyas  dificultades  aumentan  con  el  tiempo,  por  las  deri- 
vaciones á  que  da  lug-ar  el  mayor  espacio  del  examen  y  por  las  com- 
plicaciones que  despierta  la  resistencia  sostenida. 

Esto  es  lo  que,  á  juzgar  por  el  cariz  que  presenta,  ocurrirá  con  la 
gran  reforma  electoral  de  Inglaterra  acometida  por  Gladstone.  Acep- 
tada por  los  Comunes  y  rechazada  por  los  Lores,  esta  Cámara  se  nie- 
ga á  todo  término  de  transacción,  empeñándose  una  lucha  vivísima, 
que  siguen  con  interés  todos  los  políticos  de  Europa,  entre  la  Cámara 
alta  de  un  lado,  y  el  Gobierno  y  la  opinión  pública,  que  desea  la  refor- 
ma, por  otro.  Después  que  la  Cámara  alta  rechazó  la  ley,  conociedo 
el  mal  efecto  que  su  acuerdo  había  hecho  en  el  país,  procuraron  los 
Lores  explicar  su  conducta  con  argucias  que  han  originado  en  esta 
quincena  algún  incidente. 

La  gran  reforma  electoral  que  se  proyecta,  consta  de  dos  partes: 
una  relativa  á  la  extensión  del  sufragio,  y  otra  que  se  refiere  á  la  di- 
visión de  los  distritos.  Las  dos  han  sido  siempre  enérgicamente  com- 
batidas por  los  conservadores;  pero  como  la  primera  es  el  fundamen- 
to necesario  de  la  segunda,  y  además,  será  un  poco  menos  radical, 
Mr.  Gladstone,  con  sobrado  juicio,  al  acometer  la  reforma,  creyó  opor- 
tuno comenzar  por  el  principio,  y  contentóse,  para  preparar  la  opinión, 
con  presentar  la  ley  que  amplía  el  sufragio,  dejando  para  otra  ocasión 
el  proyecto  que  se  refiere  á  los  distritos. 

Esta  separación  necesaria,  ó  por  lo  menos  conveniente,  que  ha  he- 
cho el; Gobierno  inglés- de  dos  proyectos  diferentes,  aunque  relacio- 
nados, ofreció  ocasión  á  la  Cámara  de  los  Lores  para  usar  de  esa  ar- 
gucia y  extraviar  la  opinión  pública,  ante  quien  quería  justificar  su 
resistencia;  pero  el  Gobierno  inglés  le  salió  al  paso  tan  dispuesto  ala 
transacción,  que  los  conservadores  demostraron  una  vez  más  su  in- 
transigencia. En  diferentes  sesiones  lord  Cairus,  el  Duque  de  Richd- 
mon,  lord  Baefour  y  lord  Torrington,  declararon  que  la  Cámara 
alta  había  rechazado  la  ampliación  del  sufragio  porque  no  conocíalas 
bases,  ni  la  época  en  que  el  Gobierno  las  presentaría,  de  la  división 
de  distritos.  Los  Ministros  declararon  solemnemente  que,  si  era  nece- 
sario para  el  arreglo,  el  Gobierno  se  comprometía  á  presentar  esas 
bases  en  la  legislatura  próxima,  y  á  aceptar  una  enmienda  en  la  cual 
se  prohibiera  poner  en  practica  la  ley  del  sufragio  hasta  aprobarse  la 
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de  los  distritos.  Eran  estos  términos  de  transacción  decorosa  que,  á 
ser  sinceras  las  palabras  de  los  conservadores,  hubiera  resuelto  el 
conflicto;  porque  satisfaciendo  al  Gobierno  con  la  aprobación  de  la  ley 
rechazada,  hubiera  satisfecho  á  la  Cámara  alta,  calmando  sus  temo- 
res por  el  radicalismo  de  la  segunda  ley,  no  conocida;  y,  por  lo  tanto, 
sobre  estos  términos,  que  tomaron  forma  en  una  proposición  de  lord 
Wemyss,  conservador  caracterizado,  aunque  conciliador,  han  versado 
todos  los  debates  y  todas  las  inútiles  tentativas  de  arreglo.  Lord 
Wemyss  proponía  que  la  Cámara  alta  discutiera  de  nuevo  la  exten- 
sión del  sufragio  y  la  aceptara  con  una  enmienda  que  impidiera  su 
planteamiento  hasta  que  la  reforma  electoral  se  completara  con  la 
ley  de  distritos.  Gladstone  aceptaba  el  compromiso;  pero  la  proposi- 
ción Wemyss  fué  rechazada,  porque  era  la  negación  de  la  política  in- 
transigente y  personal  de  lord  SaÜsbury. 

Al  Gobierno  no  le  queda  más  recurso  que  el  eficacísimo  de  mover 
la  opinión  pública,  que  además  de  mirar  con  grandes  simpatías  la 
reforma  electoral,  conoce  perfectamente  la  actitud  y  los  móviles  á 
que  obedecen  liberales  y  conservadores.  Después  de  declarar  que  en 
la  legislatura  extraordinaria  de  Octubre  se  propone  someter  segunda 
vez  á  las  Cámaras  el  proyecto  rechazado  en  la  de  los  Lores,  á  fin  de 
facilitar  esta  reunión  del  Parlamento,  apresurando  la  terminación  de 
la  legislatura  ordinaria,  el  Gobierno  retiró  de  la  orden  del  día 
otros  proyectos  políticos  ó  de  interés  general,  tales  como  la  reforma 
municipal  de  Londres,  la  ley  para  los  terratenientes  de  Irlanda  y  la 
que  presentó  Mr.  Chamberlain  tendiendo  á  restringir  los  poderes 
abusivos  de  las  compañías  de  ferrocarriles;  leyes  todas  ellas  que  la 
opinión  aguarda  con  impaciencia  por  su  importancia  suma,  y  de 
cuyo  aplazamiento  hacen  responsables  á  los  conservadores,  que  lo 
han  motivado.  Unido  el  efecto  de  estos  perjuicios  á  la  natural  sim- 
tía  que  en  la  opinión  tiene  el  Gobierno  Gladstone,  y,  sobre  todo,  su 
reforma  electoral,  que  está  llamada  á  evitar  profundas  conmociones 
en  el  organismo  político  de  Inglaterra,  los  liberales  han  encontrado 
€Í  terreno  propicio  para  la  gigantesca  propaganda  que  han  comen- 
zado, y  de  la  cual  puede  resultar  más  de  lo  que  se  procuraba  conse- 
guir: algo  que  puede  ser  funesto  para  la  Cámara  de  Lores.  En  al- 
gunos de  los  muchos  meetings  celebrados  ya,  ha  sonado  el  grito  de 
TOMO  xcix  19 
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«¡Abajo  la  Cámara  Alta!,»  y  lo  que  empezó  por  expresión  de  simpatía 
á  una  reforma  concreta,  puede  terminar  por  exigencias  amplísimas 
contra  una  institución  intransigente;  que  cuando  en  las  corrientes 
de  opinión  muy  vigorosas  y  bien  determinadas  algo  se  presenta  como 
obstáculo,  el  obstáculo  puede  ser  arrollado.  El  Gobierno  observa  y 
favorece  esta  agitación  de  la  opinión  pública  contra  la  actitud  de  los 
legisladores  por  derecho  hereditario;  y  aunque  está  dispuesto  á  re- 
frenerla  en  cuanto  pase  los  límites  de  la  prudencia,  por  compromiso 
tácito  con  la  opinión  pública,  cuando  no  por  consecuencia  de  los  prin- 
cipios políticos  en  que  se  inspira,  se  va  á  ver  obligado  á  dar  todavía 
más  amplitud  á  su  reforma  electoral,  si  acaso  no  se  ve  también  for- 
zado á  otras  medidas  de  mayor  alcance.  La  modificación  de  la  Cá- 
mara alta  es  una  reforma  que  desean  los  liberales  ingleses,  y  la  con- 
ducta de  los  conservadores  favorece  mucho  los  deseos  de  sus  ene- 
migos. 

Es  consecuencia  inevitable,  y  está  en  la  naturaleza  misma  del 
sistema,  que  en  los  países  que  tienen  un  Parlamento  con  dos  Cáma- 
ras, se  produzcan  entre  los  Cuerpos  Colegisladores  rozamientos  y  an- 
tagonismos que  sólo  pueden  vencer  la  prudencia  y  el  amor  á  los  altos 
intereses  de  la  patria.  Por  su  composición  propia,  la  Cámara  alta, 
suma  y  compendio  de  los  elementos  conservadores  de  un  pueblo,  ha 
de  ser  forzosamente  conservadora,  mientras  la  Cámara  de  diputados, 
representación  de  las  fuerzas  vivas  del  país,  ha  de  tener  en  su  seno 
todas  las  palpitaciones  del  progreso  y  todos  los  inquietos  y  vagos 
movimientos  del  deseo.  Del  uso  discreto  de  esas  dos  fuerzas  con- 
trapuestas, ha  de  resultar  el  equilibrio  político,  que,  si  por  un  lado 
ampara  las  instituciones  y  es  firmísima  garantía  del  orden,  por  otro 
lado  abre  camino  alas  reformas  y  garantiza  el  progreso.  Cuando  al- 
guna de  las  dos  Cámaras,  la  del  pueblo  con  su  iniciativa,  ó  la  de  las 
aristocracias  con  su  resistencia,  se  colocan  fuera  de  la  realidad  del 
momento  histórico,  ó  se  divorcian  de  la  opinión  evidentemente  ma- 
nifiesta, se  originan  conflictos  que  no  se  resuelven  sino  á  costa  de 
sus  propios  intereses. 

Esto  es  lo  que  pasa  á  la  Cámara  de  los  Lores  de  Inglaterra,  ene- 
miga sistemática  de  toda  reforma  liberal,  y  algo  semejante  pasará 
también  á  la  Cámara  de  diputados  de  Francia,  aunque  el  perjuicio 
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no  sea  inmediato  y  apreciable  á  la  simple  vista,  por  haber  obligado 
al  Gobierno  de  Ferry  á  acometer  fuera  de  sazón  una  revisión  consti- 
tucional que,  por  lo  que  se  refiere  á  la  opinión  pública,  no  responde 
á  una  necesidad  sentida,  y  por  lo  que  respecta  á  los  ¡Partidos,  no  sa- 
tisface á  los  conservadores  por  radical,  y  á  los  liberales  por  conser- 
vadora. Las  votaciones  de  una  mayoría  disciplinada  prueban  su  edu- 
cación política,  y  son  necesarias  para  que  los  Gobiernos  desarrollen 
su  programa  con  lentitud  y  prudencia;  pero  son  inútiles  para  el  pro- 
greso, y  de  escaso  beneficio  páralos  intereses  del  país,  cuando  recaen 
en  reformas  no  reclamadas  por  la  conciencia  pública.  M.  Ferry  pre- 
sentó un  proyecto  de  revisión  constitucional  por  cumplir  compromi- 
sos contraídos;  pero  como  la  revisión  no  estaba  exigida  sino  por  as- 
piraciones de  partido  más  ó  mehos  legítimas,  la  contrajo  á  puntos  se- 
cundarios, demasiado  pequeños  para  dar  carácter  á  una  Constitución, 
y  suficientemente  grandes  por  la  agitación  que  pudiera  despertar  en 
los  partidos  para  que  los  conservadores  la  miraran  sin  zozobra. 

La  mayoría  de  los  diputados  votó  por  disciplina  el  proyecto  que 
Ferry  les  sometió  por  compromiso;  pero  la  Cámara  alta,  más  inde- 
pendiente, y,  sobre  todo,  más  interesada  en  el  asunto  por  las  razones 
que  hemos  expuesto  en  las  crónicas  anteriores,  no  podía  aceptar  el 
proyecto  sin  reparos  que  pusieran  á  salvo  la  existencia  y  la  integri- 
dad de  sus  atribuciones.  Ya  daban  indicio  de  la  oposición  que  el  i)ro- 
yccto  había  de  encontrar  en  el  Senado  las  poldmicas  que  en  los  pasi- 
llos de  esta  Cámara  suscitaba  mientras  se  discutían  en  la  de  diputa- 
dos. Casi  todos  los  grupos  de  la  Cámara  alta  eran  hostiles  al  proyecto, 
y  Ferry  tuvo  que  desplegar  toda  su  habilidad  y  todo  su  prestigio  para 
que  en  la  Comisión  del  Senado  resultara  una  mayoría  favorable  de 
dos  votos.  El  Presidente  de  esta  Comisión,  M.  Dauphin,  aceptaba  la 
revisión  en  principio,  y  el  Secretario  negaba  en  absoluto  la  oportuni- 
dad de  la  reforma,  y  estos  dos  senadores  representaban  fielmetíte,  no 
sólo  el  equilibrio  de  opiniones  de  la  Comifión,  sino  el  de  la  Cámara 
misma. 

Con  esto  se  comprenderá  que  los  debates  en  el  seno  do  la  Comi- 
sión han  sido  muy  lentos  y  las  batallas  ihuy  reñidas.  Discutióse  pri- 
mero si  el  proyecto  se  aceptaba  en  ])rincipio;  dcspuós,  si  el  Senado 
pediría  garantías  al  Congreso  y  al  Gobierno  de  que  la  Asamblea  na- 
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cional  uo  revisaría  más  que  los  puntos  señalados;  y  por  último,  los 
artículos  del  proyecto  al  detalle.  Luég-o  de  muchos  cabildeos,  con- 
ferencias y  discursos,  la  comisión  ha  emitido  su  dictamen  aceptando 
el  proyecto  del  Gobierno,  votado  por  el  Congreso,  menos  en  lo  que  se 
refiere  á  la  organización  y  á  las  atribuciones  financieras  de  la  Cá- 
mara alta,  que  eran  los  únicos  puntos  un  si  es  no  es  radicales 
del  proyecto,  y  que  por  lo  mismo  han  sido  rechazados  por  los  sena-, 
dores.  No  ha  quedado  bien  explícito  ese  compromiso  que  garantice  la 
prudencia  de  la  Asamblea  nacional,  cuando  se  reúna  para  realizar  la 
reforma;  pero  el  Gobierno  ha  declarado  que  se  buscarán  términos  há- 
biles para  obligar  á  diputados  y  senadores  en  un  compromiso  común, 
y  es  casi  seguro  que  se  llegue  á  un  acuerdo  antes  de  que  el  Senado 
comience  los  debates  del  dictamen  de  la  Comisión. 

Quedan  de  la  política  internacional  ese  problema  egipcio,  todavía 
tan  oscuro  y  complejo,  y  la  traición  de  Laugson,  como  con  razón  se 
llama  en  los  círculos  diplomáticos  de  Europa  á  la  violación  que  hizo 
China  del  tratado  de  Tientsin. 

La  Conferencia  de  Londres,  ya  lo  hemos  dicho  en  otro  lugar,  tie- 
ne un  vicio  de  origen,  y  no  resolverá  ningún  problema  ni  servirá 
para  nada,  como  no  sea  para  demostrar  que,  en  política,  como  en 
todo,  no  siempre  el  maquiavelismo  produce  mejores  resultados  que  la 
sinceridad  y  la  rectitud.  Inglaterra  quiere  limitarse  á  un  examen  so- 
mero y  superficial  del  estado  financiero  de  Egipto,  sin  tener  en 
cuenta  los  hechos  consumados  que  le  han  dado  origen,  y  esto  no  es 
posible  sin  lastimar  las  leyes  de  la  equidad  y  de  la  lógica.  De  aquí 
nace  la  actitud  reservada  ó  francamente  hostil  de  Europa,  y  las  difi- 
cultades con  que  tropieza  la  Conferencia.  Después  de  aquella  primera 
reunión,  necesaria  para  el  cambio  de  poderes,  no  ha  celebrado  otra  á 
esta  fecha.  La  Comisión  financiera  auxiliar,  sí  ha  demostrado  dili- 
gencia reuniéndose  con  frecuencia  y  discutiendo  ampliamente  sus 
proyectos  de  arreglo  de  la  deuda  egipcia,  pero  ni  aun  en  esto  ha  ha- 
bido acuerdo.  Las  proposiciones  del  Gobierno  inglés  no  encuentran 
buena  acogida  más  que  por  defecto  de  las  proposiciones  mismas;  por 
prevenciones  de  las  potencias,  y  esto  demuestra  lo  que  hemos  apun- 
tado: que  en  asuntos  internacionales,  la  suspicacia  motivada  influye 
4e  un  modo  poderoso  en  las  soluciones.  Aunque  nada  se  puede  vatici- 
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Dar,  es  muy  posible  que  prevalezca,  en  este  detalle  de  la  cuestión,  lo 
que  propone  Francia  como  base  del  arreglo  financiero,  reducido  á  que 
se  destine  para  pago  del  empréstito  proyectado  el  swperabit  de  un  pre- 
supuesto económico,  cuyos  sobrantes  ascienden  á  veintitantos  millo- 
nes de  francos;  pero  también  es  muy  posible  que  la  Conferencia  sus- 
penda sus  tareas  sin  tomar  acuerdo. 

Como  habíamos  previsto,  obedeciendo  á  esos  cambios  de  opinión, 
y  á  ese  criteí-io  movedizo  que  no  tiene  noción  del  derecho  internacio- 
nal, el  Gobierno  de  China,  después  de  estar  remiso  y  receloso  por 
algún  tiempo,  ha  reconocido  que.no  podía  hacerse  solidario  del  ata- 
que de  Laugson,  y  ha  entrado  en  negociaciones  amistosas  con  Fran- 
cia. Las  bases  del  arreglo  acordado,  nada  más  que  en  principio,  se- 
rán una  indemnización  pecuniaria  y  una  garantía  material  de  que  el 
tratado  de  Tientsin  se  cumplirá  escrupulosamente.  El  Emperador 
ha  dictado  un  decreto  ordenando  que  las  tropas  se  retiren  de  las  pla- 
zas á  que  el  tratado  hace  referencia;  pero  Francia,  aleccionada  por  la 
experiencia,  no  confiará  en  optimismos,  que  sólo  son  posibles  entre 
pueblos  de  criterio  fijo  y  de  educación  madura,  y  hará  bien  en  insis- 
tir en  la  exigencia  de  esa  garantía  de  su  derecho  y  en  esa  indemni- 
zación á  sus  intereses  perjudicados. 
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Contrasta  dolorosamente  con  el  marasmo  en  que  yace  en  España 
la  publicación  de  trabajos  históricos,  la  fe  y  el  interds  con  que  en  el 
extranjero  se  arriesgan  las  empresas  editoriales  ó  los  mismos  autores 
á  dar  á  la  imprenta  obras  relativas  á  personajes,  á  períodos  enteros 
de  nuestra  historia,  la  cual  viene  así  á  resultar  más  y  mejor  estudia- 
da por  escritores  extranjeros  que  por  los  conterráneos.  Y  hemos 
de  decir  resulta,  pues  nos  consta,  y  es  cosa  harto  sabida,  que  no 
son  elementos  de  fundación  los  que  faltan  en  España,  asi  para 
toda  suerte  de  empresas  literarias,  como  para  otras  muchas  más. 
Pero,  ¿de  qué  sirve  que  muchos  y  muy  concienzudos  y  escrupulosos 
críticos  guarden  en  cartera  extensos,  detenidos  y  útilísimos  trabajos 
de  reflexiva  investigación,  de  meditación  filosófica,  de  perspicua  y 
competente  observación,  si  las  condiciones  orgánicas  de  la  sociedad 
española,  sobre  todo  en  la  parte  en  que  se  refiere  á  la  política,  opo- 
nen obstáculos  casi  insuperables  á  toda  publicación  que  no  cuente 
con  el  apoyo,  con  el  subsidio  ministerial?  Mientras  la  condición  so- 
cial de  literato  sea  título  suficiente  para  obtener  del  Gobierno  el  hon- 
roso encargo,  bien  retribuido,  de  estudiar  en  el  extranjero  los  pro- 
gresos de  la  agricultura,  el  estado  de  la  cría  caballar  ó  de  ilustrar 
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con  sus  conocimientos  á  un  congreso  sanitario,  ¿quién  se  atreve  á 
confiar  en  ver  salir  á  la  luz  de  la  publicidad  trabajos  históricos,  ar- 
tísticos, bibliográficos,  deseados  y  esperados  con  afán,  pero  en  vano, 
en  países  extranjeros?  Así  debemos  á  extranjeros  escritores,  recientes 
é  importantes  obras  históricas,  como  las  de  Gachard,  de  Stirling,  de 
Hennequin  y  otros  muchos;  así  otras  de  erudita  y  crítica  bibliografía 
como  las  de  Miller,  Graux,  Derembourg,  etc.,  quienes  sirviendo  á  las 
ciencias  históricas  de  nuestro  país  por  cuenta  del  suyo  respectivo, 
nos  ponen  á  la  vergüenza  por  una  incuria  y  una  apatía  que,  si  bien 
no  existen  sino  en  apariencia,  no  por  eso  dejan  de  producir  desastrosa 
esterilidad  en  la  esencia. 

Hace  algún  tiempo  dijimos  dos  palabras  en  la  sección  de  Revistas 
acerca  de  una  obra  importante  publicada  en  Inglaterra.  Vamos  hoy  á 
dar  algunos  más  detalles  de  ella. 

Recordaremos  que  el  título  de  esta  obra  es:  Don  John  oj  Austria; 
or,  Passages  from  the  History  of  tiu  ISixteenth  Century,  1547-1578.  Fud 
8u  autor — pues  falleció  antes  de  verla  totalmente  impresa — sir  Wí- 
Uiam  Stirling- Maxwell,  Baronett.  Bibliófilo  infatigable  y  apasionado 
poi*  las  artes,  al  mismo  tiempo  que  por  la  historia,  las  obras  excelen- 
tes que  ha  publicado  están  hechas  á  conciencia  y  reúnen  cuantos  do- 
cumentos pueda  desear  el  más  exigente  crítico.  Sir  W.  Stirling,  fué 
en  todo  tiempo  muy  amante  de  las  cosas  de  España,  en  donde  resi- 
dió largo  tiempo  y  pudo  estudiarlas  con  espacio  y  de  cerca. 

En  1848  publicó  unos  Anales  de  los  artistas  españoles,  excelente 
obra,  poco  ó  nada  conocida  en  España  y  de  suma  utilidad  mientras 
la  Academia  de  San  Fernando  no  se  decida  á  publicar  la  magna  con- 
tinuación al  Ceau,  que  esperan  con  ansia  los  bibliófilos  artísticos. 
En  1852  daba  á  la  estampa  la  Vida  monacal  de  Carlos  V,  y  en  1870 
las  Principales  victorias  del  Emperador-rey,  obras  de  erudita  y  sólida 
iuvestigaciüo.  Otros  libros  publicó  aún  antes  de  terminar  sus  gran- 
des trabajos  acerca  de  D.  Juan  de  Austria,  á  los  cuales  dedicó  vein- 
ticinco años  do  su  vida,  constituyendo  los  dos  magnificos  tomos  que 
no  tuvo  el  gusto  de  ver  impresos,  que  recientemente  se  han  publica- 
d('  y  que,  si  anteriores  obras  empezaron  á  darle  renombre  de  historia- 
ilor,  han  confirmado  sólidamente  su  fama,  con  tanto  mayor  motivo, 
cuanto  que  ya  ésta  es  postuma.  Sir  Stirling,  entusiasta  admirador  de 
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Macaulay,  imitó  con  acierto  su  estilo  y  manera,  realzando  empero, 
estas  cualidades  con  su  conciencia  de  artista,  que  lo  era,  y  muy  en- 
tendido, pues  al  emplear  las  descripciones  y  la  abundancia  de  deta- 
lles que  caracterizan  á  Macaulay,  parecía  como  que  una  especie  de 
modestia  natural  acortaba  con  oportunidad  su  entusiasmo  retórico, 
obedeciendo  á  su  buen  gusto  y  exquisita  delicadeza  artística. 

Caminando  siempre  á  la  par  su  afición  á  las  artes  y  su  amor  á  las 
investigaciones  históricas,  en  algunos  de  sus  libros  se  sobrepone  al 
historiador  el  iconógrafo,-  en  su  obra  postuma  aparecen  unidas  estas 
dos  naturalezas,  completándose  y  compenetrándose  en  cada  página; 
y  si  hay  en  aquélla  gran  suma  de  docamentos  literarios,  no  es  me- 
nor ni  de  menos  importancia  la  de  los  iconográficos.  La  vida  de  don 
Juan  de  Austria  constituye  una  parte  integrante  de  la  historia  euro- 
pea moderna  en  uno  de  sus  más  interesantes  períodos,  y  el  bravo 
vencedor  de  Lepanto,  si  bien  no  fué  un  hombre  de  genio,  ni  tampoco 
un  carácter  de  excepcional  energía,  figuró  muy  principalmente  en 
los  dos  grandes  conflictos  de  su  siglo:  el  del  Cristianismo  con  el  ma- 
hometismo, y  el  de  Roma  y  España  contra  la  libertad  de  los  Príncipes 
y  de  los  pueblos.  Solamente  un  historiador  de  nota,  libre  de  todo  pre- 
juicio crítico  y  de  todo  espíritu  de  escuela,  puede  acometer  el  estu- 
dio de  períodos  tan  complejos  en  su  evolución,  tan  velados  todavía 
por  las  sombras  de  la  incertidumbre,  que  ni  los  biógrafos  y  cronistas 
contemporáneos,  ni  las  investigaciones  modernas,  basadas  en  mayor 
copia  de  datos  y  documentos,  han  alcanzado  á  desvanecer. 

Y  lo  que  decimos  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  más  espe- 
cialmente puede  aplicarse  de  igual  suerte  á  la  historia  de  D.  Juan  de 
Austria  y  sus  complicadas  contingencias. 

Debido  á  que  la  clave  de  la  mayor  parte  de  los  sucesos  en  que 
figuró  D.  Juan  de  Austria,  en  medio  de  los  procedimientos  políticos 
de  Felipe  II,  siempre  tenebrosos,  reside  en  documentos  particulares 
y  secretos,  en  cartas  confidenciales,  en  relaciones  con  frecuencia  en- 
mendadas ó  desfiguradas  de  mano  del  mismo  Rey  antes  de  entrega- 
gadas  á  una  publicidad  más  ó  menos  limitada,  y  aun  á  los  archivos 
solamente,  los  biógrafos  y  los  cronistas  han  tropezado  constante- 
mente con  grandes  obstáculos,  invencibles  las  más  de  las  veces, 
para  establecer  la  realidad  de  los  hechos. 
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No  es  extraño,  pues,  que  aun  en  la  obra  de  S¡r  Stirling-Maxwell 
encuentre  mucho  que  depurar  la  crítica  filosófica.  Ni  lo  es  tampoco 
que  los  que  la  ejercen  de  oficio  ó  por  oficio  en  el  Reino  Unido  levan- 
ten á  las  nubes  el  nombre  y  la  obra  de  Stirling,  llegando  hasta  ase- 
gurar que  nunca  hasta  ahora  había  alcanzado  el  ilustre  Almirante  de 
la  Liga  contra  el  turco  una  biografía  completa.  Es  cierto  que  ya  en 
■vida  encontró  en  BrantOme  un  entusiasta  admirador,  quien  acaso,  en 
gran  parte  seducido  por  incidentes  dramáticos  y  novelescos  de  la 
vida  del  héroe,  incluyó  su  biografía  entre  las  que  publicó  de  ilustres 
extranjeros  contemporáneos  suyos.  Lo  es  asimismo  que' el  hispano- 
belga  Vander  Hammen  pudo  á  principios  del  siglo  xvii  confeccionar 
su  cumplida  Historia  de  D.  Juan  de  AustriA,  y  así  esta  obra,  como  la 
de  Ossorio,  Joannis  Austriaci  Vita,  Md.  de  nuestra  Biblioteca  Nacio- 
nal, que  ignoramos  si  vio  Stirling,  la  moderna  biografía,  muy  sóli- 
damente fundada,  del  profesor  alemán  Haveman,  y,  por  fin,  la  que 
resulta  incluida  en  la  Historia  de  España  de  Lafuente,  trabajos  todos 
son  que  merecen  anteponerse,  en  el  orden  cronológico  por  lo  menos, 
á  la  obra  de  Sir  Stirling-Maxwell. 

El  mérito  principal  de  ella  es  ser  una  eruditísima  y  por  extremo 
discreta  recopilación  de  cuanto  en  algunas  de  las  citadas  biografías 
ha  encontrado  el  autor  utilizable  á  sus  propósitos,  especialmente  en 
Vander  Hammen,  que  es  su  guía  principal,  y  en  el  profesor  Have- 
man, cuya  obra  se  publicó  en  1865;  en  las  de  Prescott  y  Motlcy,  y 
creemos  que  no  poco  también  en  Lafuente.  De  Motley  ha  procurado 
servirse  para  aclarar  algunos  de  los  más  enmarañados  episodios  de 
la  vida  de  D.  Juan.  Gachard  y  Mignet,  pero  aún  más,  y  esta  es  la 
parte  más  interesante  de  la  colección  de  noticias  é  ilustraciones  de 
la  obra,  los  archivos  de  Inglaterra,  Bélgica,  Holanda  y  Venecia  han 
suministrado  á  Sir  Stirling  muchos  y  muy  valiosos  datos  y  documen- 
tos que,  si  DO  resuelven  de  plano  algunos  de  los  puntos  oscuros  del 
período  que  estudia,  proporcionan  ampliaciones  de  sucesos  ya  expli- 
cados, ó  bien  explican  otros  por  diverso  modo.  La  prolongada  perma- 
nencia de  Sir  Stirling  en  España,  y  su  exacto  conocimiento  de  nues- 
tro idioma,  le  han  facilitado  escrudiñar  el  archivo  de  Simancas,  y 
tomar  como  base  para  el  examen  de  la  primera  época  de  la  vida  pú- 
blica de  D.  Juan  de  Austria  la  Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos,  por 
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Mármol  Carvajal,  y  la  Guerra  de  Granada,  de  Mendoza;  pero  con  esto 
y  todo,  pudo  aún  encontrar  en  España  algunas  otras  fuentes  de  ilus- 
tración, como  hubiese  podido  utilizar  con  gran  provecho,  á  no  dudar- 
lo, los  archivos  del  Vaticano,  especialmente  para  dar  una  historia 
más  completa  de  la  Santa  Liga;  de  mucho  le  hubiera  servido  también 
la  erudita  Memoria  en  que  tan  completa  monografía  hizo  don  Cayeta- 
no Rosell  de  la  batalla  de  Lepanto. 

Como  quiera  que  sea,  repetimos  que  la  obra  del  historiador  in- 
glés tiene  mucho  valor,  por  la  gran  copia  de  documentos  y  cartas  que 
publica  íntegros,  y  que  otros  biógrafos  é  historiadores  solamente  in- 
dicaron ó  extractaron,  omitiendo  muchos  de  ellos,  bien  por  no  serles 
conocidos,  bien  por  considerarlos  en  ciertos  casos  impertinentes  á  sus 
propósitos.  Bajo  este  punto  de  vista,  los  capítulos  que  el  historiador 
Lafuente  dedica  en  su  Historia  general  á  este  período,  pueden  recibir 
provechosa  y  extensa  ampliación. 

De  acuerdo  con  ól  casi  siempre  en  lo  sustancial,  Sir  Stirling  re- 
lata la  rebelión  de  los  moriscos  en  la  parte  que  en  su  represión  tuvo 
el  ilustre  hijo  de  Carlos  I  en  el  sentido  y  con  el  criterio  que  guió 
á  Lafuente,  revistiendo  el  relato  mayor  interés  aún  que  el  que  supo 
darle  Prescott;  por  cierto  que  es  digna  de  nota  la  confesión  que  auto- 
r  izadamente  atribuye  á  D.  Juan,  como  hecha  con  franqueza  á  su  regio 
hermano,  de  que  ni  él  ni  D.  Luis  de  Requesens  tenían  suficientes 
tropas  ni  bastante  pericia  para  aquella  represión. 

Examinado  con  criterio  imparcial  y  exacta  investigación  todo  lo 
relativo  á  la  liga  contra  el  turco  y  batalla  de  Lepanto,  Sir  Stirling 
atribuye,  sin  embargo,  á  D.  Juan  cierta  ligereza  de  espíritu  que  al- 
gunos biógrafos  le  han  reconocido  y  tratado  de  explicar  por  el  ca- 
rácter de  su  madre,  y  en  éste  punto  parécenos  que  ha  cedido  á  la  in- 
ñuencia  de  aquellas  fantasías  en  perjuicio  de  la  rectitud  de  sentido 
que  domina  en  toda  su  obra.  Sólo  así  comprendemos  que  consigne  y 
dé  como  inconcuso  el  hecho  que  relata  en  estos  términos  al  descri- 
bir el  combate  naval  de  Lepanto: 

«Cuando  se  hallaron  frente  á  frente  las  dos  armadas,  y  mientras 
postrados  todos  los  cristianos  ante  los  crucifijos  y  los  frailes,  no  se 
oían  sobre  las  cubiertas  de  los  buques  más  que  las  voces  de  los  sa- 
cerdotes, producían  los  turcos  iodo  género  de  estrépito  con  cuantos 
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medios  podían  suministrarles  la  naturaleza  y  el  arte.  Gritando  y 
aclamando  provocaban  á  los  cristianos  al  ataque  para  degollarlos 
como  gallinas;  bailaban  blandiendo  y  chocando  las  armas,  tañendo 
los  añafiles,  batiendo  los  parches  y  haciendo  salvas  de  mosquetería. 
Cuando  los  cristianos  hubieron  terminado  su  plegaria,  y  empuñados 
los  arcabuces,  se  formaron  en  batalla,  cada  galera  en  la  extensa  lí- 
nea, parecía  incendiada  con  el  reflejo  del  sol,  que  encendía  yelmos  y 
coseletes,  picas  y  espadas.  Los  clarines  sonaron  al  ataque,  y  las  ban- 
das de  cada  galera  empezaron  á  tocar.  Y  antes  que  D.  Juan  de  Aus- 
tria bajase  del  castillo  de  popa  para  situarse  en  su  puesto  en  el  banco 
de  cuarto,  dice  uno  de  los  ofíciales  que  dejó  escrita  una  relación  del 
combate,  que  él  y  dos  de  sus  gentiles  hombres,  animados  de  juvenil 
ardor,  bailaron  una  gallarda  sobre  la  plataforma  de  los  cañones  al  son 
de  los  i)ífano8.» 

Por  lo  demás,  respecto  á  la  trascendencia  de  la  liga  y  á  los  resal- 
tados prácticos  de  la  batalla  de  Lepan to,  punto  tan  discutido,  Sir 
Stirliug,  de  acuerdo  con  sus  modernos  historiógrafos,  opina  que,  si  no 
quedó  del  todo  quebrantada  la  pujanza  otomana,  sus  progresos  que- 
daron paralizados,  y  Venccia  ganó  una  paz  con  su  tradicional  enemi- 
go, que  duró  setenta  años. 

Dcspuós  de  este  gran  suceso  histórico,  ofreciásele  á  D.  Juan  do- 
ble ocasión  de  ver  realizada  la  constante  aspiración  de  su  vida,  de 
ceñir  una  corona  real  en  Grecia  ó  en  Túnez,  pero  lo  que  no  recorda- 
mos es  la  noticia  que  Sir  Stirling  consigna,  publicando  un  intere- 
sante despacho  del  embajador  veneciano  Lippomano  en  1575,  según 
el  cual  parece  que  era  cosa  segura  que  se  concediese  á  D.  Juan  el 
título  y  cargo  de  Vicario  general  de  Italia. 

No  recordamos  si  hay  alguno,  entre  los  biógrafos  de  D.  Juan,  que 
deje  do  tratar  el  punto  de  la  prematura  muerte  con  relación  á  los  ru- 
mores que  corrieron  poco  favorables  al  buen  nombre  de  Felipe  II.  Sir 
Stirliug  deja  la  cuestión  en  el  estado  en  que  hasta  hoy  se  ha  encon- 
trado, si  bien,  examinándola  con  alto  espíritu  de  desapasionamiento, 
no  encuentra  en  la  conducta  del  Rey  de  España  sino  motivos  para  afir- 
mar la  creencia  de  que  siempre  quiso  bien  á  su  hermano,  citando  ¿ 
este  propósito  muchos  incidentes  de  su  vida.  Reconoce,  sin  embargo, 
que  las  malévolas  intrigas  de  Antonio  Pérez  pudieron  llegar  á  infun- 
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dir  eu  el  ánimo  de  Felipe  II  alguna  prevención  contra  D.  Juan.  En 
este  punto  Sir  Stirlig  ha  seguido  las  opiniones  condensadas  en  la 
Historia  de  Lafuente.  Son,  sin  embargo,  en  extremo  interesantes 
algunas  cartas  que  inserta  hacia  las  últimas  páginas  de  su  obra,  y 
que  por  cierto  nuestro  historiador  no  menciona  siquiera.  El  infortu- 
nado D.  Juan  las  dirigía  á  su  hermano  desde  el  fementido  lecho  del 
pajar  á  donde  tuvo  que  recogerse  gravemente  enfermo,  y  desde  el 
cual  entregó  el  alma.  Diez  días  antes  de  su  muerte  D.  Juan  escribió 
al  Rey  participándole  los  progresos  que  hacía  el  Duque  de  Anjou,  y 
pidiéndole  hombres,  dinero  y  bastimentos,  y  sobre  todo  «órdenes 
»para  la  dirección  de  la  guerra.» — «Nuestras  vidas  dependen  del 
»éxito  de  esta  campaña,»  escribía,  «y  sólo  deseamos  perderlas  con 
í>honor.» 

«Cuando  Felipe  II  leía  esta  pate'tica  carta — dice  Sir  Stirling — 
subrayó  las  palabras  órdenes  para  la  dirección  de  la  guerra,  y  notó  al 
margen.  «A  esto  no  he  de  contestar.»  Cuando  tan  cruel  nota  ponía, 
estaba  ya  libre  de  verse  molestado  nunca  más  con  tan  sentidas  súpli- 
cas. La  muerte  había  helado  la  mano  que  había  escrito  aquel  postrer 
llamamiento.» 

Pero  si  los  dos  extensos  volúmenes  de  Sir  Stirling-Maxwell  tie- 
nen una  verdadera  importancia  histórica,  no  es  menor  laque  asumen 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  iconografía,  presentando  una  completa 
galería  de  retratos  de  D.  Juan  de  Austria  en  todas  sus  edades,  y  de 
muchos  de  sus  contemporáneos,  siendo  gran  número  de  ellos  absolu- 
tamente nuevos  para  los  inteligentes  y  aficionados.  No  podemos  se- 
ñalar circunstanciadamente  aquí,  por  falta  de  espacio,  todos  los  retra- 
tos, pero  el  lector  apreciará  desde  las  primeras  páginas  cómo  comple- 
menta el  estudio  histórico  esa  rica  colección  de  facsímiles  de  dibujos, 
grabados,  medallas  y  estatuas  obtenidos,  por  los  perfectos  procedi- 
mientos tipográficos  modernos. 

Además  de  esta  interesante  numerosa  colección  iconográfica, 
contienen  los  dos  tomos  muchas  ilustraciones  históricas  y  arqueoló- 
gicas relacionadas  estrechamente  con  el  asunto  principal,  y  que  no  se 
encontrarán  fácilmente  fuera  de  esa  obra.  Así  es  por  extremo  curio- 
so, y  contiene  muchas  noticias  y  detalles  poco  ó  nada  conocidos,  el 
capítulo  relativo  á  las  flotas  del  siglo  xvi,  con  facsímiles  de  graba- 
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<los  y  muy  detallada  enumeración  de  las  galeras  y  hasta   de  los  ga- 
leotes de  las  armadas  de  España,  Venecia  y  Turquía. 

Por  fin,  el  estilo  general  de  la  obra,  del  que  hemt>s  procurado  dar 
una  aproximada  muestra  en  el  párrafo  traducido,  es  fresco,  espontá- 
neo y  colorido;  las  descripciones,  hechas  con  mucho  arte  y  gran  fuer- 
za de  impresión.  El  retrato  á  pluma  del  Sultán  Selim  II  causa  tan 
profundo  efecto  en  el  ánimo  del  lector,  que  la  reproducción  del  exce- 
lente grabado  de  Domenico  Zenoi  no  hace  más  que  confirmarlo.  En 
suma:  todas  las  obras  de  Sir  Stirling  que  hemos  citado,  pero  más  es- 
pecialmente la  vida  de  D.  Juan  de  Austria,  pueden  serlo  de  útilísima 
consulta  en  nuestras  bibliotecas. 

Otra  obra  interesante  también  en  primer  tdrmino  para  los  orienta- 
listas españoles,  es  la  que  ha  publicado  recientemente  en  Leipzig  herr 
Ludolf  Krehl  (1).  La  Vida  de  Mahoma  está  destinada  á  ser  objeto  de 
frecuentes  investigaciones,  así  en  Oriente  como  en  Occidente,  y  uno 
de  los  indritos  de  ese  libro  es  la  exposición  precisa  y  clara  del  movi- 
miento aproximativo  de  opiniones  que  entre  los  sabios  de  todos  los 
países  se  viene  realizando  acerca  de  aquel  importante  punto  históri- 
co. Las  conclusiones  de  herr  Krehl,  predichas  há  tiempo  por  el  céle- 
bre Carlyle — que  nada  sabia  de  lenguas  orientales  sin  embargo — y 
hoy  ya  muy  aceptadas,  son  que  Mahoma  no  era  un  impostor.  Tenía 
verdadera  fe  en  su  misión,  y  gran  reformista  religioso,  el  Lutoro  do 
8u  siglo  y  de  su  raza,  mereció  sincera  veneración;  como  visionario 
místico,  fué  recto  y  sincero.  Pero  fué  además  Príncipe  y  guerrero,  y 
en  tales  conceptos  sucumbió  fatalmente  á  la  tentación  de  emplear  su 
revelación  como  arma  política.  Es  de  esperar  que  la  difusión  de  la 
cultura  occidental  por  Oriente  hará  comprender  con  el  tiempo  el  ca- 
rácter parcial  é  imperfecto  del  mahometismo,  así  como  el  mayor  cono- 
cimiento de  la  literatura  y  costumbres  orientales  ha  destruido  entre 
los  europeos  muchos  desús  antiguos  prejuicios.  El  siglo  xviii,  con  su 
preconcebido  escepticismo  respecto  á  toda  legitimidad  de  sentimien- 
to entusiasta,  trató  tan  mal  á  Mahoma  como  á  Moisés.  La  crítica  sana 
é  imparcial  es  de  nuestros  días.  Herr  Krehl  se  ha  remontado  á  los 

(1)    Das  Lelj«)x  des  Mohammed.  Dargestellt  von  Ludolf  Krehl.  Leipzig:  Schulze. 
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primitivos  y  tradicionales  orígenes  de  la  anécdota  y  la  leyenda  rela- 
tivas á  Mahoma,  y  declara  que  su  concepto  de  la  personalidad  del 
Profeta  se  fanda  principalmente  en  aquéllos.  Sa  relato  es  notable  por 
su  sencillez  y  claridad,  impone  la  convicción  por  el  evidente  dominio 
que  el  autor  tiene  sobre  el  asunto  y  los  medios  de  exposición  y 
desarrollo.  En  un  pequeño  espacio  ha  sabido  concentrar  vasta  mate- 
ria. En  un  seg-undo  tomo  expondrá  herr  Krelil  la  doctrina  de  Ma- 
homa. 

La  información  sobre  los  obreros  y  las  industrias  de  arte  en  Fran- 
cia, que  el  Gobierno  acordó  abrir  hace  algún  tiempo,  ha  quedado 
terminada  recientemente,  y  todos  los  datos  recibidos  por  la  comisión 
que  al  efecto  se  nombró  han  sido  reunidos  en  un  tomo  colosal.  Entro 
los  informes  que  lo  componen,  es  uno  de  los  más  importantes,  bajo  el 
triple  punto  de  vista  histórico,  artístico  é  industrial,  el  de  M.  Leopold 
Gravier,  subprefecto  de  Aubusson,  el  cual  ha  expuesto  con  gran  dis- 
creción y  claridad  la  situación  de  la  industria  y  las  condiciones  del 
trabajo  en  Aubusson,  donde  radica  una  de  las  ramas  más  reputadas  de 
la  industria  y  del  comercio  francés,  donde  se  han  confeccionado  y  si- 
guen confeccionando  los  famosos  tapices.  Dada  la  afición  que  en  Es- 
paña se  ha  desarrollado  desde  hace  algunos  años  á  este  género  do 
decoración  hasta  para  habitaciones  muy  modestas,  creemos  que  no 
serán  indiferentes  á  los  lectores  de  la  Revista  algunas  noticias  acer- 
ca de  aquel  punto  que  acaso  puedan  ser  utilizables  para  muchos. 

Al  entrar  en  la  villa  de  Aubusson,  choca  no  ver  ningún  gran  es- 
tablecimiento que  confirme  la  fama  que  va  unida  á  ese  nombre.  Lo 
único  que  se  ve  en  aquella  histórica  residencia  de  una  manufactura 
célebre,  es  una  sencilla  fábrica  de  tapices  mecánicos.  Si  se  pretende 
ver  alguno  de  los  establecimientos  de  donde  salen  las  obras  tan  re- 
putadas, sólo  se  pueden  visitar  tres,  en  los  que  unos  pocos  obreros 
tejen  tapices  á  mano.  No  hay  ningún  museo,  no  hay  colecciones  par- 
ticulares, biblioteca  ni  escuela  donde  se  conserve  la  tradición  de  la 
enseñanza,  siendo  inexplicable  que  se  haya  podido  conservar  una  in- 
dustria tan  importante,  pero  en  tal  situación  hoy  día,  que  el  obrero 
que  más  gana  rara  vez  alcanza  á  obtener  un  jornal  de  cinco  francos. 

En  Aubusson  se  practican  tres  géneros  de  obra.  El  género  Goleli- 
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nos,  que  ocupa  rango  tan  elevado  en  el  arte,  que  bajo  esa  denomina- 
ción ilostre  se  comprende  toda  la  industria  de  los  tapices.  Si  París 
vio  nacer  y  desarrollarse  la  fábrica  de  los  Gobelinos,  es  seguro  que 
la  de  Aubusson  es  tanto  ó  más  antigua.  Pero  la  industria  verdadera- 
mente artística  de  Aubusson  está  en  gran  decadencia,  y  los  tapices 
mecánicos,  ejecutados  por  el  sistema  Jacquard,  las  máquinas  de  va- 
por que  tejen  y  estampan,  han  abatido  hace  años  el  sistema  de  fabri- 
cación á  mano,  que  además  tropieza  con  el  obstáculo  de  la  carestía 
de  los  modelos,  que  no  sólo  cuestan  á  veces  hasta  3.000  francos  uno, 
sino  que  la  casa  que  no  quiera  verse  obligada  á  suspender  los  traba- 
jos necesita  tener  una  gran  provisión  de  modelos,  y,  por  consiguien- 
te, un  capital  importante  paralizado. 

Así  se  encuentran  hoy  tapices  estampados  de  admirable  construc- 
ción, colorido  y  composición,  que  sustituyen  á  los  antiguos  con  una 
diferencia  de  coste  verdaderamente  inverosímil. 

El  Gobierno  francds,  penetrado  de  la  lastimosa  situación  en  que 
80  encuentra  la  antigua  industria  artística  de  los  tapices  de  Aubus- 
son, estudia  hoy  los  medios  de  facilitar  su  regeneración. 

La  venta  de  los  libros  y  manuscritos  que  constituían  una  de  luí» 
series  más  importantes  de  la  biblioteca  do  Firmin  Didot,  ha  produci- 
do la  suma  total  de  122.949  francos.  Se  han  adjudicado  muchos  códi- 
ces de  indudable  importancia  por  su  m(5rito  artístico  y  arqueológico, 
y  parécenos  que  no  es  del  todo  impertinente  citar  algunos  y  el  pre- 
cio que  han  alcanzado,  pues  no  son  muy  determinadas  las  ideas  qu»^ 
en  España  se  tienen  respecto  áeste  asunto.  Una  Biblia  en  vitela,  del 
siglo  XII,  con  catorce  miniaturas,  ha  sido  adquirida  para  la  Biblioteca 
nacional  de  París  en  2.000  francos.  Un  precioso  Psalterio,  manuscrito 
de  gran  valor,  en  vitela,  de  la  escuela  septentrional  de  Francia,  do 
principios  del  siglo  xiii,  con  catorce  miniaturas  á  toda  página  y 
veinticuatro  letras  iniciales  historiadas,  se  ha  vendido  en  1.105  fran- 
cos, ün  Lectionarium  en  vitela,  con  miniaturas,  del  siglo  x  al  xi,  com- 
prado para  la  citada  Biblioteca  en  000  francos.  Un  Antifonario  en  vi- 
tela, con  ocho  magníficas  miniaturas  y  del  siglo  xiv,  1.200  francos. 
Unas  lloras  del  siglo  xv,  soberbio  manuscrito  en  vitela  con  treinta  y 
una  miniaturas,  1.510  francos;  y  así  algunos  otros  códices  que,  no 
obstante  su  mórito  y  antigüedad,  han  estado  muy  lejos  de  obtener  vn 
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París,  donde  más  se  pagan  estas  rarezas,  esos  fabulosos  precios  que 
entre  nosotros  suelen  atribuirse  harto  gratuitamente  á  los  códices  de 
los  siglos  medios  y  aun  del  xvr. 

En  contraposición  de  esto,  citaremos  el  hecho  de  que  un  ejemplar 
de  la  tirada  especial  que  se  hizo  de  la  obra  que  hemos  examinado  al 
principio  de  esta  Revista,  y  cuyo  precio  corriente  era  de  2.400  reales, 
se  vendia  en  4.000  un  mes  después  de  aparecer  la  obra  en  las  li- 
brerías. 


NOTAS  CRÍTICAS 


i .  Academia*  y  Atrnroa  — Ixip  últimos  traliajos  llevados  á  cabo  por  nuestras  Aca- 
demias en  el  año  literario  que  termina. — Ateneo  üb  Madhid:  Conferoncian  «le  los  »e- 
ftorcíMorct,  Luis  Alfonso,  Laslres  y  Burell.  -Klccción  de  cargos  ¡«ira  el  año  próxi- 
mo.—2.  iAhrom. — I.it  educación  militar  do  la  jurcntnil  y  auneccsldad  en  Esparta,  por 
D.  Eugenio  de  Iai  Iglesia. — I'ulilicaciones  diversas. — Hevialas. 


§  1.  AcadciiiiaK  y  AIcim'OH. 

Al  continuar  hoy  el  trabajo  que  la  falta  absoluta  de  espacio  ea  los  dos  números  últi- 
mos de  esta  Uevist.x  nos  obligó  á  suspender,  comenzaremos,  como  de  costumbre,  daado 
cuenta  de  las  ultimas  tareas  realizadas  por  la  Real  Academia  Es|«ñola. 
'  El  Sr.  Artero  manifestó  &  la  Corporación  el  comentario  Iicclio  á  la  primera  parte  de 
la  obra  imperecedera  de  ('ervantcs,  comentario  |>ara  el  cual  se  lia  tenido  &  la  vista  un 
ojcmplar  de  la  |)rimcra  edición,  avalorado  con  notas  y  enmiendas  autógrafas  del  insigne 
autor  del  Quijote.  Se  acordó  que  acerca  de  este  libro  informara  una  comisión  es|)eetal, 
siendo  nombrados  para  componerla  los  académicos  8rcs.  Alarcón  y  (!añete. 

Nuestros  lectores  tendrán  noticia,  seguramente,  dada  la  publicidad  ó  importancia 
literaria  quo  lia  alcanzado,  de  la  polémica  epistolar  sostenida  entro  los  8res.  Dálaguer 
y  Calcaño,  y  algiin  otro  literato,  acerca  del  naturalismo  y  el  espiritualismo.  Pvios  bien; 
el  Hr.  Ualagucr  leyó  en  Junta  una  elegante  contestación  &  la  carta  qíic  le  dirigió  al  aca- 
démico correspondiente  americano,  que  valió  al  infatigable  proteccionista,  plácemes  y  Te- 
licitnciones. 

Acerca  de  la  palabra  túrdiga,  usada  en  la  región  andaluza,  y  que  en  Cuenca,  Ali- 
cante y  Murcia  pronuncian  tórdiga,  se  entabló  animado  debate. 

El  Sr.  Rubí  leyó  un  dictamen  acerca  del  juicio  crítico  de  la  novela  titulada  Sacra- 
TCMO   XCIX  2ü 
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mentó  i/  concubinato,  escrita  por  el  Sr.  Polo,  produciendo  el  trabajo  de  dicho  académico 
Tívisiino  del  ate,  en  que  terciaron  los  Sres.  Alarcón,  Niifiez  de  Arce  y  Balaguer. 

En  virtud  de  acuerdo  de  esta  Corporación,  el  Sr.  Catalina  publicará  en  su  colección 
de  clásicos  castellanos  las  poesías  del  ilustre  venezolano  D.  Rafael  María  Baralt,  con  un 
prólogo  del  Sr.  Cañete,  y  en  el  próximo  tomo  de  Memorias  de  la  Academia,  que  verá  la 
luz  pul  lica  en  el  jnes  de  Setiembre,  se  insertará  la  biografía  del  Marques  de  San  Gre- 
gorio, escrita  por  dicho  Sr.  Baralt,  asi  como  la  ingeniosa  carta  en  bable  de  D.  Apolinar 
Rato. 

El  examen  de  papeletas  para  el  nuevo  Diccionario  ha  ocupado,  durante  todas  las 
sesiones,  á  los  señores  académicos,  habiéndose  presentado  varias  de  los  Sres.  Saavedra, 
BaUíguer  y  Villabrille,  y  obtenido  animada  controversia  las  voces:  tnrlalán,  que,  en  de- 
finitiva, no  irá  al  Díceionano;  impronta,  que  fué  admitida  no  sin  viva  oposición,  y  tri- 
quina, que  también  lo  fué,  condenándose  la  de  tricliina,  [)or  ser  ésta  la  escritura  propia 
en  lengua  italiana. 

El  Sr.  Fernández  Guerra  (D.  Aureliano),  presidente  de  la  comisión  de  Etimologías,. 
anunció  que  ésta  había  terminado  sus  tareas  respecto  de  las  letras  T  y  R,  cuya  última 
letra  estaría  terminada  en  breve,  y  que  para  el  mes  de  Octubre  el  Diccionario  do  la  Aca- 
demia hallaríase  dispuesto  para  su  publicación. 

Esta  importante  noticia  fué  acogida  con  felicitaciones  por  los  señores  académicos. 
La  sesión  celebrada  el  día  19  de  Junio  pasado  ha  de  tener,  seguramente,  gran  reso- 
nancia en  España  y  América. 

Asistió  á  la  Junta  el  Presidente  de  la  República  del  Salvador,  Dr.  D.  Rafael  Zaldí- 
var  y  Lazo,  acompañándole  el  General  Sr.  Hernández,  Ministro  de  Instrucción  pública 
del  Salvador;  el  Ministro  plenipotenciario,  Sr.  Torres  Caicedo;  el  Embajador  de  aquella 
Repúl  lica  en  Inglaterra  é  Italia,  Sr.  Medina,  y  el  Secretario  de  la  Legación  en  España. 
Prcsi  lia  la  Junta  académica  el  Sr.  Marqués  de  Molíns,  quien  hizo  la  presentación  de 
aquellos  señores  á  la  Academia. 

Empezó  el  despacho  ordinario  por  leer  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  do  Gracia 
y  Justicia  consultando  á  la  Academia  sobi-e  la  manera  de  emplear  en  el  nuevo  Código 
peti-  1  ti  presente  y  futuro  imperfecto  de  subjuntivo.  Después  de  una  discusión  erudita, 
se  ui-puso  que  una  comisión,  compuesta  de  los  Sres.  Fernández  Guerra  (D.  .Aureliano), 
üaliii  o  de  Vega  y  Menéndez  Pelayo,  emitiera  informe  en  la  próxima  Junta. 

ía  Sr.  Marqués  de  Valmar  leyó  un  bien  escrito  informe  acerca  de  unas  obras  remi- 
tidas por  el  GoLierno. 

Se  ieyeron  cédulas  de  las  Academias  Venezolana  y  Mejicana,  llamando  la  atención 
la  f  i-if  ta  de  Cucare,  redactada  por  el  Secretario  de  la  Academia  de  Venezuela,  don 
Ju'.o  Ciilcaño. 

El  Secretario,  Sr.  Tamayo,  leyó  una  propuesta  suscrita  por  él  y  por  los  Sres.  Mar- 
quí'-sde  .\  olíns,  Fernández  Guerra  (D.  Aureliano),  Núñez  de  Arce  y  Castelar,  signiíl- 
caii  lo  |iara  académico  honorario  al  Sr.  Zaldivar,  y  para  correspondiente  extranjero  al 
señ-r  General  Hernández.  El  Marqués  de  Molíns  manifestó  el  sentimiento  de  que  el  rc- 
Ijlauíento  exija  que  hasta  después  de  cuatro  semanas  no  se  puedan  votar  la's  propuestas, 
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ponderando  la  satisfacción  que  en  otro  caso  tendría  la  Academia  con  poder  verilicar  en 
aquel  instante  la  votación  de  tan  distinguidos  personajes. 

El  Sr.  Arnao  expuso  las  altas  consideraciones  (|ue,  por  esta  vez,  podrían  impulsar  ¡i 
la  Academia  á  prescindir  del  reglamento;  el  Sr.  Cañete,  que  ejerce  el  cargo  de  (.'enst>r, 
por  el  cual  está  oLligado  á  hacer  guardar  sus  estatutos,  apoyó  con  gran  elocuencia  los 
deseos  del  Sr.  Arnao,  así  como  el  Ministro  de  Fomento  que  solicitó  de  la  Academia  la 
aclamación  que  desde  luego  se  hizo  de  los  Sres.  Zaldívar  y  Hernández. 

El  Sr.  Presidente  de  la  Repúljlica  del  Salvador  se  levantó  conmovido,  y  en  un  huen 
discurso  ponderó,  con  frases  y  pensamientos  que  arrancaron  aplausos,  el  amor  que 
América  profesa  á  su  madre  España. 

El  Sr.  General  Hernández,  después  de  dar  las  gracias  á  la  .\cademia  por  l.n  honrosa 
distinción  de  que  eran  ohjeto,  pintó  la  respectiva  situación  en  que  se  cncontral  nn  Es- 
paña y  América;  recordó  los  vínculos  de  gratitud  que  unen  á  la  hija  con  su  madre,  y 
pintó  el  glorioso  porvenir  de  amhas,  cuando,  reunidas  por  un  solo  pensamiento,  engen- 
drado en  el  fuego  y  en  el  amor  de  la  familia,  se  vean  para  siempre  unidas  con  los  sa- 
grados vínculos  de  una  amistad  eterna. 

Nutridos  aplausos  premiaron  la  inspiración  y  elocuencia  del  Ministro,  y  muchos  aca- 
démicos se  apresuraron  á  ostrerhar  su  mano. 

El  Sr.  Torres  Caicedo  hizo  la  historia  de  las  Academias  americanas  correspondientes 
de  la  Española,  y  dejó  entrever  que  la  Academia  de  la  lengua  había  hecho  más  por  re- 
conciliar á  la  gran  familia  española,  que  los  esfuerzos  del  poder  y  de  la  diplomacia. 

Después  de  levantada  la  sesión,  reinó  gran  animación  y  fraternidad,  y  ul  xepararst- 
los  concurrentes  al  acto  aseguraban  todos  que  la  Junta  sería  para  la  Academia  un  in- 
olvidalile  suceso. 

—  IjOs  honores  de  la  atención  publica  y  de  Irs  doctos  el  día  \h  del  mes  ^tasado,  co- 
rrespondieron á  la  Academia  de  la  Historia,  con  motivo  do  la  celebración  dol  145*  ani- 
versario de  su  creación. 

El  secretario  perpetuo,  D.  Pedro  de  Madrazo,  leyó  una  Memuria-rcsumen  do  los 
trabajos  y  tarcas  de  la  Corporación  desde  el  30  de  Abril  de  188'2  hasta  la  fecha,  y  el 
académico  do  número  Sr.  Fernández  Duro  dio  lectura  á  varios  i^rrafos  de  su  Bosquejo 
encomiástico  de  1).  Pedro  Henriquoz  de  Acevedo,  Conde  de  Fuentes... 

De  ambos  importantes  trabajos,  y  con  el  título  La  líialoria  en  Espnña,  publicaremos 
un  extenso  artículo,  debido  á  la  pluma  de  uno  do  nuestros  colaboradores.  Dediquemos 
«n  tanto  un  punto  de  atención  á  los  orígenes  do  la  Academia,  tema  oportuno  en  estos 
momentos,  en  que  aun  está  latente  el  recuerdo  de  la  brillante  fiesta  académica.  . 

c El  abogado  madrileño  D.  Julián  de  Hermosilla — decía  el  Sr.  Barrantes  en  el  dis- 
curso que  leyera  ante  la  Academia  en  el  arto  solemne  de  abrir  sus  sesiones  en  la  casa 
del  Nuevo  Rez.ido  de  la  calle  do  I/ión,  á  donde  se  trasladó  dcs<lc  la  casa  de  la  Panade- 
ría de  la  Plaza  Mayor — recibía  todas  las  noches  en  su  modesta  casa,  por  los  años  do  1735. 
reinando  á  la  sazón  Don  Felipe  V,  y  cuando  entraban  nuestro  país  y  la  Europa  en  nn 
período  de  convalecencia,  á  varios  ilustres  varones  de  su  tiempo. 

>En  sendas  capas  envueltos,  que  no  encubrían  completamente  á  la  parte  de  arriba 
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las  respetables  calelleras  empolvadas,  ni  la  punta  del  histórico  espadín  á  la  parte  de 
al  ajo,  recilííalos  D.  Julián  con  la  pomposa  cortesanía  que  el  buen  nieto  de  Luis  XIV  iba 
en  las  costumbres  españolas  introduciendo,  y  k  cada  uno  aplicalia  sus  títulos,  nobiliarios 
ü  oficiales,  con  la  natural  exactitud  de  un  maestro  de  ceremonias.» 

Del  35  al  38  vivió  con  carácter  familiar,  hasta  que,  en  esta  última  fecha,  D.  Fe- 
lipe V  la  consagró  por  Real  Cédula,  refundiendo  pocos  años  después  en  ella  los  ofi- 
cios de  los  antiguos  cronistas  de  España  é  Indias.  Una  ley  la  hizo  inspectora  de  antigüe- 
dades. Fué  reorganizada  por  decreto  de  25  de  Febrero  y  real  orden  de  20  de  ]\larzn 
de  1847,  habiéndose  aprol  ado  en  28  de  Mayo  de  1856  los  Estatutos  por  que  hoy  se 
rige. 

Esta  docta  Corporación  ha  contado  entre  sus  directores  é  individuos  de  número  mu- 
chos homjjres  ilustres,  entre  otros,  los  Sres.  Montiano  y  Luyando,  ('a|iinanyy  Montpa- 
lau,  Cornide  de  Saavedra,  Campomanes,  Jovellanos,  U.  Juan  Bautista  Muñoz,  Vargas 
y  Ponce,  Cea  Bermúdez,  Martínez  Marina,  Navarrete,  los  Padres  Fray  Luciano  Saez, 
Fray  Antolín  Merino  y  Fernández,  Fray  José  de  la  Rosa,  Marqués  de  Pidál,  Duque  de 
Rivas,  Seijas  Lozano,  Duque  de  San  Miguel,  Lafuente  Alcántara,  God(«y  Alcántara, 
Gómez  de  la  Serna,  Olózaga,  Sabau,  Moreno  Nieto,  Cabeda  y  otros  cuyos  nombres  es- 
tán en  la  memoria  de  todos. 

«El  aniversario,  que  sólo  se  había  celebrado  cuatro  veces  consecutivas,  y  esas  en  fa- 
milia, ó  poco  menos — dice  el  Sr.  Barrantes— desde  1739  á  1742,  en  la  sala  de  la  Real  Bi- 
bliiteca,  que  está  á  la  derecha,  al  subir  de  la  escalera,  según  dicen  nuestros  Fasíos, 
(tomo  I. — Introducción),  se  convirtió  en  Junta  pública,  que  debía  celebrarse  cada  tres 
años;  concesión  notabilísima  al  espíritu  de  la  época,  y  apelación  .solemne  al  país,  para 
que  juzgue  de  los  frutos  que  la  Academia  producía.  La  primera,  celebrada  en  1 1  de  Ju- 
lio de  1790,  fué  solemnísima,  con  uil  concurso  y  lucimiento  cual  no  había  experimen- 
tado igual  hasta  allí  ningún  otro  cuerpo  literario.  Entre  los  académicos  honorarios  es- 
taba el  Infante  D.  Luis  de  Borlión,  Príncipe  heredero  de  Parma,  de  quien  las  Memorins 
advierten  que  ocupó  sin  violencia  su  modesto  lugar,  y  entre  los  convidados  el  Cardenal 
Loi-enzana,  Arzobispo  de  Toledo,  Grandes,  Embajadores,  Secretarios  del  Despacho,  y 
la  Real  Academia  Española  en  cuerpo.» 

lia  fiesta,  hoy  bienal,  con  que  la  Academia  muestra  el  resultado  de  sus  trabajos  y 
afanes,  rivalizó,  sin  duda,  en  brillantez  y  selecta  concurrencia,  con  la  de  11  de  Julio 
de  1796,  de  que  habla  en  su  discurso  el  Sr.  Barrantes,  el  día  21  de  Junio  de  1874. 

Posteriormente  se  reunió  la  corporación,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Gayangos, 

El  Secretario  general,  Sr.  Madrazo,  presentó  el  libro  que  acaba  de  escribir  con  el 
título  de  Víflje  artístico  de  tres  siglos  por  las  colecciones  de  cuadros  de  los  Reyes  de  Es- 
pafia,  desde  Isabel  I  hasta  la  formación  del  Museo  Nacional.  Adornan  este  interesante 
lil)ro  fotografías  de  los  mejores  lienzos  que  han  figurado  en  las  colecciones  reales. 

Se  dio  cuenta  del  recibo  del  tomo  que  ha  publicado  la  Real  Academia  de  Arqueolo- 
gía de  Ñapóles  en  1883. 

El  Censor,  Sr.  Colmeiro,  presentó  el  tomo  segundo  de  su  ol  ra  titulada  Introducción 
liistórica  a  las  Cortes  do  León  y  Castilla. 
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El  Sr.  Rada  y  Delgado  presentó  asimismo  varias  obras  arqueológicas  que  su  autor, 
I).  Sebastián  Martínez,  regala  á  la  Academia.  Además  propuso  dicho  señor  académico 
que  se  continúe  la  publicación  del  Memorial  histórico  de  documentos  inéditos  que  llega 
basta  el  tomo  19. 

El  reverendo  P.  Fita  dio,  á  su  vez,  cuenta  de  un  informe  sobre  varios  documentos 
que  contienen,  en  árabe,  la  formula  jurídica  empleada  en  los  actos  de  venta,  según  el 
fuero  de  Toledo. 

El  Sr.  Fabié  comunicó  importantes  noticias  sobre  el  famoso  Códiceyamericano  de 
P,  Sahagún,  conservado  en  la  biblioteca  florentina,  sobre  el  que  ha  escrito  una  extensa 
Memoria  que  se  leyó  en  la  sesión  inmediata. 

Y,  por  último,  la  Academia,  después  de  oir  á  los  Sres.  Rada  y  Marques  de  Monto- 
liú,  acordó  nomi/car  una  comisión  para  que^  se  una  á  la  que  ha  sido  nombrada  por  la 
Academia  de  San  Fernando,  con  objeto  de  gestionar  del  Gobierno  la  adopción  de  me- 
didas que  impidan  la  continuación  de  los' desperfectos  que  constantemente  hace  el  vulgo 
en  las  murallas  ciclópeas  de  Tarragona. 

— El  Secretario  de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  ha  dado  cuenta  de  un  informe  de  la 
sección  de  pintura  sobre  adquisición  de  un  cuadro  de  un  metro  próximamente  de  ancho 
por  cerca  de  otro  de  alto,  de  la  primera  época  del  gran  ^'clázqucz,  representando  unus 
músicos.  La  sección  estima  en  sois  mil  duros  el  precio  de  est*  pintura,  y  emitió  informe 
también  solire  un  retrato  de  D.  Antonio  Vera 

Se  leyó  y  aprobó  un  extenso  dictamen  de  la  sección  de  arquitectura  sobre  el  proyecto 
de  contención  de  la  ruina  que  se  observa  en  los  pilares  y  arcos  torales  del  grandioso 
templo  del  Pilar  de  Zaragoza. 

Asimismo  se  aprobó  otro  dictamen  de  esta  sección  referente  al  proyecto  de  una  nueva 
aduana  para  Bilbao. 

Dióse  lectura  de  una  comunicación  del  señor  representante  de  Portugal,  dando  gra- 
cias por  el  informe  remitido  por  la  Real  Academia  sobre  una  argolla  de  oro  hallada  en 
la  Extremadura  portuguesa. 

So  presentó  una  propuesta  para  académico  numerario  en  la  sección  de  Escultura,  á 
favor  del  reputado  artista  D.  Ricardo  Bellver;  y  después  de  despachar  otros  varios  asun- 
tos y  de  acordar  que  la  última  sesión  sería  la  próxima,  la  cual  careció  de  importancia,  se 
disolvió  la  Junta,  queilando  reunida  la  sección  de  Pintiua  para  examinar  un  dictamen 
del  Sr.  Barbieri,  que  fué  muy  celebrado. 

— En  la  Academia  de  Ciencias  Exactas,  se  cHebró  la  recepción  del  Sr.  D.  Federico 
Botella,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Duque  de  la  Victoria. 

El  nuevo  académico  leyó  un  discurso  notable  sobre  la  orografía  de  España  y  las  leyes 
A  que  obedece  la  formación  de  nuestras  cordilleras,  contestándole  en  nombre  de  la  Aca- 
demia D.  Juan  Vilanova. 

Las  academias  han  terminado  sus  tareas.  El  curso  de  83  á  Ri  ha  espirado,  y  si 
bien  no  han  llevado  á  rabo  grandes  empresas,  no  puede  decirse  que  han  sido  perezosas 
ni  inútiles. 

Para  el  curso  próximo  se  esperan  trabajos  de  trascendental  importancia,  y  nosotros, 
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que  al  referirnos  á  las  Academias  lo  hemos  hecho  en  el  último  período  con  mucha  con- 
cisión, daremos  al  trabajo  más  amplitud  en  las  noticias  de  interés  é  intentaremos  hacer 
un  detenido  y  maduro  examen  y  juicio  critico  de  ellas. 

— Consignados  los  datos  que  tenemos  respecto  de  las  tareas  académicas,  terminare- 
mos la  reseña  de  las  conferencias  dadas  en  este  curso  en  el  Ateneo  de  Madrid. 

Ideas  económicas  del  siglo  XVIII  realizadas  en  el  XIX,  fué  el  punto  elegido  por 
el  Sr.  Moret  para  su  primera  conferencia.  Al  examinar  el  estado  de  España  en  la  pasada 
centuria,  encontró  que,  merced  á  los  desaciertos  de  los  gobernantes  y  á  los  errores  eco- 
nómicos, la  población  habia  disminuido  considerablemente,  el  presupuesto  era  mezqui- 
no, la  producción  escasa  y  el  comercio  insignificante.  De  la  población,  sólo  cinco  millo- 
nos  eran  varones,  y  de  ellos,  ciento  tres  mil  religiosos,  cuatrocientos  ochenta  mil  nobles; 
quedando  sólo  para  el  trabajo  dos  millones  y  medio  de  personas  válidas  para  él,  de  las 
cuales  un  millón  holgaba  y  el  otro  trabajaba  para  sostener  el  vicio  y  el  lujo  de  los  res- 
tantes. El  vasallo  pagaba  á  la  Iglesia  el  diezmo,  al  Estado  las  tercias  reales  y  otro  sin 
fin  de  gabelas;  la  tierra  no  producía  para  pagar  tantos  tributos,  y  el  labrador  no  tenía 
interés  en  producir  para  que  otros  utilizaran  el  fruto  de  su  trabajo.  La  Iglesia  y  la  no- 
bleza estaban  exentas  de  tributos,  siendo  los  poseedores  de  la  mayor  parte  de  la  propie- 
dad del  país;  así  es  que  los  nobles  encontraron  más  cómodo  entregar  su  propiedad  al 
convento,  á  trueque  de  quedar  ellos  como  colonos,  con  lo  que  el  Estado  perdía  sus  rentas, 
la  propiedad  su  valor  y  el  trabajo  su  estímulo;  y  si  había  un  hombre  que,  como  Maca- 
náz,  apreciando  el  mal  procural'a  el  remedio  proponiendo  en  un  escrito  á  Felipe  V  una 
serie  de  reformas,  la  Inquisición  perseguía  al  autor  y  prohibía  la  olira.  Tal  estado  de 
cosas,  reclamaba  imperiosamente  una  trasformación  en  la  propiedad;  de  intentarla  se 
encargó  Carlos  III,  auxiliado  por  Campomancs  y  las  sociedades  Económicas  de  Amigos 
del  País,  creación  del  Monarca  citado:  de  carácter  bondadoso,  inteligente  y  enérgico, 
vio,  al  llegar  al  Trono,  que  no  había  patria  ni  pueblo,  sino  despo])lación,  indolencia  y 
ruina;  que  su  poder  era  débil,  intervenido  como  se  hallaba  por  arrogancias  y  privilegios 
de  los  nobles  á  ingerencias  é  influjos  absorlientes  del  clero. 

Con  la  elocuencia  que  distinge  al  Sr.  Moret,  hizo  una  semblanza  bellísima  de  D.  Pe- 
dro Rodríguez  Campomanes,  hombre  consagrado  al  estudio  del  derecho  durante  toda  su 
vida,  y  perfecto  modelo  de  jurisconsulto  y  de  hombre  de  gobierno.  Encomendado  á  él, 
por  el  Rey,  el  estudio  de  la  cuestión,  fruto  de  sus  meditaciones  fué  el  importantísimo 
liliro,  poco  apreciado  entonces  y  casi  desconocido  hoy,  sobre  La  regalía  de  amortización 
que  sometió  al  examen  de  teólogos  é  inquisidores.  En  dicha  obra  condenaba  la  aglome- 
ración de  bienes  en  manos  de  las  órdenes  religiosas,  así  como,  libre  ya  de  la  censura  de 
la  autoridad  eclesiástica,  pudo  decir,  sin  protesta  de  ella,  que  Dios  había  separado  y 
distinguido  el  poder  real  del  sacerdocio,  y  que  en  la  antigua  ley  no  había  dado  tierras  á 
la  trilju  de  Leví,  para  que  los  cuidados  del  mundo  no  les  apartara  de  su  deber  de  ganar 
almas  para  el  cielo. 

Consultadas  las  sociedades  Económicas  para  que  expusieran  un  proyecto  de  ley  agra- 
ria, la  de  Madrid  encomendó  su  contestación  á  Jovellanos,  quien  en  su  cumpUmiento 
escribió  su  famoso  Informe.  Con  este  motivo  hizo  el  orador  un  sentido  y  entusiasta  elo- 
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gio  del  eminente  Ministro  y  jurisconsulto  asturiano,  del  caa3,  dijo,  escribió  siempre  afir- 
mando, no  negando  ni  destruyendo;  que  perseguido,  «ilumniado  y  encarceladi-  en  el 
•castillo  de  Bellver,  no  tuvo  ni  una  queja,  ni  rencores  para  sus  amigris.-  que  desleño  ser 
Ministro  de  José  fionaparte,  porque  si  acéptala  sus  ideas  reformistas,  con<lciia!  a  su 
usurpación,  y  que  en  aquella  imperecedera  carta  al  General  SaLatini,  escril  ía:  .Vo  'le- 
pendo  los  intereses  de  un  partido,  sólo  dependo  la  cansa  y  los  intereses  de  mi  pntna-  y 
que  después  de  una  honrada  y  laboriosa  vida,  moría  desconocido  y  olvidado  en  (Jijón, 
acil  arada  el  alma  por  los  desengaños  de  los  hombres,  pero  con  la  conciencia  de  quiea 
amó  el  iáon  y  no  sufrió  nunca  desmayo  ni  vacilaciones  para  practicarlo. 

Calificó  el  precitado  Informe  de  la  Ley  agraria  de  Jovellanos,  de  base  y  sinto^is  de 
la  economía  política  moderna,  muchas  de  cuyas  soluciones,  propuestas  por  él,  continüan 
«iendo  aspiraciones  no  realizadas  aún.  En  el  abogába.se  por  la  abolición  de  la  ta-a,  la 
supresión  de  los  monopolios  y  de  todas  las  trabas  «jue  dificultan  la  libre  vida  de  la  Agri- 
cultura, del  Comercio  y  la  Industria. 

Refirió  cómo  Carlos  III,  con  hombres  cual  Tampomanes,  Aranda,  Fldridal  Linca  v 
Jovellanos,  pudo  realizar  la  gigantesca  empresa;  cómo  las  resistencias  ^uc  o|innían  las 
costumbres  y  los  intereses  exigieron  una  labor  paciente;  y  Ministros  tan  revnluciona- 
rios  como  que  Aranda,  que  de  un  solo  gol{)c  suprimió  el  poder  de  los  Jesuilas,  eztr»- 
íiándolos  simultáneamente,  en  un  solo  día,  de  los  dominios  españoles. 

tDcspiiés,  dijo,  vinieron  los  días  de  Carlos  IV,  Godoy  y  María  Luisa.»  Esins  fueron 
las  únicas  palabras  que  tuvo  para  juzgar  el  reinado  de  un  Rey  débil,  una  Reina  impe- 
riosa y  dominante  y  un  Ministro  improvisado  por  los  favores  de  ella  y  las  condoscen- 
tiencias  de  aquél. 

Huérfana  la  Nación  de  gobierno,  cautivo  el  Rey,  felicitando  ¿  Napoleón  por  Ins  vic- 
torias ganadas  á  sus  vasallos,  quienes,  amantes  de  su  persona  y  fíeles  á  la  dinastía,  lu- 
chaban |><>r  devolverle  un  Trono  que  él  no  se  preocupaba  por  recujterar;  un  puñudn  es- 
caso de  hombres,  de  ideas  levantadas  y  amantes  de  su  patria,  se  constituyeron  en  Junta 
de  gobierno  en  Madrid,  retirándose  sucesivamente,  según  avanzábala  invasión,  á  Aran- 
juez  primero,  &  Sevilla  después,  y  finalmente  á  Cádiz,  donde  se  reunieron  las  '  ortes 
por  ellos  convocadas. 

Aislados  de  casi  toda  la  Península,  á  causa  de  la  guerra,  pero  recordando  las  tradi- 
ciones españolas  de  las  libertades  patrias,  cuando  los  Reyes  vivían  más  con  el  e-ipíritu 
nacional,  sin  preocuparse  en  sueños  de  monarquía  universal,  ni  intereses  de  familia 
como  los  Austrias  y  Borbones,  votaron  la  Constitución  del  año  12  en  lo  p  litico,  y 
cncarnaron  los  pensamientos  de  Campomancs  y  Jovellanos  en  las  leyes  eenm  micas. 
Aduanas  interiores,  tasa.  Inquisición,  diezmos,  señoríos,  privilegios  de  exención  de  im- 
puestos y  de  ganaderos,  todo  desapareció;  y  aquellas  lre$  aantaay  aquel  honrado  que 
iraian  el  Reino  acabado  según  decía  un  refrán  popular,  refiriéndose  á  la  Santa  Cruzada, 
la  8antu  Hermandad,  la  ¡Santa  Inquisición  y  el  Honrado  Consejo  de  la  Me^ta,  vieroa 
muertos  sus  privilegios. 

Animados  de  generosas  ideas  de  mejora  social  los  legisladores  de  Cádiz,  pecaron  de 
•confiados  y  de  desconocedores  de  la  realidad  de  la  sociedad  en  que  vivían,  y  dejaroa  eu 
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liliertad    á    quienes    perja^^c^ban    sus    medidas    legislativas    para    conspirar    coritra 
ellas. 

Los  privilegiados,  el  clero  y  la  nobleza,  se  congregaron  al  sentir  los  primeros  efectos 
de  las  leyes  revolucionarias,  que  les  privaban  desús  bienes  é  inmunidades, y  amedrenta- 
ron al  pueblo  y  halagaron  al  Rey.  Desconoció  el  primero  los  efectos  de  la  libertad,  y  le 
hablaron  de  su  desgracia  al  faltarle  la  protección  de  sus  señores,  aquellos  que  lo  fanati- 
zaron durante  tres  siglos  de  superstición,  y  le  hablaron  también  en  nombre  de  la  reli- 
gión, suponiendo  que  se  trátala  de  la  ruina  de  ésta.  Egoísta  el  seguntlo,  mal  hijo  pri- 
mero, luego  mal  español,  y,  finalmente,  infiel  esposo  y  desleal  Monarca,  desconocedor  de 
su  misión  política,  le  hablaron  de  su  próxima  degradación,  del  despojo  que  iba  á  hacer- 
se de  sus  prerrogativas  al  recibirle  tan  sólo  como  Rey  constitucional. 

A  la  cabeza  de  esta  liga  de  rencores,  resistencias  y  egoísmos,  colocaron  al  Nuncio,  y 
se  formó  el  partido  servil  que  preparó  la  reacción  del  año  14,  que  anuló  la  obra  de  las 
Cortes  y  recompensó  con  los  calabozos,  el  destierro,  los  fusilamientos  y  la  horca  á  aque- 
llos heroicos  soldados  que,  abandonados  por  su  Rey,  pelearon  animosos  por  la  indepen- 
dencia y  el  honor  de  la  patria. 

El  Empecinado  se  enseñó  al  pueblo  en  una  jaula  como  una  fiera;  Muñoz  Torrero,  Al- 
calá Galiano  y  Martínez  de  la  Rosa,  tuvieron  que  refugiarse  en  el  extranjero  para  salvar 
la  vida.  !Se  restableció  la  Inquisición,  volvieron  los  jesuítas,  la  mano  muerta  de  la  pro- 
piedad volvió  á  tener  vida;  se  suspendió  la  desamortización  y  se  privó  á  los  compra- 
dores de  bienes  nacionales  de  las  fincas  legítimamente  adquiridas,  y  bastaba  la  sola  pre- 
sunción de  ser  liberal  para  verse  perseguido  por  la  reacción. 

Pero  el  problema  estaba  planteado,  seguía  en  pie  sin  resolverse,  y  apremiaba  su  re- 
solución. Ó  morir,  ó  matar:  este  era  el  horrible  dilema. 

Al  fin,  se  pensó  en  vivir,  y  tras  nuevos  eclipses  de  reacción,  empezó  á  realizarse  la 
obra  de  las  Cortes  de  Cádiz,  el  pensamiento  de  Campomaues  y  la  solución  de  Jovellanos, 
la  desamortización. 

Una  mujer  animosa,  la  infanta  Carlota,  batió  y  contrarrestó  á  los  reaccionorios  con 
la  célebre  bofetada  que  diera  á  Colomarde  que,  si  dada  por  una  mano  blanca  no  ofendió, 
en  cambio  sí  dolió,  desbaratando  las  cabalas  de  los  que  intentaban  aprovecharse  de  los 
últimos  momentos  del  Monarca  moribundo,  que  tantos  temores  y  remordimientos  debía 
tener  en  aquel  momento  supremo. 

Por  ley,  natura  y  costumbre,  según  disponía  la  ley  de  Partida  y  la  tradición  do  Cas- 
tilla, ocupaba  el  trono  una  niña,  esperanza  de  ventura  para  los  liberales.  Los  privilegia- 
dos se  fueron  á  la  montaña  á  encender  la  guerra  civil  en  nombre  de  un  príncipe  que 
pretendía  reinar  en  nombre  de  una  ley  francesa,  dada  por  una  pragmática  estableciendo 
el  derecho  de  suceder  á  la  corona  de  España,  por  un  Rey  que  ocupaba  el  Trono  por  la 
fuerza  de  las  armas  y  el  testamento  de  un  Monarca  enfermo  y  sin  libertad  moral  para 
testar,  y  que  no  fué  jurado  por  las  Cortes,  según  disponían  las  leyes  del  Reino. 

Habló  de  los  trágicos  sucesos  de  16  de  Julio  de  1834,  descando  que  la  misericordia 
divina  haya  acogido  las  almas  de  los  asesinados  en  aquel  día,  y  pidiendo  ponlón  para, 
sus  matadores;  disculpando  su  crimen  por  la  detentación  injnsta  de  los  iiiouacalcs  de  la 
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mayoría  de  la  riqueza  lerritorial,  y  su  oposición  á  las  leyes  desamortizadoras  y  al  espí- 
ritu liberal  del  país. 

Venció — dijo — la  justicia  y  el  derecho.  Nobles  y  clero  cedieron;  aquéllos,  de  grado, 
ante  las  aspiraciones  generales  de  la  época  moderna,  y  al  fin,  fjor  acatamiento  al  Papa 
y  su  Concordato.  Vencedores  y  vencidos  se  hermanaron,  quedando  resuelto  el  problema 
del  tercer  estado.  Desde  entonces  nuestro  comercio  aumentó  en  un  millón  de  pesetas,  la 
población,  en  cinco  millones  de  habitantes. 

Pero,  resuelto  apenas  aquel  problema,  noció  otro  más  grande  aun,  el  del  cuarto  es- 
tado, que  demandaba  también  soluciones  en  el  orden  político,  y  principalmente  en  el 
económico,  porque  la  desamortización  y  la  libertad  han  pruiiucido  la  competencia  y  la 
desigualdad  por  la  virtud  de  concentración  de  la  propiedad  en  pocas  manes. 

(  erró  aquí  esta  conferencia,  dejando  para  la  segunda  el  examen  de  la  cuestión  social, 
para  cuyo  estudio  y  solución  pidió:  circunsjMJCción  y  miras  de  justicia  on  los  oradores  y 
tratadistas,  y  en  los  gobernantes  el  abandono  de  la  política  de  temerarias  resistencias, 
porque  los  resortes  del  poder  están  muy  relajados;  una  gran  crisis  nos  amenaza,  y  la  tro- 
cha de  las  revoluciones  está  desgraciadamente  muy  trillada  en  nuestro  país.  Paz.  ór- 
den,  justicia  y  libertad  (dijo).  Esta  debe  ser  nuestra  bandera,  si  en  algo  estimamos  nues- 
tro reposo  y  la  suerte  de  la  patria. 

Al  comienzo  de  dicha  segunda  conferencia,  fijó  el  estado  presente  del  problema  econó- 
mico relativo  &  la  clase  obrera. 

Al  juzgar  la  ley  de  desamortización  de  1855  y  su  cumplimiento,  dijo  que,  para  desper- 
tar á  la  Nación  del  letargo  en  que  yacía  á  principios  de  siglo,  efecto  del  absolutismo  que 
sofocaba  todas  las  energías  ds  la  Nación,  que  entrai^ala  un  doblo  problema  pol(tico  y 
económico,  era  preciso  crear  ciudadanos  libres  é  individuos  propietarios  que  debiesen  al 
nuevo  régimen  constitucional  el  beneficio  de  ser  dueños  de  un  cami>o,de  una  porción  de 
iiorr^  que  les  sirviese  de  baluarte  para  defender  su  independencia,  y  con  su  emancipación 
MI  propio  derecho.  Esta  misión  fué  la  que  vino  á  cumplir  Mendizál  al,  quien  |Kira  dar  á 
la  política  constitucional  interés  y  fuerzas  constitutivas,  creó  un  nuevo  elemento  social 
(|iic  lo  apoyase:  la  clase  media  de  los  colonos  elevada  á  propietaria  por  la  compra  do 
liicnea  nacionales,  dándoles  para  ello  ttxlo  género  do  facilidades. 

Los  colonos  que  á  fuerza  de  pequeños  ahorros  guardaban  algún  capital,  compraron 
( slos  bienes,  pero  en  su  n.ayor  jiarto  fueron  acaparados  por  lo«  grandes  señores  territu- 
i'iules  en  el  Sur  y  en  el  centro  de  España,  en  Andalucía  y  Extremadura,  y  por  eso  on 
cbtus  puntos  ha  vuelto  á  reproducirse  el  problema  con  |>o(>res  condicione»,  [lorque  el  co- 
lono no  obtiene  hoy  ya,  como  en  oln>  tiempo,  de  los  nuevos  jxiscedores,  ni  la  protección 
•  le  los  antiguos  propietarios,  ni  los  privilegios  y  garantías  que  le  daba  la  pragmática  de 
¡Salamanca,  análogas  á  los  que  se  han  dado  recientemente  en  Inglaterfa-por  la  ley  agra- 
ria á  los  arrendatarios  irlandeses,  que  consistían:  en  deducir  las  mejoras  |>or  indcinniza- 
t'ion,  arrendamiento  por  largo  plazo,  condonas  del  precio  del  arrendamiento  ]>or  acci- 
dentes naturales  ó  malas  cosechas,  reducción  del  valor  de  éste  por  varias  causas;  do 
xuorte,  que  el  colono  venía  á  ser  co-propielario  con  el  dueño,  con  perjuicio  de  lo«  dere- 
chos de  éstCf  en  muchos  ca-<os,  como  efecto  natural  del  privilegio,  y  los  trabajadores  ó  bra- 
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ceros  no  podían  contar  con  el  recurso  de  la  limosna  de  aquellas  manos  muertas  en  cuyo 
Léneficio  trabajaban,  ni  tampoco  la  sopa  del  convento.  Hizo  notar  el  contraste  que  ofre- 
cen las  provincias  donde,  aumentando  el  número  de  propietarios,  ha  prosperado  la  ri- 
queza, aumentando  la  población,  con  aquellas  en  que  la  propiedad  continúa  repartida  en 
pocas  manos,  emigrando  la  población,  yermos  y  desiertos  sus  campos.  Diez  y  seis  millo- 
nes entre  jornaloro*  y  arrendatarios  manifestó  viven  hoy  expuestos  á  la  incertidumbre  y 
los  riesgos,  á  merced,  por  completo,  del  azar  y  luchando  por  redimir  su  estado  y  ganar 
con  la  propiedad  su  independencia:  no  obstante,  aseguró  que  en  España,  la  cuestión  so- 
cial, entrañando  menos  gravedad  que  en  Inglaterra,  no  es  menos  terrible,  como  lo  indi- 
can los  sucesos  de  Extremadura  en  el  periodo  de  la  Revolución  y  recientemente  la  mano 
7icgra  en  Jerez. 

Negó  la  creencia  de  que  estos  desórdenes  sean  efecto  de  la  propaganda  socialista, 
sino  consecuencia  de  un  imperfecto  estado  social  pasajero,  y  que  en  el  interés  de  todos 
está  que  cambie  sus  condiciones.  Hizo  notar  que  donde"  la  propiedad  está  muy  divi- 
dida, el  socialismo  no  encontró  eco,  sino  por  el  contrario,  un  decidido  y  resuelto  ad- 
versario. 

Para  la  perfecta  resolución  del  problema,  propuso  dar  cierta  participación  al  colono 
en  el  dominio,  para  que  le  sirva  de  estímulo  en  el  trabajo,  pero  dejando  á  éste  libre  en 
su  concierto  con  el  propietario,  y  hacer  comprender  á  unos  y  á  otros  que,  siendo  armó- 
nicos y  solidarios  sus  intereses,  deben  unirse.  La  solidaridad  humana,  añadió,  no  pro- 
duce sus  grandes  beneficios  sino  á  condición  de  que  todos  seamos  benéficos  y  justos. 

Así  el  propietario,  decía  el  orador  al  terminar  la  conferencia,  poseerá  en  paz,  sin  in- 
quietud y  sin  zozobra,  y  verá  asegurado  el  consunto  de  lo  que  produce,  porque  de  nada 
sirven  los  frutos  si  no  hay  quien  tenga  dinero  para  comprarlos,  y  el  obrero,  el  bracero  y 
el  colono  hallarán  la  Ijenevolencia  y  protección  que  necesitan,  para  llevar  con  amor  y 
resignación  su  infortunio  y  su  pobreza,  con  la  esperanza  de  mejorar  algún  día  su  estado 
por  medio  del  trabajo,  del  ahorro,  la  moralidad  y  la  instrucción,  gran  palanca  del  genio 
moderno,  que  multiplica  al  infinito  sus  energías,  dando  firme  y  sólido  apoyo  á  la  liber- 
tad individual. 

Don  Luis  Alfonso,  el  crítico  de  teatros  y  de  artes,  de  La  Época,  leyó  un  discreto  tra- 
bajo, á  modo  de  conferencia,  en  que,  con  forma  atildada  y  originalidad,  trató  un  tema 
muy  en  armonía  con  sus  aficiones  artísticas  y  trabajos  estéticos,  y  que  reviste  verdadera 
novedad:  El  naturalismo  y  el  idealismo  en  las  Vírgenes  de  Miirillo  es  el  enunciado  del 
tema,  que  valió  al  Sr.  Alfonso  merecidos  aplausos. 

Han  cerrado,  por  último,  la  serie  de  conferencias  del  curso  próximo  á  espirar,  el  abo- 
gado Sr.  Lastres  y  el  periodista  Sr.  Burell. 

La  nombradía  alcanzada  con  los  trabajos  penalistas  por  el  primero,  tanto  en  la  prensa 
periódica  y  en  el  libro,  como  en  la  Junta  de  Reforma  penitenciaria;  la  diversidad  de  opi- 
niones chocando  estos  últimos  tiempos,  acerca  de  las  cárceles  vieja  y  nueva;  lo  excitado 
áe  la  opinión,  ya  política,  ya  popular  ó  general,  en  vista  de  los  rumores  alarmantes  es- 
parcidos sobre  ciertas  defunciones  y  enagenaciones  mentales,  debidas,  bien  al  rigor 
del  sistema,  bien  á  las  condiciones  de  construcción  de  la  Cárcel  Modelo,  y  tantas  otras 
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causas  que  Lien  puede  suplir  el  que  lea,  con  el  auxilio  de  la  memoria,  hicieron  deseada 
la  conferencia  y  ésta  muy  concurrida  y  animada. 

El  Sr.  Lastres  fué  muy  aplaudido  en  la  primera  parte  de  su  discurso;  en  aquella  pri- 
mera parte  que  pintara  con  riqueza  de  colorido  y  frase  calurosa,  las  condiciones  físicas 
del  vetusto  caserón  llamado  El  Saladero,  por  virtud  de  las  cuales,  la  «alud  se  perdía,  la 
vida  se  realizaba  en  un  medio  repugnante  y  nocivo;  en  aquella  parte  en  que  escribiera 
con  apasionamiento,  el  peligro  de  contagio,  de  inmoralidad  &  que  se  veía  expuesto  el 
ciudadano  honrado  y  digno,  que,  por  deficencia  de  la  ley  ó  del  procedimiento,  se  viera 
hollado  y  vejado  al  ser  conducido  á  cualquiera  de  las  salas,  cuadras  ó  patios  de  la  an- 
tigua cárcel;  contagio  inevitable  por  la  mala  distribución  á  que  obligal>an  las  condi- 
ciones arquitectónicas  del  edificio. 

Oída  fue  con  silencio,  atención  y  agrado,  pero  sin  asentimiento,  sin  aprobación,  la  se- 
gunda parte  de  su  conferencia;  aquella  que  dedicó  ¿  pintar  las  excelencias  del  sistema,  de 
aplicar  éste  &  todos  los  delitos  y  á  defender  á  la  Junta  ó  Comisión  superior  de  reforma 
penitenciaria. 

A  los  pocos  días  de  haber  pronunciado  el  Sr.  Lastres  su  conferencia,  un  cartel  fijado 
en  la  puerta  del  Ateneo  y  una  noticia  circulada  en  toda  la  prensa,  anunciaba  una  con- 
tra-conferencia que  el  Sr.  Üurell,  redactor  de  El  l*rogreso,  había  de  dar  en  dicho  centro 
para  rebatir  las  opiniones  y  juicios  emitidos  por  el  penalista  8r.  Lastros. 

Protestando  el  Sr.  Burell  de  su  incompetencia  para  tratar  el  asunto,  por  no  dedicar 
«US  tareas  al  conocimiento  de  ios  problemas  del  Derecho  peaal,  y  justificando  su  pre- 
sencia en  cátedra  como  periodista,  r,  por  tanto,  como  intérprete  do  la  opinión  general, 
comenzó  diciendo  que  sus  ataques  á  la  Cárcel  Mo<lelo  y  su  Reglamento,  no  están  in- 
spirados en  odios  de  partidos,  puesto  que  á  la  obra  han  contribuido  dcm<°>cratas  justili- 
cados,  y  á  ellos  también  alcanza  parto  de  la  culpa. 

Censuró  con  frase  calurosa  la  cárcel,  por  revestir  carácter  de  presidio  modelo  co- 
rreccional de  la  Audiencia  de  Madrid  y  de  cárcel  de  Villa,  declarando  que  el  ensayo  no 
podía  ser  feliz,  porque  es  distinta  ia  condición  del  detenido  á  la  del  preso,  y  ala  del  con- 
denado, que  no  caben  juntos,  á  juicio  del  8r.  Burell,  si  se  intenti  una  obra  seria  de 
enmienda  penal,  entendiendo  que  razones  de  economía  hicieron  ¡«revalcccr  el  pro- 
yecto. 

Esta  fue  la  característica  del  discurso  del  Sr.  Uuiell,  que  fué  muy  a|)laudido. 

lie  aquí  ahora  la  relación  de  las  personas  que  han  sido  elegidas  para  desempeñar  los 
cargos  de  la  Junta  de  Gobierno  del  Ateneo  y  las  Mesas  de  las  Secciones. 

Jimia  de  Gobierno Presidente:  Sr.  Moret. — Vicepresidente;  Sr.  Nuflez  de  Arce. — 

Consiliarios;  Sres.  Alvarez  Osorio,  Andrade  y  Maestre  de  San  Juan. — Depositario;  se- 
ñor Gómez  Molinero. — Contador:  Sr.  Cort. — Pibliotccario:  Sr.  Navarro Secretarios: 

1.",  Sr.  Zabala;  2  ",  Sr.  Gómez  Sigura;  3.",  Sr.  Pérez  Acevedo. 

Sección  de  Literatura.— Presidente:   Sr.  Echegaray Vicepresidente:  Sr    Picón  — 

Sccrctarips:   1.»,  Sr.  Fernández  Shaw;  2.®,  Sr.  Maldonado;  3.«,  Sr.  Cossío;  4",  señor 
Silvela  (D.  Eugenio). 

Ciencias  Morales  y  PolUicas. — Presidente:  D.  Gabriel  Rodríguez. — Vicepresidente: 
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Sr.  Alvarado. — Secretarios:  1.",  Sr.  Antéquera;  2.°.  Sr.  Figueroa;  3.",  Sr.  Moreno  Nie- 
to (D.  Emilio);  4.°,  Sr.  Cánovas  (D.  José). 

Ciencias  I<Iaturales. — Presidente;  Sr.  Calderón. — Vicepresidente:  Sr.  Vincens. — Se- 
cretarios: 1.*",  Sr.  Tolosa  Latour;  2.°,  Sr.  Iñiguez;  3.",  Sr.  Alarcón;  4.",  Sr.  Chavarri. 


§  2.  r¡l>ro<«. 

Al  leer  el  lihro  titulado  La  educación  militar  de  la  juventud  y  su  necesidad  en  Es  ■ 
paTia,  que  el  Sr.  D.  Eugenio  de  La  Iglesia  ha  tenido  la  bondad  de  remitir  á  nuestra  Re- 
dacción, nos  ha  vuelto  á  impresionar  profundamente  el  grave  é  importante  proLlema 
que  en  él  se  plantea,  uno  de  los  más  debatidos  y  estudiados  en  todas  las  naciones  civili- 
zadas por  los  hombres  que  investigan  las  causas  en  que  se  funda  el  engrandecimiento 
ó  decadencia  de  los  pueblos  modernos.  Es,  efectivamente,  de  vital  interés  en  la  época 
por  que  atravesamos  el  examen  razonado  de  aquellos  asuntos  que  más  ó  menos  direc- 
tamente puedan  interesar  al  elemento  militar,  bien  sea  en  la  organización  de  los  ejér- 
citos, bien  en  la  conveniente  preparación  de  la  opinión  pública,  que  tan  directa  influen- 
cia ejerce  hoy  en  los  destinos  de  un  país.  Mas  si  vital  interés  tienen  todos  estos  asuntos, 
se  destaca  principalmente  el  de  la  educación  militar  obligatoria,  pues  es  la  base,  y 
puede  decirse  forma  el  molde  en  que  se  ha  de  vaciar  y  constituir  el  tipo  que  requieren 
los  actuales  ejércitos. 

Pero  esta  educación,  difundida  á  todas  las  clases  del  Estado,  ¿traería  consigo  graves 
inconvenientes  y  trastornos?  Es  indudable  que  una  nación  en  la  cual  el  espíritu  militar 
dominara  por  completo;  que  abandonase  su  agricultura,  industria  y  comercio,  fiando  su 
existencia  sólo  á  los  ejércitos;  que  tuviera  por  única  ambición  la  conquista  y  por  único 
derecho  la  fuerza,  no  podría  ser  viable  ni  gozar  del  reposo  necesario  para  verificar  sus 
evoluciones  y  progresos.  Sin  llegar  á  esté  extremo,  creemos  que  no  es  este  el  momento, 
romo  imaginan  algunos  utopistas,  en  que  deba  prescindirse  de  la  fuerza  armada,  con- 
fiándose en  las  garantías  que  ofrecen  los  tratados  de  derecho  internacional  ó  los  que  pue- 
dan formularse  en  Congresos  europeos;  antes  al  contrario,  es  indudaide  que  las  moder- 
nas ideas  han  arrojado  en  nuestras  sociedades  gérmenes  de  discordia,  que  al  brotar  pro- 
ducirán choques  terriiilcs  y  más  sangrientos,  quizas,  que  todos  los  referidos  por  )a  his- 
toria. No  hay  más  que  examinar  con  alguna  atención  los  pueblos  que  componen  la 
vieja  Europa,  y  se  notará  en  ellos  un  continuo  malestar,  una  agitación  profunda  y  el  sor- 
do rumor  que  precede  generalmente  á  las  grandes  erupciones. 

Después  que  se  hubo  desarrollado  en  Francia  el  gran  drama  del  93,  y  luego  que  Na- 
poleón, derrotado  en  el  campo  de  Waterlóo,  fué  á  morir  en  el  peñasco  de  Santa  Elena, 
parecía  que  el  Continente  europeo,  agobiado  por  los  continuos  esfuerzos  y  sacrificios  que 
hiciera  en  un  período  de  veinte  años,  iba  á  prescribir  la  guerra  por  completo;  pero  esto 
era  imposilile.  Los  tratados  de  paz  que  habían  seguido  á  la  caída  del  coloso  herían  sus- 
ceptibilidades y  lastimaban  intereses  que  bien  pronto,  pasado  el  cansancio,  encendieron 
(le  nuevo  la  guerra.  En  la  actualidad,  Rusia  siente  correr  por  sus  venas  el  virus  del  ni- 
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hilismo,  y,  tarde  ó  temprano,  lia  de  experimentar  una  conmoción  tan  intensa  y  vasta 
como  vasto  es  su  suelo;  exteriormente  aún  contempla  con  avaricia  los  Estados  danuliia- 
noB,  y  no  ha  olvidado  las  brechas  abiertas  por  los  cañones  ingleses  y  franceses  en  las 
murallas  de  Seiíastopol;  Austria,  perdida  la  hegemonía  de  Alemania  y  perdido  el  Ve- 
neto,  trata  de  compensar  la  derrota  ds  Sadowa  y  recoger  los  frutos  del  triunfo  de  Cus- 
tozza;  Francia  recuerda  que  venció  en  Jena  y  firmó  la  vergonzosa  capitulación  de  Se- 
dán, mira  con  tristeza  las  lejanas  aguas  del  Rhin  que  tanto  tiempo  le  sirvieron  de  fron- 
tera, y  al  mismo  tiempo  es  agitada  interiormente  |)or  arJientes  luchas  políticas  y  socia- 
les; Italia  termina  la  unificación  de  sus  Estados,  y  acocha  otra  ocasión  como  la  del  66 
para  anexionarse  el  Tyrol;  Prusia  sabe  que  le  amenaza  un  enemigo  poderoso,  y  conti- 
núa haciendo  esfuerzos  para  asegurar  su  primacía  militar;  Inglaterra  mira  con  pavor  la 
cuestión  de  Irlanda,  y  teme  comprometerse  con  la  de  Egipto:  todas  trabajan,  todas  se 
preparan  para  recibir  el  choque;  entre  tanto,  ¡triste  y  doloroso  es  decirlo!  Marruecos  se 
ve  invadido  por  naciones  que  tienen  menos  derechos  que  nosotros;  Filipina^,  situada  de- 
lante del  coloso  chino,  siente  las  caricias  de  Alemania;  Cuba,  situada  delante  del  coloso 
d()  los  Estados-Unidos,  siente  con  frecuencia  el  fuego  de  la  insurrección;  y  á  pesar  de 
esto,  España,  debilitada  por  las  continuas  discordias  políticas  que  consumen  sus  fuer/.as 
en  el  interior,  persiste  en  cuanto  á  los  asuntos  internacionales  en  una  forzada  indiferen- 
cia. Por  eso,  8Í  antes  decimos  que  ninguna  nación  puede  descuidar  y  menos  i)rescindir 
de  su  ejército,  ahora  añadimos  que  la  nuestra,  más  que  cualquier  otra,  debe  dedicarse  á 
perfeccionarle  |)or  todos  les  medios  í|ue  estén  á  su  alcance;  y  ya  «jue,  desgraciadamente, 
nuestra  decadencia  es  tal  que  no  podamos  aspirar  á  las  pasadas  glorias,  citemos  al  me- 
nos en  disposición  do  sostenec  dignamente  lo  que  nos  pertenece. 

Para  conseguir  este  objeto,  nada  más  importante,  como  afirma  muy  acertadamente 
el  Sr.  La  Iglesia,  que  difundir  lá  educación  militar.  No  queremos  que  de  cada  individuo 
del'Estado  se  haga  un  perfecto  oficial;  esto,  á  más  de  ser  imposible  por  la  mult4tu<i  de 
estudios  que  hoy  exige  la  carrera  do  las  armas,  traería  consigo  los  graves  inconvenien- 
tes arriba  consignadí)s:  sólo  aspiramos  A  que  se  adquieran  aquellos  conocimientos  rudi- 
mentarios, pero  indispensables  para  poder  desempeñar  con  el  mayor  provecho  posible  la 
misión  (|uo  á  cada  cual  corresponda  segtln  su  clase  y  condición. 

El  soldado,  que  ha  de  do/cnder  con  las  armas  en  la  mano  los  sagrados  intereses  de  la 
(•atria,  que  ha  de  derramar  generosamente  su  sangre  cuando  así  lo  exijan  las  circuns- 
tancias, y  que  forma  la  1  ase  de  todo  ejército,  debe  ser  objeto  de  preferente  estudio  Nada 
más  necesario,  para  alentar  su  espíritu  y  levantar  su  entusiasmo,  que  inculcarle  desde  la 
primera  edadJas  ideas  de  sacrificio,  del  er  y  |>atriotismo;  ideas  que,  gral  ándose  profun- 
damente en  su  alma,  harán  que  cuíindo  sea  llamado  al  servicio  considere  esta  obliga- 
ción, no  como  pesada  carga,  sino  como  sagrada  <leuda  que  todo  ciudatlano  tiene  que  sa- 
tisfacer. Désele,  además,  en  las  escuelas  primarías,  por  medio  de  ejercicios  graduados 
convunieiiteiiieiitc,  el  vigor  y  fuerza,  que  si  tan  indispensables  son  á  todo  hombre,  lo 
son  más  aún  para  los  que  tienen  quo  arrostrar  las  fatigas  y  privaciones  propias  de  una 
campaña.  De  este  modo  se  levantará  el  espíritu  nacional,  llevarán  los  reclutas  cuando 
lleguen  á  las  filas  un  caudal  de  conocimientns  que  facilitará  en  sumo  grado  su  complct;i 
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instrucción  militar;  y  cuando  regresen  á  sus  hogares,  si  se  organizan  de  un  modo  adecua- 
do las  reservas  para  evitar  que  olviden  del  todo  aquellos  conocimientos,  se  dispondrá,  en 
caso  de  guerra,  de  liomlires  aptos  y  Lien  preparados  para  llenar  los  servicios  de  campaña. 

Y  esta  educación  militar,  extendida  á  ricos  y  pobres,  á  poderosos  y  pequeños,  á  se- 
glares y  eclesiásticos,  es  tanto  más  indispensable,  cuanto  que  el  servicio  obligatorio  ya 
no  se  niega  ni  discute,  está  admitido  en  la  conciencia  de  todos.  Es  preciso,  pues,  que  la 
nación  esté  preparada  para  cuando  ese  momento  llegue;  es  preciso  que  ya  no  exista  esa 
especie  de  antagonismo  que  hoy  se  observa  entre  la  clase  civil  y  la  militar,  y  esto  se  con- 
sigue desde  el  momento  que  todos  tengan  elementos  comunes  en  su  educación,  que  lo- 
dos procedan  de  un  mismo  origen,  que  todos  tomen  savia  de  una  misma  raíz. 

Pero  no  basta,  como  observa  1).  líugenio  de  La  Iglesia,  que  el  soldado  tenga  aquella 
instrucción  elemental  necesaria  para  el  más  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes;  es  pre- 
ciso también  que  los  miembros  de  las  Cámaras  legisladoras,  los  ministros  responsaUos 
y  todos  aquellos  órganos  por  los  cuales  se  manifiesta  la  opinión  pública,  posean  ciertos 
conocimientos  para  poder  juzgar  acertadamente  sobre  tan  delicada  materia.  Antigua- 
mente, cuando  el  Soberano  reunía  en  si  todos  los  poderes,  tanto  civiles  como  militares,  y 
nadie  podía  censurar  sus  actos  ni  camljiar  sus  determinaciones,  esta  necesidad  no  era 
tan  imperiosa;  pero  lioy  no  sucede  lo  mismo;  puede  haber  momentos  en  que  la  opinión, 
extraviada  por  la  jjrensa,  arrastre  á  los  que  dirigen  el  país  y  los  lleve  á  sancionar  actos 
que,  una  vez  realizados,  se  lloran  con  raudales  de  sangre.  Si  Francia  en  1870  hubiera 
estado  mejor  informada  de  sus  medios  de  defensa;  si  hul)iera  conocido  la  mala  organi- 
zación y  el  decaimiento  moral  de  su  ejército,  así  como  los  grandes  recursos  militares 
que  tenía  Alemania;  y  si  huliicra  comprendido  que  no  basta  para  lanzarse  á  una  cam- 
paña estar  poseída  de  un  gran  entusiasmo,  habría  reflexionado  con  más  detención  las 
funestas  consecuencias  de  una  guerra  á  la  cual  no  le  obligaba  ninguna  grave  ofensa. 
Más  tarde,  si  el  Gobierno  de  París  huljiera  tenido  aquella  exquisita  prudencia  que  es  ne- 
cesaria para  no  comprometer  la  vida  de  la  nación,  seguramente  se  habría  abstenido, 
arrostrando  por  todo,  de  enviar  al  desgraciado  ejército  francés  las  órdenes  que  le  hacían 
retroceder  hacia  Melz,  verificando  contramarchas  que,  después  de  agotar  sus  fuerzas  y 
concluir  con  su  moral,  tuvieron  tan  terrible  desenlace  en  la  ratonara  de  Sedán.  Los 
poderes  públicos  y  todas  aquellas  personas  que  por  su  clase  y  estado  puedan  influir 
más  ó  menos  directamente  en  los  destinos  del  país,  deben,  por  tar)to,  estar  instruidas  en 
ciertas  materias  que  el  autor  del  libro  que  nos  ocupa  resume  en  las  siguientes:  Filosofía 
de  la  guerra,  Política  de  la  guerra,  Organización  militar  de  España  y  Nociones  de  la  his- 
toria de  la  guerra.  Nosotros  añadiríamos,  por  considerarlo  indispensable,  algunas  no- 
ciones sobre  organización  militar  en  las  principales  jootencias  europeas.  Esta  instrucción 
sería  fácil  de  generalizar  distribuyendo  entre  los  Institutos  y  Universidades  las  expresa- 
<las  materias,  que  en  nada  perjudicarían  á  los  otros  estudios,  y  reportarían,  en  cambio, 
grandes  ventajas. 

Algunas  otras  reflexiones  pudiéramos  añadir,  pues,  como  dijimos  antes,  el  libro  del 
Sr.  La  Iglesia  trata  un  asunto  que  requiere  detenido  estudio  y  examen;  pero  el  carácter 
y  la  extensión  de  estas  Notas  lo  impide.  Terminamos,  pues,  congratulándonos  de  que 
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en  r>pai'ia  enipií.cen  á  puljluarse  traLajoscomo  el  presente  de  utilidad  incontestable,  por- 
que despertando  el  interés  de  los  que  olvidan  el  examen  de  este  genero  de  asuntos,  pueden 
motivar  nuevos  estudios  y  reformas  que  preparen    nuestra  regeneración  politice-militar. 

— Entre  otras  pulilicaciones  de  que  nos  ocuparemos  en  números  venideros  con  la  ex- 
tensión que  merecen,  han  llegado  tamlien  á  nuestra  Re^Jacción  las  siguientes; 

El  Gobierno  del  Ministerio  preaUHüo  por  el  Sr.  Posada  Herrera  con  respecto  a  l-i  Atl- 
miniHlración  de  las  proviticias  de  UUramar,  por  D.  Estanislao  Suarez  Inclán,  Es  una  ex- 
|K)sición,  hecha  con  acierto,  de  las  reformas  planteadas  por  el  autor  durante  su  estancia 
en  el  ^linisterio  de  Ultramar,  entre  las  cuales  se  cuentan:  la  supresión  del  cepo  y  el  gri- 
llelp;  favorecimiento  de  la  inmigración  en  Cul  a,  hal  ¡da  cuenta  de  las  necesidades  del 
¡laís.  y  condiciones  que  dehen  darse  á  los  inmigrantes;  convenio  comercial  provisional 
con  los  Estadoit-Unidos  de  América  para  fomentar  la  producción  y  ñqueza  de  aquella  Isla; 
el  Registro  civil  en  C'uha  y  Puerto-Rico,  y  la  modificación  de  I«s  leyes  hifK)tecaria8  en 
las  mismas.  Acompañan  al  texto  doce  apéndices  con  las  leyes  y  proyectos  a  que  los  an- 
teriores puntiis  se  refieren.  El  versar  el  lilro  del  8r.  Suarez  Inclán  8<»lire  cuestione»  com- 
prendidas en  los  principios  que  constituyen  los  programas  ilc  los  distintos  partidos  po- 
líticos, nos  impide  entrar  en  una  crítica  detenida  ,que  no  encajaría  hien  en  esta  sección, 
de  índole  ajena  ¿  las  luchas  vivas  de  latt  realidades  de  la  gobernación  del  Estado. 

La  socidofíia  científica,  por  D.  V,  Cionzález  Serrano.  PuMicados  los  artículos  que 
c<im(jonen  esta  olra  en  nuestra  Revista,  no  nos  loca  dar  cuenta  de  su  contenido  ni  juz- 
garlo, pues  que  el  hecho  de  su  inserción  demuestra  claramente  el  justo  y  crecido^valor 
que  le  hemos  concedido,  y  nuestros  lectores  la  conocen.  Se  halla  dividida  en  cinco  par- 
tes, y  tratan  respectivamente  cada  una  de  ellas;  del  Error  de  método  de  la  nueva  cien- 
cia.— Error  de  concepto  de  la  sociología  científica  y  dificultadcn  que  ofrece  su  clasiiii-a- 
ción.  — Leyes  inducidas  por  la  nueva  ciencia  para  explicar  la  vida  individual  y  social. — 
El  individuo  y  la  sociedad:   la  espontaneidad  y  la  necesidad.  -Ideal  social. 

La  coiitbbdidad  del  Estndo;  apuntes  sobre  la  misma,  por  I).  José  Pérez  Gayost». 
Artículos  iiiKcrtos  en  el  periódico  El  Centinela  Administrativo,  y  editados  en  forma  de  fo- 
lleto, que  comprende  un  estudio  detenido  do  las  siguientes  cuestiones:  ^uáles  son  los  de- 
fectos de  (|uo  adolece  ol  sistema  de  contaliili<lad  que  viene  aplicándose  á  la  administra- 
ción de  la  Hacienda  española. — CuAl  es  el  método  ordenado,  claro,  sencillo  y  exacto  quo 
dol;o  sustituir  al  actual,  que  dé  facilidad  para  la  rendición  de  cuentas  generales  y  por  fin 
lleno  cum|)lida  y  satisfactoriamente  los  deseos  del  |>aís. — Qué  personal  y  material  so  re- 
quieren al  efecto,  y  cuáles  son  los  gastos  que  han  do  originarle:  y,  por  último,  cuál  es  el 
medio  práctico  de  implantar  el  nuevo  sistema  al  principiar  el  ejercicio  del  próximo  año 
<!Conómic<)  de  1884-8.'),  sin  interrumpir  para  nada  los  tral  ojos  del  actual. 

líisloria  del  Ampurd&n,  por  I).  José  Pella  y  Forgas,  individuo  de  la  Real  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  de  liarcelona.  Notahle  estudio  de  la  civilización  en  las  comarcas 
del  N.O.  de  Cataluña,  li  que  dedicaremos  el  espacio  quo  por  su  importancia  merece 
cuando  concluya,  ó  adelante  por  lo  menos,  su  puLlicación;  hasta  ahora  no  se  han  dado 
á  luz  más  que  los  tres  primeros  cuadernos,  y  esto  nos  impide  formar  y  exponer  entero 
juicio  de  ella.  ' 
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Catálogo  crilico  ilustrado  de  la  Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  de  1884,  por 
D.  Francisco  Alcántara,  con  foto-grabados  de  gran  parte  de  los  cuadros  que  en  la  mi'<- 
ma  figuraban,  dibujados  por  D.  M.  Fernández  Carpió.  De  esta  pu'.ilicación  no  hemos  re- 
cibido más  que  el  primer  cuaderno. 

Monografía  histórico-arqueológica  del  palacio  de  los  Condestables  de ''astilla.,  Y)or  don 
L.  Cantón  Salazar.  Acompañan  á  esta  erudita  monografía  del  palacio,  conocido  en  Búr- 
t'os  por  la  Casa  del  Cordón,  algunos  grabados  de  distintas  vistas  del  edificio. 

La  fábula  de  los  caribes,  por  D.  Juan  Ignacio  de  Armas.  Estudio  crítico-histórico 
acerca  de  la  existencia  de  pueblos  caribes  en  la  América. 

Una  escursion  al  Monte  Parnaso,  poesía  del  Sr.  D.  José  L.  Bazán,  Cónsul  general  de 
España  en  el  Paraguay. 

Revistas. — ^,Ij,k  Monde  Poétjque. — 10  Julio. — Hemos  recibido  el  segundo  número  de 
esta  Revista  da  poesía  universal,  concebida  originalmente  y  que  ha  publicado  trabajos 
<le  gran  interés.  El  primer  número  contenia  composiciones  poéticas  de  MM.  Lecomte  de 
I.isle  y  de  Ileredia;  de  Bjienson,  el  notable  poeta  escandinavo;  Geibel,  Elers;  estudios 
de  MM.  Tiercelin,  Loewenthal,  Strindberg,  sobre  la  poesía  francesa,  alemana  y  sueca. 
El  segundo  lleva  las  firmas  de  Coppéc,  Paul  Bourget,  Emile  Blémont,  que  interpreta 
un  notable  capítulo  do  Edgar  Poé:  Le  Princpie  poétiqrie,  de  Aristide  Marre,  el  sabio 
orientalista  que  nos  inició  en  la  poesía  malaya,  Louis  Tiercelin,  que  continúa  su  exce- 
lente trabajo  sobre  Lecomte  de  Lisie;  ofreciéndonos  además,  en  la  sección  de  bibliogra- 
fía, estudios  sobre  algunas  obras  hechos  por  críticos  competentes. 

Revue  I^'nÉPE^•nA^TE  — Julio. — En  la  Revista  extranjera  de  literatura  y  artes  corres- 
pondiente al  día  10  de  este  mes,  dimos  ya  cuenta  de  la  aparición  y  tendencias  de  esta 
preciosa  Revista  y  de  los  artículos  insertos  en  sus  dos  primeros  números;  hemos  re- 
cibido el  tercero,  cuyo  sumario  es  el  siguiente: — 1.  L'Univers  et  la  Vie,  por  André  Lefé- 

vre. — n.  ¡dees  et  sensations  d'un  vieux  civilisó,  por  Edmond  de  Goncourt IIL  Les  Ro- 

Dians  de  M.  J.-K.   Iluysmans,  por  Emile  Ilcnnequin. — IV.   Les  Frcres,   por  Edmond 

llaraucourt. — V.  Les  demiers  Roniantiques  (Partí  Verlaine),  por  Leuis  Desprez VI.  Le 

Bien  des  Saccard,  por  Harry  Alis. — VII.  Le  Mouvement  Utteraire  en  Belgique,  por  Emile 
Van  Arenl  ergh. 

Revue  mTEnNATioNALE.  — 10  Julio. — I.  Un  coup.  d'oBilstir  le  Theatre  Ture  actuel,  por 
C  Suchodolska.  Después  de  dar  algunas  ideas  generales  ?obre  el  movimiento  dramático 
en  Turquía,  y  caracteres  especiales  de  esta  literatura,  hace  el  autor  en  este  artículo. un 
concienzudo  estudio  crítico  y  prolijo  análisis  de  las  dos  obras  siguientes,  de  caracteres  y 
autores  diferentes;  ■\'a'a)j,  por  Kémal-bey,  drama  patriótico  y  nacional,  cuya  acción  se 
<lesarrolla  en  medio  de  las  espantosas  peripecias  de  la  guerra,  y  ¡Ei-vah!  por  Ahmed- 
^litiiád-cfendi,  drama  de  la  vida  privada;  el  medio  en  que  se  realiza  es  el  harem. — III. 
Le  cuite  populaire  des  animaux,  por  Dora  D.  Istria.  (Conclusión.) 

Les  Annales  poeitiques  et  littéraihes. — 20  Julio. — III.  Portraits  contemporains:  Ca- 
lulle  Mendés,  por  Frantjois  Coppé. — VIII.  Pagés  oubliés:  Mari-Anto,  por  Adolphe  Dau- 
<Iet.  Precioso  artículo  literario,  tan  sobresaliente  como  todos  los  que  del  mismo  autor 
viene  publicando  esta  Revista. 
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INGLATERRA      EN      ORIENT 


En  el  número  de  esta  Revista  correspondiente  al  10  de  Ju- 
nio, contraje  el  compromiso  de  ocuparme  en  el  examen  de  la 
■situación  creada  para  Inglaterra  á  consecuencia  de  los  hechos 
internacionales  que  han  afectado  al  equilibrio  del  poder  entre 
las  naciones,  posteriormente  á  la  caída  del  colosal  y  efímero 
Imperio  de  Napoleón  I. 

Eú  aquel  breve  estudio  de  la  situación  hecha  á  Europa  y  al 
mundo  por  los  actos  del  Congreso  de  Viena,  que  fué  el  gran 
liquidador  de  los  despojos  de  la  Francia  revolucionaria  c  impe- 
rial, hice  notar  las  faltas  achacadas  á  la  política  inglesa  en 
perjuicio  de  sus  propios  intereses  por  el  vencido  conquistador, 
reducido  á  estrecha  prisión  en  la  isla  de  Santa  Elena,  y  sin 
tomar  texto  de  las  apreciaciones  de  aquel  hombre  extraordi- 
nario, cuyos  juicios  son  de  tanto  peso  en  todo  aquello  que 
no  se  refiere  á  su  propia  conducta  y  á  las  enormes  faltas  de 
«u  reinado,  hice  por  mi  cuenta  observaciones  sobre  los  gra- 
ves errores  en  que  incurrió  la  política  inglesa  en  el  ya  citado 
■Congreso,  cuyos  actos  decidieron  de  los  destinos  de  Europa 
y  de  sus  dependencias  durante  los  quince  años  trascurridos 
desde  la  batalla  de  Waterlóo  hasta  la  caída  de  Carlos  X,  suce- 
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SO  que  terminó  la  década  j  media  durante  la  cual  la  política 
reaccionaria  era  inspirada  por  la  liga  de  los  Gabinetes  co- 
nocida por  el  nombre  de  Santa  Alianza. 

En  efecto,  Inglaterra,  que  tan  ruda  campaña  había  soste- 
nido contra  la  Revolución  francesa  y  el  poderío  de  Napoleón,  y 
cuyo  principal  resorte  para  mantener  las  coaliciones  que  die- 
ron en  tierra  con  las  aspiraciones  del  moderno  Cario  Magno,  lo 
fué,  ostensiblemente  al  menos,  el  de  patrocinadora  de  la  liber- 
tad de  los  pueblos  subyugados  por  el  despotismo  y  la  rapacidad 
del  moderno  Imperio  francés,  descuidó,  pospuso  y  desconocía 
completamente,  al  suscribir  el  tratado  de  Viena,  el  interés  de 
los  pueblos,  cuya  libertad  había  hecho  ostentación  de  defendei» 
con  la  sangre  de  sus  soldados  y  los  tesoros  de  sus  pueblos,  pro- 
digados con  largueza  durante  una  dilatada  serie  de  años  para, 
subsidiar  las  guerras  que  la  Prusia,  el  Austria  y  la  Rusia  sos- 
tuvieron contra  el  Imperio  francés.  Aquel  abandono  hizo  su- 
cumbir el  arscendiente  de  los  principios  liberales  en  Italia,  en 
Alemania  y  en  España,  á  la  que  tan  fácil  habría  sido  salvar  de 
los  horrores  de  la  reacción  absolutista  de  1814  si,  á  la  vuelta 
de  su  cautiverio  de  Valancey,  Fernando  VII  hubiese  sido  con- 
tenido en  su  frenesí  reaccionario,  y  alentados  los  liberales  es- 
pañoles por  el  Duque  de  Wellington,  que  entonces  mandaba 
nuestros  ejércitos,  sirviendo  de  contrapeso  á  la  liberticida  con- 
ducta del  General  Elío,  habiendo  dado  fuerza  al  espíritu  de 
lealtad  hacia  el  recién  establecido  régimen  constitucional,  que 
se  hallaban  dispuestos  á  defender  los  Generales  Copons,  Lacy^ 
Villacampa,  Odonoju,  Mina  y  casi  todos  los  caudillos  que  ha- 
bían crecido  en  la  guerra  de  la  Independencia.  Una  palabra,, 
un  gesto  del  Gabinete  inglés  habría  evitado  la  deplorable  reac- 
ción de  1814. 

Al  mismo  tiempo  que  el  interés  de  la  causa  liberal  de  Es- 
paña, fueron  abandonados  por  el  Gabinete  de  Londres,  que 
tanto  influjo  ejercía  en  los  consejos  de  los  coaligados,  los  cla- 
mores de  los  genoveses,  de  los  sicilianos  y  de  los  polacos,  víc- 
timas juntamente  con  los  alemanes,  que  se  habían  levantada 
contra  Napoleón  deseosos  de  ser  libres,  y  á  los  que  se  faltó  á 
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las  promesas  que  les  fueron  hechas  por  sus  Príncipes  para  que 
les  ayudasen  á  sacudir  enyugo  francés. 

La  influencia  que  Inglaterra  había  conseguido  en  los  nego- 
cios de  Europa  desde  la  caída  de  los  Estuardos  y  el  adveni- 
miento al  Trono  del  Príncipe  de  Orange,  la  debió  casi  exclusi- 
vamente á  su  diplomacia,  ingeniosa  y  hábil  para  mover  los  re- 
sortes cortesanos,  que  en  el  siglo  xvaí  eran  los  grandes  móvi- 
les de  la  política  de  los  Estados.  No  supieron  los  torys  discernir, 
al  verificarse  el  cambio  que  la  caída  de  Napoleón  I  imprimía  al 
movimiento  europeo,  que  éste  estribaba  en  la  expansión  que 
dieron  al  ordenamiento  del  espíritu  liberal,  sustituido  á  la  de- 
magogia de  1793  y  al  despotismo  de  Napoleón. 

Durante  los  quince  años  que  mediaron  desde  el  restableci- 
miento de  Luis  XVIII  hasta  la  caída  de  su  hermano  y  el  adve- 
nimiento de  Luis  Felipe,  coronado  por  la  Revolución  de  Julio, 
los  torys  fueron  los  servidores  de  la  Santa  Alianza,  y  única- 
mente á  la  entrada  en  el  poder  de  Canning  dio  Inglaterra  se- 
ñales de  la  reanimación  de  su  espíritu  público,  atreviéndose 
aquel  célebre  Ministro  á  advertir  á  los  déspotas  del  Continente 
que  Inglaterra  encerraba  en  su  seno,  en  su  espíritu,  en  su  po- 
tencia expansiva  fuerzas  bastantes  para  hacer  retroceder  la 
reacción;  advertencia  que  engalanó  con  su  célebre  figura  ora- 
toria-del  dios  Eolo,  al  que  atribuía  el  paganismo  la  custodia  de 
los  vientos  que  derraman  las  tempestades. 

La  Revolución  de  Julio,  la  caída  de  los  iorys,  el  MU  de  re- 
forma de  1832  y  el  tratado  de  la  Cuádruple  alianza,  cambiaron 
la  faz  de  la  política  euroj)ea.  Aquel  tratado,  que  hizo  posible 
que  la  causa  de  la  Reina  Doña  Isabel  triunfase  de  la  de  D.  Car- 
los, impuso  á  los  tres  Gabinetes  del  Norte,  declarados  enemigos 
de  la  libertad  y  adversos  á  la  alianza  occidental  formada  por 
los  Gabinetes  de  París  y  de  Londres,  y  que  naturalmente  re- 
forzaban España,  Portugal,  Bélgica  y  Holanda,  habría  engen- 
drado un  crecimiento  de  fuerza  al  mismo  tiempo  que  de  mode- 
ración respecto  á  los  movimientos  liberales  que  se  produjeron 
en  Italia  y  en  Polonia;  pero  el  Rey  Luis  Felipe  no  tardó  en  ser 
atraído  por  Mettcrnich,  y  sirvió  de  remora  al  desarrollo  del  sis- 
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tema  político  que  había  inaugurado  la  Cuádruple  alianza,  la 
que  no  pudo  por  dicha  causa  ni  cuajar  ni  dar  los  frutos  que 
hubieran  sido  de  esperar  de  aquel  sistema  tal  cual  fué  inaugu- 
rado en  la  prensa  francesa  por  un  publicista  español,  que  defi- 
nió y  sostuvo  en  las  columnas  del  Constüutionnel  la  teoría  de 
los  beneficios  que  para  la  paz  y  el  progreso  deberían  nacer  de 
aquella  alianza. 

Tocó  á  la  Francia  de  Luis  Felipe  pagar  la  pena  de  su  falta 
de  sinceridad  respecto  á  aquel  tratado  y  á  la  política  liberal 
que  el  mismo  envolvía.  Lord  Palmerston,  cansado  de  las  vaci- 
laciones y  de  las  debilidades  que  atribuía  á  Luis  Felipe,  le  opu- 
so el  tratado  de  Londres  de  Julio  de  1840,  que  tanto  rebajada 
dejó  á  Francia.  De  las  consecuencias  de  aquel  tratado  provino 
la  semi  independencia  de  Egipto,  de  la  que  supo  servirse  Me- 
hemet-Alí  para  compensar  la  pérdida  de  la  Siria,  que  le  arrancó 
el  tratado  de  Londres,  con  las  conquistas  que  hizo  en  el  alto 
Egipto  y  en  el  Sudán. 

Lord  Palmerston  desconoció  en  aquella  circunstancia  cuánto 
habría  de  influir  en  Oriente  el  decaimiento  de  la  potencia  que 
había  llegado  á  reunir  en  sus  manos  el  restaurador  del  Egipto 
moderno.  Mehemet-Alí  no  necesitó  contar  con  nadie  más  que 
consigo  mismo  para  hacerse  dueño  de  los  territorios  del  alto 
Egipto,  de  la  Nubia  y  de  ese  misterioso  Sudán,  ante  el  cual 
tiene  que  humillarse  la  soberbia  nación  que  domina  en  Asia 
á  200  millones  de  seres  humanos,  y  cuyo  preponderante  influjo 
parecía  asegurado,  después  que  con  tanta  energía,  vigor  y 
acierto  supieron  los  ingleses  concluir  en  1857  con  la  insurrec- 
ción de  los  cipayos,  á  los  que  seguía  la  población  musulmana 
de  aquellas  regiones.  El  triunfo  de  los  ingleses  sobre  la  for- 
midable sublevación  del  ejército  indígena,  compuesto,  como 
todos  los  ejércitos,  de  los  antiguos  y  modernos  conquistado- 
res asiáticos,  no  ya  de  europeos,  sino  de  tropas  indígenas 
alistadas  bajo  sus  banderas.  El  hecho  que  más  influyó  en  la 
feliz  terminación  para  Inglaterra  de  la  insurrección  de  la  In- 
dia, fué  debido  á  la  habilidad  de  aquel  de  sus  generales  que 
supo  captar  la  fidelidad  y  alianza  de  Sicks,  pueblo  guerrero 
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que  habita  la  parte  más  septentrional  de  la  India  propiamente 
dicha.  La  fidelidad  y  la  energía  de  aquellos  auxiliares  dieron 
la  victoria  á  los  ingleses. 

Semejante  ejemplo  debió  servir  de  norma  al  Gabinete  de 
Londres  para  precaver  los  peligros  que  amenazan  su  imperio 
asiático.  Poco  á  poco  y  sucesivamente  han  ido  los  rusos  tras- 
pasando los  límites  meridionales  de  Siberia,  extendiéndose 
hasta  dominar  el  mar  Caspio  y  haberse  hecho  dueños  de  la  Geor- 
gia y  de  la  Armenia  turca:  la  Rusia,  avanzando,  plantó  su 
bandera  en  Samarcanda,  la  antigua  capital  de  Tamerlán,  desde 
donde  aquel  gran  conquistador  extendió  su  imperio  sobre  toda 
el  Asia.  Ejemplo  semejante  no  debió  ser  perdido  para  los  pre- 
visores estadistas  que  moran  á  orillas  del  Támesis.  Desde  la 
parte  más  septentrional  del  Turquestan  salió  Tamerlán  para 
extenderse  con  prodigiosa  facilidad  sobre  la  más  rica  y  poblada 
parte  del  más  grande  de  los  hemisferios  de  nuestro  globo. 

Dueña  que  fué  Rusia  de  la  legendaria  ciudad  cuyas  gran- 
dezas ha  hecho  familiares  á  los  lectores  europeos  la  obra  popu- 
lar de  Las  mil  y  una  noches,  llevó  sus  conquistas  al  Turquestan, 
que  sucesivamente  ha  ido  absorbiendo,  ó  por  conquistas  ó  por 
tratados  que  h&n  asimilado  enteramente  á  la  Rusia  aquellos 
vastos  territorios. 

Casi  al  mismo  tiemj;o  que  esta  potencia  extendía  sus  adqui- 
siciones aproximándose  á  las  fronteras  de  la  ludia,  Inglaterra 
permitía  que  se  consumase  el  avasallamiento  de  los  circasia- 
nos, que  tan  fuerte  resistencia  habían  opuesto  al  dominio  mos- 
covita. La  conquista  tle  este  último  país  secunda  poderosamen- 
te la  acción  de  la  Rusia  sobre  el  Asia  menor,  y  principal- 
mente le  facilita  la  posesión  de  lo  que  ya  no  es  suyo  hasta  las 
orillas  del  Mar  Negro. 

Rápida  pero  exactamente  indicadas  se  hallan  las  posiciones 
que  la  Rusia  ha  adquirido  para  acercarse  á  su  presa,  consisten- 
te en  los  dóciles  y.  sumisos  pueblos  del  Indostán,  de  tiempo  in- 
memorial presa  obligada  de  los  conquistadores  asiáticos  ó  euro- 
peos que  han  querido  hacerse  dueños  de  aquellos  territorios. 
La  India  del  Mediodía  no  constituye  una  patria  para  sus  natu- 


326  REVISTA  DE  ESPAÑA 

rales;  es  un  conjunto  de  razas  que  se  odian  j  que  no  pueden 
vivir  sino  sujetas  á  un  poder  al  que  teman:  turcos,  tártaros, 
mongoles,  maratas,  portugueses,  holandeses  ó  ingleses,  aque- 
llos indígenas  tienen  que  estar  siempre  dominados;  las  razas 
que  pueblan  los  territorios  de  que  la  Rusia  se  ha  apoderado 
desde  que  franqueó  con  paso  lento  pero  firme  los  confines  de 
la  Siberia,  están  poblados  por  razas  más  guerreras  que  las 
afeminadas  poblaciones  que  rige  el  León  británico.  Al  frente  de 
las  hordas  que  siguieron  á  Gengiskan  y  á  Tamerlán,  pero  or- 
ganizadas y  disciplinadas  por  oficiales  rusos,  será  con  las  que 
éstos  presenten  batalla  á  los  actuales  dueños  del  Imperio  que 
ha  costado  á  los  ingleses  más  de  medio  siglo  erigir  y  fortale- 
cer, y  en  el  que  podían  haberse  considerado  como  invulnera- 
bles si  no  hubiesen  dejado  acercarse  hasta  sus  fronteras  á  un 
enemigo  que  les  tiene  tomados,  no  ya  uno,  sino  todos  los  cami- 
nos que  pueden  franquearles  el  paso  al  corazón  del  territorio 
comprendido  entre  elAfghanistan,la  Pérsia,  la  Tartaria,  la  Chi- 
na y  la  Birmania. 

Mas  ¿cómo,  se  me  dirá,  podía  Inglaterra  haber  trasportado 
á  Asia  soldados  en  suficiente  número  para  oponerlos  á  los  mos- 
covitas, que  están  próximos  á  enlazar  los  dominios  ingleses  por 
todos  lados?  Fácilmente  se  contesta  á  esta  objeción:  Sin  ha- 
ber hecho  traspasar  á  un  sólo  hombre  armado  los  territorios  de 
que  sucesivamente  han  ido  apoderándose  los  rusos  para  hacer 
más  que  probable  su  triunfo  en  la  gran  campaña  asiática  veni- 
dera, ha  podido  Inglaterra  oponerse  á  las  gigantescas  conquis- 
tas de  su  rival.  Habríale  bastado  proteger  á  los  circasianos  y  á 
los  turcomanos  con  auxilios  pecuniarios  y  dirección  militar, 
para  haber  puesto  á  los  musulmanes  pobladores  de  sus  fronte- 
ras del  Norte  en  estado  de  haber  resistido  las  invasiones  de  los 
rusos. 

La  toma  por  éstos  de  Samarcanda  señaló  para  Inglaterra  el 
momento  crítico  de  haber  hecho  uso  de  sus  recursos  para  opo- 
ner una  barrera  al  pueblo  asiático  que  la  amenazaba  por  el 
Norte,  pues  de  raza  asiática  son  los  moscovitas  que  codician  su 
Imperio  indostánico.  Tiempo  era  entonces  de  haberse  apercibido 
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é,  la  inevitable  contienda;  pero  ha  sucedido  á  los  ingleses  algo 
parecido  al  cuento  de  la  fábula  que  paralizó  á  los  amenazados 
•seres  inferiores,  sobre  si  eran  galgos  ó  ¡podencos  los  que  se  avan- 
zaban para  devorarlos. 

Durante  años  han  disertado  los  publicistas  y  los  escritores 
militares  ingleses  sobre  si  el  punto  de  ataque  de  los  rusos  pro- 
cedería del  Turquestan  ó  se  verificaría  por  el  Este  de  sus  do- 
minios. Con  énfasis  señalaban  que  no  habían  de  pasar  los  ru- 
sos ni  de  Herat,  ni  de  Mery,  ni  de  Sarakhs,  puntos  en  la  ac- 
tualidad poseídos  por  los  rusos,  y  de  los  que  no  podrán  ser 
desalojados  sino  siendo  atacados  en  los  territorios  que  han  he- 
•cho  suyos.  Tarde  es  ya  para  desalojarlos  á  viva  fuerza,  é  ínte- 
rin en  ellos  permanezcan  y  consoliden  su  posesión,  irán  ade- 
lantando en  su  grande  obra  de  asimilarse  las  simpatías  y  ayuda, 
de  las  poMaciones,  de  las  que  lian  ido  sucesitamente  apoderándose 
para,  engrosadas  con  ellas  sus  fuerzas  invasoras,  escoger  el  mo- 
mento oportuno  de  un  avance  final. 

No  les  será  difícil  escogerlo,  haciéndolo  emanar  de  los  suce- 
sos y  complicaciones  europeo-orientales  que  puedan  embara- 
zar á  Inglaterra  y  debilitar  sus  fuerzas.  La  crisis  providen- 
cial se  acerca,  sin  que  puedan  bastar  á  conjurarla  ardides  di- 
plomáticos. p]l  tiempo  perdido  no  se  repara  á  voluntad.  El  po- 
derío de  Inglaterra,  envidiado  por  Alemania  y  por  Francia, 
muy  bien  podrá  contribuir  á  colocarla  en  circunstancias  tan 
difíciles,  que  todo  el  patriotismo  y  decisión  que  caracteriza  á 
la  raza  sajona  no  basten  para  subsanar  el  aislamiento  en  que 
ha  ido  colocándose,  dejándola  sin  aliados,  con  cuya  ayuda  y 
cooperación  adquirió  la  Gran  Bretaña  el  influjo  que  ejerció  en 
sus  buenos  tiempos  del  siglo  xviii  y  en  los  no  menos  prósperos 
•que  había  alcanzado  hasta  mitad  del  actual. 

Difícil  será,  pues,  á  la  Gran  Bretaña  evitar  que  la  posesión 
del  turno  de  las  nacionalidades  pase  á  otras  manos  que  á  las 
•que  en  las  suyas  fijó  la  energía  de  Guillermo  Pitt,  de  Welling- 
ton  y  sus  grandes  hombres  de  la  generación  que  no  ha  dejado 
sucesores  capaces  de  sustituir  la  potente  jefatura  de  sus  esta- 
distas anteriores  á  la  época  presente. 
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Ante  dificultades  de  tanta  nota,  la  gravedad  de  la  cues- 
tión de  Egipto  pierde  mucho  de  su  importancia.  Bastante  deja 
dicho  en  el  artículo  precedente  para  hacer  patente  cuánto  ha 
desprestigiado  el  poderío  de  Inglaterra  el  triste  papel  que  ha 
hecho  y  está  haciendo  de  resultas  de  su  intervención  en  los 
asuntos  de  la  cuenca  del  Nilo  y  del  Sudán.  Maravilla,  en  ver- 
dad, que,  una  nación  que  supo  dominar  la  insurrección  de  la 
India  en  1857  y  que  tan  hábil  se  ha  mostrado  en  todo  lo  con- 
cerniente á  su  régimen  colonial,  desde  que  tan  caro  pagó  sus 
desaciertos,  al  inaugurarse  la  separación  de  los  vastos  territo- 
rios que  hoy  constituyen  la  República  de  los  Estados  Unidos^ 
de  América,  se  haya  mostrado  débil  é  impotente  respecto  á  la 
guerra  que  hoy  sostiene  con  los  pueblos  bárbaros  del  Sudán ^ 
pueblos  que  supo  sujetar  á  su  obediencia  un  poder  tan  débil ^ 
comparativamente  al  de  Inglaterra,  como  el  poseído  por  Me- 
hemet-Ali  cuando  conquistó  las  razas  que  hoy  siguen  la  ban- 
dera del  Madhí. 

La  Europa  dio,  por  decirlo  así,  carta  blanca  á  Inglaterra 
para  intervenir  en  Egipto  con  ocasión  del  levantamiento  de 
Arab i-Bey  y  de  sus  coroneles.  Por  consentimiento  tácito  y  ge- 
neral de  los  Gabinetes,  dejóse  en  libertad  á  Inglaterra  para  que 
apaciguase  á  Egipto,  asegurase  la  libre  navegación  del  Canal 
de  Suez  y  que,  consumado  que  hubiese  su  obra,  diese  cuenta 
á  los  Gabinetes  de  lo  que  había  hecho  y  obtuviese  el  reconoci- 
miento y  la  sanción  de  su  obra.  Pero  algunos  miles  de  salvajes 
indisciplinados  y  mal  armados,  á  las  órdenes  de  un  fanático, 
han  bastado  para  paralizar  el  poder  de  la  nación  vencedora  de 
Napoleón  I  y  triunfadora  de  la  gran  rebelión  de  los  cipayos. 

Al  lado  de  ésta  surge  otra  cuestión  subsidiaria  de  gran  peso 
en  el  asunto:  la  de  si  la  política  exterior  de  los  partidos  libera- 
les ingleses  es  inferior  á  la  de  los  conservadores  de  aquel  país. 
Por  más  criticada  que  haya  sido  la  política  de  Disraeli,  no 
ofrece  duda  que  supo  sacar  mejor  partido  del  influjo  británico 
en  el  Congreso  de  Berlín,  toda  vez  que  cortó  los  vuelos  á  la 
Rusia  y  arrancó  de  sus  manos  la  posesión  de  Constantinopla, 
que  lo  es  la  situación  que  hoy  ocupa  la  Gran  Bretaña,  cuya. 
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impotencia  y  desaciertos  en  Egipto  la  han  obligado  á  ponerse 
en  manos  de  una  Conferencia  europea,  cuyas  condiciones  ten- 
drá que  aceptar,  ó  escoger  una  desesperada  situación  de  gue- 
rra, en  la  que  es  más  fácil  colegir  las  potencias  que  podrán  ser 
sus  adversarios  y  señalar  si  alguna  de  ellas  podrá  ponerse  á  su 
lado. 

O  mucho  me  equivoco,  ó  el  definitivo  arreglo  que  tenga  la 
cuestión  de  Egipto  ha  de  dejar  muy  mermado  el  poderío  y  el 
crédito  de  Inglaterra;  y  si  á  esta  contingencia  se  añade  la  in- 
evitable perspectiva  de  una  lucha  más  ó  menos  cercana  en  los 
territorios  del  Ganges,  creo  quedará  justificado  el  problema  ini- 
ciado en  mi  precedente  artículo,  y  que  completa  el  presente, 
señalando  las  causas  de  debilidad  que  han  venido  minando  la 
posición  hasta  el  día  ocupada  por  Inglaterra  entre  las  poten- 
cias que  más  influían  en  los  destinos  de  las  presentes  genera- 
ciones. 

Escrito  y  en  prensa  el  presente  artículo,  ha  surgido  en  In- 
glaterra una  dificultad  política  de  orden  interior,  que  por  sii 
naturaleza  muy  bien  podría  determinar  vicisitudes  que  agra- 
ven las  contingencias  que  he  señalado  como  de  índole  á  alte- 
rar, disminuyéndolos,  el  poderío  y  la  influencia  exterior  de  la 
Gran  Bretaña. 

El  rasgo  más  característico  de  la  nacionalidad  anglo-sajo^ 
na,  consistió  en  el  excepcional  privilegio  de  que  ha  gozado  de 
hacer  marchar  do  frente,  sin  que  pierdan  de  su  eficacia  la  tra- 
dición y  el  progreso,  elementos  tan  encontrados  entre  sí,  pero 
cuya  vitalidad  ha  sido  evidente  en  el  seno  de  aquella  sociedad 
hasta  tiempos  muy  cercanos  á  nosotros. 

En  ningún  otro  país  sería  posible  hallar  las  huellas  de  los 
trajes  y  costumbres  de  pasados  siglos  que  todavía  se  conservan 
en  Inglaterra,  donde  no  es  raro  observar  que  todavía  usan  al- 
gunos escéntricos,  pero  perseverantes  bretones,  botas  de  cam- 
par y  polvos  y  coletilla  en  el  peinado. 

En  instituciones  y  en  costumbres,  la  perseverante  Albión 
resistió  las  invasiones  del  espíritu  nivelador,  hasta  el  día  en 
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que,  como  significó  Enrique  Brougliam,  púsose  en  movimiento 
la  oscura  pero  poderosísima  agencia  del  maestro  de  escuela,  que 
ha  generalizad  o  la  instrucción  del  pueblo  y  llevádolo  por  sus 
pasos  contados  á  ir  arrancando  pedazo  por  pedazo  los  privile- 
legios  de  la  aristocracia,  á  la  manera  que  dijo  el  Rev  Fernando 
el  Católico  que  lo  haría  comiéndose  uno  por  uno  los  granos  de 
la  colorada  fruta  símbolo  del  último  rincón  poseído  en  nuestra 
Península  por  los  árabes. 

Desde  que  en  1832  dióse  la  gran  batalla  que  tan  grande- 
mente cercenó  las  ficciones  del  viejo  sistema  electoral,  que 
daba  una  constante  mayoría  en  la  Cámara  de  los  Comunes  á 
determinado  número  de  familias  privilegiadas,  la  vieja  Ingla- 
terra ha  ido  perdiendo  condiciones  y  atributos  de  aquella  con- 
sentida influencia  que  á  las  jerarquías  sociales  concedía  de  tan 
buena  gana  el  pueblo  inglés,  como  bien  lo  acreditó  Guillermo 
Pitt,  quien  tan  denodadamente  supo  embarcar  á  la  nación  en 
su  memorable  guerra  contra  la  Revolución  francesa. 

La  reforma  de  1832,  si  bien  sustancial,  puesto  que  constitu- 
yó un  cuerpo  electoral  independiente,  aunque  limitado,  dejó 
subsistir  en  gran  manera  la  desigualdad  representativa  con  re- 
lación á  las  localidades  que  enviaban  Diputados  al  Parla- 
mento. 

Es  fama  que  los  oiliigs,  autores  de  la  reforma,  se  hicieron 
en  1832  la  parte  del  león  en  el  arreglo  de  los  distritos  y  en  la 
designación  del  número  de  Diputados  correspondiente  á  cada 
uno  de  ellos. 

De  entonces  acá,  todas  las  adiciones  que  ha  experimentado 
la  ley  electoral  se  han  reducido  á  la  extensión  del  sufragio,  sin 
haber  tocado  á  la  distribución  del  número  de  elegidos  con  rela- 
ción á  los  distritos.  La  última  expansión  de  la  franquicia  elec- 
toral fué  obra  de  los  torys,  quienes  bajaron  el  censo,  mostrándo- 
se en  ello  más  liberales  que  lo  habían  sido  lord  John  Rupd  y  el 
mismo  Mr,  Gladstone.  Pero  este  antiguo  conservador,  actual- 
mente leader  de  la  democracia  cooistitucional  de  Inglaterra,  si- 
g-uiendo  otros  derroteros  que  los  que  dejó  trazados  Palmerston, 
quien  supo  ser  muy  liberal  sin  llegar  hasta  el  sufragio  univer- 
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sal,  ha  presentado,  como  es  sabido,  al  Parlamento  un  nuevo  hill 
que  añade  nada  menos  que  dos  millones  de  electores  sobre  igual 
número  de  los  que  ya  existían.  Votado  por  una  gran  mayoría 
este  hill  por  la  Cámara  de  los  Comunes,  la  de  los  Lores  exigía 
para  votarlo  que,  al  mismo  tiempo  que  se  acrecentaba  en  tan 
considerable  proporción  el  número  de  electores,  la  ley  fijase  el 
de  los  Diputados  que  debían  representar  á  los  diferentes  distri- 
tos, toda  vez  que  una  cosa  son  en  Inglaterra  las  elecciones  ru- 
rales, ó  sea  de  los  condados,  para  las  que  sólo  votan  los  terrate- 
nientes y  su  clientela,  y  otra  las  elecciones  urbanas,  privati- 
vas de  los  habitantes  de  cada  localidad. 

La  Cámara  de  los  Lores  ha  hecho  su  punto  de  resistencia  no 
votar  el  MU  que  confiere  el  voto  al  jornalero,  sin  que  se  decrete 
el  uso  que  se  hará  de  la  extensión  de  la  franquicia,  esto  es,  cómo 
será  distribuido  entre  la  mayoría  numérica  de  los  electores  el 
poder  de  elegir  Diputados  por  los  respectivos  distritos  y  locali- 
dades. 

El  Gabinete  Gladstone  ofrecía  anticipar  la  reunión  de  la 
legislatura  en  Octubre,  para  ocuparse  de  lo  que  los  ingleses  lla- 
man la  disirihiición  del  número  de  Diputados  afectos,  tanto  á  los 
condados  como  á  los  distritos  urbanos;  pero  los  Lores  no  se  han 
contentado  con  esta  promesa,  queriendo  hacer  simultánea  la 
votación  de  los  dos  bilis.  A  ello  se  ha  negado  el  Ministerio,  y  á 
su  vez  la  Cámara  ha  rechazado  la  ley  votada  por  los  Co- 
munes. 

Tales  son  los  caracteres  del  conflicto  que  hoy  trabaja  á  la 
Gran  Bretaña,  poniendo  en  lucha  el  elemento  popular  con  la 
Cámara  privilegiada,  la  que  á  su  vez  tiene  tras  de  sí  no  pocas 
simpatías  entre  las  clases  rurales  y  también  entre  las  urbanas. 
Los  conservadores  se  creen  más  fuertes  ante  la  opinión  del  país 
que  lo  es  Gladstone  y  sus  aliados,  y  resueltamente  han  decla- 
rado los  Pares,  por  el  órgano  de  Lord  Salisbury,  su  leader  en  la 
Cámara,  que  sea  disuelta  la  de  los  Comunes,  y  que  los  Lores 
obedecerán  al  veredicto  popular,  sea  el  que  fuere,  esto  es,  que 
para  votar  con  el  Gobierno  necesitan  tener  la  seguridad  de 
que  la  opinión  de  la  mayoría  del  país  está  con  los  Ministros. 
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Para  hacer  frente  á  esta  crisis,  se  preparan  conservadores  y 
liberales  á  demostraciones  de  carácter  público,  ruidosas  mani- 
festaciones populares  que  pongan  de  manifiesto  de  qué  lado  se 
inclinan  las  opiniones  de  mayor  peso  y  significación.  Coma 
quiera  que  la  contienda  se  decida,  ha  de  quedar  debilitado  ei 
principio  conservador  ó  el  democrático,  según  que  las  actuales 
generaciones  se  aparten  ó  se  inclinen  á  sostener  ó  á  dejar  que 
se  derrumbe  el  poderio  histórico  de  las  clases  y  de  los  intere- 
ses, que  han  sabido  llevar  á  Inglaterra  al  estado  de  pujanza  y 
esplendor  á  que  ha  llegado  en  nuestros  días. 

El  momento  es  crítico,  y  podría  muy  bien  coincidir  con  el 
descontento  y  el  odio  de  los  irlandeses  ayudados  por  sus  com- 
patriotas, que  contados  por  contenares  de  miles  se  han  hecho- 
ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  y  que  desde  allí  emplean 
la  dinamita  contra  los  dominadores  de  sus  paisanos;  peligra 
que  coincide  con  el  de  la  mengua  que  para  Inglaterra  resulta. 
de  la  desdichada  manera  como  su  Gobierno  ha  conducido  la 
cuestión  egipcia,  con  la  vecindad  de  los  rusos  de  Herat  y  de 
los  demás  puntos  que  en  derredor  de  la  India  inglesa  tienen 
aquellos  bloqueados,  como  etapas  para  el  día  por  ellos  desti- 
nado para  el  grande  avance  sobre  las  llanuras  del  Indostán. 

No  es  tampoco  de  olvidar  que  ni  para  Alemania  ni  para 
Francia  pueden  ser  indiferentes  los  embarazos  de  la  gran  po- 
tencia marítima  envidiada  por  los  Gobiernos  que  aspiran  á  des- 
hacerse de  una  inñuencia  que  sólo  podía  conservarla  Gran 
Bretaña  habiendo  conservado  las  alianzas  en  que  estribó  su 
antiguo  ascendiente  sobre  las  demás  naciones. 

He  creído  deber  añadir  estas  observaciones  á  las  que  prece- 
den sobre  las  causas  que  pueden  influir  en  el  turno  de  las  na- 
cionalidades. 

v&ndrcs  Borrcso. 


I  i  EL  lio  !I 


(PÁGINAS   INÉDITAS  DESGLOSADAS   DE   UN  LIBRO) 


Al  escribir  hace  ya  dos  lustros  mis  Apuntes  para  una  Jdsto- 
ria  de  los  estudios  helénicos  en  España  (1),  y  llegando  á  historiar 
la  especie  de  renacimiento  que  los  estudios  griegos,  muy  de 
antiguo  planteados  en  la  Península,  tuvieron  en  el  siglo  vi  de 
la  Era  cristiana,  merced  á  la  directa  intervención  de  Bizancio 
en  la  España  goda,  declamos,  á  la  letra,  lo  que  sigue: 

«La  estancia  de  Leandro  en  la  capital  del  Imperio  bizantino, 
cuando  fué  perseguido  y  desterrado  por  Leovigildo  á  Cartage- 
na por  sus  católicas  relaciones  con  Hermenegildo,  fue  muy 


(1)  A  fines  de  1874  remití  una  gran  parto  de  este  trab.ijo  al  Sr.  D.  Benito  Pérez  Galdón, 
director  interino  de  la  Revista  db  España,  para  que,  según  sus  deseos,  que  me  tenía  ya 
munirestados  desde  el  año  anterior,  viese  la  luz  en  tan  importante  publicación.  El  13  de  Di- 
ciembre, en  efecto,  apareció  el  primer  artículo;  mas  como  en  el  segundo  se  escribió  gran 
copia  de  palabras  con  caracteres  griegos,  de  que  carecía  por  entonces  aquella  imprenta, 
Itubo  de  suspenderse  su  inserción,  hasta  tanto  que  se  me  avisó  esta  falta  y  rehice  y  aun 
«uprimí  bast  »nte  en  lo  que  se  refería  á  ejemplos  gramaticales  helénicos,  con  lo  que  la  ter- 
minación de  mi  estudio  se  retrasó  cuatro  meses:  así  se  explica  que  en  la  portada  ds  la 
obra  aparezca  el  año  de  1874  y  en  la  cubierta  el  de  1976,  en  cuyos  primeros  días  pasó  á  Ioh 
libreros. 
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provechosa  á  los  estudios  helénicos  del  metropolitano  de  Sevi- 
lla: allí  también  comenzaron  sus  relaciones  con  el  entonces 
Legado  apostólico,  y  después  Papa  magno,  San  Gregorio,  el 
cual  trabajó  los  Morales  á  instancias  de  su  amigo.  A  la  vuelta 
de  Leandro  á  su  silla,  llegó  á  tiempo  de  imbuir  en  el  joven  Isi- 
doro, al  par  que  su  acendrada  piedad,  las  disciplinas  clásicas 
que  él  había  refrescado  en  Constantinopla. 

»Hasta  tal  punto  representan  estos  dos  prelados  hermanos 
la  ciencia  hispano-romana,  acaudalada  con  las  corrientes  del 
saber  bizantino,  que  un  historiador  de  nuestros  días  (D.  Mo- 
desto Lafuente,  Historia  de  España,  parte  primera,  lib.  IV,  ca- 
pítulo III,  p.  347),  á  vueltas  de  otros  errores,  considera  como 
bizantino  á  Severiano,  padre  de  aquéllos;  llegando  algún  otro 
escritor  respetabilísimo  á  afirmar  que  Leandro,  «natural  de 
»Cartagena,  provincia  del  Imperio  bizantino...  no  sólo  pertene- 
»cía  á  la  raza  hispano-romana,  sino  que  podía  llevar  también 
»por  su  origen  nombre  de  bizantino.»  Este  hecho,  así  narrado 
y  havsta  hoy  no  puesto  en  claro  por  ningún  escritor,  reviste  el 
carácter  de  un  verdadero  anacronismo,  según  mis  disquisicio- 
nes históricas,  pues,  á  ser  ellas  exactas,  la  ausencia  dé  Seve- 
riano con  su  familia  de  Cartagena  coincide  precisamente  con 
la  venida  de  los  bizantinos  á  dicha  región  por  los  años  de  553 
ó  554,  ó  más  bien  es  motivada  dicha  ausencia  por  la  ocupación 
de  su  país  natal  por  el  extranjero.  Pero  de  este  punto,  así 
como  de  otros  concernientes  á  la  familia  de  Severiano,  pienso 
ocuparme  en  otra  ocasión  más  por  extenso»  (1). 

Y  verdaderamente  que  mis  propósitos  eran  firmes  y  mi  de- 
cisión grande,  por  aquellos  días,  para  cumplir  mi  promesa  de 
rehacer  en  cierto  modo  la  oscura  historia  genealógica  de  aque- 
lla santa  familia  de  la  Bética,  no  en  un  estudio  especial,  que  la 
materia  era  harto  limitada  para  eso,  sino  en  una  obra  de  ma- 
yores alientos,  para  la  que  ya  hoy  me  declaro,  y  bien  lo  siento, 
definitivamente  exhausto  de  fuerzas.  La  idea  de  semejante 

(1)  Este  pasaje,  eu  forma  de  nota,  se  puMicó  en  él  número  coiTespondiente  al  30  de 
Mayo  de  1815  de  la  Revista  de  España,  y  corresponde  en  la  tirada  aparte  á  las  pági- 
nas 44  y  45. 
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otra  me  la  sugirió  la  Real  Academia  de  la  Historia,  quien  al 
publicar  en  1874  los  puntos  de  la  historia  nacional  designados 
como  objeto  de  los  premios  que  la  referida  Corporación  se  pro- 
ponía adjudicar  en  años  sucesivos,  incluía  en  la  lista  para  1875 
el  importantísimo,  y  para  mí  de  especial  predilección,  tema  si- 
guiente: 

«Los  griegos  bizantinos  en  España,  sus  guerras;  naturaleza 
»y  extensión  de  los  dominios  que  en  este  país  tuvieron  hasta 
»su  expulsión  definitiva.» 

¡Qué  monografía  tan  hermosa,  tan  interesante  y  tan  nueva 
podía  hacerse  sobre  un  punto  tan  poco  explorado  por  nuestros 
historiadores  patrios!  ¡Qué  halagüeñas  esperanzas  concebí  ya 
por  entonces  acerca  de  lo  que  empezaba  á  vislumbrar,  casi 
desvanecido,  como  la  obra  de  mi  vida,  y  más  cuando  mi  sa- 
pientísimo maestro,  el  nunca  bastante  llorado  Amador  de  los 
Ríos,  me  lisonjeaba,  con  frases  que  no  debo  reproducir,  exci- 
■  tandome  á  que  llevase  adelante  mis  proyectos,  en  vista  de  mi 
situación  ventajosísima,  decía,  por  hallarme  apercibido  y  na 
mal  pertrechado  con  ciertos  datos  recogidos  para  mis  Eslu- 
dios helénicos^  que  holgaban  en  gran  parte  en  el  plan  de  esta 
obra!... 

Pero  ¡cuan  cierto  es  que  el  hombre  propone  y  Dios  dispone! 
La  horrible  lucha  fratricida  que  ensangrentaba  nuestras  mon- 
tañas vascas;  la  pérdida  de  los  seres  para  mí  más  queridos;  las 
agonías  de  nuestras  sabias  y  venerandas  instituciones  forales 
y  asuntos  de  intereses  domésticos,  que  constituyen  la  prosa  de 
la  vida,  todo  esto  junto,  azotó  y  apagó  mis  fuegos  y  entusias- 
mos juveniles;  y  aunque  terminado  el  plazo  señalado  por  la 
Academia,  supe  que  se  prorrogaba  el  desierto  concurso,  el  aba- 
timiento y  la  angustia  llenaban  por  completo  mi  corazón,  y  na 
dabau  lugar  á  hacer  revivir  los  antiguos  y  ya  extintos  bríos.  Y 
el  caso  es  que,  en  los  muchos  viajes  que  en  estos  últimos  años 
he  realizado,  por  mero  esparcimiento,  por  diversos  puntos  de 
España,  y  principalmente  del  extranjero,  mucho  hubiera  utili- 
zado, á  haber  seguido  alguna  vez  el  rumbo  de  Levante  y  Me- 
diodía en  nuestra  Península,  para  el  indicado  propósito  de  ras- 
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trear  las  aún  no  borradas  huellas  bizantinas;  pero  no  ha  sido  así. 

En  resolución,  mi  disertación  sobre  la  España  griega  en  el 
siglo  VI  se  ha  deshecho  como  el  humo,  y  en  su  defecto,  sólo  me 
hallo  con  unas  cuantas  notas  que  no  tuvieron  cabida  en  los  Es- 
iudios  helénicos,  y  que  en  el  curso  académico  de  1877  á  78  me 
sirvieron  para  dar  una  serie  de  conferencias  en  el  Ateneo  vito- 
riano  acerca  de  San  Isidoro  de  Sevilla  y  la  ciencia  isidoriana^ 
cuya  reseña  puede  leerse  en  la  Crónica  del  órgano  del  Ateneo 
por  entonces,  ó  sea  la  Revista  de  las  provincias  etiskaras,  tomo  I, 
página  63,  y  en  la  Memoria  de  aquel  año. 

Así,  pues,  como  desde  1874  acá  no  he  seguido  mis  investi- 
gaciones acerca  del  asunto  general  de  la  influencia  bizantina 
en  España  (1),  ni  siquiera  en  el  tan  controvertido  y  no  muy 
esclarecido  asunto  especial,  genealógico,  de  la  familia  de  Seve- 
riano;  y  como  me  hallo  resuelto,  según  he  dicho,  á  no  traba- 
jar más  en  tales  empresas;  juzgando,  por  otra  parte,  que  el 
asunto  es  de  interés,  me  limitaré  á  copiar  ahora  las  cuartillas 
que  no  consideré  oportuno  que  formasen  parte  en  su  día  de  mis 
Aptinies  solre  estudios  helénicos,  y  que  fueron  sustituidas  por  la 
extensa  nota  al  principio  trascrita.  Aquellas  cuartillas  ó  pá- 
g-inas,  desglosadas  del  libro  formado  con  los  artículos  de  la 
Revista  de  España,  decían  así: 


II 


«Pero,  ¿qué  clase  de  relaciones  ó  qué  vínculos  unían  á  los 
metropolitanos  Leandro  é  Isidoro  con  los  griegos  bizantinos, 

(1)  Haría  muy  al  caso  para  este  tral)ajo  la  lectura  detenida  y  minuciosa  de  la  Hisíwia 
griega  de  Procopio  en  los  cuatro  libros  referentes  á  los  g'odos,  auaque  no  pasa  de  los  pro- 
medios del  siglo  VI,  pudiéndose  espigar  noticias  muy  útiles  á  este  propósito  en  muchos  de 
los  escritores  conocidos  con  la  denominación  de  Historiadores  bizantinos.  En  este  punto  no 
se  puede  menos  de  citar  con  gran  encomio  la  soberbia  Colección  de  los  historiadores  del  Impe- 
■i'io  de  Bizancio,  hecha  en  el  Louvre  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii  por  orden  de 
Luis  XIV,  en  36  volúmenes. 
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<íon  quienes  les  vemos  ligados,  ya  en  sus  posesiones  españolas, 
ya  en  la  misma  sede  del  Imperio?  Asunto  es  este  que,  por  la 
gran  oscuridad  y  confusión  que  en  él  reina,  me  obliga  a  una 
■digresión  histórica,  á  la  que  no  me  impele  el  más  ligero  soplo 
de  amor  propio,  sino  mi  más  modesta  y  desinteresada  predilec- 
ción por  la  verdad.  He  aquí  el  estado  de  la  cuestión,  tal  como 
mis  escasas  disquisiciones  lo  alcanzan. 

A  vueltas  de  mil  piadosas  tradiciones,  cuidadosa  y  cando- 
rosamente recogidas  en  su  mayor  parte  por  Lucas  Tudense, 
y  enfrente  de   otras    absurdas  invenciones,   apuntadas    por 
el  Cerratense  y  otros,  venía  como  cosa,  si  no  del  todo  ave- 
riguada para  todos,  por  nadie  terminantemente  desmenti- 
da, que  Severiano,  duque,  gobernador  ó  capitán  de  milicias 
de  la  provincia  cartaginense,    tan  esclarecido  por  su  egre- 
gia prosapia  como  por  su   sólida  virtud  católica,   tuvo  de 
«na  sola  esposa  los  cinco  hijos  Leandro,  Teodosia  ó  Teodo- 
ra {madre  de  S.  Hermenegildo  y  Kecaredo),  Florentina,  Ful- 
gencio é  Isidoro.  Pero  llega  un  día  en  que  Severiano  y  su 
familia  abandonan  á  Cartagena,  y   aquí  entra  la  confusión 
y  absoluta  divergencia  de  opiniones  entre  historiadores  y 
biógrafos,  por  no  tener  en  cuenta  dos  datos  precisos  é  in- 
dispci>sables:   uno,   la    fecha  de   la  ausencia,  desconocido; 
nías  otro,   el  de  la  entrada  y  posesión  de  los  bizantinos  en 
Cartagena,  olvidado  ó  no  tenido  en  cuenta  lastimosamen- 
te.  Desde  Arévalo  que,  en  su  colección  de  obras  completas 
de  San  Isidoro  (tomo  I,  líoma,  1797),  y  combatiendo  al  Padre 
Florez,  por  considerar  éste  al  Santo  como  cartaginense,  cuando 
el  lo  creía  sevillano,  hace  suya  la  hipótesis  de  Francisco  Vivar 
fjfaximi  contimiaíio,  Matriti,  1652J,  de  que  la  familia  Severiana 
pudo  salir  de  Cartagena  en  tiempo  de  Agila,  sobre  el  año  552, 
hasta  los  que  suponen  á  Isidoro  hijo  de  un  bizantino,  ])erse- 
guid'  por  Leovigildo,  pueden  pasar  más  de  veinte  años,  pues 
el  padre  de  Rccaredo  no  comenzó  á  reinar  solo  hasta  la  muerte 
de  su  hermano  Liuva,  en  572.  Quedaba,  pues,  por  averiguar  si 
alguno  de  dichos  hijos  de  Severiano  había  nacido  en  el  destie- 
rro de  su  padre  y  en  el  seno  de  la  familia  emigrada,  ó  bien  si 

TOMO  xcix  22 
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todos  habían  visto  la  luz  del  día  en  la  ciudad  de  Cartagena^ 
según  tradición  local  (1). 

En  esta  sazón,  y  al  historiar  la  vida  de  cualquiera  de  los 
Santos  dichos,  la  mayor  parte  de  los  biógrafos  dan  rienda  suelta 
á  la  dolorosa  indignación  que  les  produce  el  espectáculo  de  la 
bienaventurada  familia  de  Severiano,  que  por  su  fervorosa  pro- 
fesión católica  se  veía  en  el  duro  tráncele  perder  posición  y 
patria,  hostigada  y  perseguida  por  el  furor  arriano,  llegando 
algunos  á  fijar  esta  época  en  tiempo  de  Leovigildo;  flagrante 
anacronismo,  pues  ya  ocupaba  hacía  muchos  años  el  país  de^ 
Cartag'cna  el  Imperio  bizantino,  y  no  dominaban,  por  tanto, 
allí  los  monarcas  de  Toledo.  Y  hasta  tal  punto  se  hallaban  ad- 
mitidos sustancialmente  los  hechos  bosquejados,  que  el  misma 
diligente  historiador  D.  Modesto  Lafuente  los  acepta  sin  co- 
rrectivo, y  aun  condensando  una  opinión  muy  en  boga  entro 
los  escritores  modernos,  pero  que  no  fué  emitida  ni  conocida 
por  los  antiguos:  la  del  carácter  bizantino  del  mando  ó  gobierno 
de  Severiano  (2^ . 

En  tal  estado  de  este  punto  etnogenético,  y  fuera  de  haber 
sido  puesto  en  duda  por  algunos,  como  el  P.  Florez,  los  ilustra- 

(1)  La  casa  llamada  de  los  Santos,  reediflcada  on  1592  por  el  Sr.  D.  Sancho  de  Avila  y  To- 
ledo, Obispo  de  Cartagena,  subsiste  hoy,  á  pesar  de  las  infinitas  vicisitudes  por  que  esta 
ciudad  ha  pasado,  tanto  en  los  antig-uos  como  en  los  modernos  tiempos. 

(2)  «Habíase  casado  Leovig"ildo  con  Teodosia,  hija  de  Severiano,  gobernador  bizantino  de- 
la.  provincia  de  Cartag^ena.»  Historia  general  de  España,  tomo  I,  pág.  4~¿  de  la  2."  edición. 

El  P.  florez,  que  tanto  ha  ilustrado  estos  asuntos  hace  ya  más  de  un  siglo,  á  pesar  de- 
reconocer  que  Severiano  vivía  en  Cartagena  antes  de  reinar  Atanagildo,  se  enfrasca  en  el 
error  que  resulta  de  estas  palabras  suyas:  «Recobrada  Cartagena  por  los  imperiales  (554)... 
iría  atrayendo  vecindad,  y  acaso  algunas  familias  ilustres  de  Oriente.  La  que  más  sobresa- 
lió fué  la  de  Severiano,  padre  de  los  insignes  Santos  L.,  F.,  I.  y  Fr.,  á  quienes  ninguna 
otra  ciudad  ha  vindicado  para  sí,  quedando,  por  tanto,  en  Cartagena  la  posesión  en  que  está 
de  ser  su  patria.»  {Esp.  Sagrada,  t.  V.,  pág.  60  de  la  3.°  edición.)  He  aquí  el  origen,  en 
mi  concepto,  del  moderno  error  del  bizanlinismo  de  la  familia  severiana,  no  apuntado  por 
ningún  escritor  antiguo,  jíero  desgraciadamente  seguido  por  muchos  y  valiosos  modernos, 
entre  los  que  se  encuentran  el  citado  Lafuente  y  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  como  se  verá 
en  la  nota  siguiente;  error  nacido  del  empeño  del  sabio  Agustino  de  sostener  la  falsa  tradi- 
ción, que  supone  cartageneros  á  los  cuatro  Santos  y  de  sus  fructuosas  investigaciones  críti- 
cas, que  no  le  permitieron  prescindir,  como  nuestros  cronicones  desde  el  siglo  xii  lo  hicieron.,. 
de  la  nueva  invasión  griega  en  estos  tiempos. 
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dores  y  editores  del  P.  Mariana  en  la  edición  de  Valencia 
de  1785,  etc.,  el  hecho  del  casamiento  de  Leovigildo  con  nin- 
guna Teodosia,  y  mucho  menos  hija  de  Severiano,  entra  al  pa- 
lenque el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  en  su  Historia  critica  de  la 
Literatura  española,  y  no  sólo  acepta,  confirma  y  corrobora  con 
nuevos  datos  las  conclusiones  de  Fiorez,  de  que  los  hijos  de  Se- 
veriano tan  sólo  fueron  cuatro,  sino  que  procura  echar  por  tie- 
rra, siquiera  sólo  emplee  argumentos  negativos,  la  especie  de 
la  ilustre  estirpe  y  cargo  de  gobernante  de  dicho  Severiano 
considerándola  como  una  invención  análoga  á  otras  varias  ati- 
nentes á  esta  familia,  que  apuntada  por  un  escritor  nada  fide- 
digno del  siglo  xu,  toma  cuerpo  y  es  recogida  desde  el  si- 
glo XIII,  con  el  pueril  propósito  de  engrandecer  la  figura  (de 
suyo  gigantesca)  del  Maestro  de  Occidente  con  un  abolengo 
distinguido  (1).  Deja,  sin  embargo,  sin  resolver,  el  estado  civil 
de  dicho  Severiano ,  y  aun  parece  seguir  la  opinión,  ó  de  que 
era  de  procedencia  griega,  ó  de  que  llegó  á  ser,  por  lo  menos, 
con  su  familia  subdito  del  Imperio  de  Oriente  (2);  incurriendo, 
por  tanto,  en  la  misma  confusión  que  dejamos  advertida  en  las 
últimas  notas  respecto  del  P.  Florez  y  Lafuente.  Merece,  pues, 
este  particular,  referente  á  la  raza  á  que  Severiano  pertenecía, 
antes  de  pasar  adelante,  y  ya  que  tan  expertos  pilotos  se  han 
estrellado  en  este  escollo,  que  lo  evitemos  con  pulso  y  abra- 
mos una  razonada  información  que  nos  permita  presentar  lo 
probado  como  definitivo,  y  dejar  lo  dudoso  también  en  el  punto 


(1)  Tomo  I,  imvt.  1.",  cap.  VII,  noU  2.'  de  la  pág.  308  y  siguiente,  y  iwta  1.'  de  la  pági- 
na 310. 

(2)  «Hijo  (le  Severiano  (San  Leandro),  natural  de  Cartíigrena,  provincia  del  Imperio  bi- 
zantino, que  señoreaba  desde  los  tiempos  de  Atnnagildo  no  i)equeria  parto  del  litoral» 
(L.  C,  páginas  308..  y  9).  «Leandro,  que  no  sólo  pertenecía  &  la  raza  hispano-romaua,  sino 
quo  poilía  llevar  también  por  su  origen  nombre  de  Usanimo.*  (Ibid.,  pi\g.  312.)  Y  no  es  lo 
peor  que  el  Sr.  de  los  Uío.s  inctirra  en  esta  equivocación,  sino  que  al  combatir  el  cargo  de 
gobernador  de  Severiano,  que  le  asignan  las  crónicas  desde  el  siglo  xii,  añada  jior  el  Im- 
jierio  bizantino,  teniendo  la  desgracia  de  no  aceptar  lo  dudoso,  el  ducado,  y  de  suponer  ale- 
IfaJo  por  aquellos  escritores  lo  falso,  el  biianiinümo,  (jue  no  se  lea  ocurrió  nunca.  (V.  la 
citada  nota  2.'  de  la  pag.  308.) 
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en  que  se  halla,  y  del  que  probablemente  no  podrá  ya  salir  por 
falta  de  nuevos  datos. 

La  noticia  de  que  Severiano  era  duque  de  la  provincia  car- 
taginense é  hijo  de  Teodorico,  Rey  de  los  ostrogodos,  la  pre- 
sentan por  primera  vez  Rodrigo  Toledano  y  Lúeas  de  Tuy, 
apoyándose  este  último  en  el  testimonio  áal^  Continuación  (te- 
nida hoy  por  ñilsa)  de  la  Historia  de  los  godos  de  San  Isidoro, 
que  el  Tudense  atribuye  á  San  Ildefonso,  contemporáneo  del 
Santo  Doctor;  añadiéndose  que  la  modestia  impidió  á  Sau  Isi- 
doro hablar  de  la  sangre  y  dignidad  de  su  padre.  D.  Nicolás 
Antonio  se  burla  de  esto,  fundado  principalmente  en  los  nom- 
bres hispano-romanos  de  Severiano,  Túrtura,  Teodora,  Lean- 
dro, Florentina,  Fulgencio  é  Isidoro;  combatiendo  también  por 
apócrifas  cuantas  noticias  se  dan  separadamente  de  la  genea- 
logía goda  de  la  mujer  de  Severiano  y  de  las  lápidas  sepul- 
crales, cuyos  epitafios  copia  Morales  en  su  Crónica  general  de 
EspaTia^  libro  II,  capítulos  Lili  y  LVI,  referentes  á  esta  se- 
ñora y  su  madre,  enterradas  en  Sevilla  (1). 

Pues  bien;  aunque  yo  no  acepté,  por  falta  de  pruebas,  la 
antiquísima  especie,  vertida  en  tan  remotos  tiempos,  de  perte- 
necer á  ilustre  sangre  y  raza  goda  tanto  Severiano  como  su  es- 
posa, de  nombre  ignorado,  he  de  hacer  aquí  la  objeción  de  lo 
poco  que  vale  la  cuestión  de  nombres  en  la  España  goda,  dado 
que  eran  muy  frecuentes  los  romanos  y  aun  griegos  en  aquella 
época,  y  aun  el  ajDarecer  desempeñando  importantes  cargos 
políticos  individuos  de  raza,  ó,  por  lo  menos,  nombre  romano 
entre  los  godos;  advertencia  que  creo  muy  conveniente  apun- 
tar aquí,  por  ser  de  gran  interés  el  dejar  firmemente  sentado 
que  fué  tan  grande  la  tolerancia  de  los  godos  arríanos  con  los 
hispano-romanos,  que  hasta  se  helenizaron  y  romanizaron  sin 
violencia,  siendo  su  gusto  dominante  el  latino-bizantino. 

Comenzando  por  el  generoso  Ataúlfo,  que  eleva  al  tálamo 
y  al  Trono  á  su  bella  prisionera  Placidia,  hermana  de  Honorio, 
católica  y  romana,  noblemente  devuelta,  ya  viuda,  al  general 

(1)    Bibliotheca  vecus,  tomo  I,  pág.  290  y  siguientes,  sobre  San  Leandro. 
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romano  Constantino  por  Walia,  y  continuando  por  el  pacto  de 
Teodoredo  con  los  romanos  para  debelar  contra  Atila;  observa- 
mos que  el  más  godo  de  los  Reyes  godos,  primero  que  puede 
llamarse  independiente  de  romanos,  Eurico,  valióse,  según  se 
dice,  para  su  Código  gótico,  de  las  luces  de  su  primer  ministro 
León,  sabio  jurisconsulto  griego  ó  romano:  teniendo  también 
su  hijo  Alarico  verdadera  predilección  por  los  liispanos-ro- 
manos,  á  quienes  distinguió:  ahí  está,  á  mayor  abundamiento, 
el  célebre  Breviario,  compilado  para  esta  grey  y  refrendado 
por  el  latino  Aniano. 

Amalarico,  aunque  en  hora  menguada,  casó  con  una  prin- 
cesa católica,  Clotilde,  hermana  de  los  Reyes  francos. 

Según  Procopio  (lib.  I  De  bello  golhico,  cap.  XII),  Teudis 
casó  también  en  España  con  una  señora  que  no  era  de  sangro 
de  los  godos,  sino  española,  de  la  casa  de  un  rico  natural  de 
estas  tierras,  la  cual  señora  era  muy  acaudalada  en  oro  y  en 
hacienda:  su  primer  marido  había  gobernado  con  título  de  ca- 
pitán de  los  godos,  pero  con  realidad  de  dominio,  y  Teodorico 
(el  tutor  y  abuelo  de  Amalarico),  le  había  confirmado  en  go- 
bierno perpetuo.  Florez  añade  que  esta  señora,  como  española, 
debió  de  ser  católica,  y  que  tal  vez  Teudis  fué  por  eso  tolerante 
con  los  católicos;  pero  no  la  cuenta  entre  las  Reinas  de  esta  re- 
ligión, por  no  saber  su  nombre  (1). 

Notorio  es  asimismo  el  casamiento  djc  Hermenegildo  con  la 
católica  Ingunda  y  sus  trascendentales  consecuencias. 

Por  último,  y  dejando  á  un  lado  la  cuestión  religiosa  y  el 
sospechado  catolicismo  del  funesto  Atanagildo  y  de  los  últimos 
días  de  Lcovigildo,  ya  que  esta  gran  barrera  desapareció  con 
el  Concilio  III  de  Toledo,  el  mismo  San  Isidoro  atestigua  que 
el  sabio  Juan  de  Biclara,  su  coetáneo,  era  godo  de  raza  y  natu- 
ral de  Santarén  (nalivitate  gotthus,  provincúe  Lusitania  Scalahi 
Tialus)  (2),  habiendo  gozado  de  gran  predicamento  entre  los 
godos  Paulo,  duque  de  la  Narboncnse,  y,  sobre  todo,  Claudio 


(1)  Memorias  de  la*  Reinas  Católicas,  2.*  ed.,  tomo  I,  pñgf.  4. 

(2)  De  ciris  illuslribus,  apud  Florez,  tomo  V  de  la  Esp.  sagr. 
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de  la  Lusitania  y  otras  provincias,  vencedor  en  tiempo  de  Re- 
caredo  del  Rey  franco  Gontrán,  en  el  triunfo  mayor  que,  según 
San  Isidoro,  los  godos  alcanzaron;  pudiéndose  citar  desde  aquí 
muchos  nombres  romanos  de  hombres  de  raza  goda,  entre  los 
que  se  cuentan  los  odiosos  del  Conde  Julián,  de  Olemundo,  Ró- 
mulo  y  Ardabasto  (hijos  de  Witiza)  y  el  venerable  de  Pelayo. 

Los  mismos  Cronicones  y  agiografías  del  Tudense,  Arzo- 
bispo navarro  ü.  Rodrigo,  falso  Máximo,  etc.,  nos  dan  igual- 
menté  la  noticia  de  que  la  madre  de  Hermenegildo  y  Recaredo 
era  hija  de  Severiano,  error  aceptado  como  artículo  de  fé  por 
el  sabio  bibliógrafo  Antonio,  rebatido  concluyentemente  por  el 
erudito  agustino  Flórez,  y  hoy  no  del  todo  extirpado,  á  pesar 
de  los  laudables  esfuerzos  llevados  á  cabo  por  el  autor  de  la 
Historia  critica  de  la  Literatura  española  en  1861,  fecha  de  la  pu- 
blicación de  su  primer  tomo.  Y  lo  cierto  es  que  sí  los  citados 
editores  de  Mariana,  Flórez  y  el  mismo  Sr.  Ríos  han  probado 
cumplidamente  que  Hermenegildo  y  Recaredo  no  fueron  nietos 
de  Severiano  (1),  su  empeño  de  sustituir  el  nombre  de  Teodo- 
sia  por  el  de  Rinchilde,  como  primera  mujer  de  Leovigíldo,  no 
ha  podido  ser  más  desgraciado  (2). 

En  demostración  del  cúmulo  de  errores,  deficienciíi  y  oscu- 
ridad que  reina  en  los  datos  genealógicos  acerca  de  la  familia 
de  Severiano,  defectos  hijos  en  gran  parte  de  no  haber  fijado 
con  claridad,  como  ya  dejo  insinuado,  el  hecho  histórico  que 
pretendo  esclarecer  y  que  ha  obligado  á  todos  á  andar  a  tientas 


(1)  Sería,  en  efecto,  inexplicable  el  silencio  g-uardado  por  los  interesados  acerca  de  este 
parentesco  en  los  pasajes  siguientes:  Carta  del  Rey  Recaredo  al  Papa  San  Gregorio,  ha- 
ciendo especial  recomendación  del  Obispo  Leandro  (Esp.  sagr.,  tomo  VI);  frase  seca  y  des- 
abrida con  que  narra  San  Isidoro  la  guerra  entre  Leovigildo  y  su  hijo:  ^Hcmienegildum 
/ilium  imperiis  suis  tyranizantem,  obséssum  superávit;*  y  silencio  absoluto  de  dicho  historia- 
dor sobre  el  martirio  de  su  supuesto  sobrino  (vid.  Historia  de  regibus  goíhorum  en  Flórez» 
obra  y  tomo  últimamente  citados). 

(2)  Sostienen  dichos  escritores,  fundándose  en  la  noticia  del  Obispo  vienense  Adón,  que 
vivió  dos  siglos  después  de  dichos  sucesos,  que  la  madre  de  Hermeneg-ildo  y  Recaredo  fué 
Rinchilde;  pero  Masdeu  probó  ya  la  inexactitud  de  semejante  afirmación,  y  explicó  el  error 
de  Adón  fEspaña  goda,  tomo  X,  pág.  133).  De  donde  se  deduce  que  nos  quedamos  sin  saber 
quién  precedió  á  Goswinta  en  el  tálamo  de  Leovigíldo. 
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€11  este  punto,  voy  á  copiar  trozos  de  las  biografías  de  los  cua- 
tro Santos  hermanos  y  el  pseudo-sobrino,  tomados  de  un  libro 
moderno  de  grande  y  merecido  crédito,  que  es  el  Ano  cristiano, 
de  Croissct,  traducción  del  P.  Isla,  edición  arreglada  por  el 
presbítero  D.  Justo  Petano  y  Mazariegos.  (Madrid,  1852,  Gas- 
par y  Ro^g,  editores);  siendo  de  advertir  que  en  esta  obra  se  han 
depurado  muchos  errores,  como  los  contenidos  en  el  Breriario 
Romano  (ya  combatidos  por  Flórez),  al  confundir  á  San  Ful- 
gencio ecigitano  con  San  Fulgencio  rusponse,  de  África. 

«San  Fulgencio  (dice  el  Año  cristiano  en  el  día  IG  de  Enero), 
hermano  de  San  Leandro,  de  San  Isidoro  y  de  Santa  Florenti- 
na, NACIÓ  EN  Cart.\ge>ía  por  los  anos  del  Señor  de  564,  gober- 
nando la  Iglesia  San  Juan  III,  y  reinando  en  España  Atana- 
gildo...  Eran  gente  noble  y  principal  (los  padres),  descendien- 
tes de  los  romanos,  y  al  lustre  de  la  sangre  juntaban  el  de  una 
piedad  tan  acendrada  como  manifiesta  la  educación-  de  sus  hi- 
jos y  EL    DESTIERRO  QUE   PADECIERON   EN    TIEMPO    DE   LeOVIOILDO, 

perseguidor  de  los  católicos.» 

«líl  glorioso  y  célebre  doctor  de  nuestra  España,  San  Lean- 
<lro  (13  Marzo),  fué  natural  de  Cartagena  é  hijo  de  Severiano, 
gobernador  de  esta  ciudad...  Esto  experimentó  (aborrecer  el 
nmndo,  etc.),  en  el  infausto  golpe  que  sufrió  su  casa,  cuando 
i»OR  LA  pERSEcrcióN  DE  LOS  ARRÍANOS  ])erdieron  sus  padres  la 
<lignidad  y  hacienda,  saliendo  desterrados  con  sus  hijos...» 

«Nació  esta  gloriosa  virgen  (Santa  Florentina,  14  Marzo), 
para  ser  el  adorno  del  vasto  campo  de  la  Iglesia,  de  la  ilustre 
familia,  según  se  cree,  de  los  duques  de  Cartagena...» 

«Las  ciudades  de  Sevilla  y  de  Cartagena  (4  de  Abril),  han 
astado  y  están  en  una  justa  disputa  sobre  cuiU  de  las  dos  ha  de 
hacer  suya  la  gloria  de  haber  sido  patria  del  glorioso  San  Isido- 
ro...; pero  lo  cierto  es  que  no  se  sabe  hasta  ahora  en  cuál  de 
las  dos  ciudades  nació:  se  sabe  sí,  que  desterrados  sus  padres 
■de  Cartagena,  habitaron  en  Sevilla.» 

«Tuvo  la  desgracia  (San  Hermenegildo,  13  Abril),  de  ser 
arriano,  como  toda  la  casa  real,  aunque  era  sobrino  de  San 
Leandro  y  de  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla  (¡que  anacronis- 
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mo!),   HERMANOS  DE  LA  REINA  Teod-osia ,   madre  de  nuestra 
Santo...» 

Despréndese  de  la  lectura  de  estos  pasajes  lo  que  ya  lleva- 
mos apuntado,  y  en  lo  cual  debemos  insistir,  por  ser  el  motivo» 
capitalísimo  de  esta  digresión,  á  saber:  que  ni  Croisset,  ni 
ninguna  de  la's  fuentes  en  que  bebió  este  agiógrafo  lian  tenida 
en  cuenta  para  nada  que  desde  el  año  554  de  nuestra  Era  deja 
Cartagena  de  pertenecer  á  España,  pudiendo  decirse  que  dura 
su  eclipse  siete  siglos,  ó  sea  hasta  1244,  en  que  fué  ganada  á-, 
los  moros  por  el  príncipe  D.  Alonso,  primogénito  de  San  Fer- 
nando (1).  Fuerza  es,  pues,  que  nos  detengamos  un  momento^ 
á  señalar  el  mapa  geográfico  de  España  en  los  promedios  del 
siglo  VI,  lo  cual  resultará  restando  la  parte  de  que  se  apoderó» 
el  Bajo  Imperio.  Esta  parte  comprendió  en  un  principio  gran 
porción  de  la  costa  del  Mediterráneo  hasta  el  Estrecho,  y  por 
el  Suroeste  hasta  el  cabo  de  San  Vicente;  esto  es,  casi  todo  la 
que  se  denominan  reinos  de  Valencia,  Murcia,  Granada,   Cór- 
doba, algunas  ciudades  del  de  Sevilla  y  otras  en  los  Algarbes; 
haciéndose  patente  su  afán  de  reconquistar  toda  la  España  en 
sus  continuas  y  no  siempre  desafortunadas  correrías,  viéndose- 
les unas  veces  llegar  por  el  lado  de  Oriente  hasta  Guadalaja- 
ra  (2),  y  atreviéndose  á  penetrar  audazmente  por  el  Oeste 
hasta  Évora  (3),  sin  que  contuviese  sus  arranques  ofensivos  ni 
aun  el  habérselas  con  Monarcas  tan  poderosos  como  Recare- 
do  (4).  Verdad  es  que  nunca  habían  ocultado  sus  impetuosos 
deseos  de  dominio  en  España,  como  ya  lo  había  comprendido 
algunos  años  antes  el  discreto  Teudis,  quien  sospechando  que- 
las  armas  victoriosas  de  los  imperiales  en  África  pudieran  no 
quererse  detener  en  el  Estrecho,  envió  un  ejército  á  recobrar  á 


(1)  Al  ocuparlos  árabes,  en  el  siglo  viii,  las  ruinas  de  Cartagena,  tuvieron  que  conR- 
truirla  de  nuevo,  arabizando  su  nombre  con  la  denominación  de  Cartadjanah-el-Halí. 

(■2)  Seyún  San  Isidoro  Witerico  tuvo  que  batirlos  en  Sig-üenza.  Vid.  De  regibus  goilio^ 
rum  historia,  apud.  Flórez,  Esp.  Sagr.,  tomo  VI. 

(3)  Mariana,  Hif<t.  de  Esp.,  tomo  II,  lib,  VI,  cap.  IV. 

(4)  «Ssepe  etiara  et  lacertos  contra  romanorum  insolentias  et  irruptiones  vasconum  mo-. 
■yit,»  dice  San  Isidoro  hablando  de  este  Ray.  De  regibus  golhorum  kisioria. 
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Ceuta.  Este  ejército  fué  completamente  derrotado  por  los  pér- 
fidos griegos,  quieues,  á  pesar  de  ser  católicos,  meuos  escru- 
pulosos en  guardar  las  fiestas  que  los  godos,  cayeron  sobre 
éstos,  desapercibidos,  un  domingo,  no  quedando,  según  San  Isi- 
doro, ni  uno  para  contar  en  España  la  derrota  (1).  Esto,  por  la 
que  resulta  de  los  hechos;  pero  ¡cuan  grande  no  seria  el  lote  de 
los  griegos  en  el  infame  pacto  celebrado  por  Atanagildo, cuando 
interesando  Recaredo  al  Papa  Gregorio  Magno,  hacia  el  año  591 , 
para  que  le  remitiese  un  ejemplar,  contestaba  éste  que  mejor 
cuenta  le  tendría  al  godo  el  dejar  las  cosas  en  el  estado  en  que 
se  hallaban,  lo  cual  les  era  más  favorable  que  el  cumplimiento 
del  antiguo  tratado,  destruido  en  el  incendio  del  archivo  de 
Constantinopla!  (2).  ¡Oh  baldón!  Si  Atanagildo,  en  vez  de  tro- 
pezar con  una  rnza  caduca,  como  la  greco-romana,  hubiera  pac- 
tado con  una  grey  joven  y  vigorosa,  como  la  muslímica,  ¡capri- 
chos de  la  suerte!  su  nombre  hubiera  sustituido  en  ia  historia 
de  España  al  oprobioso  del  conde  Julián. 

Pero  hemos  diciio  ({ue  desde  554  puede  afirmarse  ({ue  la 
nueva  Cartago  dejó  de  pertenecer  á  España,  y  esto  necesita  ex- 
plicarse con  alguna  detención.  En  efecto,  tan  agitada  y  oca- 
sionada á  ganancias  y  pérdidas  fué  la  dominación  bizantina  en 
España,  que  á  Cartagena  le  alcanza  también  esta  varia  suerte, 
sin  que  haya  testimonio  auténtico  que  nos  precise  la  fecha 
exacta  en  que  fué  recobrada  por  los  godos.  Lo  que  sí  sa])emos 
de  positivo  es  que,  después  de  entrado  el  siglo  vii,  los  godos  la 
destruyeron,  dejándola  completamente  desamparada:  nunc  au- 
íem  ((  Gothis  subversa  atque  ifi  dcsolationem  redacta  est^  nos  dice 
el  mismo  San  Isidoro  en  el  cap.  I  del  libro  XV  de  sus  EUmolo- 
gias.  Ahora  bien:  ¿á  qué  fecha  aproximada  podríamos  referir 
ese  nuncf  Resuelta  teníamos  la  cuestión,  si  nos  conformásemo?^ 
con  la  opinión  de  todos  nuestros  historiadores  modernos.  Estos 
nos  aseguran  que  Sisebuto  había  reducido  á  los  imperiales  á 
aquella  lengua  de  tierra,  después  llamada  los  Algarbes,  pu- 

{.,,     1.1.,  íbid. 

(6)    Vide  la  carta  segunda  de  Snn  Gregorio  ¿  Recaredo,  en  el  tomo  X,  Uustración  VII.. 
página  296  de  la  UUíoria  critica  de  Es2<a'ta  de  U.  Juan  Francisco  de  Masdeu.  (Madrid,  1191.) 
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diendo  en  tal  caso  suponerse  la  destrucción  de  Cartagena  por 
aquel  Rey  por  los  años  612  al  15;  pero  yo  no  veo  bastante  fun- 
damento para  considerar  tan  decisivas  las  victorias  de  aquel 
Monarca,  que  desposeyese  tan  completamente  á  los  imperia- 
les de  nuestras  comarcas  de  Levante  y  Mediodía,  y  voy  a  pre- 
sentar mis  razonamientos,  sin  salirme  del  testimonio  de  nues- 
tro eminente  Obispo  sevillano,  el  mejor  guía  para  aquellos  ' 
tiempos. 

Dice  este  historiador,  en  su  tantas  veces  repetida  Histo- 
ria délos  godos,  que  Siseb  uto  triunfó  felizmente  de  los  romanos 
€n  dos  ocasiones,  sometiendo  ciertas  ciudades  (sili  subjecit)  y 
devastando  todas  las  que  hay  entre  el  Estrecho  (exininavií), 
que  después  los  godos  hicieron  fácilmente  volver  á  su  dominio 
(qíias  gens  golhoriim 2)ost  í?i  di¿io7iem  suam  facile  redcgif);  aña- 
diendo luego,  al  tratar  de  Suintila,  que  tuvo  la  fortuna  de  po- 
seer el  primero  toda  España  hasta  debajo  del  Estrecho,  some- 
tiendo á  dos  prefectos  ó  patricios  griegos:  al  uno  lo  granjeó 
por  su  prudencia,  y  al  otro  con  el  valor  de  sus  armas  (alíeriim 
2)mdenü(i  simmfccit,  aUerxim  virtvle  príelii  sihi  subjecit).  Mas  si 
además  de  tener  en  cuenta  que  nuestros  cronicones  son  un 
tanto  hiperbólicos  en  esto  de  las  victorias,  como  las  repetidísi- 
mas  que  nos  cuentan  contra  cántabros  y  vascones,  y  que  la 
buena  estrella  de  Suintila  se  yió  secundada,  tanto  por  los  gran- 
des aprestos  que  se  vieron  obligados  los  orientales  á  disponer 
para  debelar  con  los  persas,  como  por  el  mal  estado  de  sus  ne- 
gocios en  África,  que  no  les  permitió  atender  á  las  cosas  de 
España,  debiéndose,  tal  vez,  más  á  esto  que  á  los  esfuerzos 
del  godo  la  unificación  de  la  patria;  si  además,  repito,  nos  fija- 
mos en  la  letra  de  la  cita  última  de  San  Isidoro,  observamos  que 
aún  conservaban  los  imperiales  en  España  dos  patricios,  gober- 
nadores ó  prefectos,  con  lo  cual  parece  demostrarse  no  ser 
exacto  que  Sisebuto  los  hubiese  reducido  exclusivamente  á  lo 
que  después  se  llamó  los  Algarbes.  Antes  bien  parece  probable 
que  uno  de  los  patricios,  el  de  los  Algarbes,  fuese  el  granjea- 
do con  industria  y  maña,  y  el  otro,  el  de  la  Cartaginense,  con 
las  armas.  En  el  caso  de  esta  hipótesis,  la  ruina  y  desolación  de 
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Cartagena  ocurrió  en  624,  lo  que  se  ajusta  más  al  nunc  de  San 
Isidoro,  que  si  la  suponemos  destruida  por  Sisebuto  del  612 
al  15.  Veamos  por  qué:  San  Isidoro  empleó  muchos  años  en  re- 
dactar sus  Elimohgias  y  las  dejó  sin  limar  á  su  muerte,  ocurrida 
hacia  636,  no  pudiendo  por  eso  precisarse  la  fecha  á  que  el  nunc 
haya  de  referirse;  mas  si  nos  fijamos  en  que  al  entregar  su  en- 
ciclopédica obra  á  su  discípulo  San  Braulio,  de  paso  para  presi- 
dir el  cuarto  Concilio  de  Toledo  (633),  manifiesta  este  último 
que  desde  que  supo  que  las  EtimoJogias  estaban  terminadas  las 
estuvo  sohcitando  de  su  maestro  con  grandes  súplicas  durante 
siete  años,  no  seria  aventurado  el  -afirmar,  aun  tomado  al  pie 
de  la  letra  semejante  dato,  que  la  obra  se  terminó  hacia  el 
año  626,  y  que  el  nunc  suhtersa  correspondía  á  Suintila,  y  no  á 
Sisebuto.  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  no  hemos  de  hacer 
hincapié  en  esta  opinión  nuestra:  ya  fuese  destruida  la  patria 
de  Leandro  y  Florentina  en  614,  ya  en  624,  es  lo  cierto  que  con 
gran  tesón  se  disputaron  su  posesión  el  godo  y  el  griego,  que- 
dando el  primero  dueño  tan  sólo  de  un  montón  de  escombros, 
que  es  lo  que  encontró  al  siguiente  siglo  el  agareno.  Aquella 
región  fué  la  más  estimada  de  todas  las  españolas  por  el  Bajo 
Imperio,  como  se  prueba  por  una  preciosa  inscripción  hallada 
en  el  siglo  xvii  y  publicada  por  primera  vez  por  Flórez  en  su 
España  sagrada,  tomo  V,  y  que  aunque  reproducida  por  la  edi- 
ción de  Mariana,  hecha  en  Valencia  en  1785,  tomo  II,  pág.  140, 
y  por  Masdeu,  en  el  tomo  X,  pág.  114,  de  su  Historia  critica  de 
España,  creemos  muy  del  caso  el  copiarla.  Dice  así: 

«Quisquís  ardua  turrium  miraris  culmina  |  vestibulumg 
urbis  duplici  porta  firmatum  |  dcxtra  levaq.  binos  pósitos 
arcos  I  quib.  superum  ponitur  camera  curia  convexaq.  |  Co- 
mitiohis  sic  hji»c  fieri  jussit  patricius  |  missus  a  Mauricio  Aug. 
contra  hoste  bárbaro  |  magnus  virtute  magistermil.  Spania)  | 
sic  semjjcr  Spania  tali  rectore  laítetur  |  dum  poli  rotantur 
dumq.  sol  circuit  orbem.  |  Ann.  VIII.  Aug.  ind.  VIII»  (1). 

(1)  <Tü(lo  el  quo  admim  la  grande  altura  de  las  torres  y  la  entrada  de  la  ciudad,  defendi- 
da [wr  doble  puerta  con  dos  arcadas  ó  pórticos  á  derecha  é  izquierda,  sobre  los  cuales  se 
alza  magnífica  cúpula,  scim  que  mandó  hacer  esta  obra  el  patricio  Comicíolo,  ó  Comenoiolo, 
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De  este  importantísimo  documento  epigráfico,  correspon- 
diente al  año  589  ó  90,  reinando  Eecaredo  en  Toledo,  se  deduce 
que  Cartagena  era  la  capital  de  los  dominios  bizantinos  en  Es- 
paña, pues  á  Comiciolo  se  le  reconoce,  no  como  jefe  de  una  pro- 
vincia ó  región,  sino  como  maestro  de  la  milicia  de  toda  la  Pe- 
nínsula; dejándose  entrever  bien  claramente  las  pretensiones 
de  dominio  de  los  imperiales  en  nuestra  patria  contra  el  bár- 
baro (contra  hostcm  barlariim),  á  quien  consideraban  coma 
usurpador  de  las  antiguas  posesiones  del  Imperio  romano. 

Y  estas  pretensiones  de  los  griegos  a  ceñirse  la  Corona  de 
España,  no  acaban  con  su  desaparición  colectiva  al  terminar 
el  primer  cuarto  del  siglo  vn,  sino  que  quedando  las  semillas 
bizantinas  en  la  corte  y  no  pocas  familias  en  toda  la  Península^ 
y  aclimatándose  el  ^usto  por  el  arte  latino-bizantino  hasta  lle- 
gar á  las  monarquías  asturiana,  leonesa  y  castellana,  pasa 
primero  esta  influencia  por  el  Trono  toledano;  pues  ya  que  el 
general  griego  Paulo,  al  servicio  de  Wamba,  no  logró  destro- 
nar á  este  egregio  Monarca,  consiguiólo  Ervigio,  abuelo  de 
Witiza  é  hijo  del  bizantino  Ardabasto  ,  que  según  es  fama 
descendía  de  San  Hermenegildo  por  su  hijo  Atanagildo  ó  Ama- 
larico,  quien  al  morir  sus  padres  tomó  carta  de  naturaleza  en 
la  corte  de  Constantinopla,  prohijado  por  el  Emperador  Mau- 
ricio. 

Pues  bien;  volvamos  á,  Cartagena:  cuando  los  cronicones 
de  los  siglos  XII  y  xiii  empezaron  á  hablar  de  la  familia  de  Se- 
veriano,  lo  que  menos  se  acordaban  era  délas  vicisitudes  de  su 
pobre  patria,  que  desde  el  año  554  dejó  de  ser  española,  y  á 
esta  circunstancia  se  debe  el  que,  tanto  á  ellos  como  todos  los 
que  bebiendo  en  ellos  han  hecho  aquella  genealogía  hasta 
nuestros  días,  no  se  les  haya  ocurrido  que  ni  Atanagildo,  Liu- 
va  I,  Leovigildo,  Recaredo  I,  Liuva  II,  Witerico,  Gundemaro, 
etcétera,  pudieron  quitar  ni  poner  obispos,  ni  desterrar  á  na- 

enviado  por  Mauricio  Aug-usto  contra  el  enemigo  bárbaro,  insig-ne  por  su  valor  y  jefe  del 
ejército  español.  Así,  España  se  regocije  siempre  de  haber  tenido  tal  caudillo,  mientras  gi- 
ren los  polos  y  el  sol  dé  vuelta  al  orbe.  Año  8."  del  Emperailor  Mauricio,  corriendo  la  indic- 
ción 8."» 
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die  de  una  región  que  no  les  pertenecía;  por  lo  cual,  ó  la  fami- 
lia severiana  abandonó  la  ciudad  porque  quiso  (especie  des- 
mentida por  el  mismo  Leandro,  como  luego  veremos),  ó  fué 
perseguida  y  desterrada,  no  por  los  herejes,  sino  por  los  cató- 
licos Emperadores  Justiniano,  Justino,  Tiberio,  Mauricio,  P'o- 
cas  ó  Heraclio. 

Y  tan  ciertas  y  positivas  son,  repetimos,  estas  continuas 
desgracias  y  vicisitudes  de  Cartagena,  no  bien  apreciadas  por 
los  historiadores,  que  ellas  arrojan  mucha  luz  aun  en  asuntos 
de  historia  y  disciplina  eclesiástica,  pues  es  sabido  (á  posar  de 
las  pretensiones  de  Mariana,  de  García  de  Loaysa,  Florez  y 
demás  exagerados  defensores  del  Primado  de  Toledo)  que  antes- 
de  que  la  corte  de  los  godos  fuese  siquiera  silla  metropolitana, 
éralo  Cartagena,  quien,  á  consecuencia  de  la  destrucción  de  los 
vándalos  (425)  y  otras  desgracias,  perdió  mucha  importancia; 
y,  sobre  todo,  por  haber  entrado  á  formar  parte  del  Imperio  de 
Oriente  en  554,  los  cartaginenses  que  permanecieron  cu  el  Es- 
tado de  los  godos,  quedaron  por  de  pronto  acéfalos,  no  querien- 
do acudir  al  metropolitano  de  Cartagena  porque  estaba  en  do- 
minio extraño,  y  los  griegos  fueron,  en  mi  concepto,  los  que 
pusieron  de  Obispo  á  Luciniaño,  quien,  scgiín  el  mismo  San 
Isidoro,  floreció  en  los  tiem{K)s  del  augusto  Mauricio  (de  582 
á  002)  Jarones  ilustres.  A  esta  circunstancia  atribuj'o  yo  el 
que  Toledo  consiguiese  la  dignidad  metropolitana  de  la  Carpe- 
tanía,  y  muy  luego  una  mayor  extensión  y  jurisdicción,  que- 
dando ya  desde  610,  por  decreto  del  Rey  Gundemaro,  única 
Mietró|)oli  de  la  provincia  cartaginense  (1). 


III 


Ahora  bien;  dejando  ya  á  un  lado  todas  estas  cuestiones, 
que  no  se  compadecen  con  el  carácter  de  una  digresión — pues 

(1)  Desde  princ¡i)ios  del  sigflo  vii  aparece  ya  trasladada  á  Bi^astro  la  silla  de  Cartag^ena; 
mas  no  porque  esta  ciudad  se  hallase  destruida,  como  quiere  Flórez,  sino  porque  pertenecía 
al  Bajo  Imperio. 
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esto  y  no  un  estudio  especial  y  concreto  estoy  haciendo — y 
prescindiendo  también  de  todos  los  cronistas  é  historiadores  que 
tanto  y  tanto  han  discurrido,  girando  en  un  circulo  vicioso, 
voy  á  tomar  por  guía,  para  probar  cumplidamente  lo  expuesto 
con  referencia  á  Cartagena,  San  Leandro,  su  familia,  su  pri- 
mera persecución,  etc.,  etc.,  á  una  autoridad  coetánea  é  indis- 
cutible, cual  es  el  mismo  San  Leandro,  utilizando  datos  claros 
y  fehacientes  de  los  que  aún  no  se  ha  sacado  el  debido  partido. 
Las  siguientes  noticias  están  traducidas  del  último  capítulo 
de  la  Regida  de  iiistilulione  mrginum,  drigida  por  el  primogé- 
nito de  Severiano  á  su  virgen  hermana  (1).  En  boca  de  su  ma- 
■  dre,  cuyo  nombre  es  desconocido,  pues  el  de  Túrtura  no  es  el 
suyo,  pone  estas  palabras:  «El  destierro  me  hizo  conocer  á  Dios, 
»y  allí  tendré  mi  sepultura  donde  recibí  el  conocimiento  de  Dios» 
(Peregrinalio  me  deumfecit  cognoscere,  et  ibi  sepuUuram  Jiaheam, 
uhi  deiini  cognitionem  accepi).  Amonesta  á  Florentina  á  que,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  la  madre,  no  piense  en  una  patria  de 
donde  Dios  les  había  echado,  y  añade:  «Suplicóte,  hermana 
»mía,  te  guardes  de  lo  que  madre  temió,  y  que  evites  pruden- 
»temente  el  daño  que  aquélla  esquivó  con  la  experiencia»  (Tío 
qiíceso  cave  sóror  Florentina  quod  mater  timiiit,  et  malum  quod 
illa  ex2)ertafiigit,  tíi prudenler  evita).  De  aquí  parece  deducirse 
que  la  mujer  de  Severiano  fué  arriana. 

Ya  D.  Nicolás  Antonio  y  después  el  P.  Flórez  sospecharon 
que  la  madre  de  los  Santos  no  había  sido  católica  hasta  la  edad 
madura,  pues  al  comentar  este  pasaje  prorrumpe  aquél  en  esta 
exclamación,  un  tanto  atrevida  á  su  parecer:  «¿Acaso  (dice)  la 
»que  había  estado  adherida  á  la  secta  arriana  en  otro  tiempo 
»abjuró  su  error  en  la  desventura  del  destierro'?  Apena:s  me 
»atrevería  á  aseverarlo  por  este  solo  testimonio  (de  que  conoció 
»á  Dios,  según  su  primogénito),  cuando  tú  podrías  referirlo  sin 
»violencia  alguna  á  un  sentimiento  de  piedad  mayor  que  el 
»que  antes  hubiese  tenido»  (2).  Como  se  vé,  el  espíritu  pre- 


(1)  Vid.  este  capítulo  completo  en  el  tomo  IX  de  la  Esp.  Sagr. 

(2)  Pág-   cOl,  columna  1.' 
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ocupado  del  diligentísimo  escritor  sevillano  no  le  permitía 
persistir  en  una  reflexión  juiciosísimamente  enderezada,  j  cuya 
más  razonable  conclusión  se  refería  á  la  distinta  religión  que 
hasta  el  momento  del  destierro  habría  profesado  la  madre  de 
los  Santos. 

La  gran  crisis  y  perturbación  material  sufrida  por  la  fami- 
lia de  Severiano,  juntamente  con  las  providenciales  bienaven- 
turanzas místicas  que  recabó  del  destierro  de  su  patria,  se  pa- 
tentizan por  las  expresivas  manifestaciones  del  Prelado  sevilla- 
no, cuando  amonesta  á  su  hermana  á  que  no  piense  siquiera 
en  regresar  á  Cartagena,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  madre,  que 
juró  lo  mismo,  y  cuando  vemos  el  consuelo  experimentado  por 
el  Santo  al  considerar  los  piadosos  frutos  recogidos  á  causa  de 
la  peregrinación.  Dos  son,  pues,  los  polos  en  que  gira  el  último 
capítulo  de  este  precioso  documento,  que,  á  juzgar  por  su  tono 
y  ciertas  expresiones,  debió  redactarse  del  582  á  85,  durante 
la  guerra  civil  entre  el  Monarca  de  Toledo  y  el  de  Sevilla,  en- 
tre el  padre  y  el  hijo.  Estos  contradictorios  sentimieutos  de 
Leandro  descansan,  de  un  lado,  en  el  violento  abandono  de  su 
tierra  natal  y  el  amargo  destierro  que  sufrió  en  su  mocedad;  y 
de  otro,  en  su  deseo  de  no  acordarse  de  un  país  en  el  que  esta- 
ba la  ñimilia  sumida  en  el  error  arriano.  Véase  la  brillante  obs- 
testación  con  que  después  de  excitar  á  Florentina  á  que  no 
mire  atrás  (á  Cartagena),  como  la  mujer  de  Lot,  inculcándola 
que  permanezca  en  el  claustro,  añade:  «Te  lo  atestiguo  con  el 
Profeta  y  te  lo  advierto  con  .losucristo,  diciendo:  Escucha^  hija^ 
y  mira,  y  préstame  oído,  ¡/  olcida  tu  pueblo  y  la  casa  de  ta  padre ^ 
porque  el  Rey  lia  deseado  tu  hei'viosura,  y  él  es  tu  dios  y  señor.»  Dos 
•  sentimientos  encontrados,  sí,  luchan  en  el  espíritu  del  santo 
doctor:  uno  excitado  por  el  amor  á  su  patria  terrenal,  y  otro  te- 
niendo la  vista  fija  en  la  Jerusalem  celestial;  por  el  uno  recuer- 
da, como  patriota,  su  cariño  hacia  Cartagena;  el  otro  mitiga 
su  dolor  al  considerar,  no  tanto  que,  son  católicos  sus  nuevos 
poseedores,  sino  que  su  familia  conoció  á  Dios  con  ocasión  del 
destierro. 

Interesantes  son  también  los  datos  cronológicos  que  de  este 
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escrito  deducimos:  por  él  sabemos  que  Florentina  fué  separada 
áe  Cartagena  en  tal  manera  ó  de  tal  edad,  que,  aunque  allí 
nacida,  no  se  podía  acordar  de  nada;  tendría,  pues,  de  tres  á 
cuatro  años  en  554,  Por  lo  que  hace  al  común  hermano  Ful- 
gencio, «triste  de  mí,  dice,  que  lo  envié  á  Cartagena  y  "cuyos 
^peligros  me  tienen  en  horrible  ansiedad  é  incesante  temor» 
{eif}'us  pericnla  jiigi  formidine  p^rtimesco.)  Fulgencio,  mozo  á 
la  sazón  de  veinte  abriles,  ¿iría  á  Cartagena  á  ponerse  al  abri- 
go de  las  persecuciones  de  Leovigildo,  ó  más  bien  sería  envia- 
do por  Leandro,  secundando  los  bélicos  proyectos  del  clero  ca- 
tólico, á  recabar  auxilios  de  Comiciolo  ó  quien  fuese  entonces 
el  prefecto  griego,  para  ayudar  á  Hermenegildo  en  la  guerra 
contra  su  padre?  La  madre  había  ya  muerto,  y  recomienda  por 
eso  Leandro  á  Florentina  que  mire,  atienda,  respete  y  ame 
como  tal  á  Túrtura  (1),  abadesa,  sin  duda,  del  convento.  Por 
último,  por  lo  que  respecta  á  Isidoro,  el  más  joven  de  los  her- 
manos, pide  el  Prelado  á  la  virgen  que  no  lo  olvide  (ni  á  él 
tampoco)  en  sus  fervorosas  oraciones,  añadiendo  que  los  pa- 
dres comunes,  al  morir,  ló  dejaron  alegres  y  sin  temer  nada  por 
su  niñez,  por  cuanto  quedaba  bajo  la  tutela  de  Dios  y  de  los 
tres  hermanos  sobrevivientes  (tribus  germanis  .wperstitUms)  (2). 
Respecto  á  que  ía  posición  social  de  los  padres  de  los  cuatro 
Santos  de  la  Bética  no  debió  ser  muy  modesta,  lo  creo  muy  fá- 
cil de  probar;  no  hay  más  que  tener  en  cuenta  su  destierro;  y 
6Í  no  hacen  mención  del  cargo  de  Severiano  ni  San  Leandro, 
ni  San  Isidoro,  ni  el  mismo  San  Ildefonso,  biógrafo  del  último, 
bien  pudiera  deberse  este  silencio  al  dañado  origen  de  que, 
bajo  el  punto  de  vista  religioso,  dimanaba;  conservándose,  sin 

(1)  El  llamar  Leandro  en  sentido  figurado  á  esta  Túrtura  madre  de  Florentina,  ha  dado 
lugar  á  otro  error,  adoptado,  entre  mil,  por  D.  N.  Antonio,  por  no  tener  en  cuenta  que  pocas 
líneas  más  adelante  nos  informa  el  sabio  ascético  de  que  sus  padres  habían  pasado  á  mejor 
vida. 

(2)  D,  Nicolás  Antonio  pregunta  cándidament'í,  al  comentar  este  pasaje:  ¿Y  por  qué  tres 
hermanos,  y  no  cuatro?  La  respuesta  es  muy  sencilla:  porque  la  supuesta  Teolosiaque  él 
admite,  caso  de  haber  existido,  había  muerto  hacía  años,  sin  sobrevivir  k  avi?,  padres.  No 
hallamos,  pu3s,  aquí  Li  pru3bi  contun lente  iiue  algunos  suponan  de  la  no  e.xistencia  de 
Teodosia. 
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•embargo,  la  tradición  de  su  jerarquía  hasta  ser  recogida  en  el 
-siglo  XII  y  revestida  al  gusto  místico  de  entonces. 

Cuanto  á  la  patria  de  los  dos  hermanos  menores,  prosi- 
guiendo el  erudito  autor  de  la  vieja  y  la  nueva  Biblioteca  cou  la 
biografía  de  San  Fulg-encio  astigitano,  se  ocupa  en  las  causas 
del  destierro  de  su  padre,  y  afirma  á  este  objeto,  con  lo  que  la 
fidedigna  fama  pregona,  que  Severiano  y  su  esposa,  con  Lean- 
-dro  y  Florentina,  emigraron  juntos  de  Cartagena  á  otra  parte, 
y  añade  (por  cierto  muy  acertadamente),  que  no  se  atreve  á 
aseverar  que  Fulgencio  é  Isidoro  hiciesen  parte  de  la  desolada 
comitiva,  porque  tal  vez  no  hubiesen  aún  nacido.  Pero  volva- 
mos por  última  vez  á  dejar  la  palabra  al  santo  director  de  Flo- 
rentina, que,  poseído  por  la  compunción,  prorrumpe  en  estas 
mentidas  razones:  «Ego  tamen  expertus  loquor  sic  perdidisse 
»statum  etspeciem  illam  patriam,  ut  nec  liber  quisquam  inca 
»supersit;  nec  térra  ípsa  sólita  sit  ubertate  foecunda;  et  non 
»sine  Dei  judicio.  Terra  enim,  cui  cives  erepti  sunt,  et  con- 
»cessi  extraneo,  mox  ut  dignitatem  perdidit,  caruit  et  fcecun- 
»ditate  (1).» 

He  aquí  la  ocasión  de  aventurar  mi  último  argumento  y  las 
reflexiones  que  el  citado  pasaje  me  suministra  y  sugiere.  ¿No 
•f?e  advierten  aquí,  en  efecto,  las  amargas  quejas  de  un  corazim 
templado  a,l  sacrosanto  amor  de  la  patria,  que  no  puede  recor- 
<lar  sin  desgarrarse  el  inicuo  espectáculo  de  ver  entregado  al 
£xtra7ijero  su  país  natal,  que  no  sólo  meció  su  cuna,  sino  tam- 
bién halagó  las  dulces  ilusiones  de  su  dorada  juventud?  ¿No  se 
<;cha  de  ver  la  enérgica  protesta  de  quien  contempla  interesado 
la  repugnante  entrega  y  cruel  diseminación  de  un  pueblo  en- 
tero vendido  cual  vil  hato  de  rumiantes  á  un  invasor  codicio- 
«0?  ¿No  el  purísimo  cariño  de  la  tierra  solariega,  perdida  ya 
para  siempre,  y  con  ella  una  posición  brillante?  ¿No  el  profundo 
<lolür  de  quien  al  abandonar  sus  lares,  testigos  de  una  horrenda 
traición,  juzga  ya,  en  elocuente  manera,  la  hermosura  de  la 


(2)    \ .  niblíolheca  hispana  vetiu .  Matrlti,  MDCCLXXXVIII,  tomo  I,  lib.  V,  cap.  I,  pá- 
TOMO   XCIX  23 
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patria  eclipsada,  la  dignidad  de  los  ciudadanos  hollada  j  arre- 
batada, y  con  ella  extinguida  la  rica  abundancia  y  poderosa  fe- 
cundidad de  su  hermosa  tierra?  ¿Quién,  en  fin,  no  ve  palpable^. 
en  las  sentidas  endechas  del  metropolitano  de  Sevilla^  la  alusiórtí 
al  aun  candente  recuerdo  del  infame  pacto  del  traidor  Atana- 
gildo  (1),  quien,  á  trueque  de  recibir  auxilios  que  le  coloquen 
por  el  camino  de  la  violencia  en  el  solio  de  los  Reyes  godos,  nO' 
vacila  en  colocar  á  su  vez  en  las  garras  de  las  águilas  de- 
Oriente  una  hermosa  porción  de  la  patria  hispana?  Pero  no  ha 
sido  esto  sin  el  sabio  designio  de  lo  alto,  exclama  el  Santo:  no^ 
sine  Dei  judicios.  ¿Quién  sabe  si  esta  piadosa  consolación  era 
sugerida  á  Leandro  al  meditar,  de  un  lado,  que  eran  católicos- 
los  invasores,  cuando  en  la  Cartaginense  prevalecía  el  arrianisr- 
mo,  y  de  otro,  por  lo  que  á  su  familia  respectaba,  que  su  madre 
querida  se  había  abrazado  a  la  verdadera  religión,  á  conse- 
cuencia de  tan  desastrosa  crisis,  imitándole,  tal  vez,  el  cari- 
ñoso cónyuge  Severiano  ya  en  los  aledaños  de  la  vejez? 

En  resolución,  esta  es,  en  breve  fórmula,  la  hipótesis  que 
con  harta  zozobra  me  atrevo  á  deducir  de  las  anteriores  consi- 
deraciones: 

A  mediados  del  siglo  vi  de  k  Era  Cristiana,  gobernaba  la 
provincia  hispano-goda  de  Cartagena  Severiano,  oriundo  de- 
noble linaje,  hombre  virtuoso  (tal  vez  con  simpatías  Católicas 
en  el  fondo  de  su  corazón,  como  muchos  que  en  aquel  enton- 
ces profesaban  en  público  el  arrianismo),  el  cual  educaba  cris> 
tianamente,  durante  los  ratos  que  sus  ocupaciones  lo  permi- 
tían, á  dos  hijos,  Leandro  y  Florentina,  de  grandes  disposi- 
ciones, que  de  su  matrimonio  tenía.  Reinaba  á  la  sazón  Agila;. 
pero  cansada  la  turbulenta  nobleza  goda  de  la  dominación  de 
aquél,  se  alzó  en  su  contra,  capitaneada  por  el  ambicioso  Ata- 
nagildo.  Éste,  para  mejor  asegurar  el  éxito  de  la  conjuración^ 
pidió  socorro  á  Justiniano,  Emperador  de  Oriente,  con  ventajo- 
sas ofertas  por  su  parte;  el  griego  no  desaprovechó  la  ocasión 

(1)  San  Isidoro  dice  que  Atanagildo  tomó  las  armas  por  apetito  de  ser  Rey  (ciqñditatc 
vegnandi),  y  añade  que  Agila  fué  muerto  por  los  mismos  suyos,  de  miedo  que  los  g-riegos- 
invadiesen  toda  España.  Agila  fué  un  perverso,  Atanagildo  un  infame  traidor. 
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de  reproducir  el  dominio  que  sus  antepasados  tuvieran  en  Es- 
paña, y  después  de  haber  puesto  con  un  ejército  en  el  Trono  de 
los  godos  á  Atanagildo,  pasó  á  incautarse  desde  luego  del  terri- 
torio que  el  pretendiente  le  había  cedido,  con  arreglo  al  pacto, 
en  el  que  se  contaba  la  ciudad  de  Cartagena.  Severiano,  ó  ya 
porque  así  se  lo  ordenasen  sus  nuevos  señores,  ó  ya  porque  un 
sentimiento  de  dignidad  así  se  lo  aconsejaba,  por  haber  ejercido 
jurisdicción  en  su  país,  ó  quizá  por  ahorrar  á  su  familia  los 
trastornos  inherentes  á  las  algaradas  militares,  máxime  si  pro- 
ceden de  extraña  raza,  abandonó  apresuradamente  á  Cartage- 
na con  su  familia,  sin  que  se  sepa  á  punto  fijo  el  lugar  á  donde 
se  encaminaron.  Esto  ocurría  próximamente  por  los  años 
de  554,  pues  no  tienen  otra  explicación  la  historia  y  causas  del 
destierro  que,  según  confesión  propia,  tanto  confundían  y  en- 
frascaban á  D.  Nicolás  Antonio,  y  que  nadie  hasta  ahora  había 
conseguido  interpretar.  Algunos  años  después  aparece  la  bien- 
aventurada familia  en  Sevilla,  aumentada  con  los  dos  nuevos 
vastagos,  Fulgencio  é  Isidoro,  pagando  al  poco  tiempo  Severia- 
no y  su  esposa  su  tributo  á  la  tierra,  y  viniendo  á  ser  á  poco 
los  cuatro  hermanos  espejo  de  cristiandad,  y  el  mayor  y  el  más 
joven  refulgentes  lumbreras  de  las  letras. 

Ahora  bien;  si  la  fuerza  de  lo  que  mis  convicciones  me  pre- 
sentan como  la  verdad  no  me  permite  considerar  como  de  ori- 
gen bizantino  á  Leandro  c  Isidoro,  al  menos  hay  que  reconocer 
que  sus  estudios  participaron  en  gran  manera,  fuera  de  los  tra- 
bajos jurídicos  de  Justiniano,  de  que  por  ignota  causa  no  se 
hace  mérito  en  las  obras  isidorianas  que  restan,  de  las  corrien- 
tes científicas  del  Bajo  Imperio. 


IV 


Hasta  aquí  la  digresión  histórica,  que  por  su  mucha  exten- 
sión se  desglosó  de  los  Apu7Ues  para  una  historia  de  los  estudios 
helénicos,  en  donde  también  se  tocan  algunas  particularidades 
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de  este  asunto,  y  se  historia  á  grandes  rasgos  la  influencia 
griega  desde  Atanagildo  á  Suintila  j  sus  reminiscencias  pos- 
teriores. Voy  á  añadir  breves  palabras  para  concluir.  La  prin- 
cipal razón  que  lie  tenido  para  dar  á  luz  estas  descosidas  obser- 
vaciones, es  el  haber  notado  con  dolor  que  en  estos  últimos 
años,  no  sólo  no  se  han  llevado  adelante  mis  investigaciones, 
sino  que  se  han  publicado  muchos  libros  y  escritos,  unos  de 
carácter  general,  y  aun  algunos  especiales,  incurriéndose  en 
los  mismos  errores  que  en  1874  extractábamos  de  Croisset,  á  pe- 
sar de  haber  sido  rebatidos  por  E'lórezy  Ríos  victoriosamente. 
Pero  otra  cosa  me  ha  llamado  la  atención,  y  es  que  algunas 
autoridades  que  han  hecho  suyos  dichos  trabajos,  no  han  con- 
seguido dar  un  paso  siquiera  en  las  indicaciones  que  en  la  co- 
mentada nota  de  mis  Estudios  lieJénicos  hacía. 

Fijémonos  en  una  que  vale  por  todas.  Al  publicarse  hace 
cuatro  años  el  primer  tomo  de  la  admirable  obra  de  mi  doctísi- 
mo amigo  Sr.  Menéndez  Pelayo,  Ilisioria  de  los  heterodoxos  es- 
pañoles, leíla  con  avidez  verdadera;  y  si  bien  observé  con  el 
asombro  de  siempre  su  pasmosa  erudición,  su  golpe  de  vista 
crítico,  la  finura  y  acierto  en  todas  sus  apreciaciones,  salva  la 
parcialidad  católica,  que  paladinamente  él  reconoce  en  el  Dis- 
curso preliminar,  noté  también  con  desaliento  que  seguía  la 
confusión  en  lo  referente  á  Cartagena  en  el  ser  y  estado  en  que 
estaba  en  1874.  Veámoslo  en  lo  poco  que  á  este  punto  concreto 
se  refiere  el  Sr.  Pelayo. 

Desde  luego  acepta  en  una  nota  (la  3.'  de  la  pág.  207),  que 
los  hijos  de  Severiano  eran  sólo  cuatro  y  netamente  españoles, 
sin  mezcla  de  sangre  goda,  lo  cual  no  está  probado:  (y  por 
cierto  que  aparece  la  errata  de  hacer  masculina  á  Florentina  y 
no  está  subsanada  al  fin).  Con  su  buen  sentido,  imparcialidad  y 
'veracidad  de  lieclws,  como  él  dice,  niega  rotundamente  la  ma- 
nía de  algunos  de  hallar  mártires  religiosos  en  todas  partes, 
diciendo  que  hasta  Leovigildo  no  hubo  más  conato  de  persecu- 
ción arriana  que  la  de  Eurico,  limitada  á  Aquitania.  Leovigil- 
do, añade, /¿omíír  ¿?e  íí//oí7;^í¿í¿í?^;zí>í¿^í>.5'  y  de  vohmtad  firme,  &Q 
vio  obligado  á  ahogar  la  rebelión  de  su  hijo  Hermenegildo,  pro- 
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duciéndüse  una  guerra,  por  ambas  partes  escandalosa,  conclu- 
yendo con  la  muerte  del  hijo,  que  lavó  en  585  todas  sus  culpas 
(página  180). 

No  resplandece  igual  conspicuidad  en  esta  obra  monumen- 
tal al  afirmarse  inexactamente  (si  bien  haciéndose  la  justicia 
al  último  monarca  arriano  de  no  haber  derramado  más  sangre 
católica  que  la  de  su  propio  hijo),  al  afirmarse,  digo,  que  entre 
los  Obispos  arrojados  de  su  silla  con  motivo  de  la  parte  que  to- 
maron en  favor  del  rebelde  Hermenegildo,  se  hallasen  San  Ful- 
gencio de  Écija  y  Liciniano  de  Cartagena  (1):  con  decir  que  el 
primero  tenía  entonces  (antes  del  585)  la  tierna  edad  de  veinte 
años,  no  habiendo  sido  Obispo  hasta  rayar  en  el  siglo  vii  ó 
fines  del  VI,  y  que  si  fué  perseguido  lo  sería  por  su  rebeldía 
contra  el  Rey  de  Toledo,  y  no  por  su  carácter  de  católico,  y  me- 
nos de  Obispo;  y  con  recordar  que  Liciniano  se  hallaba  tran- 
quilamente protegido,  si  es  que  para  entonces  era  Obispo,  en 
su  diócesis  por  las  armas  imperiales,  sin  que  Leovigildo,  á  pe- 
sar de  sus  furores,  pudiese  hacer  nada  contra  un  prelado  que  no 
era  subdito  suyo,  cae  por  su  base  la  tal  afirmación  (2).  Para  el 
error  de  la  persecución  de  este  prelado  por  Leovigildo,  habrá 
sin  duda  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Menéndez  la  siguiente  aventu- 
radísima frase  de  Mariana  al  dar  cuenta  de  la  muerte  de  Lici- 
niano en  Constantiuopla,  noticiada  por  San  Isidoro  (3):  «á  lo 
que  sc.entiende,  huido  de  la  rabia  del  Rey»  (4).  Ni  la  rabia  del 
Rey  Leovigildo  en  vida,  como  llevo  dicho,  era  poderosa  para 
perseguir  ni  desterrar  a  un  extranjero,  ni  después  de  muerto 
podía  hacer  nada;  pues  según  Flórez,  y  con  sólidas  razones  lo 


(1)  Página  181  ad  fin,  y  pág.  184. 

(2)  Tenpinos  que  llegar  al  si  pío  vii  y  tiempos  de  Sisibufo  para  ver  á  los  Obispos  ir  y  ve- 
nir do  la  Espaiia  poda  á  la  bizantina,  y  aun  eso  muy  á  repañadientes  del  católico  Rey  podo. 
Vid.  la  carta  de  Siscbuto  al  Qbisjio  Cecilio  Mentesano  en  el  tomo  VII  de  la  £>/>.  Sagrada. 
Arríanos  6  católicos,  siempre  fueron  peor  vistos  los  podos  que  los  griegos  por  nuestro  clero 
hlspano-romano. 

(3)  (4)  Mariana,  Húl.  de  Esp.,  lib.  V,  c.  XIII,  páp.  232  do  la  cd.  Valentina.  Caliñco  de  aven- 
turadísima la  frase  de  este  historiador,  por  no  tener  otro  fundamento  que  las  siguientes  pa- 
labras de  San  Isidoro,  único  escritor  antiguo  que  nos  habla  de  Liciniano:  Claruil  temj.oribu ' 
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demuestra  (1),  el  Obispo  de  Cartagena  murió  entrado  ya  el  si- 
glo VII,  esto  es,  muchos  años,  tal  vez  veinte,  después  que  el 
padre  de  Eecaredo.  Véase,  pues,  insisto  en  repetirlo,  cuánta 
luz  hubiera  arrojado  sobre  todos  los  sucesos  de  entonces  el  no 
haberse  echado  en  olvido  ó  haberse  tenido  más  en  cuenta  el 
dominio  de  los  Emperadores  de  Oriente  en  nuestras  costas  del 
SE.  De  este  Obispo  afirma  también  el  maestro  Flórez  con  gran 
aplomo  que,  el  no  haber  acudido  al  Concilio  famosísimo  tercero 
de  los  de  Toledo,  consistió  en  que  se  hallaba  en  Constantino- 
pla  (2).  Si  esta  hubiese  sido  la  causa,  hubiera  enviado  un  Vica- 
rio, como  lo  hizo  el  metropolitano  tarraconense  Artemio;  la  ra- 
zón única  es  que  no  era  Prelado  español,  sino  bizantino,  es 
decir,  subdito  del  Imperio.  Por  eso  hubiéramos  querido  tam- 
bién, volviendo  á  los  Heterodoxos^  j  como  última  observación 
que  nos  atrevemos  á  dirigir  á  nuestro  sapientísimo  amigo  y  co- 
lega, que  no  hubiera  afirmado  tan  secamente  el  Sr.  Menéndez 
Pelayo  que  al  renombrado  Sínodo  nacional  convocado  por  Ee- 
caredo para  abjurar  con  su  corte  los  errores  de  Arrio,  acudió,  el 
Arzobispo  de  la  provincia  Cartaginense  (3). 

Si  por  provincia  cartaginense  quiere  entenderse  la  provin- 
cia eclesiástica,  es  cierto  que  así  pudó  llamarse,  y  se  llamó  de 
hecho,  á  la  Carpetana  desde  el  momento  en  que,  como  hemos 
demostrado,  fué  la  heredera  de  la  desdichada  Cartago  Esparta- 
ría, vendida  con  sus  adyacentes  al  extranjero;  pero  conste  que 
á  quien  el  Sr.  Menéndez  quiso  referirse  es  al  Arzobispo  de  To- 
ledo, que  en  su  firma  y  suscrición  no  nombró  á  Cartagena  para 
nada,  sino  que  se  denominó  sencillamente  Obispo  de  Toledo, 


Mauritis  A-ugusli;  ocubuil  Constantinopoli  reneno  (ut  ferunl)  exlinciii.s  ab  cemuUs.  {De  vivís 
lluslribus,  c.  XLII,  apud.  Florez,  t.  V.)  «Floreció  en  los  tiempos  de  Mauricio  (582  á  602), 
y  murió  en  Constantinopla,  según  es  fama,  envenenado  por  sus  émulos  »  ¿Qué  tienen  que 
er  los  émulos  de  un  Obispo  católico,  en  una  nación  católica,  con  el  destierro,  también  im- 
^si  ble,  por  un  Rey  arriano,  muerto  muchos  años  antes  que  Liciniano,  y  en  tiempos  en  que 
es  desterra  dos  del  padre  eran  las  primeras  figuras  de  la  corte  del  hijo,  si  es  que  éste  tam- 
bién no  había  muerto? ' 
(1)     Esp.  Sagrada,  t.  V,  págs.  16  y  81,  ed.  3." 

(2)  Ibid,  t.  VI,     pág.  155,  col.  2.",  3  '  ed. 

(3)  Página  188. 
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metropolitano  de  la  provincia  Carpetana:  EíipJiemiiis,  in  Cliristi 
nomine  Eclesia  CatlioliccB  Toletana  Meíropolitamis  Episcopus 
j}rovinci(B  Carpetania  [Y],  circunstancia  que  ha  dado  lugar  á 
prolijas  cavilosidades  por  parte  del  P.  Flórez,  á  objeto  de  de- 
mostrar la  pretendida  prioridad  de  la  metrópoli  toledana  como 
-única  en  la  provincia  (2). 

Y  con  esto  me  despido  definitivamente  de  la  familia  de  Se- 
veriano,  de  la  España  del  siglo  vi  y  de  los  estudios  helénicos 
•en  nuestra  patria,  pidiendo  perdón  á  los  cartageneros  por  ha- 
berles quitado  definitivamente  la  ilusión  de  que  en  su  ciudad 
hubiese  nacido  el  Apóstol  de  Occidente,  tesis  probada  algo 
más  concluyentcmente  que  la  de  sus  comprovincianos  al  supo- 
ner que  el  gran  Canciller  de  Castilla,  D.  Pero  López  de  Aj^ala, 
Alcalde  mayor  y  merino  que  fué  de  Vitoria  no  fué  alavés,  sino 
murciano.  Ni  San  Isidoro  fué  cartagenero,  ni  pudo  moralmente 
«erlo,' dadas  las  circunstancias  que  rodearon  á  sus  padres.  Con- 
téntese Cartagena  con  la  inmensa  gloria  de  ser  la  cuna  del  her- 
mano y  maestro  de  aquél,  y  al  restaurar  en  estos  días  la  su- 
puesta casa  de  Severiano  para  un  instituto  benéfico,  hagan 
«onstar  solamente,  para  no  incurrir  en  un  palpable  anacronis- 
mo, que  allí  es  fama  nacieron  los  ilustres  Santos  de  Cartagena 
Leandro  y  Florentina. 

Julián  .Iprniz. 


Vitoria  y  Julio  ile  1884. 


(1)  Apud.  Flórez,  tomo  VI,  pág.  148,  Suscríj^ciones  dt  los  Obisj^os  que  concHn-ie>-on  al 
^ticilio  III  toledano,  y  nombres  de  tut  íiUa». 

(2)  Tomo  V,  tratado  cuarto,  cap  III.  Ya  dejamos  repetido  cuan  útil  le  hubiera  sido  al 
P.  Flórez  el  haber  tenido  bien  presente  el  hecho  trascendentalísimo  de  pasar  Cartagena  á 
tlominio  extraño,  para  evitarse  tantas  divagaciones  j'  desaciertos,  on  medio  de  sus  fructuo- 
sísimas tareas. 
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XI 


El  principio  de  individuación  ó  la  psiquis. — Lo  inconsciente 
y  los  reflejos. 


Combinadas  ordenadamente  la  unidad  y  la  multiplicidad^ 
constituyen  la  lase  orgcmica  para  que  surja  y  se  concrete  el 
j)r¿iici])io  de  individuación,  anuncio  de  la  existencia  de  la  psi- 
quis, cuya  manifestación  externa  se  señala  en  movimiento  jy(?r- 
cepiible.  La  vida  intra-uterina  del  feto,  que  comienza  con  los 
movimientos,  el  aislamiento  gradualmente  acentuado  de  la  cé- 
lula dentro  de  las  sustancias  albuminosas  y  el  delineamiento 
concentrado  del  núcleo  celular  ó  protoplasmático,  son  otro& 
tantos  fenómenos  que  comprueban  este  movimiento  perceptible 
de  lo  que  es  á  la  vez  uno  y  múltiple  ó  individual.  El  movi- 
miento de  lo  múltiple  y  vario,  sin  ser  á  la  vez  uno,  que  desapa- 
rece y  no  subsiste,  es  vértigo  que  se  traduce  para  nosotros  ea 
el  mareo;  de  igual  modo  que  el  moS'imiento  de  lo  uno,  sin  ser- 
múltiple,  es  uniforme  y  no  puede  ser  percibido,  pues  tiene  apa- 

(1)    V.  las  Revistas  de  10  y  23  de  Junio  y  10  y  25  de  Julio.  -  .  . 
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riendas  de  inerte,  según  lo  prueba  el  movimiento  de  la  tierra 
que  percibimos  como  fijeza  aparente  (1). 

Pero,  ¿qué  implica  este  principio  de  individuación,  cuando- 
parece  que  basta  referir  la  psiquis,  con  Haeckel,  á  la  célula^ 
quedando  en  la  Psicología  celular? 

La  aparición  de  la  célula  no  puede  explicarse  por  el  simple 
movimiento  ó  desarrollo  de  lo  inorgánico.  Todos  los  resultados- 
de  la  cultura  convergen  á  mostrar  con  imperio  creciente  (2), 
por  exigencia  ideal  y  por  necesidad  ingénita  en  la  experiencia 
y  en  sus  legitimas  interpretaciones,  la  existencia  real  de  la 
vida  y  de  lo  orgánico  con  caracteres  propios,  que  no  proceden 
de  la  mera  adición  de  elementos  inorgánicos  ó  de  su  misteriosa 
trasformación.  Las  consecuencias  finales  de  todas  las  experien- 
cias fisiológicas  concuerdan  con  la  distinción,  que  ya  dejanios 
establecida,  entre  las  condiciones  de  manifestación  de  los  fenó- 
menos y  su  causa  productora.  El  complexus  orgánico  no  es 
toda  la  vida,  ni  la  concepción  mecánica  puede,  por  consiguien- 
te, explicar  la  síntesis  primordial,  que  rige  y  preside  el  des- 
arrollo del  ser  vivo  desde  sus  primeras  manifestaciones  en  el 
germen  hasta  el  término  de  su  ciclo  evolutivo.  Los  elemento» 
inorgánicos  y  las  combinaciones  de  que  son  susceptibles  re- 
presentan condiciones,  circunstancias  y  materiales  que  son 
labprables  y  aprovechables  para  el  gradual  desarrollo  del  ser 
vivo;  pero  la  intervención  insustituible  del  medio  natural,  y 
con  él  del  principio  de  individuación,  representa  la  causa  de- 
termmante  de  la  aparición  y  desarrollo  de  la  individualidad 
viva  (3). 


(1)  La  ijcrccpción  del  movimiento  implica  siempre  un  punto  fijo,  al  cual  8e  refiera  aquél, 
pues  la  movilidad  completa  produce  el  mareo  ó  la  pérdida  completa  de  la  percqición  '"  Im-* 
distancias  y  la  interpreta^ción  del  movimiento  como  reposo. 

(2)  V.  nuestro  trabajo  El  naluralismo  conttmporáneo  en  el  tomo  EiMayos  de  Critica  y  rf<r 
FiliMofia. 

\¿)  De  no  precxistir  in  polcntia  dentro  del  protoplasma  la  fuerza  6  disposición  necesaria 
para  el  desenvolvimiento  morfológico,  funcional,  y,  sobre  todo,  psúiuico,  sería  absoluta- 
mente imposible  concebir  esta  poder  evolutivo  (fuerza  ó  idea  directora),  que  no  es  reductible 
á  las  propiedades  físicas  ó  químicas,  ui  á  las  partes  constitutivas  del  protoplasma. 
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Si  la  abstracción  prescinde  de  lo  especifico  j  ciialitatito,  qne 
constituyen  los  caracteres  propios  de  la  individualidad  y  pres- 
tan su  sello  á  la  asimilación  enteramente  propia  de  los  elemen- 
tos circundantes,  no  se  consigue,  como  pretende  el  empirismo, 
identificar  lo  orgánico  con  lo  inorgánico,  y  aun  explicar  la  apa- 
rición de  lo  primero  por  virtud  de  lo  segundo,  sino  que  se  cir- 
cunscribe la  observación  al  examen  de  las  condiciones  de  exis- 
tencia de  los  fenómenos,  que  no  equivale  al  conocimiento  de  la 
realidad  de  la  vida,  antecedente  racional,  lógico  y  explicativo 
de  aquéllas.  Tanto  es  así  que  contribuyen  los  últimos  datos  de 
la  experiencia  á  considerar  con  Fecliner  y  Gerland  la  realidad 
toda  organizada  y  viva,  y  lo  inorgánico  como  i^esiduo  de  lo  or- 
gánico, asimilable  en  ulterior  evolución  (1).  En  tal  sentido, 
«fuerza  será  reconocer,  dice  el  Sr.  Linares  (2),  que  son  los  mi- 
»nerales  y  demás  cuerpos  inorgánicos  productos  ó  residuos  de 
»la  tierra  y  demás  astros  y  de  los  restantes  organismos,  de 
»ningún  modo  seres  verdaderos,  unidades  naturales;  que  las 
»fuerzas  generales  de  la  naturaleza  son  puras  manifestaciones 
»de  la  vida  (3).»  Y  M.  Delboeuf  (4),  «en  lugar  de  hacer  que 
»proceda  la  materia  viva  de  la  materia  bruta,  adelanta  la  tesis 
»de  que  la  materia  bruta  deriva  de  la  materia  viva.» 

Las  síntesis  qiiimicas  de  M.  Berthelot,  que  han  formado  la 
mayor  parte  de  los  principios  inmediatos  de  la  materia,  son 
productos  químicos  que  no  poseen  ninguno  de  los  caracteres 
de  la  vida.  Aparecen  como  productos  de  alteración,  oxidación 
y  restitución  á  la  materia  orgánica,  no  son  la  materia  orgá- 


(1)  <La  naturaleza  inorgánica  depende  de  los  procesos  biológ-icos  de  las  plantas  y  de  los 
animales,  como  se  observa  en  las  capas  de  la  corteza  terrestre  que  han  formado  montañas 
■enteras,  y  que  á  su  vez  reobran  en  el  mundo  orgánico,  modificándolo.  El  resto  de  la  mate- 
ria inorgánica  actual,  cuyo  origen  es  para  nosotros  un  problema,  puede  haber  sido  produ- 
cido por  los  procesos  vitales  de  los  seres  vivos  que  han  perecido  y  que  nos  son  desconoci- 
•dos.»  V.  Preyee,  Physiologie  genérale,  traduit  par  J.  Soury. 

(2)  V.  Linares,  La  vida  de  los  astros.  Conferencia  en  la  Institución  Libre  de  Enseñanza. 

(3)  V.  Los  estudios  de  Tyndall  sobre  las  Fermentaciones  y  las  Enfermedades,  y  los  ex- 
perimentos de  HuxLEY,  para  señalar  la  zona  fronteriza  entre  el  reino  animal  y  el  vegetal. 

(4)  V.  Delbceuf,  La  Maíiére  brute  et  la  matiére  vivante. 


LA  PSICOLOGÍA  NOVÍSIMA  363 

nica  misma,  ni  son  un  órgano,  ni  un  rudimento  de  él,  ni  po- 
seen ninguna  forma  viva.  ¿Qué  existe  en  la  célula,  que  no 
puede  concretarse  para  que  el  verbo  se  haga  carne  mediante 
las  síntesis  químicas  de  M.  Berthelot  ó  de  cualquier  otro  sabio? 
En  la  célula  la  síntesis  química  está  determinada  por  un  agen- 
te, que  es  todo  el  medio  natural,  en  el  cual  incide  el  principio  de 
individuación.  Así  afirma  el  mismo  M.  Berthelot  que  ningún 
químico  pretenderá  formar  en  su  laboratorio  una  hoja,  un  fruto 
ó  un  músculo.  Para  ello  se  necesita  la  combinación  arquitectó- 
nica, la  disposición  morfológica,  la  idea  directora  de  C.  Ber- 
nard,  que  es  idéntica  con  la  causa  final  de  Aristóteles.  Pero  di- 
rigir y  combinar,  según  dice  Janet,  es  prever,  es  razonar,  es 
pensar  ú  ordenar,  y,  por  tanto,  el  principio  de  individuación, 
en  toda  su  trascendencia,  tiene  parentesco  inmediato  (aunque 
no  se  debe  precipitar  el  juicio  personificando  lo  abstracto)  con 
el  antiguo  aforismo:  Mens  agitat  molem  (1). 

Este  elemento,  irreductible  á  la  experiencia  fisiológica,  debe 
ser  tomado  por  el  empirismo  al  menos  como  aviso  y  enseñanza 
para  no  incurrir  en  las  falsas  inversiones  del  razonamiento. 
Aunque  es  innegable  la  relación  y  mutua  influencia  entre  el 
orden  lógico  y  el  orden  práctico,  nunca  se  debe  olvidar,  como 
con  frecuencia  lo  olvida  el  naturalismo  empírico,  la  oposición 
que  existe  entre  ambos;  de  tal  suerte,  que  lo  que  aparece  lo 
primero  (antecedente  cronológico)  en  la  experiencia  con  la 
concreción  completa  del  fenómeno  es  resultado  de  lo  que  ella 
estima  como  segundo  y  último  (antecedente  lógico).  Así  es  que 
todas  las  inducciones  del  empirismo  tienen  el  mismo  vicio  de 
origen,  y  todos  sus  empeños  explicativos  dan  un  alcance  ilegí- 
timo á  la  observación,  consecuencia  de  esta  inversión  de  tér- 
minos á  que  venimos  refiriéndonos.  Si  hemos  visto  anterior- 
mente (2)  que  el  organicismo  explica  la  función  mediante  el 


(1)  «Comprender,  dice  Guynu,  es  enlazar  las  causas  con  los  efectos,  es  univtrtalizar^*  os 
decir,  descubrir  ó  hallar  lo  universal  (el  medio)  que  sirve  de  principio  determinante  á  la 
aparición  y  desarrollo  de  lo  individual. 

(2)  V.  núm.  VI. 
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desarrollo  del  órgano  (cuando  se  observa  que  éste  es  el  que  se 
adapta  á  la  manifestación  de  las  funciones) ,  hallamos  ahora  que 
la  fisiología  empírica  quiere  concebir  mecánicamente  la  vida, 
explicando  su  realidad  orgánica  por  el  agregado  ó  conqüexus 
de  sus  materiales,  es  decir,  lo  orgánico  por  lo  inorgánico,  y  nos 
encontraremos  más  tarde  que  la  Metafísica  empírica  discurre- 
bajo  el  supuesto  igualmente  falso  de  que  lo  inconsciente  expli- 
ca la  conciencia.  Pero  si  nos  atenemos  á  la  experiencia  y 
desechamos  sus  violentas  interpretaciones,  habremos  de  reco- 
nocer que  obliga  la  experiencia  misma  (no  la  especulación  me- 
tafísica) á  distinguir  en  la  vida  el  complexus  ó  resultante  de  la» 
leyes  físico-químicas  (piedra  angular  de  las  hipótesis  organi- 
cistas)  y  elprincipio  ordenador  ó  combinador  (de  individuación) 
de  la  psiquis  como  elemento  irreductible.  Con  esta  distinción 
podremos  ahora  corregir  más  expresamente  el  error,  inherente 
al  organicismo  y  al  procedimiento  ir^ductivo,  sobre  todo  en 
aquellas  relaciones  que  más  de  cerca  tocan  á  la  Psicología  fisio- 
lógica, y  que  se  refieren  á  la  pretensión  que  abriga  de  explicar 
el  naturalismo  empírico,  aun  con  vestiduras  filosóficas  en 
Wundt  y  Hartmann,  lo  consciente  por  lo  inconsciente. 

Explicar  h  conciencia  por  lo  incoíiscienU  es  violar  la  ley  cien- 
tífica de  la  experiencia  que  prescribe  vayamos  siempre  de  la 
más  conocido  á  lo  menos  conocido;  y  cuando  Wundt  declara  la 
característica  del  alma,  definiéndola  una  cosa  que  razona,  una 
energía  que  busca  la  unidad  en  la  complejidad  por  medio  de 
esta  gigantesca  incógnita  de  lo  inconsciente,  vuelca  la  pirá- 
mide y  se  empeña,  como  dice  M.  Pressensé  (1),  en  que  tome- 
por  punto  de  apoyo  el  vértice. 

Es  necesario  distinguir  entre  el  alma  como  energía  (si  no  se 
quiere  reconocer  que  es  sustancia)  y  la  conciencia,  que  es  su 
cualidad,  y  que  en  términos  generales,  como  dice  Alexis  Ber- 
trand,  ilumina  sólo  las  grandes  alturas,  lo  mismo  que  el  sol 
saliente,  dejando  en  la  sombra  el  fondo  de  los  valles,  lo  que  pu- 
diéramos llamar  con  Bacon  cansas  sordas.  Pero  si  al  fijar  el  cri- 

(])    V.  Pressensé,  Les  Origines. 
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terio  (1)  hemos  dicho  ya  que  la  conciencia  es  principio  cognos- 
■cendi  y  no  principio  esseiicli,  con  mayor  razón  puede  negarse 
que  sea  principio  essendi  (fundamento  ó  causa)  lo  inconsciente, 
que  es  el  resultado  complejo  del  principio  de  individuación. 

Además,  ¿conseguiríamos  algo  con  referir  el  principio  de 
todo  juicio  á  lo  incognoscible?  Lo  inconsciente  es  lo  irreflexivo 
para  el  sujeto,  e^  limiie  de  la  conciencia  subjetiva  que,  según 
dice  M.  Bourdeau  (2),  «no  equivale  á  la  negación  délo  cons- 
»ciente  (3),  sino  que  representa  un  nivel  más  bajo  de  la  con- 
^>ciencia,  como  el  frío  respecto  al  calor.»  Implica,  pues,  lo  in- 
consciente un  concepto  negativo,  que  existe  in  actu,  en  relación 
al  sujeto,  pero  que  carece  de  realidad  in  potentia,  pues,  según 
afirmaba  la  escolástica,  «la  nada  es  negación  del  ser  actual, 
»pero  no  del  ser  virtual.» 

La  cualidad  consciente  del  espíritu  es  adquirida  por  el  sujeto 
merced  á  su  educación  como  nota  distintiva  respecto  al  cuer- 
po; pero  no  puede  atribuirse  tal  cualidad  á  la  energía  anímica, 
pretendiendo  hacerla  extensiva  á  toda  su  realidad  específica, 
cuando  precisamente  se  observa  (y  pruebas  á  granel  ofrecen 
de  ello  los  ensayos  de  Psicología  de  los  niños)  que  la  vida  del 
espíritu  arranca  y  procede  de  lo  inconsciente,  y  dentro  de  di- 
cho elemento  se  mueve  en  todo  el  largo  período  de  la  infancia, 
con  sus  manifestaciones  espontáneas  é  irreflexivas.  Do  igual 
modo  las  más  preciadas  obras  del  espíritu,  la  creación  artística 
del  genio,  el  supremo  deliquio  del  místico  y  la  sublime  majes- 
tad del  héroe  revisten  el  carácter  de  inconscientes  (4).  Así  es 

(1)  V.núm.Vm. 

(2)  V.  BoURUKAU,  Théorie  den  Sciences. 

(3)  Todo  límite  es  á  la  vez  negativo  y  positivo. 

(4)  Las  ol)ra8  g-cniales,  laa  acciones  iieróiois,  los  sublimes  arrebatos  de  la  pasión  en  pro 
de  lo  justo  y  el  anobamionto  del  místico  son  determinaciones  de  la  energía  anímica,  cuyo 
impulso  primordial  procede  do  lo  inconsciente,  siiiuiera  \\i¿go  el  alma  humana  pueda,  on 
virtud  de  su  reflexión,  convertir  en  conscientes  los  resultados  de  estas  determinaciones.  Y 

'  si  esto  es  posible,  lo  es  á  condición  de  que  lo  inconsciente,  como  lo  espontáneo  ó  irreflexivo, 
represente  sólo  csínrfo  riíí  «Mjcío  y  no  un  principio  real  ó  metTfí.sico,  génesis  exjilicativo  de 
todas  las  cosas,  spgfún  dice  Hartmann.  La  importancia  del  período  espontáneo  de  la  inspi- 
ración artística  y  del  predominio  del  sentimiento  en  el  héroe  y  en  el  místico  son  otras  tan- 
ta» sánales  de  lo  que  dejamos  indicado. 
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que  lo  inconsciente  rodea  y  circunda  la  existencia  toda  de  la 
energía  anímica,  revelándose,  por  lo  tanto,  como  el  antecedente 
cronológico  de  la  elaboración  reflexiva  de  parte  del  alma,  mien- 
tras que  la  conciencia  es  el  antecedente  lógico  (explicativo)  de  lo 
inconsciente.  Sólo  de  este  modo  puede  obtener  satisfactoria  ex- 
plicación la  marcha  que  sigufe  el  desarrollo  de  la  vida  anímica 
que,  comenzando  por  un  período  espontáneo  é  irreflexivo, 
termina  en  la  reflexión  y  en  la  conciencia,  de  lo  cual  ofrecen 
cumplida  prueba  las  manifestaciones  rudimentarias  é  incons- 
cientes de  la  psiquis  en  los  actos  reflejos,  que  vamos  á  exami- 
nar en  seguida,  hallando  su  explicación  y  el  carácter  teleoló- 
gico  que  les  es  inherente  á  la  luz  de  la  conciencia. 

Las  ideas  explicativas  que  la  reflexión  consciente  halla 
como  antecedente  lógico  de  los  fenómenos  psíquicos  surgen 
del  fondo  dé  nuestra  inteligencia  (donde  se  hallan  implícitas) 
solicitadas  por  el  antecedente  cronológico  de  la  experiencia,  ó 
sea  de  la  observación  de  lo  fisiológico  é  inconsciente,  y  se  con- 
vierten en  conocimiento  explícito.  En  cuanto  conocimiento  im- 
plícito en  el  fondo  de  nuestra  inteligencia  y  de  lo  pensado,  son 
las  ideas  á  priori  y  concebidas  intuitivamente  por  la  razón 
(que  es  algo  más  que  la  experiencia  acumulada  de  la  especie, 
según  pretende  el  positivismo),  y  consideradas  como  conoci- 
miento explícito,  se  confirman  en  la  experiencia  mediante  el 
ejercicio  discursivo  y  racional  de  nuestro  pensamiento.  Merced 
á  esta  relación  entre  el  conocimiento  empírico  y  el  ideal  (lo 
consciente  y  lo  inconsciente),  se  comprende  cómo  pueden  con- 
certar entre  sí,  dada  la  verdad  parcial  que  contienen,  el  empi- 
rismo de  un  lado  y  el  idealismo  de  otro,  armonizando  la  espe- 
culación con  la  experiencia.  Cuando  Locke  afirmaba  que  nada 
existe  en  la  inteligencia  quodpriiis  nonfuerit  in  sensu,  declara- 
ba una  verdad  de  hecho,  á  saber:  que  la  experiencia  es  el  ante- 
cedente cronológico  del  ejercicio  de  la  razón;  y  en  el  caso  con- 
creto que  nos  ocupa,  que  lo  inconsciente  es  la  base  que  prece- 
de en  el  tiempo  al  ejercicio  de  la  reflexión;  y  cuando  Leibnitz 
rectificaba  las  exageraciones  de  Locke,  añadiendo  que  nada 
existe,  en  efecto,  dentro  del  pensamiento,  nisi  intelleclus  ipse, 
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declaraba  también  una  verdad  de  hecho,  que  la  razón  contiene 
nociones  ó  ideas,  que  no  puede  darnos,  aunque  no  las  sugiera 
la  experiencia.  Así  queda  el  criterio  lógico,  y  por  consecuencia 
el  psicológico,  tan  lejos  de  un  idealismo  estático  y  concebido- 
de  una  vez,  como  del  sensualismo,  que  reduce  la  inteligencia 
á  una  tablilla  rasa,  en  la  cual  se  pintan  las  impresiones  mate- 
riales, sensualismo  desechado  unánimemente  por  los  mismos 
positivistas,  que  no  niegan  la  existencia  de  un  elemento  a  prior  i 
en  la  inteligencia  humana  (1),  siquiera  lo  expliquen  de  una 
manera  nada  satisfactoria,  cuando  resuelven  la  dificultad,  re- 
ferente al  origen  de  las  ideas,  en  la  indefinición  del  tiempo  á 
en  la  experiencia  acumulada  de  la  raza  y  de  la  especie  (2). 

Fácil  es  precisar  la  aplicación  que,  como  consecuencia,  po- 
demos deducir  para  el  criterio  psicológico  en  el  punto  concreto 
á  que  venimos  refiriéndonos.  Esta  aplicación  obliga  á  recono- 
cer la  innegable  importancia  de  lo  inconsciente  como  antece- 
dente cronológico  de  la  vida  reflexiva  del  alma;  pero  pone  co- 
rrectivo suficiente  á  la  teoría  metafísica  de  Hartmauu,  en 
cuanto  demuestra  que  es  la  conciencia  el  antecedente  lógico  y 
explicativo  de  lo  irreflexivo  y  espontáneo  (único  sentido  acep- 
table de  la  dojGtrina  de  lo  inconsciente)  de  la  vida  espiritual. 

Tal  vez,  y  como  anuncio  de  aquel  anhelado  concierto  de  la 
especulación  con  la  experiencia  á  que  ya  hemos  hecho  referen- 
cia, s^  conseguirá,  con  la  distinción  entre  el  antecedente  lógi- 
co y  el  cronológico,  traer  á  un  acuerdo  la  doctrina  expuesta 
con  la  defendida  por  Wundt,  al  afirmar  que  el  pensamiento  co- 
mienza por  el  raciocinio  ó  conclusión  cuando  caracteriza  ó  de- 
fine el  espíritu  una  cosa  que  razona.  Ofrece,  en  efecto,  la  con- 
creción de  la  realidad  una  serie  de  elementos  cuyo  enlace  ra- 


íl) No  existe  en  tal  sentido  cuestión  lógica  ni  ontolófrica  en  la  exclusiva  que  se  quiere 
establecer  entre  lo  d  j^riori  y  lo  á poitoiori;  pues  como  dice  Mausdley  (Phytiologie  de  l'Es^ 
inií.j  «Los  defensores  de  lo  á  priori  tienen  r&zón  cuando  afirman  que  el  individuo  no  recibe 
•  todo  su  saber  por  medio  de  los  óríjanos  de  los  sentidos,  sino  que  la  constitución  del  espíritu 
>da  á  lüs  materiales  suministrados  por  los  sentidos  formas  y  maneras  de  sor  percibidos.. 
>que  son  un  elemento  importante  del  resultado  final.» 

(2)    V.  Lkwes,  Jieaiiwio  ratonado. 
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cional  en  forma  de  discurso  se  requiere,  y  en  este  sentido  pa- 
jece  ser  cierto  lo  que  dice  Wundt,  si  se  estima  el  raciocinio  (y 
ios  elementos  complejos  de  la  realidad  que  nutren  las  ideas  de 
nuestra  inteligencia)  como  antecedente  cronológico  del  juicio  y 
■de  nuestras  ideas  explicativas,  implícitas  cual  verdaderas  semi- 
llas en  nuestra  conciencia.  Pero  á  su  vez  no  se  establecen  es- 
tas conexiones  del  raciocinio  sin  que  se  entiendan  y  aprehen- 
-dan  (para  ser  aplicadas)  las  ideas  explicativas  de  las  menciona- 
das conexiones,  cuyo  enlace  caracteriza  al  raciocinio,  y  en 
esta  acepción  preceden  como  antecedente  lógico  al  razona- 
miento discursivo.  ' 

Van  encaminadas,  en  el  caso  presente,  estas  consideracio- 
nes á  acentuar  la  índole  negativa  de  lo  inconsciente,  que  sólo 
se  concibe  como  negación  in  actii  de  la  conciencia,  y  estado 
por  el  cual  pasa  el  pensamiento  humano  en  su  desarrollo,  pero 
sin  que  én  él  pueda  hallar  la  explicación  de  la  cualidad  reflexi- 
va y  consciente  de  la  energía  anímica,  puesto  que  se  observa 
precisamente  lo  contrario,  á  sabor:  qne  la  conciencia  explica 
la  vida  inconsciente.  Así  se  confirma  también  la  verdad  incon- 
cusa de  que  la  evolución  de  la  vida  anímica  procede  de  lo  in- 
consciente para  llegar  á  la  conciencia,  principio  ya  presentido 
por  el  idealismo,  cuando  reconocía  la  relación  inversa  entre  el 
orden  real  y  el  lógico,  necesaria  para  que  coincidan,  y  princi- 
pio también  anunciado  por  la  escolástica  al  afirmar  la  prece- 
dencia en  el  orden  inteligible  de  los  elementos  reguladores  de 
la  práctica :  qiiod  priiis  est  in  intentione,  lütimum  est  in  execu- 
tione . 

Concebido  con  este  sentido  absoluto  lo  inconsciente  cual 
principio  objetivado  y  explicativo  (cuando  es  sólo  estado  del 
pensamiento  del  sujeto) ,  como  pretenden Haítmann  y  aun  Spen- 
cer,  se  cae  en  un  idealismo  invertido,  y  se  trasforma  en  base  de 
la  realidad  la  apariencia  según  la  cual  se  manifiesta,  como  si 
fuera  posible  imaginar  que  la  luz,  ó  sea  la  conciencia,  tenga 
por  foco  de  irradiación  las  tinieblas  ó  lo  inconsciente.' 

Aparte  de  que  esta  inducción,  que  es  germen  de  todos  los 
errores  que  contiene  la  Filosofía  de  Hartmann,  identifica  la 
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tipariencia  con  la  realidad,  al  desconocer  ú  olvidar  la  relacióa- 
inversa  entre  el  orden  real  y  el  lógico,  revela  el  achaque  co- 
mún á  todo  procedimiento  exclusivamente  empírico,  que  es 
victima  de  una  ilusión  subjetiva.  Cuando  más  eng-reido  se  ha- 
lla el  empirismo  con  las  correcciones  que  impone  al  método 
ideal,  porque  cree  que  se  atiene  á  la  realidad  de  los  hechos, 
acontece  que  se  atiene  sólo  á  las  apariencias,  y  con  la  obsesión 
•creciente  de  ellas  jamás  alcanza  la  objetimción  de  su  criterio. 
Según  ya  hemos  dicho,  lo  inconsciente  es  para  el  sujeto  el  an- 
tecedente cronológico  del  ejercicio  reflexivo  y  consciente  del 
pensamiento;  pero  no  tiene  cualidad  ninguna  positiva  (si  se  ex- 
ceptúa la  apariencia  con  que  se  manifiesta  al  sujeto  como  irre- 
flexivo) ni  puede  atribuírsele,  puesto  que  tan  pronto  como  apli- 
camos nuestra  reflexión  se  convierte  en  consciente.  ¿A  qué 
queda,  ])ucs,  reducido  este  decantado  principio  de  lo  incons- 
<í!ente'?  A  un  estado  svbjetito,  que  ni  siquiera  es  fijo  y  defini- 
tivo, pues  lo  inconsciente  deja  de  serlo  para  convertirse  en 
Tcflcxivo.  luego  que  la  meditación  hace  que  penetre  en  él  la  luz 
de  la  conciencia  y  explique  su  aparente  inaccesibilidad.  Do 
«uertc  que  Hartmann,  Haíckel  y  Wundt,  que  tantos  alardes 
prodigan  de  positivismo  y  exactitud  en  sus  razonamientos, 
caen  en  el  subjetivismo  del  criterio,  que  ha  sido  siempre  la  base 
de  toda  abstracción  idealista. 

Si  acaso  se  pretendiera  afirmar  que  lo  inconscieutc  es  algo 
más  que  lo  irrpjfexivo  para  el  svjeto,  pero  consciente  para  él, 
hicgo  que  aplica  la  reflexión,  habríamos  de  preguntar,  sin  ob- 
tener contestación  satisfactoria:  ¿cómo  lo  inconsciente  tiene 
cualidad  positiva,  y  cómo  la  reconocemos,  cuando  ello  es  in- 
cognoscible, y  en  tal  sentido  ha  de  carecer  hasta  de  signo  para 
su  expresión?  Será  siempre  una  nonada,  un  círculo  vicioso  ó 
sofisma,  al  cual  puede  aplicarse  el  dicho  de  Gorgías:  «Lo  in- 
»consciente  (como  principio  real),  no  existe;  si  existiera,  no 
»podríamos  conocerlo;  y  si  lo  conociéramos,  no  podríamos  ha- 
.-^blar  de  ello.» 

Análogas  conclusiones  á  las  que  dejamos  ya  expuestas 
pueden  y  deben  recogeree  del  examen  atento  de  todas  aquellas. 

TOMO    XCIX  24 
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complejas  relaciones,  dentro  de  las  cuales  se  manifiesta  la  vida 
de  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  pues  en  todas  ellas  palpita. 
como  base  y  sedimento  interno,  que  ha  de  servir  de  principia 
explicativo,  la  energía  de  la  psiquis,  cuya  esplendorosa  apari- 
ción en  la  vida  consciente  ilumina  estas  sinuosidades  oscuras- 
de  lo  fisiológico  é  inconsciente.  De  momento  hemos  de  hallar 
nueva  comprobación  de  lo  que  dejamos  indicado  en  el  estudio- 
de  los  actos  reflejos  que,  siendo  la  base  de  las  manifestaciones- 
de  nuestra  vida  psíquica,  sólo  pueden  ser  explicados  mediante 
la  luz  de  la  conciencia,  al  descubrir  en  ellos  su  carácter  funda- 
mental, el  de  ser  actos  adaptados  á  un  fin. 

La  manifestación  más  rudimentaria  del  principio  de  indivi- 
duación es  el  ac¿o  recejo,  excitación  solicitada  por  agente  ex- 
terior, seguida  de  contracción.  La  médula,  cordón  conductor 
que  trasmite  al  encéfalo  las  sensaciones  y  refiere  á  él  las  exci- 
taciones motoras,  es  el  centro  nervioso  que  sirve  de  asiento  á 
los  actos  reflejos.  Contra  el  pretendido  mecanismo  de  los  actos 
reflejos  (en  cuyo  caso  lá  psiquis  no  quedaría  oscurecida,  sino 
anulada),  podemos  aducir  las  autoridades  de  Hartmann,  que 
los  llama  «posiciones  defensivas  y  actos  de  finalidad  interna;» 
Prockaska,  que  los  denomina  «fenómenos  de  reflexión  de  las 
»impresiones  sensitivas  en  impresiones  motoras;»  Ribot,  que 
los  considera  como  «actos  coordenados;»  Spencer,  cual  «adap- 
»taciones  instintivas;»  y  Lyus,  que  ve  en  ellos  «consensus  pre- 
»establecido,  regularidad  y  coordenación.»  Además,  Flourens 
y  Vulpián  dicen  que  no  son  los  reflejos  «actos  coordenados. 
»como  los  de  una  máquina,  sino  adaptados  á  un  fin,»  y  Ribot 
halla  en  ellos  «todo  lo  constitutivo  del  acto  psicológico,  menos 
»la  conciencia.»  Si  nosotros  atendiéramos  á  la  ley  evolutiva 
que  preside  las  manifestaciones  de  la  vida  anímica,  podríamos 
decir  que  los  actos  reflejos  son  el  antecedente  cronológico  de  la 
vida  consciente;  porque  no  son  mecánicos,  sino  inconscientes, 
es  decir,  irreflexivos,  y  pueden  convertirse,  por  el  esfuerzo  del 
sujeto,  en  conscientes. 

Que  el  acto  reflejo  no  es  mecánico,  se  reconoce  sólo  con 
atender  á  la  característica  permanente  de  este  último.  El  acto 
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mecánico  se  halla  siempre  en  relación  exacta  con  la  excitación, 
sin  que  pueda  dar  de  sí,  en  el  movimiento  devuelto,  ni  más  ni 
vida  consciente.  ¿Cómo  y  por  qué  puede  ser  el  acto  reflejo  aun 
menos  que  lo  recibido  de  la  impresión  exterior.  Desde  el  mo- 
mento en  que  existe  alguna  desigualdad  (que  es  el  caso  del  acto 
reflejo)  entre  la  excitación  recibida  y  el  movimiento  devuelto, 
salimos  del  mecanismo. 

■  Tomando  base  para  razonar  de  los  comentados  movimien- 
tos de  la  rana  decapitada,  observaremos  que  no  se  mueve  de 
igual  manera  cuando  está  viva,  en  cuyo  caso  salta  al  sentirse 
pinchada,  que  cuando  se  la  decapita,  pues  entonces  contrae  la 
pata.  Falta  en  ambos  casos  proporción  entre  la  excitación  re- 
cibida y  el  movimiento  devuelto,  lo  cual  hace  suponer  que  el 
arco  nervioso  no  es  simplemente  un  conductor^  siuo  que  en  él  se 
determina  y  produce  un  movimiento  espontáneo  (1).  ¿Cuál  es  su 
carácter  específico?  Que  el  movimiento  espontiíneo,  acompaña- 
do de  las  rudimentarias  manifestaciones  de  la  complexión  orgá- 
nica adherida  al  medio  natural,  se  produce  siempre  obedeciendo 
áunfn  implícito  ó  intrínseco  en  la  combinación  arquitectó- 
nica del  organismo,  siquiera  la  tendencia  á  su  cumplimiento, 
por  ser  en  en  este  caso  concreto  inconsciente,  se  revele  como 
instintiva. 

En  efecto,  el  movimiento  espontáneo  en  que  traduce  su 
existencia  el  principio  de  individuación  de  la  psiquis  marcha 
gradual  y  ascendentemente,  acentuando  su  adaptación  al  fin, 
<[ue  le  impone  el  instinto  de  conservación.  Así  es,  por  ejemplo, 
([ue  si,  volviendo  al  hecho  citado,  colocamos  en  la  palma  déla 
mano  una  rana  decapitada,  ésta  se  adhiere  á  la  superficie;  si 
poco  á  poco  inclinamos  nuestra  mano  para  aproximarla  á  la 
posición  vertical  que  obligue  á  la  rana  á  caerse,  obedeciendo  á 
la  ley  de  la  gravitación,  observaremos  en  sus  patas  movi- 
mientos de  verdadero  tanteo  ó  ensayo  para  adherirse  á  nuestra 
mano  y  evitar  la  caída.  Vemos,  pues,  que  en  los  actos  reflejos 
existe  el  movimiento  espontáneo,  y  que  éste  revela  su  carácter 

(1)    V.  Ch\i;fkard,  La  cií. 


372  REVISTA  DE  ESPAÑA 

específico  en  la  gradual  adaptación  á  un  fin,  al  cual  se  siente 
inclinado  el  organismo  por  virtud  del  acicate  del  instinto  de 
conservación. 

La  cualidad  intrínseca  de  la  finalidad,  el  carácter  teJeológico 
del  ser  vivo,  acusa  la  existencia  del  principio  de  individuación 
ó  de  la  psiquis;  pero  la  mencionada  finalidad  se  lialla  implícita 
en  la  conexión  dinámica  del  organismo,  pues  como  dice 
Mausdley  (1),  «merced  á  las  diferencias  que  caracterizan  los 
»tejidos  del  animal  superior  y  á  la  especialización  de  los  órga- 
»nos  de  este  animal,  no  puede  existir  en  él  simpatía  molecular 
»íntima  entre  todas  las  partes  del  cuerpo,  como  observamos  en 
»la  sustancia  homogénea  de  la  mónada  (2).  La  trasmisión  fácil 
»y  rápida  de  una  molécula  á  otra  de  la  sustancia  homogénea 
»no  puede  tener  lugar  en  el  cuerpo  heterogéneo,  en  el  cual  los 
»elementos  son  de  naturaleza  diferente;  resultando  de  aquí  la 
»necesidad  de  una  disposición  especial,  que  asegure  la  comuni- 
»cación  de  las  diferentes  partes  del  cuerpo  entre  sí  y  que  coor- 
»dene  y  armonice  la  actividad  de  los  diversos  órganos.  En  una 
»palabra,  el  animal  debe  ser  capaz  de  asociar  tm  gran  número  de 
-^acciones  diversas  y  dirigirlas  hacia  iinfin  determinado.» 

Este  mismo  carácter  teleológico  es  el  que  inspira  á  Grant 
Alien  (3)  la  explicación  del  origen  del  sentido  de  la  simetría,  que 
estima  como  característica  esbozada  en  el  organismo  de  todo 
ser  vivo,  y  acentuada  gradual  y  superiormente  en  el  hombre. 
El  gusto  por  la  simetría  que  se  observa  en  las  obras  humanas, 
se  halla  también  en  todo  el  reino  animal:  telas  de  las  arañas, 
nidos  de  los  pájaros,  celdillas  de  las  abejas,  etc.  Y  no  basta 
para  explicar  su  origen,  según  dice  el  sabio  inglés,  ni  el  ins- 
tinto, ni  lo  inconsciente,  pues  debe  tener  alguna  razón  de  ser. 
Las  causas  que  explican  esta  simetría  se  hallan  en  el  ritmo  y 
concurrencia  de  los  movimientos  orgánicos  del  cuerpo,  que  pre- 


vi)   V.  Mausdley,  Physiologie  de  l'esprii. 

(2)    Cita  el  ejemplo  de  un  hombre  dotado  déla  elocuencia  de  Demóstenes,  reducido  al 
mutismo  si  se  le  cortan  los  nervios  motores  de  la  leng-ua,  y  balbuciente  como  un  idiota. 
(,3)    V.  Gbant  Allen,  a  Quarterli/  Hevicw,  Julio  ííil'J. 
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senta  dos  mitades  simétricas  en  los  animales  superiores,  y  en  la 
existencia  de  este  mismo  orden  simétrico  en  toda  la  naturaleza 
orgánica  (simetría  de  las  hojas,  de  los  frutos,  etc.) 

Obedeciendo  el  ser  vivo  á  esta  tendencia  intrínseca  que  le 
señalan  su  naturaleza  y  la  resultante  de  su  organización 
como  producto  de  la  idea  directora,  toma  más  cuerpo  y  relieve 
el  deseo  de  la  simetría  cuando  los  actos  cumplidos  por  el  hom- 
bre son  conscientes.  Parece  en  tal  caso  que  el  hombre  se  es- 
fuerza y  aun  complace,  cual  colaborador  á  la  obra  general,  en 
establecer  un  cierto  plan  inteligible  en  medio  de  la  indefinición 
caótica  y  confusa  de  elementos  que  le  excitan  á  obrar. 

Con  la  base  que  nos  ofrecen  las  experiencias  de  los  actos 
reflejos  y  con  la  autoridad  que  nos  prestan  las  declaraciones  de 
Mausdley,  partidario  decidido  del  organicismo,  podemos  infe- 
rir para  la  psiquis,  como  cualidad  específica  la  de  su  adapta- 
ción á  un  fin  (por  lo  menos  el  instintivo  de  la  propia  conserva- 
ción), su  carácter  teleológico,  y  añadir  á  la  anterior  defini- 
ción (1)  esta  nueva  nota,  diciendo  que  es  la  psiquis  principio 
de  individuación,  que  parte  de  lo  inconsciente  para  llegar  en 
Ku  desarrollo  á  la  conciencia,  y  que  persigue  el  cumplimiento 
<le  un  fin,  al  cual  se  adapta  por  una  serie  gradual  de  actos  re- 
flejos, que  son  en  el  fondo  movimientos  espontáneos  (2). 

Para  perseguir  el  principio  de  individuación,  ayudado  por 
las  conexiones  dinámicas  del  organismo,  el  cumplimiento  de  su 
fin,  adaptándose,  en  cada  caso  y  momento,  á  las  exigencias  de 
éste,  tiene  que  seguir  el  ser  vivo  la  ley  constante  del  cambio  su- 
cesito  ó  evolutivo,  contraria  á  la  rutinaria  uniformidad  de  lo  in- 


(')    V.  m'im.  X. 

(V)  Como  pjeinplofi  quo  no  dejnn  lufrnríiduda  respecto  al  cartferde  movimientos espon- 
táneoB  que  tienen  Iod  actos  reflejes,  se  pueden  citar  los  muchos  casos  en  que  el  oreranlsmo 
no  dtr.ufh-f  la  tt.vcilacüin  recibida,  sino  que  la  conserva  y  almacena  como  base  de  la  espon- 
tancidiid.  De  estos  casos  prácticos  so  observan  vnrios  en  la  lenta  incubación  de  los  gérme- 
nes mórbidos  ó  microbios,  existentes  dentro  del  organismo,  que  no  se  maniflestan  hasta  que 
las  c«ndiciones  circundantes  dol  medio  favorecen  su  desarrollo,  lo  mismo  en  animales  que 
en  ve^^etales.  Esta  conservación  ó  almacenamiento  se  convierte  después  dentro  del  organis- 
mo en  acto  virtual. 
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orgánico  é  inerte.  No  puede,  pues,  el  ser  sensible,  al  recibir  las 
excitaciones,  permanecer  inactivo  (nueva  corrección  que  impo- 
ne la  experiencia  al  error  de  concebir  el  alma  como  sustancia 
pasiva),  sino  que,  al  contrario,  necesita  estar  siempre  en  movi- 
miento, ya  interior,  ya  exterior,  ora  consciente,  ora  incons- 
ciente. «Diversidad  y  cambio  es  mi  divisa,»  decía  Lafontaine, 
pues  tal  es  también  la  divisa  del  sistema  nervioso  sensitivo.  A 
tal  punto  es  cierta  semejante  ley  que,  como  ya  hacen  notar 
Hobbes  y  Bain,  «sentir  siempre  una  misma  cosa  equivale  á  no 
»sentir»  sentiré  semper  ideni  et  non  sentiré  ad  idem  recidunt,  y 
Spencer  declara  «que  una  conciencia  uniforme  equivale  á  la 
»falta  total  de  conciencia.» 

El  ejemplo  del  relojero,  que  trabaja  en  su  taller  sin  notar  el 
tic-tac  acompasado  de  los  relojes  que  tiene  en  marcha,  perci- 
biendo sólo  el  cambio  que  ocurre  ante  la  detención  repentina, 
efecto  de  una  trepidación  ó  de  otra  causa,  de  varios  ó  todos  los 
relojes;  el  hecho  general  y  frecuente  de  que  el  hombre  concen- 
trado en  sí  mio'a  y  no  ve,  á  no  ser  que  acontezca  algún  cambio 
rápido  dentro  del  horizonte  sensible;  y  el  caso  del  molinero,  que 
duerme  á  pierna  suelta  al  lado  del  ruido  infernal  que  produce 
la  piedra  del  molino  en  movimiento,  y  que  despierta  sobresal- 
tado cuando  cesa  de  andar  el  molino  y  se  produce  un  silencio 
por  él  percibido  como  ruido  que  le  interrumpe  el  sueño,  son 
otras  tantas  pruebas,  entre  otras  muchas  que  pudieran  citarse, 
de  la  energía  activa  que  emplea  el  ser  sensible,  el  espíritu  para 
percibir,  ante  excitantes  nuevos,  energía  que  queda  apacigua- 
da y  hasta  dormida  cuando  persisten  los  antiguos  excitantes 
y  no  se  presentan  otros  distintos. 

No  obtienen  cumplida  y  satisfactoria  explicación  estos  fenó- 
menos y  otros  muchos  de  índole  análoga,  recurriendo  á  la  ley 
de  la  adaptación  ó  á  las  influencias  del  hábito,  sino  que  hay 
necesidad  de  tener  en  cuenta  que  la  característica  de  la  psi- 
quis  ó  principio  de  individuación  consiste,  ante  y  sobre  todo, 
en  su  tendencia  teleoUgica  ó  encaminada  constantemente  al  cum- 
plimiento de  un  fin,  según  hemos  visto  comprobado,  hasta  en 
sus  manifestaciones  más  rudimentarias,  en  los  actos  reflejos. 
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Cuando  aquello  que  nos  rodea  es  uniforme,  monótono  y  cons- 
tante, no  ofrece  excitante  alguno  nuevo  ni  presenta  medios 
para  ejercitar  la  actividad,  la  psiquis  se  concentra  en  sí  misma, 
es  energía  que  vuelve  sobre  sí,  no  para  negar  su  cualidad  espe- 
cífica, sino  para  confirmarla,  entregándose  al  trabajo  de  la  ela- 
boración interior  y  combinación  interna  de  medios  para  fines, 
que  no  le  ofrece  de  momento  el  mundo  exterior  y  que  halla  al- 
macenados dentro  de  sí  como  residuo  de  percepciones  anterio- 
res. La  meditación,  la  concentración,  la  rérerie,  el  deliquio,  el 
éxtasis  y  arrobamiento,  estados  en  los  cuales  el  sujeto  se  en- 
cuentra absorto  y  se  halla  solo  en  fnedio  de  la  midtitvd,  explican 
cómo  y  por  qué  cuando  el  espíritu  no  encuentra  medios  en  que 
emplear  su  energía  al  exterior,  careciendo,  por  tanto,  de  per- 
cepciones externas  en  aquel  caso  y  de  manifestación  concreta 
^e  su  conciencia,  la  vuelve  hacia  sí  propio,  interrumpiéndose 
temporalmente  la  relación  entre  el  microcosmos  y  el  macro- 
cosmos, aunque  sin  alterarse  la  índole  específica  de  cada  uno 
de  ellos. 

La  índole  específica  del  espíritu,  esbozada  de  modo  incohe- 
rente en  los  senos  de  lo  inconsciente  ó  fisiológico,  anunciada 
■con  más  relieve  en  los  actos  reflejos  y  acentuada  hasta  cons- 
tituirse como  agente  personal  en  la  vida  reflexiva,  desde  la 
discreción  de  los  elementos  que  le  ofrece  conglobados  la  sensa- 
-ción  para  condensarlos  en  un  tipo,  hasta  el  reverberar  semi- 
mógico  del  pensamiento  genial,  consiste  en  que  es  vna  energía 
(entelequia  que  diríamos  con  Aristóteles)  teleológica  ó  una  acti- 
vidad que  persigne  el  cumplimiento  de  nn  fin.  No  es  nuestro  in- 
tento dar,  como  en  patrón  fijo  ó  en  dogma  cerrado,  fórmula 
•definitiva  ó  definición  lógica  y  abstracta  que  represente  el 
Noli  me  íangere  de  la  cualidad  de  la  psiquis.  De  realidad  sim- 
plicísima  en  su  fondo,  de  condición  por  demás  compleja  en  sus 
manifestaciones,  no  es  la  síntesis  primordial  de  la  energía  aní- 
mica adaptable  á  una  fórmula  inflexible;  antes  bien  requiere 
su  índole  característica  que  recordemos  una  y  otra  vez  lo  ya 
■dicho  acerca  del  criterio  psicológico,  cuya  primera  y  funda- 
mental exigencia  se  refiere  á  la  necesidad  de  que  se  forme  el 
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conocimiento  completo  del  alma  mediante  la  sucesiva  recons- 
trucción del  concepto,  ó  sea  ampliando  y  rectificando  constan- 
temente la  percepción  externa  de  las  condiciones  de  manifes- 
tación de  la  psiquis  (cogniiio  circa  rem)  y  la  intuición  propia  de- 
la  causa  determinante  de  los  fenómenos  animicos  como  ele- 
mento irreductible  á  toda  experimentación  (cognitio  reij.  Pero- 

,  hemos  de  anticipar  (para  salir  al  paso  á  ciertas  prevenciones^ 
de  marcado  sentido  escolástico,  pues  de  él  también  adolece  el 
positivismo)  que  no  es  la  definición  expuesta  producto  exclu- 
sivo de  una  abstracción  ideal,  sino  que  sus  notas  fundamenta- 
les se  hallan  virtualmente  implícitas  en  los  resultados  de  la 
misma  Psicología  empírica.  Si  Vignolli,  por  ejemplo,  afirma 
que  «una  de  las  funciones  esenciales  de  la  actividad  consciente 
»es  referir  á  la  unidad,  según  reglas  constantes,  lo  múltiple  de 
»los  fenómenos,  y  la  esencia  de  la  facultad  psíquica  consiste  ea 
»la  condensación  espontánea  y  consciente  de  los  medios  en  re- 
»lacióu  á  un  fin,»  entiende  Carpenter  que  «la  inteligencia  (to- 
»mada  como  la  realidad  del  espíritu)  es  la  adaptación  razonada. 
»de  los  medios  al  fin;»  y  por  último,  Ribot  concibe  la  vida  psí- 
quica como  una  serie  de  estados  de  conciencia  unidos  con  es- 
tados fisiológicos,  que  comienzan  en  la  sensación  y  «terminan 
en  actos,»  á  la  vez  que  Wundt  declara  «que  el  hecho  indivi- 
»dual  no  puede  explicarse  completamente  sino  mediante  la 
»existencia  de  un /ador  personal,  que  se  engrana  de  modo  enig- 
»mát¡co  con  la  serie  de  causas  y  efectos  naturales.» 

Coinciden,  pues,  los  resultados  de  la  Psicología  empírica  ó>^ 
experimental  con  la  nota  fundamental  que  atribuimos  á  la  rea- 
lidad anímica  y  que  significamos  señalándola  un  carácter  teleo- 
lógico  gradualmente  acentuado,  desde  los  limbos  y  senos  de  1© 
inconsciente,  hasta  la  completa  luz  y  discreción  de  la  vida  de- 
conciencia, que  sucesivamente  recorre  el  principio  de  indivi- 
duación en  un  completo  paralelismo  con  el  desarrollo  y  perfec- 
cionamiento del  organismo  corporal.  Para  probarlo  en  el  ciclo 
evolutivo  que  sigue  el  alma  racional,  son  indicios  dignos  de 
tenerse  en  cuenta,  y  que  se  convertirán  en  datos  completa^ 

'  mente  verificados,  los  ya  recogidos  por  la  observación  de  las. 
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primeras  manifestaciones  psíquicas  en  los  niños.  La  dificultad 
insuperable  para  un  niño  de  corta  edad  de  fijar  en  un  punto 
sus  ojos  indecisos,  la  falta  de  persistencia  en  este  mismo  niña 
de  todas  las  impresiones  que  recibe,  por  la  carencia  de  fijeza  gd 
la  constitución  aún  indecisa  y  movible  de  su  sistema  nervioso,, 
y  la  indeterminación  según  la  cual  el  niño  confunde  su  indi- 
vidualidad con  la  de  los  objetos  que  le  rodean,  no, formando 
idea  de  sí  y  aun  hablando  de  él  mismo  en  tercera  persona,  se- 
gún ha  hecho  notar  Taino,  son  otros  tantos  hechos  que  revelan 
por  qué  ocultas  y  complejísimas  vías  la  realidad  anímica  va 
acentuando  su  existencia  y  adquiriendo  de  ella  percepción 
consciente  de  una  manera  paralela  con  el  desarrollo  de  su  or- 
ganismo y  señaladamente  del  sistema  nervioso. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  añade,  puesto  que  en  el  resultado  final 
coinciden,  la  nueva  Psicología  á  la  tradicional?  Ya  lo  hemos 
indicado  repetidas  veces:  el  sentido  real  y  fecundo  según  el 
cual  se  sustituye  la  falsa  y  abstracta  idea  del  alma  como  sus- 
tancia pasiva  por  la  más  exacta  de  una  enert/ia  que  rice,  siente, 
se  mueve  y  palpita,  no  encarcelada  dentro  del  cuerpo,  sino 
favorablemente  coudicionada  por  el  organismo  fisiológico  para 
que  adquiera  conciencia  de  sí  misma  y  de  su  fin,  poniéndose 
en  relación  con  el  medio  natural  y  social.  El  aspecto  dinámico 
ó  hiohxjico  de  la  energía  anímica  es  lo  que  constituye  el  ele- 
mento científico,  real  y  positivo,  con  el  cual  la  nueva  Psicolo- 
gía colabora  al  progreso  innegable  del  problema  psicológico. 
Todo  el  resto,  conjunto  de  hipótesis  prematuras,  de  induccio- 
nes precijjitadas,  de  síntesis  sin  base  y  de  audacias  conjetura- 
les,  contituye  una  vegetación  frondosa,  pero  estéril,  y  que  úni- 
camente sirve  para  enseñarnos  cómo  la  verdad  surge  del  fondo 
del  error.  Errando^  errando,  deponitur  error. 

En  efecto,  cuando  nos  atenemos  con  estricta  circunspec- 
ción á  lo  que  enseñan  la  observación  y  la  experiencia  y  á  la 
vez  huimos  cuidadosamente  las  violentas  interpretaciones  de 
lo  observado  y  experimentado,  encontramos  que  empíricos  é 
idealistas,  los  nuevos  y  antiguos  psicólogos  coinciden,  seña- 
lando como  punto  de  cruce  para  la  intervención  del  agente 
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psíquico  la  distinción  imborrable  entre  lo  concreto  de  la  sensa- 
<;ión  y  lo  discreto  de  la  percepción,  donde  toma  plaza  en  la 
-existencia  como  una  realidad  positiva  la  energía  anímica  que 
-encamina  sus  esfuerzos,  moviéndose  siempre  dentro  de  las  con- 
diciones que  le  rodean,  al  cumplimiento  de  su  fin,  ya  irreflexi- 
"vamente  al  obedecer  al  instinto  de  conservación  en  los  actos 
reflejos,  ya  con  perfecta  conciencia  de  lo  que  se  propone  en  la 
-vida  propiamente  racional.  ¿Es,  por  ventura,  como  dicen  algu- 
nos empíricos,  para  hacer  declinar  en  el  absurdo  las  doctrinas 
que  se  proponen  refutar,  la  realidad  anímica  así  concebida  ele- 
mento genesiaco,  virtud  creadora,  algo  que  toca  en  los  límites 
de  lo  contradictorio,  negando  el  determinismo  y  la  continuidad 
de  la  fenomenología  exterior?  Si  equivaliera  á  tal  idea  la  de  la 
realidad  anímica,  todavía  no  quedaría  justificado  más  que  el 
positivismo  critico,  grandemente  influido  por  el  excepticismo 
kantiano  y  limitado  á  declarar  lo  inconcebible  de  tal  idea,  cir- 
cunscribiendo la  indagación  científica  al  examen  en  serie  de 
las  condiciones  de  producción  de  los  fenómenos;  pero  no  llega- 
ría nunca  á  legitimarse  elposiíivismo  dogmático  que,  reconocien- 
do la  dificultad,  violenta  é  ilógicamente  la  suprime,  declarando 
única  realidad  la  de  lo  material  y  tangible,  que  resulta  en  úl- 
timo análisis,  según  hemos  dicho  [X],  apariencia  y  sombra  de 
realidad.  Ni  aquél  ni  éste  son  lógicamente  defendibles,  si  se 
para  mientes  en  el  génesis  laborioso  que  trae  el  concepto  de  la 
realidad  anímica,  debido  en  su  formación  á  la  obligada  coinci- 
dencia de  las  exploraciones  empíricas  con  las  indagaciones  ra- 
cionales, cuyo  remate  final  se  halla  en  el  carácter  teleológico 
que  á  aquélla  dejamos  asignado.  En  virtud  de  este  carácter,  el 
espíritu  inquiere  y  elige  medios  dentro  de  sí  y  en  todo  lo  que 
le  rodea  para  el  cumplimiento  de  su  fin,  viviendo  en  íntima 
compenetración  inmediatamente  con  el  cuerpo  y  mediante  éste 
con  toda  la  realidad  natural.  ¿Cómo  halla  y  encuentra  estos 
medios  para  el  cumplimiento  de  su  fin?  Por  el  cambio  incesante 
entre  la  sensación  y  el  movimiento,  que  ha  dado  ocasión  para 

(l)    V.  núm.  II. 
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los  eátudios  de  la  Psico-física,  y  que  explica  el  contenido  cuali- 
tativo y  cuantitativo  de  toda  la  realidad  viva,  concibiéndolo  en 
sus  manifestaciones  dentro  del  ciclo  ó  comercio  psico-físico,  ó 
sea  en  virtud  de  la  relación  y  complejas  ponderaciones  de  la 
sensación  con  el  movimiento  y  viceversa. 

En  este  comercio  psico-físico  no  se  diluye  ni  pierde,  como 
pretende  la  hipótesis  mecánica,  la  realidad  espiritual,  sino  que 
adquiere  mayor  relieve  cuando  se  observa  que  es  irreductible 
á  la  suma  de  factores  externos,  que  no  aparece  como  un  todo 
de  adición  ó  suma,  sino  que  existe  como  un  todo  racional  y 
cual  síntesis  primordial  que  rige  y  regula  la  combinación  de 
los  elementos  que  se  asimila,  en  cuyo  sentido  pudiéramos  afir- 
mar, no  sólo  lo  que  dice  Gíiethe  «que  es  el  espíritu  una  fuerza 
centrípeta,»  sino  lo  que  declara  Magy,  «que  es  una  fuerza 
analítico-sintética  y  sintético-analítica.» 


V.  üonzilez  Serrano. 

(Continuari) 
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Y  LA  REORGANIZACIÓN  DE  LA  ESCUELA  NORMAL  CENTRAL  DE  MAESTRAS 


Recientes  disposiciones  legislativas. 

Hace  tres  años  que  la  enseñanza  de  las  maestras  se  hallaba 
en  lamentable  abandono.  Su  incompleto  programa  abarcaba  ta» 
sólo  catecismo  é  historia  sagrada,  lectura,  escritura,  gramáti- 
ca, aritmética,  educación  y  métodos  de  enseñanza,  geografía,, 
especialmente  de  España,  historia  patria,  geometría  y  dibujo- 
aplicado  á  las  labores,  economía  doméstica,  higiene  y  labores. 
En  un  edificio  con  dos  clases,  en  una  de  las  cuales  se  daban  ai 
propio  tiempo  dos  enseñanzas,  doctrinal  y  de  labores,  sin  bi- 
blioteca, sin  colecciones,  sin  material  apenas,  se  hallaba  alo- 
jado el  primer  establecimiento  oficial  para  la  enseñanza  de  la 
mujer  en  España.  Las  más  distinguidas  maestras  procedentes 
de  la  Escuela  Normal  Central  se  han  formado  en  instituciones- 
particulares  ó  por  su  pi'opio  esfuerzo;  el  Estado  poco  hizo  por 
su  cultura.  Las  ideas  respecto  á  educación  de  la  mujer,  quo 
representa  el  nombre  ilustre  de  D.  Fernando  de  Castro,  y  qu& 
han  dado  poderosa  vida  á  la  institución  por  él  fundada  (1),  en- 

(1)  La  Escuela  de  Institutrices,  única  creación  entonces  de  la  Asociación  para  la  ense- 
ñanza de  la  mujer,  que  hoy  ya  sostiene,  además,  las  de  Comercio,  de  Telegrafía  para  seño- 
ras, Primaria  superior  y  Primaria  elemental  para  niñas. 
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carnáron  tarde  en  disposiciones  legislativas:  son  uno  de  los  tí- 
tulos de  gloria  del  primer  ministerio  liberal  de  la  Restauración, 
que  presidió  el  Sr.  Sagasta. 

La  tendencia  reformista  y  el  propósito  de  atender  debida- 
mente á  la  educación  de  la  mujer  tuvieron  su  primera  maní-' 
festación  en  las  dos  Reales  órdenes  de  8  de  Junio  de  1881,  sus- 
critas por  el  Sr.  Albareda,  en  las  cuales,  con  motivo  de  la 
provisión  de  la  plaza  de  Directora  de  la  Escuela  Normal  Cen- 
tral, se  anunció  la  ampliación  de  las  enseñanzas,  el  estableci- 
miento del  cuarto  año  y  el  aumento  en  el  material,  y  se  deter- 
minó el  programa  para  las  oposiciones  á  dicha  plaza;  y  llegaron 
á  su  realización  .completa  en  el  Real  decreto  de  17  de  Marzo 
de  1882,  que  confió  á  la  mujer  la  dirección  de  las  escuelas  de 
párvulos,  creó  el  Patronato  de  éstas  y  organizó  un  curso  teó- 
rico-pn'ictico  para  la  educación  de  las  futuras  maestras,  y  en  el 
da  13  de  Agosto  del  mismo  año  (1),  por  él  que  se  reorganizó  la 
Escuela  Normal  Central  de  Maestras  con  arreglo  á  nuevos  prin- 
cipios que  vamos  á  considerar  especialmente. 

La  ampliación  del  programa,  la  introducción  del  sistema 
cíclico  en  la  organización  de  los  estudios  y  de  los  ejercicios  físi- 
cos en  el  régimen  de  la  Escuela,  la  creación  del  título  normal 
y  el  establecimiento  de  las  enseñanzas  de  pintura  industrial  y 
de  idiomas  vivos,  son  las  novedades  de  mayor  alcance  que  con- 
tiene el  citado  decreto  de  13  de  Agosto  de  1882. 

La  ampliación  del  programa  implica  el  reconocimiento  de 
la  necesidad  de  abrir  los  ojos  del  espíritu  á  las  maestras,  para 
llevar  su  atención  y  despertar  su  interés  hacia  los  hechos  de 
toda  especie,  morales,  naturales  ó  sociales;  única  manera  de. 
que  la  enseñanza  primaria  pueda  ser  integral  y  educadora.  A 
este  propósito  era  necesario  aumentar  las  enseñanzas,  introdu- 
ciendo el  derecho,  la  literatura,  las  bellas  artes  y  las  cien- 
cias naturales.  Cierto  que  no  figura  el  derecho  en  el  plan  de 

(1)  Al  moncionar  oslas  reformas  f Memoria  dtl  Ministerio  de  Fomento),  el  entonces  Minis- 
tro de  Fomento  Sr.  Albiireda,  que  con  tanta  decisión  se  propuso  levantar  la  instrucción 
primaria,  ha  hablado  de  altos  funcionarios  quo  le  prestaron  valiosísimo  concur  o  para  la 
realización  de  esta  obra,  aludiendo,  sin  duda,  k  los  Sres.  Riaño  y  Robledo. 
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estudios  de  los  institutos,  y  que  no  se  ha  introducido  aún  el 
arte,  ni  aun  la  literatura,  en  su  verdadero  y  amplio  sentido, 
en  la  segunda  enseñanza;  pero,  ¿qué  razón  había  para  aplazar 
una  medida  conveniente  porque  no  se  hubiera  llevado  á  cabo 
en  otros  ramos? 

No  se  legisla  todos  los  dias  para  dejar  en  suspenso  un  ade- 
lanto posible  á  pretexto  de  mantener  la  armonía  con  una  legis- 
lación llamada  á  desaparecer  en  breve.  Y  como  para  que  la 
educación  enciclopédica  tenga  un  fundamento  firme  ha  de  ini- 
ciarse en  la  escuela  primaria,  era  lógico,  después  de  todo,  co- 
menzar por  plantearla  en  las  escuelas  destinadas  á  formar  el 
magisterio.  Para  la  elevación  de  este,  es  la  reforma  un  gran 
impulso,  que  difícilmente  será  bastante  agradecido. 

Al  sistema  de  división  por  asignaturas  que  se  estudian  de 
un  modo  sucesivo  en  cursos  diferentes,  j  se  abandonan  antes 
de  haber  adquirido  un  conocimiento  duradero  de  ellas,  ha  reem- 
plazado el  sistema  cíclico,  en  que  las  mismas  materias,  en  su 
gradual  desarrollo,  son  objeto  de  la  enseñanza  en  todos  los  cur- 
sos. Así,  llevándolas  todas  de  frente  desde  el  principio  al  fin  de 
la  carrera,  se  ponen  al  propio  tiempo  en  ejercicio  todas  las  ac- 
tividades; el  trabajo  de  cada  año  se  enlaza  con  el  del  anterior 
sin  solución  de  continuidad,  como  su  complemento;  el  estudio 
hecho  en  unas  materias  sirve  de  auxiliar  poderoso  para  el  de 
otras;  todas  vienen  á  encajar  y  á  ordenarse  en  un  organismo,  y 
se  poseen  con  una  firmeza  imposible  de  alcanzar  cuando  sólo 
se  ha  prestado  atención  á  un  orden  de  conocimientos  durante 
algunos  meses.  Si  en  general  es  útil  insistir  uno  y  otro  año  en 
los  mismos  asuntos  como  medio  de  adquirir  una  cultura  sólida, 
importa  esto  con  especialidad  á  las  maestras,  que  necesitan  en  el 
ejercicio  de  la  profesión  acudir  á  todas  las  materias  y  enseñar 
todas  las  que  han  aprendido,  no  existiendo,  por  fortuna,  en  las 
escuelas  la  división  por  asignaturas  anuales  á  cargo  de  profeso- 
res diferentes;  vicio  de  origen  que  quita  todo  espíritu  educa- 
dor á  nuestra  enseñanza  secundaria. 

Como  una  garantía  de  que,  mediante  el  ejercicio  ordenado 
de  todas  las  actividades  del  cuerpo,  se  desarrolla  de  un  moda 
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completo  y  equilibrado  nuestro  org-anisino,  se  hace  lugar  hoy 
en  todos  los  países  cultos  á  los  ejercicios  gimnásticos  eu  las  es- 
cuelas. Ellos  compensan  los  inconvenientes  de  una  vida  artifi- 
ciosa lejos  de  la  naturaleza — hecha  con  harta  frecuencia,  por 
triste  necesidad  muchas  veces,  por  abandono  y  olvido  de  lo  qu& 
debemos  al  cuerpo  las  más — y  disminuyen  los  males  que  pro- 
ducen los  hábitos  sedentarios,  las  viviendas  insalubles  y  la& 
escuelas  mal  acondicionadas. 

Siendo  el  fin  de  la  gimnástica  combatir  la  debilidad  con  el 
movimiento,  condición  de  la  vida  org'mica,  así  como  las  per- 
niciosas influencias  de  la  inactividad  y  de  las  actitudes  vicio- 
sas, es  más  necesaria  que  para  los  niños  para  las  niñas  y  la& 
señoritas.  La  constitución  de  éstas,  más  débil,  se  resiente  an- 
tes; la  falta  de  ejercicio,  de  aire  libre  y  de  oxígeno,  más  fre- 
cuente que  en  los  hombres,  acaba  pronto  con  las  energías  cor- 
porales, y  la  mayor  continuidad  en  las  posturas  fatigosas,  por 
la  índole  del  trabajo  femenino,  hace  que  las  deformaciones  del 
organismo  durante  la  época  del  crecimiento,  por  falta  de  con- 
diciones adecuadas,  sea  más  frecuente  en  las  mujeres  que  en 
los  hombres  (1). 

Y  como  hay  una  relación .  estrecha  entre  los  estados  del 
cuerpo  y  los  del  espíritu,  la  debilidad  muscular,  la  excitabilidad 
nerviosa  y  la  falta  de  energía,  consecuencias  todas  del  abando- 
no del  desarrollo  físico  de  la  mujer,  reunidas  en  madres  apática» 
y  enfermizas,  de  alma  endeble  en  que  ninguna  idea  grande 
tiene  acceso,  acometidas  de  timideces  que  impiden  el  desarro- 
llo de  las  facultades  varoniles  en  los  hijos,  y  cuyo  influjo  edu- 
cador estriba  en  poner  trabas  en  vez  de  dar  alientos,  reducen 
á  las  nuevas  generaciones  á  la  afeminación  y  á  la  impotencia. 
De  merecer  igual  atención  la  educación  de  las  mujeres  que  la 


(1)  M .  Dnlly  en  una  memoria  solire  las  actituJon,  presentada  á  la  Academia  de  Medicina 
do  París,  aflrma  que  es  15  veces  mayor  el  número  de  las  .leformacionos  del  raquis  en  la» 
niñas  que  en  los  niños.  Kl  Dr.  Ouillaume,  de  Neufchatol,  ha  encontrado  en  3>0  niños  62  ca- 
sos de  desviación  do  la  columna  vertebral,  y  en  381  niñas  y  señoritas,  153.  El  20  por  lOü  de- 
niños  y  el  40  de  niñas  eran  contrahechos. 
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de  los  hombres,  se  hubiera  comenzado  por  establecer  la  gim- 
nasia en  las  escuelas  de  niñas  y  señoritas. 

Las  diferencias  entre  los  dos  sexos  no  bastan  para  justificar 
el  empleo  de  medios  distintos  en  la  educación  de  uno  y  otro; 
piden  tan  sólo  la  adaptación  de  los  mismos  medios  á  las  condi- 
ciones y  situación  del  educando.  Esto  sucede  con  la  gimnasia, 
que  muy  especialmente  para  las  mujeres  debe  ser  á  pie  firme, 
consistiendo  en  ejercicios  libres  y  sencillos,  más  moderados  y 
numerosos  que  los  que  hacen  los  hombres,  que  se  sigan  con 
más  lentitud  y  den  el  efecto  en  cuanto  al  movimiento  de  una 
manera  fácil,  sin  exageración  ni  violencia. 

Para  establecer  la  gimnasia  en  las  escuelas  primarias,  como 
lo  está  en  Suiza,  Alemania  y  Holanda,  es  preciso  dar  esta  en- 
^«ñanza  en  las  normales,  y  aun  confiar  su  dirección  al  profeso- 
rado de  ellas,  único  medio  de  que  tenga  la  importancia  de- 
bida y  esté  en  consonancia,  por  su  carácter  pedagógico,  con 
todos  los  demás  trabajos,  yendo  acompañados  los  ejercicios  de 
observaciones,  comentarios  y  consejos  que  den  á  los  futuros 
maestros  los  conocimientos  necesarios  para  dirigirlos  en  su  día 
reflexivamente  y  extender  los  beneficios  de  la  educación  física. 

Para  facilitar  los  medios  de  que  las  mujeres  obtengan  par- 
ticipación más  amplia  en  el  ejercicio  del  profesorado,  «apli- 
cando su  actividad  á  la  mejora  de  la  condición  social  de  su 
sexo»  (1),  se  creó  el  título  normal,  que  da  aptitud  para  el  des- 
empeño de  clases  en  las  escuelas  normales  de  maestras. 

Siendo  la  educación  una  obra  de  intimidad,  á  la  mujer,  que 
estará  siempre  más  cerca  de  la  alumna  que  el  profesor,  y  podrá 
penetrar  con  más  delicado  arte  en  su  espíritu,  ejerciendo  mayor 
influjo,  incumbe  el  desempeño  de  los  puestos  de  las  expresadas 
escuelas.  Asi  lo  reconoce  el  Real  decreto.  En  conformidad  con 
este  principio,  se  ha  dado  un  paso  de  trascendencia  llamando, 
apenas  terminado  el  primer  curso  de  aplicación  de  la  reforma, 
¿  tres  de  las  nuevas  profesoras  normales  á  ocupar  cargos  en  la 
Escuela. 

(l)    Preámbulü  del  Real  decreto  do  13  de  Agosto  de  1882. 
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Era  difícil  exigir  desde  luego  á  las  maestras  que  dirigieran 
■enseñanzas  que  no  habían  recibido.  Esta  es  la  razón  de  que  en 
el  profesorado  actual  figuren  hombres,  si  bien  como  medida 
transitoria  de  corta  duración.  En  un  breve  término,  las  pla- 
cas todas  de  las  escuelas  normales  de  maestras  estarán  ocu- 
padas por  señoras. 

Si  la  reforma  comienza  tarde,  es,  en  cambio,  más  radical 
en  el  sentido  de  abrir  posiciones  oficiales  á  las  mujeres  que  la 
legislación  de  otros  países  que  marchan  delante  del  nuestro. 
No  corresponden  en  Alemania  los  puestos  concedidos  á  las  mu- 
jeres en  la  enseñanza  con  el  desarrollo  de  ésta.  En  Francia, 
donde  tanto  preocupa  a  los  gobiernos  reconocer  ampliamente 
la  personalidad  de  la  mujer  en  la  esfera  de  que  tratamos,  para 
la  organización  de  los  estudios,  hay  directores  en  los  grandes 
establecimientos  femeninos.  Según  las  disposiciones  referidas, 
una  señora  preside  la  Junta  de  profesores,  que  decide  en  asun- 
tos de  enseñanza,  y  las  relaciones  exteriores  y  oficiales,  que 
no  puede  sostener  aquélla,  están  representadas  por  el  Secre- 
tario. 

La  introducción  de  la  pintura  industrial  y  de  los  idioma.s 
vivos  imi)lica  la  afirmación  de  la  necesidad  de  desenvolver  aj)- 
titudes  de  la  mujer  oscurecidas  hoy  por  defectos  de  educación, 
para  que  pueda  desempeñar  trabajos  bien  retribuidos  en  la  in- 
■dustria  y  el  comercio,  ya  como  profesión  á  que  se  consagro 
principalmente,  ya  como  ocupación  accesoria  que  le  permita, 
<lentro  del  hogar,  aumentar  los  recursos  de  la  familia. 

Dichas  enseñanzas  constituyen  el  germen  de  escuelas  que 
se  desarrollarán  en  su  día  con  vida  propia.  Mientras  éstas  no 
se  multipliquen  en  í]spaña  (1  ¡,  las  normales  de  maestras  están 
llamadas  á  ser  centros  donde  se  lleven  á  cabo  todos  los  ensa- 
yos encaminados  á  mejorar  la  condición  de  la  mujer,  ofrecien- 

(1;  Sólo  existen  hoy,  «jue  seicimos,  las  de  la  funditciDii  d<*  U.  l-'emando  de  Castro,  la  Ks- 
cuola  de  Comorcio  do  Valencia  y  la  Kscuela  Mercantil  do  Mallorca.  Kl  Sr.  D.  GuiUermu 
Scholtz  ha  dotado  ^fonerosamente  á  MAln^'a  de  un  excelente  local,  donde  se  Instalará  en 
breve,  adornos  de  nnii  csiiH'l:!  de  párvulds  du  ambos  sexos,  otra  sujwrior  con  sentido  pro 
■fesipnal  para  niñus 
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do  la  sombra  de  una  institución  arraigada  y  respetable  á  cuan- 
tas  creaciones  traten  de  implantarse  con  tal  objetivo. 

Resuelto  el  problema  de  la  educación  general  de  la  mujer 
con  el  reconocimiento,  que  puede  considerarse  unánime,  de  la 
necesidad  de  desenvolver  todas  las  facultades  de  su  espíritu,, 
existe  planteado  otro  no  menos  trascendental  y  práctico  en 
nuestros  días,  el  de  la  educación  superior  y  profesional,  objeto 
de  serias  investigaciones  y  acalorados  debates.  Aléganse,  para 
resolverlo  de  una  manera  deficiente,  diferencias  profundas  de 
grado  en  las  facultades  de  los  dos  sexos,  y  se  coloca  entre  éstos 
una  infranqueable  barrera,  considerando  la  originalidad  y  la 
potencia  creadora  como  patrimonio  del  hombre.  Que  la  mujer 
no  es  creadora  en  aquellas  esferas  en  que  se  la  educa,  como  la 
música,  por  ejemplo,  es  al  presente  una  afirmación  arbitraria. 
Se  han  ejercitado,  en  efecto,  en  la  literatura  y  en  la  música, 
pero  con  un  sentido  harto  exclusivo  para  que  sus  esfuerzos 
dieran  grandes  frutos.  Cultura  general,  educación  completa, 
amplitud  de  horizontes,  condiciones,  en  suma,  para  que  se 
desenvuelva  el  espíritu  creador,  puede  decirse  que  no  las  han 
tenido  hasta  nuestros  días. 

Los  argumentos  en  contra  de  las  aptitudes  intelectuales  do 
la  mujer  sacados  de  la  fisiología  del  sistema  nervioso  no  tie- 
nen importancia  mientras  no  se  demuestre  que  la  potencia  de 
pensamiento  está  en  razón  directa  ó  invariable  del  peso  del  ce- 
rebro, de  la  cantidad  de  materia  gris  y  del  desarrollo  de  los 
lóbulos  frontales.  A  las  observaciones  de  Hammond  puede  opo- 
nerse, con  Stuart-Mill,  que  la  debilidad  nerviosa  del  tempera- 
mento de  la  mujer  depende  de  que  está  educada  en  estufa;  que 
le  faltan  puntos  de  vista,  porque  no  se  ejercita  en  abarcar  laa 
ideas  generales,  absorta  en  el  detalle  de  la  vida  cuotidiana. 

Sea  cualquiera  el  sentido  en  que  esta  cuestión  deba  resol- 
verse, toca  á  los  partidarios  de  la  educación  de  las  mujeres  ha- 
cerse firmes  en  el  terreno  conquistado,  partir  de  las  concesio- 
nes hechas,  y  tomando  en  cuenta  la  opinión  general,  no  darles 
esperanzas  ilusorias,  ni  prepararlas  para  el  desempeño  de  tra- 
bajos en  los  cuales  no  encuentren  caminos  expeditos  y  hayan 
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de  luchar  con  grandes  oposiciones  y  azares.  En  tal  sentido,  los 
puestos  de  correos  y  telégrafos  con  plazas  fijas,  la  medicina 
para  mujeres  y  niños,  las  artes  del  dibujo,  la  contabilidad  y  el 
comercio,  deben  constituir  hoy  el  objetivo  de  las  mujeres  que 
aspiren  á  elevarse  por  su  trabajo. 

A  estos  dos  últimos  órdenes  de  ocupaciones,  de  éxito  más 
indudable,  se  refieren  las  nuevas  enseñanzas  profesionales  es- 
tablecidas en  la  escuela. 

La  aplicación  del  dibujo  á  la  decoración  de  los  objetos 
usuales  pondrá  en  camino  á  las  mujeres  de  sacar  partido  del 
gran  movimiento  artísticq-industrial  que  hoy  existe.  La  ins- 
trucción profesional  puede  hacer  que,  en  vez  de  ocuparse  la 
mujer  en  los  trabajos  más  groseros  y  más  rudimentarios  de 
la  industria,  como  hoy  en  nuestro  país  acontece,  desempeñe 
los  más  delicados  y  productivos.  Las  ocupaciones  que  supo- 
nen imaginación  viva  y  fecunda,  habilidad  delicada,  finura 
de  ejecución  y  buen  gusto,  sólo  por  indisculpable  abandono  de 
la  educación  de  la  mujer,  que  mantiene  oscurecidas  las  cuali- 
dades más  características  de  ésta ,  puede  hallarse  en  otras  ma- 
nos, con  perjuicio  de  dicha  clase  de  trabajos,  vivificados  allí 
donde  la  mujer  culta  les  pone  el  sello  de  su  ingenio  y  de  su 
elegancia  nativa  (1). 

En  los  países  mercantiles  donde  la  personalidad  de  la  mu- 
jer va  teniendo  más  ensanche,  no  es  raro  verla  dirigiendo 
con  tacto  y  couocimicnto  de  los  negocios  grandes  empresas. 
En  las  funciones  auxiliares  del  comercio,  su  asiduidad,  la  faci- 
lidad para  abarcar  los  detalles,  y  su  espíritu  de  orden,  las  hacen 
reconocidamente  muy  aptas  para  gran  número  de  cargos.  La 
capacidad  de  las  mujeres  para  esta  clase  de  trabajos  está  reco- 
nocida; la  experiencia,  hecha  en  el  extrajero.  Para  que  su  acce- 
so ó  las  funciones  elevadas  del  comercio  sea  un  hecho  entre 
nosotros,  se  requiere  tan  sólo  que  se  les  facilite  una  instruc- 


(1)    Véase  Le  tratail  des  femmea  au  XIX  ticcle,  Lercy  Beaulieu,  acerca  del  carácter  artís- 
tico  do  la  industria  moderna  y  parte  que  toca  á  la  mujer  en  este  resultado. 
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ción  conveniente,  en  la  cual  los  idiomas  vivos,  el  inglés  sobre 
todo,  ocupan  lugar  importante. 

Siendo,  pues,  la  enseñanza  de  las  aplicaciones  del  arte  á  la 
industria  y  la  mercantil,  entre  las  profesionales,  las  de  un  por- 
venir más  cierto,  á  su  establecimiento  debe  tenderse  en  todas 
partes,  si  bien  con  carácter  distinto,  según  las  condiciones  de 
cada  pais,  las  necesidades  y  los  recursos.  El  damasquinado,  la 
decoración  de  la  cerámica,  del  vidrio  y  de  las  telas,  el  grabado 
y  la  cromo-litografía,  la  encajería,  la  contabilidad  y  los  idiomas 
vivos,  deben  figurar  en  los  programas  de  nuestras  escuelas 
normales  reformadas. 

Por  otra  parte,  requiere  la  enseñanza  profesional  estudios 
generales.  Como  no  se  desarrolla  normalmente  una  sola  apti- 
tud del  espíritu  sin  el  auxilio  de  todas  las  otras,  no  producirá 
el  aprendizaje  técnico  todos  los  resultados  que  debe,  á  menos  de 
que  alterne  con  él  una  enseñanza  que,  dando  espíritu  de  obser- 
vación, ideas,  hábito  de  pensar,  despierte  las  fuerzas  de  la  in- 
teligencia, mediante  cuyo  ejercicio  tan  sólo  pueden  obtenerse 
crecidos  salarios. 

El  bienestar  no  se  alcanza  sino  cuando  las  facultades  más 
elevadas  del  espíritu  entran  como  factor  importante  en  el  tra- 
bajo. Por  eso,  al  lado  del  dibujo  y  de  la  técnica  del  grabado 
figura  en  los  programas  de  las  escuelas  industriales  de  París  la 
literatura  y  la  historia,  la  geografía,  la  física,  la  química,  la 
zoología  y  la  botánica;  las  escuelas  de  comercio  alemanas  tie- 
nen enseñanzas  de  geometría,  ciencias  naturales  y  dibujo;  y  en 
la  escuela  de  arte  establecida  en  South-Kensington  para  for- 
mar artistas  industriales,  se  exige  al  ingreso  prueba  eficaz  de 
conocimientos  generales.  Es  una  razón  más  para  establecerlos 
cursos  técnicos  en  las  escuelas  normales.  De  esta  suerte,  las  en- 
señanzas destinadas  á  las  maestras  pueden  dar  la  cultura  con- 
veniente á  las  que  aspiren  á  formarse  para  las  profesiones  in- 
dustriales. 
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II 


Local  y  mobiliario  de  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestras. 

Realizada  tan  trascendental  reforma  en  virtud  del  Real  de- 
creto de  13  de  Agosto  de  1882,  era  necesario  atender  á  las  ne- 
cesidades nuevamente  creadas,  poner  en  consonancia  la  insta- 
lación y  medios  de  la  Escuela  con  el  vuelo  que  tomaban  los  es- 
tudios y  los  horizontes  abiertos  á  la  carrera  del  magisterio.  Tal 
exigencia  ha  motivado  necesariamente  la  sustitución  del  an- 
tiguo é  insuficiente  local  por  el  que  ocupa  en  la  actualidad  en 
la  calle  del  Barco,  y  la  adquisición  de  mobiliario  y  material  de 
enseñanza. 

Si  una  escuela  debe  tener  local  modesto  sin  exornación  ni 
aparato  que  consuma  en  vanas  exterioridades  medios  que  de- 
bieran aplicarse  á  satisfacer  necesidades  reales,  requiere,  en 
cambio,  condiciones  especialísimas,  que  hacen  difícil  en  extre- 
mo puedan  destinarse  á  escuelas  los  edificios  que  no  estén  cons- 
truidos con  tal  objeto.  La  reconstrucción  del  que  ocupa  la  Es- 
cuela Normal  actualmente  ha  permitido,  dentro  de  ciertos  li- 
mites, disponerlo  con  arreglo  á  las  necesidades  higiénicas  y 
pedagógicas. 

Para  distribuir  el  local  se  ha  tenido  en  cuenta  que  la  clase 
es  lo  capital  en  una  escuela,  y  á  la  comodidad  y  á  la  higiene 
de  las  alumnas  se  ha  atendido  ante  todo,  consagrando  á  esto 
objeto  los  mejores  locales.  Es  preferible,  sin  duda,  que  algiín 
acto  solemne  se  verifique  en  una  clase  sin  estrado  y  sin  presi- 
dencia, á  carecer  de  espacio  considerable  durante  todo  el  curso, 
s()lo  para  ostentar  cierto  aparato  en  raros  días.  No  existe,  pues, 
en  la  Escuela  salón  de  actos.  Sólo  hay  en  ella  clases,  habita- 
ciones de  trabajo,  comedores  y  accesorios,  sitios  de  aseo  y  es- 
parcimiento, depósitos  de  material,  gabinetes  de  Directora  y 
profesores  y  secretaria.  No  son  necesarias  otras  dependencias. 
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Eq  cuanto  á  la  extensión  de  las  señaladas,  debe  notarse  que  co- 
rresponden á  las  alumnas  1.646  metros  cuadrados,  mientras  que 
comprenden  103  la  dirección,  secretaría  j  gabinetes  de  pro- 
fesores de  la  Escuela  Normal  y  de  la  Práctica. 

Para  que  las  clases  tengan  condiciones  higiénicas,  se  nece- 
sitan locales  de  amplitud  considerable  (1).  El  número  de  alum- 
nas que  puede  haber  normalmente  en  cada  uno,  no  depende 
solamente  de  la  superficie;  la  cubicación  es  un  factor  impor- 
tante. Demostrado  que  la  estrechez  del  local,  siendo  causa  de 
que  se  respire  un  aire  casi  desprovisto  de  oxígeno,  expone  á  las 
enfermedades  consecuencia  de  la  pobreza  de  sangre,  favorece 
el  desarrollo  deia  tisis  j  aumenta  la  aptitud  existente  en  los 
niños,  por  la  actividad  de  la  absorción,  para  contraer  enferme- 
dades contagiosas  ("2),  vale  la  pena  de  conceder  atención  prefe- 
rente á  este  asunto,  para  que  la  obra  de  la  escuela  sea  en  todos 
conceptos  bienhechora,  en  vez  de  aniquilar  la  salud  del  cuerpo 
á  cambio  de  una  cultura  anormal  y  manca  del  espíritu.  Si  im- 
porta mucho  decir  esto  á  las  futuras  maestras,  es  más  necesa- 
rio todavía  enseñárselo  con  el  ejemplo,  que  lo  vean  en  las  es- 
cuelas normales,  cuyo  tipo  habrá  de  imitarse  con  frecuencia 
donde  quiera  que  intervengan  las  maestras,  como  es  debido, 
en  la  elección  y  disposición  del  local  de  su  escuela. 

Ahora  bien,  cálculos  basados  en  el  análisis  del  aire  puro  y 
del  viciado  por  la  respiración  (3),  que  dan  la  cantidad  de  ácido 
carbónico  que  emite  un  hombre  por  kilogramo  de  su  peso,  y, 
mediante  esto,  la  cantidad  de  aire  puro  necesario  en  cada  uni- 
dad de  tiempo,  para  que  el  ácido  carbónico  no  exceda  de  la 
proporción  conveniente  (0,2  por  1.000),  permiten  señalar  la  ca- 
pacidad necesaria  en  los  locales  de  clase. 

Requiérese  para  la  respiración  normal   de   una  persona 


(1)  V.  El  edificio  de  la  escuela,  por  D.  Francisco  Giner  de  los  Ríos.  (Revista  de  España.) 

(2)  Riant,  II;/ri¡i'ne  scolaire. 

(8)  V.  el  informe  de  Mr.  de  Chaumont  al  Congreso  Internacional  de  Enseñanza  de  Bru- 
selas, y  la  Descripción  sumaria  del  proi/ecto  de  edificio  para  la  Instiíución  Libre  de  En- 
señanza. 
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de  15  á  20  metros  cúbicos  de  aire  por  hora,  cantidad  difícil  do 
obtener  en  locales  cerrados.  Para  darla  será  necesario,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  una  ventilación  constante,  que  se 
establezcan  corrientes  continuas  de  aire  puro.  En  este  supues- 
to, fos  12  ó  14  grados  de  temperatura  convenientes  en  las  cla- 
ses, sólo  se  conseguirán  en  climas  como  el  de  Madrid  con  el 
«mpleo  de  medios  de  calefacción  durante  una  gran  parte  del 
curso. 

La  facilidad  con  que  se  eleva  la  temperatura  en  las  clases 
numerosas  hace  que  no  se  echen  de  menos  las  estufas,  rarísi- 
mas en  las  escuelas  españolas.  Pero  como  el  aumento  de  calor 
en  tales  condiciones  supone  el  enrarecimiento  del  aire  puro,  su 
saturación  por  miasmas  orgánicos,  el  caldeo  combinado  con  la 
ventilación  constante  es  el  único  medio  de  colocar  en  condi- 
ciones normales  una  clase. 

A  tales  principios  responde  la  disposición  do  las  de  la  Es- 
cuela Normal.  El  aire  puro  introducido  por  alto,  de  modo  que 
no  hiera  las  cabezas  de  las  alumnas,  se  mezcla  lentamente  con 
i3l  de  la  clase  y  lo  renueva.  A  fin  de  que  el  efecto  de  los  venti- 
ladores sea  más  completo,  en  correspondencia  con  los  exterio- 
res y  en  el  muro  opuesto  al  en  que  se  encuentran,  se  han  esta- 
blecido en  todas  las  clases  otros  que  permitan  la  libre  circula- 
ción de  las  corrientes.  Contando  con  que  el  aire  so  renueve  dos 
ó  tres  veces  por  hora,  tienen  las  alumnas  de  íí'lü  ó  l;V6r)  ú 
14'24  ó  2r36  metros  cúbicos  de  aire  puro  en  dicha  unidad  do 
tiempo,  cantidad  que,  si  no  satisface  cumplidamente  las  mayo- 
ros  exigencias,  supone  un  notable  progreso  en  comparación 
con  la  capacidad  de  las  clases  de  las  escuelas  y  aun  de  los  ins- 
titutos y  universidades  de  nuestra  patria. 

De  buen  grado  se  hubiera  ensayado  un  sistema  de  calefac- 
ción combinado  con  la  ventilación  artificial,  que  contribuyera 
al  efecto  de  la  natural  que  hoy  existe,  estableciendo  rápidas 
corrientes  de  aire  viciado,  y,  sobre  todo,  el  caldeo  por  vapor 
de  agua,  que  parece  el  sistema  más  higiénico  y  menos  peli- 
groso. Mientras  los  recursos  de  la  Escuela  permiten  llevar  á 
cabo  estas  reformas,  se  han  adoptado  las  estufas  ordinarias  con 
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iin  revestimiento  interior  de  ladrillos  refractarios,  para  impedir 
que,  llegando  al  rojo,  se  hagan  permeables  á  los  gases  nocivos 
y  trasmitan  por  difusión  el  óxido  de  carbono  en  la  atmósfera 
de  las  clases. 

Como  los  muros,  además,  se  impregnan  de  los  productos, 
de  la  respiración,  j  al  cabo  de  cierto  tiempo  constituyen  focos 
miasmáticos,  es  necesario  renovar  frecuentemente  la  pintura 
para  sanear  las  clases.  Con  este  objeto  se  han  pintado  sencilla- 
mente, sin  recuadros  ni  adornos  de  ninguna  especie.  Así  la  re- 
paración, no  resultando  costosa,  podrá  llevarse  á  cabo  siempre- 
que  lo  exijan  las  necesidades  higiénicas. 

El  interés  que  la  educación  popular  despierta  en  nuestros 
días,  llamando  la  atención  sobre  las  cosas  todas  de  la  escuela,, 
ha  hecho  asunto  de  estudio  en  los  Estados-Unidos  primero  (1), 
en  Alemania  y  Suiza  después,  últimamente  en  Francia  y  en 
toda  Europa,  las  condiciones  del  mobiliario  escolar.  Se  han 
formado  estadísticas  terribles  (2) ,  que  arrojan  todo  un  cuadro 
de  enfermedades  escolares  (3)  producidas  por  los  defectos  de 
un  mobiliario  construido  irreflexivamente,  sin  tener  en  cuenta 
las  necesidades  del  desarrollo  físico;  como  consecuencia  de  lo 
cual  hay  que  considerar  la  adaptación  del  pupitre  como  un 
problema  de  capital  importancia  para  la  salud  y  el  bienestar  de 
las  generaciones  futuras.  De  que  despierta  interés  en  nuestra 
patria  dan  idea  trabajos  (4)  y  disposiciones  legislativas  re- 
cientes (5). 

La  distancia  horizontal  entre  el  borde  anterior  del  asiento 
y  el  posterior  del  pupitre,  la  excesiva  distancia  vertical  de  uno 
á  otro  y  la  falta  de  respaldo  en  el  mobiliario  antiguo  (6),  por 

(1)  V.  Historique  de  le  lable-banc,  Cardot. 

(2)  Dr.  Guillaume,  de  Keufchatel;  Dr.  Eulemberg,  de  Berlín;  Dr.  Fray,  de  Zurich,  y 
otros. 

(3)  Daily,  Hermán  Cohn. 

(4)  Conferencia  pronunciada  por  D.  Francisco  Giner  de  los  R'os,  con  motivo  del  Con-, 
greso  Pedag'ógico,  sobre  Local  y  mobiliario  de  las  escuelas. 

(5)  Real  decreto  de  6  de  Mayo  de  1882  creando  el  Museo  de  Instrucción  primaria,  y  Re- 
fflamento  para  el  rég-imen  del  mismo,  aprobado  por  Real  orden  de  8 de  Julio  de  dicho  año. 

(6)  Prpjei  d'une  classe-modéle,áelll.V.  Erisman. 


LA  REFORMA  EN  LA  ENSEÑANZA  DE  LA  MUJER  393 
desgracia  todavía  usual  entre  nosotros,  obligan  á  una  actitud 
\iciosa,  son  causa  de  que  los  niños  se  echen  hacia  adelante 
en  busca  de  apoyo,  encorven  la  espalda,  inclinen  la  cabeza  y 
carguen  el  peso  del  cuerpo  sobre  el  lado  izquierdo,  para  poder 
mover  el  brazo  derecho,  manteniendo  desequilibrados  los  hom- 
bros. En  esta  situación  la  columna  vertebral,  que  forma  una 
línea  tortuosa,  se  deforma;  la  compresión  de  los  órganos  toráci- 
cos entorpece  sus  funciones  y  produce  desórdenes  graves  y  al- 
teraciones que  llegan  á  ocasionar  á  veces  la  tisis  ó  una  debilita- 
ción irremediable  del  organismo;  la  costumbre  de  mirar  á  muy 
cortas  distancias  modifica  el  órgano  de  la  vista  y  produce  la 
miopía,  ocasionada  con  sensible  frecuencia  por  la  escuela,  según 
demuestra  el  hecho  acreditado  del  aumento  de  miopes  desde  las 
clases  inferiores  á  las  superiores,  hasta  llegar  en  los  cursos  de 
facultad  á  una  cifra  de  56  á  60  por  100  (1).  La  estrechez  del 
asiento  y  la  falta  de  apoyo  para  los  pies  obligan  á  un  trabajo 
muscular  peligroso  en  extremo,  que  consume  la  energía.  La 
carencia  de  respaldo,  haciendo  que  el  equilibrio  del  tronco 
se  halle  sostenido  por  tensión  muscular,  en  vez  de  estarlo  por 
su  peso,  cuando  sobreviene  el  cansancio,  es  causa  de  que  se 
busquen  apoyos  en  el  tablero  })or  las  manos  ó  el  pecho,  adop- 
tando ])osturas  que  suponen  siempre  encorvamiento  de  la  es- 
pina dorsal,  retraso  en  la  circulación,  inclinación  de  la  cabeza, 
aproximación  de  la  vista  al  papel. 

La  posición  higiénica  exige  que  «los  pies  descansen  con 
firmeza  en  el  suelo;  que  pierna,  muslo  y  tronco  formen  entre 
sí  ángulo  recto;  que  la  cabeza  no  se  incline  hacia  adelante; 
que  los  hombros  estén  en  la  misma  línea  horizontal  y  los  bra- 
zos á  igual  distancia  del  tronco,  y  que  el  peso  se  reparta  entre 
los  pies,  el  asiento  y  la  región  lumbar»  (2). 

Requiérense  para  esto  tipos  diferentes  de  mobiliario,  según 
las  estaturas;  bancos  de  altura  equivalente  á  la  de  la  pierna, 


(1)  Cnrdot,  obra  citada,  y  conferencia  de  M.  tie  Bagnaux  á  lo<;  maestros,  con  motivo  de  la 
Exposición  de  París  de  IWJS. 

(2)  Citada  conferencia  de  I).  Krnnciiico  Oiner  de  los  Ríos. 
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con  asiento  en  que  se  apoye  la  mayor  parte  del  fémur  y  res- 
paldo que,  sin  entorpecer  el  libre  juego  de  los  brazos,  sostenga 
la  región  lumbar,  sobre  la  que  descansa  todo  el  peso  del  cuer- 
po; mesas  cuyo  borde  interior  esté  un  poco  más  alto  que  el 
codo  y  tengan  tal  inclinación  que  el  rayo  visual  forme  con  el 
plano  del  papel  un  ángulo  que  se  aproxime  al  recto;  y,  última- 
mente, graduación  de  la  distancia  entre  el  borde  anterior  del 
banco  y  el  posterior  de  la  mesa,  para  que  no  haya  intervalo  en- 
tre los  ríñones  y  el  respaldo,  ni  entre  el  estómago  y  el  borde 
del  pupitre. 

A  estos  principios  responden  los  diferentes  tipos  de  mobilia- 
rio moderno,  que  varían  singularmente  por  el  diferente  meca- 
nismo empleado  para  obtener  las  distancias  horizontales  nece- 
sarias entre  el  pupitre  y  el  asiento;  positiva  para  colocarse,  ne- 
gativa para  el  trabajo. 

Unos  buscan  este  resultado  por  el  movimiento  del  pupitre, 
otros  por  '  el  del  asiento.  Corresponden  al  primer  grupo  el 
banco  Kumtse,  el  de  charnela,  el  de  pupitre  movible  y  el 
Cardot;  son  los  tipos  fundamentales  en  el  segundo  el  modelo 
Kaiser  y  el  André  (1). 

El  tablero  del  banco  Kumtse  avanza  por  un  sistema  de  co- 
rrederas laterales  hasta  quedar  á  la  distancia  conveniente,  una 
vez  sentado  el  alumno.  Un  modelo  inglés  y  otro  ruso  tienen  el 
tablero  dividido  trasversalmente  con  charnelas,  para  levan- 
tar la  parte  posterior  y  colocarla  sobre  la  anterior.  El  Dr.  Lie- 
breicht  ha  estudiado  una  disposición  de  este  modelo  que  ofrece 
la  inclinación  más  favorable  para  la  escritura  cuando  está 
echado,  y  para  la  lectura  cuando  está  levantado.  En  otro  mo- 
delo, adoptado  también  en  Inglaterra,  en  vez  de  moverse  el 
tablero,  como  en  el  Kumtse,  avanza  todo  el  pupitre.  En  el  mo- 
biliario Cardot  el  tablero  se  articula  por  su  cara  inferior  ó  dos 
palancas,  que  giran  sobre  un  eje  colocado  sobre  la  parte  ante- 
rior de  los  pies  del  pupitre,  y  avanza  deslizándose  sobre  dos 
soportes  fijos  en  la  parte  posterior  de  dichos  pies. 

(1)    Manuel  B.  Cossío,  Bagnaux  (citada  confidencia),  Congreso  Internacional  de  Ense- 
ñanza de  Bruselas  (Rafj orts  j.réUminairesJj  Narjoux  ¡Ecoles  jrimaires  et  salles  d' asile] J 
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La  mesa  Kaiser  tiene  una  distancia  negativa  invariable 
para  el  alumno  una  vez  sentado-  El  asiento  se  inclina  hacia  el 
lado  del  respaldo,  dentro  de  un  marco,  dejando  espacio  sufi- 
ciente para  entrar  y  salir.  Al  colocarse,  el  contacto  le  hace 
descender.  En  el  banco  André,  análogo  al  Liebreicht,  la  al- 
tura del  asiento  y  la  distancia  negativa  varían  merced  á  dos 
marcos  triangulares  dispuestos  de  manera  que  corran  el  uno 
sobre  el  otro.  A  medida  que  sube  el  banco,  se  aproxima  al 
asiento  el  apoyo  de  los  pies. 

Siendo  los  inconvenientes  del  mobiliario  defectuoso  mayo- 
res aún  que  en  las  escuelas  de  niños  en  las  de  niñas  y  señori- 
tas, por  permanecer  éstas  más  tiempo  sentadas  que  aquéllos, 
había  motivo  para  conceder  atención  preferente  á  la  elección 
de  los  pupitres  al  instalar  la  Escuela. 

Para  que  el  alumno  tenga  la  libertad  racional  de  movi- 
mientos, si  no  se  ha  de  imponer  una  quietud  tan  difícil  de  sos- 
tener como  contraria  al  estado  físico  de  organismos  en  periodo 
de  activa  evolución,  no  se  puede  emplear  el  banco  de  varios 
asientos,  á  menos  de  darle  proporciones  desmesuradas.  Por  su 
influjo  educador  en  el  despliegue  de  la  individualidad,  es  pre- 
ferible también  el  tablero  aislado.  No  era  dudosa,  pues,  la  su- 
perioridad del  pupitre  con  tablero  y  asiento  independientes, 
según  el  sistema  americano. 

Para  evitar  las  actitudes  viciosas  hay  dos  sistemas:  la  acción 
del  maestro  encaminada  á  crear  el  hábito  de  colocarse  bien,  y 
la  adopción  de  medios  mecánicos  que  impidan  forzosamente  se 
incurra  en  aquéllas.  El  primero  es  más  educador  y  de  más  re- 
sultado para  el  porvenir;  el  segundo  más  eficaz  al  presente. 
Conviene  aquél  en  las  escuelas  normales,  á  fin  de  que  el  cui- 
dado de  la  actitud  y  las  observaciones  frecuentes  de  los  profe- 
sores despierten  en  los  futuros  maestros  la  preocupación  de  la 
postura  higiénica  y  del  mobiliario  moderno;  el  segundo  debe 
emplearse  por  ahora  en  las  escuelas  primarias. 

Obedeciendo  á  estas  consideraciones,  se  han  adoptado:  para 
las  maestras,  un  tipo  de  mesa  fija  y  silla  movible  que  puedan 
aproximarse  hasta  guardar  la  distancia  negativa  conveniente; 
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el  sistema  Cardot,  el  inglés  de  pupitre  movible  y  el  Kaiser, 
para  las  niñas. 

Es  preciso  tener  una  experiencia  propia  acerca  de  condicio- 
nes de  materiales,  resistencia,  duración,  coste  y  otros  por- 
menores de  detalle,  de  no  escaso  interés,  si  se  tiene  en  cuenta 
que,  para  responder  á  las  necesidades  ya  sentidas,  habrá  que 
renovar  en  breve  todo  el  mobiliario  escolar,  y  que  es  obligación 
estrecha  del  magisterio  dar  la  norma  para  un  acertado  empleo 
de  los  fondos  públicos,  á  la  cual  será  posible  llegar  tan  sólo  por 
el  empleo  simultáneo  de  mobiliario  diferente.  Tal  experiencia 
en  ninguna  parte  puede  realizarse  con  más  fruto,  ni  ser  de  un 
influjo  más  extenso,  que  en  las  escuelas  normales.  Por  esto  se 
lia  creido  oportuno  hacer  un  ensayo  de  diferentes  tipos  que 
permita  formar  juicio  acerca  de  su  conveniencia  en  todos  sen- 
tidos. 

Hay  ya,  por  fortuna,  una  institución  que  presidirá  este 
movimiento;  pero  el  Museo  de  Instrucción  primaria  necesita  la 
cooperación  de  las  escuelas  normales  como  otros  tantos  auxi- 
liares y  campos  de  experiencia,  donde  se  inicien  las  reformas 
que  hayan  ulteriormente  de  llevarse  á  todos  los  centros  de  edu- 
cación primaria. 

Para  la  determinación  de  tamaños,  han  servido  de  base  las 
investigaciones  del  ingeniero  francés  Cardot,  que  ha  medido 
4.000  niños  y  niñas  para  formar  un  cuadro  completo  de  las  di- 
mensiones medias  de  los  alumnos  que  concurren  á  las  escuelas 
primarias,  divididos  en  cinco  estaturas,  que  varían  de  15  en  15 
centímetros  para  los  tres  tipos  mayores,  y  de  10  en  10  para  los 
menores,  por  necesitar  los  niños  más  jóvenes  y  más  delicados 
una  adaptación  mayor  del  mobiliario.  Débesele  también  al 
mismo,  y  ha  sido  utilizado  igualmente,  el  cálculo,  hecho  en 
vista  de  la  medida  de  algunos  centenares  de  jóvenes  de  ambos 
sexos,  de  las  dimensiones  necesarias  para  escuelas  de  adultos, 
graduadas  en  estaturas  que  varían  de  cinco  en  cinco  centíme- 
tros. 

Previas  numerosas  medidas  tomadas  por  las  alumnas  nor- 
malistas en  sus  compañeras  y  en  las  niñas,  cuyas  estaturas  va- 
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rían  de  V30  é  VQlo  metros,  y  de  1  á  1,59  respectivamente, 
han  resultado  necesarios  tres  tipos  para  la  Escuela  Normal  y 
cuatro  para  la  Práctica. 

El  número  de  alumnas  de  cada  grupo  en  el  curso  último, 
hecha  la  clasificación  por  estaturas,  ha  servido  para  fijar  la 
proporción  entre  los  diferentes  tamaños. 

Mientras  un  trabajo  de  carácter  general,  basado  en  nume- 
rosos datos  estadísticos  de  las  distintas  regiones  de  España,  no 
venga  á  determinar  las  dimensiones  medias  y  las  proporciones 
correspondientes  de  los  diversos  tipos  de  mobiliario  en  cada 
clase,  esta  medición  de  los  alumnos  de  las  escuelas  será  el  me- 
jor medio  de  aproximarse  á  lo  conveniente. 

He  aquí,  según  M.  de  Bagnaux,  las  medidas  que  deben  to- 
marse parala  construcción  del  mobiliario:  1."  La  altura  de  la 
pierna  desde  el  suelo  hasta  debajo  de  la  articulación  da  la  al- 
tura del  asiento;  2."  Los  tres  quintos  de  la  longitud  del  fémur, 
la  anchura  de  aquel;  3."  La  altura  de  los  ríñones  sobre  el  asien- 
to, tomada  desde  las  caderas,  con  aumento  de  algunos  centí- 
metros, la  altura  de  la  arista  superior  del  respaldo:  4."  La  altura 
de  la  concavidad  del  estómago  so])re  el  suelo,  sentado  el  niño 
en  banco  de  las  proporciones  indicadas,  la  altura  sobre  el  suelo 
de  la  arista  posterior  del  pupitre;  5."  El  espesor  del  cuerpo,  au- 
mentado con  algunos  centímetros,  la  distancia  horizontal  entre 
el  respaldo  y  la  arista  posterior  del  pupitre. 

Mantener  la  libertad  de  movimientos  y  la  independencia, 
necesaria  en  la  clase  de  dibujo  como  en  todas,  por  medio  de  un 
material  sencillo  y  poco  costoso,  cuya  instalación  pida  espacio 
reducido,  y  que  sea  adai)table  á  grupos  de  alumnas  de  diferente 
estatura,  que  deben  utilizarlo  sucesivamente,  ha  llevado  á 
aceptar  un  sistema  de  TT — sobre  las  que  se  apoyan  las  carpe- 
tas de  dibujo  con  las  inclinaciones  convenientes — movibles 
para  que  se  pueda  elegir  el  punto  de  vista,  en  vez  de  tomar 
el  modelo  como  resulte  invariablemente  para  cada  sitio,  y  for- 
mar anfiteatros  con  grupos  de  seis  ú  ocho  alumnas  frente  á 
yesos  colocados  sobre  el  muro  pintado  de  rojo  oscuro  ó  alrede- 
dor de  porta-modelos  de  plataforma  movible  y  con  respaldo. 
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Esta  disposición  permite  que  se  copie  diferentes  veces  un  mo- 
delo, cambiando  de  lugar,  para  que  haya  comparación  entre 
representaciones  tomadas  desde  diferentes  puntos  de  vista  y  se 
lleguen  á  conocer  fácilmente,  por  tal  medio,  las  leyes  más  in- 
dispensables de  la  perspectiva.  Para  el  dibujo  geométrico  y  el 
lavado  sirve  una  mesa  adosada  al  muro,  que  recibe  la  luz  Norte 
por  la  izquierda. 

Anejas  á  las  clases  hay  galerías  bastante  amplias  rodeadas 
de  armarios  cerrados,  donde  cada  alumna  tiene  dos  clavijeros, 
espacio  suficiente  para  abrigo  y  un  cajón  reservado.  Situadas 
estas  galerías  entre  huecos  de  ventilación  opuestos,  se  renueva 
en  ellas  el  aire  completamente  en  poco  tiempo,  y  pueden  servir 
sin  inconvenientes  para  los  ejercicios  gimnásticos. 

Síes  una  necesidad  imperiosa  que  haya  fuentes  y  lavabos  en 
todas  las  escuelas,  requiérense  en  las  de  señoritas  habitaciones 
cerradas  de  aseo.  No  es  una  de  las  menores  ventajas  de  la  nue- 
va Escuela  el  establecimiento  de  doce  caños  de  agua  corriente 
con  lavabos  en  dos  amplias  piezas,  para  las  normalistas  y  las 
niñas  respectivamente.  Estas  dependencias  contribuirán,  sin 
duda,  á  que  se  generalicen  en  las  futuras  maestras  hábitos  de 
gran  trascendencia  para  la  educación  física  y  el  régimen  hi- 
giénico en  las  escuelas  públicas. 

Para  que  el  trabajo  intelectual  se  haga  en  condiciones  hi- 
giénicas, pide  un  contrapeso  de  ejercicio  físico.  La  permanen- 
cia durante  largas  horas  con  poca  movilidad  en  las  clases,  si  no 
ha  de  producir  funestos  resultados  en  la  salud  de  los  alumnos, 
y  aun  perjudicar  para  el  estudio,  por  falta  de  intensidad  en  la 
atención,  gastada  con  el  ejercicio  continuo  de  una  misma  clase 
de  actividades,  ha  de  estar  frecuentemente  interrumpida  por 
recreos  al  aire  libre  (1).  De  la  manera  más  eficaz  posible,  prác- 
ticamente, realizándolo,  se  inculca  en  las  alumnas  el  principio 
de  la  necesidad  de  alternar  las  clases  con  esparcimientos  y  jue- 
gos. Cuéntase  para  ello  con  un  patio  de  170  metros  cuadrados, 
harto  reducido  en  proporción  de  lo  que  debiera  ser,  pero  bas- 

(1)    V.  Campos  escolares,  por  D.  Francisco  Giner  de  los  Rios.  (Revista  de  España). 
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tante  al  cabo  para  que  el  aire  libre  y  el  cambio  de  sitio  y  de 
actitud  permitan  la  expansión  de  las  energías  corporales  y  re- 
nueven las  fuerzas  agotadas  del  espíritu. 

La  biblioteca  responde  á  lo  que  debe  ser  dentro  del  plan 
general  de  organización  de  la  Escuela;  está  dispuesta  como 
un  taller  de  trabajo  para  profesores  y  alumnas.  La  amplia- 
ción de  los  programas,  la  extensión  con  que  deben  en  ade- 
lante darse  las  enseñanzas,  y  el  llamamiento  de  las  maestras 
al  desempeño  de  puestos  importantes  en  las  escuelas  norma- 
les, hacen  necesario  poner  al  alcance  de  las  alumnas  gran  nú- 
mero de  medios  de  estudio,  una  biblioteca  numerosa  y  selecta. 
Los  ensayos  y  trabajos  propios,  la  preparación  de  las  lecciones 
y  programas  y  el  uso  de  libros  de  consulta,  ejercicios  todos 
encaminados  á  dar  el  juicio  propio,  el  espíritu  de  reflexión  y  la 
madurez  necesaria  para  dirigir  una  escuelü,  ocupan  importante 
lugar  en  la  enseñanza,  que  reviste,  según  el  sentido  de  las  dis- 
posiciones orgánicas,  carácter  experimental  y  de  aprendizaje. 
Al  par  que  sirve  para  esto,  la  biblioteca  puede  prestar  utili- 
dad no  escasa  al  magisterio,  ya  por  su  carácter  pedagógico, 
ya  por  estar  abierta  á  horas  compatibles  con  las  ocupaciones  de 
los  maestros,  imposibilitados  de  asistir  á  las  públicas. 

A  comedores  y  accesorios  se  ha  destinado  la  parte  menos 
iluminada  del  edificio  y  que  más  independiente  resulta  de 
las  clases.  El  tipo  de  los  comedores  de  la  Escuela  Normal,  es- 
paciosos, bien  aireados,  con  pequeñas  mesas  fijas  de  tableros 
de  mármol  ó  pizarra — que  se  lavan  fácilmente  sin  riesgo  de  que 
el  agua,  cargada  de  restos  de  alimentos,  los  impregne  y  pro- 
duzca olores,  como  sucede  cuando  son  de  materia  menos  com- 
pacta, ó  que  deje  intersticios — banquetas  de  diferentes  alturas 
y  un  caño  de  agua  corriente,  debiera  extenderse  a  todos  los 
establecimientos  análogos. 

Era  necesario  disponer  una  manera  de  calentar  los  almuer- 
zos, vista  la  cruzada  general  que  hoy  se  hace  contra  la  comida 
fiambre,  afirmando  que  es  de  una  digestión  penosa  y  que  fa- 
tiga y  agota  el  estómago.  Con  tal  objeto  se  ha  adoptado  un 
fogón  especial,  muy  recomendable  para  casos  análogos,  con- 


400  REVISTA  DE  ESPAÑA 

sistente  en  una  plancha  perforada  sobre  tubos  de  gas,  cons- 
truida, con  arreglo  á  las  instrucciones  de  la  Escuela,  en  los 
talleres  de  la  Compañía  Madrileña  de  Alumbrado  y  Calefac- 
ción, bajo  la  dirección  de  D.  José  Serena, 

Ofrece  esta  cocina  notorias  ventajas  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  limpieza,  por  la  rapidez  con  que  se  enciende  y  adquiere 
una  elevada  temperatura,  así  como  por  la  posibilidad  que 
ofrece  de  consumir  sólo  el  combustible  estrictamente  necesa- 
rio. Una  fila  de  huecos  para  las  tarteras  tiene  llaves  en  todos 
ellos,  en  vez  de  una  general,  para  encender \ sólo  los  mecheros 
de  los  sitios  ocupados  cuando  el  número  de  los  almuerzos  no 
sea  divisible  por  cuatro.  Merced  á  este  sistema,  se  gasta  apenas 
una  peseta  en  calentar  trescientos  almuerzos  en  pocos  mi- 
nutos. 

Para  la  colocación  de  los  almuerzos  se  han  instalado  unos 
estantes  de  tela  metálica  clara  frente  á  huecos  siempre  abier- 
tos, que  producen  una  ventilación  muy  completa,  bastante  á 
impedir  el  olor  nauseabundo  propio  de  la  mezcla  de  comidas  en 
sitios  donde  el  aire  no  circula  con  rapidez. 


III 


Material  de  enseñanza  v'). 

Para  que  la  enseñanza  que  se  funda  en  la  observación  de ' 
objetos  y  representaciones  gráficas  sea  fructosa,  requiérense  en 
las  clases  numerosas,  si  no  se  ha  de  caminar  con  lentitud  ex- 
traordinaria, imágenes  exactas  de  gran  tamaño.  Las  coleccio- 
nes pequeñas,  por  desgracia  demasiado  en  uso,  sirven  tan  sólo 
para  decorar  de  una  manera  más  ó  menos  artística  los  muros 
de  la  escuela. 

(1)    Debe  la  Escuela  la  concesión  de  los  fondos  para  dotarla  conveuienteinoute  de  mate- 
rial de  enseñanza  al  cx-ministró  de  Fomento  Exctno.  rfr.  D.  Germán  (Jamazo. 
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El  sistema  de  las  proyecciones  luminosas  une  la  ventaja 
de  la  gran  ampliación  en  el  tamaño  de  la  vista  á  la  fide- 
lidad del  procedimiento  fotográfico.  En  los  aparatos  dispues- 
tos para  este  objeto,  el  dibujo  trasparente  proyecta  una  ima- 
gen considerablemente  agrandada  sobre  un  telón,  merced  á 
<ios  lentes,  muy  convexa  por  un  lado  la  una,  y  plana  por  el 
•otro  y, biconvexa  la  segunda,  entre  las  cuales  se  coloca  el  di- 
bujo. Además  de  la  vista  hecha  ad  hoc,  la  preparación  micros- 
<5Ópica,  el  insecto  más  pequeño,  el  miembro  más  tenue,  la 
planta  más  delicada,  colocados  entre  dos  vidrios,  dan  un  cuadro 
á  gran  tamaño,  en  que  es  posible  estudiar  los  detalles  de  orga- 
nización. Un  dibujo,  un  mapa,  un  trazado  cualquiera,  hecho  á 
la  ligera  sobre  un  vidrio  deslustrado  y  cubierto  luego  con  una 
•capa  de  barniz,  para  volverle  la  trasparencia,  ó  sobre  una  placa 
<le  mica  ó  de  gelatina,  se  prestan  para  la  proyección,  que  viene 
á  ser,  por  tanto,  uno  de  los  auxiliares  más  poderosos  y  de  apli- 
cación m-'is  general  con  que  cuenta  la  enseñanza  moderna. 

Empléanse  en  estos  aparatos  con  preferencia  la  luz  de  pe- 
tróleo, la  oxídrica  y  la  eléctrica.  Es  ventajosa  la  primera  bajo 
«1  punto  de  vista  de  la  facilidad  de  su  producción.  La  luz  oxí- 
•drica,  que  resulta  de  la  combinación  del  oxígeno  y  del  hidró- 
geno mezclados  á  una  temperatura  conveniente  cerca  de  un 
fragmento  de  cal,  y  la  eléctrica,  siendo  más  intensas,  permiten 
•alojar  el  telón  y  agrandar  notablemente  la  imagen. 

La  Escuela  cuenta  con  un  aparato  Molteni  de  poderosa 
lente,  susceptible  de  adaptarse  á  la  luz  de  petróleo  de  una  lám- 
para americana  de  tres  mechas,  equivalente  á  50  ó  60  bujías, 
para  que  su  empleo  sea  fácil  y  frecuentísimo,  y  asimismo  á 
una  luz  eléctrica,  igual  á  720  bujías,  producida  por  una  pila 
>de  50  elementos  Bunsen  ú  otra  análoga.  Con  luz  de  petróleo 
resulta  una  imagen  completamente  clara  y  detallada  de  1*80  me- 
tros por  r40,  y  á  la  luz  eléctrica  aumenta  su  tamaño  en  igua- 
les condiciones  hasta  cubrir  por  completo  el  muro  de  la  cla.se, 
"de  470  metros  por  3' 12.  Los  objetos  de  mayor  tamaño,  los  mo- 
numontos  y  los  paisajes,  proyectados  así,  dan  la  ilusión  del  na- 
tural. 

TOMO  XCIX  26 
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El  poco  tiempo  trascurrido  después  de  ia  reforma  de  la  Es- 
cuela Normal,  la  introducción  en  la  carrera  del  magisterio  de^ 
asignaturas  nuevas  que  deben  darse  con  sentido  especial,  y  la 
singularidad  que  todavía  ofrece  alguna  de  nuestras  enseñanzas^ 
como  la  de  bellas  artes,  hacen  que  se  eche  de  menos  con  fre- 
cuencia un  material  de  estudio  conveniente.  De  aquí  la  tenden- 
cia natural  de  la  Escuela,  á  formar  sus  colecciones  propias  y  las 
destinadas  al  uso  personal  de  las  alumnas.  Con  este  objeto  se^ 
ha  establecido  un  taller  de  fotografía,  comenzando  por  reprodu-^ 
cir  el  mobiliario  adoptado  y  láminas,  hechas  por  profesores  de 
la  casa,  que  sirven  de  demostración  en  la  enseñanza  de  bellas, 
artes. 

De  esta  suerte,  respondiendo  á  las  exigencias  de  la  educa- 
ción moderna,  se  introduce  una  forma  del  trabajo  manual  (1), 
tan  agradable  y  adecuado  para  señoritas,  como  útil  en  el  des- 
empeño de  la  profesión  del  magisterio,  sobre  todo  en  las  es- 
cuelas normales,  donde  es  fácil  montar  un  taller  apropiado  para 
pruebas  de  13  por  18  centímetros  por  cantidad  que  no  exceda 
de  250  pesetas  (2).  Operando  con  placas  á  la  gelatina  bromu- 
rada,  pueden  obtenerse  pruebas  cuyo  coste  se  aproxime  á 
0'25  céntimos  de  peseta. 

Los  encerados  que  se  emplean  son  de  hule  Hernando  y  api- 
zarrados artificialmente  por  Suzaune.  La  recomendación  de  los. 
últimos  productos,  hecha  por  eminentes  pedagogos  (3),  como» 
superiores  á  los  naturales  y  los  más  perfectos  de  los  artificia- 
les, nos  ha  movido  á  ensayarlos.  Sus  cualidades  son:  color  ne- 
gro mate,  que  hace  que  las  líneas  se  destaquen  mucho  por  la 
falta  de  reflejos;  pulimento  perfecto;  adherencia  al  lápiz  espe- 
cial prensado  que  con  ellos  debe  usarse  y  consiguiente  conti- 
nuidad y  limpieza  del  trazo,  que  puede  distintamente  ofrecer 
muy  diferentes  gruesos;  y  facilidad  para  la  escritura  sin  nece- 


(1)  Sobre  este  asunto,  véanse  los  artículos  de  D.  Manuel  B.  Cossío  en  el  Boletín  de  la- 
Institución  Libre  de  Enseñanza. 

(2)  Aparatos  Molteni. 

(3)  Rapet,  Brouard,  Bagnaux. 
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sidad  de  apoyar  fuertemente  el  lápiz.  De  esta  procedencia  se 
han  adquirido  tableros,  tela  apizarrada,  que  sobre  madera  da  el 
mismo  efecto  que  los  tableros,  tela  cuadriculada  y  pautada  para 
ejercicios  de  dibujo  y  música,  y  un  encerado  de  dos  hojas  que, 
ocupando  cerrado  un  espacio  de  un  metro,  ofrece  cuatro  de  su- 
perficie utilizable  y  permite  conservar  de  un  día  para  otro  los 
dibujos  complicados,  continuando  los  ejercicios,  sin  que  lo  que 
se  conserva  distraiga  de  la  contemplación  de  otras  imágenes, 
como  acontece  cuando  el  encerado  tiene  una  sola  superficie. 

El  uso  de  objetos  para  la  enseñanza  de  la  numeración,  el 
cálculo  con  ellos  y  su  ordenación  encaminada  á  dar  idea  de  la 
combinatoria,  trabajos  que  ocupan  importante  lugar  en  el  pro- 
grama de  aritmética,  requieren  un  material  fácil  de  improvi- 
sar á  poca  costa  y  que  no  ha  sido  preciso  preparar  anticipada- 
mente (1).  Pide  tan  sólo  esta  enseñanza,  como  material  de  al- 
gún precio,  una  colección  de  pesas  y  medidas,  necesaria  para 
que  las  alumnas  se  familiaricen  con  su  conocimiento  y  manejo. 

Tiende  la  enseñanza  de  la  Geometría  al  análisis  de  las  for- 
mas exteriores  como  resultado  de  actividades  y  fuerzas  inter- 
nas (2).  llequiérense  para  esto,  ante  todo,  objetos  cu3'a  forma 
general,  elementos  y  propiedades  puedan  observarse  directa- 
mente. Pero  como  las  figuras  geométricas  no  son  las  primor- 
diales, ni  se  explican  sino  en  vista  de  las  que  la  naturaleza 
ofrece,  las  colecciones  de  sólidos  resultan  insuficientes,  y  hay 
que  acudir  á  los  objetos  y  seres  naturales.  El  material  entero  de 
las  ciencias  naturales,  considerado  bajo  el  aspecto  de  su  forma, 
sirve,  por  tanto,  de  auxiliar  para  la  geometría. 

El  estudio  de  la  geografía  a.stronómica  se  encamina,  ante 
todo,  á  dar  el  gusto  de  las  observaciones  y  el  hábito  de  mirar 


(1)  V.  el  extrftcto  de  la  conferencia  sobre  Enserian2a  dé  la  Áriiméttea,  por  D.  José  Lledó, 
{Bolelin  de  la  Instititción  Libre  de  Enseñan:a\  y  los  programas  de  esta  asignatura  en  la 
Escuela  Normal  C«»ntral  de  Maestras,  por  D.  E.  Cemborain  España. 

(2)  Kiittdios  de  Morfología,  por  D.  A.  González  de  Linares,  (Revista  db  EspaRa,  Boletín 
d«  la  ítistilución  Libre  de  Etueñama! .  Enseñahsa  de  la  Oeometría,  por  D.  O.  Flórez  {lioletin 
de  la  hmtituciín  Libre  de  Enseñanza.'. 
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al  cielo.  Con  este  objeto  se  ha  adquirido  un  anteojo  Molteni  (1), 
que  permite  estudiar  las  manchas  del  Sol,  las  montañas  de  la 
Luna,  las  tierras  y  los  mares  de  Marte,  las  zonas,  las  nubes  y 
los  satélites  de  Júpiter,  los  anillos  de  Saturno,  las  estrellas  do- 
bles y  las  nebulosas,  y  que  servirá  para  iniciar  á  las  alumnas 
en  la  contemplación  de  los  fenómenos  celestes. 

De  la  observación  de  los  fenómenos  reales  y  de  las  aparien- 
cias, una  vez  despierto  el  interés  por  conocer  las  causas,  se 
pasa  naturalmente  a  la  reproducción  y  representación  gráfica 
de  los  mismos,  para  explicarlos  cumplidamente. 

Un  g-lobo  con  el  eje  inclinado  (2),  que  tiene  como  acceso- 
rios una  pantalla  que  proyecta  la  luz  en  una  dirección  para- 
lela al  plano  de  la  eclíptica,  pequeñas  figuras  que  se  introdu- 
cen en  aquél  en  la  intersección  de  ciertos  grados  de  longi- 
tud y  latitud,  y  un  círculo  zodiacal  tangente  á  los  trópicos 
que  señala  las  veinticuatro  horas  del  día,  los  doce  signos  del 
zodiaco  y  los  meses  del  año,  permite  representar  los  fenómenos 
astronómicos,  principalmente  aquellos  que  se  relacionan  con  la 
iluminación  de  la  tierra. 

Es  recomendable  tam'^ñén  un  aparato  del  ingeniero  Tre- 
meschini  (3),  que,  en  doce  representaciones  en  relieve  distri- 
buidas alrededor  del  Sol  en  una  línea  curva  que  figura  la  ór- 
bita de  la  Tierra,  ofrece  el  avance  y  retroceso  del  círculo  de 
separación  entre  la  luz  y  la  sombra  por  consecuencia  de  la  in- 
clinación del  eje  de  rotación  y  del  paralelismo  de  éste  duran- 
te el  movimiento  de  traslación  alrededor  del  Sol,  y  permite 
ver,  con  una  claridad  que  no  da  nunca  la  lámina,  la  causa  de 
la  diferencia  del  día  y  de  la  noche.  Aparece  figurada  en  el  mis- 
mo la  situación  de  la  Luna  respecto  á  la  Tierra  en  las  sizigias 
y  cuadraturas,  y  presenta  también  el  Sol,  la  Tierra  y  la  Luna 
en  las  posiciones  de  Luna  nueva.  Eclipse  de  Sol,  Plenilunio  y 
Eclipse  de  Luna. 


(1)  Lunclle  corps  cuivre  ohjeclif  de  95  mm. 

(2)  Olobe  terrestre  avec  accessoires,  par  fí.  Levasseur. 

(3)  Cosmographie  vulyarisée par  1%  rnílhoie pla-¡liqne  de  V ingeniew  Tremefiehini. 
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Un  sencillo  aparato,  construido  según  un  modelo  del  señor 
Mac-Plierson,  compuesto  de  un  eje  terrestre,  que  describe  el 
movimiento  cónico,  con  un  círculo  de  cartón,  que  representa  el 
plano  del  Ecuador,  y  un  plano  de  forma  elipsoidal  para  dar 
idea  de  la  órbita  de  la  tierra,  sirve  para  facilitar  la  inteligencia 
de  las  diferentes  posiciones  del  Sol  en  el  año  y  de  la  precesión 
de  los  equinoccios. 

Al  propio  tiempo  que  el  anteojo  astronómico,  se  instalarán 
los  instrumentos  más  uecesarios  para  las  observaciones  meteoro- 
lógicas elementales,  que  llevan  la  atención  hacia  los  cambios 
atmosféricos,  de  tanta  trascendencia  para  el  bienestar  y  la  se- 
guridad de  los  individuos  y  la  riqueza  de  los  pueblos.  Estos  ejer- 
cicios prepararán  á  las  maestras  para  que  cooperen  á  los  tíues 
de  las  estaciones  encargadas  de  la  previsión  del  tiempo  y  del 
estudio  de  las  leyes  de  los  cambios,  las  cuales  necesitan,  para 
el  éxito  de  sus  trabajos,  la  multiplicación  de  las  observaciones. 

Para  que  la  enseñanza  de  la  Geografía  sea  de  realidades,  no 
de  definiciones  y  palabras,  en  vez  de  acudir  á  los  libros  para 
que  digan  lo  que  se  puede  comprender  sin  más  que  abrir  los 
ojos,  hay  que  hacerla  en  el  campo,  sobre  el  terreno.  Preparar 
para  esta  geografía  realista  y  detallada  de  los  alrededores  es 
exigencia  ineludible  á  que  debe  atenderse  con  preferencia  en 
las  escuelas  normales,  j)ara  que  el  sentido  de  Rousseau,  Pesta- 
lozziy  Freebel  (1),  unánimemente  aceptado  por  los  pedagogos 
modernos,  trascienda  á  todas  las  escuelas. 

Pide  este  método  el  upo  de  planos  á  gran  escala  y  cartas  to- 
pográficas. La  geografía  topográfica  no  es  la  superior,  sino  la 
usual.  Más  necesita  la  persona  de  clase  humilde  saber  las  dis- 
tancias y  las  condiciones  de  los  pueblos  próximos,  que  los  ríos 


(1)  Frccbel  y  8us  discípulos  hacían  dibujar  á  los  niflos  el  plano  d«  la  escuela,  del  barrio 
y  del  pueblo  después.  Decía  Peütalozzi  que  la  enseñanza  de  la  Geografía  tiene  su  punto  de 
partida  en  la  observación  del  horizonte  y  do  las  furmasGee(,''niflcas  que  l;i  suj'crflcie  torres- 
tro  presenta  dentro  del  radio  de  aquél.  Pero  el  método  topo(fráflco  tiene  más  remotos  orí- 
genes, se  ve  ya  competimente  formulado  en  Rousseau,  que  so  «xpresa  en  los  siguientes 
términos:  «Yo  querría  tomar  la  Qecgrafia  por  sus  dos  términos,  y  juntar  al  estudio  de  las 
revoluciones  dol  globo  la  medida  de  sus  partes,  comenzando  desde  el  lugar  quo  se  habita. 
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y  las  poblaciones  de  las  comarcas  lejanas.  Además,  es  un  grado 
intermedio  y  el  único  que  puede  servir  de  escalón  entre  la  geo- 
grafía del  pueblo  y  la  hecha  sobre  el  mapa  geográfico,  que  su- 
prime y  abstrae  demasiado.  Cuesta  un  ímprobo  trabajo  á  un 
uiño  comprender  cómo  un  punto  redondo  representa  una  po- 
blación. La  práctica  enseña  con  cuánta  frecuencia  se  confun- 
den las  provincias  con  las  poblaciones,  por  ejemplo.  La  com- 
paración de  las  cartas  topográficas  á  diferentes  escalas,  muestra 
la  necesidad  de  ir  suprimiendo  detalles  y  da  el  enlace  entre  la 
carta  que  representa  los  pequeños  accidentes  y  la  carta  que 
suprime  poblaciones,  ríos  y  montañas.  Así  como  no  cabe  co- 
menzar la  enseñanza  de  la  lectura  por  las  abreviaturas,  no  con- 
viene tampoco  usar  primeramente  la  carta  geográfica  abstrac- 
ta y  abreviada.  Debe  ser  éste  el  último  material  que  se  maneje 
después  de  repetidos  ejercicios  de  lectura  en  cartas  que  acusen 
cuantos  accidentes  puedan  despertar  la  atención  de  los  niños 
que  estudien  un  terreno.  Por  esto  los  planos  de  las  poblaciones  en 
que  radiquen  las  escuelas  y  las  hojas  correspondientes  á  la  co- 
marca próxima  de  la  gran  carta  á  -¿oToq"  ^^1  Instituto  Geográfi- 
co, deben  figurar  en  todas  ellas.  Empléanse  en  la  Normal  Cen- 
tral, además  de  la  expresada  carta  topográfica,  el  plano  de 
D.  Pedro  Texeira  ( Topogo'aphia  de  la  Villa  de  Madrid — 1656)  re- 
producido en  dicho  Instituto,  los  modernos  de  Madrid  también 

'^  "2"Íotr  y  ^  rooo"  hechos  en  el  citado  establecimiento,  y  el  de 

los  alrededores  de  la  capital  á  -goo^^  ^^^  Depósito  de  la  Guerra. 

Esta  dirección  de  la  enseñanza  permite  introducir  un  tra- 
bajo manual  de  gran  interés,  la  construcción  de  relieves,  en 
vista  de  cartas  topográficas,  por  el  recorte  de  las  curvas  de  ni- 


Cuando  el  niño  estudia  la  esfera  y  se  traslada  así  á  los  cíelos,  llevadle  á  la  división  de  la 
tierra  y  mostradle  su  propia  residencia.  Los  dos  primeros  puntos  de  g-eog-rafía  serán  el  pue- 
blo en  que  habita  y  la  casa  de  su  padre,  en  seguida  los  ríos  próximos,  el  aspecto  del  sol  y 
la  manera  de  orientarse,  en  fin.  Este  es  el  punto  de  reunión  Que  haga  él  mismo  la  carta 
de  todo  esto,  carta  muy  sencilla  y  formada  de  dos  solos  objetos,  á  los  cuales  añada  poco  á 
poco  los  otros,  á  medida  que  él  conozca  su  distancia  y  su  posición.  Considerad  qué  ventaj* 
le  hemos  procurado  poniéndole  un  compás  en  los  ojos.» 
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^rel.  Las  alumnas  del  Curso  Especial  de  Párvulos  han  llegado  á 
yaciar  en  el  curso  último  dos  excelentes  de  Toledo  y  Alcalá, 
que  la  Escuela  conserva  como  el  material  más  valioso  para  ella, 
por  su  origen. 

Como  la  interpretación  de  los  signos  empleados  en  las  car- 
tas, especialmente  en  cuanto  se  refiere  á  las  curvas  de  nivel, 
ofrece  alguna  dificultad,  para  obviarla  se  emplean  relieves  de 
objetos  usuales  y  de  terrenos,  y  planos  correspondientes  (1)  en 
que  el  relieve  está  figurado  por  dicho  procedimiento  carto- 
gráfico, con  objeto  de  que  pueda  observarse  al  propio  tiempo 
el  signo  y  el  objeto  representado.  Un  relieve  inmersible  (2)  co- 
locado en  un  recipiente,  en  que  el  agua  desciende  con  lenti- 
tud y  va  marcando  las  curvas  á  iguales  intervalos  de  altitud 
apreciados  en  escala,  da  idea  clara,  sin  más  que  atender  á  lo 
que  pasa,  de  las  variaciones  que  en  la  forma,  dirección  y  rela- 
ciones de  las  líneas  de  nivel  producen  los  accidentes  del  suelo. 
Como  cartas  generales  y  de  conjunto  son  preferibles  los  re- 
lieves, que  producen  una  impresión  más  viva,  dan  una  imagen 
más  fiel  del  terreno  y  se  interpretan  con  menor  esfuerzo  que 
las  cartas  y  planos.  De  aquí  las  ventajas  de  su  uso  en  las  es- 
cuelas normales,  y  la  necesidad  de  que  los  manejen  mucho  las 
normalistas.  Con  este  objeto  se  han  adquirido:  U Enroje  en  re~ 
Ikf,  drcssóe  par  Mr.  E.  Levasseur  et  Mlle.  Kleiniíans,  á  Teche- 
lle  de  Ym^)  Caries  en  relie/ et  écriíes  des  diff érenles  ])arlics  d\(r 
monde,  par  MM.  H.  Pigeonneau  et  Drivet;  Carie  geogra fiche  in 
rilievo,  autore  Roggero  Giuseppe  Capitano.  (Regione  italiana, 
Francia,  Lsole  BriiannicJie,  Gerviania,  Penisola  dei  Balcani,  Re- 
gione Ibérica,  Regione  Scandinaca,  II  Ira/oro  del  Frejus);  Relief 
-et  carie  du  Cabial  de  Panamá,  d'aprés  les  derniers  Trataux  de  la 
Commission  d^ Eludes  ajrproxivés  j)ar  la  Académie  des  Sciences,  par 


(1)  La  leelure  dea  planí  et  carteé  tojiographiqHt*,  par  C.  Muret,  soua  In  diroction  de  E.  Le- 
vasseur.— Petilreliefd'nn  lerrain  exéculé  au  camp  de  Satory  pour  l'étude  de  la  lopografhi» 
praíiquc!,  80U3  la  direction  de  Mr.  Muret. 

(2)  Pelit  relief  eubmtrríbU,  «n  platre,  peint  a  l^huUe.  lustitut  des  Préres  des  Écoles  chré- 
-tiennes. 
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Ch  Muret;  Relief  du  canal  de  Snez,.d'apTés  Voriginalde  M.  le 
Vic^AMiral  Paris,  par  Cli.  Muret;  Mief  et  carte  du  Canal  d^ 
Corintke  concede  au  general  Tiirr,  d^prés  les  leves  de  B  Gerster^ 
dessiné  par  Ch.  Muret;  Relie/  du  massif  d%  Mont-Blane,  par 

Mr.  Drivet.  ~       -u      -j        ^ 

Como  los  relieves  existentes  resultau  pequeños,  ha  sido  pre- 
ciso multiplicar  las  colecciones  para  que  puedan  servir  en  cla- 
ses de  cuarenta  alumnas.  ,     ,     .  n     T 

En  cuanto  á  la  orografía,  tiempo  es  ya  de  desterrar  de  las- 
escuelas  la  concepción  abstracta,  que  no  ve  ^ás  que  llanuras 
interrumpidas  por  cadenas  alargadas  y  estrechas  colocadas  en- 
tre dos  valles,  como  se  coloca  una  cerca  que  divide  dos  propie- 
dades Las  cadenas  forman  un  sistema  cuya  degradación  puede 
seguirse  desde  las  mayores  alturas  á  los  cursos  de  agua    Hay 
que  hablar,  pues,  de  formas  interiores  más  complejas,  dar  el 
-valor  que  tienen  á  las  vertientes  y  admitir  en  la  nomenclatura 
los  planos  inchnados,  para  presentar  el  suelo  como  una  sene 
de  mesetas,  pendientes  y  escalones.  Caracteriza  a  la  geogra- 
fía moderna  de  las  tierras  el  estudio  de  las  altitudes,  como  a  la 
de  los  mares  el  de  las  profundidades  de  su  fondo,  que  los  traba- 
ios  de  sondaje  permiten  realizar  ampliamente  (1).  Para  es  o  hay 
que  acudir  á  los  mapas  hipsométricos,  en  que  se  indican  las  di- 
ferencias de  nivel,  según  las  curvas,  por  tintas  diversa mene 
coloreadas.  Sólo  éstas  sirven  para  explicar  la  circulación  do 
las  aí?uas,  el  chma,  la  distribución  de  la  población  en  un  pais- 
y  las  causas  de  su  prosperidad  ó  de  su  pobreza,  las  emigracio- 
nes de  los  pueblos  y  la  constitución  de  las  nacionahdades  den- 
tro de  sus  fronteras  naturales,  permitiendo  hacer  una  geografía 
que  lleve  á  pensar,  razonada. 

.  Tal  carácter  tienen  los  relieves  de  Pigeonneau  y  Drivet,  an- 
tes citados;  la  colección  de  E.  von  Sidow  de  Gotha;  la  carta  fí- 
sica, hipsométrica  y  política  de  Europa,  por  el  hermano  A.  M.  t.^ 

(1)  V  La  geografía  actual  y  la  forma  de  la  Peránsrüa  ibérica,  por  D .  A.  González  de  Li- 
nares (REVXST.  BK  ESPAÑA),  y  los  Discursos  leUos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  e.ac^ 
las,  fricas  y  naturales  en  la  recei  ción pública  del  Exorno.  Sr.  D.  Federico  Botella. 
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(con  cartas  estadística  y  etnográfica,  cortes  hipsométricos  por 
la  divisoria  general  de  aguas  y  trasversal  de  Burdeos  á  Odessa, 
carta  de  climatología  y  producciones,  y  otra  de  la  situación  de 
la  tierra  en  la  esfera);  y  el  África,  por  E.  Levasseur,  con  el 
concurso  de  Mr.  Bagge  (con  cortes  de  Norte  á  Sur  y  á  dife- 
rentes latitudes,  por  el  grado  5°  y  el  30°);  material  todo  que  se 
emplea  en  la  Escuela. 

Asjárase  también  á  preparar  á  las  maestras  para  que  dibu- 
jen y  enseñen  la  geografía  descriptiva  mediante  trazados,  que 
graben  en  la  fantasía  la  forma  y  la  situación  de  los  lugares, 
empleando  con  este  objeto  el  globo  apizarrado  y  los  mapas  Su- 
zanne  (1),  y  dando  á  conocer  á  los  alumnas  los  diferentes  me- 
dios ¡¡ara  emplear  el  método  gráfico,  que  existen  en  el  Museo 
de  la  Escuela:  cartas  en  cartón  apizarrado  (2),  hojas  geográfi- 
cas (3)  y  cartas  esmnltadas  (4).  Mediante  este  procedimiento, 
se  obtiene  con  toda  claridad  en  cada  caso  el  mapa  especial  que 
requiere  la  lección  del  día,  comprensivo  tan  sólo  de  los  datos 
mencionados  en  la  misma,  orográfico,  hidrográfico,  político,  de 
producciones  ó  de  vías  de  comunicación,  y  se  estimula  el  tra- 
bajo pei*soiial  del  alumno  mediante  la  reproducción  del  traza- 
do que  lleva  á  cabo  el  maestro. 

La  mera  enumeración  de  accidentes  y  poblaciones  sin  indi- 
vidualizarlos da  una  noción  tan  incompleta  como  árida  y  difí- 
cil de  conservar.  Es  preciso  fijar  siempre  los  caracteres,  que 
cada  térmiuo  diga  algo  concreto  á  la  fantasía,  acudiendo  para 
conseguirlo  á  fotografías  y  grabados  de  sitios  y  accidentes. 
Además,  como  la  geografía  abarca  en  un  cierto  respecto  á  los 
hombres,  tiendo  á  explicar  su  situación  por  el  influjo  del  me- 


(1)  Olobe-ardoUé  anee  degrta  et  contour  det  eontintuts,  0'QSmetrediamétre\  Enropepour 
servir  aux  txerctce*  carlograj  hiqucs,  por  K.  A.  M.;  England  and  'Wale*,  By  L.  Suzanne;. 
Xtderland^AooT  L.  Suzanne;  ra6{«aM  enrte  de  la  fíelgiqtte  pour  aerrir  aux  exercices  carto- 
ffrajhiques,  par  A.  M.  O.;  France,  }>our  servir  aux  exereiets  cartagraihiqties^  par  F.  A.  M.j 
Esjaña,  por  Torres  Campos  y  L.  Suzanno. 

(2)  L.  Suzanne. 

(3)  Armanil  Collin,  Hachette. 

(4)  Lurne  ot  de  PLizuaet 
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dio,  hay  que  tratar  de  las  gentes.  Las  divisiones  por  sí  nada 
dicen,  si  no  son  como  el  cuadro  de  una  sociedad  con  determi- 
nada representación,  usos  y  costumbres  peculiares,  que  en  su 
parte  más  saliente  importa  también  dar  á  conocer,  acudiendo, 
asimismo,  para  esto  á  láminas  y  representaciones.  Con  tal  apli- 
cación se  han  adquirido,  de  la  vasta  colección  de  M.  Laurent, 
aquellas  vistas  que  podían  dar  idea  de  territorios,  accidentes 
-ó  cosas  geográficas,- y  numerosos  cuadros  para  proyección, 
Molteni,  de  sitios,  paisajes  y  poblaciones. 

Necesario  es,  para  comprender  bien  los  hechos,  referirse  al 
medio  en  que  se  han  verificado,  localizarlos.  No  hay  comenta- 
rio tan  elocuente  para  explicar  el  papel  que  en  la  historia  de 
España  ha  tenido  Castilla,  como  la  inspección  de  un  mapa  hip- 
fíométrico  de  la  Península.  La  significación  de  la  toma  de  To- 
ledo y  de  la  victoria  de  las  Navas  de  Tolosa,  por  ejemplo,  sólo 
•en  vista  de  un  mapa  puede  estimarse.  El  carácter  de  la  orogra- 
fía de  la  Europa  meridional,  y  la  escasa  acentuación  de  las  di- 
visorias en  el  Este,  explican  la  subdivisión  del  territorio  y  las 
rivalidades  y  luchas  interiores;  clave  de  su  historia  en  las  pe- 
nínsulas ibérica,  italiana  y  turco-helénica,  así  como  la  forma- 
■ción  de  grandes  imperios  en  los  valles  del  Vístula,  del  Dniéper, 
del  Don  y  del  Volga.  Lo  que  representa  Asia  en  la  historia  de 
la  Humanidad  como  cuna  de  invasiones,  lo  demuestran  perfiles 
de  sus  mesetas;  y  el  apartamiento  de  África  de  la  civilización 
moderna,  cortes  hipsométricos  de  N.  á  S.  y  á  diferentes  latitu- 
des. Importa,  pues,  emplear  nuevamente  el  material  de  geo- 
grafía, uniendo  así  el  recuerdo  de  hechos  al  de  sitios,  acciden- 
tes y  poblaciones,  cuyo  estudio,  por  tal  medio,  se  rehace  y 
afirma. 

Además,  las  instituciones  y  la  vida  de  los  pueblos  tienen  su 
expresión  en  los  monumentos.  De  aquí  el  interés  de  estudiar- 
los en  esta  relación.  La  descripción  del  dolmen,  de  la  caverna 
V  del  palafito;  del  agora  y  del  templo  en  Grecia;  del  foro,  del 
anfiteatro,  de  las  termas,  las  basílicas,  las  vías  de  comunicación 
y  de  los  monumentos  conmemorativos  en  Roma;  de  los  monas- 
terios, de  las  moradas  de  los  vasallos,  de  los  castillos  señoriales  y 
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las  catedrales  en  la  Edad  Media;  de  los  alcázares  reales  y  de 
las  casas  privadas  en  el  Renacimiento;  como  del  hospital,  del 
palacio  de  exposición,  de  la  estación  de  camino  de  hierro  j 
de  la  Bolsa  para  los  tiempos  modernos,  sirven  para  dar  al  cuadro 
de  una  época  colorido  y  carácter  que  nunca  podrán  obtenerse  ni 
aun  con  las  más  minuciosas  narraciones.  La  topografía  misma 
de  las  poblaciones  pone  de  manifiesto  hechos  importantes.  La 
g-ran  plaza  de  Medina  del  Campo,  el  castillo  episcopal  de  Si- 
güenza,  las  casas  de  los  nobles  repartiéndose  la  muralla  en 
Avila  de  los  Caballeros,  y  el  alcázar  de  Toledo  en  lo  más  alto 
de  la  península  que  rodea  el  Tajo,  revelan  cuatro  diferentes 
predominios. 

Todavía  más:  los  muebles  y  los  objetos  antiguos  todos  vie- 
nen á  completar  este  estudio,  y  constituyen  un  material  pre- 
cioso en  que  se  encarnan  los  recuerdos.  «Hay  una  relación  en- 
tre los  tapices,  los  platos  y  las  armas,  y  la  vida  moral  y  las  cos- 
tumbres. Un  banco  gótico,  una  silla  del  Renacimiento,  un 
sillón  Pompadour  reflejan  diferentes  cosas:  la  rigidez  y  seque- 
dad de  la  Edad  Media,  la  riqueza  de  idea  y  el  gran  desarrollo  de 
la  fantasía  en  el  Renacimiento,  la  molicie  de  una  época  refina- 
da. En  una  observación  sencilla  de  mobiliario  hay,  pues,  más 
trascendencia  que  en  la  enumeración  de  innumerables  bata- 
llas.» Muchas  de  aquéllas  han  servido,  en  efecto,  para  fijar  la 
organización  de  la  familia,  la  condición  de  la  mujer  y  la  situa- 
ción de  las  personas. 

Si  la  historia,  como  es  de  rigor,  deja  de  referirse  exclu- 
sivamente á  los  reyes  para  ocuparse  en  lo  que  han  sido  los 
pueblos  (1);  si  se  propone  hacer  revivir  usos  y  costumbres,  ge- 
neraciones y  gentes  que  ya  pasaron,  hay  que  acudir  á  la  ar- 
queología y  á  la  indumentaria.  Por  esto  las  vistas  y  las  lámi- 
nas, como  auxiliares  del  estudio  hecho  en  las  visitas  á  los  Mu- 
seos y  en  las  excursiones,  establecidas  por  el  Reglamento  or- 


(1)    V.  los  programas  de  Historia  de  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestras,  por  don 
Agustín  Sarda. 
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gánico  de  27  de  Agosto  de  1882,  son  medios  de  capital  interés 
en  la  enseñanza  de  la  historia. 

Como  las  cosas  materiales  sólo  se  conocen  por  la  contem- 
plación directa,  para  dar  idea  de  ellas,  hace  falta  poner  delante 
los  objetos  ó  una  imagen  de  los  mismos  (1).  De  aquí  el  interés 
de  las  colecciones  para  el  estudio  de  las  ciencias  de  la  Natu- 
raleza. 

Partiendo  de  que  el  tipo  real  da  una  idea  más  exacta  de  los 
organismos,  é  inspira  siempre  mayor  interés  que  la  representa- 
ción, se  procura  ante  todo  servirse  de  aquéllos  en  la  ense- 
ñanza . 

Si  ha  de  ser  el  estudio  razonado  y  tener  un  cierto  vuelo 
ideal  que  levante  el  espíritu,  no  basta  fijarse  en  el  aspecto  ex- 
terior de  los  seres,  hay  que  atender  á  su  constitución  interna. 
Por  esto  es  un  auxiliar  importante  el  microscopio  (2),  que  usan 
frecuentemente  las  alumnas,  haciendo  observaciones  y  prepa- 
raciones, y  por  la  misma  causa  también  se  procura  reunir  co- 
lecciones de  esqueletos  y  animales  abiertos  con  preferencia  á 
los  disecados,  y  bastante  número  de  animales  inferiores,  para 
que  sea  posible  despedazarlos  en  clase,  á  fin  de  mostrar  cómo 
se  hallan  organizados. 

Para  que  el  estudio  de  las  colecciones  dé  el  resultado  con- 
veniente, no  basta  una  ligera  inspección  de  las  mismas,  requié- 
rese que  las  usen  y  manejen  frecuentemente  las  alumnas.  Con 
este  fin,  nada  sirve  como  la  colección  personal  que  posee,  or- 
dena, clasifica  y,  á  ser  posible,  recoge  el  mismo  alumno.  Reco- 
nocida la  necesidad  de  que  la  educación  primaria  se  desen- 
vuelva en  un  medio  amplio  y  vivificador,  rompiendo  el  estre- 
cho círculo  de  la  escuela,  para  estudiar  en  el  campo  y  en  la 
fábrica,  en  el  museo  y  delante  del  monumento,  las  excursio- 
nes (3)  son  ocasión  propicia  para  recolectar  ejemplares,  mine- 

(1)  Sobre  el  sentido  de  la  intuición  y  las  lecciones  de  cosas,  véase  el  libro  dedicado  á  este 
asunto  por  D.  Pedro  de  Alcántara  García. 

(2)  Modelo  C.  Verick. 

(3)  «Para  la  aplicación  del  método  intuitivo  en  toda  su  extensión,  las  alumnas,  dirig-idas- 
por  los  profesores  y  auxiliares,  visitarán  los  Museos  y  establecimientos  qMe  la  Junta  de 
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rales  y  rocas,  plantas,  cortezas,  ramas,  flores,  hojas  y  frutos. 
Este  medio,  por  el  interés  que  excita  el  hallazgo  y  la  curiosi- 
dad á  él  consiguiente,  hace  que  la  observación  sea  completa  y 
agradable  el  trabajo.  Su  práctica  en  las  escuelas  normales  es 
una  condición  para  que  se  extienda,  como  es  de  rigor,  á  las 
escuelas  primarias  de  ambos  sexos. 

Con  el  fin  de  facilitar  á  las  alumnas  colecciones  que  sirvan 
de  tipo  y  base  para  formar  otras,  el  Museo  de  la  Escuela  está 
dotado  con  cantidades  considerables  de  minerales  usuales,  debi- 
dos ú  las  Compafíias  de  las  Minas  de  Riotinto  y  de  Mieres;  se- 
fiores  Duro,  de  Bilbao;  D.  José  María  Torre,  de  Udías;  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  José  Genaro  Villanova,  de  Linares;  Excelentísimo 
Sr,  D.  Luis  de  la  Escosura,  Presidente  de  la  Exposición  de  Mi- 
nería; D.  Lucas  Mellado,  Comisario  en  ella,  y  Sr.  Encargado  de 
la  sección  de  Suecia  en  la  misma. 

En  las  ciencias  físicas  no  hay  enseñanza  eficaz  ni  educa- 
dora más  que  la  experimental.  Es  exigido  seguir  el  orden  en 
que  se  han  constituido,  poner  en  actividad  el  espíritu  para  que 
se  saquen  las  consecuencias  de  los  fenómenos,  partir  de  la  ob- 
servación del  hecho  para  llegar  á  la  hipótesis  y  á  la  teoría, 
que  sin  aquella  base  carece  de  sentido. 

Las  impresiones  exteriores,  analizadas,  reunidas  y  coordi- 
nadas, sirven  luego  para  llegar  á  conclusiones  generales,  con- 
ducen á  la  concepción  ideal  de  las  cosas,  del  orden  y  de  las 
leyes  naturales. 

Para  que  se  siga,  pues,  el  único  método  racional  y  fecundo 
en  la  escuela  primaria,  es  preciso  enseñar  á  las  maestras  á 
realizar  experiencias  y  mostrar  cómo  pueden  llevarse  á  cabo  á 
poca  costa  á  la  escuela  de  aldea,  haciéndolas  trabajar  con  apa- 
ratos fáciles  de  improvisar  donde  quiera.  No  es  necesario  para 
€sto  un  material  costoso;  con  instrumentos  sencillos  se  han 
hecho  los  grandes  descubrimientos,  y  con  ellos  puede  iniciarse 


aquéllos  dotermine.  Lu  misma  Junta  acordará  las  leccioaes  ó  seríes  d^  lecciones  que  en 
estas  visitas  pueden  darse  á  las  alumnas»  (art.  14).— <Se  organizarán  asimismo  viajes  esco- 
lares á  costa  del  Estado  6  de  las  alumnas»  (art.  15). 
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á  los  niños  en  el  conocimiento  de  las  leyes  físicas  y  de  las  reac 
clones  químicas  más  importantes.  Existe  hoy  una  reacción 
contra  el  material  de  lujo,  que  debe  tenerse  en  cuenta,  sobre 
todo  para  las  escuelas  normales,  cuyas  alumnas,  llamadas  á 
enseñar  quizás  donde  falten  toda  clase  de  medios,  carecerán  de 
aparatos  si  ellas  no  han  adquirido  facilidad  de  improvisarlos 
con  objetos  usuales.  Importa  más  hacer  la  máquina  neumática 
con  una  botella  y  una  tira  de  papel  inflamado,  un  alambique 
con  algunos  objetos  de  vidrio,  y  un  gasómetro  con  un  tubo  de 
ensayo,  que  presentar  máquinas  de  hermosas  campanas  y  bri- 
llantes piezas  metálicas,  que  atraen  la  atención  de  los  niños 
hacia  lo  exterior  más  que  á  los  fenómenos  esenciales,  y  dan 
una  idea  falsa  de  la  necesidad  de  complicados  artificios  para  el 
estudio  de  los  fenómenos  naturales.  Por  esto  los  instrumentos 
de  valor  son  raros,  y  la  base  del  gabinete  de  la  escuela  la  cons- 
tituyen, aparte  de  los  aparatos  de  observación  y  de  las  maqui- 
llas para  obtener  el  vacío  y  producir  fuerzas  (1),  vidrios,  tapo- 
nes, tubos,  cautchut,  papel  de  filtro,  reactivos  y  productos  (2). 
La  enseñanza  de  la  fisiología  podrá  darse  sobre  objetos  me- 
diante el  empleo  del.  modelo  clástico  de  hombre  del  Dr.  Au- 
zoux,  compuesto  de  piezas  cuidadosamente  hechas — con  múscu- 
los, vasos,  nervios  y  visceras — que  pueden  desmontarse  y  des- 
componerse para  presentar  en  corte  la  estructura  interior  de 
los  órganos,  y,  asimismo,  de  huesos  humanos  y  modelos  de  los 
sentidos  á  gran  tamaño,  que  posee  la  escuela.  Son  muy  reco- 
mendables también  para  zoología,  por  la  riqueza  de  datos  que 
contienen,  su  exactitud  y  su  tamaño,  las  láminas  de  Leuckart 
y  Nitsche  (3). 

La  enseñanza  de  las  bellas  artes  resulta  teórica  y  vaga  si 


(1)  Trompa  de  aspiración  Sprengel,  superior  á  las  máquinas  pneumáticas  por  su  precio,, 
por  su  fácil  manejo  y  por  su  mejor  conservación  y  recomposición,  máquina  eléctrica  y  bate* 
rías  Trouvé. 

(■J)  V.  los  programas  de  Ciencias  naturales  de  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestras» 
por  D.  Joaquín  Sama  y  D.  Blas  Lázaro. 

(3)  Zoologische  Wandlafeln  zum  Gebrauche  an  UniversUalen  urid  Schulen,  von  Dr.  C. 
Leuckart  und  Dr.  H.  Nitsche. 
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el  alumno  no  puede  observar  por  sí  los  objetos,  seguir  la  suce- 
sión de  las  formas  y  apreciar  las  diferencias  que  caracterizan 
Cada  período  y  cada  estilo.  Sirven  con  este  fin  los  objetos 
reales,  los  vaciados  y  las  fotografías  que  los  reproducen  fiel- 
mente, los  grabados  y  los  cromos,  en  especial  estos  últimos 
para  el  color,  que  no  dan  los  otros  procedimientos. 

Constituyen  la  colección  artística  de  la  Escuela  cuadros^ 
Molteni,  para  la  proyección,  de  monumentos  y  esculturas  de 
todas  las  épocas  y  estilos;  fotografías  Laurent  de  monumentos 
y  objetos  de  arte  españoles;  yesos  de  miembros  arquitectónicos- 
y  decorativos  característicos,  adquiridos  al  Sr.  Trelles,  vacia- 
dor de  la  Academia  de  San  Fernando,  á  los  Hermanos  de  la 
Doctrina  cristiana  y  á  la  casa  Delagrave  de  París  (1),  y  las  dos 
grandes  publicaciones  españolas  sobre  arte  los  Monunienlos  ar- 
(juilecló/iicos  y  el  Museo  español  de  antigüedades. 

Es  la  enseñanza  del  dibujo  de  trascendencia  suma  bajo  el 
punto  de  vista  pedagógico.  Las  líneas  son  la  única  manera  de 
interpretar  de  un  modo  accesible  las  formas.  Traducir  una  des- 
cripción en  una  imagen  viva  para  la  fantasía  requiere  una 
operación  intelectual  difícil  y  penosa.  Ayuda  á  esto  la  compa- 
ración con  otras  imágenes  parecidas;  pero  como  al  niño  que 
que  comienza  le  faltan  estos  medios  auxiliares,  los  gráficos  tie- 
nen una  importancia  capital.  Necesita,  pues,  el  maestro  em- 
plear con  gran  frecuencia  en  la  enseñanza  de  las  ciencias  na- 
turales, de  la  Geometría,  de  la  Geografía  y  de  las  labores,  traza- 
dos á  la  ligera  que  sirvan  de  comentario  á  las  explicaciones» 
Por  esto  la  enseñanza  del  dibujo  en  las  escuelas  normales  debe 
ir  encaminada  á  dar  el  arte  de  representar  á  grandes  rasgos, 
pronto  y  con  pocas  líneas,  los  objetos  estudiados  en  las  dife- 
rentes lecciones,  máquinas,  útiles,  mapas,  etc. 

Hay  dos  cosas  en  el  dibujo:  la  educación  del  ojo,  y  la  de  la 
mano  y  el  pulso.  Se  desatiende  generalmente  la  primera,  sin 
tener  en  cuenta  que  sólo  mediante  ella  puede  tener  aplicación 


(1)    ílMéa-TtciMil  áA  moAéli»  par  M.  León  ChedeviUfr,  soaa  la  direction  de  MM  Claude 
Sauvageot,  Au^uste  Raclnet  et  J.  A.  Louvrier  de  Lajulais. 
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práctica  el  dibujo,  j  que  Cuando  se  hace  interpretación,  no 
imitación  mecánica,  hay  un  interés  doble  en  el  ejercicio.  Por 
-esto,  en  sustitución  de  la  lámina,  en  que  está  hecho  el  análisis 
del  objeto  y  de  su  perspectiva,  debe  emplearse  el  modelo  real, 
que  enseña  á  apreciar  los  tamaños,  las  formas  y  las  proporcio- 
nes, é  inicia  en  el  conocimiento  de  las  leyes  de  la  perspectiva. 

Los  ejercicios  de  composición  encaminados  á  proyectar 
utensilios  y  muebles  que  satisfagan  determinadas  necesidiides, 
disponen  á  adaptar  las  formas,  é  introducen  en  el  dibujo  el  es- 
píritu razonador  y  creador  de  la  educación  moderna. 

La  copia  de  modelos  artísticos,  por  la  observación  detenida 
á  que  la  necesidad  de  la  reproducción  lleva,  es  un  factor  de  la 
-educación  estética,  contribuye  á  formar  el  gusto. 

No  puede  ser  el  ideal  de  la  enseñanza  del  dibujo  en  esta  es- 
fera para  las  maestras  que  sepan  copiar  una  cabeza  ó  una 
mano,  según  el  sentido  de  la  enseñanza  usual  de  adorno,  sino 
que  resulte  utilizable  en  la  vida  y  en  la  profesión.  Por  esto  los 
modelos  deben  ser,  ante  todo,  ornamentales,  que  sirvan  para 
las  labores  y  contribuyan  al  estudio  razonado  de  los  estilos. 

La  reproducción,  comenzada  en  el  Conservatorio  de  Artes 
con  tanto  éxito,  de  motivos  decorativos  de  los  monumentos  es- 
pañoles, ha  proporcionado  á  la  Escuela  excelente  base  de  va- 
ciados del  Palacio  arzobispal.  Universidad  y  verja  del  sepulcro 
del  Cardenal  Cisneros  en  Alcalá  de  Henares,  completada  con 
otros  varios  egipcios,  góticos,  árabes  y  mudejares. 

Siguiendo  la  inspiración  y  los  consejos  de  un  eminente  pro- 
fesor (1),  á  cuya  enseñanza,  extendida  por  discípulos  que  so- 
mos ya  muy  numerosos,  debe  la  cultura  artística  del  país  in- 
mensos beneficios,  se  emplea  para  el  dibujo  otro  material 
precioso,  cuya  adquisición  no  pide  grandes  sacrificios:  los  ob- 
jetos usuales,  la  flor  silvestre,  las  ramas  y  las  hojas  vivas  ele- 
gidas por  las  mismas  alumnas.  Así,  se  educa  el  sentido  esté- 
tico y  se  aprende  á  sentir  las  formas  bellas,  que  proporcionan 
^oces  elevados  á  los  que  saben  mirarlas  con  los  ojos  del  alma, 

íl)    D.  Juan  F.  Riaño. 
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j^, motivos  que  imitar  para  las  labores,  los  trabajos  decorativos 
;y  los  dibujos. 

La  creación  de  nuevas  enseñanzas  en  nada  debe  perjudicar 
á  las  ya  establecidas  y  de  carácter  esencialmente  femenino;  an- 
tes bien,  el  movimiento  general  de  reforma  y  el  auxilio  que  en 
aquéllas  puede  encontrarse  lleva  necesariamente  á  mejorarlas. 

Manca  sería  la  obra  de  la  Escuela  Normal  si  no  acertara  á 
conciliar  en  sus  alumnas  la  vocación  por  el  magisterio  y  la  cul- 
tura intelectual  y  estética  de  alto  sentido  con  el  gusto  de  las 
•cosas  de  la  casa  y  la  disposición  para  la  vida  del  hogar,  indis- 
pensable en  las  mujeres.  De  aquí  el  importante  lugar  que  ocu- 
pa cuanto  á  ella  hace  relación  en  la  clase  de  economía  domésti- 
"Ca  (1)  y  en  la  de  labores.  Trátase  en  la  primera  de  mostrar  cómo 
las  nociones  científicas  trascienden  á  la  vida  usual,  sirven  para 
■establecer  un  régimen  higiénico  y  razonable  en  las  cosas  de  la 
•casa,  y  para  proporcionar  la  mayor  suma  posible  de  comodidad 
j  de  bienestar  á  la  familia.  En  vez  de  arrancar  ú  la  mujer  a  la 
TÍda  común  y  á  los  cuidados  de  la  casa,  «se  la  lleva  á  ocuparse 
-en  ellas  con  el  sentido  propio  de  una  persona  educada. 

De  dos  vicios  adolece  la  enseñanza  usual  de  las  labores:  el 
abandono  de  los  trabajos  prácticos  y  el  predominio  de  las  labo- 
res peíjucñas  y  de  adorno  de  mediano  gusto." 

El  haber  dedicado  una  clase  especial  con  mobiliario  ade- 
cuado (2)  para  las  labores,  el  empleo  de  las  máquinas  de  coser, 
tan  útiles  para  las  necesidades  domésticas,  y  de  las  grandes 
mesas  de  corte,  donde  ])ueden  extenderse  los  vestidos  y  los  ¡)a-< 
tronos,  que  es  imposible  cortar  en  las  clases  ordinarias  por  falta 
<le  espacio  y  de  tableros  prolongados,  muestran  la  dirección 
<jue  tiene  esta  enseñanza,  la  atención  que  se  concede  al  corte^ 
ú  la  confección  y  al  arreglo,  trabajos  los  más  comunes,  usuales 
y  dispendiosos. 


(1)    Véiisc  los 'prog^rnmas  correspondientes  de  la  Escuelu  Normal  Central  de  Maestras, 
for  doiia  Carmen  Rojo. 

C¿)    Consisto  en  mesas  de  costura  de  tableros  horizontales,  que  descienden  para  dejarla* 
-convertidas  en  marcos,  sobre  los  cuales  se  colocan  los  bastidores  do  bordar. 

TOMO  xcix  27 
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La  introducción  de  la  enseñanza  estética  (en  el  amplio  sen- 
tido de  la  palabra)  sacará  de  la  vulgaridad  la  labor  de  adorno. 
Si  los  bordados  y  los  encajes  han  alcanzado  altura  envidiable 
en  las  épocas  verdaderamente  artísticas  y  mediante  el  influjo, 
de  las  obras  maestras,  hay  que  volver  la  vista  atrás  para  bus- 
car en  los  modelos  antiguos  la  inspiración  y  el  medio  de  levan- 
tar tales  trabajos. 

El  Museo  de  Instrucción  primaria  cuenta  con  una  sección 
importante  para  este  fin.  Aproximarse  á  ella,  poseer  modelos- 
análogos  de  bordados  y  encajes  de  diferentes  épocas,  así  comO' 
productos  de  industria  popular  característicos  de  las  diferen- 
tes comarcas,  que  ofrecen  á  veces  verdaderas  riquezas  decora- 
tivas propias  para  vigorizar  y  dar  inspiración  á  esta  clase  áe^. 
trabajos,  es  la  aspiración  de  la  Escuela  en  cuanto  á  material 
para  la  enseñanza  de  las  labores  de  adorno. 

Por  este  camino,  dicha  enseñanza,  disponiendo  para  con- 
feccionar toda  clase  de  ropas  y  para  trabajos  que  se  esti- 
man mucho,  contribuye  á  disminuir  notablemente  los  gastos 
domésticos  y  prepara  para  ocupaciones  provechosas  á  las  mu- 
jeres que,  sin  salir  de  su  casa,  necesiten  consagrarse  á  tareas 
retribuidas. 

De  los  resultados  de  la  aplicación  de  la  enseñanza  artística 
á  las  labores  da  idea  un  tapete  hecho  por  las  alumnas,  cuyo- 
dibujo  está  inspirado  en  motivos  ornamentales  del  sepulcro  del 
Infante  D.  Juan  en  Ávila,  recogidos  en  la  primera  excursión  á 
dicha  ciudad,  que  se  realizó  en  el  curso  último.  Por  este  orden. 
de  trabajos  entra  la  Escuela  en  el  terreno  de  la  enseñanza  pro- 
fesional y  sienta  las  bases  de  la  educación  artística  de  la  mujer^ 
que  se  desarrollará  en  su  día  en  instituciones  especiales. 


R.  Torres  llampos. 


Junio  1881. 


EL  SALTIMBANCO 


He  habían  conocido  muy  pequeños.  Siete  años  apenas  contaba  él, 
hijo  de  una  pobre  artista  de  aquella  troupe  famélica  que  plantaba  sus 
tenderetes  en  la  plaza  de  todas  las  ferias,  cuando  una  noche,  después 
de  un  día  en  que  se  había  trabajado  mucho,  porque  era  el  último  de  la 
feria,  vino  de  la  ciudad  el  director,  trayendo  de  la  mano  una  delicada 
mocosuela  que  le  seguía  llorando.  Ya  estaba  todo  recogido,  y  á  la 
mañana  siguiente,  apenas  la  primera  claridad  del  alba  rompió  con 
una  delgada  línea  luminosa  la  oscuridad  del  horizonte,  levantó  la 
troupe  el  campo  y  emprendió  de  nuevo  su  marcha  de  tribu  errante,  tan 
sólo  momentáneamente  interrumpida.  Con  ella  fu(^  la  pobre  niña  gi- 
moteando, sin  que  calmasen  su  pena  los  bruscos  consuelos  que  la^nu- 
jer  del  director,  último  resto  de  una  ecuyére  en  otro  tiempo  famosa, 
trataba  de  prodigarla,  recordando  frases  de  cariño  que  nunca  había 
pronunciado. 

Desde  que  John  la  vio,  se  interesó  mucho  por  ella.  La  pobrecilla 
parecía  tener  cinco  años;  y  como  él  había  cumplido  ya  los  siete,  se 
creyó  en  el  deber  de  ser  su  protector,  de  reemplazar  cerca  de  ella  al. 
padre  que  había  perdido.  La  infancia  es  comunicativa;  y  como  John 
era  el  único  niño  de  la  compañía,  bien  pronto  se  entendieron  los  dos, 
y  ella,  con  esa  media  lengua  encantadora  en  que  las  mujeres  de 
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cinco  años  expresan  las  ideas  que  empiezan  á  ger^ninar  en  su  cere- 
bro, le  contó  una  porción  de  cosas  que  sorprendieron  g-randemente  á 
John;  le  habló  de  otras  tierras,  de  muchas  vacas,  de  un  río  que  lleva 
mucha  agua,  de  una  iglesia  que  tiene  muchos  santos,  de  un  campo 
con  muchas  flores,  de  un  huerto  con  muchos  árboles  cargados  de 
frutas;  le  contó  cuentos  que,  á  lo  mejor,  no  acababan,  porque  sus  úl- 
timas palabras  se  escaparon  á  la  memoria  no  ejercitada  de  la  senci- 
lla narradora.  Él,  en  cambio,  la  enseñó  también  muchas  cosas  y  la 
contó  otras  mil  más;  la  vida  que  llevaban,  muchos  secretos  de  su 
arte  que  asombraban  á  los  sencillos  aldeanos,  y  que,  no  obstante, 
nada  tenían  de  particular;  lució  delante  de  ella  sus  habilidades,  los 
esfuerzos  que  le  proporcionaban  un  aplauso  y  una  pieza  de  cobre,  el 
modo  de  asustar  á  las  gentes  para  hacerlas  llorar  y  conseguir  que  la 
colecta  fuese  menos  mezquina.  Así  vivieron  mucho  tiempo,  y  desde 
el  primer  día  en  que  trabaron  conversación  y  se  entendieron  tan 
2:)erfectamente,  todo  fué  común  entre  ambos:  muchas  veces,  la  mitad 
de  la  escasa  ración  que  á  John  tocaba  en  el  reparto  iba  á  aumentar 
la  no  más  abundante  de  la  niña;  y  cuando  por  su  torpeza  en  soste- 
nerse en  la  cuerda  tirante  una  lluvia  de  golpes  caía  sobre  el  enfla- 
quecido cuerpo  de  Clarisa,  la  mitad,  por  lo  menos,  de  estos  golpes 
daban  en  el  cuerpo  ó  las  mejillas  de  John,  que  sin  saber  cómo,  se  po- 
nía siempre  delante.  ' 

De  este  modo  crecieron,  confundiendo  penas  y  placeres,  llorando 
juntos  en  los  malos  días,  cuando  el  patrón  estaba  de  mal  humor,  ó  la 
concurrencia  era  poca,  ó  la  colecta  harto  escasa,  riendo  sin  cesar  en 
las  más  penosas  jornadas  cuando  un  pájaro,  una  flor,  una  mariposa 
llamaban  y  distraían  su  atención.  Nada  sabían  de  su  familia,  ni  se  lo 
preguntaban  tampoco.  La  madre  de  John  había  muerto,  y  en  cuanto 
á  su  padre,  no  le  conoció  jamás.  Por  su  parte,  ella  era  demasiado  pe- 
queña cuando  ingresó  en  la  troupe,  para  que  pudiera  acordarse  de 
nada.  Cuando  la  trajo  aquella  noche,  dijo  el  patrón  haberla  encontra- 
do en  mitad  del  campo,  perdida  y  casi  muerta  de  hambre  y  miedo. 
¿Era  verdad,  ó  mentira  que  ocultaba  el  secuestro  de  una  niña  robada 
á  sus  padres  en  el  tumulto  de  la  feria?  Nadie  sino  el  director  hubie- 
ra podido  decirlo,  y  no  lo  dijo  nunca,  ni  habló  de  esto  jamás.  John 
llamaba  la  gente  al  muchacho.  Clarisa  á  la  muchacha,  y  su  nombre 
es  lo  único  que  ambos  sabían  de  sí.  A  las  demás  preguntas  que  se  les 
hacían,  contestaban  encogiéndose  de  hombros. 

•  üu  día,  después  de  una  larga  jornada,  cayó  enfermo  el  director; 
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detúvose  la  pequeña  compañía  á  un  lado  del  camino,  enlodado  y  cu- 
bierto de  polvo,  se  avisó  al  médico  del  pueblo  más  inmediato,  y 
mientras  dste  llegaba,  hiciéronse  al  enfermo  los  más  vulgares  reme- 
dios. Pero  todo  fué  inútil.  Con  los  últimos  resplandores  del  sol  se 
fueron  también  los  últimos  suspiros  de  aquel  cuerpo  tan  trabajado  y 
rendido  por  los  afanes  de  la  vida.  A  pesar  de  sus  defectos,  el  pobre 
hombre  había  sido  bueno  para  todos  los  individuos  de  la  troupe,  y  era 
como  el  lazo  que  los  unía  á  todos  ellos;  su  muerte  representaba  la 
dispersión,  la  lucha,  el  hambre;  con  él  concluía  aquella  existencia 
tan  azarosa,  pero  libre  de  cuidados;  sobre  todo,  muerto  el  que  pensa- 
ba por  ellos,  todos  tenían  ahora  que  tomarse  el  cuidado  de  pensar.  Y 
para  aquellas  cabezas  duras  como  peñascos,  que  levantaban  pendien- 
tes de  los  cabellos  pesos  inverosímiles  y  sostenían  pirámides  de 
hombres,  sin  vacilar,  sobre  los  robustos  hombros,  pensar  era  una  cosa 
muy  difícil,  algo  así  como  un  alumbramiento  penosísimo.  Por  eso  en 
torno  al  improvisado  lecho,  mal  cubierto  por  un  pedazo  de  estera  agU'' 
jercado  en  varias  partes,  todos  lloraban  arrodillados,  como  si  el  muerr 
to  hubiera  sido  su  ¡¡adre  y  sólo  le  debieran  atenciones  y  cuidados. 
Nunca,  ni  en  los  peores  días,  fué  más  triste  el  crepúsculo  que  aque- 
lla helada  tarde  de  Diciembre,  en  que  el  viento,  al  agitar  las  escuetas 
ramas  de  los  árboles  y  hacerlas  chocar  unas  contra  otras,  parecía  arran^ 
car  á  los  secos  troncos  aullidos  de  dolor  y  coros  de  maldiciones. 

Después  que  el  muerto  fué  enterrado  en  el  viejo  cementerio  de  la 
aldea,  volvieron  los  saltimbanquis  al  lugar  en  que  dejaron  los  trastos 
viejos  y  despintados  que  constituían  su  única  habitación,  su  única 
patria,  y  allí  celebraron  consejo  para  ver  lo  que  iban  á  hacer.  Repar- 
tiéronse el  poco  dinero  que  hallaron,  como  hermanos  que  eran  de 
desgracia,  y  cada  uno  decidió  irse  por  su  lado,  llevándose  la  parte 
que  le  correspondió  del  único  y  deslucido  vestuario.  ¿A  qué  seguir 
juntos,  si  á  todos  ellos  faltaba  el  prestigio  necesario  para  heredar  al 
director?  No;  valía  más  que  cada  cual  se  fuese  donde  Dios  le  diera  á 
entender  y  donde  su  destino  le  llevase.  Luego  se  abrazaron,  aun  loa 
que  más  rencillas  tenían  entre  sí,  y  volviendo  la  cabeza  hacia  aquel 
lugar  de  dispersión  y  hacia  el  viejo  cementerio  en  que  con  el  patrón 
quedaba  enterrada  el  alma  de  la  pequeña  sociedad,  unos  se  fueron 
por  un  lado,  otros  por  el  opuesto,  y  en  breve  rato  desaparecieron 
todos. 

John  y  Clarisa  quedaron  los  últimos.  Nada  se  habían  dicho,  es 
verdad,  pero  tampoco  tenían  nada  que  decirse.  Separarse  ellos...  ¡qué 
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idea!  Cuando  quedaron  solos  en  mitad  del  campo,  bajo  un  cielo  azul 
que  iluminaba  el  sol  del  Mediodía,  volvióse  él  hacia  su  compañera  y 
la  preguntó: 

— Y  nosotros,  ¿á  dónde  vamos? 

— A  donde  quieras. 

Entonces  él  se  encogió  de  hombros  y  gritó  alegremente: 

— ¡A  la  voluntad  de  Dios! 


II 


Las  doce  y  media  habían  dado  ya,  y  Clarisa  no  venía.  ¿Qué  signi- 
ficaba aquello?  El  director  de  la  compañía  iba  de  un  lado  á  otro,  pre- 
guntando á  todos  por  la  famosa  eciiyére  que  traía  revuelto  á  todo  Lon- 
dres con  su  destreza  y  su  arrojo,  y,  tanto  como  con  su  arrojo  y  su  des- 
treza, con  su  hermosura  arrebatadora.  Había  quedado  en  venir  á  las 
doce  en  punto  á  probar  un  nuevo  caballo  que  había  de  montar  dos 
días  después,  y  ella,  tan  puntual  siempre,  faltaba  ahora  al  ensayo. 
Todo  se  había  interrumpido  esperándola,  y  la  amazona  no  llegaba.  Na- 
die pensaba  en  la  probabilidad  de  que  estuviera  enferma,  pues  John, 
á  quien  se  interrogó  oportunamente,  declaró  haberla  dejado  buena  y 
sana  en  el  cuarto  que  juntos  ocupaban  en  la  fonda.  Por  fin,  cuando 
dio  la  una,  el  director,  impacientado  ya,  envió  al  hotel  un  depen- 
diente; y  como  éste  volvió  á  poco  diciendo  que  madamoiselle  Clarisa 
no  estaba  en  su  casa,  dio  el  ensayo  por  concluido,  y  mientras  queda- 
ba dando  largos  paseos  por  la  pista  increpando  duramente  á  la  infor- 
mal eciíijére,  John  se  dirigió  á  la  fonda,  ansioso  de  que  Clarisa  le  ex- 
plicase su  falta. 

¿Qué  mal  genio  sopló  sobre  su  cabeza  pensamientos  de  dolor? 
¿Por  qué,  cuando  se  dirigía  á  su  casa,  sufría  su  corazón  horriblemen- 
te? ¿Qué  presentimientos  de  desgracia  eran  aquellos,  que  así  turbaban 
su  vista  y  confundían  en  una  noche  horrible  sus  ideas?  ¿Tenía  funda- 
mento serio  para  abrigar  temor  alguno? 

No.  Por  el  contrario,  todo  le  sonreía  á  la  sazón.  Su  mérito,  oculto 
en  la  confusión  de  una  troíi'pe  ambulante,  tenía  ahora  admiradores. 
Como  Clarisa  la  ecnyére,  él  era  el  gimnasta  de  moda,  y  las  empresas 
se  lo  disputaban,  y  nadie  quería  creer  que  durante  tantos  años  hu- 
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biera  rodado  de  feria  en  feria  y  sufrido  hambre  y  sed  un  hombre  que 
g-anaba  ahora  tan  grandes  sumas.  Los  malos  tiempos  habían  pasado 
ya  para  él  como  para  Clarisa,  y  aquellos  dos  humildes  saltimbanquis,- 
que  hacía  tres  años  se  lanzaron  d  la  voluntad  de  Dios,  en  el  torbellino 
del  mundo,  desde  una  pobre  aldea  dé  un  país  poco  hospitalario,  eran 
hoy  dos  artistas  queridos  y  respetados  que  tenían  al  público  por  suyo 
y  sabían  arrancarle  el  aplauso  nutrido  que  suena  en  los  oídos  del  ar- 
tista más  dulce  y  armonioso,  más  lleno  de  luz  y  poesía  que  las  frases 
enamoradas  de  una  mujer  en  los  oídos  de  un  adolescente.  Sí;  habían 
cambiado  mucho,  más  que  ellos  mismos  hubieran  podido  soñar  si  en 
aquel  tiempo  hubieran  soñado  en  otra  cosa  que  en  vivir  y  en  amarse, 
considerando  el  amor  como  una  condición  indispensable  de  su  vida. 

Lo  que  no  habían  cambiado,  eran  sus  sentimientos.  No  obstante  el 
tiempo  trascurrido,  seguían  amándose  como  antiguamente.  Su  amor 
había  crecido,  y  tantas  penas  com¡;artidas,  tantos  dolores  comunes, 
tantas  glorias  disfrutadas  uno  junto  al  otro,  habían  hecho  de  este 
amor  una  especie  de  culto,  hermosa  religión  que  no  tenía  un  solo  es- 
céptico.  Ningún  lazo  religioso  los  unía:  ¿para  quó?  Donde  dos  almas 
se  funden  en  una  sola  está  Dios,  y,  por  lo  tanto,  no  hace  falta  el  sa- 
cerdote. El  público,  al  prodigarles  a])lausos  sin  fin,  santificaba  todas 
las  noches  su  unión.  Eran  dos  glorias  hermanas  que  encantaban  al 
mundo  con  el  esj)ectáculo  de  su  felicidad. 

Porque  ambos  eran  muy  felices;  habían  llegado  á  esa  situación 
en  que  el  hombre  teme  un  cambio  de  vida,  porque  el  más  pequeño 
ha  de  traerle  una  desgracia. 

Afortunadamente,  nada  hacía  presagiar  un  cambio;  el  cielo  era 
brillante,  el  porvenir  aparecía  despejado  y  luminoso  como  una  albo- 
rada de  Abril.  Él,  John,  amaba  á  Clarisa  con  el  amor  que  la  profesó 
desde  que,  niña  aún,  la  cubría  con  su  cuerpo  para  evitarla  algunos 
golpes;  ella.  Clarisa,  era  la  misma  Clarisa  de  aquellos  otros  días,  y 
aun  en  medio  de  su  esplendor  presente  se  acordaba  de  la  carreta  am- 
bulante en  que  paseaban  sus  liabilidades  de  muchachos  por  las  pla- 
zas públicas  de  todas  las  aldeas  y  villorrios. 

Pero  á  todo  esto,  y  pensando  en  tales  cosas,  se  había  olvidado  del 
principal  objeto  de  su  preocupación.  ¿Qud  pasaba  á  Clarisa?  ¿Por  quó 
no  asistió  al  ensayo? 

Llegado  al  hotel,  preguntó  por  su  amada. 

— Madamoisclle  Clarisa  ha  salido. 

—¿Dónde? 
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— No  lo  ha  dicho.  Vino  un  coche  por  ella  y  se  marcho,  acompa- 
ñada de  su  doncella,  que  llevaba  en  la  mano  un  pequeño  saco  de 
viaje. 

El  corazón  del  joven  latió  con  violencia;  toda  su  sangre  afluyó  á» 
sus  mejillas,  y  extendió  las  manos,  apoyándose  en  la  pared  para  no- 
caer  al  suelo. 

— ¿Y  no  ha  dejado  nada  para  mí? 

— Nada,  señor. 

Cieg-o  de  dolor,  dando  traspiés  como  un  borracho,  entró  John  ert 
el  cuarto.  ¿Soñaba?  ¿Estaba  loco?  ¿Era  juguete  de  una  pesadilla,  ó 
víctima  de  una  infame?  ¡Infame!...  ¡Había  dicho  infame!...  No,  no;, 
¡no  era  posible!  Soñaba,  sin  duda;  más  bien  quería  creer  esto,  que  no- 
sospechar  una  perfidia,  una  infamia,  sí,  ¿por  qué  no  decirlo?  una 
verdadera  infamia...  Todo  estaba  en  desorden  en  el  cuarto:  las  male- 
tas abiertas,  vacío  el  secreter  en  que  guardaba  ella  sus  joyas...  AB 
marcharse,  sólo  se  había  llevado  un  vestido;  los  demás  estaban  allí,, 
tendidos  sobre  los  divanes  como  llorando  el  desprecio  que,  al  no  ele- 
girlos para  vestirse,  los  había  hecho  recientemente  su  señora;  allC 
estaban,  sobre  las  mesas,  los  valiosos  regalos  de  las  noches  de  bene- 
ficio, cada  uno  de  los  cuales  recordaba  un  momento  de  embriaguea,, 
de  delirio,  de  entusiasmo.  Ramos  marchitos,  flores  arrugadas,  coro- 
nas llenas  de  polvo  pendientes  de  la  pared  ó  hacinadas  en  montón  á 
un  extremo  del  cuarto.  Y  entre  tantas  baratijas,  en  aquel  desorden 
que  denunciaba  una  fuga,  ni  un  recuerdo  para  él,  ni  una  carta  de 
excusa,  ni  una  frase  de  despedida;  ¡para  di,  que  tan  bueno  había  sido, 
con  ella;  para  él,  que  la  amaba  tanto!... 

¡Vamos,  si  no  es 'posible,  si  hay  cosas  que,  aun  viéndolas,  no  se 
pueden  creer!  Se  ha  marchado,  es  verdad,  y  el  dudarlo  sería  una  iii- 
sensatez;  pero  debe  haber  dejado  siquiera  dos  letras  explicando  sh¿ 
conducta,  dos  letras  de  cariño  ó  de  maldición.  Es  absurda  una  fuga. 
así,  precipitada,  sin  dejar  huella,  desdeñando  hasta  el  darla,  con  una, 
explicación,  una  apariencia  de  justicia...  Quizá  en  el  tocador...  en  eí 
suelo...  sobre  el  lecho  desordenado,  que  aún  parecía  conservar  entre- 
sus  ropas  efluvios  divinos  del  perfume  de  su  cuerpo...  ¡Nada!  ¡Nadal 
El  silencio,  sin  un  rumor...  la  noche  negra,  sin  un  rayo  de  luz. 

A  ver:  que  suban  los  camareros,  todos,  todos.  Quizá  ellos  sepan- 
algo...  Tal  vez  alguno  estuviera  en  relaciones  con  la  doncella  y  pue- 
da dar  un  vestigio,  abrir  en  la  oscuridad  una  raya  por  la  que  el  soB 
penetre  á  iluminarla...  ¡Nada  tampoco!   Unos  estaban  ocupados,  y 
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liada  han  visto;  otros  se  hallaban  fuera  de  la  fonda  á  la  sazón...  uno, 
por  fin,  dijo  algo,  y  repitió  lo  mismo  que  el  criado  de  .lohn  había 
dicho  ya:  que  estaba  en  el  patio  y  vio  salir  á  la  señorita  y  su  donce^ 
Ha;  que  ésta  llevaba  un  saquito  á  la  mano;  que  á  la  puerta  había  un 
coche,  y  que  las  dos  se  metieron  en  él,  y  que  el  coche  se  alejó... 

Está  bien;  se  alejó:  pero,  ¿hacia  dónde?  Porque  alguna  direcciób 
tomaría...  porque  iría  á  alguna  parte...  Sí,  es  verdad,  á  alguna  parte 
iba;  pero  el  camarero  no  lo  supo  decir,  porque  tenía  otras  cosas  que 
hacer  más  que  seguir  á  los  huéspedes  en  sus  paseos...  El  coche  ech6  * 
hacia  abajo,  y  pronto  desapareció...  Bueno;  pero,  ¿no  tenía  aquel 
coche  nada  de  particular?  ¿No  era  conocido  el  cochero?  ¿Lucía  escu- 
dos, coronas,  iniciales  en  la  portezuela?...  No;  lo  que  es  de  eso,  el  ca- 
marero estaba  bien  seguro:  era  un  coche  de  alquiler  como  otro  cual- 
quiera... ¿Y  el  número?...  ¡Ah!  El  número...  Si  él  hubiese  creído  que 
ese  dato  podía  servir,  ¡yo  lo  creo  que  lo  hubiera  fijado  en  la  memoria! 
pero,  ¡vaya  Vd.  á  prever  estas  cosas!...  Pues  mira,  tu  distracción  te 
ha  costado  un  billete  de  mil  francos...  pero  no  te  desesperes,  que  aú» 
puede  ser  tuyo  si,  recorriendo  la  ciudad,  consigues  encontrar  á  ose 
cochero...  ¡Mil  francos!  ¡Mil  francos,  y  sólo  por  eso!...  ¡Oh!  ¡Si  estos 
artistas,  como  ganan  tanto,  no  comprenden  el  valor  del  dinero  y  lo 
tiran  á  manos  llenas!... 

Y  rápido  como  el  pensamiento,  salió  del  cuarto  el  camarero.  Salie- 
ron á  poco  los  demás,  y  John  quedóse  á  solas  con  su  pena. 

Ya  no  podía  dudar...  Clarisa  había  huido,  huido  de  él,  sin  que 
una  cuestión  justificase,  ó  al  menos  disculpara  su  arrebato.  Había 
huido,  sí:  ¿á  dónde?  ¿A  dónde  y...  Tenía  miedo  á  concluir  la  frase; 
pero  por  fin,  haciendo  un  gran  esfuerzo,  la  terminó...  ¿A.  dónde  y 
con  quién?  Con  quién,  sí;  la  idea  estaba  en  su  cerebro;  ¿por  qué  la 
frase  no  había  de  subir  desde  su  corazón  hasta  sus  labios?  Poro  al 
oir  esta  frase,  que  el  eco  repitió  en  sus  oídos,  le  hizo  mucho  daño,  le 
rasgó  el  alma,  y  como  poseído  de  un  rapto  do  locura,  lo  revolvió 
todo,  todo  lo  tiró  al  suelo,  todo  lo  hizo  pedazos,  y  cuando  la  crisisr 
pasó,  pálido,  sin  fuerzas,  llorando  de  dolor,  de  rabia,  de  vergüenza, 
se  dejó  caer  pesadamente  sobre  las  ropas  de  Clarisa  amontonadas  e» 
el  sucio,  buscando  en  ollas  aquel  cuerpo  delicado  que  tantas  vece» 
había  estrechado  entre  sus  brazos  y  animado  con  sus  besos. 

Oyéronse  de  pronto  pasos  precipitados,  un  violento  golpe  en  la 
puerta,  y  un  hombre  entró  en  el  cuarto,  é  inclinándose  sobre  John  y 
llamándole  con  fuerza,  consiguió  hacerle  levantar.  Era  el  director. 
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— ¡Se  ha  marchado! — le  dijo  Jhon  con  desconsuelo. 

— Si,  jfi  lo  sé,  hijo  mío;  se  ha  marchado,  y  su  marcha  me  hace 
«na  gran  estorsión,  como  comprenderás...  ¡Oh!  ¡Las  mujeres!... 

— ¿Cómo?  ¿Sabe  Vd.  dónde  ha  ido  y  nada  me  dice?... 

— Hombre,  yo  no  sé  dónde  está;  sólo  sé  que  se  ha  marchado,  y  es 
bastante. 

— ¿Y  por  dónde  sabe  Vd.  eso? 

— Esta  carta... 

Jhon  se  la  arrancó  de  las  manos,  y  sosteniéndola  convulsiva- 
«lente,  leyó: 

«Adjuntos  os  envío  40.000  francos  de  indemnización.  Mlle.  Cla- 
)>risa  rescinde  su  contrata,  y  esta  misma  mañana  abandona  la  capi- 
x>tal  y  mañana  la  Inglaterra.» 

— Ya  ves,  no  hay  más  que  conformarse.  Lo  importante  era  no 
perderte  á  tí,  ya  que  la  he  perdido  á  ella,  y  por  eso  vengo  á  buscarte. 
Déjala  que  se  vaya.  Cuando  te  se  pase  el  arrebato,  te  alegrarás.  Un 
íirtista  como  tú  no  debe  tener  otro  dueño  que  el  público... 

Así  habló  durante  media  hora,  y  lo  mismo  podía  haber  estado  ha- 
blando toda  la  tarde;  Jhon  no  le  oía.  Como  á  través  de  una  niebla 
densísima,  creía  ver  en  una  perspectiva  muy  lejana  á  Clarisa  y  á  un 
hombre.  ¡Un  hombre!  Distinguía  su  silueta,  pero  no  le  veía  la  cara... 
Mas  revolviendo  nombres  y  más  nombres,  llegó  á  fijarse  en  uno:  el 
de  un  príncipe  polaco  que  hacía  algún  tiempo  les  seguía  á  todas  par- 
.tes,  que  miraba  fijamente  á  Clarisa  todas  las  noches,  cuyas  manos 
eran  las  primeras  en  aplaudir,  las  últimas  en  cansarse...  Sí,  aquél 
debía  ser.  Al  principio.  Clarisa  hablaba  de  él;  pero,  de  repente,  no 
\olvió  á  mentar  su  nombre...  Decíase  que  era  muy  rico,  inmensa- 
mente rico,  y  quizá  á  sus  riquezas  debiera  la  posesión  de  Clarisa; 
quizá  con  ellas  había  arrebatado  al  pobre  gimnasta  lo  que  constituía 
el  sólo  fin  de  su  existencia... 

Era  preciso  buscarlos,  perseguirlos,  presentarse  á  ellos  y  matar- 
los á  ambos,  á  ella  primero,  para  que  él  padeciese  lo  mismo  que  ahora 
.sufría  Jhon...  No;  á  él  primero,  para  que  sufriese  ella  si  le  amaba... 
Bueno,  á  él  ó  á  ella  primero,  lo  que  importaba  era  matarlos  á  los  dos. 

Pero,  ¿dónde  encontrarlos?  ¿Cómo  podía  él,  pobre,  sin  relaciones, 
5in  amigos,  acercarse  á  aquel  potentado  extranjero,  que  Dios  sabe  á 
dónde  iría  á  ocultar  su  dicha  robada?  No;  no  era  ese  el  camino  que 
debía  seguir.  El  trabajo  á  que  John  se  dedicaba,  haciéndole  viajar  de 
país  en  país,  de  corte  en  corte,  le  permitía  proseguir  sus  pesquisas 
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de  otro  modo.  La  temporada  iba  á  terminar  en  Londres,  j  la  compa- 
ñía iba  á  París...  A  París  iría  él  tambie'n...  Y  luego  á  Berlín,  y  luego 
á  Madrid,  y  luego  á  San  Petersburgo.  Erapreciso  que  los  hallase,  y  los 
hallaría.  Por  un  momento  pensó  en  morir;  pero  sólo  por  un  momento, 
y  en  seguida  desechó  la  idea:  antes  de  matarse,  tenía  que  matarlos  á 
los  dos. 

— Así  me  gusta  verte,  tranquilo  y  sereno  y  sin  preocuparte  mucho 
de  estas  cosas.  Créeme,  hijo  mío,  pronto  te  alegrarás  de  que  así  haya 
terminado.  ¿Conque  te  espero  esta  noche,  eh?  ¿No  harás  ninguna 
locura? 

— Iré  y  trabajaré  como  todos  los  días,  señor. 

Otra  vez  se  cerró  la  puerta,  y  otra  vez  quedó  John  solo. 


III 


El  circo  estaba  atestado  de  gente.  Llenos  los  palcos,  las  sillas, 
todas  las  localidades.  Racimos  de  personas  se  sostenían  abrazadas  á 
las  gruesas  columnas,  gracias  á  un  milagro  de  equilibrio.  No  se  podía 
andar  por  el  paseo.  Diríase  que  toda  la  población  estaba  aquella  no- 
che en  el  circo.  Y  es  que  la  función  de  aquel  día  no  era  como  la  de 
todos  los  demás;  por  la  composición  de  su  programa,  constituía  lo  que 
llaman  pomposamente  los  directores  Great  attraction.  Trabajaban  los 
mejorep  artistas  y  en  sus  más  celebrados  ejercicios.  Desde  las  prime- 
ras horas  de  la  tarde  no  había  en  el  despacho  una  sola  localidad  dis- 
ponil)lc. 

Así  que  el  aspecto  de  la  sala  era  deslumbrador;  largas  líneas  do 
mecheros  de  gas  daban  vuelta  á  las  columnas  que  sostenían  la  te- 
chumbre, cual  guirnalda  de  flores  luminosas;  formando  calle,  á  la  en- 
trada de  la  pista,  los  artistas  lucían  sus  trajes  más  atild.ados;  junto 
al  redondel,  mujeres  hermosísimas,  envueltas  en  finos  vestidos  que 
dejaban  trasparentar  las  sonrosadas  carnes  y  sujetos  al  cuerpo,  per- 
mitían seguir  la  graciosa  redondez  de  las  formas.  En  los  palcos  es- 
taba la  sociedad  aristocrática,  esa  parte  del  público  que  sólo  acudo  á 
los  espectáculos  en  días  de  moda,  porque  su  paladar,  gastado  ya  por 
los  placeres,  necesita  excitantes  aperitivos. 

La  salida  de  un  artista,  la  terminación  de  un  trabajo,  aun  el  más 
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insignificante,  eran  saludados  con  un  aplauso  nutridísimo.  En 
aquella  atmósfera  cal ig-inosa,  en  que  palpitaba  el 'entusiasmo,  todos 
86  sentían  bien,  y  aunque  hubiera  habido  faltas  estaban  más  dispues- 
tos á  dispensarlas  que  otras  veces.  Pero  no,  no  fud  precisa  la  indul- 
g-encia;  también  los  artistas  se  contagiaron  y  trabajaron  con  fe.  No 
en  balde  habían  conquistado  tanta  fama  en  campañas  anteriores. 

En  el  interior  del  circo,  recorriendo  á  grandes  pasos  el  estrecho 
corredor  en  que  estaban  unos  al  lado  de  otros,  como  celdas  de  un  mo-^ 
nasterio,  los  cuartos  de  los  artistas,  el  director  recibía  enhorabuenas, 
apretando  con  fuerza  entre  las  suyas  las  manos  que  se  extendían  á 
su  paso.  Sí,  verdaderamente  era  una  gran  noche,  que  había  de  dejar 
grato  recuerdo  en  contaduría.  ¡Ojalá  no  fuera  la  última!  La  tempora- 
da se  iniciaba  bien.  Es  verdad  que  tenía  muchos  gastos,  que  los  ar- 
tistas, como  eran  buenos,  se  hacían  pagar  caros;  pero  vamos,  con 
todo,  como  tuviera  el  circo  así  unas  cuantas  noches  cada  mes,  no  es- 
peraba perder,  y  aun  quizá,  quizá  ganase. 

Hubo  de  pronto  un  movimiento  en  la  vasta  sala.  Abrióse  un  palco, 
ocupado  hasta  entonces  por  un  caballero,  y  apareció  en  él  una  mujer 
hermosísima,  de  alta  estatura,  esbelto  talle,  la  cintura  delgada,  los 
hombros  anchos,  los  cabellos  negros  como  el  azabache,  el  cutis  ater- 
ciopelado, los  ojos  radiantes  como  bañados  en  una  luz  inefable,  los 
labios  híimedos,  como  si  buscasen  en  el  aire  un  beso  perdido,  el  seno 
palpitante,  cual  si  contase  con  desiguales  latidos  los  minutos  que  fal- 
taban para  una  cita  de  amor.  Por  un  instante  el  público  olvidó  al 
artista,  que  entonces  ejecutaba  un  ejercicio  muy  difícil;  todos  los  ros- 
tros se  volvieron  á  la  recien  venida,  todos  los  ojos  se  fijaron  en  ella^ 
y  de  su  semblante,  hermoso  como  el  de  una  imagen  celestial,  pasaron 
á  examinar  el  del  hombre  que  la  acompañaba,  de  edad  madura  y  a.'^^- 
pecto  marcadamente  extranjero. 

La  corriente  que  se  desarrolló  en  el  público  prendió  también  en 
los  artistas;  ellos  también  miraron  al  palco  que  acaba  de  abrirse,  y  á 
poco  prorrumpieron  en  un  grito  de  sorpresa: 
— ¡Clarisa! 

¿Qué  eco  recogió  este  nombre  en  sus  alas,  repitiéndole  por  los  co- 
rredores y  haciéndole  entrar  en  todos  los  cuartos?  Quizá  algún  em- 
pleado vino  de  la  sala  á  dar  la  nueva  al  director.  John  estaba  vis- 
tiéndose para  salir,  porque  su  hora  se  acercaba,  y  como  agitado  por 
una  conmoción  eléctrica,  se  levantó.  Sin  fijarse  en  el  desorden  en 
que  se  hallaba  su  traje,  pues  estaba  á  medio  vestir,  con  una  bota  eu 
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án  pie  y  el  zapato  blanco  en  el  otro,  su  camiseta  de  gimnasta  y  sus 
pantalones  de  paisano,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  hacía,  abrió  la 
puerta  del  cuarto  y  corrió  hacia  la  pista.  Por  fortuna  encontró  al 
paso  al  director,  que  le  cogió  de  la  mano  y  como  á  un  sonámbulo  le 
volvió  á  la  habitación. 

— ¡Vamos!  Ya  te  lo  han  dicho,  ¿no  es  verdad?  ¡Valientes  imbéci- 
les! ¡Hacerte  perder  la  cabeza  ahora  que  vas  á  trabajar  ú  cuarenta 
metros  del  suelo  y  sin  red  de  ninguna  clase!...  Gracias  á  que  ya 
estás  curado,  ¿eh?  Me  parece  que  fué  ayer  cuando  te  lo  dije,  y,  sin 
embargo,  hace  ya  dos  años...  ¿Dos  años?...  Sí,  eso  es,  estábamos  en 
Londres...  La  olvidarás,  te  dije,  y  así  ha  sido.  En  todo  este  tiempo 
no  me  has  hablado  de  ella...  ¡Claro!  Ha  rodado  uno  tanto  por  el 
mundo,  que  ya  sabe  á  qué  atenerse  respecto  á  muchas  cosas...  Lo 
que  tienes  ahora  es  la  conmoción,  la  sorpresa...  pero  ya  verás  cómo 
te  se  pasa  cuando  estés  ante  el  público  que  te  quiere. 

Febrilmente  acabó  de  vestirse  John...  Ya  era  tiempo...  Venían  á 
buscarle.  Ecbó  á  andar  de  prisa,  dejando  atrás  al  director,  que  le  se- 
guía mascullando  consuelos  mal  envueltos  en  frases  enfadosas. 
Cuando  llegó  á  la  puerta  del  circo  que  daba  acceso  á  la  pista,  se  de- 
tuvo un  momento  deslumhrado:  saliendo  de  la  oscuridad,  tanta  luz 
le  hizo  daño  á  los  ojos.  Entró  en  la  pista  y  se  inclinó  para  saludar  al 
público,  que  le  acogió  con  una  salva  de  aplausos. 

No  necesitó  que  nadie  le  dijera  dónde  estaba.  Como  atraídos  por 
una  fuerza  irresistible,  sus  ojos  se  dirigieron  sin  vacilar  al  palco  de 
Clarisa,  y  se  fijaron  en  ella  con  una  mezcla  de  amor  y  dg  odio,  coa 
una  mirada  entre  suplicante  y  rencorosa,  en  que  alguien  que  lo  co- 
nociera habría  leído  la  historia  de  sus  primeros  años,  toda  luz,  y  la 
historia  de  los  dos  últimos,  toda  sombra.  Clarisa  no  leyó  nada. 

John  no  sabía  qué  hacer.  ¿Debía  lanzarse  al  palco,  estrechar  á 
aquella  mujer,  decirla  su  nombre  por  si  lo  había  olvidado,  darla  un 
beso  y  ahogarla?  ¡Ahogarla!  ¿A  ella,  á  su  Clarisa,  á  la  compañera  do 
los  malos  días?...  ¿Quién,  estando  él  allí,  se  hubiera  atrevido  á 
tanto? 

Un  compañero  le  tocó  en  el  brazo.  El  bambú  en  que  debía  traba- 
jar descendía  del  techo  con  fuerte  rechinamiento  de  cadenas.  Enton- 
ces despertó.  Como  si  volviera  en  sí  tras  largo  desvanecimiento, 
abrió  sus  fuertes  manos,  que  abrasaba  la  calentura,  estrechó  contra 
su  pecho  el  frágil  palo,  y  saludando  al  público  que  aplaudía,  se  dejé 
izar.  Nuevamente  crugieron  las  cuerdas,  y  el  bambú  se  elevó  en  el 
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aire.  Subid,  subió  hasta  una  altura  inaudita,  porque  estaba  sujeto  al 
techo  por  una  gruesa  anilla.  Había  llegado  la  hora.  La  orquesta  dejó 
oir  los  compases  del  wals  favorito  de  John.  Y  éste,  alentado  por  los 
aplausos,  empezó  sus  ejercicios. 

Un  pensamiento  le  dominaba.  Como  pompa  de  jabón  que  un  soplo 
desvanece,  como  castillo  de  naipes  que  la  mano  de  un  niño  echa  por 
tierra,  la  vista  de  Clarisa,  hermosa,  indiferente,  había  dado  al  traste 
con  sus  proyectos  de  venganza  por  tanto  tiempo  alimentados.  No,  ya 
no  quería  matarla;  ¿cómo,  si  era  el  alma  de  su  vida?  Quería  recon- 
quistarla, volverla  á  ganar,,  robársela  al  hombre  que  hacía  dos  años 
se  la  habia  robado  á  él.  Y  lo  conseguiría,  sin  duda  alguna.  Era  im- 
posible que,  al  verle,  no  recordarse  la  joven  los  días  que  pasaron  de 
inocencia,  de  juventud,  de  amor;  viéndole  á  él  objeto  de  admiración 
para  el  público,  podría  ella  también  sentir  deseos  de  amarle,  recor- 
dar que  otro  tiempo  ella  también  los  obtenía,  era  la  niña  mimada  del 
público  que,  delirante,  alfombraba  de  flores  la  pista  para  que  sus  pie- 
cecitos  no  marchasen  por  la  arena.  Y  para  ayudar  á  estos  recuerdos, 
para  provocarlos,  allí  estaba  la  orquesta  que  tocaba  el  wals  favorito 
de  John,  en  otros  tiempos  de  Clarisa,  y  que  él  había  elegido  después 
de  su  abandono  para  que,  mientríis  trabajaba,  hubiese  algo  que  le 
hablara  de  su  amor  muerto.  Parecíale  así  que  Clarisa  le  veía,  le 
alentaba... 

Y  poseído  de  estos  pensamientos,  John  hacía  girar  su  bambú 
adoptando  posiciones  inverosímiles,  que  mantenían  en  suspenso  al 
público. 

Clarisa  le  miraba;  sus  ojos  le  seguían  en  sus  movimientos,  pero 
raudos,  helados,  como  si  aquella  noche  se  fijaran  por  primera  vez  en 
su  rostro.  Y  John  continuaba.  Ya  debía  haber  bajado,  pero  no  quería 
descender  sin  arrancar  á  la  mirada  de  Clarisa  el  destello  de  amor  que 
en  otro  tiempo  la  animaba. 

El  cansancio  empezaba  á  apoderarse  de  él.  Corría  el  sudor  des- 
hecho en  gruesas  gotas  por  su  frente  amoratada.  Respiraba  con  difi- 
cultad en  aquella  atmósfera  ardiente,  allí,  junto  al  techo,  donde  iban 
á  amontonarse  todos  los  vapores  de  la  sala:  perfumes  de  mujeres  her- 
mosas, efluvios  de  calor,  rayos  de  fuego  que  desprende  el  gas  y  el 
viento  eleva  en  invisible  columna,  olor  de  carne  humana  sudorosa... 
Abajo  no  se  oía  ni  el  más  ligero  ruido.  El  público  callaba,  cuidadoso 
de  pronunciar  una  sola  palabra  que  pudiera  distraer  al  artista  y  pro- 
ducir una  desgracia...  La  lucha  era  larga,  muy  larga,  y  las  fuerzas  de 
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John  se  agotaban,  y  venía  el  cansancio,  v  Clarisa  permanecía  indi- 
ferente. 

¡Ah!  ¡Por  fin!  Por  fin  hizo  un  movimiento  la  joven;  por  fin  su» 
ojos,  mudos  hasta  entonces,  se  animaron,  su  linda  cabeza  se  dobló- 
dulcemente,  arqueóse  su  hermoso  cuerpo  y  se  unieron  sus  labios  para 
pronunciar  una  palabra.  Es  que  el  príncipe  la  hablaba  y  ella  se  vol- 
vía para  mirarle,  tierna,  cariñosa,  palpitante  de  amor  y  vida. 

Oyóse  un  alarido  espantoso  de  la  multitud,  un  ¡ay!  inmenso,  des- 
garrador, indescriptible,  y  el  cuerpo  de  John  cayó  al  suelo  y  rebot<> 
ensangrentado  al  pie  mismo  del  palco  de  Clarisa. 


Euf^enio  de  fllavarr.'a  y  llunrte. 


CRÓNICA  POLÍTIG/l 


INTERIOR 


9  de  Ag-osto  de  1884. 

Proponerse  escribir  una  Crónica  política  que  pueda  ofrecer  algún 
interés  á  los  lectores  de  una  Revista,  y  empezar  estampando  al  prin- 
-cipio  de  ella  la  fecha  con  que  nosotros  hemos  encabezado  ésta,  pare- 
cerá, sin  duda,  un  anacronismo.  En  esta  época  del  año  en  que  todas 
las  actividades  se  adormecen,  y  en  que  las  luchas  diarias  que  trae 
•consigo  la  necesaria  oposición  de  los  partidos  pierden  su  calor  y  se 
debilitan,  la  vida  política  semeja  en  algún  modo  los  pasatiempos 
inocentes  do  niños  desocupados.  Los  miembros  del  Parlamento,  las 
individualidades  más  caracterizadas  del  periodismo,  los  Ministros  de 
la  Corona,  los  jefes  de  los  partidos,  en  una  palabra,  todos  los  que  con 
su  opinión  ó  sus  determinaciones  son  capaces  de  hacer  variar,  si- 
quiera sea  ligeramente,  la  situación  de  las  cosas  públicas,  se  derra- 
man por  nuestras  provincias  ó  recorren  los  países  extraños,  haciendo 
•el  vacío  en  la  corte,  desde  donde  aquellos  que  quedan  no  tienen  otro 
entretenimiento  que  el  de  seguir  con  sostenida  curiosidad  los  pasos 
■de  los  que  la  abandonaron,  espiando  sus  movimientos  más  insignifi- 
cantes. La  política  viene  á  ser  de  este  modo,  en  tales  meses,  una  polí- 
tica de  eco.  Con  las  múltiples  chispas  que  brillan  un  instante  en  los 
distintos  lugares  elegidos  para  veraneo  por  los  hombres  públicos  de 
más  reconocida  influencia,  se  intenta,  por  la  prensa  diaria  con  espe- 
cialidad, reunir  el  fuego  con  que  prestar  artificialmente  algún  calor 
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■H  los  conicutarios  y  juicios  del  día;  y  cuando  esos  centelleos  son  dé- 
•íjiles  para  que  puedan  con  alguna  viveza  alcanzar  hasta  aquí  sus  re- 
Hejos,  entonces  entran  todos  en  el  camino  de  las  suposiciones  inge- 
niosas, y  á  falta  de  acontecimientos  que  puedan  despertar  interés,  se 
inventan  algunos  que  sean  de  cualquier  modo  el  alimento  de  la  se- 
mana. 

Esto  último  es  precisamente  lo  que  ha  sucedido  con  la  supuesta 
■disidencia  que,  según  algunos,  apuntaba  dentro  del  partido  liberal  en 
la  persona  del  Sr.  Alonso  Martínez.  En  afirmar  y  desmentir,  siempre 
•con  la  mayor  convicción,  que  el  distinguido  jurisconsulto  estaba  en 
•desacuerdo  con  el  Sr.  Sagasta,  respecto  á  las  afirmaciones  que  hiciera 
•este  último  en  el  discurso  pronunciado  al  inaugurarse  el  Círculo  Li- 
Ijeral,  se  han  invertido  algunos  días;  y  cuando  terminantes  declara- 
ciones han  puesto  fuera  de  toda  discusión  que  el  partido  liberal  afir- 
wia  en  vez  de  quebrantar  los  lazos  que  unen  á  sus  prohombres,  no  han 
dejado  de  suscitarse  con  más  ó  menos  fortuna  otros  temas  que  soco- 
rran en  parte  la  necesidad  de  controversia.  La  prensa  conservadora 
•especialmente,  inconsolable  por  la  ocasión  que  se  le  escapaba  de  de- 
mostrar que  el  partido  gobernante  era  ol  único  que  podía  presentar  á 
Ja  consideración  de  propios  y  extraños  el  espectáculo  de  una  unión 
inquebrantable,  se  ha  dado  con  delectación  á  la  tarea  de  demostrar 
otra  tesis  no  menos  provechosa  á  sus  intereses,  aunque  sea  nociva  á 
intereses  más  respetables:  la  de  que  los  procedimientos  del  partido 
conservador  son  el  más  fuerte  escudo  para  la  defensa  del  orden.  En 
\erdad  que  la  intención  que  va  encerrada  en  tal  propósito  es  atrevi- 
<la  y  ocasionada  á  debates  instructivos:  pero  puesto  que  hemos  de 
ser  necesariamente  parcos  en  esta  Crónica,  abandonemos  ese  asunto, 
■que  no  puede  ofrecer  más  oportunidad  que  la  que  le  concede  la  esca- 
sez de  otros  de  más  legítima  trascendencia;  y  una  vez  que  hemos  pa- 
gado ya  el  merecido  tributo  á  la  tradición,  repitiendo  lo  <jue  tantas 
ocasiones  se  ha  dicho  sobre  la  irremediable  y  acaso  conveniente  lan- 
¿juidez  en  que  cae  durante  el  estío  la  política  interior,  ocupémonos 
del  único  accidente  que  ha  logrado  con  justicia  avivar  la  de  la  quin- 
•cena  pasada:  el  término  amistoso,  pero  poco  satisfactorio  paranosotros, 
(juc  han  tenido  las  negociaciones  entabladas  con  motivo  de  la  recla- 
jnación  de  Italia. 

No  nos  equivocábamos  al  suponer,  como  decíamos  en  la  Crónica 
anterior, .que  este  asunto  no  perdería  en  algún  tiempo  su  interés; 
tintes  al  contrario,  podemos  afirmarnos  hoy  en  aquella  creencia,  ase- 
TOMO  xcix  28 
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gurando,  en  vista  de  las  últimas  fases  por  que  ha  pasado  la  cuestión^ 
que  está  llamada  todavía  á  ocupar  singularmente  la  atención  de  los^ 
hombres  públicos.  Pero  si  no  estuvimos  desacertados  al  concederle 
verdadera  importancia,  nos  equivocamos,  en  cambio,  al  formular 
nuestro  juicio  de  que,  con  las  explícitas  declaraciones  que  hizo  en  el 
Senado  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  tendría  término  el 
enojoso  incidente  provocado  por  las  afirmaciones  más  ó  menos  tras- 
cendentales del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Aun  despue's  de  aquellas 
declaraciones,  el  Gobierno  italiano,  que  no  podía  ya  abrigar  duda  de 
nuestro  deseo  de  conservar  y  fortalecer  la  cariñosa  amistad  que  no» 
une  á  su  nación,  creyó  necesario  exigir  de  nuestro  Gobierno  una  nota 
que  resumiese  todas  las  explicaciones  que  sin  violencia  alguna  le- 
habían  sido  dadas,  y  nuestro  Gobierno,  estimando  prudente  la  peti- 
ción, la  satisfizo  con  exceso.  La  osadía  y  el  atrevimiento  que  dieron 
origen  al  incidente,  vinieron  de  este  modo  á  trocarse  á  la  postre  eii 
complaciente  debilidad,  y  el  país,  al  término  de  esta  desdichada  ne^ 
gociación,  ha  podido  meditar  con  tristeza  cómo  comprometen  su  tran- 
quilidad y  su  buen  nombre  las  intemperancias  de  los  unos  y  las  in- 
justificadas condescendencias  de  los  otros.  No  caben  ya  atenuaciones 
para  lo  que  visiblemente  es  censurable;  nosotros  hoy  exponemos  coa 
claridad,  aunque  con  sencillez,  nuestro  pensamiento,  y  no  cuidamos 
de  velar  el  juicio  que  nos  merece  la  conducta,  poco  previsora,  de  los 
individuos  del  Gabinete  que  han  intervenido  de  una  ú  otra  manera, 
en  este  asunto. 

Estimamos  como  el  que  más  las  dotes  personales  de  ilustración  y 
de  carácter  que  adornan  al  Sr.  Pidal;  pero  creemos  que  es  peligrosa 
su  representación  política  dentro  del  Gabinete,  y  creemos  que,  aten- 
diendo á  su  posición  y  á  su  historia,  debió  resistirse  á  formar  parte  do 
un  Gobierno  que  está  en  la  necesidad,  necesidad  impuesta  por  todas 
las  circunstancias,  de  guardar  las  mismas  relaciones  amistosas  que- 
sus  antecesores  para  con  la  nación  italiana.  Si  el  Sr.  Pidal  creyó  que 
todos  los  compromisos  que  le  ligaban  á  sus  amigos  de  siempre  no  la 
impedían  formar  parte  de  un  Ministerio  en  que  no  podían  prosperar- 
sus  ideas  político-religiosas;  si  creyó  que  las  exigencias  del  cargo 
que  aceptaba  no  habían  de  imponerle  en  ningún  caso  el  sacrificio  de- 
creencias sinceramente  profesadas,  ni  habían  éstas  de  obligarle  á 
suscitar  dificultades  á  la  marcha  tranquila  de  sus  compañeros  de  Go- 
bierno, nosotros  debemos  excusar  este  error;  pero  no  podemos  perdo- 
narle que  olvide  la  exquisita  prudencia  que  demandaban   de  con- 
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suno  su  excepcional  situación  y  los  deberes  anejos  al  cargo  que  des- 
empeña. 

Hoy  está  generalmente  extendida  la  firme  creencia  de  que  la  na- 
ción italiana,  que  á  costa  de  tantos  esfuerzos  y  dolores  supo  al  fin 
conseguir  la  robusta  unidad  de  su  reino,  merece  por  su  conducta, 
favorable  á  la  paz  y  á  la  libertad,  los  aplausos  de  cuantos  saben  inte- 
resarse por  la  suerte  de  un  pueblo  que  se  engrandece  á  si  mismo,  y 
merece  también  el  respeto  más  exagerado  por  parte  de  los  que  no  de- 
seen turbar  el  equilibrio  que  debe  existir  entre  las  naciones  euro- 
peas, al  cual  ella  presta  con  su  actual  constitución  una  garantía; 
pero  cualquiera  que  sea  la  idea  que  sobre  esto  se  tenga,  lo  que  no  es 
posible,  lo  que  no  puede  consentirse  á  sí  mismo  ningún  hombre  de 
Gobierno  comedido,  es  que  desde  las  alturas  del  poder  se  hagan  en 
esta  dpoca,  siquiera  sean  ligeras  insinuaciones,  en  contra  de  aquellas 
creencias.  El  Ministro,  cualquiera  que  sea,  que  se  sienta  arrastrado, 
por  inflexibles  rigores  de  la  lógica,  hacia  esas  escabrosidades,  antes 
de  caer  en  ellas  debe  abandonar  el  puesto  que  tan  respetables  debe- 
res le  impone.  ¿Cómo  no  habían  de  recibirse  en  Roma  con  gran  dis- 
gusto las  noticias  referentes  á  las  palabras  que  pronunciara  el  señor 
Pidal?  Aunque  ellas  en  sí  fuesen  poco  significativas,  ¿no  les  prestaba 
bastante  alcance  la  significación  política  del  jefe  de  la  Unión  Ca- 
tólica? 

Pero  no  insistamos  en  consideraciones  que,  á  causa  de  su  misma 
evidencia,  han  de  parecer  vulgares  á  los  lectores  menos  avisados;  y 
puesto  que  en  la  Crónica  última  hablamos  de  las  reclamaciones  he- 
chas á  nuestro  Gobierno  por  el  de  Italia,  y  de  las  solemnes  declara- 
ciones que  se  creyó  en  el  caso  de  hacer,  á  instancias  del  Sr.  Mazo,  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  declaraciones  que  nosotros  no  censuramos 
entonces,  ni  censuramos  ahora,  porque  dados  los  antecedentes  de  la 
cuestión,  nos  parecían  convenientes,  registraremos  hoj*  como  único 
accidente  nuevo  en  realidad  la  nota  que  ha  puesto  término  al  con- 
flicto. 

Ya  lo  hemos  dicho;  nuestra  creencia,  la  creencia  de  los  más,  era 
la  de  que  todo  terminaría  amistosamente  cuando  fuesen  conocidas  por 
el  Gobierno  italiano  las  afirmaciones  del  Presidente  del  Consejo;  pero 
ha  sido  necesario  todavía,  para  satisfacer  las  aspiraciones  de  aquél, 
remitir  después  un  nuevo  documento  diplomático,  tan  infeliz  como 
infeliz  ha  sido  toda  la  negociación  seguida.  La  mejor  manera  de  ha- 
cer la  crítica  de  esa  nota,  sería  la  de  trascribirla,  para  que,  si  alguno 
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(le  nuestros  lectores  no  la  conoce,  pudiese  por  sí  mismo  juzg-ar  de  su 
contenido;  pero  no  lo  hacemos,  porque  en  realidad,  lo  que  puede  ser- 
nos ahora  más  interesante,  después  de  la  mortificación  sufrida,  es  te- 
ner en  cuenta  la  situación  poco  airosa  en  que  han  quedado  dentro  del 
Gabinete  y  de  la  mayoría  conservadora  los  representantes  de  la  Unión 
Católica,  y  el  disgusto  de  que  participan  todos  los  hombres  de  los 
partidos  liberales  y  la  gran  mayoría  del  país,  que  deseoso  de  su  sosie- 
go, repugna  toda  política  de  temeridades  peligrosas. 

En  cuanto  á  los  últimos  elementos  que  hemos  citado,  no  hay  para 
qué  señalar  los  motivos  de  su  disgusto,  porque  son  bastante  notorios. 
Aun  dejando  á  un  lado  las  frases  del  Sr.  Pidal,  en  que  tiene  su  raíz 
la  cuestión  y  la  torpeza  con  que  se  ha  dejado  nuestro  Gobierno  con- 
ducir por  el  italiano,  no  han  podido  menos  de  ver  con  estrañeza  que 
se  compare  en  el  curso  de  la  negociación,  con  verdadera  insistencia, 
el  respeto  que  nos  merece  la  unidad  de  Italia  y  la  constitución  en 
Roma  de  su  capital,  con  la  dolorosa  resignación  con  que  Francia  ve 
la  Alsacia  alemana,  y  nosotros  á  Inglaterra  en  posesión  de  Gibraltar. 

Por  su  parte,  los  elementos  de  la  Unión  Católica,  y  sus  afines  de 
fuera  y  dentro  de  España,  ¿cómo  no  han  de  haber  sentido  quebranta- 
do su  prestigio  y  heridas  sus  creencias  con  las  expresivas  satisfac- 
ciones que  no  ha  escatimado  nuestro  Gobierno  al  italiano?  Buena 
prueba  de  que  las  consideran  absurdas  nos  ofrece  el  lenguaje  que  han 
usado  estos  días  los  órganos  que  en  la  prensa  nacional  y  extranjera 
representan  las  tendencias  ultramontanas,  y  síntoma  más  significa- 
tivo quizá  de  ese  disgusto,  es  el  propósito  que  se  supone  anima  á 
buen  número  de  Prelados,  dé  dirigir  á  sus  fieles  pastorales  en  las 
cuales  quede  demostrada  una  vez  más  la  energía  con  que  mantienen 
el  espíritu  de  protesta  contra  los  hechos  consumados  en  Italia.  Hasta 
aliora  sólo  se  ha  escrito,  que  sepamos,  una  de  estas  pastorales:  pero 
si  realmente  han  de  sucederse  varias,  esto  hará  que  la  cuestión  tan 
inoportunamente  motivada  y  tan  torpemente  resuelta  tome  un  as- 
pecto nuevo,  y  no  el  menos  interesante  para  los  que  se  preocupan  do 
la  situación  creada  desde  hace  pocos  años  al  Papado  y  de  las  relacio- 
nes que  guarda  éste  con  el  alto  clero  y  el  Gobierno  español. 

Por  hoy  no  debemos  entrar  en  el  estudio  de  este  punto.  Si  los  su- 
cesos lo  hacen  necesario,  lo  haremos  en  Revistas  venideras. 
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La  diplomacia  se  va:  los  Congresos  y  las  Coufereucias,  que  en  un 
tiempo  se  consideraron  como  la  última  palabra  de  la  ciencia  jurídico- 
internacioual  y  la  más  soberana  expresión  del  arte  de  gobernar  á  las 
naciones,  hoy,  con  el  predominio  del  sistema  parlamentario,  con  el 
creciente  influjo  de  la  prensa  periódica,  y,  portante,  con  la  progresi- 
va presión  de  la  opinión  pública,  y  finalmente,  con  la  brevedad  de  los 
actuales  medios  de  comunicación,  no  sirven  para  nada. 

Si  á  fuerza  de  artificios  corteses  y  de  concesiones  más  aparentes 
que  reales,  llegan  á  reunirse  alrededor  de  una  mesa  los  representan- 
tes de  las  grandes  potencias  europeas,  no  tarda  en  desvanecerse  el 
ficticio  acuerdo,  y  surge  de  nuevo  el  eterno  principio  hoy  reconoci- 
do por  todas  las  naciones,  el  de  la  lucha  por  la  existencia //¿«  strvgle 
for  Ufe,  que  ha  venido  á  sustituir  al  antiguo  principio  de  la  cortesía 
internacional  comitas getüium,  y  á  aquel  otro-  más  moderno,  pero  no 
menos  estóril,  del  equilibrio  europeo,  ridículos  disfraces  de  la  supre- 
ma y  justísima  razón  del  egoísmo,  que  debe  informar  la  vida  de  los 
pueblos. 

Por  esto  ha  fracasado  la  conferenciado  Londres,  y,  ¡cosa  extraña  I 
ha  fracasado  sin  disgusto  de  nadie.  No  hablemos  ya  de  las  ¡¡otencias 
menos  interesadas  en  la  cuestión  de  Egipto;  Rusia  no  tiene  grandes 
intereses  en  las  orillas  del  Nilo;  va  al  Indostán,  á  los  países  del  sol, 
al  codiciado  Oriente,  por  tierra.  Austria-Hungría,  que  es  un  Imperio 
interino,  no  tenía  marcadas  simpatías  en  la  cuestión  egipcia  ni  por 
Francia  ni  por  Inglaterra.  Italia,  en  cambio,  dejará  que  en  Egipto  se 
establezca  cualquier  nación  que  en  su  día  respete  la  anexión  de  la 
Tripolitana;  Alemania,  es  decir,  el  canciller,  si  algún  interés  tenia, 
no  era  seguramente  el  de  que  Francia  é  Inglaterra  llegasen  á  un 
acuerdo;  y  en  cuanto  á  Turquía,  debe  haber  visto  con  gusto  la  disolu- 
ción de  un  Areópago  más  ó  menos  importante,  que  no  tendía  á  menos 
(jue  á  sancionar  y  regularizar  la  desmembración  de  una  ¡)arte,  si- 
([uiera  nominal,  del  Imperio  italiano. 

Pero  si  la  indiferencia  de  estas  naciones  ante  el  fracaso  que  nos 
ocupa  no  debe  causar  extrañeza  á  nadie,  debería   causarla  la  df  las 
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dos  naciones  más  directamente  interesadas,  si  no  atendiéramos  á  la 
situación  actual  de  los  dos  Gabinetes,  muy  distinta  de  la  en  que  es- 
taban hace  dos  meses.  Los  franceses  estaban. descontentos  de  M.  Fe- 
rry,  por  creer  que,  aun  fijando  un  plazo  de  tres  años  á  la  ocupación 
británica,  había  inferido  gravísimo  daño  á  la  influencia  francesa  en 
Oriente;  análogas  quejas  oía  de  sus  compatriotas  Mr.  Gladstone,  y 
éstas  quizás  más  fundadas  que  aquéllas,  que  al  orgullo  británico  no 
podía  agradar  que  se  buscase  y  se  pidiese  la  sanción  europea  para  un 
hecho  tan  sencillo  como  el  de  la  anexión  de  un  nuevo  país;  tan  sen- 
cillo, que  es  la  mejor  forma  que  tiene  la  Gran  Bretaña  de  hacer  sen- 
sible su  influencia  y  su  poder  en  todas  las  partes  del  mundo.  Fue- 
ron, á  pesar  de  esto,  las  dos  naciones  á  la  Conferencia  para  cumplir 
el  ijltimo  compromiso;  pero  fueron  llenas  de  recelos  y  desconfianzas 
que  no  han  tardado  en  dar  el  previsto  resultado. 

Siete  sesiones  ha  celebrado  la  Conferencia,  y  apenas  disuelta 
ésta,  el  Gobierno  inglés  ha  hecho  repartir  en  el  Parlamento  una 
edición  de  los  Protocolos  de  la  Conferencia.  No  los  seg-uiremos  pa- 
so á  paso,  limitándonos  á  dar  un  sucinto  extracto  de  su  conte- 
nido. 

La  primera  sesión,  celebrada  el  28  de  Junio,  se  redujo  á  leer  el 
segundo  plenipotenciario  inglés,  Mr.  Childers,  las  proposiciones  del 
Gobierno  de  la  Reina.  La  segunda,  que  no  tuvo  lugar  hasta  el  22  de 
Julio,  fué  consagrada  á  la  lectura  del  dictamen  de  la  comisión  finan- 
ciera. En  la  tercera  (24  de  Julio),  M.  Waddiugton,  plenipotenciario 
francés,  leyó  las  proposiciones  de  su  Gobierno,  una  de  las  cuales,  la 
más  importante,  convocaba  una  nueva  Conferencia  para  1886;  los 
plenipotenciarios  ingleses,  por  su  parte,  presentaron  objeciones  y 
modificaron  su  primera  proposición.  En  la  cuarta  sesión  hicieron  uso 
de  la  palabra  varios  plenipotenciarios.  El  de  Alemania  manifestó  su 
opinión  de  que  la  Conferencia  fracasaría  en  vista  de  la  oposición  de 
las  dos  potencias  más  interesadas;  el  de  Austria-Hungría  reservó  su 
voto,  deseando  que  se  couciliaran  los  dos  Gobiernos.  El  de  Italia  ma- 
nifestó que  Inglaterra  está  en  mejor  situación  que  nadie  para  calcu- 
lar los  recursos  y  las  necesidades  de  Egipto.  El  de  Rusia  se  unió  á 
la  opinión  del  alemán  y  el  austro-húngaro. 

El  de  la  Sublime  Puerta  se  manifestó  partidario  de  la  reducción 
de  los  intereses  de  la  Deuda  egipcia,  advirtiendo  que  cualquier  arre- 
glo necesita,  para  sor  válido  la  aprobación  del  Sultán.  Estas  palabras 
provocaron  una  serie  de  declaraciones  de  los  mismos  plenipotencia- 
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rios,  que  no  vacilamos  en  considerar  como  la  parte  más  importante 
■de  la  Conferencia. 

El  Conde  Karolyi  dijo  textualmente: — Las  observaciones  sobre  el 
lado  político  de  la  cuestión  egipcia  hechas  por  mi  colega  de  Turquía, 
me  inducen  á  observar,  sin  pronunciar  abiertamente  mi  opinión  sobre 
el  arreglo  de  Francia  6  Inglaterra,  que  no  es  objeto  de  estos  debates, 
■que  mi  Gobierno  reconoce  todos  los  derechos  de  la  Puerta  que  se  de- 
rivan de  los  tratados  y  ^n»awí  relativos  á  Egipto. 

El  Conde  Nigra  se  expresó  en  el  mismo  sentido,  añadiendo  que 
Italia  jamás  ha  podido  admitir  que  pueda  ser  atacado  el  derecho  del 
^>ultán  á  Egipto,  tal  cual  resulta  de  los  tratados.  El  Conde  Munster 
y  el  bar<5n  de  Staal  se  adhirieron,  en  nombre  de  sus  Gobiernos,  á  las 
anteriores  declaraciones.  Y  ya  en  este  terreno,  Lord  Granville  y 
Mr.  Waddington  se  vieron  precisados  á  declarar  que  sus  Gobiernos 
desean  mantener  todas  las  promesas  hechas  al  Sultán. 

En  esta  misma  sesión,  el  plenipotenciario  alemán  provocó  la  cues- 
tión sanitaria  en  Egipto.  En  las  sesiones  quinta  y  sexta  (29  y  31  de 
Julio)  siguió  con  lentitud  la  discusión  de  las  proposiciones  inglesas; 
-en  la  última  volvió  á  tratarse  de  la  cuestión  sanitaria,  terminando 
con  breves  palabras  del  Presidente,  Conde  Granville,  que  se  mani- 
festó contrario  á  la  discusión  de  la  misma,  estando,  por  otra  parte, 
dispuesto  á  que  se  celebre  una  Conferencia  en  Berlín  ó  en  Roma,  que 
€studie  especialmente  asunto  tan  importante. 

Por  ultimo,  en  la  sí^ptiraa  sesión  (2  de  Agosto),  lord  Granville  ma- 
nifestó la  imposibilidad  de  seguir  adelante,  y  M.  Waddington  pro- 
puso aplazar  la  reunión  de  la  Conferencia  hasta  el  20  de  Octubre; 
despuf^s  de  una  larga  discusión,  el  Conde  Granville  anunció  que  que- 
daba aplazada  la  Conferencia  shíe  die,  esto  es,  indefinidamente. 

Así  ha  acabado  la  famosa  Conferencia:  quedan  ahora  solos  y  frente 
á  frente  los  dos  Gobiernos  francas  6  inglds;  pero  tampoco  en  estas  con- 
diciones la  victoria  puede  ser  de  la  diplomacia.  Europa  sólo  prestará 
«u  aprobación  á  la  política  que  tienda  á  simplificar  y  reducir  la  cues- 
tiónegipcia:  si  Inglaterra  vence  rápidamente  la  indisciplina  de  las  tro- 
pas egipcias,  arregla  la  cuestión  financiera  ó  impide  los  progresos  de  la 
insurrección  del  Sudan,  las  protestas  de  Francia  se  perderán  en  el  va- 
•cío;  en  otro  caso,  la  influencia  francesa  en  Oriente  sería  incontrastable. 

Hoy  Europa  está,  ante  todo,  necesitada  de  paz:  cada  una  de  las 
grandes  potencias  tiene  cuestiones  interiores  de  importancia:  la  so- 
cialista, Alemania;  la  nihilista,  Rusia;  la  húngara,  Austria;  la  de 
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Eoma,  Italia;  la  de  la  extensión  del  sufragio  y  la  irlandesa,  Inglate- 
rra; y  la  de  la  revisión,  Francia;  cuestiones  todas  que  exigen  recogi- 
miento y  no  distraer  fuerzas  en  cuestiones  tan  excéntricas,  por  de- 
cirlo así,  como  la  de  Egipto. 

Entre  todos  estos  conflictos  interiores,  ninguno  tan  grave  ni  de- 
consecuencias para  todos  tan  trascendentales  como  el  francés.  Al  em- 
prender M.  J.  Ferry  la  obra  de  la  revisión,  ha  hecho  entrar  á  la  Re- 
pública francesa  en  un  período  de  crisis  como  desde  1877  no  había, 
atravesado.  En  vano  la  Cámara  de  Diputados  ha  aprobado  el  proyecto 
de  revisión  tal  como  se  lo  ha  devuelto  el  Senado,  es  decir,  limitanda 
á  puntos  concretos,  y  de  antemano  señalados,  la  reforma  constitucio- 
nal. En  cuanto  Diputados  y  Senadores  se  han  hallado  juntos  en  aquel 
antiguo  salón  de  Versalles,  donde  se  reunieron  en  1871  algunos  cente- 
nares de  monárquicos...  para  fundar  una  república,  han  estallado  las 
pasiones  revolucionarias. 

— Ábrese  la  sesión,  dijo  el  respetable  Presidente  del  Senado,. 
M.  Le  Royer,  que  preside  la  Asamblea. 

— Podríais  decir  que  empieza  la  farsa — interrumpió  un  Diputado- 
de  la  derecha. 

Así  empezó  la  primera  sesión  de  la  Asamblea:  el  escándalo  fué 
inmenso  y  duró  hasta  el  final  de  la  sesión:  llegó  un  momento  en  que 
el  Presidente  vióse  obligado  á  cubrirse:  se  hallaban  en  la  tribuna 
M.  Ferry,  para  leer  el  proyecto  de  revisión,  y  M.  Andrieux,  que  ha- 
bía pedido  la  palabra  para  una  cuestión  de  orden;  como  ni  el  uno  m 
el  otro  cedían,  M.  Le  Royer  suspendió  la  sesión,  y  ordenó  á  dos  ma- 
ceres que,  situados  á  un  lado  y  otro  de  la  tribuna,  impidiesen  eí 
acceso  á  la  misma  á  todo  el  que  no  tuviese  permiso  de  la  Presiden- 
cia. La  prensa  sensata  hace  notar  que  el  escándalo  estaba  preparado- 
de  antemano  por  los  enemigos  de  la  revisión.  «Tales  arranques,  dice- 
el  Journal  des  Debáis,  carecían  de  espontaneidad:  la  pasión  es  respe- 
table cuando  se  trata  de  algo  que  vale  la  pena;  pero,  ¿quién  podrá 
creer  que  cuestiones  reglamentarias  hayan  provocado  tumulto  tal?  > 

Hasta  ahora,  por  lo  que  alcanzan  las  noticias  telegráficas,  la 
Asamblea  no  ha  hecho  nada  de  provecho:  el  proyecto  de  revisión  no. 
adelanta  un  solo  paso.  Es  de  creer,  sin  embargo,  que  no  tardará  en 
formarse  la  mayoría  que  es  necesaria  en  toda  Asamblea  deliberante^ 
y  más  en  una  Constituyente.  Es  seguro  que  será  aprobado  el  pro- 
yecto del  Gobierno  con  alguna  reforma,  quizás  por  lo  que  toca  ai 
modo  de  elegir  las  communes  ó  municipios  los  delegados  ó  compromi- 
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garios  para  la  elección  de  Senadores;  pero  se  habrán  visto  las  dificul- 
tades con  que  tropieza  todo  proyecto  de  revisión  constitucional,  sobre 
todo  cuando,  en  vez  de  confiar  este  trabajo  á  un  Cong-reso  especial- 
mente eleg'ido  por  el  país  para  este  fin,  se  reúne  en  un  mismo  recinto 
á  representantes  cuyos  poderes  revisten  las  formas  más  variadas,  yai 
que  al  lado  de  los  Diputados,  cuyo  mandato  arranca  del  sufrag-io 
universal,  hay  Senadores  elegidos  por  los  Consejos  generales,  y  otros 
cuyo  derecho  nace  de  la  elección  de  la  famosa  Asamblea  de  1870. 

La  República  francesa  sufre  grandemente  con  la  crisis  constitu- 
yente á  que  la  han  arrastrado  sus  directores,  \xiro  no  es  creible  que 
la  herida  sea  grave,  ni  mucho  menos  mortal;  están  sus  enemigos  muy 
divididos.  El  partido  orleanista,  que  después  de  la  muerte  del  Conde- 
de  Chambord  pudo  creer  que  los  legitimistas,  yaque  no  coadyuvasen 
á  la  acción  del  Pretendiente,  por  lo  menos  se  abstendrían  de  combatir- 
la, ve  aparecer  la  candidatura  angevina,  que  si  no  tiene  importancia 
política  y  positiva,  la  tiene  religiosa,  y  para  el  orleanismo  negativa. 
No  80  trata  de  la  candidatura  de  D.  Juan,  D.  Carlos,  D.  Jaime,  6 
D.  Alfonso  al  Trono  francés;  se  trata,  bajo  el  punto  de  vista  dinástico, 
de  la  prioridad  de  los  derechos  de  los  descendientes  del  Duque  de 
Anjou,  nuestro  Felipe  V,  sobre  los  descendientes  de  Gastón  do  Or- 
leans;  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  se  trata  de  una  [¡rotesta  contra 
los  Príncipes  de  Orleans,  que  no  han  declarado,  como  el  difunto  Enri- 
([ue  V,  que  su  causa  es  la  causa  de  la  Iglesia  y  del  ultramontanisnio; 
se  trata,  finalmente,  bajo  el  punto  de  vista  político,  de  que  los  le- 
gitimistas reaparecen  enfrente  de  lo<?  Príncipes  que  uo  tienen  más 
derecho  que  el  que  han  heredado  de  Felipe  Igualdad,  el  regicida,  y 
(le  Luis  Felipe  I  «la  mejor  de  las  Repúblicas»  según  Lafayctte. 

Si  por  este  lado  las  divisiones  de  los  partidarios  de  una  Restaura- 
ciíin  monárquica  favorecen  á  la  República,  no  menos  la  favorecen  las 
divisiones  délos  partidarios  de  una  Restauración  imperial;  para  ha- 
cerlas olvidar,  sin  duda  el  Príncipe  Jeninimo  Napoleón  se  ha  decidi- 
do á  hacer  algo,  y  al  efecto,  sus  órganos  en  la  prensa  de  París  han 
])ubl¡cado  el  siguiente  manifiesto: 

"A  la  Asamblea  Nacional. — Vais  á  reuniros  en  Asamblea  Nacio- 
nal y  á  obrar  como  poder  constituyente. 

Dirigiéndome  á  vosotros,  ejerzo  mi  derecho  como  ciudadano.  He 
pagado  este  derecho  con  el  destierro  y  la  prisión,  y  no  es  el  recuerdo 
de  estas  violencias  arbitrarias  lo  que  puede  impedirme  cumplir  coi» 
'lo  que  considero  un  deber. 
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Dejo  á  los  pretendientes,  á  los  que  invocan  nn  derecho  superior  á 
la  soberanía  del  pueblo,  los  manejos  ocultos  y  las  alianzas  equívocas. 
Si  se  callan  ahora,  ellos  sabrán  por  qué. 

No  es  entre  aquellos  que  les  siguen  6  les  sirven  donde  un  Napo- 
león puede  ser  oído.  Es  á  los  demócratas,  á  los  patriotas,  á  los  repu- 
blicanos sinceros,  á  los  bonapartistas,  á  los  defensores  de  laRevolu- 
•ción,  á  quienes  me  dirijo. 

Aplicando  el  poder  constituyente  á  algunas  reformas  ilusorias, 
continuáis  la  usurpación  de  la  Asamblea  de  1871,  contra  la  que  pro- 
testáis unánimemente. 

Confirmáis  esta  Constitución,  nacida  de  una  intrig-a  cuyo  objeto  era 
preparar  la  restauración  de  la  Monarquía. 

Consagráis  de  nuevo  un  sistema  que  ni  es  la  Monarquía  ni  la  Re- 
pública, que  viola  todos  los  principios  y  sólo  vive  de  expedientes. 
Desertáis  de  vuestras  tradiciones,  os  debilitáis  con  las  sutilezas  de 
«n  procedimiento  pueril. 

No  tenéis  excusa  alguna. 

Y  el  país  sufre,  el  malestar  acrece,  los  negocios  se  paralizan,  el 
déficit  aumenta,  nuestra  situación  en  el  exterior  está  llena  de  oscuri- 
dades y  peligros.  Todos  se  preguntan:  ¿á  dónde  vamos? 

Cuando  semejante  pregunta  se  formula,  fuerza  es  contestarla,  so 
pena  de  lanzar  á  la  nación  en  el  camino  de  las  aventuras. 

El  abatimiento  y  la  debilidad  fueron  siempre  los  factores  más  se- 
guros de  todas  las  reacciones. 

¿Deseáis  disipar  esta  inquietud?  ¿Queréis  que  cesen  las  divisiones 
que  nos  pierden? 

Haced  un  llamamiento  á  los  buenos  ciudadanos. 

Son  numerosos  en  todos  los  partidos,  olvidarán  sus  discordias  por 
contestaros,  y  buscarán  con  vosotros  la  constitución  que  conviene  á 
nuestra  democracia. 

Ha  llegado  el  momento  de  pensar  en  el  país.  Dirigios  á  él.  ' 

Si  no  queréis  consultarle  directamente,  pedidle  que  elija  manda- 
iarios  especiales. 

Decretad  la  reunión  de  una  Asamblea  Constituyente.  Ella  tan 
«ólo  puede  llevar  á  cabo  las  reformas  necesarias,  j  cuando  el  sufra- 
gue universal  haya  ratificado  su  obra,  ¿quién  se  atreverá  á  negar  su 
concurso  al  Gobierno  nacido  de  la  voluntad  del  pueblo? 

Que  una  inspiración  patriótica  os  guíe.  Devolved  al  pueblo  el 
ejercicio  de  su  soberanía.  Ese  es  su  derecho,  será  su  fuerza,  y  en- 
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tonces  tan  sólo  habréis  vuelto  á  encontrar  á  la  gran  nación. — Napo- 
león.» 

Como  se  ve,  este  Napoleón  sigue  el  mismo  procedimiento  que  su 
tío  el  Grande  y  que  su  primo  el  Pequeño;  pero  la  democracia  francesa 
no  caerá  hoy  en  el  burdo  lazo  de  Brumario  y  del  2  de  Diciembre.  Con 
su  manifiesto,  probablemente  el  Príncipe  Jerónimo  logrará  tan  sólo 
aumentar  las  filas  de  los  partidarios  de  su  hijo  Víctor;  de  los  que  en- 
tienden quer  toda  restauración  debe  ser,  ante  todo,  una  reacción,  y 
que  para  entrar  de  lleno  en  el  camino  revolucionario  no  hace  falta 
poner  al  frente  de  la  nación  al  que  lleva  un  nombre  ilustre,  y  por 
tanto,  peligroso,  aun  siendo  el  que  lo  lleva  sujeto  de  condición  tan 
pacífica  y  poco  temible  como  el  primogénito  del  Rey  de  Westfalia. 

Más  dificultades  ofrdcense  á  la  República  francesa  en  Asia.  En  Pe- 
kín triunfan  de  nuevo  los  fanáticos,  que  esta  vez  tienen  á  su  cabeza  á 
nn  personaje  temible,  á  Tso-Tsung-Iang,  Virrey  que  ha  sido  deNaukin 
durante  muchos  años,  y  hombre  violento  d  ignorante,  viejo,  pero  de 
un  carácter  de  hierro,  y  odiando  cordialmente  á  todos  los  extranjeros. 
Ks  hombre  popular,  no  sólo  por  su  honradez  administrativa,  virtud 
escasa  por  demás...  en  China,  sino  por  su  palabra  atrevida;  ha  empe- 
zado por  denunciar  el  tratado  concluido  por  Li-Hung-Chang. 

Los  resultados  de  su  gestión  política  no  se  han  hecho  esperar;  el 
Gobierno  chino  ha  ofrecido  al  francés  como  indemnización  medio  mi- 
llón de  taels,  tres  millones  y  medio  de  pesetas;  el  Embajador  francés, 
M.  Patenfltre,  como  es  natural,  ha  rehusado,  rompiéndose  en  segui- 
da las  negociaciones.  No  creemos,  sift  embargo,  que  se  rompan  por 
ahora  las  hostilidades.  Las  posiciones  tomadas  por  la  escuadra  fran- 
cesa son  excelentes,  y  el  Almirante  Courbet,  con  cinco  blindados,  está 
en  Fu-Ichcu,  que  es  el  único  arsenal  militar  que  posee  el  Celeste  Im- 
perio; el  resto  de  la  escuadra  francesa  está  en  Kelung,  que  es  el  prin- 
cipal puerto  de  la  rica  isla  Formosa.  En  estas  condiciones,  los  chinos 
no  se  precipitarán  á  romper  las  hostilidades;  sobre  todo,  cuando  una 
explosión  del  fanatismo  chino  en  Cantón,  ó  en  cualquier  otro  puerto 
chino,  podría  provocar  una  acción  más  decisiva  por  parte  de  otras  po- 
tencias europeas. 


REVISTA  EXTRANJERA 


LITERATURA  Y  ARTES 

El  dominio  colonial  de  Inglaterra  atraviesa  en  los  momentos  ac- 
tuales una  crisis  que  ningún  estadista  inglés  trata  ya  de  negar.  De 
una  parte,  los  progresos  de  los  rusos  en  las  fronteras  del  Afghanis- 
tan  inspiran  grandes  temores  de  que  el  Imperio  indio  sea  presa  de 
las  ambiciones  rusas  en  un  porvenir  más  ó  menos  próximo.  De  otra, 
los  triunfos  del  Mahdí  cu  las  fronteras  de  Egipto,  cada  vez  más  im- 
portantes, amenazan  la  independencia  de  las  comunicaciones  entre  la 
Gran  Bretaña  y  sus  colonias  del  Gran  Océano  por  el  Mar  Rojo. 

Y  en  otro  orden  de  ideas  é  intereses,  el  dominio  de  los  mares,  del 
que  hasta  hoy  se  creyó  única  posesora  aquella  nación,  ¿no  se  encuen- 
tra gravemente  amenazado  con  los  incesantes  perfeccionamientos  de 
las  barcas  torpederas,  que  con  una  docena  de  tripulantes  pueden 
echar  á  pique  á  un  colosal  acorazado  tripulado  por  800  hombres? 

Por  fin,  las  colonias  de  origen  británico  aspiran  abiertamente  á 
mayor  autonomía  política  de  la  que  disfrutan;  las  de  la  América  del 
Norte  están  confederadas  desde  1867,  y  las  de  la  Australia  ejercen  ya 
una  política  propia,  que  tratan  de  imponer  á  la  Metrópoli. 

Todos  estos  hechos  han  engendrado  hace  tiempo  corrientes  pe- 
simistas, á  las  cuales  ha  tratado  de  oponer  los  diques  de  la  reflexión 
el  catedrático  de  historia  moderna  en  la  Universidad  de  Cambridge 
en  una  serie  de  conferencias  que  ha  reunido  en  un  libro  titulado  TJw 
Expansión  of  England. 

Distingue  Mr.  Seeley  las  dependencias  de  la  Gran  Brctaija  eiii 
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simples  posesiones,  como  el  Indostán,  y  en  colonias  de  raza  inglesa, 
como  las  de  Australia  y  el  Dominion  of  Canadá  6  Confederacidn  ca- 
nadiense. 

Demuestra  que  los  ing-lcses  ignoran  generalmente  la  verdadera 
situación  y  la  historia  de  su  Imperio  en  la  India,  que  se  contentan 
€oa  frases  de  relumbrón  y  se  dejan  seducir  por  metáforas  y  vulga- 
ridades retóricas.  Desde  luego,  la  frase  tan  repetida  de  «la  conquista 
de  la  India  por  Inglaterra»  nada  significa,  pues  no  ha  habido  tal 
conquista. 

En  el  siglo  xviii  una  compañía  de  mercaderes  ingleses,  estableci- 
dos en  algunas  ciudades  del  litoral  de  la  India,  tuvo  que  emplear  la 
fuerza  de  las  armas  contra  otras  gentes,  ya  mercaderes  procedentes 
de  Francia,  ya  aventureros  afghanes  6  turcomanos  que  se  habían 
creado  señoríos  en  la  Península.  Las  victorias  alcanzadas  por  los  re- 
presentantes de  los  mercaderes  ingleses  Clive  y  Warreu  Hastings, 
fueron  obtenidas  por  tropas  cuyo  contingente  se  componía  en  sus  seis 
sí^timas  partes  de  soldados  indios. 

Pero  una  de  las  ideas  más  falsas  que  se  admiten  como  positivas 
con  maj'or  facilidad,  es  la  de  la  entidad  nacional  de  la  India,  cuando 
esta  palabra  no  es  otra  cosa  que  una  expresión  geográfica,  como  la  de 
Jíuropa.  Ni  hay,  ni  ha  habido  nunca  raza,  nación  india  ni  Estado  in- 
dio, dice  el  catedrático  Seeley.  Hay  en  ese  Indostán,  cuya  extensión 
es  tan  vasta  como  la  de  Europa,  mayor  número  de  pueblos  diversos 
que  en  Europa  entera,  y  que  están  más  divididos  por  la  raza,  el  idio- 
ma y  la  religión  que  los  rusos,  los  españoles,  los  suecos,  los  turcos, 
liolandeses  y  griegos. 

Los  ingleses  no  son  precisamente  extranjeros  en  el  Indostán,  pues 
allí  no  tiene  sentido  alguno  la  palabra  extranjero.  No  son  más  extran- 
jeros por  su  religión  para  con  los  indios  brahmanistas  que  lo  son  los 
indios  musulmanes  ó  los  bndhistas;  son  menos  extranjeros,  por  la 
raza,  para  los  indios  aryas,  que  lo  son  los  indios  dravidios.  Clive, 
Warren  Hastings,  no  eran  más  extranjeros  para  la  mayoria  de  los 
pueblos  de  la  India  que  el  soberano  de  origen  mongol  que  reinaba  en 
Delhi,  ó  que  Haider  Alí,  aventurero  musulmán  que  se  había  entroni- 
zado en  el  reino  de  M3-sora. 

Inglaterra  no  llevó  á  la  India  una  conquista  extranjera,  y  su  do- 
minio no  puede  producir  allí  un  levantamiento  nacional.  La  gran 
sublevación  de  18.57  fud  puramente  militar,  no  se  mezcló  en  ella 
la  población  civil,    y  ni    siquiera  se  extendió    á  todo  el  ejdrcitü 
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indio;    como   que    tropas   indias    fueron    las    represoras   del   movi- 
miento. 

Inglaterra  no  se  sostiene  en  la  India  contra  la  voluntad  de  los 
indios,  pues  esto,  ni  ella  ni  ninguna  otra  potencia  europea  podría 
lograrlo.  Su  fuerza  militar  se  compone  en  sus  dos  terceras  partes 
de  voluntarios  indígenas  pagados.  Para  que  Inglaterra  se  encontrase 
imposibilitada  de  conservar  sa  dominio,  bastaría  con  que  los  indios 
se  negasen  á  alistarse  en  sus  regimientos;  de  suerte  que  ese  dominio 
actual  está  aceptado  por  el  país,  con  tanta  aquiescencia  por  lo  me- 
nos como  cualquiera  otro  de  los  que  le  han  precedido,  según  la  opi- 
nión de  Mr.  Seeley. 

Sería  absurdo  suponer,  como  no  falta  quien  suponga,  que  la  apro- 
ximación de  un  ejercito  ruso  á  las  fronteras  indias  hubiera  de  produ- 
cir efectos  parecidos  á  los  que  produjeron  los  ejércitos  franceses  en 
Italia  en  1859,  ó  en  Polonia  en  1863.  Los  rusos  no  podrían  presen- 
tarse con  ningún  prestigio  de  libertadores.  Toda  la  cuestión  sería 
saber  si  el  ejército  indo-inglés  del  Virrey  de  las  Indias  estaba  en  dis- 
posición de  derrotar  al  del  Czar. 

Pero,  por  otra  parte,  el  catedrático  de  Cambridge  cree  que  son 
muy  exageradas,  como  lo  vienen  siendo  desde  1830,  las  aprensiones 
que  suponen  grandes  peligros  por  parte  de  Rusia  para  el  Imperio  de 
las  Indias.  En  la  situación  interior  de  la  Península,  nada  ve  que  deba 
causar  inquietudes.  El  dominio  británico  no  presenta  ningún  síntoma 
de  decadencia.  Los  lazos  que  unen  á  Inglaterra  á  aquella  remota  po- 
sesión, á  ese  Imperio  que  sostiene  «con  el  brazo  extendido,»  no  tien- 
den á  aflojarse,  sino  más  bien  á  apretarse,  gracias  al  desarrollo  de 
las  relaciones  comerciales  y  al  perfeccionamiento  incesante  del  me- 
canismo gubernamental. 

Por  lo  demás,  Mr.  Seeley  no  tiene  dificultad  en  admitir  que  á  In- 
glaterra acaso  le  hubiera  convenido  que  Clive  no  iniciase  las  guerras 
de  anexión.  Si  el  Imperio  indio  nada  cuesta  al  presupuesto  británico, 
tampoco  le  produce  cosa  alguna,  ni  siquiera  acrece  de  un  modo  per- 
ceptible el  poderío  de  la  Gran  Bretaña.  Tiene,  en  cambio,  el  inconve- 
niente de  hacerle  perder  las  ventajas  de  su  situación  insular,  obligán- 
dola á  inmiscuirse  en  todas  las  complicaciones  de  la  política  orien- 
tal. Sin  la  India,  Inglaterra  no  hubiera  tenido  que  preocuparse  de  las 
cuestiones  del  Turkestan,  de  las  del  Afghanistan,  ni  encargarse  de 
la  suerte  del  Egipto,  ni  de  la  integridad  del  Imperio  otomano.  Así  se 
hubiera  evitado  tomar  parte  en  la  guerra  de  Crimea,  hacer  las  de 
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Abisiuia  y  China,  adquirir  las  acciones  del  Canal  de  Suez,  ocupar 
Chipre,  combatir  á  Arabi-bey  y  enviar  á  Gordon  al  Sudán.  Así  hu- 
biera evitado  el  llegar  á  la  crítica  situación  en  que  hoy  se  encuentra^ 
de  la  que  se  duelen  amargamente  en  estos  instantes  periódicos  de 
los  más  afectos  al  Gobierno  de  Mr.  Gladstone,  y  que  anuncian  gra- 
ves sucesos,  ya  en  el  alto  Egipto,  ya  en  la  Stellaland,  preñados  de 
descalabros  trascendentales  para  el  prestigio  de  la  ensoberbecida 
nación. 

La  India,  dice  Mr.  Seeley,  ha  sido  siempre  exterior  á  Inglaterra^ 
hasta  tal  punto,  que  si  perdiese  ese  Imperio  de  repente,  ni  su  poderío^ 
ni  su  riqueza,  ni  su  presupuesto  sufrirían  modificación  ni  menoscabo^ 
No  habría  sino  un  secretario  de  Estado  menos,  el  de  la  India. 

Menos  optimista  aparece  Mr.  Seeley  al  tratar  de  las  colonias  ame- 
ricanas y  australianas.  Y  en  este  punto  es  en  el  que  más  se  esfuerza 
por  tranquilizar  y  confortar  á  sus  compatriotas,  entre  los  que  aún  hay 
muchos  que,  presa  de  un  pesimismo  irreflexivo,  abogan  con  gran  li- 
gereza por  la  segregación  de  Ifi  Australia  ó  del  Canadá.  No  son  tan 
resignados  los  yankées,  quienes,  cuando  los  Estados  esclavistas  inten- 
taron la  segregación,  tuvieron  un  gobierno  que  supo  hacer  prevalecer 
el  principio  unitario,  si  bien  á  costa  de  uu  millón  de  vidas  humanas. 
Y  eso  que  los  Estados  Unidos  no  han  sido  nunca  una  nación  más  mi- 
litar que  la  Gran  Bretaña.  El  catedrático  de  Cambridge  niega  categó- 
ricamente que  existan  tales  peligros,  añadiendo  que  sobre  este  punto 
es  sobre  el  que  más  metáforas  se  prodigan.  Repítese  á  porfía,  por 
ejemplo,  que  cuando  una  colonia  ha  llegado  al  estado  de  madurez 
completa,  se  desprende  de  la  rama  por  su  propio  peso;  que  cuando  un 
Estado  se  ha  extendido  en  demasía,  tiene  que  disgregarse.  Nada  de 
esto  confirman  los  Estados  Unidos,  que  se  extienden  en  inmenso  es- 
pacio de  un  Ucéano  al  otro. 

Muy  al  contrario  de  esto,  la  ley  del  desenvolvimiento  histórica 
moderno  favorece  la  constitución  de  Estados  mayores  cada  vez  más. 
En  la  Europa  del  siglo  xv,  Venecia,  Florencia,  eran  considerada» 
como  Repúblicas  muy  poderosas.  Luógo  vinieron  las  grandes  Monar- 
quías de  los  siglos  XVI  y  xvii;  Inglaterra  aumentada  con  Escocia^ 
Francia  completada  con  antiguas  provincias  independientes. 

«En  una  época  en  que  vivirán  muchos  hombres  contemporáneo» 
nuestros — dice  Mr.  Seeley — Rusia  y  los  Estados  Unidos  sobrepujarán 
en  poderío  á  los  Estados  hoy  llamados  grandes,  como  dstos  han  so- 
brepujado á  la  República  de  Florencia.  Debe  ser  éste  un  motivo  de 
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reflexión^  especialmente  para  Inglaterra,  que  en  la  actualidad  puede 
elegir  entre  dos  políticas:  una,  la  que  en  tiempos  futuros  la  elevaría 
al  nivel  de  los  mayores  Estados  del  porvenir;  otra,  la  que  habría  de 
rebajarla  al  de  los  Estados  puramente  europeos,  como  España,  redu- 
cida hoy  á  volver  atrás  la  vista,  esto  es,  á  los  tiempos  en  que  aspiraba 
á  ser  un  imperio  universal.» 

Prescindiendo  de  la  inexactitud  que  comete  Mr.  Seeley  al  suponer 
á  España  pensando  en  ver  reverdecer  grandezas  pasadas,  podría  con- 
testársele con  textos  muy  autorizados  de  su  propio  país,  donde  es  hoy 
ya  muy  general  la  condenación  de  la  política  de  aventuras  mal  aven- 
turadas, cuyos  funestos  resultados  amenazan  reproducirse  en  breve 
término.  Un  sensato  artículo  publicado  hace  pocos  días  por  un  pe- 
riódico liberal,  The  Pall  chalí  Gazette,  pondría  en  evidencia  lo  errado 
que  anda  Mr.  Seeley  al  manifestarse,  siquiera  indirectamente,  parti- 
dario de  una  política  que  engrandezca  en  lo  futuro  á  Inglaterra  á  la 
par  de  los  mayores  Pastados  del  porvenir,  por  el  camino  que  viene  si- 
g-uiendo  hace  algunos  años. 

Por  lo  demás,  la  política  colonial  que  recomienda,  estriba  en  el 
abandono  de  los  últimos  vestigios  de  aquel  antiguo  sistema  colonial 
que  dio  por  resultado  la  separación  de  las  colonias  inglesas  de  Amé- 
rica: en  considerará  sus  colonias  de  origen  británico,  no  como  pose- 
siones, sino  como  partes  integrantes  de  la  Gran  Bretaña.  Hales  con- 
cedido ya  cierta  autonomía,  reducida  al  derecho  de  tratar  en  sus  Par- 
lamentos ó  Asambleas  coloniales  sus  asuntos  locales;  pero  esto  no 
basta;  es  preciso  que  les  garantice  una  acción  eficaz  sobre  la  política 
de  la  Metrópoli,  puesto  que  de  esa  política  dependen  los  destinos  do 
las  colonias.  En  suma,  que  éstas  se  conviertan  en  verdaderas  provin- 
cias del  Eeino  Unido;  que  la  historia  de  la  Gran  Bretaña  termine  en 
este  punto,  y  se  empiece  la  de  la  Mayor  Bretaña  fGreaser  Britain). 

El  Parlamento  que  reside  en  Londres,  fué  en  otros  tiempos  Parla- 
mento inglés;  desde  que  se  verificó  la  unión  con  Irlanda,  se  le  llama 
Parlamento  imperial:  no  lo  será  verdaderamente  hasta  que  repre- 
ííente  el  Imferio,  es  decir,  esa  Inglaterra,  inmensamente  engrandeci- 
da, «en  cuyos  Estados  nunca  se  pone  el  sol,»  y  que  se  prolonga  por 
la  América  del  Norte,  ej  Continente  austral,  el  Archipiélago  zelan- 
dés,  por  todos  los  países  donde  dominan  la  sangre,  el  idioma,  las 
instituciones  y  el  espíritu  británicos. 

líutre  los  dos  Imperios  universales  [World- empires),  de  los  Esta- 
dos-Unidos y  de  Rusia,    se  levantará  el    World-empire  británico. 
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Aquéllos  tienen  la  doble  ventaja  de  su  unidad  y  su  continuidad;  el 
Imperio  inglés  estará  disominado  por  todas  las  costas,  por  todos  los 
archipiélagos,  Pero,  ¿qué  importa  esa  diseminación  en  este  siglo  del 
vapor  y  de  la  electricidad?  La  Australia  y  el  Canadá  están  hoy  tan 
cerca  de  Londres  como  lo  estaban  en  otros  tiempos  Irlanda  ó  Guer- 
nesey.  La  libertad,  la  igualdad  entre  sus  miembros:  tal  debe  ser  el 
fundamento  del  Imperio  inglés,  tales  las  bases  de  la  nueva  política» 
<ie  la  política  del  porvenir. 

Y  estas  ideas  no  están  sostenidas  solamente  por  Mr.  Seeley.  En 
un  capítulo  de  su  Historia  contemporánea,  que  lleva  por  título  Th9 
exempleofthe  Re w  Dominion  (el  ejemplo  de  la  confederación  del  Ca- 
nadá), pide  Mr.  Mac-Carthy  que  «se  reconcilien  en  una  gran  Confede- 
ración los  intereses  dispersos  y  las  energías  individuales  de  las  co- 
lonias con  la  política  central  de  un  gran  Imperio  libre.» 

líy  suma,  podrá  tacharse  el  libro  de  Mr.  Seeley  de  sobrado  opti- 
mista en  la  parte  que  se  refiere  á  encomiar  el  grandioso  porvenir  de 
la  Gran  Bretaña;  pero  es  excusable  su  lirismo,  puesto  que  su  propósi- 
to ha  sido  levantar  los  espíritus  abatidos  por  los  aspectos  actuales  de 
la  política,  así  exterior  como  interior:  además,  no  puede  desconocerse 
que,  en  cuanto  se  refiere  á  la  historia  de  las  colonias  y  á  las  aprecia- 
ciones acerca  de  ellas,  de  su  pasado,  de  sa  presente  y  do  su  por- 
venir, el  ilustrado  catedrático  de  la  Universidad  de  Cambridge  ha 
pensado  y  escrito  con  gran  acierto,  y  que  su  obra  tiene  indiscutible 
utilidad. 

La  conferencia  ó  meeting  celebrado  en  Londres  el  29  del  pasado 
Julio,  en  el  Westminster  Palace  HOtel,  para  tratar  de  la  federación 
imperial,  y  la  importancia  que  le  ha  dado  la  prensa  inglesa,  han  au- 
mentado el  interés  y  la  oportunidad  del  libro  de  Mr.  Seeley. 

Una  novela  ha  publicado  recientemente  en  Inglaterra  el  celebro 
-escritor  que  usa  el  pseudónimo  de  Onida,  cuyas  obras  obtienen  siem- 
pre un  éxito  de  notoriedad,  especialmente  por  haber  introducido  en 
•la  literatura  británica  todo  el  naturalismo  compatible  con  los  escrú- 
pulos y  pudibundeces  de  una  masa  de  lectores  para  la  cual  es  toda- 
vía tan  arriesgado  escribir  la  palabra  trousers,  que  en  un  número  re- 
ciente de  uno  de  los  diarios  de  mayor  circulación  la  hemos  visto  iu- 
dicada.tan  sólo  con  la  primera  y  última  de  sus  letras.  Las  novelas  de 
Onida  mantienen  constantemente  al  lector  inglés  combatido  por  la 
risa  que  producen  sus  absurdos,  la  indignación  que  causa  su  teoría 
TOMO  xcix  29 
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de  la  vida  y  la  admiración  que  inspira  su  talento.  Su  proceso  de 
invención  crispó  extraordinariamente  los  nervios,  y  nunca  ha  pro- 
ducido este  efecto  en  tan  alto  grado  como  en  la  obra  que  acaba  de- 
publicar  con  el  título  de  Princess  Napraxiiie.  Esta  princesa  es  un 
monstruo,  y  el  autor  deja  comprender  á  cada  paso  que,  no  sólo  sim- 
patiza con  el  tipo  irregular  que  ha  creado,  sino  que  parece  desear 
Terlo  en  la  realidad  de  la  existencia  humana.  La  descripción  de  Na- 
dina  Napraxine  es  admirable  por  todos  conceptos,  sorprendente  en  el 
detalle  de  la  perversidad,  que  le  ha  producido  un  supremo  hastío, 
pero  en  el  cual  ha  traspasado  los  límites  que  parece  tener  el  arte, 
pues  Onida,  siguiendo  las  huellas  de  ciertos  corifeos  del  naturalismo 
francés,  se  esfuerza  en  la  pintura  de  todo  lo  malo,  repulsivo  y  de 
cuanto  puede  ofender  el  común  sentido  moral  y  chocar  con  el  senti- 
miento general. 

Puede  presentarse  una  mujer  con  todos  los  vicios  imaginables; 
pero  añadir  á  ellos  la  más  absoluta  carencia  de  corazón,  es  incompa- 
tible con  la  naturaleza,  la  cual  impone,  exige  algún  sentimiento,  si- 
quiera sea  pasajero,  superficial  ó  carnal,  como  indispensable  condi- 
ción para  que  se  ejerza  ese  universal  dominio  sobre  el  sexo  contrario 
que   Oiiida  confiere  á  su  heroína.   Con  todos  los  refinamientos  de 
atracción  cortesana  que  le  atribuye;  con  su  exquisita  perfección  d& 
formas  y  de  líneas,  de  apostura  y  compostura;  con  su  misteriosa  son~ 
risita  ó  su  pasión  por  una  gardenia,   que  á  cada  página  recuerda  al 
lector;  con  el  hecho  de  ser  la  más  noble,  bella,  rica,  seductora,  atre- 
vida y  despreciable  de  todas  la?  antiguas  y  modernas  hetarias;  coa 
todos  estos  y  unos  cien  atractivos  más  con  que   Onida  atavía  á  Ja 
Princesa  Napraxina,  para  aburrimiento  del  lector,  que  está  siempre- 
muy  lejos  de  compartir  el  entusiasmo  del  autor  por  su  creación,  con 
todo  esto,  nunca  se  llega  á  comprender  el  encanto  que   ejerce  sobre 
todo  hombre  que  se  le  acerca.  El  poder  irresistible  de  la  Princesa,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  hechos  para  realizarlo,  viene  á  ser  cosa  de  en- 
salmo, y  por  esto  no  pasan  ya  los  lectores  de  novelas  de  nuestros  días; 
de  lo  cual  resulta  que  el  distinguido  escritor  ha  acometido  una  em- 
presa irrealizable,  que  no  podía  obtener  buen  éxito.  La  figura  capital 
de  su  novela  debía  ser  una  Cleopatra  moderna;  pero  le  ha  salido  una 
Cleopatra  sin  la  ardiente  sangre  meridional,  sin  la  abnegación  de 
una  pasión  violenta;  una  Cleopatra  que  calcula  como  Talleyrand  y 
es  glacial  como  los  inviernos  de  su  país;  una  Cleopatra  de  esta  estofuj^ 
no  sólo  es  imposible,  sino  que  resulta  caricatura. 
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Pero  la  afectada  exageración  con  que  Ouida  intenta  hacer  encan- 
tadora á  su  antipática  heroina,  es  acaso  menor  que  los  esfuerzos  para 
engrandecer  al  hastiado  héroe  del  libro.  El  dinero,  según  Onida  no 
«e  cansa  de  decirnos,  es  el  objetivo  final,  la  base,  la  esencia  de  la  so- 
ciedad moderna,  la  sola  materia,  el  único  cuerpo  en  un  mundo  de 
sombras.  El  gran  capitalista  es  el  único  grande  hombre  de  los  tiem- 
pos modernos.  Para  presentar  un  héroe  verdaderamente  grande,  qu<> 
pueda  igualarse  con  la  irresistible  heroina  descrita,  ¿qué  podrá  hacer 
un  novelista  que  sea  más  eficaz  y  mejor  que  juntar  los  elementos  de 
media  docena  de  Rotschilds,  Vanderbilts  y  Strousbergs  y  formar,  un 
Creso  como  nunca  le  hubo?  Y  en  este  propósito  se  complace  Onida  con 
molesta  insistencia.  El  Conde  Othmar,  que  es  el  héroe  de  que  se  trata, 
se  dice  á  cada  paso  en  el  libro  que  tiene  «una  gran  casa  en  el  boule- 
vard  de  Saint  Gcrm^in,  otra  en  Picadilly,  otra  en  la  Teresian  Platz  de 
Viena;  Estados  en  Inglaterra,  Francia,  Alemania  y  Austria;  un  brezal 
escocés,  un  bosque  en  Holanda,  un  chdlean  en  la  costa  dálmata  del 
Adriático,  una  villa  en  Biarritz,  un  castillo  en  medio  de  loa  espesoe 
bosques  del  Mosela,  y  ciudades  enteras,  villas  y  llanos  en  la  misma 
Croacia.»  La  falta  de  aliento — ó  de  tinta — corta  únicamente  este  in- 
ventario de  posesiones,  pues  en  otros  lugares  so  ven  citados  otros 
muchos  Estados  regios,  y  la  escritora  no  se  cansa  de  hacer  relum- 
brar las  pilas  de  oro  de  Othmar  el  rico.  «He  podido — dice  en  una  oca- 
sión— comprar  un  reino  do  la  extensión  de  Marruecos  ó  de  Montene- 
gro; pero  ese  género  do  soberanía  no  me  seduce  *  Pero  en  cambio 
gasta  millones  con  y  en  queridas,  aunque  tiene  refinado  el  gusto 
para  cu  ¡darse  de  ellas,  y  muchos  millones  más  en  obras  de  caridad;  y 
«cae  enamorado  headover  ears» — gráfica  frase  y  apropiadísima  de  que 
el  español  carece — de  la  princesa;  y  desdeñándole  ésta,  se  casa  con 
otra,  para  ver  si  encela  al  objeto  de  su  adoración,  quien  después  de 
reflexionar  sobre  el  asunto  durante  quince  días,  resuelvo  no  prestar- 
se al  adulterio  solicitado,  porque  la  cosa  tiene  pocos  lances,  poniue 
es  cursi,  diríamos  nosotros.  La  muchacha  con  quien  se  casa  el  incon- 
cebible Creso  es  el  tipo  de  redención  del  libro,  una  concepción  tan 
pura  y  bella,  tan  llena  de  tiernos  sentimientos  y  rectas  ideas,  de  dig- 
nidad y  de  gracia,  que  basta  para  recobrar  la  reconciliación  del  lec- 
tor con  la  obra,  de  la  que  tiende  á  separarle  gran  parte  de  su  asunto 
y  personajes,  y  terminándole  con  el  efecto  de  su  conmovedora  histo- 
ria en  el  ánimo  del  lector,  queda  éste  admirado  de  que  aquella  pura 
flor  de  arte  haj'a  podido  crecer  y  abrirse  en  medio  de  tanta  corrup- 
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ción,  y  que  una  escritora  que  sabe  producir  tal  concepción,  pueda 
emplear  su  poderoso  ingenio  en  las  repugnantes  descripciones  con 
pretensiones  moralizadoras,  en  las  fastidiosas  inmoralidades  que  lle- 
nan los  tres  tomos  de  la  Princess  Nafraxine^  que  así  es  obra  natura- 
lista como  reales  sus  dos  fantásticos  personajes  principales. 

Pero  que  Onida  es  uno  de  los  mejores  escritores  contemporáneos, 
no  se  puede  poner  en  duda;  y  si  nos  hemos  extendido  un  tanto  en  la 
descripción  de  su  última  obra,  es  con  la  intención  de  decir  alguna 
cosa  de  las  novelas  inglesas  modernas,  aquí  donde  sólo  se  conocen  en 
general,  y  al  través  de  las  imperfectas  traducciones  francesas,  las  de 
Walter  Scott  y  las  de  Dickeus. 

Si  bien  es  verdad  que  en  nuestros  días  aumentan  los  partidarios 
de  aquella  idea,  expresada  por  un  filósofo  francés,  según  el  cual  la 
historia  no  existe,  no  puede  negarse  que  la  historia  en  general,  y, 
sobre  todo,  la  historia  del  arte,  son  objetos  constantes  de  investiga- 
ciones y  de  trabajos  muy  detenidos  aun  por  parte  de  los  más  escép- 
ticos. 

No  habrán  olvidado  ciertamente  los  ilustrados  lectores  de  la  Re- 
vista DE  España,  la  sensación  que  en  el  mundo  sabio  produjo  el  mag- 
nífico descubrimiento  de  un  abundante  tesoro  griego  por  el  célebre 
arqueólogo  alemán  Schliemann,  tras  de  laboriosas  excavaciones,  en 
Mycenas.  Dos  hojas  de  puñal,  desenterradas  al  mismo  tiempo  que  los 
numerosos  objetos  que  constituían  aquel  verdadero  tesoro,  han  ve- 
nido ahora  á  dar  que  hacer  á  los  arqueólogos.  Parece  que  esas  hojas 
quedaron  colocadas  en  el  Museo  de  Atenas,  sin  llamar  especialmente 
la  atención,  por  estar  recubiertas  de  una  espesa  capa  de  tierra  petri- 
ficada; pero  habiéndosele  ocurrido,  con  buen  acuerdo,  á  un  conser- 
vador de  aquel  Museo  sacar  á  luz  las  susodichas  hojas,  ha  resultado 
que  aquella  pátina,  formada  durante  más  de  treinta  siglos,  acaso 
ocultaba  exquisitos  nielados  en  oro  y  plata  que  representan  comba- 
tes de  guerreros,  escenas  de  caza,  en  las  que  aparecen  leones,  antílo- 
pes, pájaros  acuáticos  que  levantan  el  vuelo  entre  las  cañas  de  un 
pantano,  etc.  Copiados  escrupulosamente  estos  dibujos,  son  ya  hoy 
bastante  conocidos  para  que,  pudiéndose  apreciar  con  exactitud  su 
importancia,  se  pueda  asimismo  discurrir  acerca  de  ellos  y  de  su 
origen. 

Según  opiniones  muy  autorizadas,  éste  data  de  los  siglos  xii 
<5  XIII  antes  de  nuestra  Era,  es  decir,  de   una  época  en  la  cual  no  se 
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había  manifestado  aún  en  Grecia  la  influencia  de  las  artes  asiáticas. 
Es  evidente  que  las  hojas  no  son  de  fabricación  griega;  el  estilo  ge- 
neral de  su  ornamentación  es  indudablemente  egipcio,  y  en  obras 
¡guales  están  inspiradas  las  descripciones  de  objetos  artísticos  y  de 
armas  que  los  poemas  homéricos  nos  han  conservado.  jSí  les  faltan 
como  adorno  los  clavos  de  oro  de  cabeza  gruesa  que  nombra  á  menu- 
do Homero  en  sus  descripciones. 

Unidas  estas  á  otras  observaciones  y  estudios  de  que  han  sido  ob- 
jeto especial  los  adornos  y  objetos  de  varias  clases  que  encontró 
el  Dr.  Schliemann,  prestan  gran  auxilio  á  la  constitución  ó  ilación  de 
la  historia  del  arte  en  la  remota  antigüedad.  De  este  modo  se  sabe  ya 
que  muchos  siglos  antes  de  la  ópoca  en  que  se  supone  ocurrida  la 
guerra  de  Troya,  predominaba  la  influencia  de  Egipto  en  la  parte 
oriental  de  la  cuenca  del  Mediterráneo,  y  así  resulta  confirmada  la 
antigua  tradición  relativa  á  que  las  colonias  egipcias  fueron  las  que 
llevaron  á  Grecia  los  primeros  elementos  de  la  civilización,  y  así,  eii 
fin,  quedan  más  que  nunca  autorizadas  y  más  profundas  las  palabra» 
de  Pícrodoto,  cuando  ha  dicho  que  Egipto  es  la  madre  de  las  naciones 
y  quien  enseñó  á  los  hombres  los  nombres  de  los  dioses  y  la  manera 
de  honrarlos. 

Y  á  propósito  de  los  poemas  homéricos,  creo  oportuno  nicnciooar 
una  Memoria  presentada  á  la  Académie  des  Sciences  morales  eí poliíiq tes- 
do  París  por  un  sabio  griego  acerca  de  la  Topografia  y  plan  estraté- 
gico de  la  Iliada.  Este  poema,  que  canta  las  hazañas  de  los  héroes 
griegos  ante  las  murallas  de  Troya,  celebra  una  de  las  más  antiguas 
luchas  de  Europa  contra  Asia.  Muchas  veces,  posteriormente,  ha  sido 
Grecia  defensora  de  la  civilización  contra  la  barbarie,  y  vencedora  <> 
vencida,  su  triunfo  ó  su  derrota  ha  causado  siempre  gran  conmoción 
en  los  destinos  del  mundo. 

El  correspondiente  de  la  citada  Academia  estudia,  entre  otros 
muchos  puntos,  la  llanura  de  la  Tróada,  y  resuelve  el  emplazamiento 
de  Ilion,  no  en  Hissarlik,  como  ha  hecho  el  Dr.  Schliemann,  sino  en 
otro  punto  más  al  interior.  Esta  disputa,  que  recuerda  la  batalla  de 
«los  antiguos  y  los  modernos»  en  el  siglo  xvii,  y  á  la  que  se  puede 
calificar  de  homérica  por  sus  cuatro  costados,  se  ha  convertido  en  u» 
duelo  á  muerte  entre  los  partidarios  de  ambas  tesis,  quienes  por 
turno  demuestran  hasta  la  evidencia  las  dificultades  ó  las  imposibili- 
dades de  la  solución  que  respectivamente  apadrinan;  y  esta  hitere- 
sante  controversia  todavía  deja  campo  para   una  tercera  opinión 
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opuesta  á  aquellas  dos  por  igual,  y  que  considera  á  Troya  como  á  un 
ente  de  razón  y  á  la  Iliada  como  á  un  poema  intermedio  de  realidad 
histórica  y  de  ficción  legendaria. 

Sarah  Bernahrd  y  Adelina  Patti  nos  preporcionan  las  únicas  noti- 
cias artísticas  que  en  las  postrimerías  de  la  season  ofrece  Londres. 
La  primera  ha  logrado  satisfacer  cumplidamente  al  público  inglés 
en  la  interpretación  de  Lady  Macbeth,  empresa  que  casi  unánime- 
mente se  consideraba  imposible  para  ella.  Pero  los  aplausos  unáni- 
mes del  público  y  de  la  crítica  han  venido  á  demostrar  que,  á  pesar 
del  deplorable  arreglo  de  Richepin,  del  cual  hablamos  ya  en  una  de 
estas  Revistas,  no  obstante  tener  que  luchar  con  innumerables  pre- 
venciones, entre  las  que  se  contaba  el  conocimiento  y  consagración 
popular  de  un  sistema  aceptado  en  la  interpretación  de  la  gran  crea- 
ción shaksperiana,  Sarah  ha  sabido  dar  novedad,  vigor  y  energía 
mejor  sentidos  y  un  carácter  terriblemente  fantástico  á  aquella  crea- 
ción. En  las  otras  obras  de  su  repertorio  no  parece  haber  satisfecho 
tanto,  si  se  exceptúa  Fronfrou  y  el  último  acto  de  Adrienne  Lecou- 
vreu,r,  que  ha  sido  uno  de  sus  mayores  triunfos. 

En  cuanto  á  la  Patti,  .continúa  siendo  fanáticamente  adorada,  y 
Dou  Giovanni  le  ha  proporcionado  ahora  una  ocasión  más  de  entu- 
siasmar al  público  de  Covent  Sarden.  Notan  algunos  que  ha  men- 
guado un  tanto  su  voz;  pero  en  cambio  su  indescriptible  arte  es  el 
mismo  de  siempre,  y  mayor  su  energía  en  la  expresión  y  en  el  senti- 
miento. Sigue  siendo  el  mismo  sol  esplendente  de  la  escuela  italiana, 
conocido  en  el  mundo  entero,  y  sólo. ella  puede  cantar  cumplidamen- 
te el  ^am/^/,  el  Barbero,  la  Linda,  la  Traviatta  y  tantas  otras  que 
le  han  merecido  el  título  de  Queen  nf  sJie  Opera  con  que  la  saludan  en 
Londres.  La  Albani  ha  compartido  los  triunfos  de  la  Patti,  y  el  barí- 
tono De  Reszké  ha  adquirido  en  esta  temporada  gran  fama,  confir- 
mándose también  la  de  la  Scalchi-Lolli,  que  tan  excelentes  recuerdos 
dejó  en  Madrid  hace  algunos  años. 
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.  Academias  y  At^'u^nm.  —  ReRumen  de  los  trahajos  llevadon  ácalio  en  ca'la  una  lio 
l;i8  tres  HecciuiicH  del  Atanco  de  MaoriI),  por  D.  liafael  Chiclión. —  2.  L.ilir«s. — 
Revialaa. 


§  1.  /imdrinta»  y  Ateneos. 

ATENEO   DE    MADRID.  —  SECCIÓN    DE   CIENCIAS   NATURALES 


Error  lamentaLlc  comete  el  Sr.  D.  Jaime  Vera,  Secretario  primero  de  la  sección,  en 
«1  cumn  que  examinamos,  al  conienzjir  su  trabajo  reglamentario  dando  gracias  al  Ateneo, 
-no  por  la  distinción  que  (^ste  le  dispensara  ot<>rgAndolc  sus  sufragios  como  justo  premio  4 
BU  lirtllante  campaña  en  los  deliatcs  acerca  de  las  relaciones  entre  la  ciencia  frcnopátira 
y  el  derecho  penal,  sino  por  creer  se  le  concedía  la  [taladra  como  á  representante  de  la 
■«scucla  radical  ó  materialista.  El  Ateneo  de  Madrid,  y  esto  lo  sabe  el  !Sr.  Vera,  es  una 
Sociedad  que  diriciimcnte  se  pone  de  acuerdo  para  votar  candidaturas,  guiada  de  propt'» 
«itos  como  el  que  ella  supone.  Subió  al  estrado  y  leyó  la  Memoria,  por  virtud  de  galar- 
dón merecido  &.  sus  aptitudes  de  inteligencia,  conocimiento  y  palabra.  Lo  que  hay  es, 
que  el  Sr.  Vera,  en  su  calidad  de  intr<^pido  paladín  del  materialismo,  dada  su  vehemente 
adhesión  ú  esta  escuela,  aprovecha  la  propicia  ocasión  que  á  bs  manos  se  l<^  viene,  p&m, 
«on  la  inmunidad  de  que  está  revestido  el  Secretario  que  lee,  endilgar  una  disertación 
demagógica,  dar  expansión  &  sus  ideas  revolucionarias  y  hacer  un  acto  do  profesión  de 
fe.  El  Sr.  Vera  no  se  ha  limitado,  no  se  ha  contenido  en  los  límites  en  que  debe  encc-  ' 
rrarse  la  Memoria  de  Secretaría,  á  saber;  en  la  exposición  del  tema  propuesto  para  de- 
liatc.  Rompiendo  las  fronteras  del  campo  reglamentario,  invade  el  terreno  de  la  pulé- 
tnica,  del  ataque  y  la  defensa;  y  con  frase  acerada,  ímpetu  y  denuedo  sin  par,  arremeta 
■rontra  los  adversarios,  oxcit&udolos  á  In  pelea. 
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Se  ha  extralimitado  el  Sr.  Vera,  en  cuanto  en  su  Memoria  late  con  palpitación  ex- 
traordinaria el  espíritu  de  escuela;  y  si  bien  esto  no  es  lo  correcto,  como  ahora  se  dice,, 
merece  aplauso,  atendiendo  al  resultado  que  de  la  discusión  se  ha  obtenido,  merced  á 
esta  infracción  de  la  costumbre  y  á  la  crudeza  y  espíritu  batallador  que  informa  la  Me- 
moria. 

Examina  las  posiciones  de  los  adversarios,  y,  con  este  motivo,  habla  de  la  derecha,. 
de  la  iz(]uierda  y  del  centro;  división,  en  su  concepto,  harto  superficial,  pues  que  sólo 
trasciende  á  las  cuestiones  políticas  de  fuera  y  no  se  basa  en  un  criterio  doctrinal. 

Representa  la  derecha,  retroceso;  muchos  de  sus  representantes  quisieran  retrogradar 
al  año  15,  y  otros  á  la  Edad  Media,  cuando  no  al  Paraíso.  Llama  á  este  grupo,  paleonto- 
lógico-casi.  Fórmase  el  centro,  de  fragmentos  desprendidos  de  la  derecha;  y  la  izquierda, 
si  bien  aparece  como  roca  firme,  no  hay  en  ella  la  conveniente  división  de  campos.  Di— 
Lújase  en  ella  un  grupo  que  estriba  en  fundamentos  doctrinales  y  que,  engendrado  en 
sus  entrañas,  la  ocasionarán,  al  salir  al  exterior,  efracción  y  dolor. 

«La  izquierda  racionalista — dice  el  Sr.  Vera — ha  engendrado  á  la  izquierda  positi- 
vista; y  habiendo  abandonado  la  representación  del  porvenir,  siendo,  por  el  contrario,  el 
sosten  doctrinal  del  modo  social  presente,  que  no  es  un  modo  social  definitivo,  sino  una 
época  transitoria  de  acomodamiento  ecléctico,  debía  irse  corriendo  hacia  el  centro,  que 
es  su  propio  sitio,  dejando  á  la  izquierda  la  genuina  representación  del  porvenir.» 

Entrando  en  la  cuestión,  pasando  á  estudiar  el  tema:  «¿Debe  considerarse  y  estudiarle 
la  Psicología  como  ciencia  natural?»  O  lo  que  es  lo  mismo,  ¿es  aplicable  á  la  Psicología  el 
método  propio  de  las  Ciencias  naturales?  Dice  que  tal  cual  sea  el  método,  tal  será  la  psi- 
cología; porque,  en  definitiva,  lo  que  hay  que  resolver  es,  si  el  hombre  es  el  inferior  re- 
presentante de  la  jerarquía  divina,  en  cuyo  vértice  se  coloca  á  Dios,  ó  si  es,  por  el  con- 
trario, el  remate  más  acabado,  el  florecimiento  de  la  evolución  de  la  materia;  si  viene 
de  Dios  por  degeneración,  ó  si  procede  del  seno  de  la  materia  informe  por  progreso.  Asi. 
pues,  lo  que  hay  que  examinar  son  los  dos  métodos  que  se  disputan  el  campo  de  la  cien- 
cia: el  de  la  revelación  y  el  de  la  observación.  La  revelación,  sea  divina,  sea  intuitiva^, 
es  el  método  de  la  holganza;  porque  no  hay  nada  más  cómodo — aice  el  Sr.  Vera — que 
alcanzar  la  verdad,  escuchando  los  dictados  divinos  ó  escuchándose  á  sí  propio.  Es  tam- 
bién el  método  de  la  impaciencia,  que  desconoce  que,  conquista  tan  preciada  como  la 
verdad,  sólo  debe  ser  el  galardón  del  paciente  trabajo  de  las  generaciones.  Rechaza  que 
á  estos  métodos  se  les  llame  racionales,  y  al  de  la  observación,  al  del  trabajo,  desprecia- 
tivamente, empírico.  En  realidad,  esos  métodos — el  teológico  y  el  filosófico — no  son  otra 
cosa  que  coloquios  divinos.  Habiendo  sido  la  base  de  las  sociedades  antiguas  la  fuerza,  y 
su  ropaje  la  Teología  y  la  Metafísica,  resulta  que  la  clave  de  las  instituciones  pasadas  era 
el  sable;  la  Teología  y  la  Metafísica,  la  vaina  de  ese  sable. 

Reclama  asimismo,  para  las  ciencias  morales  y  políticas,  el  método  general  de  la  ob- 
servación, y  defiende  que  éste  es  el  universal,  el  modo  del  l>uen  pensar  en  todas  las  di- 
recciones de  la  inteligencia.  Reclama  para  la  Biología  el  estudio  de  los  fenómenos  men- 
tales: el  sentir,  el  pensar  y  el  querer,  como  propios  de  ciertos  seres  vivos,  y  consideran- 
do que  son  manifestaciones  específicas  de  la  vida. 

Del  diferente  modo — dice  de  revelársenos  los  fenómenos  fisiológicos  y  psicológicos, 
parte  toda  la  construcción  falsa  de  la  psicología  clásica  y  la  falsedad  de  su  método. 

El  defecto  capital  de  la  psicología  clásica,  según  el  Sr.  Vera,  estriba  en  que  se  ha 
construido  con  los  dictados  de  la  conciencia  individual,  resultando  una  psicología  abs- 
tracta, inaplicable,  por  lo  tanto,  á  los  demás  sujetos  que  tienen  modalidades  semejantes^ 
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pero  no  idénticas,  á  las  del  psicólogo  que  la  formula.  ¿Cómo  podría  estudiar  un  psicólo- 
go— pregunta  Vera — por  percepción  interior  el  instinto  de  la  maternidad? 

Además,  siquiera  los  fenómenos  que  en  sí  pueda  ver  un  psicólogo  fueran  los  mismo» 
de  todos  los  hombres  de  su  edad  y  de  su  raza,  aun  asi  no  abarcan  todo  el  mundo  psíqui- 
co; también  tienen  vida  psíquica  los  niños  y  los  viejos,  los  hombres  de  razas  inferiores, 
los  enfermos  de  enajenación  mental  y  los  animales  de  otras  especie^».  La  psicología  del 
método  subjetivo  mutila,  pues,  la  naturaleza;  se  priva  de  enseñanzas  preciosísimas  y 
nunca  podrá  trazar  las  leyes  generales  de  la  vida  psíquica,  pues  está  siempre  constreñid» 
y  limitada  al  estudio  de  un  caso  particular. 

Estos  son,  á  grandes  rasgos,  los  fundamentos  en  que  so  apoya  el  Sr.  Vera  para  com- 
batir la  psicología  clásica. 

Dedica  la  segunda  parte  de  sus  trabajos  á  hacer  una  brillante  exposición  del  métod<r 
objetivo  ó  de  observación  externa,  que  llama  método  naturalista,  el  cual  no  prclcndtr 
elevarse  de  un  salto  hasta  la  esencia  de  los  fenómenos  mentales. 

La  Memoria  del  Sr.  Vera  es  en  extremo  valiente,  y  representa  á  maravilla,  como  éí 
mismo  dice,  el  sentido  radical,  la  ingenuidad  revolucionaria,  el  sentimiento  de  los  anta- 
gonismos insalvables,  el  deseo  de  poner  fin,  si  ptjsiblc  fuera,  á  esas  bellas  mistifícaciones^ 
que  son  monstruosidades  filosóficas,  tan  frecuentes  en  las  discusiones  académicas,  tal 
vez  porque  son  lides  pacíficas,  y  la  paz,  cuando  no  es  llegada  tras  noble  y  decisiva  vic- 
toria, tiene  algo  de  debilitante  y  corruptora.  I lá le  valido  aplausos  de  unos,  ata(|ues  _> 
censuras  muy  agrias  de  los  más,  pues  ha  hundido  hasta  la  cruz  la  sutil  hoja  de  su  florete, 
en  la  entraña  más  sensible  de  algunas  personalidades  representantes  de  determina- 
das ideas. 

Nosotros,  atentos  sólo  al  valor  real  del  Iral  ajo,  ajenos  a  la  lucha  y  como  simples  es- 
pectadores, nos  complacemos  en  triijutur  un  elogio  al  brillante  trabajo  del  Sr.  Vera. 

Puntualizar  de  un  modo  exacto  y  sin  omisiones  las  ideas  vertidas  durante  el  del  ate 
por  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  él,  es  imposible,  teniendo  en  cuenta  que  lo» 
discursos  no  se  toman  taquigrúlicamcnte,  que  las  actas  de  las  secciones  snn  deficiente!» 
— cuando  «on,  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  no  se  cumple  por  los  iSres.  Secretario» 
el  precepto  reglamentario  de  levantar  actas — y  que  las  notas  tomadas  á  vuela  pluma,  eu 
el  fragor  de  la  polémica,  no  son  bastantes  á  ofrecer  una  relación  perfecta  y  acal  ada. 

Datos  y  notas  conservadas  en  la  memoria  y  en  cartera,  suministran  lastre  á  estos^ 
apuntes  de  resumen.  De  ellos  resulta  que  la  Sección  de  Ciencias  naturales,  á  partir  del 
discurso  inaugural  del  Presidente,  Sr.  Calderón  ha  vivido  con  es|>lendidez  una  vida  fe- 
cunda y  activa.  I^  Kscuela  Médica  F)s|>añola,  que  hace  algún  tiem|xi,  señaladamente  en 
los  discursos  últimos,  ha  rayado  á  gran  altura,  puede  hoy  estar  orgullosa  y  envanecida 
de  la  campaña  felizmoiile  llevada  á  término  con  motivo  de  la  discusión  del  tema  psico- 
(isiológico. 

Han  roto  una  lanza,  llevando  á  la  obra  común  su  esfuerzo,  los  Sres.  Somoza,  Miran- 
da, Sanz  Kseartín,  Mourelo,  y  señaladamente  los  Sres.  Azcáratc  y  González  Serrano.  De 
este  último  nada  decimos,  puesto  que  en  los  números  ríe  esta  Rkvista  vienen  publicán- 
dose artículos  ineritísimos,  llenos  de  doctrina,  exuberantes  de  erudición,  pictóricos  de 
atinados  juicios  críticos,  y  que  revelan  una  vez  más  las  dotes  rilosólicas  que  adornan 
al  Sr.  González  Serrano  que  expresan  su  criterio  sobre  tan  trascendental  problema. 

Kl  combate  ha  sido  encarnizado  entre  los  médicos  de  las  distintas  escuelas,  y  entre- 
éstos  y  los  defensores  y  representantes  de  la  psicología  clásica. 

J'ara  dar  una  idea  del  nivel  de  las  discusiones  de  esta  Sección,  basta  apuntar  el 
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<3xtracto  de  los  discursos  de  los  Sres.  San  Martín,  catedrático  de  Patología  en  esta  Uni- 
versidad, y  Alonso  Rubio,  catedrático  también,  médico  de  Cámara  y  competentísimo  en 
•estos  estudios. 

El  Sr.  San  Martín,  entiende  que  la  Psicología  se  deduce  de  la  Fisiología.  Así  lo  afirmó 
Aristóteles — dice  el  oradoi* — y  fué  el  primero  en  afirmarlo  en  su  Tratado  del  alma  que, 
ajuicio  del  Sr.  San  Martín,  es  un  tratado  de  Historia  natural.  Desde  entonces  no  ha 
avanzado  un  solo  paso  la  psicología  natural. 

Estudióla,  no  como  Demócrito  y  Platón,  tan  sólo  en  la  humanidad,  sino  en  toda  la 
«scala  de  los  seres  animados,  llamando  al  alma  causa  y  fin  del  cuerpo.  Como  causa,  se 
proveía  de  la  materia  orgánica  para  desenvolver  sus  facultades  psicológicas. 

Demócrito  comparaba  el  alma  con  un  gabinete  fotográfico,  asignándole  un  carácter 
pasivo;  Platón,  con  un  museo  de  pinturas  ,  que  sólo  esperaba  la  luz  del  mundo  exterior 
jjara  manifestarse;  Aristóteles,  á  un  artista  que  tiene  su  lienzo  en  blanco  y  en  él  pinta 
los  objetos  exteriores. 

No  es,  pues,  un  dato,  el  alma,  para  Aristóteles,  sino  una  incógnita.  Ve  en  la  razóa 
una  especie  de  ser,  esencia  ó  sustancia,  pero  concluye  por  darle  sólo  valor  de  abstrac- 
ción, en  que  se  halla  grabado  el  sello  de  la  personalidad  humana. 

No  la  considera  inmortal,  sino  á  condición  de  disolverse  en  lo  infinito;  no  le  da,  pues, 
valor  ontológico. 

Y  sin  embargo,  Santo  Tomás  la  aceptó,  y  es,  que  Aristóteles  no  hace  sino  consignar 
<latos  naturales,  sin  entrar  en  otras  explicaciones. 

El  dogma  católico  desvió  las  tradiciones  aristotélicas  al  poco  tiempo,  y  afirmó  que  el 
alma  es  un  principio,  un  agente,  una  sustancia,  un  ser  inmortal;  afirmación  que  podía 
deducirse  de  ios  sentimientos  estéticos  y  éticos,  pero  no  como  conclusión  natural.  De 
aquí  que  en  medicina,  para  satisfacer  las  exigencias  del  dogma,  fundara  Sthal  el  ani- 
mismo, que  suponía  el  alma  como  un  principio  que  presidía  todas  nuestras  funciones. 

De  aquí  la  escuela  de  Montpeller,  la  cual,  encontrando  impropio  que  sea  uno  mismo 
■el  agente  que  piensa  y  el  que  digiere,  inventara  un  segundo  principio,  el  de  la  fuerza  vital, 
■como  sirvienta  de  aquélla,  encargada  de  estas  otras  modestas  funciones.  Pero  seguían 
.abiertos,  con  una  y  otra  doctrina,  grandes  portillos  al  materialismo;  porque  ser  que  pien- 
f!a,  siente  y  (juiero,  sin  tener  conciencia,  es  como  si  no  existiese. 

Proponiéndose  demostrar  con  los  hechos  comprobados  por  la  Patología,  que  el  alma 
aio  es  lo  que  la  Psicología  afirma,  y  que  esta  ciencia  debe  ser  sustituida  por  otra  entera- 
juente  opuesta,  fíjase  en  tres  categorías  de  enfermedades:  los  traumatismos,  las  infeccio- 
31CS  y  los  neoplasmas,  ó  sean  las  violencias  orgánicas,  las  enfermedades  contagiosas  y 
los  tumores. 

Los  traumatismos,  enseñan  que  hay  á  la  vez  una  sensibilidad  exquisita  en  los  centros 
•nerviosos,  y  una  como  imposibilidad,  una  paciencia  grande  para  soportarlos. 

Las  infecciones,  enfermedades  que  nacen,  crecen,  se  reproducen  y  mueren;  siendo,  por 
tanto,  un  ser  con  vida  propia,  como  lo  demuestra  en  la  erisipela  el  microbio,  que  se  pro- 
paga inoculándola,  enseñan  que  su  existencia  representa  un  conflicto  de  dos  vidas  in- 
gertas en  una,  y  que  estas  enfermedades  tienen  su  alma,  la  del  parásito. 

Los  neoplasmas,  que  reconocen  tamljién  por  causa  otro  germen,  otro  ser  con  vida  pro- 
pia, pero  con  la  diferencia  de  preexistir  en  el  mismo  organismo  como  células  escapadas 
a\  tejido  del  mismo,  que  se  desarrollan  independientemente  de  él  en  condiciones  abonadas 
(y  de  aquí  las  monstruosidades),  en  cuanto  á  la  Psicología,  enseñan  dichas  enfermedades 
—que  lo  que  ella  da  como  un  dato  real  y  evidente,  tiene  tan  sólo  el  valor  de  supuesto  ima- 
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ginario.  de  hipótesis  que  necesitan  de  la  fisiología  para  tener  una  representación  real  y 
verdadera,  y  que  lo  que  se  considera  como  asiento  del  alma,  el  cerebro,  Lien  puede  sor 
tan  sólo  un  tumor  de  especie  sui  generis. 

Para  desarrollar  su  tesis,  expuso  las  teorías  que  siguen.-  Todo  lo  que  necesita  el  or- 
ganismo para  sus  funciones,  es  un  poco  de  sustancia  gris  que  ejerza  el  papel  de  modesto 
telegrafista  del  mismo.  Nada  significa,  pues,  esa  enorme  masa  cerebral. 

El  cerebro  es  el  primer  órgano  que  se  diseña  en  el  embrión.  Hace  acopio  de  material 
de  un  modo  atrófico,  puesto  que  se  nutre  y  desarrolla  á  expensas  de  los  demás,  y  sólo 
cuando  está  perfecto  se  desarrollan  los  demás  órganos  en  el  feto. 

Nace  el  hombre,  y  el  cerebro  duerme  mientras  los  demás  órganos  funcionan;  es  qu« 
espera  el  desarrollo  de  los  demás  órganos,  los  últimos,  que  son  los  de  la  propagación  de 
la  especie. 

En  la  senectud,  todos  los  organismos  se  derrumban,  menos  él.  Lo  mismo  sucede  en 
la  inanición.  No  es,  pues,  el  cereI)ro  im  órgano  Pero  bien  puede  afirmarse  que  es  un 
neoplasma,  un  tumor,  una  célula  embrionaria  independiente,  cuya  primer  membrana  le 
separa  del  organismo,  como  la  placenta  aisla  el  feto  en  el  claustro  materno.  Su  forma  lo 
indica:  tiene,  como  dos  cotiledones,  un  rejo  y  una  pliimula. 

Es  germen,  no  orpanismo  completo.  En  nada  se  diferencia  el  del  hombre  del  de  loa 
animales;  pero  así  como  en  éstos  es  un  mero  soporte  de  fecundidad,  que  es  el  fin  de  toda 
animalidad,  en  el  hombre  es  taml>ién  8opf)rte  de  perfectibilidad,  ¡xirniie  la  vida  no  •« 
otra  cosa  que  el  progreso  de  un  germen. 

Se  distingue  de  los  demás  neoplasmas  ó  tumores,  en  que  rsms  smi  posteriores  á  la 
diferenciación  cerebral,  á  la  formación  del  cerebro,  que  es  lo  primero  en  formarse  en  el 
organismo 

El  día  en  que  la  embriología,  la  ciencia  del  germen,  conozca  este  órgano,  no  ya  en 
icto,  sino  en  potencia,  en  la  molécula  generadora  del  mismo,  entonces  podrá  conocer  el 
mecanismo  de  las  funciones  cerebrales,  y  reclamará  como  de  su  competencia  lo  que  hoy 
está  encomendado  á  la  Psicología. 

El  cerebro  no  ha  terminado  aún  su  evolución.  Cada  una  de  sus  capas  representa  un 
período:  el  ile  la  religión,  el  del  arte  y  el  de  la  ciencia. 

El  Sr.  .\lonso  Rubio  rebatió  las  peregrinas  y  atrevidas  hipUesis  dol  Sr.  San  Martín, 
diciendo;  tMe  propongo  refutar  la  doctrina  de  mi  compañero  8r.  San  Martín,  que,  lleno 
de  prejuicios,  vino  á  la  discusión  para  dar  por  proposiciones  demostradas  lo  que  erao 
meras  hipótesis  sin  fundamento  alguno  en  la  realidad,  y  que  en  vez  de  someter  sus  opi- 
niones á  la  comprol  ación  de  las  experiencias  científicas,  forzó  el  alcance  y  sacrificó  la 
enseñanza  de  los  hechos  observados  á  las  exigencias  de  un  pensamiento  que  le  seducía 
por  su  originalidad. 

No  es  cierto  que  Aristóteles  de-Kconociese  la  existencia  del  alma  humana,  pues  admi- 
tió, á  más  del  alma  vcjetativa  (de  las  plantas)  y  de  la  sensitiva  (de  los  animales),  el  alma 
racional,  inmortal  por  su  naturaleza,  que  procedía  de  Dios  y  á  él  volvía  al  desligarse  de 
la  materia,  purificándose  al  modo  que  el  agua  del  mar  corrompida,  al  sacarla  do  su  ele- 
mento natural,  recobra  su  incorrupto  estado  al  ser  de  nuevo  incorporada  á  su  seno. 

El  cerebro  es  poco  sensible  en  sus  primeras  capas;  pero  si  la  herida  profundiza,  los 
dolores  son  agudos  y  su  pasividad  no  es  sino  aparente,  puesto  que  á  traumatismos  ó  he- 
ridas insignificantes,  sobrevienen  luego  graves  complicaciones  que  acarrean  la  muerte. 
1^1  doctrina  parasitaria  es  deficiente  todavía.  No  está  resuelto  en  la  ciencia  si  lo« 
microbion  son  causa  ó  efecto  de  las  enfermedades  infecciosas.  Además,  el  hombre  viva 
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en  paz  con  ellos,  sin  que  se  resienta  ordinari,amente  su  organismo;  los  aspira  con  el 
aire,  los  bebe  con  el  agua  y  otros  líquidos,  y  los  deglute  constantemente  con  los  ali- 
mentos. 

Cuando  menos,  el  microbio  no  es  la  enfermedad  misma,  porque  ésta  es  la  reacción, 
del  organismo  contra  la  causa  perturbadora. 

El  cerebro  no  es  tampoco  lo  primero  que  se  dibuja  en  el  foto  ó  la  célula  externa,  sino 
la  médula  espinal,  de  la  que  éste  es  una  mera  expansión 

Y  su  gran  desarrollo  es  debido  á  que  los  nervios  de  la  vida  animal  están  anastomo- 
nados,  unidos  á  los  de  la  vida.de  relación  ó  nervios  motores,  á  que  él  sirve  como  de  cen- 
tro, y  este  desarrollo  continúa  en  la  niñez  y  sigue  funcionando,  como  lo  demuestran  las- 
especiales  aptitudes  artísticas,  industriales,  científicas,  que  vemos  manifestarse  en  todos 
los  niños. 

En  la  vejez,  el  cerebro  participa  del  deterioro,  de  la  declinación,  de  la  decadencia  ge- 
neral del  organismo;  por  eso  falta  en  esa  edad  la  memoria,  las  ideas  son  incohercnlos, 
los  pies  se  arrastran  y  se  padecen  soñolencias  y  vértigos.  Y  en  la  inanición  se  produce 
la  anemia  cerebral  por  la  falta  del  riego  sanguíneo. 

El  es  órgano  de  nuestro  pensamiento,  y  no  la  célula;  porque  teniéndoá  éstas  por  todo 
nuestro  cuerpo,  podríamos  discurrir  con  los  talones.  Y  és  órgano,  porque  es  la  reunióu 
orgánica  de  elementos  que  conducen  á  un  mismo  fin;  la  percepción  del  mundo  exterior 
(sensibilidad)  y  la  comunicación  con  él  (movilidad,  movimientos  voluntarios)  y  de  otra 
percepción  de  las  sensaciones  que  se  producen  en  su  interior,  y  de  mandatos  que  se  tras- 
miten á  los  demás  órganos  para  esa  misma  vida  interior  por  esos  hilos  conductores  á  que 
llamamos  nervios. 

El  cerebro  se  encuentra  en  pleno  desarrollo  en  la  edad  adulta.  No  es  un  embrión  que 
espera  evoluciones;  la  inspección  de  todos  los  cráneos  del  mundo,  hasta  del  hombre 
prehistórico  lo  atestigua;  pues  si  se  desarrollara  al  modo  que  el  trigo  guardado  en  las 
criptas  del  Egipto  ha  servido  lu4go  para  sembrarse  después  de  centenares  y  miles  de 
años,  podríamos  esperar  con  sorpresa  hacer  en  nuestras  cabezas  un  pino  ó  un  castaño  de 
Indias. 

Y  es,  además,  una  contradicción  solemne  afirmar  de  un  lado  que  el  cerebro  de  nada 
sirve,  para  nada  aprovecha;  que  es  un  cuerpo  extraño,  un  apéndice  inútil,  una  célula 
divorciada  de  nuestro  organismo,  para  afirmar  luego  la  singular  y  peregrina  doctrina  de 
que  sus  capas  sucesivas  corresponden  en  su  formación  á  otros  tantos  períodos  de  la  hu- 
manidad: la  religión,  el  arte  y  la  ciencia,  que  siempre  fueron  unidas,  como  lo  prueba  con 
datos  irrecusables  la  historia. 

Hasta  aquí,  la  refutación  de  las  doctrinas  del  Sr.  San  Martín.  La  segunda  parte  del 
discurso  del  Sr.  A'onso  Uubio,  versó  acerca  de  las  doctrinas  psicológicas  de  las  escuelas 
espiritualistas,  ampliadas  con  datos  tomados  de  la  observación  de  los  hechos. 

La  Revista  de  España  tiene  en  cartera  un  notable  trabajo  del  Sr.  San  Martín,  ins- 
pirado en  las  ideas  y  tesis  vertidas  y  sustentadas  en  el  discurso  y  rectificaciones  (¡ue 
pronunció  en  la  Sección.  Con  la  publicación  de  estas  notas  ligerísimasy  el  conocimiento 
total  de  los  artículos  de  los  Sres.  San  Martín  y  González  Serrano,  se  completan  lo  bas- 
tante los  datos  para  apreciar  la  brillantez  y  apogeo  en  que  se  manifiesta  la  vidade  la 
Sección  de  Ciencias  naturales. 

El  año  próximo  se  discutirá  el  tema  siguiente:  «;,Existen  relaciones  positivas  entre 

'  las  fuerzas  físicas  y  psíquicas?» — Auguramos  un  curso  fecundo  en  resultados,  dado  que. 

según  noticias  casi  oficiales  que  circulan  en  el  Ateneo,  tomarán  parte  en  la  discusión 
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los  hombres  de  ciencias  más  competentes,  y  atendiendo  á  que  las  conferencias,  en  su 
mayoría,  habrán  de  ser  prácticas. 

Cerró  tan  activa  campaña  el  Sr.  D.  Laureano  Calderón,  Presidente,  con  un  discurso- 
resumen  extensísimo,  que  fué  oído  con  religiosidad  por  una  inmensa  concurrencia,  que 
interrumpió  varias  veces  al  orador  para  prodigarle  atronadores  aplausos. 

Coa  maravillosa  claridad  y  método  expuso  las  doctrinas  vertidas  por  los  oradores 
<iue  intervinieron  en  el  debate,  comenzando  por  el  examen  de  la  Memoria  del  señor 
Vera,  acerca  de  la  cual  sostuvo  que  no  bastaban,  ajuicio  suyo,  la  observación,  la  ex- 
perimentación y  el  cálculo.  Aníilizó  los  discursos  de  los  Sres.  tíanz  Escartín  y  San  Mar- 
tín, y  refiriéndose  á  los  que  no  creían  posible  estudiar  la  Psicología  como  ciencia  experi- 
mental, ocupóse  de  los  discursos  de  los  Sres.  Azcárate,  González  Serrano,  Alonso  Ru- 
bio, Pintado,  Calvo  Martín,  Quintana  y  Mourelo,  coml<atiendo  en  todos  ellos  aquellas 
tendencias  más  ó  menos  contrarias  á  que  so  pueda  fundar  la  ciencia  del  alma  en  la  ob- 
servación y  la  experimentación. 

Hizo;  por  último,  en  la  segunda  parte  de  su  discurso,  una  hermosa  diferenciación  del 
espíritu  y  la  materia,  sosteniendo  la  teoría  de  que  no  son  cosas  independientes,  ajenas 
una  de  otra,  sino  elementos,  partt-s  de  un  todo  del  hombre,  íntimamente  ligadas  entre 
1*1,  refutando  los  vulgares  ataques  que  so  dirigen  á  las  doctrinas  materialistas,  afirman- 
do, además,  que  no  hay,  como  muchos  suponen,  antagonismo  alguno  entre  el  espirito 
liiieral  de  nuestro  tiempo  y  las  consecuencias  que  puedan  sacarse  de  las  doctrinas  de  la 
ciencia  moderna. 

SECCIÓN   DE   LITERATURA 


No  parece  sino  que  ha  sido  necesario,  en  virtud  do  una  ley  de  equilibrio  y  compen- 
sación, absorber  toda  la  vida  de  las  secciones  para  dirigirla  y  concentrarla  en  la  da 
Ciencias  naturales,  de  que  acabamos  de  hablar. 

Kl  lector  que  hnya  seguido  atonlaniente  nuestras  Nota»,  recordará  que  en  dos  solas 
ocasiones  hemos  tomarlo  la  pluma  para  referirnos  &  la  sección  que  nos  ocupa:  una  para 
dolemos  de  la  mediocridad  del  trabajo  de  inauguración,  encomendado  á  uno  de  los  dio- 
ses mayores  de  nuestra  literatura,  por  su  carácter  de  académico  y  por  su  larga  historia 
en  la  república  do  las  letras  españolas,  D.  Manuel  Cañete;  otra,  para  rendir  justa  plei- 
tesía á  la  notable  Memoria  del  Secretario  primero  de  la  sección,  hoy  su  Vicepresidente 
-rango  á  que  ha  sido  elevado  por  los  méritos  de  dicha  Memoria — D.  Jacinto  Octavio 
Picón. 

Hasta  ahora,  nuestra  atención  no  se  ha  fijado  un  momento  en  las  tarcas  literarias  del 
Ateneo,  y  á  ello  han  colaborado,  de  un  lado,  la  languidez  do  los  debates,  y  do  otro,  el 
<lcsco  do  dar  en  un  sólo  instante  una  tristísima  noticia  y  su  atenuación.  La  noticia,  aun- 
<jue  añeja  para  los  que  presenciaron  el  hecho,  es  novísima  para  aquellos  de  nuestros  lec- 
tores que  residen  en  lejanos  países  ó  apartados  de  la  vida  activa  del  .\teneo;  y  aunque 
no  gustamos  emplear  la  atención  en  asuntos  que  todos  lamentan,  fuérzanos  &  ello  nuos» 
tra  misión  de  cronistas.  En  una  do  las  sesiones,  lánguida  como  todas  las  que  ha  cele- 
brado la  sección  de  Literatura  en  el  curso  pasado,  el  Sr.  Zahonero,  cuyo  temperamento 
genial  es  do  todos  conocido,  hubo  de  negar  la  virtud  de  la  crítica  literaria,  y  creyéndose 
aludido  y  lastimado  en  la  alusión  el  Presidente,  Sr.  Cañete,  prodújose  cierta  tirantez  de 
relaciones  entre  el  orador  y  la  presidencia,  abandonando  el  sillón  presidencial  el  acadó- 
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mico  de  la  lengua  después  de  enojoso  y  vivo  diálogo.  La  sección  quedóse  huérfana  de 
presidencia,  y  entre  protestas  unánimes,  marcadamente  dirigidas  al  Sr.  Cañete,  ocupó 
el  sillón  de  estrado,  primero  el  que  eraá  la  sazón  Presidente  de  la  de  Ciencias  morales 
y  políticas,  Sr.  Henestro.sa,  y  después  el  Sr.  Giménez,  Vicepresidente  efectivo  de  la  de 
Literatura,  declarando  ambos  no  interrumpida  la  sesión  y  continuando  en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Zahonero. 

Dada  la  tolerancia  que  informa  el  espíritu  del  x\teneo,  y  como  consecuencia  del  alto 
nivel  de  cultura  que  alcanza  esta  docta  Sociedad,  el  hecho  produjo  honda  sensación,  irri- 
táronse los  ánimos  de  los  dos  bandos  en  que  siempre  se  divide  el  juicio  acerca  de  un  li- 
tigio, y  el  Sr.  Cañete  deja  de  concurrir  á  las  sesiones,  á  partir  de  aquella  noche. 

Creyóse  por  algún  tiempo  hallar  forma  de  resolver  el  conflicto,  á  fin  de  que,  reinte- 
grado á  su  sitial  el  Sr.  Cañete,  continuaran  los  debates  tranquilamente,  y  á  fin  de  curso 
el  afamado  crítico  y  censor  de  la  Española  hiciera  el  resumen  de  los  debates,  en  cum- 
plimiento de  un  precepto  reglamentario. 

Nada  de  esto  ha  ocurrido,  y  como  quiera  que  nos  ocupamos  de  los  resúmenes  de  las 
secciones  del  Ateneo,  omitir  el  de  la  sección  de  Literatura,  sin  explicación,  sería  faltar 
á  un  sagrado  deber,  sagrado  para  nosotros,  como  todos  los  que  tenemos  que  cumplir,  si 
bien  al  hacerlo  nos  duela  y  se  quebrante  el  nunca  desmentido  afecto  que  profesamos  á 
aquella  corporación. 

El  infatigable  P.  Sánchez,  que  no  perdona  en  curso  alguno  romper  lanzas  en  sección 
alguna,  no  terció  en  los  debates  de  la  de  Literatura  hasta  muy  avanzada  la  discusión,  y 
lo  hizo  con  aquella  genialidad  que  le  es  propia,  aquella  vena  andaluza  que  le  caracte- 
riza, más  para  reanimar  con  alusiones  y  causticidades  el  decaído  debate,  que  para  lle- 
var luz  al  ánimo.  Sus  esfuerzos  fueron  estériles.  El  Sr.  Zahonero  hizo  uso  de  la  palabra 
en  distintas  sesiones  para  exponer  y  defender  la  dirección  naturalista  en  el  arte,  espe- 
cialmente en  la  rama  de  la  literatura,  la  novela.  Manifestóse  ardiente  partidario  de  los 
juicios  críticos  y  producciones  novelescas  de  Zola.  El  señor  Marqués  de  Figuoroa  hizo 
sus  primeras  armas  en  la  oratoria  ateneísta,  revelándose  como  orador  templado  y  refle- 
xivo, seguro  en  la  palabra  y  conciliador  en  la  doctrina;  declarando,  en  suma,  que  no 
gustaba  de  las  exageraciones,  y,  por  tanto,  que  la  tendencia  realista  era  la  que  más  con- 
formaba con  el  buen  gusto  literario,  hallándose  ella  en  condiciones  de  realizar  el  arte 
sin  menoscabo  de  la  ciencia  y  de  las  corrientes  estéticas  modernas. 

Habló  también  el  Sr.  D.  Alvaro  Figueroa,  del  teatro  de  Shakspearo,  arquetipo,  en 
su  concepto,  de  dramaturgos,  y  pintando  con  acierto  y  riqueza  de  colorido  los  caracte- 
res encarnados  en  las  distintas  mujeres  que  juegan  papel  principal  en  el  teatro  del  ce- 
lebérrimo autor  inglés. 

El  Sr.  Vidart,  para  contestar  á  algunas  ideas  vertidas  por  el  Padre  Sánchez,  pronun- 
ció un  concienzudo  discurso,  por  el  que  devolvió  uno  por  uno  y  con  certero  tiro  los 
dardos  del  paladín  de  la  derecha,  vertiendo  en  su  defensa — ataque  con  gran  contenta- 
miento nuestro,  por  la  indisputable  autoridad  del  Sr.  Vidart — ideas  y  juicios  sentados 
por  nosotros  al  hablar  de  la  Memoria  del  Sr.  Picón. 

Estas  son  las  líneas  más  salientes,  los  trazos  generales  de  la  vida  de  la  sección  de 
Literatura  en. el  curso  que  espiró  en  fin  de  Junio.  No  cometemos  parcialidad  ni  nos 
guió  apasionamiento  al  calificar  de  lánguida  la  existencia  de  la  misma  en  su  último  pe- 
riodo, lian  contribuido,  á  no  dudar,  á  este  decaimiento,  las  condiciones  de  fondo  y  forma 
de  la  Memoria  de  Secretaria,  documenta  literario  digno  de  una  recepción  académica;  el 
lamentable  suceso  ocurrido  con  el  señor  Presidente,  y  el  interés  que  despertaban  lo» 
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temas  propuestos  en  la  de  Ciencias  morales  y  políticas  y  en  la  de   naturales,  temas  do 
suyo  adecuados  para  encender  y  avivar  las  pasiones  de  escuela. 

Esperamos  fundadamente  que  cese  este  decaimiento  en  el  curso  próximo.  Hállase  al 
frente  de  la  sección  D.  José  Echegaray;  sucédele  en  el  orden  jerárquico  el  Sr.  Picón; 
redactará  la  Memoria  el  joven  poeta,  Sr.  ¡Shaw  y  el  tema  sobre  que  versarán  los  de- 
bates: Relaciones  entre  la  ciencia  y  la  poesía,  de  verdadero  interés,  cuyo  enunciado  hari» 
necesario  concienzudo  estudio,  dai-á  lugar  á  animada  controversia,  y  á  un  brillante  resu- 
men, dada  la  competencia  del  Presidente  como  científico  y  como  poeta. 

Para  hallar  la  vida  en  esta  sección  en  el  período  á  que  nos  referimos,  hay  que  dirigir 
la  vista  á  las  veladas. 

Nuestros  lectores  saben  que  lo  más  granado,  la  flor  de  nuestro  i'arnaso,  ha  pagado 
su  tributo.  Han  leído  Núñez  de  Arce,  Campoamor,  Manuel  del  Palacio  y  Fernández  y 
González;  que  han  leído  después  D.  Rosario  de  Acuña,  Ortiz  de  Pinedo,  rernándoz 
8haw,  que  se  han  dado  á  conocer  y  han  cosechado  aplausos  Ferrari,  Herrero  y  Rueda; 
y  que  para  ser  íntegros  en  nuestro  cometido — sufrió  cruel  desengaño  y  funesto  éxito  et 
tír.  Rivas,  de  quien  se  tenían  las  más  lisonjeras  noticias  y  en  quien  se  fundaban  grata» 
esperanzas,  fundadas  en  el  elogio  y  en  las  referencias  inmejorables  dudas  por  autorizada 
I>ersonalidail  que  ocupa  asiento  en  las  juntas  de  varias  reales  Academias. 

De  las  veladas  en  que  leyeron  Núñez  de  Arce,  Palacio,  Ortiz  de  Pinedo,  Shaw  y 
Ferrari,  ya  hemos  dado  cuenta.  Réstanos  consignar  las  de  los  Sres.  Fernández  y  Gon- 
zález, D.  Rosario  Acuña,  Herrero  y  Rueda. 

En  mi  libro  de  Cuentas  corrientes  aparece  también  una  partida  en  el  £>e&«  que  me 
produce  sonrojo  y  rubor.  l)ico  la  partida:  «D.  Ramón  de  Campoamor. — Velada  en  el 
Ateneo. —/i/  amor  ó  la  muerte,  Cómo  re:an  las  sotlerits.  Poemas.»  Verdad  es  que  hastA 
hoy  me  ha  sido  en  absoluto  imponible  saldar  esta  cuenta  pasándola  al  Haber;  pero  *••* 
lo  cierto  que  siempre  he  mirado  con  disgusto  el  saldo  do  este  débito,  porque  después  di? 
examinados  los  antecedentes  de  su  referencia,  los  cuales  acusan  un  déficit  mayor  en 
enojos,  huía  el  aumento  de  este  último  capítulo,  ya  saturado  con  motivo  de  la  Poética  y 
El  ideismo. 

Fuerza  obliga,  y  como  dice  Kant  que  la  veniad  no  debe  mistificarse,  sino  callarse 
cuando  más,  y  esto  es  imposible  tratándose  del  Sr.  Campoamor— porque  lo  contrario 
valdría  para  él  injuria  del  silencio — mojamos  la  pluma  y  seguimos  escribiendo  confiados. 

Pero  conviene  que  antes  de  pasar  adelante  haga  una  declaración,  que  guía  y  mo  im- 
pone mi  deseo.  Heno  de  buena  fe  y  de  sinceridad. 

El  que  leyera  la  colección  de  esta  Rkvista  correspondiente  al  año  pasado  de  I88:S, 
hallará  dos  trabajos  firmados  por  el  que  suscribe,  enderezados  al  ilustre  autor  do  la 
Poética  y  del  Ideismo,  y  en  los  cuales,  pese  á  mi  estrella,  hube  de  cometer  la  irreveren- 
cia de  no  estar  conforme  con  el  poeta  de  las  ¡Moras.  Digo  pe«c  á  mi  estrella,  |K)rque, 
no  concordando  hoy  con  los  poemas  leídos  en  el  Ateneo  por  el  Sr  Campoamor  titulado» 
El  amor  ó  In  muerte  y  Cómo  rezan  las  solteras,  pudiera,  por  alguien  que  no  conozca  h 
fondo  la  Rkvista  de  Espaüa  ni  al  que  suscribe  estas  Ñolas,  sospecliarse  que  ni  éste  n» 
la  empresa  eran  afectos  al  que  ocupa  hoy  en  las  letras  patrias  puesto  tan  preeminente. 
Error  profundo  y  crasísimo.  Aunque  no  llevo  la  voz  y  representación  de  Revista  tan  fa- 
mosa ya,  por  haberla  autorizado  con  su  firma  lo  más  granado  de  nuestros  escritores,  me 
atrevo,  sin  escrúpulo  ni  recelo  en  esta  ocasión,  á  interpretar  los  legítimos  sentimicntO)*^ 
de  la  misma,  declarando,  por  su  cuenta  y  por  la  mía,  que,  ni  personalmente,  ni  comi^ 
^raota,  guardamos  otro  sentimiento  hacia  el  autor  del  Poema  universal^  que  eíde  pro- 
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fundo  respeto  á  la  personalidad  y  admiración  al  cantor  inimitable  y  astro  de  mayor 
íTiagnitud  en  el  cielo  de  la  lírica  contemporánea. 

Lo  que  hay  es — poniendo  punto  á  esta  función  de  desagravios  que  hacemos,  no  por 
4-emordimientos  de  conciencia,  sino  como  puntualización  de  nuestra  conducta  en  evita- 
ción de  maliciosas  y  torcidas  sospechas  y  explicación  cariñosa  hecha  al  respetable  poeta, 
A  quien  de  todas  veras  queremos,  aunque  sin  tratarlo,  y  admiramos,  aunque  cometiendo 
;l  veces  con  él  irreverencias — lo  que  hay  es  que  por  conducta,  hija  de  un  criterio  esta- 
blecido sólidamente  y  en  virtud  de  reflexión.meditada,  parccenos  más  noble  y  más  fruc- 
ítífero  en  el  campo  de  la  critica  ejercer  el  rigor  con  los  grandes  poetas,  y  la  templanza  y 
la  benevolencia  con  los  noveles  y  principiantes. 

Expuesto  lo  cual,  y  sin  más  dilaciones,  entramos  de  lleno  en  la  tarea  ingrata  de  que 
hemos  hablado. 

EL  AMOU  ó  I,A  MUERTE. 

(Monólogo    re  presentable). 

L\  ESCENA. — Sala  con  dos  puertas,  laterales.  Una  mesa  en  medio.  A  la  derecha  del 
espectador,  un  balcón  que  da  á  un  parque.  Sale  Marta  por  la  izquierda  y  llega  hasta  la 
puerta  de  la  derecha,  siguiendo  con  ansiedad  los  pasos  de  alguno  que  se  aleja. 

Peusonajes. — Un  marido  que,  para  serlo,  engaña  á  una  mujer,  diciéndole  que  su 
novio,  el  dueño  de  sus  amores,  se  ha  casado  con  otra.  Iván. — Novio,  dueño  verdadero  de 
los  amores  de  Marta,  engañado-  por  el  hoy  marido,  y  Marta,  enardecida  en  amor  por 
Iván  y  saturada  do  odio  hacia  su  marido^por  hajierla  engañado— que  la  ama  con  ese 
;ainor  que  describe  el  mismo  Campoamor.  cuando  dice: 

«...  Todo  hombre  enamoi'ado 
es  un  loco  de  atar,  que  no  está  atado.» 

Acción. — Marta  é  Iván  se  encuentran.  Descubren  el  engaño.  Avívase  la  llama  del 
¿imor  de  ambos  amantes  y  se  irrita  el  odio.  Iván  desafía  al  marido;  parten  para  el  par- 
que de  la  casa  conyugal,  después  de  escribir  en  un  papel  los  contendientes; 

— «que  no  se  culpe  á  nadie  de  mi  muerte: 
me  mato  por  causancio  de  la  vida.» — 

Marta  los  sigue  con  la  vista;  en  el  monólogo  refiere  la  infame  conducta  de  su  esposo; 
«ufre  horribles  angustias,  que  le  producen  de  consuno  sus  amores  y  el  aborrecimiento 
.que  consagra  al  esposo;  un  momento  quiere  evitar  el  duelo,  pero  el  amor  le  grita: 

«No  quiero  ver  ni  oir,  ¡empeño  vano! 
¿Cómo  alejarme  en  la  ocasu.n  sujirema? 
Pues  no  puedo  impe  lirio,  que  se  batan. 
Sólo  merecen  celos,  cuando  mtitnn, 
ó  el  amor,  ó  la  muerte:  he  aquí  el  problema.» 

Y  se  baten. 

Iván  queda  desarmado,  y  el  mar/do, 

«Al  verle  desarmado, 
con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho, 
el  cobarde,  a  traición,  ¡lo  ha  asesínalo!» 

lilora,  se  desespera  Marta,  y  entre  sus  sollozos,  exclama: 

«¡Cuántas  veces  soñó  mi  pensamiento 
ver  su  amor  lieclio  carne  en  una  cuna!» 
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Consumado  el  crimen,  sube  el  marido;  Marta  cierra  la  puerta  y  arroja  la  llave;  for- 
cejea su  esposo,  y  al  ceder  la  puerta,  Marta  se  arroja  por  el  balcón. 

¿Qué  infamia  tan  nefanda  es  esta,  que  ni  una  sola  frase  de  atenuación  tiene  el  desdi- 
chado esposo  después  que 

va  á  matar  ó  á  ser  muerto? 
¿Por  qué  se  maltrata  de 


al  qi 


«scribe  lealmentc: 


traidor  de  este  drama,  en  que  está  siendo 
vil  á  la  entrada,  á  la  salida  infame 


...ama  tanto, 
que  hasta  encuentra  sabrosas  en  su  cara 
las  sales  nauseabundas  de  .»><  llanto, 


— «que  no  se  culpe  á  mdie  de  mi  muerte: 
me  mato  por  cansancio  de  la  vida.  — 


y  el  autor  del  poema,  declara,  que: 

Todo  hombre  enamorado 
es  un  loco  de  atar,  que  no  está  atado?» 

¡El  amor  ó  la  muerte!  he  ah(  el  lema  de  Iván.  ¡Marta  con  el  desprecio!  he  aln  el  lema 
del  esposo.  El  primero,  es  un  romántico:  el  segundo,  la  encarnación  de  una  pasión  que 
Taya...  y  pasa  al  delirio.  Para  Campoamor,  el  primero  es  el  héroe:  para  mí,  ambos  vícti- 
mas de  su  organismo,  y  ambos  humanos,  l'orque,  en  la  vida,  sedan  románticos  y  enfer- 
mos de  la  mente,  por  causa  de  amores — aunque  pocos,  que  el  siglo  mAs  lo  preside  Mer- 
x-urio  que  Cupido. 

Hay  poema,  hay  drama,  hay  tragedia;  y  si  el  autor  sólo  se  ha  pruput  .sto  o  ha  couct- 
bidü  la  acción  producida  por  dos  pasiones  exaltadas  para  dar  lugar  aun  conflicto  y  á 
una  situación  tr.lgica,  bien  está.  Si  la  conce|)ción  ha  ido  acompañada  del  intento  de 
enaltecer  al  romántico  para  escarnecer  al  esclavo  de  la  pasión;  si  ha  entrado  por  algo  en 
este  artificio  la  intención  de  vejar  al  uno  para  levantar  sobre  el  pavés  al  otro,  yerra  el 
autor.  A  Campoamor,  cristiano,  debe  inspirarle  más  caridad  esc  marido  esclavo  de  sn 
pasión,  que  pierde  toda  noción  de  dignidad  y  de  humanidad,  que  ese  amante,  mártir  de 
su  deber  y  de  su  pundonor. 

8i  Cam{>oamor  se  limitara  ¿  pintar  el  conflicto  y  las  pasiones  que  lo  determinan  y 
con  él  se  avivan,  nada  objetaríamos.  Comentador,  de  soslayo,  y  fustigador,  no  puede  pa- 
-sar  inadvertido  c  impune  üt  nuestra  atención. 

Por  lo  demás,  ¿qué  casta,  honesta  y  pudorosa  es  esa  Marta  do  mis  pecados,  qne  en 
momentos  de  tan  mortal  angustia  tiene  pensamientos  tan  livídinnsos  que  le  llevan  á  ex- 
clamar: 

•  ¡Cuántas  veces  sofió  mi  pensamiento 
ver  tu  amor  hecho  carne  en  una  cuna!' 

Lo  que  L  mpoamor  no  niega,  ni  negará  jamás,  es  su  donaire,  su  teraperameütu,  esen- 
cialmente artista.  En  cuatro  páginas,  y  forma  original,  revolucionaria,  demagógica,  hil- 
vana un  pov     a  que  dice  más  con  lo  que  calla  que  con  lo  que  dice. 

Pensamien  os  é  imágenes  surgen  de  su  mentó  en  catarata: 

•  Al  ver  cómo  mis  celos  inocentes, 
explotó  con  el  dolo  y  la  mentira, 

TOMO    XCIX  SO 
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desgarré  las  palabras  con  los  dientes 
y  trituré  los  dientes  con  la  ira. 


¡Con  un  día  de  celos 

no  puede  competir  la  vida  eterna! 

¡Aún  son  para  su  acento 

todos  los  poros  de  mi  cuerpo  oídos!» 


COMO    REZAN    LAS    SOLTERAS 

Poema  en  un  canto.  (Monólogo  rcpresentable.) 

Escena:  Galería  de  un  templo. — A  la  izquierda  del  espectador,  la  puerta  de  salida.— 
A  la  derecha,  la  puerta  que  da  entrada  á  la  iglesia. — Personas  de  diferentes  sexos  y  eda-. 
des  se  agrupan  á  esta  puerta  para  oir  misa. — Durante  el  oficio  divino  se  estará  oyendo, 
un  armonium. 
Personajes. — Una  soltera,  que  se  dispone  á  oir  misa,  espera  á  Pablo,  su  novio,  y 

♦oyendo  misa, 
tendrá  un  oído  en  Dios  y  otro  en  eldiablo.> 

Pablo. — El  novio  de  la  soltera,  que  debe  llegar,  y  no  llega,  y  en  esta  impaciencia'  hace- 
exclamar  á  su  amada: 


Vicenta,  viuda: 
Paulina: 

quf>. 


«¡Qué  desengaño! 
No  es  su  yegua,  es  el  mulo  de  su  tío.  • 


Con  más  hambre  de  amor  que  diez  leones. 


Nicolasa, 


«la  púdica  sobrina 
del  deán  de  tíigüenza, 

ya  á  preferir  comienza 

la  milicia  del  Rey  á  la  de  Cristo.» 

«que  llama  amor  á  amar  á  su  manera 

Casada  arrepentida 
qué  hunde  el  globo  terráqueo  con  su  peso 
y  que  esiá  ya  en  sazón  para  comida, 
pues  tiene  mucha  carne  y  poco  hueso.» 

Vicenta,  Paulina  y  Nicolasa,  soñadas  rivales  de  la  soltera. 

Un  monaguillo: 

«que  todas  las  mañanas, 

mas  bien  que  por  demócrata,  por  pillo, 

toca  el  himno  de  Riego  en  las  campanas.» 

Acción La  soltera,  que  entra  en  la  iglesia  y  se   dispone  á  rezar,  tiene  un  novio^ 

ansia  casarse.  Pablo  debe  llegar,  y  lo  espera.  Comienza  el  Padre  nuestro  y  (distraída), 
preocupada  con  su  afán  de  casarse,  olvida  el  rezo  y  exclama: 

«¡Si  en  vez  de  madre  acabaré  yo  en  tía!  • 

Para  tranquilizarse  de  este  mal  pensamiento,  arguye: 

«No,  no  soy  fea,  y  para  el  mundo  entero 
no  tienen  wá.?  que  este  uso  las  hermosas." 
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Prosigue  la  oración;  llega  al  Snnlipca...  y  Pablo  le  roba  la  atención. 

«No  viene,  y  yo  deseo  hacer  alanle 

de  lo  mucho  <iue  sufro  con  su  ausencia, 

y  darle  rienda  suelia  en  ^u  j)resencia 

á  un  gran  suspiro  quo  empecé  ayer  tarde. > 

Así  continúa  el  rezo,  tropezando  aquí,  cayendo  allá;  pero  al  llegar  al  ¡Santo!  ¡Santo! 

(se  celebra  la  misa)  la  soltera,  en  un  arranque  de  celos,  prorrumpe: 

«Abomino 
á  las  viudas,  casadiis  y  solteras 
que  salen  á  un  camino 
haciendo  eses  de  amor  con  las  caderas. » 

(6e  oye  la  marcha  real  en  la  iglei>ia,  y  el  trote  de  un  caballo  en  la  calle.) 
La  soltera  oye  el  trote  del  potro  de  Pal. lo;  se  le  caen  de  la  falda,  el  abanico,  el  pañue- 
lo, el  rosario  y  el  libro  de  oraciones,  y  exclama: 

«No  hay  duda,  pasa  Pablo 

ahor  I  que  esta  alzan  lo  el  señor  cura. 

Me  voy;  si  ofen<io  al  cielo, 

le  pediré  mañana  mil  perdones.» 

Y  se  va  por  la  puerta  de  la  izquierda,  y 

(El  telón  cae  al  son  de  la  marcha  real  tocada  en  ol  armonium.) 

Decididamente,  el  tír.  Campoamor  tiene  un  ont..  ^  ii  Itiusy  otro  en  el  Diablo. 

¿Rezan  así  las  solteras?  Las  solteras  cristianas,  ¿creen  que  las  hermosas  no  tienen 
otro  uso  que  el  tálamo,  aunque  éste  sea  nupcial?  I^as  solteras  criadas  en  el  temor  de 
Dios  y  fieles  á  su  iglesia,  ¿fingen  suspiros  amañados  ayer  para  ser  exhalados  hoy,  para 
engañar  al  que  después  ha  de  ser  su  esposo  y  padre  de  sus  hijos— pensando  cristiana 
mente — con  la  consabida  lectura  de  la  epístola  de  San  Pedro  y  San  Pablo?  Las  solteras, 
según  el  Sr.  Campoamor,  oyendo  el  trotar  del  potro  de  su  novio,  ¿abandonan  la  casa  do 
Dios  en  los  instantes  de  alzar  la  divina  Torma? 

¡Ali,  seor  creyente,  que  habéis  roto  lanzas  lleno  de  unción  evangélica  en  tantos  pasa- 
jos  de  vuestras  obras  literarias  y  cicntílicas!...  ¿cómo  osáis  arremeter  con  tan  loca  furia 
contra  las  solteras  cristianas? 

No;  no  rezan  así  las  solteras.  Las  solteras  en  general,  aquellas  que  no  quedan  para 
regentar  una  capilla  y  sor  damas  y  camaristas  de  una  imagen;  las  quo  son  capullos,  cri- 
sálidas, por  su  juvenil  cdail,  jM)dráii  distraerse,  revolotear  con  el  pensamiento,  con  la 
inconsciencia  de  la  que  aún  no  es  mari|K)sa,  describiendo  mentalmente  círculos  en  torno 
de  su  doncel;  pero  ante  el  sacrificio  de  la  misa,  en  el  momento  del  ¡Santo!  ¡Santo!  caerán 
prosternadas,  arrepentidas  y  atemorizadas  do  Itaber  ofendido  á  Dios.  El  Sr.  Cam- 
poamor ha  querido  copiar  del  natural,  y  ha  exagerado,  abultado  el  modelo,  haciendo  do 
él  un  monstruo.  La  sollora  cpio  descrile,  es  una  dueña  quintañona,  de  retorcido  colmi- 
llo, piel  azufrada  y  manos  pellojosas,  huesuda»,  descarnadas  como  las  alas  de  un  vam- 
piro. .\sí  no  rozan  las  solteras:  a^í  rozarán,  en  todo  caso,  las  solteronas. 

1, 1,   . .. .  , ..  i;  .N  o   D  E  I,   A  M  o  n 

Leyenda  faiüáatica. 

Los  que  han  nacido,  se  han  amamantado  y  vivido  en  un  medio  dado,  y,  por  ende,  sus 
faculta<les  y  condiciones  han  sido  propicias  al  m&lio  y  las  circunstancias,  en  que  han 
vivido,  difícilmente  imposiblejpor  mejor  decir,  se  amoldan  al  gusto  y  á  las  corrientes  del 
espíritu  en  épocas  sucesivas,  contrarias  ó  antitéticas  á  aquéllas.  D.  Manuel  Fernández  y 
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González  se  ha  nutrido,  adquiriendo  vigor  incontrastable,  en  la  época  de  apogeo  Toniáii- 
tico  y  las  modernas  ideas  si  bien  le  son  familiares,  no  han  conseguido  mudarle  un  ápice 
del  lugar  que  ocupara  en  su  brillante  juventud. 

Alma  soñadora,  fantasía  exuberante,  corazón  de  niño,  pasea  su  vejez,  sintiendo  latir 
su  pecho  con  iguales  palpitaciones  que  hace  treinta  años.  Sus  fuerzas  físicas  decaen,  se 
apaga  la  luz  en  sus  pupilas,  la  agilidad  en  el  andar  tórnase  en  pereza;  pero  su  corazón 
y  su  cerebro  sienten  é  imaginan,  calentados  aún  por  el  fuego  de  su  inspiración  de  poeta 
meridional  y  soñador. 

Comlatido  por  el  tiempo,  veterano  en  las  lides  del  trabajo  y  de  la  sociedad  ingrata 
que  le  ha  rodeado  -y  llamóla  ingrata  por  cuanto  Fernández  y  González  no  ha  conse- 
guido construir  chateaux  ni  poseer  yacls  de  recreo— en  medio  de  las  amarguras  que  le 
producen  achaques  de  la  edad  y  enfermedades  rebeldes,  réstale  al  insigne  novelista, 
autor  dramático  y  poeta  lírico,  numen,  estro  y  gallardía  para  crear  leyendas  coino  In  de 
El  infierno  del  amor. 

Aquellos  ojos,  destello  de  inteligencia  y  dulzura  un  tiempo,  hoy  no  acertarían  á 
ver  los  dedos  de  la  propia  mano  del  poeta,  si  en  su  auxilio  no  montara  sobre  la  aguileña 
nariz  prosaicas  antiparras.  Aquella  voz  juvenil,  potente  un  día,  ha  trocádose  en  que- 
brada y  decrépita,  y  las  estrofas  que  concibió  su  mente,  han  menester,  para  darle  la  so- 
noridad que  les  es  propia,  del  timbre  claro  y  juvenil  del  Sr.  López  Arzubialde.  Esto 
distinguido  ateneísta  ha  colaborado  con  el  Sr.  Fernández  y  González  en  la  velada  dol 
Ateneo  para  leer  El  infierno  del  amor.  Digno  colaborador  de  obra  tan  brillante;  puos  el 
Sr.  Arzubialde  lee  con  la  precisión  y  limpieza  de  un  académico  y  con  la  pasión  y  modu- 
laciones de  un  gran  actor. 

La  leyenda  fantástica  es  un  prodigio  de  forma,  en  que  el  artista,  con  la  madurez  da 
la  experiencia  y  el  alienti>  poderoso  de  su  fantasía,  ha  exornado  una  novela  en  verso,  de 
las  que  con  tanta  fecundidaS  ha  producido  durante  tantos  años. 

Si  fuéramos  á  describir  sus  bellezas,  que  tiene  muchas,  ya  en  el  lenguaje,  j^a  en  las 
imágenes,  ya  en  las  situaciones  dramáticas,  ya  en  las  descripciones;  si  por  ende  copiá- 
ramos pasajes— que  no  resistiríamos  y  las  trascribiríamos  todas — y  nari-áramós,  siquiera 
en  extracto,  la  ficción  que  motiva  la  leyenda,  acometeríamos  empresa  casi  imposible  y 
perjudicaríamos  notablemente  á  su  autor.  Le  rendimos  homenaje  y  estaremos  satis- 
fechos si,  por  nuestra  resistencia  á  trascribir  medio  libro,  se  agota  pronto  la  eilición. 
No  obstante,  no  nos  libramos  de  la  tentación  de  insertar  estas  dos  estrofas,  que  retratan 
á  Fernández  y  González: 

«Un  mundo,  que  ya  es  polvo,  se  eleva  en  torno  mío; 
un  pueblo,  que  ya  es  sombra,  me  sigue  por  doquier, 
y  del  presente,  pobre,  descolorido  y  frío, 
los  soñolientos  ojos  aparté  con  hastío, 
buscando  los  grandezas  del  olvidado  ayer. 

Yo  soy  cantor  de  glorias;  las  hadas  nie  han  contado 
leyendas  prodigiosas  que  yo  te  cantaré; 
yo  S'iy  tu  bardo  errante  de  sueños  coronado; 
yo  arrancaré  á  las  sombras  de  su  sepulcro  helado, 
y  voz,  y  aliento,  y  vida  potente  les  daré.» 

ENSAYOS    POÉTICOS 

Estrofas. 

De  elevada  estatura,  noble  semblante,  un  tanto  altivo  y  ceñudo,  apostura  gentil,  de 
formas  enjutas  y  musculosas,  voz  de  trueno,  campanuda  y  semejante  á  los  últimos  ecos 
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repercutidos  Lajo  bóveda  inmensa  y  alta,  el  joven  poeta  D.  José  J.  Herrero  présenlos*! 
«•II  el  estrado,  y  tras  leve  pausa,  comenzó  á  leer,  con  entonación  firme  y  segura,  un 
Canto  á  Eaparlaco,  otro  á  Aben-Ahoo  y  á  Sainl-Just,  que  forman",  en  nuestro  cr  ncepto, 
lo  más  notaLle  de  sus  estrofas. 

El  estilo  es  el  hombre,  se  ha  dicho  há  mucho  tiempo,  y  nunca  con  tanta  razón  como 
aplicándolo  al  poeta  Herrero  y  á  sus  poesías. 

La  altivez  de  su  mstro,  su  ceñudo  scm!)lante  y  su  voz  de  trueno,  refléjanse  en  «it" 
obras. 

Se  siente  palpitar  en  el  Vnuto  a  Eapnrtaco,  en  Aben-.\boo  y  en  Saint-Jiisl,  la  sangre 
del  poeta,  inflamada  ni  conjuro  de  la  idea  de  libertad,  de  patria,  de  amor.  Ruge  como  el 
icón;  es  rudo  y  violento  cuando  maldice;  revuélvese  airado  como  el  esclavo  al  romper 
las  cadenas  del  cautiverio  que  le  infama;  que'jasc  y  llora:  pero  su  quejido,  es  un  trueno, 
y  su  lloro,  lava  que  escalda  y  mata.  Cuando  expresa  amores,  no  cae  en  sensiblerías  mu- 
jeriles; ama  á  lo  africano,  mezclando  á  sus  endechas,  la  rabia  de  los  celos  ó  el  altivo  des- 
precio. Herrero  es  poeta,  y  su  tono  propio,  su  espíritu,  refléjanse  cuando  exclama; 

(Jante  mi  voz  la  muerte  y  los  pesares. 
Que  mis  cantos,  cual  águilas  del  cielo, 
Prefieren  más  para  tender  su  vuelo 
l.ias  densas  brumas  y  los  roncos  mares. 

kl  lo  dice,  y  dice  bien:  su  alma  de  poeta  no  se  acomoda  á  cantar  la  golondrina,  el 
arroyuelo  murmurador  ó  la  gentil  zagala;  ni  lo  tierno  ni  lo  bucólico  son  su  género.  Asi. 
creemos  con  él,  que: 

¡.\mor,  amor!  el  único  delito 
<^uc  el  ancho  libro  de  mis  culpas  llena; 
¡Hermosas,  ¡intria,  lil>ortad!  ;l)endito 
i  (ierro  con  que  forjasteis  mi  cadena! 

Kl  Sr.  Herrero  declara,  en  el  comienzo  de  su  libro,  que  las  cnmjiosicioncs  contenidas 
en  él,  forman  parte  de  otro  que  muy  pronto  espera  publicar,  siendo  éstas  como  la  avan- 
zada y  partes  de  un  todo  informado  por  una  sola  idea. 

No.sotros  unimos  un  aplauso  á  los  muchos  que  cosechó  la  noche  de  la  velada,  y  espe- 
ramos, llenos  do  confianza,  que  cumpla  la  promesa  que  hace  al  público  y  á  la  crítica. 

cii.\niios  nK  andam:cía 

Este  año  ha  sido  fecundo  en  presentaciones  de  poetas  y  aspirantes  A  (loetaa  en  el 
.\tcneo.  El  Sr.  Rueda  [Hírtcnecc  al  gru|)o  de  los  primeros,  si  bien  adolece  del  defecto  de 
todo  poeta  novel;  el  de  pretender  cultivar  todos  los  géneros,  y  casi  siempre  aquel  par.^ 
que  menos  facultades  y  aptitudes  tiene. 

El  Sr.  Rueda  leyó,  ante  un  público  escogido,  varias  |)<>CMaN.  AoutíW.i  estrofas,  algu- 
nos sonetos  y  otras  composiciones  que,  si  bien  guardan  bellezas,  no  compensan  á  las 
inexperiencias  de  que  so  resienten. 

El  género  á  que  pertenecen  los  f.uadroa  de  Andalucía,  es  el  propio  del  Sr.  Rueda. 
Describiendo  las  costumbres  de  Sevilla,  Málaga  y  Granada,  y  en  general  Andalucía, 
está  inspirado  y  pinta  á  maravilla  toda  la  hermosa  realidad  que  hay  en  La  juerga,  A  ver 
la  novia.  Pelar  la  pava.  etc. 

Persevere  el  Sr.  Rueda  en  esta  clase  de  trabajos;  dirija  toda  su  actividad,  atención 
y  las  adecuadas  aptitudes  que  revela  &  perfeccionar  este  género  que,  sin  duda,  es 
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el  que  lo  ha  dado  notoriedad  en  el  Ateneo.  No  sea  ingrato  con  estas  preciosas  descrip- 
ciones, olvidándolas  por  innovaciones  de  metros  en  el  verso  y  por  cantos  á  la  duda  que, 
como  dice  el  Sr.  Nuñez  de  Arce— cuya  autoridad  es  de  gran  peso  en  estos  litigios — no  es 
propio  asunto  para  cantado  por  poetas  tan  jóvenes  como  el  Sr.  Rueda. 

En  Andalucía,  en  Aragón,  en  cualquiera  de  las  hermosas  regiones  españolas,  hallará 
el  Sr.  Rueda  una  espléndida  naturaleza,  tipos,  costumLres  y  sentimientos  dignos  de  su 
pluma,  y  con  los  cuales,  no  lo  dude,  alcanzará  un  puesto  preferente  en  el  Parnaso 
español. 

Si  atiende  esta  indicación — hecha  con  la  sinceridad  y  buen  deseo  que  nos  anima  hacia 
el  Sr.  Rueda— y,  como  cumple  al  talento,  se  adorna  con  modestia,  huyendo  de  los  ca- 
minos, seguidos  por  no  pocos,  de  endiosamiento  y  soIerLia — que  no  conducen  más  que  al 
desprestigio,  al  olvido  y  á  la  esterilidad— el  joven  poeta  de  los  Cuadros  de  Andalncia 
podrá  contar  seguro  triunfo  definitivo. 

SENT.Il     Y    l'ENSAIi 

Doña  Rosario  de  Acuña  no  ha  resultado  tan  feliz  en  su  inspiración,  en  la  velada  úl- 
tima, como  en  otras  ni, ras  anteriores,  ya  juzga'ias  por  la  critica. 

Sentir  y  pensar  no  es  asunto  apropiado — créalo  la  Sra.  de  La  iglesia  — para  un  poema 
cómico — así  como  también  lo  cómico,  no  es  propio  para  un  poema. 

Esta  es  la  vida:  las  contingencias  que  le  son  propias,  llevan  á  veces  la  luz,  á  veces 
ia  sombra,  á  las  inteligencias  más  privilegiadas.  No  han  sido  benévolas,  antes  bien  rigo- 
rosas, con  D."  Rosario  de  Acuña,  en  esta  ocasión,  las  musas.  Y  por  serle  todo  aciago — 
á  nuestro  juicio — no  lia  advertido  la  Sra.  de  Laiglesia  que  una  dedicatoria  ían  23ro/"un- 
damente  scnlidisima  que,  á  no  ser  por  el  respeto  que  merecen  siempre  afectos  tan  tier- 
nos, podría  calificarse  de  sensiblería,  había  de  jugar  mal  con  un  poema  que  resulta  tan 
extraordinariamente  cómico. 

Antes  de  terminar  las  notas  referentes  á  la  sección  de  literatura,  hemos  de  encarecer, 
con  todo  encarecimiento,  á  la  mesa  de  la  misma,  que  proceda  con  más  reposo  y  retlexión 
en  la  organización  de  veladas. 

Entiendo  que  el  Ateneo  no  debe  disponer  más  veladas  que  aquellas  en  que  hayan  de 
leer  los  poetas  más  insignes,  ya  consagrados  en  la  casa  y  ungidos  con  el  óleo  de  la  opi- 
nión pública.  La  cátedra  del  poeta  en  el  Ateneo  ha  sido  y  debe  ser  tan  alta,  que  no  debe 
hollarla  la  inexperiencia  ó  el  vulgo:  de  otra  suerte,  se  conspira  contra  su  degeneración, 
en  perjuicio  de  las  nobles  ambiciones,  que  son  las  que  conducen  á  la  gloria. 

Continuar  por  el  lamentable  camino  que  se  ha  seguido  en  este  último  curso,  vale  tan- 
to cerno  derruir  la  cátedra  poética  del  Ateneo  y  despojarla  de  su  aureola.  Es  inminente, 
pues,  evitar  conflictos  como  los  que  han  surgido  en  algunas  veladas,  en  que  la  negligen- 
cia de  la  mesa,  ó  un  descuido  lamentable,  han  puesto  á  dura  prueba  la  cortesía  y  cultu- 
ra de  la  sección,  teniendo  que  sufrir  la  deplorabilísima  lectura  de  un  dislate,  de  un  ver- 
'iadero  atentado  al  habla  castellana,  á  la  rima  y  al  buen  sentido. 

SECCIÓN    DE   CIENCIAS   MORALES   Y    POLÍTICAS. 

Dadas  las  esperanzas  y  la  animación  que  reinaban  entre  los  heterogéneos  elementos 
([ue  dan  vida  á  esta  sección  en  los  días  precursores  á  la  inauguración  de  los  debates,  el 
resultado  ha  sido  un  verdadero  fiasco.  Rindiendo  justo  tributo  á  la  inteligencia  de  don 
Francisco  tíilvela,  el  Ateneo  le  dio  sus  sufragios,  proclamándolo  Presidente  de  la  sección; 
y  con  un  discurso-resumen  de  orador  tan.  concienzudo  y  sólidamente  ilustrado  y  de  pala- 
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lira  tan  hermosa,  y  ia  campaña  que  los  conservadores  se  proponían  hacer  desde  la  opo- 
sición... era  cierto,  ciertisiino,  que  había  de  rayar  el  delate  á  gran  altura.  El  tema  &r- 
monizaLa  todos  los  intereses.  Esencialmente  político,  la  hueste  que  en  apretado  haz  hahía 
conducido  á  las  listas  de  socios  el  jefe  indiscutihlo,  Sr.  Cánovas,  proponíase  librar  ruda 
batalla,  realizar  fecunda  propaganda,  y  el  discurso-resumen  pronunciado  por  hombre 
tan  caracterizado  como  el  Sr.  Silvela,  sería  indudablemente  un  canto  dedicado  á  las  ex- 
\,elencias  del  partido  conservador,  con  lo  cual  quedaría  coronada  la  obra.  Pero  el  tiempo, 
•con  sus  accidentes,  se  encargó  de  echar  por  tierra  estos  preparativos,  favoreciendo  á  los 
entonces  vencidos,  dándoles  la  victoria  .<in  esta  lucha;  la  victoria  más  preciada,  la  del 
fioder. 

El  Sr.  Silvela,  renunció  el  cargo  para  ocupar  la  poltrona  de  Gracia  y  Justicia,  y  loa 
soldados  y  oficiales  de  la  derecha  abandonaron  los  escaños  del  Ateneo  para  ocupar  pues- 
tos más  sabrosos  en  la  alta  administración.  Quedó  dueña  del  campo  la  izquierda,  y  troca- 
da su  posición  estratégica  de  defensiva  en  ofensiva.  Así  que,  en  tanto  los  representantes 
<!(•  ésta  han  ocupado  casi  la  totalidad  del  curso  con  sus  discursos,  los  de  la  derecha 
sólo  han  opuesto  débil  resistencia  en  contadas  ocasiones. 

lian  tomado  parto  en  los  debates;  de  la  izquierda,  los  Sres.  Zahonero,  Vidart,  Mai-> 
sonnavc,  Burel,  Alvarado,  Vera,  Borrel,  Azcárate,  Atienza,  Rodríguez  (D.  Gabriel) — 
para  alusipnes; — Pedregal.  Morales  Díaz,  Carvajal,  Calderón  y  el  que  traza  estas  líneas; 
y  de  la  derecha,  los  Sres.  I).  Miguel  Sánchez,  Torres  Susunza,  Puig,  Pintado,  Fuen- 
tes, Andrade  y  Reina.  Ks  decir,  quincí-  de  aquélla,  contra  siettí  de  ésta.  Ki  cnnibato  ha 
sido  desigual. 

Rompió  el  fuego  el  Sr.  'IVirres  Susun/.a,  cirn  un  discurso  violentísimo  de  oposición  al 
Gobierno  actualmente  constituido:  tanto  más  de  notar,  puesto  que  era  candidato  ofícial 
é  la  di(iutnción  á  Cortes,  si  bien,  [wr  razones  que  desconocemos  y  que  nunca  serían  de 
«ste  lugar,  nc>  lia  llegado  á  sentarse  en  los  escaños  del  Congreso. 

El  Sr.  Zahonero  siguió  en  turno,  pronunciando  un  vehemente  discurso,  cuya  carac- 
ierfstica  versó  acerca  de  la  necesidad  de  resolver  previamente  el  problema  social,  para 
Tlespués  dar  solución  al  político.  Entiende  el  Sr.  Zahonero  que  es  inocente,  y  sobre  ino- 
cente criminal,  ocu¡»arKC  en  consignar  derechos  en  los  Códigos  fundamentales  sin  hal>cr 
satisfecho  antes  las  necesidades  de  la  vida  de  los  pueblos,  pues  ante  la  incontrastable 
fuerza  de  la  necesidad,  se  vende  el  derecho  político  en  el  mercado. 

El  Sr.  Vidart  nególa  virtualidad  do  los  hechos  para  que  por  sí  constituyeran  cono- 
x:imiento  perfecto,  lamentándose  que  la  Memoria  de  Secretaría,  resolviendo  poco,  die- 
ra gusto  á  todos. 

Los  Sres.  Rorrel,  Azcárate,  Pedregal  y  Carvajal  sostuvieron  animado  deltate;  éstoe 
«n  contra  de  aquél,  que  representa  en  el  Ateneo  las  ideas  anarquistas. 

Los  Sres.  Alvarado,  Atienza,  Burel,  Vera,  Morales  Díaz  y  Calderón  (D.  Alfredo), 
í<o8luvieron  con  brillantez  los  ideales  democráticos;  reducií^ndose  &  contestar,  de  una  ma- 
nera lánguida  é  indolente,  los  Sres.  Fuentes,  Reina,  Torres  Susunza,  Puig  y  P.  Sán- 
chez: y  con  brío  y  vehemencia,  los  Sres.  Andrade  y  Pintado,  que,  sin  disputa,  dentro 
de  la  derecha  del  .\teneo,  son  los  más  recios  y  pujantes  paladines,  en  unión  del  que  ea 
«sto  curso  no  ha  podido  luchar  por  razón  de  su  cargo — Sr.  lleneatrosa — si  bien  en  su  dis- 
curso-resumen, que  ha  sobresalido,  ha — como  vulgarmente  se  dice — arrimado  el  ascua 
&  su  sardina. 

El  que  firma  estas  Notas,  en  las  postrimerías  del  debate  y  en  cumplimiento  de  I* 
~que  juzga))a  un  del^er,  como  Secretario  que  era  de  la  iiección,  expuso  sus  ideas  acerca  da 
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lema,  que  vierte  aquí  en  su  mayor  parte;  bien  entendido,  que  lo  hace  no  por  impulso  de 
la  vanidad,  sino  fortuitamente;  pues  habiendo  de  hacer  consideraciones  acerca  de  aquél, 
ha  de  apoyarse  y  repetir  las  reflexiones  que  expuso  en  su  discurso,  ampliando  las  que  le 
sugirió  la  monte,  cuando  se  refirió  á  la  Memoria  redactada  por  D.  Juan  Reina  en  núme- 
ros anteriores  á  este. 

I.— Al  fijar  el  tema  «Condiciones  necesarias  en  todo  gobierno,»  ¿se  ha  tratado  de  in- 
■^'estigar  ó  estudiar  cuestiones  de  procedimiento,  aplicables  tanto  á  gobiernos  liberales 
como  á  conservadores  ó  reaccionarios?  Al  escribir  en  iodo  gobierno,  ¿se  ha  pretendido 
hallar  una  condición  ó  condiciones  de  unidad  aplicables  á  unos  y  á  otros? 

Pretender  que  en  el  gobierno  hay  condiciones  necesarias,  superfinas  ó  mudables, 
como  desde  luego  se  desprendo  del  enunciado  del  tema,  es,  en  mi  concepto,  imposible  do 
todo  punto.  El  gobierno  de  un  país  no  es  perpetuo,  es  contingente,  es  mudable;  puos 
bien,  ya  obligue  á  la  mudanza  la  revolución,  ya  la  evolución  pacífica  realizada  por  me- 
dio del  sistema  representativo  y  parlamentario,  las  condiciones  varían  al  cambiar  las 
necesidades  ó  las  razones  por  las  cuales  varía  el  gobierno.  ¿Cómo  ha  de  tener  condi- 
ciones iguales  un  gobierno  de  represión  que  uno  de  expansión?  Esto  no  ha  menester 
examen.  Pues  bien:  todas  las  condiciones,  cualesquiera  que  ellas  sean,  del  orden  y  je- 
rarquía que  sean,  son  necesarias,  son  esenciales.  De  otra  suerte,  si  se  cercena  alguna 
condición,  el  gobierno,  ¿poflrá  cumplir,  podrá  realizar  los  fines  para  que  fué  llamado  al 
poder  por  la  revolución  ó  la  evolución?  Las  condiciones  distintivas,  propias,  sustantivas 
de  cada  gobierno,  son  esenciales  y  necesarias;  estas  condiciones  varían  (encerrándose  en 
la  estrechez  de  límites  que  presta  el  tema)  en  cuanto  varían  las  condiciones  y  necesida- 
des del  país,  por  virtud  de  las  cuales  el  poder  pasa  de  uno  á  otro  partido. 

Entiendo  que  el  toma,  por  el  contrario,  entraña  un  problema,  una  cuestión  más  ar- 
dua, más  trascendental,  más  digna  de  estudio.  Se  trata,  á  mi  juicio,  del  Estado,  y  aun 
considei'ando  el  tema  bajo  este  punto  de  vista,  habré  de  hacer  semejantes  considera- 
ciones. 

II. — El  Estado,  ¿aparece  con  iguales  condiciones,  atributos  y  esencialidad;  puede  apa- 
recer, mejor  dicho,  de  tal  suerte  que  podamos  en  todos  fijar,  determinar  sus  condicionen 
necesarias? 

La  sociedad  es  un  organismo  necesario,  con  leyes  biológicas;  tiene  todos  los  finos  de 
la  vida,  caracteres  sustantivos,  propios,  según  que  se  de  en  una  ú  otra  región  del  pla- 
neta; y  siendo  el  Estado  la  representación  de  esta  sociedad,  el  que  regulariza  y  dirige 
todos  sus  fines,  necesariamente  habrá  de  revestir  caracteres  tan  distintos,  tantos,  como 
sociedades  se  examinen.  Es  más.  Naciendo,  desarrollándose  y  viviendo  las  sociedades 
según  leyes  biológicas,  lógicamente  haijrá  de  acusar  en  cada  grado  de  su  evolución  el 
Estado,  conformación  distinta.  Hay,  pues,  que  estudiar  y  tener  en  cuenta  los  datos  fisio- 
lógicos y  psicológicos  del  Estado. 

Así  como  los  climas  extremos  pecan  de  ingratos,  los  templados  tienen  abundantes 
condiciones  para  la  civilización  y  la  cultura.  ¿Habrán  de  ser  las  mismas  condiciones  para 
el  gobierno  en  regiones  tales  comoías  en  que  se  hallan  Singapoore  y  Petersburgo,  cuyos 
climas  acusan  un  calor  medio,  respectivamente,  de  3  y  26  grados?  Ciertamente  no. 

En  vano  podremos  sustraernos  á  las  influencias  del  medio  físico;  la  acción  del  sol  en 
la  atmósfera,  la  temperatura  inferior  del  globo,  la  elevación  del  terreno  sobre  el  nivel 
del  mar,  la  naturaleza  geológica  del  suelo,  los  vientos  reinantes,  etc.,  etc.,  siempre  de- 
terminarán condiciones  distintas  que  informarán  distintos  caracteres  en  el  Estado, 

8i  atendemos  al  orden  psicológico,  tendremos  que,  como  dice  Iloeckel,  «es  necesaria- 
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mente  imposilde  hacer  germinar  la  civil¡zaci<')n  humana  aUí  donde  falta  el  suelo,  es  de- 
cir, el  perfeccionamiento  cerebral  del  hombre.» 

I^as  condiciones  necesarias,  pues,  varían,  y  varían  constantemente;  oscilan,  están  en 
elaboración  incesante;  son,  además,  la  resultante  del  flujo  y  reflujo  del  nacimiento  y  des- 
arrollo de  las  energías  de  las  sociedades  mismas. 

III. — Concretándonos  á  ejemplos  que  pueden  caer  Ijajo  una  incpección.  bajo  una  ex- 
perimeptación  y  observación  más  directa,  más  prt>xima — refiñéndonos  á  España,  en 
Un— vemos  cómo,  á  pesar  de  la  unidad  en  el  Estado,  aparecen  y  se  dan  diversos  carac- 
teres en  las  distintas  regiones  que  la  forman.  Ya  sea  por  razones  históricas,  ya  por  cauüa«i 
físicas,  la  antítesis  más  completa  se  da  entre  ellas;  y  así  resulta:  la  complexión  de  los 
naturales,  la  lengua,  las  costumbres,  los  intereses,  los  productos  de  las  provincias  vasco- 
navarras,  opuestos  á  los  de  Extremadura  y  Andalucía;  de  aquí,  y  por  virtud  de  estas 
circun'^tancias,  que  se  diga — y  en  efecto  sea  nn  hecho — que  son  gubernamentales  laA 
refiiones  de  Galicia  y  Asturias,  por  ejemplo,  y  levantisras  las  de  Aragón  y  Cataluña. 

De  aquí  (|ue  nuestros  modernos  cónsules  no  gobiernen  por  los  mismos  procedimien- 
to» en  Huesca  que  en  Lugo,  en  Pamplona  que  en  Sevilla.  Y  si,  pasando  de  las  circuns- 
tancias de  espacio,  nos  fijamos  en  las  de  tiempo,  ¿pueden  determinarse  iguales  condicio- 
nes para  los  gobiernos  españoles  que  rigieron  el  Estado  durante  los  años  de  l'^  y  74,  qm* 
para  los  que  hoy — por  desdicha  nuestra— elevan  nuestra  nación  á  primera  potencia? 
.\quello8  eran  años  de  agitaciones  y  revueltas,  y  los  preaentea  son  de  relativa  paz  y  tran- 
quilidad, aun  cuando,  repito,  esta  tranquilidad  y  esta  paz  no  nean  más  que  aparentes  y 
licticias. 

IV'. — El  Estado,  además,  no  debo  ni  puedo  petrilicarse  en  una  solución,  antes  bien, 
M-guir  el  movimiento  social,  aunque  «in  pretender  anticiparse  á  él,  y  menos  para  deter- 
minados propósitos. 

De  otro  lado,  la  política,  en  defínitiva,  entiendo,  ron  el  historiador  Durklo,  no  es 
otra  cosa  que  fia  resolución  de  dificultarles  temporales  con  cx|>edientes  temporales;»  y 
aquí  puede  amoldarse  y  encaja  perfectamente,  en  cuanto  al  orden  político,  lo  que  rcs- 
(iccto  al  religioso  lia  dicho  el  Duque  de  Comerse,  esto  e*:  que  «toda  forma  |>o8Ítiva,  |vir 
satisfactoria  que  pueda  ser  j>ara  el  presente,  encierra  un  germen  de  oposición  con  »l 
progreso  en  el  porvenir.»  Y  como  de  perlas  viene  el  concepto  de  nuestro  eminente  Pa- 
checo— pues  no  parece  sino  que  estos  ilustres  publicistas  pudieron  haberse  puesto  de 
acuerdo — que  dice:  «que  las  formas  gubernativas  no  se  han  de  amar  (tor  sí  propias,  pue« 
({ue  medios  y. no  linea  aon:  no  olvidemos — dice — que  ninguna  es  absolutamente  buena 
y  que  toflas  lo  pueden  ser,  según  su  correspondencia,  con  el  venladcro  estado  de  la  so- 
ciedad; no  confundamos  los  medios  de  gobierno,  propios  de  una  situación,  con  los  que 
son  propios  de  otra  distinta.» 

Lejos  de  tenerse  en  cuenta  estas  consideraciones,  estos  hechos,  la  imaginación  del 
hombre  ha  incurrido  en  errores  tales  como  los  bien  conocidos  de  consignar  en  nuestra 
Constitución  del  12  que:  «todos  los  españoles  serán  buenos  y  benéficos;  y  en  la  francesa 
del  5  Termidor,  año  III:  «Nadie  es  buen  ciudadano  si  no  es  buen  hijo,  buen  padre,  buen 
hermano  y  buen  esposo.» 

Buena  pruel  a  de  que  es  y  será  pretensión  imposible  determinar  las  condiciones  uf- 
cnaariaa  de  que  tratamos,  esto  es,  determinarlas  de  un  modo  concreto,  permanente,  uni- 
veraal,  la  ya  larga  serie  de  Constituciones  promulgadas  en  España  y  Francia  en  menos 
de  un  siglo.  ¿Qué  quiere  esto  decir?  En  mi  concepto,  que  el  Estado  se  modifica  y  se  evo- 
luciona necesariamente,  como  to<ios  los  organismos,  y  que  hallo  elocuente  y  exacta  la 
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afirmación  que  antes  cité  de  Buckle,  de  que  «la  política  no  es  otra  cosa  que  la  resolución 
de  dificultades  temporales  con  expedientes  temporales.» 

V. — El  conocimiento  de  la  opinión  pública  es,  á  nuestro  entender,  la  base  de  todo 
Gobierno,  si  ha  de  realizar  los  fines  propios  de  la  gobernación  con  acierto  y  provecho. 

Y  ¿cómo  se  obtiene  el  conocimiento,  de  la  opinión  pública? 

Aparte  de  la  consagración  y  respeto  del  derecho  de  asociación  y  libre  emisión  del 
pensamiento,  por  la  prensa  libre,  y  de  la  amplia  discusión  en  el  Parlamento— que  todo 
€sto,  en  verdad,  es  como  el  a  6  c  del  moderno  derecho  político — hay  otros  medios  y  ele- 
mentos dignos  de  ser  tratados,  siquiera  yo  lo  haga  ligeramente;  porque,  realmente,  no 
me  propongo,  ni  podría  tampoco  proponérmelo,  profundizar  en  las  entrañas  délas  cues- 
tiones que  he  esbozado  y  quedan  por  esbozar. 

La  opinión  debe  tener  y  tiene  hoy,  aunque  imperfecta  é  incompleta,  un  órgano  prin- 
cipal en  los  partidos. 

Los  partidos  políticos  son  necesarios  en  los  Estados. 

Son  necesarios,  porque  esforzándose  todos — como  dice  Grant  Durff — por  hallar  so- 
luciones á  los  problemas  que  van  surgiendo,  y  alternando  en  el  poder,  impiden  el  predo- 
minio de  la  burocracia. 

Son  necesarios,  en  cuanto  representan  una  reunión  de  hombres  asociados  para  pro- 
mover con  sus  comunes  esfuerzos  el  bien  de  la  nación,  conforme  á  ciertos  principios  en 
<]ue  están  todos  de  acuerdo,  como  dice  Burke. 

Son  necesarios,  porque  representan  las  ventaja  de  que,  con  la  esperanza  de  obtener 
el  poder  tranquilamente,  los  hombres  dominan  sus  impaciencias  que,  de  otra  suerte,  le 
llevarían  á  perturbar  la  paz;  y  son,  por  último,  necesarios,  porque  ahuyentan  las  faccio- 
nes, como  observa  Minghetti. 

Desgraciadamente  esto  no  es  así,  y,  hoy  por  hoy,  aciertan:  Rosmini,  cuando  dice 
que;  «los  partidos,  no  son  otra  cosa,  que,  cierto  número  de  hombres  que  se  asocian  ex- 
presa ó  tácitamente  para  influir  en  la  sociedad  y  hacerla  servir  en  su  pro[)io  beneficio; 
V  el  mismo  Minghetti,  cuando  se  duele  de  la  degeneración  del  diputado,  de  que  no  repre- 
líente  principios,  de  que  sean  órganos  de  intereses  locales,  patrono.s  y  agentes  de  los 
pueblos  que  los  eligen,  y  de  que  los  gobiernos  no  tengan  mayorías  por  las  ideas,  sino 
por  los  beneficios  y  honores  que  reparten.  Dolorosas  verdades  son  estas,  y  al  presente 
irremediables,  tanto  más,  cuanto  estos  partidos,  una  vez  llegados  al  poder,  ingiércn.se 
en  la  Administración  y  en  el  orden  judicial. 

¿Qué  remedios  pueden  adoptarse  para  purificar  á  estos  partidos  y  evitar  estas  inge- 
rencias? Problema  es  bien  complejo  y  profundo,  y  no  me  es  dado  desenvolverlo  y  ana- 
lizarlo. Obra  del  tiempo  habrá  de  ser,  que  todo  lo  purifica,  como  se  purificó  la  misma  In- 
glaterra, que  un  tiempo  padeció  este  azote,  pero  que,  en  su  espíritu  vigoroso,  libróse  de 
él,  como  nos  dice  Fischel.  «La  Administración  inglesa  es  como  una  base  de  bronce,  so- 
bre la  cual  se  puede  colocar  uno  ü  otro  Ministerio  sin  aplastarla;  sea  jefe  del  Gobierno 
lord  Russell,  ó  sea  lord  Derby,  el  pedestal  permanece  inmóvil.» 

¡Ojalá  que  nuestra  generación  pueda,  con  respecto  á  España,  escribir,  con  justicia, 
estas  mismas  frases! 

tLos  partidos,  como  dice  Sanctis,  deben  gobernar  con  el  partido,  pero  para  el  país.» 

VL — Pero  donde  está  la  fuente  generadora,  robusta,  majestuosa  de  la  opinión  pública. 
es  en  la  Representación  nacional,  en  la  Asamblea;  y  esta  representación,  para  que  sea 
genuina,  pura,  verdadera,  debe  ser  producto  del  sufragio  universal.  Bien  sé  que,  al  lanzar 
íjsta  frase,  habrán  de  surgir  entre  mis  lectores  infinitos  que  difieran  de  esta  afirmación. 
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No  importa.  Motéjese  mi  criterio  de  anticuado  ó  de  imposible,  abrigo  e»la  convicción,  y 
honrada  y  serenamente  la  proclamo  y  la  defiendo,  sin  que  me  arredre  el  que  se  me  diga 
quo  los  publicistas  modernos  y  contemporáneos  abogan  por  ciertos  dinamismos  que 
juzgo  impracticables.  ;.Qué  más  dinamismo  que  el  sufragio  universal?  /.No  reside  en  la 
sociedad,  en  el  país,  la  .soberanía?  ;No  residen  en  ella,  por  tanto,  las  energías?  Puestas 
en  actividad  estas  energías,  ¿no  llevarán  tras  sí,  las  más  potentes,  mayores  ventajas?  El 
propietario,  industrial  ó  agrícola,  ¿no  arrastrará  en  su  pro  todos  aquellos  elementos  que 
hoy,  por  virtud  de  circunstancias  tan  fortuitas  como  lamentables,  le  son  obedientes? 
Pues  si  esto  es  cierto,  ¿se  quiere  agravar  el  mal  de  la  preponderancia  de  las  altas  clases 
en  menoscabo  de  las  clases  populares,  aumentando  sus  armas  y  su  poder,  confiriéndoles 
privilegios  tales  como  los  que  pretende  conferirles  la  escuela  dinámica,  que  representa 
Lovimer,  hoy  tan  en  boga? 

Esto  seria  un  grave  mal,  en  mi  concepto,  de  que  se  debe  huir  á  toda  costa. 
No  se  deben  restar  elementos  sociales  en  la  organización  de  la  Representación  na- 
cional. Amplián'iolos,  por  el  contrario,  se  evita  la  exclusión  de  la  vida  publica  de 
grandes  masas  que  producirían,  y  producen,  en  efecto,  rebeliones  contra  los  poderes  y 
los  gobiernos,  y  no  se  perdería  la  fuerza  que  debe  ejercitarse  en  interés  cómdn.  El  señor 
Reina,  en  su  Memoria,  ha  expresado  esta  idea  con  sin  igual  gracejo  y  propiedad,  cuan- 
do dice  que  el  [»ueblo  es  impaciente  y  fogoso.  eSuele  parecerse — dice— á  esos  bravos  do 
Andalucía  que,  cuando  no  los  invitan  á  una  boda,  se  enojan,  y  más  de  una  vez,  si  rl  des- 
airé es  continuado,  se  presentan  garrote  en  mano  y  se  agua  la  fiesta.» 

Jlay,  pues,  que  huir  del  censo,  el  cual  tiendo  á  restringirse  hasta  su  total  anulación: 
de  tomar  por  1  ase  ya  la  propiedad — para  no  convertir  el  Estado  en  una  sociedad  por  ac- 
ciones— ya  las  ca|>acidades_[)ara  que  no  sea  una  in-^titución  educadora,  un  colegio. 

Como  punto  esencial  que  se  anida  en  las  entrañas  del  problema  político,  ha  sido  y 
es  objetode  estudio  de  todos  los  hombres  pensadores,  de  todos  los  estadistas.  Pero 
desgraciadamente  aún  no  se  ha  dado  con  el  quid,  especio  de  piedra  filosofal  de  la 
política. 

El  año  58,  el  Conde  Grey  presentó  un  kistema  que  sólo  Ion  eruditos  lo  conocen;  el  61 , 
Stuart  Mili,  hizo  una  revolución  en  el  mundo  científico.  Consideró  el  sufragio  como  un 
derecho,  en  reciprocidad  del  deber  de  f)agar  el  tributo  metálico  y  de  sangre,  si  bien  res- 
tringiendo aijuel  derecho  á  los  que  carecieran  de  cierta  cultura.  El  fió,  aparece  Thoman 
con  un  sistema  oscuro,  que  no  llega  á  tomarse  en  consideración.  El  C7,  James  Lovimer— 
hoy  resucitado  por  los  poetas  políticos,  que  también  en  este  ramo  de  la  ciencia  hay. poetas, 
y  los  más /írteos — lanza  á  la  publicidad  su  sistema  llamado  dinámico.  No  acc[ita  por 
base  la  propiedad  ni  la  capacidad  como  lases  absolutas;  fúndalo  en  el  capital,  en  la  capa- 
cidad, en  la  profesión,  en  la  edad,  en  la  experiencia  política;  y  de  esta  suerte,  llega  á 
acumular  en  un  solo  elector — en  aquel  que  se  den  todas  estas  condiciones— rein/icinco 
volOB.  Y  con  esta  monstruosidad  de  inteligencia,  do  ingenio  y  do  trabajo — pero  tam- 
bién monstruosidad  en  la  esfera  de  la  práctica,  de  la  vida  real  de  los  pueblos — pretende 
fotografiar  la  sociedad  en  los  Parlamentos,  siguiendo  el  texto  de  Lord  Uusell:  cEl 
cuerpo  representante  ha  de  ser  la  viva  imagen  del  representado.» 

ülunschli  entiende,  que  el  sufragio  no  es  un  derecho  natural,  sino  piiblico,  derivado 

del  Estado,  que  sólo  debe  darse  al  capaz  y  apto.  Reaman  no  lo  reconoce  como  derecho, 

sino  como  función,  y  reclama  para  los  que  la  ejerzan  capacidad  y  cierta  reputación 

social,  porque  entiende  que  las  mayorías  ilustradas  conducen  á  los  pueblos  á  la  dcma- 

■  gogia,  á  la  corrupción,  á  la  anarquía  y  á  la  guerra  civil. 
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Bismarck,  en  cambio,  defiende  con  calor  que  el  sufragio  universal  es  un  derecho  in^ 
(iisatlihle  del  ciudadano. 

Riedraatten,  traductor  de  la  Polilica  de  Blunschli,  es  sufragista,  pero  admite  la  plu- 
ralidad de  votos,  que  otorga  á  la  edad,  á  la  experiencia,  á  la  profesión,  á  la  inteligen- 
cia, á  la  fortuna,  acumulando  en  un  elector  hasta  cuatro  sufragios. 

Vacherot,  apóstol  de  la  democracia,  halla  una  sola  forma  de  elección;  el  sufragio  uni-. 
versal,  y  Tocqueville  aboga  por  el  de  dos  grados. 

Orlando,  en  su  Memoria  premiada  por  el  Instituto  Lombardo  de  Ciencias  y  LetraSv 
pide  la  representación  de  todas  las  clases,  aunque  disminuya  el  número  de  electores. 
Está  con  Padelieti,  que  dice:  «Una  inteligencia  adaptada  á  la  función  electoral  y  una 
voluntad  libre  en  su  acción.» 

Gladstone,  el  político  famoso,  el  jefe  de  los  liberales  ingleses,  se  funda,  para  defender 
el  sufragio  universal,  en  que  el  juicio  de  la  multitud  sobre  las  cuestiones  morales,  son 
emocionales,  espontáneas,  irreflexivas  y  superiores  por  tanto,  al  formado  por  aboga- 
dos, etc.:  y  al  efecto,  cita  y  recuerda  el  Evangelio. 

Held,  dice  que  ninguno  es  bueno  ni  malo,  y  hace  depender  la  eficacia  del  sistema,  de 
los  hombres  que  lo  practiquen. 

Waitz,  no  reconoce  que  sea  derecho  ni  del  hombre  ni  del  ciudadano;  estima  peligro- 
so el  poder  de  las  mayorías  y  condena  el  censo. 

Rudolf  Meyer,  conservador  alemán,  declara  francamente,  y  no  hace  mucho  tiempo,, 
que  el  mejor  medio  de  iniciar  al  cuarto  estado  en  las  realidades  de  la  vida  pública  y  de 
preservarle  de  quimeras  irrealizables,  es  otorgarle  el  sufragio  universal. 

En  suma,  hombres  de  todas  las  escuelas,  y  entre  ellos  Montalembert,  que  no  puedo 
ser  sospechoso  de  demagogo,  Vacherot,  Remusat,  Montesquieu  y  otros,  han  dicho  res- 
pectivamente, que  las  leyes  que  establecen  el  derecho  del  sufragio  son  fundamentales* 
([uc  privar  á  un  solo  ciudadano  del  sufragio,  es  un  atentado;  que  el  sufragio,  no  es  más. 
que  un  medio  legal  de  hacer  intervenir  al  pueblo  en  su  gobierno;  que,  es  el  principio  de- 
mocrático por  excelencia;  que  en  una  democracia  verdadera,  la  Asamblea  no  puedo  tener 
por  origen  más  que  el  sufragio  universal  directo,  sin  distinciones  de  clases  ni  catego- 
rías; que  el  sufragio  restringido,  es  la  negación  misma  del  principio  democrático;  que  e* 
el  solo  modo  de  elección  que  conviene  al  pueblo  soberano  en  una  verdadera  democracia; 
y,  por  último,  que  la  lógica  de  la  democracia  no  admite  restricciones  al  derecho  abso- 
luto de  los  ciudadanos. 

Tras  del  problema  del  sufragio  surge  otro,  no  menos  trascendental,  que  se  refiere  á 
las  Cámaras. 

VII. — ¿Debe,  con  arreglo  á  la  lógica  y  á  estricta  doctrina  democrática,  dividirse  la 
Representación  en  dos  Cámaras?  No,  ciertamente. 

La  institución  del  Senado  pugna  con  el  sistema  democrático.  La  única  fuente  de  re- 
presentación es  el  sufragio,  y  el  Senado  entraña  privilegio,  y  el  sistema  representativo 
descansa  en  la  igualdad.  Parte  de  la  existencia  de  clases,  y  ante  el  derecho,  sólo  hay 
hombres;  y  ya  en  totalidad,  ya  en  parte,  inamovible,  es  un  absurdo  en  la  democracia,  en 
donde  todos  los  poderes  son  temporales. 

Forzosamente  el  Senado  ha  de  revestir  carácter  de  representación  de  la  propiedad,  y, 
como  dice  Laveleye,  «no  puede  darse  mayor  imprudencia  que  declarar  hostiles  el  capi- 
tal y  el  trabajo,  instituyendo  dos  Cámaras  rivales  para  representarlos;  cuando  la  ola 
de  la  democracia  avanza,  no  es  posible  detenerla  poniéndole  enfrente  una  Cámara  do 
hombres  que  no  tienen  más  títulos  que  los  de  ser  ancianos  y  ricos.  Intentar  la  defensa 
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ríe  la  Cámara  alta  en  la  época  que  atravesamos,  tan  ávida  de  reformas  j)or  el  espíritu  de 
resistencia  al  progreso,  es  organizar  constitucionalmcnte  la  guerra  entre  pobres  y  ricos, 
y  entregar  á  estos  á  las  iras  populares. 

Aparecen  otras  graves  dificultades  para  la  constitución  de  la  Cámara  alta,  dado  caso 
<|ue  se  pretendiera  establecer  igualdad  de  sistemas,  6  sea  el  sufragio  universal.  Fun- 
tlándose  en  éste,  necesariamente  habrían  de  ser  arabas  Cámaras  homogéneas,  pues  que 
no  podría  darse  el  absurdo  de  que  la  Soberanía  entrañara  dos  voluntades;  y  en  este 
^caso,  ¿qué  necesidad  habría  de  dividirla  y  debilitarla?  Si  se  arguye  con  la  frase  latina 
de  que  una  sola  Cámara  adolecería  del  defecto  de  plurima:  leges,  fácilmente  se  rebatiría, 
proponiendo  medios  de  evitar  este  mal  por  medio  de  una  reglamentación  adecuada  y 
práctica. 

Pensar  en  que  una  Cámara  alta,  compuesta  de  representantes  de  tes  profesiones,  ha- 
bía de  ser  independiente,  es  un  sueño;  pues  las  Univérsidade?,  el  clero  y  otros  brazos, 
t  stán  retribuidos  por  el  Estado,  y  en  vano  tratarían  de  librarse  de  las  sugestiones  6 
'Coacciones  del  Poder  ejecutivo. 

Establecer  el  Senado  bajo  la  base  de  la  ar¡8tf)cracia,  valdría  tanto  como  croar  un 
Senado  aporlsman;  y  recuerden  á  este  propósito  mi»  lectores  el  párrafo  que,  acerca  de  la 
consulta  que  uno  de  éstos  sportsman  diñase  &  un  naturalista,  inserta  en  su  discurso  de 
inauguración  dé  cátedra  en  el  Ateneo  I).  Laureano  Calderón. 

Ia  aristocracia  ha  revestido  en  España  siempre  menos  importancia  que  en  otros  paí- 
ses, pues  en  echo  siglos  de  reconquista,  fueron  creados  nobles,  tantos  soldados,  que  pro- 
vincias enteras  recibieron  ejecutoria  de  nobleza  Antes  que  en  Francia  y  en  In^^latcrra 
existían  ya  en  España  los  diputados  del  estaílo  llano  en  las  Cortes;  la  ciencia  del  Dere- 
cho, entre  nosotros,  ha  estado  flivorciada  de  los  ricos-homes;  los  Tonsejos  de  los  Ueyes 
i»Mtuvieron  generalmente  servidos  por  licenciados  de  origen  popular;  las  Partidas  fueron 
resistidas  por  los  nobles,  por  representar  el  derecho  común. 

No  tiene,  no  puede  tener  prestigio  un  Senado  bajo  la  base  del  elemento  aristo- 
crático. 

No  deben  preterirse  energías  en  la  vida  de  la  sociedad,  pero  tampoco  hacer  leyes 
<|uc  las  consagren  privilegiadas.   Vayan  en  buen  hora  al  Parlamento:  mas,  entrando  > 
por  la  misma  ¡mcrta,  y  colocándose  con  el  pechero,  como  en  días  de  desgracia  lo  han 
hecho. 

Se  me  dirá  que  una  sola  Cámara  acarrea  graves  peligros,  y  al  efecto  citaré  como 
ejemplo,  que  el  91  en  Francia  engendró  el  93,  y  que  el  1 2  en  España  fue  causa  del  22;  pero 
esto  no  es  objeción  seria.  Es  evi  lente  (|uc  las  instituciones  escritas  de  nada  sirven 
cuando  la  evolución  .se  cumple  y  los  hechos  se  imponen.  Ahora  bien:  ¿no  existía  Cámara' 
de  Pares  en  Inglaterra  antes  de  la  Revolución? ¿No  existía  en  España  lístamenlo  aristo- 
crático, con  el  Estatuto  Ilcal,  el  año  3C,  cuando  surgió  la  sublevación  de  la  Granja?  ¿De 
4|ué  sirvieron  entonces  los  Pares  en  Inglaterra  y  el  Estamento  en  España? 

Es  evidente  que  el  movimiento  del  mundo  hacia  la  lil  (Ttad.  engendra  nuevas  aristo- 
f  racias  del  talento,  de  la  virtud,  de  la  rique:a  y  dr.l  tnibaju;  pero  al  reconocer  su  exis- 
tencia, no  ha  de  concedérseles  privilegios  que  de  por  si  tienen  de  hecho  en  la  sociedad, 
erigiéndolas  en  casta  sacerdotal. 

En  resumen;  según  nuestro  juicio  personal  puramente,  es  imposii  le  determinar  las 
condiciones  necesarias  de  todo  gobierno,  puesto  que  hay  que  atender  á  la  naturaleza 
lisiológica  y  psicológica  del  Estado,  las  cuales  varían  y  se  evolucionan  en  el  tiempo  y 
<en  el  espacio.  La  base  do  todo  gobierno  debe  ser  el  conocimiento  de  la  opinión  pública, 


478  REVISTA  DE  ESPAÑA 

y  esta  opinión  no  se  alcanza  más  que  por  el  sufragio  universal  directo,  que  debe  estar 
representado  en  una  sola  Cámara. 

El  curso  próximo  promete  gran  animación.  Las  sesiones  parece  que  habrán  de  ser 
públicas;  la  prensa  acudirá  á  recoger  actas  de  los  debates,  para  lanzarlas  á  los  vientos 
dé  la  publicidad,  y  el  tema  versa  sobre  los  treinta  y  dos  grupos  de  preguntas  siguientes, 
nsertos  en  la  instrucción  circulada  por  la  Comisión  que,  por  decreto  de  6  de  Diciembre 
del  año  pasado,  fué  creada  para  el  estudio  de  las  cuestiones  que  interesan  á  la  mejora  ó 
bienestar  de  las  clases  obreras,  tanto  agrícolas  como  industriales,  y  que  afectan  á  las  re- 
laciones entre  el  capital  y  el  trabajo. 

lie  aquí  el  cuestionario; 

Gremios. -Huelgas.— Jurados  mixtos. — Asociación. — Inválidos  del  trabajo. — Condi- 
ción económica  de  los  obreros. — Industrias  domésticas. — Condición  moral  de  los  mis^ 
mos. — Condición  de  la  familia  obrera. — Condición  social  y  política  de  la  clase  obrera. — 

Salario. — Participación  en  los  beneficios. — Horas  de  trabajo. — Trabajo  de  las  mujeres 

Trabajo  de  los  niños.- Cultivo  de  la  tierra. — Obreros  agrícolas. — Labriegos  propieta- 
rios.— Aparcería. — Arrendamiento  de  fincas  rusticas. — Instituciones  censuales.— Crédito 
territorial.— Crédito  agrícola. — Bienes  comunales. — Montes  públicos. — Instituciones  de 
previ-ion,  do  crédito  y  de  seguros.  —  Beneficencia. — Emigración.  —  Sucesión  heredi- 
taria.— Impuestos.— Industrias  explotadas  por  el  Estado. — Obras  públicas. 

Oficialmente  nada  se  sabe  acerca  de  la  forma  en  que  ha  de  tener  lugar  el  debate; 
pero  la  versión  más  general  y  más  autorizada  es  que  los  treinta  y  dos  socios  designados 
ya  para  emitir  dictamen  acerca  de  cada  uno  de  los  grupos  de  preguntas,  leerán  sus  res- 
pectivos trabajos  ante  la  sección,  y  ésta  abrirá  debates  sobre  ellos,  estableciendo  un 
turno  ó  turnos  en  pro  y  en  contra,  según  la  extensión  del  trabajo,  su  importancia  y  deseo 
de  los  socios  en  discutirlos. 

Se  da  el  caso  de  que  el  Presidente  del  Ateneo,  Sr.  Moret,  es  el  iniciador  de  la  crea- 
ción de  la  Comisión,  el  Ministro  que  refrendó  el  Decreto,  el  Presidente  hoy  de  esa 
Comisión;  y  el  Sr.  Azcárate,  según  de  público  se  dice,  el  autor  del  cuestionario,  Secre- 
tario general  de  la  Comisión  y  Presidente  de  la  sección  que  ha  de  discutir  el  tema  el 
curso  próximo  en  el  Ateneo.  Todas  son  circunstancias  importantes  para  poder  fundada- 
mente prometerse  mucho  de  la  información  que  presente  el  Ateneo,  en  virtud  del  lla- 
mamiento que  se  hace  en  dicho  Real  decreto. 

RaftK^I  l'hiolión. 


§  2.  Libros. 

Nociones  de  Gramática  general  aplicada  especialmente  a  la  lengua  castellana,  por  don 
C.  Tomás  Escriche  y  Mieg  y  D.  Francisco  Fernández  Iparraguirre. 

Los  portentosos  trabajos  de  pensadores  tan  ilustres  comollerder,  Schlégel,  Schelling^ 
Humholdt  y  Heise,  hicieron  comprender  en  el  mundo  científico  todas  las  ventajas  del  es-^ 
tudio  de  la  filosofía  del  lenguaje,  y  desde  entonces  el  estudio  de  la  Gramática  ha  adqui- 
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rido  una  importancia  que  corre  pareja,  cual  le  corresponde,  con  todas  aquellas  ramas  del 
árbol  científico  que  la  división  del  trabajo  en  cuanto  al  estudio  é  investigación  ha 
formado.  No  muy  atendidos  los  estudios  gramaticales  en  nuestra  España,  acaso  por  ha- 
lierse  aferrado  nuestros  literatos  en  un  clasicismo  digno  de  loa,  pero  estadizo,  llevado  á 
la  exageración,  y  olvidada  aquella  tradición  de  actividad  filológica  que  entre  nosotros 
asentaron  Nebrija,  Pinciano,  Sánchez  el  Brócense,  Lorenzo  Hervásy  muchos  otros,  la 
Gramática  española  viene  hace  mucho  tiempo  entregada  á  la  rutina  y  postergada  on  su 
consideración. 

No  cumple,  ciertamente,  referir  estos  calificativos  á  las  Nociones  de  Gramática  gene- 
ral aplicada  especialmente  á  la  lengua  castellana,  porque  este  libro  es  una  buena  gramá- 
tica. Sus  autores,  D.  C.  Tomás  Escriche  y  Mieg  y  D.  Francisco  Fernández  Iparragui- 
rre,  comprenden  que  para  hallar  verdaderas  reglas  gramaticales  «es  preciso  remon- 
tarse á  la  fuente  filológica  de  que  emanan,  hay  que  buscar  su  filiación  en  la  Gramática 
general,  hay  que  demandar  á  la  lógica  los  poderosos  elementos  de  invención  que  ofrece 
la  Metodología;»  y  de  tal  manera  vista  la  extensión  de  la  materia  de  que  se  trata  y  sus 
relaciones  con  las  demás  ciencias,  la  bondad  de  la  obra  está  advertida  y  demostrada 
luego  por  el  acierto  con  que  la  lleva  á  cabo. 

Ilubicrannos  parecido  dignos  de  tener  en  cuenta  también,  al  par  que  las  gramáticas 
generales,  los  elementos  dialectológicos  con  sus  marcadas  analogías  y  ciertas  diferen- 
cias, y  aquellos  otros,  siempre  variables,  revolucionarios,  á  que  se  dan  los  nombres  de 
estilo  y  gusto  de  la  época,  corrupciones  de  lenguaje  peculiares  de  los  pueblos,  formas, 
figuras,  modos  y  todo  cuanto  poco  á  poco  y  con  tenacidad  increible  causa  las  diferencias 
lengñfsticas  de  un  pueblo  en  el  camino  de  su  historia,  crea  las  distinciones  de  la  lengua 
madre  consagradas  por  el  uso  y  establece  las  líneas  divisorias  entre  los  distintos  idiomas 
derivados  de  uno  que  les  es  común,  según  las  características  fónicas  de  la  localidad,  las 
especialidades  do  dicción  de  las  regioncx,  ó  el  genio,  uso  y  tendencia  de  las  razas;  porque 
si  al  estudio  de  la  Gramática  ha  de  imprimirse  hoy  aquel  sentido  que  le  dio  el  ilustre 
germanista  Jacobo  Grimm  al  aplicar,  en  cuanto  á  la  investigación  etimológica,  la  ley 
que  lleva  su  nombre — pues  que  no  es  ci-ecncia  de  nuestros  días  la  do  que  el  método  de 
estudio  sea  contrario  y  no  siga  seriamente  los  procedimientos  de  formación — háccsc  in- 
dispensable, para  definir  en  un  ti'xlo  la  oorrecoión  trramatical  actual,  abarcar  lo  selecto 
anterior  y  lo  pujante  presente. 

Para  concluir,  aparte  do  esta  consuicraci'in,  que  en  nada  menoscaiía  i-l  valor  que  pro- 
fun4lamente  convencidos  concedemos  al  libro  que  nos  ocupa,  y  en  cuanto  á  su  plan  de 
doctrina  y  desarrollo  de  la  misma,  sólo  tenemos  que  afirmar  que  es  en  realidad  sencillo 
y  acertado  y  conducente  al  objeto.  Divídenla  los  autores  en  tres  partes:  la  de  la  palabra, 
la  de  la  proposición  y  la  del  período,  y  trotan  cada  una  de  ellas,  analíticamente  pri- 
mero y  sintélicaniente  después,  acompañándola  de  ejemplos  aclaratorios,  en  cuya  elec- 
ción ha  existido,  á  no  dudarlo,  exquisito  gusto  literario  y  propósito  científicamente  en- 
caminado. 

Rkvistas.— üfcrwe  Philosophique  de  la  France  et  de  V Etranger  .—AgosU).—l.  L  Indépen- 
danre  de  la  Moralc,  por  Kmile  Ueaust<ire.  El  conocido  ¡«"ofesor  del  Instituto  de  París  estudia 
los  caracteres  peculiares  de  la  Moral  que,  conforme  al  moderno  sentido  cientiflco,  afirma 
son  suficientes  para  hacer  de  ella  una  ciencia  particular  é  inde|)endiente  de  toda  concepción 
mcttifisica,  como  de  todo  hecho  psicolójj^ico  ó  histórico,  sin  que  pueda  ser  más  que  una  ley 
formal,  á  la  manera  como  lo  son  las  leyes  matemáticas,  una  ley  que  halla  todo  su  valor  en 
la  forma  misma  en  que  es  concebida,  cualquiera  que  sea  su  contenido  y  cualesquiera  que' 
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isean  los  seres  que  la  apliquen  y  á  quienes  se  aplique,  conforme  lo  reconocía  ya  Kaut  y  prue- 
Itan  la  experiencia  y  realidad  positiva.— II.  Les  bases  affeclivesde  la  personnalité,  porTh  Ri- 
bot.  Conocido  como  lo  es  el  nombre  del  eminente  Ribot,  y  llevando  consigo  la  justa  fama  de 
jien.sador  ilustre  é  investig-ador  incansable,  no  cumple  que  nos  detengamos  á  elogiarle; 
basta  que  expongamos  los  puntos  tratados  en  este  brillante  estudio.  Empieza  extendiéndose 
-sobre  la  naturaleza  de  la  conciencia,  para  que  sus  datos  aclaren  el  papel  que  representan  los 
.sentimientos  y  las  ideas  en  la  génesis  de  las  enfermedades  de  la  personalidad;  examina  lo 
<iue  son  los  estados  afectivos  en  la  formación  y. alteraciones  de  la  misma:  considera  las 
tendencias  y  sentimientos  que  se  refieren  á  la  nutrición  y  que  tienen  un  carácter  general; 
.sigue  la  determinación  de  los  instintos,  deseos,  tendencias,  sentimientos  relativos  á  la  con- 
servación del  individuo  y  de  la  especie  en  sus  condiciones  materiales,  y  cómo  concurren, 
aun  en  su  segunda  formación  del  individuo,  y  fija,  siquiera  sea  provisionalmente,  las  ano- 
malías de  la  personalidad  para  aclarar  el  asunto. — III.  Tmvaux  receñís  sur  le  sorialisme  con- 
íeiiiporain,  por  G.  Tarde. 

Revue  Indépendante. — Agesto.— III.  Sur  Diderot.  La  fiesta  del  centenario  de  Diderot 
<«)lebrada  el  2^  y  30  de  Julio  de  este  año,  ha  dado  ocasión  para  que  esta  interesante  Revista 
publique,  como  de  redacción,  un  concienzudo  trabajo  crítico  sobre  lo  que  en  el  movimiento 
del  siglo  XIX  en  Francia  influj-e  este  eminente  hombre,  ya  con  sus  grandiosas  intuiciones 
de  artista  y  de  pensador,  ya  como  político  demócrata,  atacando  los  problemas  sociales  é 
inspirando  los  partidos  liberales  de  la  época. — IV.  Le  Vérisme  et  las  Conleurs  ilaliens,  ]poT 
Edouard  Rod. — Vil.  Le  mouvemení  wagnérien  en  Frunce,  por  Adrien  Remade.  Continúa 
ol  artículo  comenzado  en  el  número  de  Mayo  último,  en  que  su  autor  sigue  paso  á  paso  to- 
das las  preocupaciones  y  disposiciones  contrarias  al  espíritu  patriótico  que  ha  tenido  que 
ganar  el  maestro  alemán  Wagner,  al  par  que  sus  triunfos,  para  aclimatar  su  música  en 
Francia.  Estudio  provechoso  y  ameno,  pues  que  hecho  con  talento  y  criterio  científico, 
muestra  la  vitalidad  de  la  manifestación  artística  de  la  música  llamada,  no  sabemos  si  con 
l<repiedad,  generalmente  científica,  y  que  en  Francia,  como  en  España  y  en  todas  las  nacio- 
nes del  mundo  culto  parece  imponerse. 

REvrE  INTERNATIONALE. — 25  Julio. — L'Idée  du  deslin  dans  les  iradilions  meridionales. 
l'reciosa  monografía  en  que,  con  la  tendencia  de  los  modernos  trabajos  de  Folk-lore,  se  es- 
tudia la  sucesión  de  la  idea  de  un  destino  fatal  á  través  de  los  pueblos  y  tradiciones  meri- 
dionales.—II.  Un  notiveUisíe  hongrois:  Coloman  Mikszálh,  por  Thomas  Szana.  Biografía^ 
erítica. — IV.  La  Céramique  et  la  Verreria  á  L'Exposilion  de  Turin,  por  E.  Mariani. 
'  Les  Annales  politiqües  et  littébaikes.— 2"  Julio.— IX.  Pages  Oubliées:  Les  granda 
comédicns,  por  Th  de  Bauville.— 3  Agosto.— III.  Eludes  et  paysages:  en  Camargne,  por 
Alphonse  Daudet.— IX.  S'*r  ma  vieWe  robe  de  chambre,  por  Diderot. 
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EN  SUS  RELACIONES  CON  LOS  SISTEMAS  DE  DESAMORTIZACIÓN 

APLICADOS  POR  MENDIZÁBAL   Y   POR  BRAVO  MURILLO 


La  elocuente  voz  del  Sr.  Moret  se  ha  hecho  oir  en  el  Ateneo, 
sobre  el  grave  asunto  de  la  influencia  que  sobre  la  situación 
del  proletariado  han  ejercido  en  España  las  reformas  consi- 
guientes á  la  expropiación  del  clero  y  de  las  coi*poraciones 
civiles. 

No  conozco  la  versión  correcta  y  oficial  de  las  conferencias 
dadas  por  el  Sr.  Moret  en  aquel  centro  literario,  pero  aunque 
las  tuviese  á  la  vista  no  las  haría  objeto  de  controversia  entre 
las  opiniones  de  dicho  señor  y  las  que  sobre  el  mismo  asunto 
he  tratado  largamente  en  la  prensa  en  1836  y  años  siguientes. 
y  últimamente  en  un  estudio  expresamente  consagrado  al 
examen  de  la  cuestión  social  y  de  sus  consecuencias.  Pero  sin 
que  sea  mi  propósito  controvertir  con  el  eminente  profesor  de 
la  Universidad  Central,  no  puedo  renunciar  á  la  obligación 
moral  en  que  me  constituye  de  reproducir,  con  motivo  de  se- 
mejante debate,  la  parte  que  en  él  me  cupo  y  lo  que  debo 
á  la  memoria  del  sabio  ilustre  cuya  enseñanza  inspiró  y  fué 
el  norte  de  mis  trabajos  sobre  cuestión  de  tanta  trascenden- 
cia. Me  reñero  á  D.  Alvaro  Flórez  Estrada,  cu^^a  autoridad 
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científica  quedará  fácilmente  establecida  en  las  siguientes  pá- 
ginas. 

Poco  esfuerzo  me  costará  exponer  la  esencia  y  desenvolvi- 
mientos de  las  doctrinas  sostenidas  por  aquélla,  que  creo  tener 
derecho  á  llamar  la  escuela  del  Correo  Nacional^  nombre  por  el 
que  se  dio  á  conocer  la  agrupación  de  inteligencias  de  primer 
orden,  que  en  1876  y  años  siguientes  se  asociaron  á  mis  traba- 
jos, dirigidos  á  exponer  y  madurar  una  teoría  que  abrazase 
todo  el  campo  de  las  reformas  políticas,  económicas  y  sociales 
que  no  podía  dejar  de  abordar  España,  cuando  á  la  muerte  de 
Fernando  VII  se  abrió  para  ella  el  horizonte  de  civilización  so- 
focado en  1814  y  en  1823,  por  el  poderío  de  la  reacción,  á  la 
vez  indígena  y  europea,  que  pesó  sobre  todo  nuestro  Continen- 
te, á  la  sombra  de  la  coalición  de  los  Reyes  vencedores  de  Na- 
poleón I,  reacción  formulada  y  adoctrinada  por  la  Santa  Alian- 
za, aquel  privilegiado  y  nefando  fruto  del  Congreso  de  Viena. 

Séame  permitido  citar,  como  exordio  de  mi  trabajo,  algu- 
nos párrafos  de  la  última  producción,  en  la  que  más  especial- 
mente me  he  ocupado  de  la  cuestión  social. 

«Al  regresar  en  1834,  decía  en  ella,  al  seno  de  la  madre  pa- 
tria, después  de  once  años  de  emigración  comenzados  á  la  caí- 
da del  Gobierno  constitucional  en  1823,  destierro  al  que  puso 
término  el  fallecimiento  de  Fernando  VII  y  la  inauguración  de 
la  minoría  del  reinado  de  su  hija  Doña  Isabel,  llegué  vivamente 
impresionado  por  dos  ideas  que  intensamente  trabajaban  mi 
mente. 

»Era  una  de  ellas,  el  triste  desengaño  que  en  mi  ánimo  dejó 
impresa  la  caída  del  Gobierno  constitucional,  debida  más  toda- 
vía que  á  la  intervención  del  ejército  francés,  capitaneado  por 
el  duque  de  Angulema,  al  hecho  de  haberse  levantado  contra 
la  bandera  liberal  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  español,  dócil 
todavía  al  influjo  eclesiástico  y-  á  las  jerarquías  imperantes 
del  régimen  absoluto.  En  los  once  años  que  duró  la  emigra- 
ción de  los  proscriptos  de  1823,  apenas  pude  sacudir  de  mi  me- 
moria la  imagen  de  la  indiferencia,  del  desden,  de  la  hostilidad 
con  que  las  muchedumbres  fanatizadas  habían  combatido,  has- 
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ta  dar  con  ellas  en  tierra,  las  democráticas  franquicias  ofreci- 
das por  los  liberales. 

»Si  no  hemos  de  estrellarnos,  me  decía  á  mí  mismo,  contra 
los  hábitos  de  un  pueblo  para  el  que  poco  dicen  las  libertades 
políticas  con  que  nos  empeñamos  en  saturarlo  en  1820,  fuerza 
será  estudiar,  con  mayor  atención  que  por  lo  pasado,  las  con- 
diciones y  deseos  de  nuestros  compatricios,  á  fin  de  evitar  que 
hagan  causa  común  con  el  Pretendiente,  cuya  bandera  de  re- 
belión flotaba  orgullosa  en  el  país  vascongado  y  en  las  provin- 
cias que  compusieron  el  antiguo  reino  de  Aragón.» 

Motivaba  la  otra  idea,  que  grandemente  me  preocupaba,  el 
estudio  que  había  hecho  de  la  sociedad  francesa,  foco  y  alma 
de  la  levadura  democrática,  que  hondamente  trabajaba  ya  aquel 
país,  y  comenzaba  á  fermentar  en  Alemania,  Grande  había 
sido  el  desarrollo  de  instrucción  y  de  riqueza  emanado  de  las 
reformas  efectuadas  al  calor  de  la  Revolución  de  1789.  La  ins- 
trucción, la  cultura,  el  desarrollo  intelectual,  habían  crecido 
en  grandiosas  proporciones  entre  nuestros  vecinos,  sin  que  en 
grado  proporcional  los  rendimientos  del  trabajo  hubiesen  equi- 
tativamente alcanzado  ai  bienestar  de  los  hogares  del  pueblo. 
No  se  había  todavía  iniciado  en  grande  escala  el  principio  so- 
cialista, pero  era  visible  el  germen,  harto  latente  ya,  del  anta- 
gonismo entre  las  clases  poseedoras  y  las  proletarias.  Las  exa- 
geraciones igualitarias,  iniciadas  en  1793  por  los  convenciona- 
les de  la  montaña^  y  más  tarde  dogmatizadas  por  Babenf,  por 
Cabet  ó  por  Luis  Blanc,  comenzaban  á  operar  como  semillas 
do  amargo  fruto  en  el  seno  de  la  sociedad  francesa,  y  más  to- 
davía hería  mi  imaginación  el  hecho  de  haber  conocido  entre 
la  juventud  escolar  de  aquel  país  no  pocos  individuos  poseedo- 
res de  una  instrucción  y  de  calidades  que  los  hacían  aptos 
para  ocupar  los  primeros  ])uestos  del  Estado,  pero  cuyo  desva- 
limiento, por  efecto  de  la  competencia  de  numerosos  aspiran- 
tes, los  reducía  á  un  estado  tal,  que  les  hacía  sumamente  difícil 
satisfacer  la  apremiante  necesidad  de  procurarse  el  pan  de 
cada  día. 

Apoderóse  entonces  de  mi  espíritu  la  preocupación.  (í1  to- 
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mor  de  que  el  mayor  peligro  que  corríamos  al  entrar  de  nuevo 
en  la  carrera  de  las  reformas,  sería  el  de  seguir  las  huellas  de 
la  E evolución  francesa,  dando  pábulo  á  la  creación  en  nuestra 
España  de  algo  parecido  al  antagonismo  de  clases  que  comen- 
zaba á  dibujarse  en  Francia,  recelo  del  que  nació  mi  convic- 
ción de  que  el  primer  deber  de  los  liberales  españoles  era  el 
de  disponerse  á  plantear  las  reformas,  en  términos  que  no  se 
siguiese  de  ellas  un  reparto  desigual,  de  la  herencia  del  clero 
y  de  las  corporaciones  civiles,  que  disfrutaban  del  gran  caudal 
que  á  principios  del  siglo  componía  el  patrimonio  público  de 
la  nación  española. 

Abrigaba  yo  la  conciencia,  y  todavía  la  conservo,  de  que 
al  verificarse  la  trasformación  que  iba  a  operarse  en  las  con- 
diciones de  la  España  de  nuestros  padres,  á  efecto  de  construir 
el  nuevo  edificio  social,  lo  primero  en  que  debíamos  pensar  era 
evitar  que  las  clases  acomodadas  se  hiciesen  la  parte  del  león, 
en  perjuicio  de  las  clases  jornaleras;  y  joven  yo,  inexperto, 
ambicioso  de  contribuir  en  la  medida  de  mis  fuerzas  á  que  no 
repitiésemos  los  liberales  los  errores  y  faltas  que  habíamos  co- 
metido en  1812  y  en  1820,  bullía  en  mi  cerebro  el  audaz  pen- 
samiento de  acentuar  mi  reaparición  en  la  escena  de  la  vida 
pública,  dando  á  luz  un  tratado,  que  no  llegué  á  escribir,  pero 
cuyo  título  bastará  para  dar  á  conocer  que  no  me  hallaba  en  la 
posesión  de  la  madurez  de  ideas,  de  la  amplitud  de  instrucción 
requeridas  para  una  tarea  de  condiciones  tan  colosales  como  lo 
eran  las  de  resolver  el  problema  de  la  fraternidad  humana  en 
términos  que  hiciesen  desaparecer  en  los  límites  de  lo  posible 
la  desigualdad  de  condiciones. 

Debía  titularse  la  proyectada  obra  L'accord  de  la  loipositive 
et  du  progré  moral,  consideré  comme  base  d'nii  sisteme  propre  á 
asstirer  la  siihsistence  et  la  moralisatiom  dii  peuptle;  lo  que  en  cas- 
tellano quiere  decir:  La  conformidad  entre  la  ley  ¡iositiva  y  el 
progreso  moral,  considerados  como  base  de  im  sistema  ^iropio  á 
asegurar  la  subsistencia  y  moralización  del  p)uehlo: 

Un  pensamiento  en  tales  términos  anunciado,  no  podía  ser 
otra  cosa  sino  un  informe  aborto,  un  híbrido  engendro,  una 
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mezcla  de  la  ley  de  pobres  de  Inglaterra  con  el  derecho  al  tra- 
bajo de  Luis  Blaiic  y  de  Cabet. 

Poco  tardó,  sin  embargo,  mi  reflexión  en  calmar  el  ardor  de 
una  inspiración  más  humanitaria  que  científica,  y  no  me  atre- 
ví á  tomar  la  pluma  para  sustanciar  mi  doctrina,  retraído  por 
las  dificultades  que  el  asunto  ofrecía  para  ser  tratado  con  en- 
tera buena  fe,  y  distrajéronme  principalmente  de  la  atrevida 
empresa  las  ansiedades  y  perentorios  cuidados  de  la  primera 
guerra  civil. 

Lanzado  en  todas  las  peripecias  de  la  lucha,  absorto  por  los 
quehaceres  de  la  activa  propaganda  que  absorbió  mi  existen- 
cia toda  entera  durante  los  siete  años  trascurridos  de  1834 
á  1840,  la  tarea  dogmática  hubo  de  ser  pospuesta,  sin  que  por 
ello  dejase,  sin  embargo,  de  ocupar  preferente  lugar  en  mi 
ánimo  el  amor,  la  invencible  simpatía  hacia  la  sociedad  en  me- 
dio de  la  cual  me  cupo  en  suerte  nacer  y  á  cuyo  adelanto  an- 
helaba contribuí!';  pero  jamás  consentí  en  prestar  mi  coopera- 
ción á  que  desapareciese  lo  que  de  indiyena,  áQ  fraternal  y  de 
cristiano  encerraba  aquella  sociedad  en  su  seno;  sentimiento 
que  creo  haber  expresado,  si  no  con  elocuencia,  con  la  convic- 
ción más  profunda  en  las  siguientes  palabras  que  se  leen  en 
las  páginas  228,  2*29  y  230  de  mi  obra  titulada  La  organización 
de  los  partidos: 

«Poco  de  envidiar,  digo  en  aquel  libro,  sería  el  hombre  que, 
nacido  en  este  suelo  y  que  conservando  suficiente  idea  de  lo 
que  era  España,  antes  que  á  nuestras  puertas  llamase  el  terrible 
brazo  de  las  revoluciones,  no  sienta  allá,  en  el  fondo  de  su  alma, 
una  invencible  simpatía  hacia  el  recuerdo  y  la  imagen  de  una 
sociedad,  en  la  que  los  lazos  de  la  fraternidad  común  eran  tan 
vivos,  en  la  que  el  respeto  hacia  ciertas  clases  iba  acompañado 
del  patrocinio  que  ejercían  sobre  las  demás,  en  la  que  la  pro- 
piedad se  hallaba  constituida  de  manera  que  venía  á  redundar 
en  amparo  y  beneficio  del  menestoroso  y  del  desvalido,  en  la 
que  la  igualdad,  no  obstante  las  distinciones  jerárquicas,  abría 
á  todos  los  hijos  del  pueblo  la  carrera  de  los  honores,  en  la  que 
cada  español,  cualquiera  que  fuese  la  clase  ó  rango  en  que  hu- 
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biere  nacido,  estaba  seguro  de  encontrar  un  protector,  de  no 
hallarse  excluido  de  la  distribución  de  los  bienes  como  de  los 
males  que  constituían  nuestro  estado  social. 

»Una  sola  cosa  faltaba  á  la  España  de  nuestros  padres; 
pero  de  tan  inmenso  precio,  que  su  ausencia  desfiguraba  y  ha- 
cía disforme  el  cuadro  apacible  y  grato  de  un  pueblo  estrecha- 
mente enlazado  por  la  abundancia  de  una  caridad  sin  límites. 
En  busca  de  aquel  precioso  bien,  el  corazón  se  nos  cerró  á  las 
dulzuras  de  la  vida  patriarcal  que  mecieron  la  infancia  de 
nuestros  mayores,  y  nos  lanzamos  al  océano  desconocido  en 
que  han  naufragado  nuestros  penates,  y  en  el  que  se  han  se- 
pultado afectos,  tradiciones,  recuerdos,  imágenes  que  no  han 
de  volver  jamás,  y  que  no  sabemos  si  hallarán  compensación  y 
sustituto  en  los  inciertos,  inseguros,  azarosos  bienes  de  una 
civilización  en  cuyo  seguimiento  corremos,  sin  haber  podido 
todavía  alcanzarla. 

»Pero  el  sacrificio  era  inevitable;  la  prenda  de  que  carecía- 
mos era  la  libertad,  y  con  su  ausencia  habíamos  perdido  la 
conciencia  de  nosotros  mismos,  nuestro  renombre  en  el  mun- 
do, la  superioridad  de  nuestra  raza,  nuestra  dignidad  perso- 
nal, tesoros  tan  inestimables  para  el  hombre  culto,  que  el  afán 
de  recuperarlos  lo  absuelve  de  todas  las  faltas  y  errores  que 
haya  podido  cometer,  y  pasa  una  esponja  sobre  nuestras  lla- 
gas, cuyos  dolores  mitigan,  y  haciendo  olvidar  las  ilusiones  de 
una  ardiente  esperanza. 

»Nada  compensa  eu  el  hombre  ni  en  las  naciones  la  pérdida 
de  la  liherlad;  y  aunque  triste  víctima  de  ella,  cadáver  magu- 
llado bajo  las  despiadadas  ruedas  del  carro  de  esta  divinidad 
implacable  é  ingrata,  yo  la  saludo  reverente  y  enternecido,  y 
doy  por  bien  habidas  mis  desventuras,  si  ellas  pueden  contri- 
buir, por  algo  siquiera,  á  ensalzar  su  culto  y  á  hacerla  auiar.» 

En  los  primeros  meses  del  año  de  1836,  la  dimisión  de  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  como  jefe  del  Gabinete  bajo  cuyos  auspicios 
se  promulgó  el  Estatuto  Real,  y  la  caída  de  su  sucesor  el  Conde 
de  Toreno,  puso  en  manos  de  D.  Juan  x41varez  y  Mendizábal 
el  timón  del  Estado,  misión  que  debió  á  la  doble  causa  de  su 
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abolengo  progresista,  y  á  la  posición  política  y  financiera  que  le 
Taliü  su  próspera  gestión  de  la  Hacienda  del  Emperador  don 
Pedro  de  Braganza,  en  la  lucha  por  éste  emprendida  para  de- 
rribar á  su  hermano  D.  Miguel  y  restablecer  en  Portugal  el 
régimen  constitucional,  que  el  último  de  dichos  Príncipes  ha- 
bía abolido,  faltando  en  ello  á  su  deber  y  á  los  juramentos 
prestados  al  recibir  de  su  hermano  mayor  la  Regencia  del 
Reino,  vacante  por  muerte  de  D.  Juan  VI,  padre  de  ambos 
Príncipes. 

Llevaríame  más  allá  de  mi  propósito,  como  de  los  límites 
del  presente  estudio,  hacerme  cargo  de  las  vicisitudes  políti- 
cas que  trasformaran  á  Mendizábal,  desde  el  papel  de  conciha- 
dor  de  los  dos  partidos,  el  moderado  y  el  progresista,  propósito 
que  proclamó  traer  á  su  entrada  en  el  Ministerio,  pero  que  muy 
luego  convirtió  en  anhelo  de  obtener,  como  obtuvo,  de  los 
Estamentos,  hechura  de  Martinez  de  la  Rosa,  un  omnímodo 
voto  de  confianza  para  reformar  la  Hacienda  y  proveer  á  las 
urgentes  necesidades  de  la  guerra,  autorización  que,  apenas 
obtenida,  empleó  Mendizábal  en  despojarse  de  la  máscara  de 
conciliador,  poniéndose  decididamente  al  frente  del  partido 
progresista,  lanzado  en  dar  en  tierra  con  el  Eslatuio  y  en  i)ro- 
vocar  un  período  constituyente  que  dejase  campo  exj)edito 
para  resucitar  la  Constitución  de  1812,  que  era  entonces  el  ori- 
plama  del  partido  progresista. 

Desde  el  14  de  Setiembre  de  1835  hasta  Febrero  de  1836. 
no  adoptó  el  Ministro  dictador,  pues  en  realidad  lo  era  enton- 
ces Mendizábal,  ninguna  medida  de  suficiente  importancia 
relativa  á  la  Hacienda. 

En  los  artículos  que  publicaba  la  Gaceta^  escritos  por  D.  Al- 
berto Lista  ,  sobre  notas  suministradas  por  el  Ministro,  se 
ofrecían  grandes  mejoras  de  inmediato  resultado  en  favor  de 
los  acreedores  del  Estado;  promesas  que  no  pasaban  de  vagas, 
si  bien  eran  de  grandísimo  efecto,  viniendo  de  un  liombre  en 
quien  se  suponía  una  capacidad  rentística  de  primer  orden. 

Aquellos  artículos  y  las  ignotas  maravillas  que  los  bolsis- 
tas se  complacían  en  deducir  del  enigmático  voto  de  confianza, 
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comunicaron  á  los  especuladores  de  Cádiz,  de  Madrid,,  de  Má- 
laga, de  Sevilla  y  de  Santander,  como  á  la  gran  mayoría  de  los 
hombres  que  poseían  capitales  moviliarios  y  habían  comenza- 
do á  interesarse  en  operaciones  de  crédito  desde  la  época  del 
Ministro  Ballesteros,  una  comezón  de  negocios  que  valió  á 
Mendizábal  la  clientela  de  los  jugadores  de  bolsa  y  de  cuantos 
fundaban  esperanzas  en  que  la  guerra  se  terminaría  en  breve, 
mejorando  la  Hacienda  y  consolidando  el  crédito  de  la  nación. 
Semejante  espectativa  mantenía  en  los  ánimos  una  fiebre  de 
especulación  por  demás  convulsiva,  pero  que  no  hacía  entrar 
en  el  Tesoro  ni  un  solo  maravedí;  y  como  las  necesidades  del 
Erario  eran  grandes,  y  perentorias  las  del  ejército,  el  hombre 
que  se  había,  al  pedir  y  recibir  de  las  Cortes  el  voto  de  con- 
fianza, comprometido  á  encontrar  recursos  sin  imponer  contri- 
buciones ni  crear  empréstitos,  se  aventuró  á  buscarlos  en  ne- 
gociaciones clandestinas  que  efectuó  en  el  extranjero. 

Por  un  sim-ple ^ai,  emanado  de  su  sola  voluntad,  se  apoderó 
de  350  millones  de  reales  en  certificados  de  la  Deuda  ex- 
tranjera que  se  hallaban  en  poder  de  la  comisión  de  Hacienda 
española  en  Londres,  y  destinados  á  la  conversión  á  que  había 
sido  llamada  la  Deuda  exterior  por  la  ley  de  1834  votada  por 
los  Estamentos  al  Conde  de  Toreno. 

Negoció  además  Mendizábal  en  letras  sobre  Filipinas,  la 
Habana  y  Puerto-Rico,  en  anticipación  de  futuros  sobrantes  de 
aquellas  cajas,  50  millones;  igual  cantidad  levantó  sobre  los 
rendimientos  de  las  minas  de  azogue  de  Almadén,  y,  por  úl- 
timo, libró  al  descubierto  sobre  el  extranjero  y  las  plazas  del 
Reino  otros  50  millones,  cantidades  que,  juntas,  componen  la 
suma  de  500  millones,  cuyo  producto  efectivo  escasamente 
llegó  á  la  mitad;  hechos  de  los  que  claramente  se  deduce  que, 
emitiendo  deuda  extranjera,  que  aunque  se  hallaba  en  manos 
de  las  dependencias  del  Gobierno,  no  le  pertenecía  y  tendría 
el  Erario  que  reintegrar  en  su  día,  aumentaba  Mendizábal,  de 
hecho,  el  capital  de  la  Deuda  en  circulación,  y  contraía  un 
verdadero  empréstito  que  obligaba  á  la  nación  al  pago  de  mu- 
chos millones  de  intereses  anuales.  Del  mismo  modo  absorbió, 


LA  CUESTIÓN  SOCIAL  489 

consumiéndolos  por  anticipación,  los  rendimientos  de  los  ra- 
mos más  productivos,  incurriendo  para  realizarlo  en  enormes 
sacrificios,  calculados  por  los  hombres  más  competentes  en  50 
por  100  de  pérdida.  Esta  fué  la  manera  que  tuvo  de  levantar 
recursos  el  hacendista  que  había  ofrecido  que  no  los  buscaría 
sino  dentro  de  medidas  regulares  y  con  conocimiento  y  apro- 
bación de  las  Cortes,  las  que  ni  siquiera  fueron  consultadas,  y 
no  siéndolo,  no  cabía  legalizar  las  operaciones  como  compren- 
didas dentro  de  los  artículos  del  voto  de  confianza. 

Hasta  el  16  de  Febrero  no  adoptó  Mendizábal  su  primera 
medida  de  carácter  general  en  materia  de  crédito,  consignada 
en  un  decreto  por  el  que  mandó  proceder  á  la  liquidación  de 
los  créditos  comprendidos  en  el  arreglo  presentado  á  las  Cor- 
tes por  Toreno  en  18134;  mas  como  dicha  operación  alarmase  a 
los  tenedores  del  papel  consolidado,  en  razón  á  la  competencia 
que  á  esta  clase  de  papel  harían  los  nuevos  títulos  que  se  crea- 
sen en  virtud  de  la  anunciada  nueva  liquidación,  creyó  Men- 
dizábal que  calmaría  la  alarma  de  los  interesados  en  títulos 
circulantes,  haciendo  declarar  por  medio  de  la  Gaceta  que  no 
era  la  cuantía  de  la  deuda  la  que  debía  preocupar  á  los  acreedo  - 
res  del  Estado,  con  tal  que  los  medios  aplicados  ó  que  pudie- 
ran aplicarse  á  su  pago  alcanzasen,  como  el  Gobierno  se  lo 
proponía,  destinando  los  recursos  necesarios  para  hacer  frente 
á  las  nuevas  obligaciones  que  contrajese. 

Lejos  de  que  semejante  declaración  tranquilizase  á  los  in- 
teresados, produjo  una  baja  en  el  curso  de  los  efectos  públicos, 
lo  que  afectó  vivamente  al  Ministro,  y  lo  dispuso  á  no  retardar 
por  más  tiempo  lo  que  tenía  meditado  y  lo  que  constituía  el 
secreto,  el  talismán  de  su  sistema  rentístico,  que  no  era  otro 
que  la  expropiación  del  clero  regular  de  ambos  sexos,  decla- 
rando los  predios  rústicos  y  urbanos,  censos  y  cuanta  propie- 
dad mueble  é  inmueble  constituía  la  dotación  de  las  numerosas 
casas  religiosas  existentes  en  España,  como  bienes  pertenecien- 
tes á  la  nación. 

Hasta  aquí,  y  caso  de  haber  sometido  la  radical  medida  á  la 
aprobación  de  las  Cortes,  podía  cohonestarse  como  adoptada 


4V)U  REVISTA  DE  ESPAÑA 

en  uso  del  voto  de  confianza;  pero  no  se  limitó  á  esto  Mendi- 
zábaí,  sino  que  por  un  Toto  de  la  omnipotencia  ministerial  dis- 
ponía de  la  fortuna  pública  (prejuzgando  el  destino  que  las 
Cortes  determinasen  más  conveniente  dar  á  los  bienes)  decre- 
tando su  inmediata  aplicación  á  la  deuda,  poniendo  en  venta 
las  fincas  cuyo  pago  había  de  efectuarse  en  las  clases  do  papel 
menospreciado,  sin  mercado  y  sin  empleo,  que  constituía  los 
títulos  de  las  diferentes  clases  de  deuda  activa,  consolidada  ó 
pendiente  de  liquidación,  la  que  ganaba  intereses  á  metálico, 
la  que  sólo  los  adeudaba  á  papel,  y,  por  último,  la  llamada 
deuda  sin  interés,  masas  de  créditos  que  desde  los  tiempos  de 
la  monarquía  secular,  y  trayendo  la  rastra  de  los  desastres 
de  la  invasión  francesa  de  1808,  de  la  pérdida  de  las  Américas, 
de  la  repudiación  hecha  por  Fernando  VII,  de  los  empréstitos 
de  las  Cortes  y  de  las  pródigas  emisiones  de  títulos  autoriza- 
das por  aquel  Rey  para  apuntalar  su  absolutismo,  constituían 
un  total  de  obligaciones  que  no  bajaba  de  diez  y  seis  mil 
millones  de  reales,  en  su  mayor  parte  aún  por  liquidar,  y  á 
cuyos  tenedores  se  entregaba  el  activo  que  la  desamortización 
eclesiástica  iba  á  poner  en  manos  del  Estado,  sin  saber  en  qué 
proporción  se  hallaba  el  valor  de  la  hipoteca  con  el  del  importe 
de  la  deuda  á  que  con  aquellos  bienes  se  quería  hacer  frente. 

Todo  el  porvenir  económico  de  la  nación  dependía,  á  juicio 
de  los  hombres  más  entendidos,  y  según  la  opinión  universal- 
mente  admitida,  del  pingüe  recurso  de  los  bienes  nacionales. 

La  naturaleza  de  éstos,  consistente  en  predios  rústicos  y 
urbanos  y  en  censos  pertenecientes  á  las  comunidades  religio- 
sas, constituía  el  haber  nacional,  la  prenda  y  la  garantía  de  la 
Deuda  pública,  cuyo  arreglo  y  mejora,  obedeciendo  á  los  bue- 
nos principios  de  economía  pública,  debió  haber  tenido  por 
base  y  punto  de  partida  la  liquidación  y  reconocimiento  de  la 
])arte  que  no  se  hallaba  consolidada,  á  fin  de  que,  conocido  que 
hubiese  sido  su  guarismo  y  formado  el  inventario  de  lo  que  la 
nación  adquiría  á  consecuencia  de  la  abolición  de  las  órdenes 
monásticas  de  hombres  y  de  la  apropiación  al  Estado  de  los 
bienes  de  las  monjas  (de  los  que  también  dispuso  el  Decreto 
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de  7  de  Marzo  de  1836)  haber  adquirido  excreto  j  cabal  conoci- 
miento de  si  los  predios  nacionales  bastaban  á  cubrir  el  capital 
de  la  deuda  consolidada  y  el  de  la  llamada  sin  interés,  toda  Tez 
que  las  más  sencillas  nociones  de  equidad  no  consentían  que, 
si  dichos  bienes  no  alcanzaban  á  la  extinción  de  la  deuda,  se 
crease  una  situación  privilegiada  en  favor  de  los  acreedores  que 
se  apresurasen  a  adquirir  bienes  del  Estado,  dejando  en  el  aire 
aquellos  para  cuyo  pago  no  quedasen  inmuebles  que  adjudicar. 

Esta  última  trascendental  medida,  que  desde  el  reinado  de 
Carlos  III  y  en  el  de  Carlos  IV  preocupó  á  los  Ministros  de  di- 
chos Reyes,  llevaba  en  su  seno,  además  del  problema  econó- 
mico, el  no  menos  trascendental  en  el  orden  político,  de  cómo 
se  haría  el  traspaso  ó  trasferencia  de  los  bienes  del  clero  si. 
como  la  gravedad  del  asunto  lo  exigía,  se  hubiese  tenido  muy 
presente  que,  tratándose  de  la  desamortización  eclesiástica,  iba 
á  ser  España  la  última  nación  europea  que  la  decretaba,  por  lo 
que  importaba  mucho  evitar  los  gravísimos  inconvenientes  que 
los  procedimientos  empleados  habían  á  la  larga  acarreado  en 
Inglaterra,  Alemania  y  Francia.  En  el  primero  de  estos  países, 
sabido  es  que  Enrique  VIII  hizo  del  despejo  y  distribución  de 
los  bienes  del  clero  regular  el  cebo  y  la  granjeria  de  los  mag- 
nates que  se  le  unieron  para  llevar  á  cabo  su  célebre  reforma 
eclesiástica. 

No  habían  obrado  con  más  desinterés  que  Enrique  VIII  los 
Príncipes  protestantes  de  Alemania  cuando,  protegiendo  á  Lu- 
tero,  se  separaron  de  Roma  é  hicieron  la  guerra  al  Emperador. 
El  sistema  de  confiscación  en  masa  á  beneficio  de  sus  Erarios, 
l)ara  ser  distribuido  á  magnates  que  seguían  la  bandera  de 
aquellos  Príncipes,  privó  á  la  propiedad  eclesiástica,  tanto  en 
Alemania  como  en  Inglaterra,  del  carácter  que  la  Iglesia  le 
había  dado  de  dotación  aplicable  á  la  instrucción,  al  socorro  y 
á  las  necesidades  á  que  en  siglos  anteriores  proveía  la  Igle- 
sia, sin  que  baste  para  privar  á  la  propiedad  eclesiástica  de  la 
bondad  que  caracterizó  su  primitiva  aplicación,  el  hecho  his- 
tórico de  los  abusos  que  de  su  riqueza  había  hecho  el  clero  ca- 
tólico en  todos  los  Estados  de  Europa,  abusos  que  dieron  en 
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gran  parte,  sin  duda,  origen  á  que  estallase  la  reforma  de  Lu- 
tero,  y  á  que  al  cisma  y  fraccionamiento  de  la  Iglesia  de  Orien- 
te siguiese  en  el  siglo  xvi  el  de  la  de  Occidente. 

Todavía  más  contrario,  tanto  á  la  índole  de  la  propiedad 
eclesiástica  como  á  los  intereses  bien  entendidos  de  las  clases 
populares,  fué  el  sistema  que  la  Revolución  francesa  aplicó  á 
la  desamortización.  Los  bienes  del  clero,  tanto  secular  como 
regular,  los  vendió  la  Convención,  disponiendo  fuesen  pagados 
en  la  clase  de  papel  llamado  asignados,  y  cuyo  valor,  á  poco  de 
puesto  en  curso,  llegó  á  perder  1.000  por  uno,  pues  se  paga- 
ban 1.000  francos  en  asignados  por  objetos  de  consumo  que 
podían  comprarse  á  metálico  por  un  franco;  y  cuenta  que  este 
género  de  adquisiciones  eran  las  de  carácter  más  moral  y  de 
mayor  legalidad  en  curso  en  aquella  desastrosa  época  de  la 
Revolución  francesa,  pues  en  su  período  álgido,  las  partidas 
de  espoliadores  que  se  derramaron  por  el  territorio  francés,  y  á 
las  que  se  dio  el  nombre  de  handes  noires,  se  apoderaban  por  la 
fuerza  de  los  edificios,  saqueaban  su  mobiliario  ó  lo  reducían 
á  cenizas,  se  repartían  los  muebles  susceptibles  de  ser  tras- 
portados, ó  ponían  en  venta  los  despojos  de  sus  demoliciones. 
Las  tres  citadas  experiencias  que  suministraban  las  nacio- 
nes que  precedieron  á  España  en  las  reformas  de  sus  institu- 
ciones y  de  su  estado  social,  no  prueban  seguramente  que  la 
trasferencia  de  la  propiedad  eclesiástica  no  debiera  efectuarse; 
mas  era  harto  evidente  que  los  establecimientos  religiosos  se 
habían  enriquecido  en  la  Edad  Media,  no  ya,  como  vulgar- 
mente se  ha  creído,  por  fanatismo  ó  por  efecto  de  la  captación 
ejercida  por  los  eclesiásticos,  sino  porque  en  realidad  desempe- 
ñaba el  clero  en  aquellos  siglos  una  gran  misión  social  y  pro- 
veía todavía  en  sumo  grado  á  las  necesidades  materiales  de  los 
indigentes  como  á  las  morales  de  la  cristiandad. 

El  clero  había  conservado  en  sus  catedrales  y  en  sus  con- 
ventos los  depósitos  de  la  ciencia,  en  medio  de  la  oscuridad  de 
los  siglos  feudales.  El  clero  enseñaba,  poblaba  y  mantenía  las 
Universidades;  suplía  con  su  autoridad  á  la  no  existencia  del 
derecho  público,  tanto  patrio  como  internacional;  fundaba  y 
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sostenía  escuelas  y  hospitales;  redimía  cautivos  y  hacía  y  des- 
empeñaba, en  suma,  todas  las  funciones  tutelares  que  el  Estado 
ha  tenido  que  ir  sucesivamente  llenando,  porque  el  clero  había 
cesado  de  proveer  á  ellas  desde  que  pasó  de  sus  manos  á  las  de 
las  clases  laicales,  la  lumbrera  de  la  inteligencia  y  del  saber. 

Mas  si  estas  consideraciones  bastaban  para  justificar  que 
la  Iglesia  fuese  expropiada  en  el  sentido  de  tomarle  lo  supér- 
fluo  de  lo  que  había  recibido  en  depósito  en  el  interés  de  la 
sociedad,  esto  no  desnaturalizaba  el  derecho  de  reivindicación 
que  ejercía  el  Estado.  Atendidos  la  índole  y  carácter  de  aque- 
lla propiedad,  una  vez  llamada  á  componer  parte  del  dominio 
público,  lícito  seguramente  era  para  el  Gobierno  disponer  li- 
bremente de  ella;  pero  era  su  deber  efectuarlo  de  Ja  manera 
que  mejor  correspondiese  al  interés  general;  y  como  en  la  so- 
ciedad moderna,  la  instrucción  primaria,  la  tecnológica,  las 
vías  de  comunicación,  los  establecimientos  de  crédito,  cons- 
tituyen las  grandes  necesidades  de  la  sociedad,  justo,  equita- 
tivo é  imperioso  era  que  á  estas  atenciones  se  destinase,  en 
gran  parte,  lo  que  las  generaciones  de  otro  tiempo  donaron 
j)ara  objetos  análogos. 

Aunque  estas  atendibles  consideraciones  no  privaban,  sin 
duda,  al  Estado  de  la  facultad  de  considerar  como  interés  de 
primer  orden  el  pago  de  la  deuda  nacional,  habiendo  España 
llegado  la  última  entre  las  naciones  de  nuestro  Continente  á 
;il}ordar  las  grandes  reformas  económicas  que  habían  de  seguir 
ú  la  desamortización  y  á  la  consiguiente  trasformación  de  la 
propiedad  territorial,  estaba  su  Gobierno,  estaban  sus  hombres 
públicos  en  la  obligación  de  haber  hecho  objeto  de  profundo 
estudio  y  de  escrupuloso  examen  cuál  sería  la  mejor  manera 
de  disponer  de  los  bienes  nacionales. 

Los  pensadores,  los  patricios  honrados  de  los  tiempos  que 
habrán  de  seguir  ú  las  deplorables  luchas  de  los  partidos  que 
traen  desgastada  la  vitalidad  de  España  desde  hace  tres  cuar- 
tos de  siglo,  dudarán  sobre  quién  recae  mayor  responsabili- 
dad, si  sobre  los  autores  del  sistema  de  desamortización  de  1836, 
ó  sobre  la  ignorancia  y  la  complicidad  del  país  en  haber  deja- 
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do  que  un  sistema  empírico  y  á  todas  luces  desastroso  se  so- 
brepusiese al  más  sabio  y  menos  expuesto  á  decepciones,  que 
en  la  época  á  que  nos  referimos  sucumbió  á  impulso  de  las 
preocupaciones  y  á  las  perturbaciones  de  la  guerra  civil.  El 
primero  de  los  dos  sistemas  á  que  aludo,  fué  el  que  envolvían 
los  decretos  de  Mendizábal,  disponiendo  que  los  bienes  nacio- 
nales se  entregasen  para  amortizar  la  deuda  pública  consoli- 
dada y  la  sin  interés,  admitiendo  en  pago  un  papel  cuyo  curso, 
evaluado  al  término  medio  del  precio  que  tenían  dichas  dos  cla- 
ses de  títulos,  no  excedía  del  14  por  100  de  su  valor  nominal, 
sistema  con  el  que,  si  bien  podía  alimentarse  la  ilusión  de  creer 
que  las  pujas  á  que  daría  lugar  la  depreciación  de  dicho  papel 
hiciesen  subir  las  adjudicaciones  á  doble  ó  triple  valor  de  la 
tasación,  sólo  llegaron  á  obtenerse  tales  resultados,  cuan-- 
do  la  terminación  de  la  guerra  y  el  concordato  con  Eom.a 
hicieron  adquirir  confianza  en  la  estabilidad  de  las  compras  de 
bienes  nacionales.  Pero  desde  1836  á  1844,  y  principalmente 
respecto  á  los  bienes  de  los  regulares  y  los  de  las  monjas,  fué 
lo  más  general  que  'las  adquisiciones  se  hiciesen,  si  no  por  el 
precio  de  la  tasación,  mediante  pujas  que  trocaban  papel  de- 
preciado por  pingües  fincas  de  un  valor  efectivo  y  que  ciaban 
sus  correspondientes  réditos.  En  aquellos  primeros  años  de  la 
desamortización,  no  llegó  la  depreciación  de  nuestro  papel  al 
nivel  de  la  de  los  asignados  de  Francia:  tampoco,  en  verdad, 
tuvimos  hundes  noires  que  recorriesen  el  país  y  espoliasen  im- 
punemente y  á  mano  armada  las  pertenencias  de  los  conven- 
tos; pero  no  porque  no  se  diese  el  ejemplo  de  idénticos  escán- 
dalos dejaron  los  abusos  de  ser  tan  frecuentes,'  que  fácil  sería 
señalar,  á  no  vedarlo  la  circunspecta  reserva  á  que  obliga  el 
criterio  histórico,  los  multiplicados  casos  en  los  que  se  adquirían 
fincas,  no  sólo  de  balde,  sino  que  fueron  pagadas  con  sus  mismos 
productos  y  quedaron  todavía  sobrantes  á  beneficio  de  los  com- 
pradores. Capital  de  provincia  hubo  donde,  por  manejo  de  los 
muñidores  que  capitaneaban  las  turbas,  no  sólo  fueron  escan- 
dalosamente bajas  las  tasaciones  de  fincas  de  gran  valor,  sino 
que,  ahuyentados  de  las  subastas  los  licitadores  por  temor  de 
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la  brutal  clientela  de  los  privilegiados,  se  adjudicaban  á  éstos 
las  fincas  por  un  insignificante  aumento  sobre  el  valor  de  la 
amafiada  nominal  tasación.  Y  no  se  limitaron  á  esto  los  fraudes 
y  el  peculado.  Entre  atrevidos  especuladores  y  las  oficinas  de 
bienes  nacionales,  habia  inteligencias  que  permitían  ocultar  6 
falsificar  los  títulos  de  las  fincas  y  de  sus  linderos,  en  térmi- 
nos que,  provincias  hubo,  y  no  lejanas  de  Madrid,  en  las  que  se 
extendieron  los  límites  de  las  adquisiciones  al  extremo  de  ha- 
llarse en  posesión  de  miles  de  fanegas  de  tierra  compradores 
que  sólo  tuvieron  que  pagar  algunos  centenares  de  ellas. 

Semejante  fatal  sistema,  que  abría  la  puerta  á  tales  abusos, 
estribaba  en  un  engaño  y  en  una  injusticia,  siendo  el  primero 
pretender  que  se  iba  á  pagar  una  deuda  cuya  importancia  era 
desconocida,  al  mismo  tiemj30  que  se  ignoraba  si  los  recursos 
aplicables  á  su  extinción  alcanzarían  á  cubrirla;  y  en  cuanto  á 
la  injusticia,  no  podía  ser  más  evidente,  en  el  mero  hecho  do 
que  se  pagaba  instantáneamente,  en  bienes  raices,  entregados 
á  vil  precio  á  los  acreedores  más  osados  y  más  diestros,  ínterin 
el  mayor  número  quedaba  burlado,  por  haber  absorbido  aqué- 
llos la  masa  de  bienes  sacados  á  la  venta. 

Y  todavía  más  que  la  mala  operación  rentística  que  el  Es- 
tado hacía,  chocaba  tal  proceder  al  sentido  moral  de  los  hom- 
bres amantes  de  la  causa  de  las  reformas,  á  los  que  habían  pa- 
decido todo  género  de  sacrificios. y  arrostrado  una  larga  emi- 
gración, hombres  que,  vueltos  al  seno  patrio,  no  explotaban 
para  su  medro  el  movimiento  político,  y  lamentaban  que  los 
bienes  nacionales  fuesen  la  granjeria  de  unos  cuantos  especu- 
ladores atrevidos,  desaprovechándose  la  ocasión  de  que  se  diese 
á  dichos  predios  un  destino  más  conforme  al  interés  general. 

La  iniciativa  opuesta  al  desastroso  sistema  de  enajenación 
de  bienes  nacionales  decretada  por  Mendizábal,  cupo  la  hon- 
ra de  formularla  al  insigue  patricio,  al  sabio  economista  Don 
Alvaro  Flórez  Estrada ,  uno  de  los  muy  contados  liberales 
de  181*2  que  lograron,  con  Toreno,  con  D.  Tomás  Istúriz,  el 
coronel  Peón  y  Cabrera  de  Nevares,  escapar  buscando  asilo 
en  Inglaterra,  á  los  furores  de  la  reacción  realista  en  1814. 
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Desde  aquel  país  escribió  Flórez  Estrada  su  célebre  repre- 
sentación á  Fernando  VII,  escrito  en  el  que,  con  respetuosa 
dignidad,  pero  con  viril  y  patriótico  acento,  ponía  de  mani- 
flesto  los  sacrificios  hechos  por  la  nación  para  rescatar  al  Rey 
de  su  cautiverio,  la  necesidad  y  el  deber  en  que  las  Cortes  se 
habían  encontrado  de  votar  la  Constitución  y  el  derecho  que  á 
los  españoles  asistía  para  reivindicar  su  libertad  perdida.  La  re- 
presentación de  Flórez  Estrada,  impresa  en  Londres,  y  que 
con  profusión  había  clandestinamente  circulado  por  la  Penín- 
sula, fué  durante  los  seis  anos  trascurridos  desde  1814  hasta  el 
restablecimiento  en  1820  del  régimen  constitucional,  la  ban- 
dera, la  apología,  y  en  cierto  modo  el  lábaro  de  las  justas  que- 
jas del  liberalismo  español.  Y  siendo  tan  grandes,  como  de  ta- 
les antecedentes  se  desprenden,  los  títulos  que  como  hombre 
político  tenía  Flórez  Estrada  para  ser  escuchado  en  cuestio- 
nes tan  de  su  competencia,  iguales,  si  no  mayores,  eran  los  que 
como  hombre  de  ciencia  había  merecido  de  todos  los  sabios  de 
Europa  su  Tratado  de  economía  jMlítica,  el  que  posterior  á  las 
obras  de  Smith,  de  Ricardo  y  de  Malthus,  era  un  resumen  de 
la  ciencia  económica  anterior  al  advenimiento  de  la  escuela 
socialista,  cuyo  advenimiento  previo  Flórez  Estrada,  y  al  que 
señaló  prudentes  límites. 

Bajo  la  autoridad  de  este  hombre  tan  competente  en  la  ma- 
teria, apareció  en  las  columnas  de  El  EspaTiol  la  exposición  de 
un  sistema  por  el  que,  fundándose  en  consideraciones  con- 
trarias al  de  la  inmediata  venta  á  papel,  que  anteriormente 
dejamos  expuestas,  y  en  otras  razones  de  mayor  peso,  pro- 
poníase la  data  á  censo  enfitéutico  de  los  bienes  nacionales, 
adjudicándolos,  en  tal  concepto,  á  los  arrendadores  del  clero 
por  un  canon  igual  á  la  renta  en  que  los  llevaran  en  arriendo, 
y  cuyo  producto  podría  aplicarse  á  las  necesidades  del  Estado 
ó  al  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda,  según  acordasen  el  Go- 
bierno y  las  Cortes. 

En  su  luminoso  escrito  probaba  Flórez  Estrada  con  argu- 
mentos de  incontestable  fuerza,  no  sólo  que  el  sistema  que  pro- 
ponía era  el  más  aceptable,  sino  el  único  compatible  con  la 
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prosperidad  futura  de  nuestra  industria,  el  único  conveniente 
á  los  intereses  de  los  acreedores  del  Estado,  el  único  popular, 
y,  de  consiguiente,  el  más  ventajoso  al  sostén  de  las  nuevas 
instituciones;  el  único  que  no  perjudicaría  á  la  clase  propieta- 
ria; el  único,  en  fin,  por  cuyo  medio  se  mejoraría  la  suerte  de 
los  colonos  y  de  la  clase  proletaria. 

Abrazando  y  haciendo  suyas  las  premisas  sentadas  por  el 
sabio  economista,  el  periódico  El  Español  sostuvo  una  brillante 
campaña  en  defensa  de  la  luminosa  doctrina  de  Flórez  Estra- 
da, proponiendo  además,  en  el  interés  de  la  Deuda  pública,  que 
Mendizábal  hacía  gala  con  más  celo  que  ilustración  de  querer 
favorecer,  que  para  atender  al  pago  de  los  intereses  de  la  mis- 
ma, se  secularizase  el  diezmo,  tributación  acerca  de  la  cual 
corría  válido  entre  los  incautos  reformadores  de  la  escuela 
progresista  el  anuncio  de  su  próxima  abolición.  Demostraba 
El  EspaTwl,  con  argumentos  sin  réplica,  que  el  diezmo  no  era, 
como  vulgarmente  se  creía,  una  contribución  pagada  por  los 
colonos,  sino  un  ceuso  que  pesaba  sobre  la  tieiTa,  y  que,  me- 
diante su  carácter  tradicional  y  permanente,  componía  parte 
integrante,  si  bien  subentendida,  de  la  renta  de  la  tierra.  En 
este  concepto,  su  abolición  pura  y  simple  debía  traer,  si  no  in- 
mediatamente, al  cabo  de  cierto  tiempo,  un  indefectible  au- 
mento en  la  renta  de  la  tierra;  todo  lo  cual  equivalía  á  un 
regalo  hecho  á  los  propietarios  territoriales,  toda  vez  que 
las  habían  heredado  ó  adquirido  con  un  gravamen  que  dis- 
minuía su  valor,  y  del  que  se  aprovecharían  gratuitamente, 
de  no  aplicar  el  remedio  de  sustituir  á  la  abolición  del  diezmo 
fií]  redención  por  medio  de  un  cierto  número  de  anualidades, 
que  hubieran  proporcionado  un  pingüe  recurso,  aplicable  al 
Erario  y  á  las  atenciones  de  la  Deuda. 

Los  principios  sentados  por  Flórez  Estrada  y  corroborados 
y  adicionados  por  El  Español,  merecieron  la  aprobación  de  los 
hombres  más  entendidos  en  materia  de  Estado  y  de  más  aven- 
tajada posición  social.  Anónimamente,  pero  con  luminosa  con- 
vicción, vinieron  en  apoyo  de  esta  doctrina  comunicaciones  di- 
rigidas desde  Londres  por  el  que  había  sido  Presidente  de  las 
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Últimas  Cortes  de  Cádiz  de  1823,  y  entre  los  sujetos  que  figu- 
raban en  la  política  de  actualidad,  D.  Antonio  Pérez  de  Meca, 
el  Sr.  Morales  de  la  Cortina,  D.  Francisco  Peña  Aguayo,  don 
Manuel  Parejo  y  otros  insignes  patricios,  unieron  su  voz  á  la 
de  Flórez  Estrada  y  á  la  de  El  Español  para  colmar  el  abismo 
á  que  el  engreimiento  de  Mendizábal  conducía  el  porvenir  eco- 
nómico de  la  nación. 

Pero  en  épocas  de  revolución,  las  más  sanas  doctrinas,  si 
de  antemano  no  han  sido  expuestas,  propagadas  y  admitidas 
por  la  general  creencia,  se  ven  desatendidas  y  ahogadas  por  la 
pasión  y  las  exageraciones,  compañeras  de  las  reacciones  po- 
pulares, no  menos  temibles  que  las  reacciones  autoritarias. 

La  disidencia  que  en  el  seno  del  gran  partido  liberal  estalló 
entre  los  que  seguían  á  Mendizábal  en  sus  empíricas  reformas» 
y  los  que  con  mayor  ilustración  querían  que  éstas  se  efectua- 
sen con  arreglo  á  principios  de  moralidad  y  de  buena  adminis- 
traciónj  marcó  los  derroteros  que  la  revolución  iba  á  seguir, 
dejando  momentáneamente  en  minoría  á  los  prudentes  y  á  los 
avisados,  y  quedando  dueños  del  campo  los  que,  llevados  por 
las  impresiones  del  momento,  sacrificaban  los  intereses  per- 
manentes del  país  á  la  imprevisión  y  á  los  instintos  de  las 
opiniones  más  aventuradas. 

Hasta  aquí  sólo  me  he  ocupado  de  analizar,  presentando  al 
desnudo,  pero  con  escrupulosa  exactitud,  el  sistema  rentístico 
de  Mendizábal  y  lo  deleznable  y  errado  que  fueron  sus  planes  y 
medidas  en  punto  á  desamortización.  Réstame  derramar  plena 
luz  sobre  la  manera  como  estos  últimos  lastimaron  la  parte  afe- 
rente que  las  clases  jornaleras  tenían  en  los  bienes  del  clero  y 
en  los  de  propios.  Dicha  exposición  será  objeto  de  un  segundo 
artículo,  que  publicaremos  en  otra  ocasión,  y  que  pondrá  de  ma- 
nifiesto la  manera  como  la  desamortización,  inaugurada  por 
los  progresistas  y  continuada  y  ampliada  por  los  conservado- 
res, ha  contribuido  á  imprimir  carácter  á  las  manifestaciones 
socialistas  que  han  tomado  carta  de  ciudadanía  en  España. 

Andréü  Borresro. 
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XII 

La  sensación  y  el  movimiento.— La  Psico-fisica. 

La  ley  del  cambio  entre  la  sensación  y  el  movimiento  como 
oxpresión  de  la  naturaleza  intrínseca  de  toda  la  realidad  viva 
hace  que  se  revele,  aun  en  los  más  profundos,  tenues  y  delica- 
dos limbos  de  la  existencia,  la  complejidad  de  sus  fenómenos, 
tan  indivisible  (lo  cual  justifica  la  necesidad  de  abandonar  la 
idea  de  la  Psicología  como  una  estática  espiritual  y  concebirla 
como  una  biología  psíquica  ó  estática  y  dinámica  combinadas) 
que  el  análisis  más  perspicuo  no  se  atreve  á  decidir  de  plano 
sobre  su  naturaleza  espiritual  ó  corporal,  puesto  que  no  existe 
estado  ó  determinación  psíquica  á  que  no  corresponda  cambio 
ó  alteración  de  lo  fisiológico  y  viceversa.  Concebida  la  psiquis 
cual  recluida  en  la  cárcel  del  cuerpo,  según  pensara  un  espiri- 
tualismo  dogmático  y  exagerado,  queda  en  el  estado  de  aquél, 
á,  quien  se  le  condena  á  morir  asfixiado,  y  semeja  el  huevo, 
cuyo  desarrollo  germinal  se  interrumpe  cuando  se  le  barniza 

(1)    V.  las  Revistas  de  10  y  25  de  Junio,  10  y  25  de  Julio  y  10 de  Agosto. 
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exteriormente  con  un  betún  espeso,  que  impida  toda  comuni- 
cación con  las  fuerzas  que  se  hallan  en  estado  latenle  dentro 
del  medio  natural  y  que  necesita  asimilarse  para  su  evolución; 
de  suerte  que  no  pierde  su  integridad  la  vida  anímica,  antes 
bien  la  dilata  y  esparce  con  el  concurso  y  colaboración  de  la 
orgánica,  en  cuyo  seno  toma  relieve  el  principio  de  individua- 
ción. Cuanto  más  se  abre  á  las  legítimas  influencias  del  cuerpo 
y  del  mundo  exterior,  más  y  mejor  vive  el  alma,  sin  que  la 
anestesia,  la  acción  de  los  agentes  tóxicos,  el  advenimiento 
natural  ó  artificial  de  efectos  que  momentáneamente  interrum- 
pen la  vida  de  relación,  sean  argumentos  contra  la  subsisten- 
cia del  espíritu,  sino  otras  tantas  observaciones  que  prueban 
que  el  alma,  al  recobrar  el  uso  y  manifestación  de  su  sensibili- 
dad, al  decrecer  la  influencia  de  los  agentes  tóxicos  ó  al  vol- 
ver en  sí  de  un  síncope,  sale  de  tales  estados  anormales  con  la 
acción  completa  sobre  sus  aptitudes  y  con  toda  la  predisposi- 
ción que  el  restablecimiento  corporal  consiente  para  el  ejerci- 
cio y  manifestación  fenomenal  de  su  existencia;  porque  según 
dice  Huxley,  «la  psicogénesis  está  invariablemente  asociada 
á  la  neurosis.» 

Aunque  refiera  Ribot  la  persistencia  de  la  personalidad  sólo 
á  un  siibstratum  orgánico,  todavía  reconoce  y  declara  que  en 
los  casos  anormales  de  doble  personalidad  queda  un  residuo 
idéntico  y  persistente,  en  el  fondo  incomunicable,  de  la  unión 
de  lo  espiritual  con  lo  corporal  (1). 

Se  efectúa  esta  asociación  mediante  los  hechos  primarios  y 
rudimentarios  (siquiera  su  desarrollo  ulterior  implique  una 
complejidad  creciente)  de  la  sensación,  merced  á  la  cual  recibo 
el  alma  las  impresiones  de  lo  exterior,  y  el  movimiento  con 
que  el  alma  devuelve  las  impresiones  recibidas  más  ó  menos 
modificadas.  En  este  círculo  (cuyo  radio  prolonga  indefinida- 
mente la  evolución  progresiva  que  señala  el  intento  de  hallar 
los  peldaños  de  la  escala  de  los  seres  vivos,  desde  el  halibiíis  y 
la  monera  de  Haíckel  hasta  el  hombre)  se  comprenden  todos 

(1)    Ribot,  Bases  affeclives  de  la personnalilé.—Jiemic^fhilosophique,  Agosto,  1884. 
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los  actos  y  manifestaciones  de  la  energía,  cuyo  límite  mínimo 
exige  la  ruda  labor  de  los  buzos  del  pensamiento,  estudiando 
los  actos  reflejos,  y  más  bajo  aún  los  gérmenes  vivos  y  bacte- 
rios, que  descubre  la  diligente  observación  de  un  Pasteur  en 
el  polvo  de  los  muebles  de  una  habitación,  y  de  un  Huxley  en 
ol  heno  ó  yerba  seca,  y  cuyo  límite  máximo  requiere  la  vista 
de  águila  y  mirada  genial  que  supone  la  creación  del  artista  ó 
el  deliquio  del  místico.  Dentro  de  esta  escala  de  Jacob  (cuya 
gradual  diferenciación  cuantitativa  y  cualitativa  necesita  una 
clasificación  zootáxica,  que  parece  hasta  ahora  ideal,  inacce- 
sible para  el  estado  de  la  cultura  actual)  late  una  concepción 
del  cosmos  y  de  su  principio  informador,  la  psiquis,  que  vale 
apuntar  como  presentimiento  y  venturoso  anuncio  de  una 
constitución  sistemática  de  la  ciencia  en  enciclopedia  racio- 
nal, tierra  de  promisión  para  el  progreso  de  la  inteligencia 
humana. 

Mediante  el  ciclo  (exterior-interior  y  á  la  vez  interior-exte- 
rior) de  la  sensación  y  del  movimiento,  podemos  representar- 
nos sensiblemente  la  vida  Psico-física  (pero  procurando  no  caer 
en  el  vicio,  á  que  varias  veces  hemos  aludido,  de  personificar 
lo  abstracto)  constituyendo  un  ángulo,  cuyo  primer  lado,  la 
sensación,  llega  al  vértice  (al  órgano  central  desde  la  periferíe 
del  organismo,  «receptáculo  de  la  sensibilidad»  como  la  Ihima 
DelbtKuf,  y  punto  de  unión  entre  lo  interior  y  lo  exterior) 
de  donde  parte  el  otro,  el  movimiento,  para  terminar  en  la  pe- 
riferíe del  cuerpo.  En  el  vértice,  donde  se  cortan  los  dos  lados, 
hemos  de  hallar  la  psiquis  ó  principio  de  individuación  como 
centro  de  reacción,  dirección  y  combinación  propias  que  adap- 
ta los  medios  al  cumplimiento  del  fin  (1). 

El  estudio  del  comercio  psico-físico  entre  la  sensación  y  el 
movimiento  ha  servido  de  causa  ocasional  para  que  la  cultura 


(I)  En  el  cruce  de  la  sensación  con  el  movimiento  se  halla  también  la  base  para  que  el 
hombre  adquiera  conciencia  exacta  de  sí  y  no  se  exalto  en  idealismos  místicos  ó  en  falsas 
apreciaciones  de  su  naturaleza.  Así  se  dice  que  sólo  cuando  Alejandro  se  sentía  heriJu,  se 
incllunba  á  pensar  que  no  era  un  Dios. 
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de  aluvión,  formada  por  el  naturalismo  empírico  auxiliado  de 
un  idealismo  más  ó  menos  pedestre,  ensaye  la  constitución  de 
una  ciencia  engranada  con  la  nueva  Psicología,  la  Psico-física. 
Su  rica  y  abundante  literatura  (1),  cuyas  primeras  produccio- 
nes son  debidas  á  Weber  y  Fechner,  revela  un  intento  lauda- 
ble, dentro  del  cual,  con  errores  que  debemos  prevenir,  palpi- 
tan verdades  que  cuidadosamente  debemos  recoger,  siguiendo 
la  empresa,  si  nada  agradable,  á  nuestro  entender  provechosa, 
de  determinar  especie  de  selección  intelectual  en  el  seno  de  este 
enjambre  de  observaciones,  hipótesis,  síntesis  prematuras,  da- 
tos positivos  é  idealismos  disimulados,  que  en  verdadero  mon- 
tón constituyen  hoy  el  saber  inmenso  del  naturalismo  empí- 
rico. Entre  los  primeros,  el  error  más  capital  y  aquel  en  el  cual 
necesitamos  fijarnos  expresamente,  es  el  mismo  ya  notado  en 
la  hipótesis  organicista  y  que  hemos  de  ver  reproducido  en  los 
moldes  externos,  dentro  de  los  cuales  encierra  el  experimenta- 
lismo  la  fenomenología,  que  observa  (determinismo,  evolución 
y  monismo)  (2) ,  es  decir,  el  mecanismo  (3). 

La  ley  fundamental  de  la  Psico-física,  sea  la  que  quiera  la 
interpretación  que  se  la  dé  (4),  que  declara  que  la  sensación  cre- 
ce en  progresión  aritmética  cuando  la  excitación  aumenta  en  pro- 
gresión geométrica,  expresa  ya  su  vicio  de  origen,  que  consiste, 
aparte  el  olvido  inconcebible  de  la  correlación  entre  la  cantidad 
y  la  cualidad,  en  aplicar  (los  trabajos  de  Hering  y  Tannery  en 
la  Remie  PJdlosopJiicpie  lo  declaran)  al  fondo  real  y  vivo,  movi- 
ble y  espontáneo  del  ser  sensible  la  inflexibilidad  de  la  ley  ma- 


(1;    \'.  Ití'ciie  phUos(yphique  y  ÜELiiCEUF.  lixuMc,,  i  rilique  de  la  Joi  'p!i¡jcho}>hysiqiie. 

(2)  V.  más  adelante  núm.  XVI. 

(3)  Como  verdad  de  g-ran  trascendencia  para  el  problema  psicolóírico,  la  Psico-física  ha 
conquistado  la  que  ya  no  se  perderá  nunca,  á  saber,  la  de  hacer  entrar  en  el  examen  y  con- 
sideración de  las  relaciones  entre  el  alma  y  el  cuerpo  el  elemento  dinámico  y  biolór/ico,  pre- 
ñado todo  él  interionnente  de  consecuencias  fecundas  para  el  jjrog-reso  de  la  Psicolog-ía  y 
de  la  Cosmología. 

(1)  Nadie  ha  estudiado  con  tanto  detenimiento  y  discreción  la  comentada  ley  de  Fech- 
ner y  Weber  como  el  eminente  in'ofesor  belga  Delboeüf,  (lue  en  todas  sus  obrns  la  examina 
y  aun  señala  correcciones  atendibles. 
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temática  como  apreciación  cuantitativa,  sin  tener  en  cuenta 
para  nada  la  cualidad  específica  y  su  diferenciación  creciente, 
que  lucha  y  á  veces  se  contradice  y  niega  dentro  del  molde 
abstracto  de  la  cantidad  matemática.  No  existe,  ni  puede  exis- 
tir equivalente  mecánico  entre  la  sensación  y  la  excitación;  pues 
aquella  es  stibjedra,  individual  y  falible,  y  la  excitación  es  fa- 
tal, necesaria  é  infalible  (1).  El  sujeto  que  siente  se  halla  do- 
tado de  actividad  y  energía  propias  para  recibir  y  asimilarse 
las  impresiones,  y  no  es,  como  hemos  .dicho  varias  veces,  re- 
cordando á  Maudsley,  una  hoja  de  papel  blanco  ó  un  elemento 
pasivo,  ya  que  la  sensación,  acto  común  de  lo  sentido  con  el  sen- 
ciente, según  la  gráfica  expresión  de  Aristóteles,  supone,  ante 
todo,  una  eneróla  común  á  ambos.  Aparte  esta  objeción  funda- 
mental, conviene  recordar  que  existen  excitaciones  subjetivas 
(sensaciones  de  calor  y  frío  en  la  fiebre,  mal  gusto  de  boca,  rá- 
fagas en  el  órgano  visual,  inervaciones  de  tacto,  zumbido  inte- 
rior de  los  oídos)  en  las  cuales  nuestros  sentidos  no  obedecen 
mecánicamente  á  la  impresión  exterior,  en  cuanto  poseen  cada 
uno  dentro  de  si  el  excitante  natural  que  corresponde  á  la  sen- 
sación especificada  que  les  afecta  (*2). 

Puede  y  debe  ser  provocada,  la  mayor  parte  de  las  veres, 
la  sensación  por  una  acción  mecánica;  pero  entre  ésta,  ó  sea 
la  excitación,  y  la  sensación  que  la  sigue,  existe  el  ser  sensi- 
ble, cuyo  estado  efí})ecíficí>,  dentro  de  su  organismo  y  en  rela- 
ción al  medio,  es  un  factor  tan  importante  como  la  causa  me- 
cánica para  determinar  la  cantidad  y  cualidad  de  la  sensación. 
El  di.sparo  de  un  arma  de  fuego  produce  en  un  sujeto  habi- 
tuado á  las  detonaciones  una  sensación  débil,  y  en  otro  más 
nervioso  puede  aumentar  la  cantidad  y  la  cualidad  de  la  sen- 
sación hasta  el  extremo  de  provocar  en  él,  como  dice  G(Pthe, 
la  fiebre  del  cañón.  Así  es  que  ni  aun  Taine  (3),  que  jamás 


1      l'iii-a  1.1  (iistinciún  entre  la  sensaci/in.v  la  excitación,  V.  nuestro  Manual  d»  Psieoln- 

:iin,\)»g.'¿2.      - 

2)    V.  DELiKi'tfl-'.  EU'ments  rfv  Pxychophytiqne. 

i.');      V.  TaIM.    I.-IhI.-I!,,.-,.,;-, 
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gusta  probar  de  hecho  el  dicho  de  Bacon  «el  genio  es  la  pa- 
ciencia,» y  que  siempre  precipita  sus  generalizaciones  é  in- 
ducciones, se  atreve  á  aceptar  equivalente  mecánico  entre  la  ex- 
citación y  sensación,  Hmitándose  á  reconocer  una  correlación 
indefinida  entre  ambos  fenómenos.  Pesar  y  medir  la  sensación, 
es  un  empeño  absurdo;  porque,  como  dice  Stuart  Mili,  «el  an- 
tecedente inmediato  de  la  sensación  es  un  estado  del  cuerpo, 
pero  la  sensación  misma  es  un  estado  del  espiritu,»  cuya  si- 
tuación especial,  co-determinada  por  la  del  organismo  y  las 
influencias  del  medio,  no  obedece  á  las  cifras  ni  al  cálculo, 
sino  que,  según  indica  un  determinista  tan  crudo  como  Zola, 
sufre  sobresaltos,  caprichos  y  contradicciones. 

Derivan  estas  cualidades  especiales  de  la  sensación  de  que  es, 
ante  todo,  interior,  y  tiene  lugar  dentro  del  ser  sensible,  en  el 
cual  se  combinan  muchos  elementos  é  influyen  diversos  facto- 
res. Cuando  se  ata,  por  ejemplo  (1),  fuertemente  la  pata  de  un 
perro  y  se  toca  por  bajo  de  la  ligadura  con  un  hierro  candente, 
el  animal  no  siente^nada;  pero  cuando  se  le  desata,  arroja  un 
ladrido  de  dolor.  La  ligadura  impidió  que  se  propagase  la  ex- 
citación y  se  despertase  la  sensibilidad,  porque  carece  el  apa- 
rato terminal  ú  órgano  sensible  (aislado  de  su  centro  por  la 
ligadura  ó  porque  se  corta  el  nervio)  del  principio  compren- 
sivo para  convertir  la  multitud  de  choques  de  la  excitación  en 
la  unidad  cualitativa  de  la  sensación.  Además,  toda  sensación 
es  una  síntesis  (2)  que  desde  luego  resulta  del  almacenamiento- 
de  fuerzas  é  impresiones  sensibles  que  acapara  dentro  de  si  el 
organismo  en  lo  que  se  llama  su  energía  potencial  (germen 
biológico),  y,  por  consiguiente,  se  unen,  asocian,  precipitan  y 
crecen  gigantescamente  las  sensaciones,  con  independencia  de 
la  excitación.  Asi  ocurre  en  el  ejemplo  citado  por  Lange,  de 


(1)  Caso  citado  por  Alexis  Behtkand  en  L' Apperception  rlu  Lorps  como  experimento 
llevado  á  cabo  por  C.  Bernard. 

(2)  V.  Taine  y  WüNDT  y  los  preciosos  trabajos  de  Delbcelf  sobre  el  inuWal  de  la  sen- 
saciÓQ  (sensación  sorda  de  Leibniz)  y  las  sensaciones  inconscientes,  que  resultan  elementos 
imperceptibles  por  sí,  y  qu3  constituyen  después  la  síntesis  á  que  debe  su  existencia  la 
sensación  consciente. 
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un  banquero  que  recibe  el  telegrama  de  que  una  quiebra  le  ha 
arruinado.  ¿Uónde  y  cómo,  con  qué  balanza  vamos  á  pesar  el 
equivalente  mecánico  entre  esta  excitación  del  telegrama  y  el 
enjambre  de  sensaciones  (algunas  hasta  de  carácter  moral, 
como  el  dolor  por  lo  que  padecerá  su  honra,  la  pena  por  la  mi- 
seria que  amenaza  á  su  familia,  etc.),  cuyo  análisis  y  discre- 
ción requieren  (otra  vez  con  independencia  de  la  excitación), 
un  trabajo  de  elaboración  que  cumple  la  psiquis,  tomando  para 
ello  ocasión  de  esta  lucha  de  emociones  dentro  de  su  organis- 
mo sensible?  Lo  cualitativo  y  cuantitativo  de  este  conjunto 
de  sensaciones  ha  de  ser  determinado,  no  sólo  por  el  equiva- 
lente de  la  influencia  mecánica  de  la  excitación,  sino  por  ella 
y  por  la  energía  psíquica,  que  el  ser  sensible  manifiesta  se- 
gún el  estado  de  su  organismo  dentro  del  medio  natural. 

Cuanto  más  se  esfuerce  la  Psico-física  en  pesar  y  medir  lo 
espiritual,  dejando  implícita  la  consecuencia  de  que  la  vida  e* 
producto  de  fenómenos  mecánicos  (1),  más  precisa  y  exacta- 
mente demostrará  el  examen  de  los  procesos  de  la  sensación 
en  sus  relaciones  con  la  naturaleza  y  los  modos  de  funcionar 
de  los  órganos  que,  con  inflexibilidad  semejante  á  la  del  me- 
canismo, nacen  también  en  nosotros  reprejtenlac iones  que  deben 
su  cualidad  especifica  á  nuestra  organización,  aunque  sean  provo- 
cadas por  excitaciones  del  mundo  exterior  (2).  Se  traduce 
siempre  la  sensación  por  un  cambio  de  estado  del  organismo 
sensible  bajo  el  influjo  (aunque  no  único  ni  exclusivo,  sino 
ocasional  j)ara  todos  los  demás)  del  excitante.  Este  cambio  es 
á  la  vez  afectito  (que  causa  placer  ó  dolor)  y  representativo  (que 
nos  enseña  ó  ayuda  á  conocer  algo  del  objeto  exterior).  ?]n  el 
primer  asj)ecto,  la  sensación  es  fenómeno  de  la  sensibilidad  y 
se  llama  emoción,  y  en  el  segundo,  es  fenómeno  de  la  intoli- 


(1)  Consecuencia  ya  expreennionte  deducidn  jwr  \Vi  nut  ni  considerar  el  LogUmo  (detcr- 
mini.smo  de  los  fenómenos  internoA)  como  eco  del  Mecanismo  (detorminismo  de  los  fenóme- 
nos externos). 

(2)  V.  RicuET,  Im  iHmkur,  (jue  refiere  la  percepción  del  dolor  casi  crc'.mivamcnte  á  1:» 
sensibilidad  subjetiva,  y  de  lo  cual  es  un  ejemplo  la  mayor  cxcitjibilidad  nerviosa  de  Ui'* 
mujeres,  comparada  su  sensibilidad  con  li  de  los  hombres. 
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g<?ncia  (la  inteligencia  sensible  de  los  escolásticos)  y  se  deno- 
mina represeníaciúi  (precedente  de  la  percepción  sensible)  (1). 
Aunque  estos  dos  aspectos  son  distintos,  no  son  separables 
(toda  sensación  es  á  la  vez  emocional  y  representativa)  (2), 
pero  se  hallan  dentro  de  la  síntesis  sensible  en  proporción  in- 
versa, lo  cual  implica  nueva  dificultad,  como  las  anteriores 
invencible,  para  señalar  matemáticamente  equivalente  mecá- 
nico de  la  sensación,  la  excitación.  Asi  es  que,  cuanto  más  dé- 
l3Íl  es  la  excitación,  y  con  ella  la  sensación,  más  aumenta  el 
elemento  representativo  y  mejor  se  percibe  la  afección  sensi- 
ble (serenidad  de  juicio,  dominio  de  impresiones,  etc.);  y,  por 
el  contrario,  cuanto  más  violenta  es  la  primera  y  más  viva  la 
segunda,  más  prepondera  el  elemento  afectivo  (loco  de  placer, 
ciego  de  dolor,  etc.)  y  menos  se  percibe  la  sensación:  Son 
estos  fenómenos  de  tanto  relieve  que  el  mismo  Fochner  ha 
puesto  á  su  ley  la  cortapisa  de  que  sólo  se  realiza  dentro  de 
los  límites  máximo  y  mínimo  de  la  sensibilidad;  pero  por  huir 
de  un  obstáculo,  damos  con  otro.  ¿Cómo  se  señala  la  línea  me- 
dia de  la  sensibilidad  con  su  carácter  subjetivo? 

Condensando  estas  objeciones  contra  el  error  mecánico  de  la 
Psico- física,  que  quiere  medir  la  sensación  por  medio  de  la  ex- 
citación, y  en  su  virtud  lo  psíquico  por  lo  material,  consigna- 
remos: 1.°,  que  excitaciones  distintas  jmeden  producir  sensaciones 
iguales  (un  enfermo  de  la  vista  sentiría,  ante  la  luz  crepuscu- 
lar, impresión  desagradable  semejante  á  la  del  sano  que  con- 
templa directamente  la  luz  del  sol);  2.",  que  la  sensación  no  es 
jamas  objeto  único  de  la  excitación  (el  tic-tac  del  péndulo,  más 
perceptible  con  el  silencio  de  la  noche  que  durante  el  día,  la 
conversación  que  se  sigue  dentro  de  un  tren  en  marcha,  que 


(1)  «El  lenómeno  de  la  sensación,  á  pesar  de  su  simplicidad,  es  á  la  vez  una  afección 
af^radable  ó  desagradable  para  la  sensiljilidad  que  es  modificada,  y  un  signo  determinado 
jiara  la  inteligencia  que  lo  percibe;  merced  á.  este  doble  carácter,  da  lugar  á  dos  series  de 
fenómenos  psicológicos:  una  que  se  desarrolla  en  la  misma  sensibilidad,  y  otra  que  se  pro- 
duce en  la  inteligencia. >  V.  Joi;ffroi.   Mólanr/es  pMlosophiqnes,  pág.  20?. 

(2)  Por  esta  razón  es  inadmisible  la  división  do  las  sensaciones  en  afectivas  é  instructi- 
vas, pues  todas  ellas  á  la  vez  nos  afectan  ó  emocionan,  é  instruyen  y  enseñan. 
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requiere  una  excitación  alta);  y  3.°,  que  el  organismo  sensible 
tiende  siempre  á  la  adaptación  al  otiedio,  buscando  el  equilibrio  de 
la  sensibilidad  (reacción  del  organismo,  cuando  entra  en  un 
baño  de  agua  fría,  á  cuya  temperatura  se  \a  adaptando).  Ob- 
servada de  este  modo  la  índole  propia  de  nuestras  sensacio- 
nes, sustituimos  á  la  pretendida  ley  de  la  Psico-física  las  si- 
guientes: 

1  /  La  sensación  tiende  á  decrecer,  buscando  el  equilibrio  del  or- 
ganismo sensible  con  el  medio  que  le  rodea,  lo  cual  sirve  de  base 
á  la  ley  ó  exigencia  de  repetirlas  para  dominar  nuestras  impre- 
siones, educar  la  sensibilidad  y  aminorar  su  esplosión  emocional 
que  perturba  el  dominio  sobre  nuestro  ser  (1);  2.*  Pa7'a  qite  la 
sensación  aumente,  se  necesita  un  crecimiento  indefinido  déla  excita- 
ción, que  dejjende  del  estado  del  organismo  y  del  medio,  sin  que 
pueda  señalarse  definida  y  cuantitativamente  lo  que  crece  la 
sensación  por  lo  que  aumenta  la  excitación,  pues  el  crecimien- 
to de  la  primera  depende,  no  sólo  de  la  influencia  mecánica  de 
la  excitación,  sino  de  la  reacción  que  sobre  ella  consiente  el 
estado  específico  del  organismo  (cuya  situación  sólo  puede 
apreciarse  por  estados  sintomáticos,  según  prueba  la  Medicina 
experimental)  y  por  los  factores  que  ejercen  determinada  ac- 
ción sobre  el  organismo,  procedentes  del  medio  natural;  :i'  (^iie 
el  crecimiento  indefinido  déla  sensación  disminuye  sif  elemento  re- 
presentativo, produce  dolor  g  acaba  por  destruir  la  sensibilidad,  y 
su  decrecimiento  indefinido  llega  al  suelo  ó  imbual  de  la  sensación, 
en  el  cual  ésta  se  convierte  en  sorda  ó  inconsciente  (imperceptible); 
de  forma,  que  sólo  en  una  línea  media,  sin  regla  fija,  pues  para 
cada  individuo  será  mayor  ó  menor  segi'in  el  estado  específico 
de  su  organismo  y  las  influencias  del  medio,  puede  tener  apli- 
cación el  intento  ó  ensayo  de  medir  las  sensaciones.  Esta  difi- 


1  llol  ejercicio  de  esta  ley  y  ilc  sus  consecuoncins  favorable»,  ofrece  ejemplos  harto 
« locuentcs  Ga'tlie,  que,  avaro  del  dominio  sobre  sí  mismo,  cura  su  excitabilidad  nerviosa 
y  domina  sus  iuiiiresiones,  ¡ireviniéndosc  contra  su  |)rapen8!ón  al  vértipro,  recorriendo  Ioh 
chapiteles  oxtoriores  elevadísimos  de  la  catedral  de  EstrasburfTo  y  arrojando  de  sí  la  im- 
liresionabilidud  de  Ins  excitncioncR  súbitas,  proiX)rciynánduse  lo  «lue  él  llama  la   fiebm 
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cuitad,  reconocida  por  Fechner  con  el  nombre  de  límites  máxi- 
mo y  mínimo,  enseña  que  la  ley  hacia  la  cual  gravita  la  sen- 
sibilidad, á  veces  hasta  contra  la  acción  mecánica  de  la  excita- 
ción, es  la  de  su  equilibrio  con  el  estado  del  organismo  y  las  in- 
ñuencias  del  medio.  Puede,  en  tal  sentido,  compararse  nuestra 
sensibilidad  con  la  elasticidad  de  una  cuerda  (1):  se  extiende 
ésta  en  términos  regulares,  suena  y  vibra,  sentimos  placer  ó 
se  ejercita  la  sensibilidad  según  su  índole  propia;  se  extiende 
la  cuerda  de  una  manera  brusca,  disuena  y  desentona  y  aun 
salta  rota,  sentimos  dolor  ó  va  el  ejercicio  de  la  sensibilidad 
contra  su  índole  y  marcha  precipitadamente  á  su  interrupción 
ó  destrucción  (anestesia).  Fenómeno  es  este  que  se  observa  y 
verifica  hastii  en  la  esfera  de  la  sensibilidad  moral,  en  la  cual 
el  remordimiento  ante  una  mala  acción  es  vivo  é  intenso  en 
los  primeros  momentos,  y  si  la  voluntad  continúa  pervertida, 
engendra  la  fuerza  del  hábito  cierto  amortiguamiento  de  la 
sensibilidad  y  especie  de  sordera  temporal  de  la  conciencia  al 
grito  del  remordimiento,  cohonestando  la  voluntad  su  perver- 
sión (el  corazón  del  malvado,  empedernido  é  indiferente  ante 
el  crimen;  el  corazón,  que  cría  callos,  que  no  siente,  etc.)  Re- 
gla fija  es  fundada  en  esta  vei'dad  la  que  se  refiere  á  la  educa- 
ción moral  y  á  la  manera  de  adquirir  y  formar  hábitos  buenos 
á  malos,  respecto  á  los  cuales  los  moralistas  están  conformes 
en  declarar  que  la  dificultad  principal  consiste  en  los  comien- 
zos, en  los  primeros  actos  malos,  que  debilitan  el  remordimien- 
to. Principiis  obsta,  enseña  la  moral,  pues  que,  vencidas  las 
dificultades  de  los  primeros  impulsos,  la  reincidencia  adquiere 
probabilidades  á  su  favor.  La  regularidad  ó  equilibrio  de  la 
sensibilidad  tiene  sus  raíces  lo  mismo  en  la  cantidad  (los  ex- 
tremos son  viciosos)  que  en  la  cualidad  de  la  sensación.  Es, 


(I)  En  un  estudio  histórico-críticü  de  la  Psicología,  valdría  la  pena  poner  en  claro  í- i 
presintió  y  aún  señaló  esta  misma  idea  la  sagacidad  penetrante  de  Aristóteles  con  su  pen- 
samiento del  áurea  mediocriías,  tomado  de  la  enseñanza  socrática  acerca  de  la  igualdad  de 
ánimo  ó  ecuanimidad,  que  sirvió  también  de  germen  á  la  exaltación  de  la  personalidad,  lle- 
vada á  cabo  por  el  estoicismo  clásico  en  la  esfera  de  la  moral. 


LA  PSICOLOGÍA  NOVÍSIMA  509 

por  ejemplo,  hecho  generalmente  observado  que  el  exceso  del 
placer  (en  su  disfrute  ó  goce  intensivo  y  hasta  en  su  manifes- 
tación, en  la  risa  (Ij,  que  á  veces  nos  causa  molestia  y  provo- 
ca el  llanto,  como  cuando  lloramos  de  risa  ó  sentimos  en  el  dia- 
fragma dolores  tan  vivos  que  puedan  llegar  á  convertir  la  risa 
violenta  en  risa  sarcástica  ó  destructora  de  la  sensibilidad,  ter- 
minando en  un  síncope,  ataque  de  histerismo  ú  otra  perturba- 
ción de  nuestro  organismo)  causa  dolor  y  recíprocamente  un 
dolor  intenso  y  persistente,  sin  desaparecer,  pierde  su  carácter 
agudo  y  sentimos  cierta  complacencia  en  medio  del  dolor  (me- 
lancolía que  interesa  y  á  veces  se  convierte,  según  la  ingenio- 
sa observación  de  algunos  novelistas,  por  las  mujeres  en  arma 
para  ejercitar  su  coquetería)  y  aún  en  dolores  profundos  del 
alma  se  siente  á  veces  lo  que  se  llama  el  jjlacer  del  dolor  (aspec- 
to poético  y  agradable  del  pesimismo  (2),  que  pone  bien  en 
claro  Hartmann,  cuando  el  pesimista  invita  á  los  candidos  op- 
timistas á  que  le  contemplen  como  paradoja  viva  en  la  felicidad 
de  que  goza,  cultivando  su  inteligencia  en  una  rica  biblioteca 
y  dando  culto  á  lo  inconsciente  en  el  amor  á  su  mujer  y  al  fru- 
to de  este  amor  en  un  hermoso  niño),  propio  del  que  sólo  goza 
recordando  y  llorando  persona  muy  querida  a  qui(m  ha  perdi- 
do. Y  esta  tendencia  es  ley  también  para  la  sensibilidad  artís- 
tica y  para  la  emoción  estética  qne,  si  ya  dijo  la  sabiduría  po- 
pular «que  Ips  cañas  se  vuelven  lanzas,»  sabe  la  crítica  litera- 
ria que  entre  lo  sublime  y  lo  ridículo  sólo  media  una  línea  casi 
imperceptible.  Por  esta  razón  hemos  dicho  (3):  «¡Singular  y 
«misteriosa  armonía  la  del  mundo  moral  con  el  fisiológico!  Lo 
«exagerado  de  lo  cómico  produce  lo  trágico  en  el  arte,  de  modo 
»que  el  exceso  de  la  risa,  la  dilatación  excesiva  de  los  muscu- 
»los  de  la  fisonomía  sobreexcita  las  mucosas,  que  segregan  lá- 


(1)  Profunda  es  en  este  sentido  In  obscn'aclón  de  Pbovdhon,  aplicada  al  placer  más  In- 
tenso y  mes  vivo  entre  los  corporales,  cuando  dice,  recordando  máxima  ya  tnuy  antigua: 
animalia  post-  coilum  Iriitia . 

(2)  V.  J.  SULLY,  Lf  Pesirimi.ime  el  la  PoeHc. 

(3;    V.  nuestro  estudio  do!  v-'.'  •'■'>•••  <■  '^rtiiitico  en  el  tomo  Cuestiones  contempwánea*. 
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»gTÍmas,  como  lo  prueba  el  hecho  vulgar  de  que  muchas  ve- 
»ces  lloramos  de  risa,  j  obligándonos  á  reir,  llegamos  á  llorar. 
»Si  la  fuerza  inconsciente  que  cuida  y  preserva  nuestra  vida 
»fisiológica  tiende  y  gravita  á  la  armonía,  obedezcamos  cons- 
»cientemente  en  el  mundo  del  arte  á  movimiento  tan  previsor 
»y  fecundo.» 

La  ley  del  equilibrio,  que  oscila  entre  los  límites  máximo  y 
mínimo,  el  uno  destruyendo  ó  interrumpiendo  la  sensibilidad, 
ya  por  exceso  de  placer  ó  por  violencia  del  dolor,  y  el  otro 
convirtiéndola  en  imperceptible  ó  inconsciente,  no  puede  ni 
debe  ser  predelerminada,  cual  si  se  encajara  dentro  de  marco 
inflexible  con  el  equivalente  de  la  excitación.  Además,  los  da- 
tos y  observaciones  recogidos  por  Fcchner  y  Weber  para  justi- 
ficar su  pretendida  ley  mecánica,  se  refieren  principalmente  á 
las  sensaciones  táctiles  y  á  las  musculares,  sin  que  hayan  ob- 
tenido aplicación,  con  visos  de  alguna  exactitud,  á  las  demás 
sensaciones,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Helmoltz,  Wundt, 
Tannery  y  el  mismo  Delboeuf,  eucaminados  á  precisar  la  rela- 
ción matemática  entre  la  excitación  y  la  sensación  en  el  órga- 
no de  la  vista  y  del  oído.  Los  resultados  obtenidos  con  cierta 
aparente  exactitud  (siempre  muy  indefinida,  pues  los  límites 
máximo  ó  desaparición  temporal  de  la  sensibihdad,  y  mínimo 
ó  umbral  de  la  sensación  exceden  de  la  ley  de  Fechner  y  sólo 
obtienen  satisfactoria  explicación  mediante  el  equilibrio  de  la 
sensibilidad)  respecto  á  las  sensaciones  del  tacto  y  del  sentido 
muscular,  dependen,  más  que  de  la  legitimidad  del  empeño 
dirigido  á  pesar  lo  espiritual  de  la  sensación,  de  que  son  aqué- 
llos sentidos  mecánicos  en  la  recepción  y  trasmisión  á  través  del 
organismo  de  las  impresiones;  pero  las  dificultades  de  este  aná- 
lisis agigantan  hasta  el  extremo  de  hacerse  invencibles,  sin 
que  sirvan  los  datos  ni  aun  de  causa  ocasional  para  inducir  (en 
todo  caso  precipitada  é  ilegítimamente)  cuando  se  trata  de  pe- 
sar aquellas  sensaciones,  que  se  efectúan  en  lo  que  Vundt  de- 
nomina seiitidos  químicos.  En  ellos  ya  la  reacción  propia  y  es- 
pecífica de  parte  del  organismo  ante  el  excitante  exterior  es  tan 
acentuada,  que  el  mismo  proceso  fisiológico  revela,  contra  la 
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marcha  inflexible  del  mecanismo,  la  intervención  necesaria  de 
la  espontaneidad  orgánica  inherente  al  ser  vivo.  Todavía  en 
los  llamados  sentidos  mecánicos  parece  que  la  excitación  llegrii 
hasta  el  cerebro  tal  como  ella  se  ha  producido  exteriormente, 
sin  que  se  modifique  más  que  en  el  centro  de  parada  ó  recep- 
táculo de  todas  las  impresiones  (en  los  centros  superiores  ner- 
viosos del  cerebro);  pero  en  los  sentidos  químicos,  la  reacción 
y  modificación  de  las  impresiones  son  perceptibles  tan  pronta 
como  el  acicate  del  excitante  externo  pone  en  acción  el  orga- 
nismo. Proceda  esta  necesaria  distinción  de  la  establecida  por 
Wundt  entre  lo  que  llama  sentidos  mecánicos  y  químicos,  ó  de 
que  los  aparatos  terminales  do  los  primeros, extendidos  por  toda 
la  superficie  exterior  é  interior  del  cuerpo,  se  hallan  menos  di- 
ferenciados que  los  propios  de  los  sentidos  (químicos,  es  lo  cierto 
é  indudable  que  ninguna  experiencia  lealmcnte  interpretada 
autoriza  á  establecer  lazo  mecánico  ó  proporción  inflexible  y 
matemática  entre  la  sensación  y  la  excitación;  pues  aun  ])res- 
cindiendo  del  aspecto  psíquico  de  la  sensación,  y  ateniéndonos 
sólo  á  su  proceso  fisiológico,  hallamos  que  no  depende  sólo  de 
la  excitación,  sino  que  su  intensidad  y  extensión  se  explican  ú 
la  vez  por  otros  factores,  que  son  el  estado  específico  del  orga- 
nismo y  la  influencia  del  medio.  A  fin  de  cuenta  se  acentúa, 
sobre  la  concepción  mecánica  de  la  Psico-física,  el  centro  atrac- 
tivo y  asimilador  de  fuerzas  que  caracteriza  al  ser  vivo,  es  de- 
cir, la  espontaneidad  que,  como  cualidad  constante  de  la  psi- 
quis,  hemos  hallado  en  los  actos  reflejos  (1).  ¿Se  revela  esta 
misma  cualidad  en  los  movimientos  con  que  el  alma  devuelve, 
más  ó  menos  modificadas,  al  exterior  las  impresiones  recibidas 
en  la  sensación? 

A  medida  que  más  complejo  se  va  Jiaciendo  el  análisis  de 
las  condiciones  dentro  de  las  cuales  se  manifiesta  la  vida 
psico-física,  más  nos  vamos  acercando  al  nudo  de  la  dificultíid 
y  al  corazón  del  problema.  En  efecto:  si  el  movimiento  que 
emitimos  del  interior  es  eco  y  resonancia,  simple  contestación 

1      \  .  mím.  XI. 
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ca  cantidad  y  cualidad  iguales  á  la  sensación  recibida,  enton- 
ces lo  interior,  el  principio  de  individuación,  adherido  á  la 
unidad  del  organismo  como  centro  asimilador  de  fuerzas,  en 
una  palabra,  la  psiquis  es  sencillamente  un  tornillo  ó  resorto 
mecánico,  una  especie  de  estación  telegráfica  que  recibe  y 
trasmite  el  parte,  un  punto  de  cruce,  al  cual  podrán  aplicarse 
las  consecuencias  que  infieren  Herzen  en  su  Fisiología  de  la 
volunlad  y  Quetelet  en  su  Aiitropometria.  El  hombre,  rueda 
de  este  inmenso  mecanismo  del  cosmos,  debe  engranar,  como 
se"  enlazan  los  movimientos  de  sístole  y  diástole  del  corazón, 
los  actos  de  su  vida  vegetativa  con  los  que  se  convierten  á 
igual  condición,  los  propios  de  su  vida  racional.  Toda  ésta  de- 
berá ser  pesada,  medida,  prevenida  y  prevista,  siendo  llevados 
y  arrastrados  los  actos  que  la  integran  por  el  vendabal  de  los 
precedentes,  como  la  hoja  caída  del  árbol  es  juguete  del  viento. 
Pero  si  en  el  movimiento  emitido  existe  algo  que  no  está  eu 
la  impresión  recibida,  siquiera  sea  un  impulso  inicial,  propio 
y  característico,  ó  una  modificación  combinada  de  modo  dis- 
tinto cuantitativa  y  cualitativamente  de  los  elementos  y  fac- 
tores que  entraran  á  determinar  la  sensación,  habremos  de  re- 
conocer que  este  elemento  ixiteviov  pone  alr/o  sugo,  ].ropío,  es- 
pontáneo, inconsciente  ó  irreflexivo  en  un  principio  si  se  quiere, 
que  obedece  (no  hay  peligro  en  confesarlo),  cuando  se  inicia,  al 
sentido  ciego,  pero  certero,  del  instinto.  Con  ello  basta  y  sobra 
para  hallar  dentro  de  la  psiquis,  cuya  evolución  llegará  ál 
acto  genesiaco  de  la  inspiración  artística;  un  agente  que  colabora 
con  los  demás  al  cumplimiento  del  fin  general,  es  decir,  una 
energía  teleológica. 

Los  monjentos  señalados  generalmente  como  necesarios 
para  establecer  la  comunicación  entre  las  sensaciones  y  el  mo- 
vimiento (aplicables  á  los  actos  automáticos,  á  los  reflejos,  á 
los  instintivos  y  á  los  subjetivos  ó  predeterminados  en  virtud 
de  la  fuerza  que  envían  los  precedentes),  son  tres,  á  saber: 
1.°,  trasmisión  del  exterior  al  centro,  donde  ha  de  llegarla 
causa  mecánica  de  la  excitación;  2.°,  elaboración  ó  asimilación 
en  los  centros  de  la  impresión  (inervación  que  ha  de  conver- 
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"tirse  en  esfuerzo  muscular  ó  de  motilidad  por  la  relación  de 
los  centros  nerviosos  con  los  nervios  aferentes  ó  motores);  y 
3.°,  reacción  ó  trasmisión  del  centro  al  exterior,  devohiendo  lo 
mismo,  en  cantidad  y  cualidad,  que  se  ha  recibido  en  el  primer 
momento  por  el  ejercicio  de  los  nervios  aferentes  ó  sensibles 
en  relación  con  los  centros  nerviosos. 

Observemos,  en  primer  lugar,  contra  esta  pretendida  con- 
<;atenación  inflexible  de  unos  con  otros  momentos,  semejando 
los  engranes  de  dos  ruedas  dentadas,  que  son  frecuentes  los 
casos  en  que  no  existe  el  primero,  el'de  la  impresión  ó  excita- 
ción, ya  porque  efectuado  antes  se  ha  almacenado  y  conser- 
vado, ya  porque  la  energía  potencial  del  ser  vivo  (germen  del 
huevo  ó  célula)  educe  de  sí  relaciones  con  el  medio  natural, 
que  adapta  gradualmente  á  su  evolución  y  desarrollo.  Ejem- 
plos de  ello  son  los  caracteres  atribuidos  por  el  mismo  Ha3ckel 
á  la  materia  organizada,  aunque  aparentemente  se  muestre 
<5omo  amorfa,  de  lo  cual  son  casos  en  lo  mínimo  los  bacterios, 
los  microbios,  etc.,  y  en  lo  máximo  la  sustancia  ó  materia  que 
racionalmente  atribuye  en  una  de  sus  hipótesis  más  fundadas 
la  Astronomía  moderna  á  las  nebulosas.  Estos  caracteres  son: 
la  inestabilidad  de  las  combinaciones  cuaternarias  que  se  des- 
cubren en  los  seres  vivos,  y  la  excesiva  movilidad  para  la  asi- 
milación de  cuanto  los  rodea.  Dentro  ya  del  ser  constituido, 
su  elemento  interior,  principio  de  individuación  ó  psiquis. 
omite  sponte  sna,  por  sí  mismo,  movimiento,  sin  necesidad  do 
recibir  en  aquel  instante  del  exterior  impresión  alguna.  Las 
/)currencias  del  espíritu,  las  corazonadas,  estar  comunicativo  ó 
retraído  (de  lo  cual  son  manifestaciones  acentuadas  el  esprit 
<lel  francés,  \^  gracia  o  el  ángel  del  andaluz,  en  un  sentido,  y 
en  el  contrario  el  splcen  del  inglés,  la  nostalgia,  aburri- 
miento y  misantropía  del  pesimista)  con  independencia  de  las 
condiciones  circundantes,  son  otros  tantos  casos  en  que  prác- 
ticamente (no  en  teoría)  se  percibe  roto  el  mecanismo  inflexi- 
ble que  se  supone  entre  lo  interior  y  lo  exterior.  Las  objecio- 
nes que  una  interpretación  inductiva,  guiada  por  i\u  partipris 
puede  formular,  serán  tocantes  á  puntos ,  fases  ó  aspectos 
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cuyo  examen  no  nos  interesa  de  momento;  porque,  se  atribu- 
yan ó  no  estos  casos  á  efectos  de  impresiones  almacenadas  ó  á 
modificaciones  de  la  dirección  de  la  fuerza  general  cósmica  por 
parte  de  un  agente,  siempre  resultará  que  el  elemento  interior 
obra  con  una  espontaneidad  que  no  cabe  dentro  del  determi- 
nismo  mecánico.  Tendrán,  pues,  estas  y  otras  consideraciones 
de  igual  orden  su  adecuada  aplicación  para  explicar,  pero  no 
para  negar  la  espontaneidad,  que  ésta  no  padece  ni  pierde  su 
cualidad  intrínseca  porque  su  origen  se  refiera,  como  quiere 
Espinas,  á  almacenamiento  de  impresiones  recibidas  de  la 
energía  cósmica,  con  tal  que  se  la  reconozca  virtud  y  poder 
para  modificar  y  cambiar  la  dirección  de  esta  misma  energía. 

Consecuencia  de  lo  que  dejamos  indicado  será  la  discreción 
y  aun  aislamiento  con  que  puede  producirse  el  segundo  momen- 
to, el  de  la  elaloración  en  los  centros,  sin  el  engrane  mecánico 
con  el  primero  y  tercero.  Hoy  que  se  reconoce  como  efecto  del 
dinamismo,  que  sustituye  á  la  antigua  concepción  estática  de  la 
realidad,  que  la  vida  no  está  toda  ella  en  la  relación  exterior, 
sino  que  su  idea  directora,  impulso  del  compUxus  de  la  orga- 
nización, es  una  involución  que  se  esparce  y  dilata  para  con- 
vertir el  germen  en  ser  vivo,  la  energía  potencial  en  actual, 
el  protoplasma  de  la  célula  en  diferenciación  creciente  de  órga- 
nos y  aparatos,  apenas  si  es  necesario  citar  casos  de  estas  ex- 
plosiones germinales,  sordas,  lentas,  pero  verdaderamente  es- 
plenderosas  para  una  observación  perspicua.  Dentro  ya  del  ser 
constituido,  la  meditación,  el  raciocinio  abstracto,  la  revérie,  el 
deliquio  del  místico,  el  arrobamiento  de  los  alucinados,  el  deliria 
sagrado  ó  inspiración  del  genio,  son  otros  tantos  estados  de  ela- 
boración en  que  la  energía  específica  de  la  psiquis  se  agita  con 
movimientos  cuya  contemplación  obliga  al  genio  intuitivo  de 
Víctor  Hugo  á  exclamar:  «Existe  algo  más  infinito  y  más  in- 
menso que  lo  incomensurable  del  cielo;  existe  algo  más  hondo 
y  más  gigantesco  que  el  fondo  de  los  mares;  existe  el  fondo  del 
alma  humana,»  de  la  cual  hace  Goethe  decir  á  su  Werther  que 
es  reflejo  de  un  espíritu  infinito. 

Por  último,  el  tercer  momento,  la  trasmisión  al  exterior 
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falta  también  cuando  la  impresión  no  aparece  restituida  ó  de- 
vuelta. El  que  domina  sus  impresiones  y  cumple  el  sublime 
precepto  de  devolver  bien  por  mal,  el  que  repite  una  y  otra 
vez  sus  impresiones  desagradables  para  dominarlas  (como 
acontece  en  los  casos  que  hemos  citado  de  Goethe  y  en  los  ejem- 
plos elocuentes  de  los  estoicos)  y  hacci-se  superior  á  ellas,  bien 
clara tnente  demuestra  que  existe  entre  la  sensación  recibida  y 
el  movimiento  emitido  a¿(/o  intermediario,  una  energía  espontánea 
que  revela  por  sí,  aunque  adaptándose  para  sus  manifestaciones 
al  conjunto  de  condiciones  complejas  ofrecidas  por  elorganismo. 
la  iniciativa  ó  dirección  del  movimiento  con  que  introduce  ó 
incrusta  en  la  marcha  general  de  los  sucesos  su  indispensable 
colaboración  al  cumplimiento  del  fin  común.  En  suma,  pues,  la 
psiquis  actúa,  obra,  no  como  un  agente  mecánico,  sino  como 
un  agente  espontáneo.  ¿Qué  es  y  qué  alcance  tiene  la  espon- 
taneidad como  cualidad  de  la  psiquis? 


Cualidad  espontánea  de  la  psiquis. 


Procedamos,  ante  todo,  guiados  por  lo  que  los  lógicos  lla- 
man método  de  eliminación,  comenzando  por  decir  lo  que  no  es  la 
espontaneidad,  á  fin  de  evitar  interpretaciones  erróneas,  que 
levantan  en  el  pensamiento  preocupaciones  innumerables  y 
que  convierten  problemas  de  alta  trascendencia  en  juegos  de 
vocablos  ó  en  identificación  de  términos.  Asi,  por  ejemplo,  se 
dice,  aplicándolo  á  la  cuestión  que  nos  ocupa,  «saber  es  limi- 
tar, determinar,»  «la  espontaneidad  equivale  á  la  indetermina- 
ción ó  indefinición,»  «admitir  agentes  espontáneos  es  aceptar 
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causas  ocultas,  entidades  misteriosas  que  disimulan  nuestra 
ignorancia,  es  finalmente  caminar  contra  las  tendencias  del 
espíritu  científico  moderno.»  En  estas  afirmaciones  existe  mu- 
cha parte  de  error,  y  concretamente  fijando  de  un  modo  nega- 
tivo la  significación  de  los  términos,  anticipemos  desde  luego 
que  la  espontaneidad  no  es  ni  significa  indeterminación  ó  in- 
definición. La  espontaneidad  {de  sponte  sita,  por  sí  mismo,  por 
movimiento  propio)  no  es  la  arbitrariedad,  ni  la  indetermina- 
ción, cual  si  el  agente,  tenido  por  espontáneo,  hubiera  de  mo- 
verse necesariamente  en  el  vacío  sin  punto  fijo  al  cual  enca- 
minarse, y  sin  móviles,  según  los  cuales  ordenadamente  se 
produce  su  ejercicio. 

Obrar  espontáneamente  es  obrar,  hallando  el  agente  den- 
tro de  sí  mismo,  el  motivo  ó  la  causa  de  su  acción,  sin  que  im- 
ponga el  derrotero  á  la  energía  espontánea  un  carril  predeter- 
minado, cual  la  bala  que  sale  del  cañón  de  la  pistola  impulsada 
por  la  fuerza  explosiva  de  la  pólvora.  Este  movimiento  y  el  de 
la  máquina,  sostenido  por  la  fuerza  del  vapor,  son  mecánicos, 
mientras  que  la  reacción  del  organismo,  cuando  extiende  sus 
miembros  entumecidos,  poniendo  de  su  parte  algo,  es  movi- 
miento espontáneo.  Como  centro  de  asimilación  específica  de 
uerzas  es  el  ser  espontáneo  coactivo  con  las  excitaciones  exte- 
riores; no  crea,  pues,  la  fuerza,  sino  que  la  halla,  ó  recibida  del 
exterior  y  almacenada  dentro  de  sí,  ó  constituida  como  una  vir- 
tualidad de  su  naturaleza  específica  (energía  potencial,  conden- 
sada  dentro  del  tipo  morfológico  del  ser  vivo  por  la  interven- 
ción del  agente  total  que  llamamos  medio  circundante).  Al 
obrar  espontáneamente,  el  ser  vivo  modifica  la  dirección  de  las 
fuerzas  (aunque  no  las  crea,  ni  cambia  su  naturaleza),  combi- 
na (1)  estas  mismas  fuerzas  según  la  manera  específica  de  su 
naturaleza  propia,  é  incrusta  é  introduce  en  el  decurso  de  los  su- 
cesos el  sello  de  su  iniciativa. 


(1)  Ya  hemos  dicho  con  Janet  que  «combinar  es  ordenar,  y  en  sentido  superior  (cuando 
se  Ueg-a  á  la  claridad  de  la  conciencia)  razonar,  es  decir,  obrar  conforme  á  un  plan  y  órde  n 
y  seg-ún  un  fin  inherente  al  ser  vivo,  idea  directora  ó  causa  final. 
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Lo  mismo  cuando  hemos  refutado  la  tendencia  estratifica- 
dora  dé  la  liipótesis  de  la  localización  (núm.  IV),  que  cuando 
hemos  procurado  rectificar  el  error  inherente  al  organicismo, 
asumiendo  todo  el  proceso  mental  en  un  pan-cerehrismo  injus- 
tificado (núm.  V),  que  al  precisar  las  primeras  manifestaciones 
de  la  psiquis  ó  principio  de  individuación  (núms.  X  y  XI),  ha 
sido  nuestro  intento,  que  quizá  inmodestamente  nos  atrevemos 
á  dar  por  realizado,  indicar  un  paralelismo  y  correspondencia 
completa  entre  la  psiquis  y  la  neurosis,  referida  á  la  nnidad  del 
organismo.  Y  en  tal  sentido,  estimamos  que  son  valederos  y 
perfectamente  admisibles  en  un  estudio  psicológico  todos  aque- 
llos argumentos  que  de  una  manera  concluyente  aduce  C.  Ber- 
nard  para  poner  en  claro  la  espontaneidad  orgánica  ó  la  espon- 
taneidad de  los  seres  vivos,  que  es  cualidad  aplicable  con  igual 
y  tal  vez  superior  relieve  á  la  psiquis  ó  principio  de  individua- 
ción. La  característica  negativa  de  aquélla  (la  propia  de  los  sé- 
res  vivos)  consiste  en  que  no  exista  equivalencia  mecánica  en- 
tre la  causa  exterior  de  la  excitación  y  el  efecto  psíquico  sen- 
sible, traducido  en  el  movimiento  á  que  colabora  el  impulso 
inicial  del  principio  de  individuación;  pues,  como  ya  hacía  no- 
tar üratiolet,  una  causa  tan  nimia  como  el  cosquilleo  puede 
producir  un  efecto  tan  grande  como  la  muerte.  La  caracterís- 
tica positiva  de  esta  misma  espontaneidad  se  refiere  á  que 
toda  asimilación  de  fuerzas,  impresiones,  elementos,  etc.,  es 
llevada  á  cabo  dentro  del  organismo  merced  á  una  reacción 
])ropia  ó  co-participación  del  ser  vivo  con  el  excitante  exterior 
para  producir  el  efecto.  Así  es  que  el  movimiento  mecánico  se 
convierte  en  vivo  ó  espontáneo  mediante  la  reacción  del  orga- 
nismo, que  anula  la  simple  pasividad  y  equivalencia  cuantita- 
tiva, propias  del  movimiento  mecánico. 

Numerosas  y  decisivas  son  las  experiencias  citadas  por 
C.  Bernard  que  palpablemente  demuestran  la  energía  inhe- 
rente al  organismo.  La  actividad  interior  de  algunas  membra- 
nas del  estómago,  gradualmente  enrojecidas  por  la  potencia 
asimiladora  que  desenvuelven,  ha  quedado  fuera  de  duda  y 
cuestión  en  las  vivisecciones  y  en  casos  raros  de  hombres 
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(entre  ellos  uno  que  tomó  como  criado  un  médico  norte-ame- 
ricano) que  han  dejado  al  descubierto,  efecto  de  heridas  reci- 
bidas y  mal  cicatrizadas,  algunas  visceras  del  estómago.  Como 
contraprueba,  que  expresamente  revela  la  necesidad  de  que  el 
organismo  sea  co-activo  con  los  excitantes  exteriores  en  todo 
movimiento  vivo,  ¿quién  será  tan  miope  que  no  perciba  lo  que 
enseña,  por  ejemplo,  la  pupila  de  un  hombre  profundamente 
dormido,  inerte  ante  la  acción  del  objeto  luminoso,  acción  de- 
vuelta sin  que  impresione  al  ser  vivo,  cual  si  su  influencia  se 
ejerciera  sobre  la  superficie  tersa  de  un  cristal  endurecido?  Por 
tal  razón  dice  Lyus:  «Es  necesaria  una  participación  activa  de 
la  célula  sensorial  con  el  movimiento  vibratorio  que  le  es  co- 
municado.» El  fenómeno  llamado  por  la  Patología  de  recons- 
titución ó  reintegración  (cicatrización  de  heridas) ,  es  indicio  in- 
negable de  la  coexistencia  de  las  fuerzas  del  medio  ambiente 
con  las  propias  del  organismo,  de  cuya  síntesis  resulta  el  com- 
plexiis  de  la  vida;  sentido  es  este  que  confirma  la  definición 
parcial,  pero  exacta  en  lo  que  expresa,  de  la  vida  como  elnú- 
cleo  de  fuerzas  y  energías  que  resisten  á  la  muerte  y  que  de- 
pone en  pro  del  aforismo  «de  que  cu!ra  la  naturaleza,»  ayu- 
dando al  organismo  ó  siendo  el  organismo  co-activo  con  ella 
en  el  límite  que  le  consienten  las  fuerzas  propias  que  se  ha 
asimilado.  Los  ensayos,  algunos  coronados  con  el  éxito,  de  la 
trasfusión  de  la  sangre  filtran  virtud  asimiladora  al  organismo, 
sin  cuya  cooperación  es  nula  la  influencia  de  la  Terapéutica, 
según  se  observa  en  la  muerte  por  anemia  y  por  consunción. 
Emana  y  procede  este  impulso,  que  colabora  con  los  excitan- 
tes exteriores  á  la  vida,  de  la  unidad  morfológica,  de  la  forma 
típica  ó  plan  arquitectural,  que  rige  y  preside  todos  los  fenó- 
menos vitales.  Dentro  de  la  unidad  típica,  sin  más  localiza- 
ción,  encuentra  su  base  orgánica  lo  que  pudiéramos  denominar 
protojjlasma  moral,  el  principio  de  individuación  ó  la  psiquis, 
que  acentúa  esta  misma  cualidad  espontánea.  Sin  el  paralelis- 
mo de  lo  anímico  con  lo  corporal,  sin  la  coincidencia  de  la 
unidad  del  organismo  con  el  principio  de  individuación,  la  ac- 
tividad general  y  la  específica  del  espíritu  quedaría  cual  sino 
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existiese;  porque  como  toda  ella  es  interior,  termina  en  la  fan- 
tasía, de  la  cual  no  saldría  para  incrustarse  en  la  realidad  ex- 
terior y  colaborar  con  ella  al  fin  general^  á  no  ser  por  la  coiTes- 
pondencia  entre  la  fantasía  y  el  sistema  nervioso.  Si  supone- 
mos, por  ejemplo,  un  gran  artista,  un  Miguel  Ángel  paralí- 
tico, que,  careciendo  de  dominio  sobre  su  cuerpo,  tiene  su  es- 
píritu preñado  de  geniales  inspiraciones,  no  llegara  á  concre- 
tar en  acto  y  obra  cuanto  se  agita  en  su  interior.  Pero  con  la 
base  orgánica,  la  psiquis  se  muestra  dotada  de  una  receptivi- 
dad universal,  y  mediante  ella  recibe  en  todas  direcciones  y  en 
una  orientación  universal  relaciones,  influencias  y  excitan- 
tes del  exterior,  que  forman  el  material  de  su  cultura  y  edu- 
cación. 

Manifiesta,  pues,  el  análisis  que  la  unidad  morfológica,  per- 
sistente y  típica  del  organismo  vivo  (que  se  acentúa  principal- 
mente en  la  fisonomía,  subsistiendo  por  cima  del  cambio  ince-^ 
sante  de  materiales),  es  la  ha^e  y  condición  de  la  espontaneidad 
inherente  al  espíritu  como  centro  de  reacción  y  asimilación  es- 
pecífica de  todas  aquellas  fuerzas  que  se  asimila  del  exterior. 
Se  halla  constituido  este  centro  de  espontaneidad  por  las  pro- 
piedades generales  y  subsistentes  de  la  psiquis  (estática  espi- 
ritual), á  las  cuales  se  añaden  las  cualidades  y  condiciones  que 
con  su  receptividad  universal  se  asimila  el  espíritu  del  orga- 
nismo, y  mediante  él,  del  mundo  exterior. 

Aéí  es  el  espíritu  coactivo  con  los  excitantes  exteriores,  cuj'a 
dirección  modifica,  sin  negar  el  determinismo  de  la  fenomeno- 
logía externa  ni  caer  en  una  indeterminación  que  le  llevara  á 
moverse  en  el  vacío.  Al  apropiarse  el  espíritu  todos  los  elemen- 
tos que  le  ofrece  la  receptividad  universal  de  que  se  halla  do- 
tado, rehace  sobre  ellos  y  obra  espontáneamente.  Nos  circun- 
da, como  la  atmósfera  que  respiramos,  la  prueba  de  la  espon- 
taneidad del  espíritu,  señaladamente  en  la  que  á  cada  paso  nos 
ofrecen  la  formación  y  vida  del  lengi^aje.  Ya  Egger  (1)  afirma 
que,  ai)arte  que  los  niños  estropean  las  palabras  que  oyen  y 
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apreüden  (media  lengua  del  niño,  que  constituye  una  de  las 
manifestaciones  más  seductoras  de  su  pristina  espontaneidad 
y  de  su  candida  inocencia)  por  la  debilidad  de  sus  órganos  en 
la  articulación,  tienen,  sin  embargo,  una  verdadera  iniciativa 
verhal,  que  sería  mayor  si  no  se  les  diera  la  lengua  hecha;  y 
Turgot  declara  «que  el  lenguaje  fué  obra  de  una  razón  que  no 
estaba  presente  á  sí  misma  (espontaneidad).»  Pero  son  más  evi- 
dentes aún  los  indicios  de  la  espontaneidad  anímica  en  la  pro- 
ducción del  movimiento  sintomático  ó  expresivo  del  lenguaje 
cuando  se  observa  la  iniciativa  con  que  se  establecen  conexio- 
nes entre  el  signo  y  lo  significado,  primero  de  un  modo  irre- 
flexivo en  el  lenguaje  emocional  y  mímico,  y  después  en  eí 
timbre  ^q\2í\oz,  en  la  fisonomía  ó  carácter  de  la  palabra,  lo 
mismo  hablada  que  escrita,  dando  lugar  al  estilo;  y,  final- 
mente, en  todo  el  conjunto  del  organismo,  tomado  como  signo 
total  y  sistema  de  signos  de  que  nos  servimos  para  expresar 
nuestra  vida  interior. 

¿Cómo  nos  servimos  del  organismo  para  significarnos?  To- 
dos con  iguales  factores  y  elementos  y  cada  uno  de  una  mane- 
ra propia  y  especial,  que  es  característica  de  nuestra  esponta- 
neidad. Refieren  varios  hombres,  por  ejemplo,  un  mismo  su- 
ceso, idéntico  en  el  fondo,  y  cada  cual  lo  expone  á  su  manera, 
es  decir,  revelando  en  la  información  del  signo  su  espontanei- 
dad individual.  Así  resulta  que  es  el  lenguaje  para  el  hombre 
una  obra  espontánea,  es  decir,  una  cópula  mental  ó  conversa- 
ción interior  del  sujeto  que  habla  consigo  mismo  como  prece- 
dente de  la  significación  externa.  Contra  el  pretendido  en- 
lace mecánico  entre  el  pensamiento  y  la  palabra,  observemos, 
dentro  de  nuestro  organismo,  el  paralelismo  fisiológico  de 
los  órganos  vocales  con  el  aparato  del  oído,  que  parece  un  es- 
pejo en  el  cual  nos  vemos  hablando  (1),  y  que  ayuda  á  que 
busquemos  siempre  el  signo  más  adecuado  para  lo  que  nos  pro- 
ponemos expresar;  fijémonos  en  que  la  palabra  interior,  la. 
mental,  es  tan  viva  y  tan  intensa  á  veces,  que  puede  producir 

(1)    De  ello  es  ejemplo  el  tono  bajo  con  ijue  suelen  hablar  los  sordos. 
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alucinaciones  (1);  que  los  estados  interiores  que  queremos  sig- 
nificar preceden  á  la  palabra  y  aun  se  producen  sin  ella  cuan- 
do nos  cortamos  hablando  ó  no  encontramos  palabra  adecuada 
para  expresar  nuestro  pensamiento;  y,  finalmente,  cuidemos  de 
no  inducir  con  error  por  la  fuerza  del  hábito,  entendiendo  que 
])ensamos  y  hablamos  á  la  vez,  en  cuyo  caso  no  podríamos  de- 
cir de  algunos  oradores  que  tienen  pensamiento  fecundo  y  pa- 
labra premiosa,  y  de  otros  que  son  sus  discursos  mar  de  pala- 
bras y  desierto  de  ideas. 

La  espontaneidad  que  se  señala  en  lo  orgánico  y  que  se  ini- 
cia en  los  bajos  fondos  de  lo  inconsciente  donde  se  revelan  las 
manifestaciones  más  rudimentarias  de  la  psiquis,  se  encuentra, 
merced  al  progreso  evolutivo  de  la  psiquis  y  de  la  neurosis, 
acompañada  de  la  reflexión  consciente  en  los  actos  ya  relati- 
vamente superiores  de  la  vida  psico-física. 

Poco^ü  nada  importa  de  momento  el  sentido  con  que  se 
conciba  la  conciencia.  Sea  cualidad  encargada  del  oficio  pe- 
destre de  sumar  sensaciones  homogéneas  y  restar  las  diferen- 
tes, especie  de  contador  automático,  como  pretenden  los  físicos 
del  alma;  tenga,  por  el  contrario,  más  alta  y  noble  misión, 
como  quieren  los  idealistas,  siempre  resultará  una  luz  que  es- 
tablece discreción,  orden  ó  previsión  dentro  de  los  excitantes  ó 
factores  en  medio  de  los  cuales  ha  de  producir  el  alma  su  im- 
])ulso  inicial  y  espontáneo.  Esta  espontaneidad  consciente,  que 
i  uquiere  y  elige  medios  dentro  de  sí  y  en  todo  lo  que  la  rodea 
¡)ara  el  cumplimiento  de  su  fin,  se  revela  como  causa  propia  de 
sus  actos  (aunque  condicionada  é  influida,  según  se  desprende 
(le  las  consideraciones  expuestas),  infunde  en  todas  sus  obras  el 
sello  de  su  iniciativa  y  eleva  la  psiquis  á  la  categoría  de  agente 
pei\wiial,  es  decir,  de  agente  lUre.  Esta  palal)ra,  quizá  más  que 
la  idea  en  ella  expresada,  la  palabra  libertad,  mágica  en  otros 
tiempos  para  despertar  en  el  alma  las  más  nobles  energías,  á 
cuya  invocación  héroes,  m;írtires,  santos  y  aun  malvados  han 
excedido  siempre  los  limites  de  lo  vulgar,  concita  hoy  las 

(1)    ^■.  J.  Si  LLY.  Lts  iUitsioni'des tena  el  de  res].i-il. 
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iras  del  experimentalismo  científico  y  hace  surgir,  por  especie 
de  esfuerzos  acumulados  j  denuestos  repetidos,  acusaciones  sin 
fin  de  anticientíficos,  soñadores,  metafísicos,  utópicos,  idealis- 
tas y  otros  calificativos  contra  los  pensadores,  que  cifran  en  su 
virtud  redentora  el  áncora  de  salvación  para  los  más  altos  y 
nobles  empeños  que  anidan  en  el  interior  del  hombre.  ¿Qué  es 
y  qué  vale,  qué  significa  y  hasta  qué  punto  contradice  la  idea, 
y  con  la  idea  la  realidad  de  la  libertad,  las  tendencias  determi- 
nistas del  experimentalismo  científico"? 


fj.  tionzález  Serrano. 

(Continuará) 


CLEOPATRA  PÉREZ 

RELACIÓN     CONTEMPORÁNEA) 


ÚLTIMA    ENCARNACIÓN  DE   LA    REINA    DE   E(iIPTO. 


p]n  la  decadencia  triste  de  la  alegría  Imtnana  á  que  princi- 
palmente se  debe  el  aspecto  fúnebre  de  las  fiestas  de  Carnes- 
tolendas, parécenos  desvaído  cuadro  de  lejanas  costumbres 
aquel  que  representa  á  Madrid  electrizado  por  las  corrientes 
saturnalescas  que  permite  dentro  de  la  Religión  Cristiana  el 
influjo  de  Quasimodo.  Sin  embargo,  lo  cierto  es  que  para  ha- 
llarnos en  el  Madrid  de  las  aristocráticas  comparsas,  de  las  in- 
finitas estudiantinas  formadas  por  estudiantes  de  verdad,  de 
las  gentes  cultas  y  principales  que  se  dignan  prescindir,  por 
un  momento,  de  la  seriedad  de  su  condición  y  cubrirla  con  el 
raso  del  antifaz;  para  hallarnos  con  este  Madrid  engalanado 
con  paganos  oropeles,  enloquecido  por  ruidosa  alegría,  tras- 
formada  por  un  remozamiento  tan  pasajero  como  febril  é  in- 
tenso, no  hay  que  retroceder  muchos  años.  Ya  era  la  Puerta  del 
Sol  lo  que  hoy  es;  y  si  aún  no  estaba  convertida  en  un  coche- 
rón  de  tranvías,  cientos  de  coches  la  llenaban  de  ruido  y  pe- 
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ligios;  ya  había  empezado  á  sustituir  el  parisién  sombrero  ú  la 
mantilla  española;  ya  lucía  el  gas  en  los  faroles  públicos  y  en 
los  mecheros  de  las  tiendas;  ya  había  dejado  de  ser  Madrid  el 
poblachón  más  grande  y  pretencioso  de  las  Castillas,  para  con- 
vertirse en  una  capital  de  nación  civilizada. 

Al  trote  de  dos  bestias  andaluzas,  finas  de  remos,  de  cabeza 
acarnerada,  y,  en  ella,  ojo  inquieto  y  sanguíneo,  iba  una 
berlina  del  más  elegante  corte,  y  dentro  una  máscara,  cuyo 
rostro  ocultaba  el  embozo  de  seda  roja  de  no  sé  qué  ex- 
traño disfraz.  Por  encima  de  este  rebocillo,  que  á  duras  penas 
sostenía,  sirviéndole  de  armadura,  el  brazo  de  la  máscara, 
veíase  el  comienzo  de  una  nariz  que,  empezando  tan  bien,  no 
podía  menos  de  concluir  en  maravilloso  remate;  y  algo  cente- 
lleante al  mismo  tiempo  que  sedoso,  algo  que  era  luz  y  suavi- 
dad, una  mirada  de  ojos  negros  y  unas  cejas  tan  negras  coma 
los  ojos,  sobre  los  cuales  se  alzaba  una  frente  de  ese  matiz 
semi-moreno,  semi-rosado,  color  de  oro  viejo,  color  de  trigo 
limpio,  ni  muy  grande  ni  muy  pequeña,  aunque  entonces  la 
hacían  parecer  más  breve  los  rizados  cabellos,  dispuestos  en 
original  peinado  por  causa  del  difraz;  un  gorrito  de  raso,  pun- 
tiagudo, de  forma  de  cono  truncado,  de  cuya  altura  pendían 
cintas  y  cascabeles,  daban  término  á  la  máscara.  Destacábase 
sobre  el  acojinado  raso  de  la  berlina,  blanco  como  las  palomas 
que  lo  son,  y  se  comprendía,  por  lo  extremado  y  coqueto  del 
lujo  del  coche,  la  principalidad  y  opulencia  de  quien  lo  ocupa- 
ba. El  cochero  era  también  de  lo  mejor  que  empuña  riendas  en 
Madrid,  alto,  esbelto,  de  elegancia  británica,  inmóvil  y  espe- 
tado en  su  asiento,  donde  regía  los  movimientos  vehementísi- 
mos de  las  jacas  con  aplomo  y  solemnidad.  Lacayo  no  lo  lle- 
vaba la  berlina,  y  así,  con  haber  descrito  lo  que  descrito  queda, 
podemos,  sin  omitir  nada  interesante,  avanzar  en  el  relato. 

Llegó  el  coche  á  la  calle  de  Recoletos,  que  entonces  acababa 
de  salir  de  manos  de  arquitectos,  y  lucía  como  joyas  unas 
cuantas  casitas  á  la  francesa,  que  eran  por  aquellos  años  la 
última  palabra  de  la  elegancia.  Detúvose  ante  una  de  ellas, 
abrióse  la  portezuela,  saltó  á  tierra  la  enmascarada  y  pudo  de- 
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cirsc  que  jamás  pies  tan  pequeños  caminaron  tan  de  prisa,  por- 
que apenas  habían  pisado  las  anchas  losas  de  mármol  del  por- 
tal, cuando  ya  se  los  oía  taconear  ners'iosamente  en  la  lustrada 
madera  del  piso  principal.  Sonó  el  timbre,  se  abrió  la  puerta, 
y  con  la  misma  velocidad  impaciente  y  vertiginosa,  la  enmas- 
carada cruzó  un  pasillo  y  abrió  la  puerta  de  un  tocador,  donde 
se  precipitó...  íbamos  á  decir  como  un  rayo...  como  un  rayo 
que  oliese,  en  vez  de  azufre,  á  violetas. 

— Mujer,  eres  de  plomo;  me  tienes  vestida  hace  un  siglo — ■■ 
dijo  la  enmascarada  á  otra  beldad  que  estaba  en  un  confidente 
del  tocador. 

Si  hay  una  lengua  que  describa  al  mismo  tiempo  y  con  una 
sola  palabra  el  escenario  y  los  actores,  esa  pido  yo  á  mi  pluma 
que  emplee  en  este  caso;  porque  de  encomendar  el  análisis  do 
la  escena  á  los  ceremoniosos  y  largos  procedimientos  del  ha- 
bla humana,  habrá  de  perderse  la  frescura  de  la  primera  im- 
presión y  el  efecto  de  la  sorpresa  que  el  más  vulgar  arte  de 
componer  novelas  aquí  reclama.  Si  hay  un  acento  que  sintetice 
en  las  palabras  los  contrastes  y  los  refleje  á  través  de  los  vo- 
cablos, ese  acento  quiero  yo  que  vibre  en  estas  líneas. 

La  habitación  era  pequeña,  tendidas  sus  paredes  de  tela 
rosácea,  con  grandes  ramos  de  flores  estampados  en  ella,  y  hon- 
rábanla con  los  prestigios  del  arte  dos  paisajitos  del  gusto  de 
Wateau,  j  un  retrato  de  mujer  hermosísima.  De  mármol  rosa 
era  la  tabla  del  tocador;  notable  por  su  azulada  tersura  el  esjxí- 
jo  de  cuerpo  entero;  y  en  los  demás  muebles,  en  mil  detalles 
inexplicables  y  hasta  invisibles,  pero  que  impresionaban  y  he- 
rían la  sensibilidad,  en  cierto  perfume  que  flotaba  en  el  am- 
biente, uno  de  esos  perfumes  que  las  mujeres  de  gusto  inven- 
tan y  componen  como  un  poeta  un  soneto,  advertíase  no  sé  qué 
distinción  suprema,  no  sé  qué  arte  femenino,  no  sé  qué  sabias 
combinaciones  de  cosas  inefables  que  hablaban  á  los  sentidos  y 
al  espíritu,  diciendo  álos  primeros:  «¡despiértate!»  y  al  segun- 
do: «¡en  guardia!» 

La  dama  á  quien  había  dirigido  aquellas  palabras  la  másca- 
ra de  la  berlina  yacía  medio  echada  en  el  confidente,  la  cabeza 
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hundida  en  blando  almohadón  dé  pluma,  las  manos  colgantes, 
arrugado  el  magnífico  peinador  de  encaje  que  la  cubría,  apo- 
yados los  pies  en  una  torrecilla  de  cojines  de  terciopelo.  Era 
muy- hermosa,  y  su  belleza  fulguraba  á  través  de  la  palidez 
ebúrnea  de  sus  mejillas.  Sus  cejas,  muy  pobladas  de  bello,  es- 
taban contraídas  por  el  dolor  físico  y  la  ira;  en  sus  ojos  azula- 
dos había  un  infierno  de  maldiciones,  como  si  los  diablos  hu- 
biesen dado  un  asalto  al  cielo.  Pálidos  sus  labios  entreabiertos, 
enseñaban  una  dentadura  donde  había  que  admirar  reflejos  de 
acero  y  la  pequenez  del  fruto  de  la  pina. 

— ¡Para  máscaras  estoy! — repuso  esta  dama,  sin  dignarse 
poner  sus  ojos  en  la  interlocutora. 

Y  de  repente,  juntando  sus  manos  y  entrecruzando  sus  de- 
dos en  enérgico  ademán,  prorrumpió  en  nervioso  llanto  gri- 
tando: 

— ¡Soy  la  mujer  más  desgraciada!... 

Cuando  IsLpierreííe  (este  es  el  disfraz  que  llevaba  la  dama  de 
la  berlina),  asombrada  y  confusa,  iba  á  pedir  una  explicación  de 
todo  aquello,  entró  en  el  gabinetito  un  nuevo  personaje,  un 
anciano  vestido  de  negro,  calvo,  con  una  vistosa  y  pesada-  ca- 
dena de  reloj  que  le  caía  desde  el  cuello,  donde  á  la  antigua 
usanza  daba  dos  vueltas  un  corbatín  de  raso.  Este  señor  traía 
en  sus  manos  una  taza  de  plata  llena  de  cocimiento  de  tila. 

— Ea,  señora — dijo  en  tono  jovial — no  hay  que  afligirse  ni 
dar  á  las  cosas  más  importancia  que  la  que  tienen...  ¡qué  de- 
monches! esto  les  pasa  á  todas  las  mujeres...  un  mal  rato  que 
acaba  pronto. 

La  ¡ñerretle  repuso  entonces: 

— ¡Ah!...  de  modo  que  lo  que  tienes  es... 

— Sí,  señora  mía — dijo  el  caballero  vestido  de  negro  á  la 
pieo-retle. —Y^^idi  buena  de  Cleo  no  lo  esperaba  tan  pronto,  pero 
las  cuentas  de  las  mujeres  siempre  salen  mal;  además  ha  co- 
metido algunas  imprudencias;  ayer  mismo  montó  á  caballo. 
Pero  no  hay  que  apurarse.  Dios  me  ha  dado  estas  manos — y 
enseñaba  las  suyas,  largas,  nudosas  y  velludas — para  aliviar  á 
las  mujeres  en  tales  trances. 
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La  pierreíle  conocía  de  reputación  á  aquel  caballero,  que  no 
era  otro  que  el  gran  Plazoleta,  el  primer  comacli'ón  de  la  villa, 
de  moda  entonces,  y  que,  sin  saber  cómo,  había  pasado  desde 
la  modesta  clientela  de  prenderas  y  esposas  de  empleadillos  de 
la  calle  de  los  Estudios  á  la  de  empingorotadas  damas  y  acau- 
daladas parturientas.  Su  larga  experiencia  y  sus  éxitos  no  in- 
terrumpidos prestábanle  cierta  orguUosa  seguridad  en  el  difí- 
cil arte  que  consiste  en  dar  la  última  mano  á  la  obra  del  amor. 
Era  afable  y  risueño,  y  comunicaba  á  las  pacientes  su  ale- 
gría contagiosa.  Detrás  de  aquel  hombre  se  veía  siempre  uua 
cuna.  Alguna  dama  le  había  puesto  el  sobrenombre  de  Doíi 
Bautizo,  porque  su  habilidad  tocóloga  era  tal,  que  en  cuan- 
to él  entraba  en  uua  casa,  la  muerte  se  había  quedado  cesante 
en  aquel  barrio  y  había  que  avisar  al  cura  para  que  empezase 
á  calentar  el  agua  del  bateo.  Algo  de  la  robusta  prepotencia 
engendradora  de  la  naturaleza  había  en  aquella  ancianidad 
enérgica  y  sana,  algo  de  la  inocencia  de  las  vidas  nuevas  que 
entre  sus  manos  lanzaban  el  primer  vajido.  EradoH  Segismundo 
l^lazoleta  un  señor  profunda  y  superficialmente  simpático,  y 
su  bondadoso  corazón  se  le  salía  á  los  labios  con  las  palabras,  á 
los  ojos  con  las  sonrisas.  Como  él  hubiera  caído  en  el  Averno 
de  la  antipatía  por  haber  sido  l)orrado  del  Universo  el  cielo  de 
lo  simpático,  con  él  se  hubiera  podido  reconstituir  la  silueta  de 
los  seres  agradables. 

— No  crea  Vd.  que  me  asusto — dijo  Cleo,  interrumpiendo 
de  improviso  su  llanto  y  deshaciendo  el  trájico  nudo  de  su3 
dedos. — Lo  que  me  aflijo  es  que  esto  liaya  venido  á  coincidir 
con  el  lunes  de  Carnaval...  ¡cuando  tantas  cosas  teníamos  en 
])royecto!...  Pero,  dígame  Vd.,  Don  Uaiilízo:  ¿cree  Vd.  de  verdad 
que  esto  que  tengo  yo  es  el  parto? 

— ¡Cá,no  señora! — respondió  sonriéndose  el  comadrón — esto 
lio  es  nada,  una  broma...  detrás  de  la  cual  vendrá  un  rorro. 

—¡Qué  rorro!  ¿Cree  Vd.  que  yo  he  nacido  para  hacer  el  ofi- 
cio de  madre,  para  aguantar  lloros  de  muchachos  y  limpiarles 
los  mocos? 

Plazoleta  se  sabía  de  memoria  aquella  buena  de  Cleo,  y  en 
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vez  de  extrañarle  su  salida,  lo  tomó  á  risa  como  gentil  donaire 
de  niño  ó  pueril  desvarío  de  loco. 

La  ^2m'é"¿/^  dio  un  suspiro  muy  hondo,  y  dijo  con  acento 
dolorido: 

— ¡Que  exposición  corremos  tan  grande!    • 

— No  cantes  tú  muy  alto — exclamó  Cleo — porque  donde  me- 
nos se  piensa...  pero  sáqueme  Vd.  de  dudas,  Don  Bmitizo.  ¿No 
hace  siete  meses  que  estoy  en  cinta?...  pues  si  esto  es  así,  ¿qué 
parto  va  á  ser  este?...  El  diantre  del  niño  que  llevo  aquí  den- 
tro, me  ha  dado  muchísimos  malos  ratos...  ¿Quién  se  viste,  qué 
traje  se  pone  una  para  parecer  persona  y  no  un  monstruo?... 

Un  grito  muy  agudo  continuó  el  discurso  de  Cleo.  El  parto 
avanzaba  rápidamente,  pero  no  sin  dificultades;  porque,  es  pre- 
ciso que  lo  digamos,  era  la  primera  vez  que  Cleo  se  veía  en  tal 
aprieto.  Plazoleta  había  sido  llamado  un  mes  antes  por  el  viejo 
duque  de  Ripamilán,  en  quien  los  años,  vistiéndole  de  blanco. 
no  habían  podido  enfriar  los  ardores  de  su  corazón.  El  Duquo 
había  dicho  a  Plazoleta  que  fuese  á  reconocer  aquella  seño- 
rita que,  según  su  juicio,  y  por  no  haberle  tenido,  estaba  en 
situación  interesante.  Plazoleta  obedeció  con  aquella  amabili- 
dad propia  de  quien  sirve  á  señores  pródigos  y  ricos.  Aun 
cuando  estaba  acostumbrado  al  lujo  de  sus  ordinarios  clientes, 
que  eran  de  lo  mas  granado  y  elegante  de  Madrid,  quedóse  ab- 
sorto ante  aquel  boato  oriental  con  que  el  duque  de  Ripamilán 
había  adornado  la  casa  de  su  querida.  En  cuanto  á  ésta,  recibió 
al  comadrón  con  una  liberal  franqueza  y  una  ausencia  tal  de 
cumplimientos  y  melindres,  que  desde  luego  Plazoleta,  maes- 
tro en  debilidades  humanas,  entró  en  la  confianza  de  la  casa. 
Volvía  todas  las  semanas,  dando  consejos  higiénicos  y  preven- 
tivas disposiciones.  Pero  eran  inútiles  sus  preceptos  cuando  se 
oponían  en  lo  más  mínimo  á  los  caprichos  de  la  mundana  bel- 
dad, á  su  vida  activa  y  agitada,  al  desordenado  orden  de  fies- 
tas que  la  componían;  estériles  fueron  sus  advertencias  res- 
pecto aquel  bárbaro  corsé  que  por  disimular  la  abundancia  del 
vientre  se  ponía  Cleo,  con  cuyas  ballenas  infanticidas  traía  es- 
trujado al  fruto  de  sus  entrañas.  Por  monstruosa  aberración  de 
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SUS  sentimientos,  Cleo  odiaba  a  aquel  engendro,  y  si  con  la 
sangre  que  contra  su  voluntad  le  enviaba  iban  disueltas  sus 
maldiciones,  sin  duda  que  en  el  nonato  ser  debían  palpitar 
infernalas  instintos.  Muchas  veces  había  tenido  sobre  esto  lar- 
gos coloquios  con  su  tía  Leticia.  Era  Leticia  una  mujer  por 
todo  extremo  flaca;  había  cumplido  los  cincuenta;  sus  dientes 
amarilleaban;  su  pelo  rojizo  empezaba  á  adquirir  matices  de 
plomo;  tenía  la  frente  deprimida,  la  nariz  muy  curva  y  con 
anchas  ventanas;  los  ojos  eran  muy  chicos,  pero  muy  intensos 
en  su  negra  mirada.  Era  andaluza  de  cerca  de  Sevilla,  de  don- 
de, cuando  aún  no  había  cumplido  los  quince  anos,  se  fugó  con 
un  tratante  en  harinas  que  acertó  á  hacer  noche  en  su  casa. 
La  familia  de  Cleo  no  había  vuelto  á  saber  de  Leticia,  y  se  la 
consideraba  como  muerta.  En  cuanto  á  Cleo,  había  oido  hablar 
muchas  veces  á  su  padre,  escribano  de  actuaciones  en  Sevilla, 
de  aquella  desventurada  prófuga,  de  la  cual  se  contaban  horri- 
bles pecados  de  scnsualiílad.  El  escribano  Pérez  Lingorta,  viu- 
do y  con  dos  hijas,  era  más  amigo  del  naipe  y  del  vino  que  do 
los  protocolos  y  el  i)apel  sellado.  Lo  que  de  aquella  alma  d(»ja- 
ban  sano  el  alcohol  y  el  juego,  lo  acababa  de  roer  Venus  con 
sus  preciosos  y  agudos  dien-tecillos.  Crecieron  y  embellecieron 
RUS  dos  hijas,  Cleopatra  y  Lucinda,  con  la  libertad  de  dos  ca- 
brillas abandonadas  en  el  soto.  Muy  pocos  días  iban  á  la  escue- 
la; de  pequeñas  jugaban  á  los  soldados  y  al  toro  con  los  ])illue- 
los  de  la  calle  del  p]ntenado;  y  de  mayores,  las  dos  ventanas  de 
la  casita  las  tenían  siempre  asomadas  á  los  antepochos,  llenas 
de  rosas  las  cabezas  y  de  sonrisas  los  labios.  No  hubo  cadete 
ni  alumno  de  Justiniano  que  no  pascase  la  calle  del  Entenado; 
aunque  no  se  las  conocía  á  las  muchachas  novio  fijo,  se  sabe 
que  traían  muchos  galanes  al  retortero.  Se  sabe  también  que 
sus  corazones  estaban  en  medio  de  la  calle,  y  t(xlo  el  (jue  pa- 
saba los  cogía  como  se  coge  una  flor,  se  huele  un  momento  y  se 
tira  después  porque  estprba  en  la  mano.  Llegaban  las  noches 
portentosas  de  Andalucía,  y  en  vez  de  encubrir  con  sus  cres- 
pones aquel  idilio-comedia,  aquel  saínete-poema,  parecía  que 
colgaban  en  rededor  sus  estrellas  para  hacer  más  visibles  las 
TOMO  xcix  34 
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entradas  que  á  hurto  y  al  recato  en  aquella  fortaleza  de  la  ho- 
nestidad se  daban.  Y  no  fueron  dos,  sino  muchos  los  ojos  que 
vieron  á  un  hijo  del  Gobernador  militar  y  á  un  fámulo  del  Ar- 
zobispo repetir  estos  asaltos,  no  como  quien  va  á  gozar  un 
contento  prohibido,  sino  como  quien  de  suyo  lo  tiene  y  por  de- 
recho lo  saborea.  Un  día,  el  descarriado  escribano  hubo  de  sor- 
prender algo,  porque  hubo  en  la  casa  voces  más  altas  que  la 
Giralda  y  trancazos  más  recios  que  los  que  descargó  en  la  jor- 
nada memorable  el  sevilljino  Machuca:  cuando  se  iba  dio  en  lle- 
varse la  llave,  dejando  cerradas  á  las  niñas.  Por  entonces  acon- 
teció que  el  escribano  se  sintió  acometido  de  una  afección  á  la 
vista.  El  mucho  beber  le  iba  dejando  ciego,  y  una  vez  no  sé 
qué  sofocón  le  dieron  en  el  Juzgado,  que  lo  llevó  al  sepulcro 
sin  sentirlo.  Así  murió  el  escribano  Pérez,  cuyo  principal  de- 
fecto fué  poner  á  sus  hijas  nombres  retumbantes  y  ser  ciego  de 
espíritu  mucho  antes  de  que  empezara  á  serlo  de  los  ojos. 

Al  llegar  aquí  hay  una  laguna  en  nuestros  apuntes,  porque 
nada  dicen  concreto  sobre  la  suerte  que  la  Providencia  reservó 
á  las  huérfanas,  auüque  de  indicios  vehementes  se  colige  que, 
pasado  el  novenario  mortuorio,  las  escenas  idílicas  de  la  casa 
de  las  dos  ventanas  resucitaron  los  "buenos  tiempos  del  Longo; 
y  como  el  alcalde  de  barrio  no  estaba  versado  en  letras  grie- 
gas, impuso  á  las  niñas  unas  correcciones  disciplinarias  muy 
enérgicas,  que  las  desacreditaron  completamente  en  el  barrio 
y  les  obligaron  á  tomar  el  camino  de  Madrid.  No  tiene  más 
galas  la  paloma  que  se  alisa  el  plumaje  con  el  pico  en  el  borde 
de  un  canalón,  que  aquellas  dos  muchachas  cuando  llegaron  á 
Madrid.  La  pobreza  se  había  complacido  en  desasear  su  traje^ 
en  bordarlo  de  rasgones,  en  agujerearlo  de  sietes;  de  los  pa- 
ñuelos de  seda  que  llevaban  á  la  cabeza,  ¡qué  hermosas  doce- 
nas de  torcidas  podían  haberse  hecho!;  aquellos  mantoncillos 
indescriptibles  que  envolvían  sus  talles...  ¡qué  bien  empleados 
en  limpiar  el  polvo  de  algún  sitio  muy  sucio!  Pero,  en  medio 
de  cuadro  tan  mísero,  no  dejaban  de  brillar  las  dos  beldades  se- 
villanas, como  brillaría  un  retrato  de  Van-Dick  aun  cuando 
fuera  de  esparto  su  marco.  Lucinda,  la  mayor  en  edad,  era  ru- 
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bia,  con  una  constelación  de  pequitas  en  el  promedio  de  la  na- 
riz; curva  ésta,  y  de  muy  ágiles  ventanillas,  descansaba  en  un 
labio  cuyo  único  defecto  era  el  ser  demasiado  ancho,  por  cierto 
(jue  lo  compensaba  lo  rojizo  de  aquella  boca  y  lo  blanco  de 
aquellos  dientes.  Era  alta  y  delgada,  y  las  privaciones,  el  ham- 
bre y  otras  causas  habían  convertido  su  esbeltez  galgueña  en 
demacración  enfermiza.  En  cambio,  Cleopatra  rebosaba  salud 
y  robustez;  más  baja  de  estatura,  de  complexión  más  amplia, 
tenía  en  su  línea  general  apetecibles  redondeces,  y  en  su  boca 
bailaba  siempre  una  sonrisa  como  una  abeja  en  una  flor.  Eran 
sus  ojos  muy  negros,  muy  grandes  y  muy  hondos;  sus  pesta- 
ñas muy  largas,  muy  curvas  y  muy  sedosas;  fluyendo  de  to- 
dos estos  aumentativos  cierta  atmósfera  lumínica  de  mundaní- 
sima gracia  y  voluptuosísimo  hechizo,  que  la  envolvía  como 
los  nimbos  á  las  cabezas  de  los  santos.  En  lo  moral  era  la 
alegría  misma,  al  paso  que  Lucinda  era  la  misma  tristeza;  y 
viéndolas  juntas,  la  una  jubilosa  y  la  otra  melancólica,  no  po- 
día el  observador  menos  de  imaginar  que  la  primera  simboli- 
zaba la  chispeante  vida  del  día  sevillano,  y  la  segunda  la  con- 
tagiosa y  ])üética  tristeza  de  la  noclic  del  Guadalquivir. 

En  Madrid  las  dos,  el  día  sevillano  brilló  bajo  (íl  sol  de  la 
corte  como  una  luz  de  gas  en  un  congreso  de  bujías,  llenó  las 
calles  por  donde  iba  de  resplandores  y  dejó  estela  de  requiebros 
y  deseos  impuros.  La  noche  del  Guadalquivir  pasó  desaperci- 
bida entre  estas  nuches  brillantes  de  Madrid.  Cleopatra  era 
amiga  del  placer,  pero  de  alma  fría,  mientras  que  Lucinda  era 
una  naturaleza  apasionada,  en  la  cual  el  amor  tomaba  todas  las 
manifestaciones  enérgicas,  la  mirada  que  sigue,  la  boca  que 
sonríe,  los  labios  que  besan,  los  brazos  que  estrechan,  el  cora- 
zón que  se  muere  si  se  le  deja  solo,  los  celos  que  estallan  como 
una  mina  de  pólvora!...  Después  de  andar  la  mísera  Lucinda 
los  malos  pasos  á  que  h.  conducían  su  flaca  voluntad,  su  hermo- 
sura y  su  pobreza,  y  en  muy  pocas  semanas,  recibió  la  pasión 
y  el  martirio  de  la  Venus  callejera.  Extrajeron  de  aquella  mu- 
riente  flor  sus  últimos  aromas,  y  cuando  en  lo  que  fué  Lucinda 
no  quedaban  ya  más  que  flácidos  y  enfermos  miembros,  unos 
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ojos  llenos  de  ansiosas  miradas  y  una  voz  ronca  y  áspera,  la 
condujeron  á  cierto  hospital  madrileño  fundado  bajo  la  protec- 
ción de  un  Santo  notable  por  una  llaga  y  un  perro,  y  de  allí  á 
poco  murió.  Es  de  advertir  que  todo  esto  sucedió  con  tanta  ra- 
pidez, que  no  mediaron  dos  meses  entre  la  llegada  a  Madrid 
de  las  dos  muchachas  sevillanas  y  el  entierro  de  una  de  ellas. 
Por  mucho  amor  que  tengamos  á  nuestras  heroínas,  no  es  ra- 
zón que  ocultemos  sus  debilidades;  y  si  ellas,  en  vez  de  produ- 
cir simpatías,  producen  al  lector  odio  ó  asco,  nosotros  habremos 
cumplido  nuestra  misión  de  contar  la  verdad.  Viene  esta  ad- 
vertencia á  cuento  de  que  Cleopatra,  asi  que  se  vio  en  Madrid, 
se  olvidó  por  completo  de  su  hermana.  En  un  parador  de  la 
calle  de  la  Aduana,  donde  se  habían  hospedado,  conoció  á  un 
subteniente  de  reemplazo  que  la  enamoró  con  mucho  éxito. 
Cambió  de  domicilio,  siguiendo  á  su  amante,  y  esto  fué  causa 
de  que  ambas  hermanas  se  separasen.  De  los  brazos  del  subte- 
niente pasó  á  los  de  un  estudiante  de  Medicina;  de  los  de  la 
ciencia  á  los  del  arte,  representado  en  un  corista  del  teatro  de 
la  Zarzuela...  Después,  en  nuestros  apuntes,  y  encerrados  to- 
dos ellos  bajo  una  clave  en  que  dice  mes  de  Fehrero,  se  cuentan 
siete  nombres  distintos:  «Un  provinciano  recién  llegado  á  Ma- 
drid.— Tres  días  de  amor. — El  dueño  de  una  casa  de  présta- 
mos.— Una  comida  en  las  ventas  del  Espíritu-Santo  y  cuatro 
noches  de  conferencias.  —  Un  desconocido. — Una  noche. — 
^^?/¿.9.— Un  rato...  no,  no  es  posible  seguir;  la  verdad  horrible, 
desnuda,  hedionda  se  obstina  en  mostrarse,  y  no  hay  pudor  re- 
tórico que  la  detenga.  Un  espía  prusiano,  sorprendido  en  los 
Vosgos  por  las  avanzadas  francesas,  para  no  verse  obligado  á 
decir  su  secreto,  se  partió  la  lengua  con  los  propios  dientes... 
¿Será  preci.so  que  tajemos  el  pico  de  nuestra  pluma  para  que 
no  se  le  escape  la  verdad?... 

Hacía  frío  aquella  noche;  Cleopatra  tenía  hambre.  Un  viento 
huracanado  que  traía  del  Guadarrama  muy  malas  noticias  para 
los  tísicos,  agüitaba  sus  vestidos  y  se  empeñaba  en  arrancarla 
(le  la  cabeza  la  toquilla  de  lana.  Cleopatra  había  mejorado  su 
traje;  en  cambio  su  hermosura  había  palidecido;  estaba  más 
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delgada,  á  trueco  de  cuyas  gracias  aquella  vida  agitada  ha- 
bía dado  extraña  y  febril  lucidez  á  sus  pupilas.  Sus  negros 
ojos,  más  grandes,  más  rasgados,  más  oscuros,  más  hondos, 
más  imperiosos,  dominaban  sobre  las  facciones,  y  eran  ya,  y 
para  siempre,  señores  de  ellas.  La  última  aventura  amorosa  de 
la  muchacha  habia  sido  de  aquellas  que  impone  el  hambre: 
toda  la  sutileza  de  Cleopatra  no  bastaba  á  encontrar  en  los 
detalles  de  aquel  suceso  uno  solo  que  pudiese  disculpar,  como 
acaloramiento  de  las  pasiones,  lo  que  había  sido  un  contrato 
con  todas  sus  consecuencias.  Algo  de  vergüenza,  que  estaba 
dormido  en  el  fondo  de  aquel  espíritu,  despertó.  Comparó  Cleo- 
patra los  deliciosos  crímenes  de  amor  de  la  casa  de  las  dos  ven- 
tanas con  las  indignas  bajezas  de  ahora;  fué  como  comparar 
el  néctar  de  los  dioses  con  el  aguardiente  de  los  borrachos  po- 
bres. Hubo  en  aquel  ánimo,  que  tan  maltrecho  y  caído  estaba, 
intenciones  de  erguirse  y  andar  con  paso  firme  por  recta 
senda.  La  acosaba  la  más  extrema  necesidad;  llevaba  muchas 
horas  de  no  probar  bocado,  y  el  hambre  la  mordía  con  sus  dien- 
tes de  fuego  en  las  entrañas.  La  lucha  entre  el  bien  y  el  mal 
había  tomado  una  nueva  forma.  Ahora  Cleopatra  luchaba  entre 
el  frío  y  el  hambre.  Si  llevaba  á  una  casa  de  préstamos  su  pa- 
ñuelo, podría  cenar  aquella  noche  y  comer  al  día  siguiente: 
para  satisfacer  su  hambre  tenía  que  quedarse  sin  abrigo,  con  un 
frío  de  cuatro  bajo  cero.  No  duró  mucho  el  combate  porque  empe- 
zó la  muchacha  á  sentir  desvanecimientos  de  debilidad,  y  puesta 
en  tal  trance,  la  resolución  del  conflicto  vino  por  sí  sola.  Apro- 
vechando un  momento  en  que  nadie  transitaba  por  la  calle  de 
la  Colegiata,  dcsciñóse  el  mantón  y  lo  dobló  en  cuatro  doble- 
ces: una  oleada  de  viento  frío  envolvió  á  Cleopatra,  sintió 
correr  por  sus  espaldas  y  temblar  en  su  garganta  extreme- 
cimientos  nerviosos.  Sin  interrumpir  su  marcha,  llegó  á  la 
calle  de  Embajadores,  y  en  la  primera  casa  de  préstamos  que 
vio  entró  rápidamente.  Había  allí,  detrás  del  mostrador,  una 
mujer  muy  delgada,  alta,  arropada  con  un  pañuelo  doble  y 
que  hacía  calceta  á  la  luz  de  un  quinqué  de  petróleo  que 
echaba  más  humo  que  luz.  Expuso  Cleopatra  su  objeto,  medió 
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el  ajuste,  siguió  el  regateo  y  concluyó  el  negocio  con  la  re- 
dacción de  la  papeleta.  La  misma  mujer  cogió  el  libro  talona- 
rio, y  abiertas  sus  grasicntas  tapas,  preguntó  el  nombre  á  la 
joven.  Cuando  ésta  lo  hubo  dicho,  la  vieja  tuvo  un  movimiento 
de  asombro,  y  preguntó: 

— Niña,  ¿es  Vd.,  por  casualidad,  de  Sevilla? 

—Sí. 

— Su  padre  de  Vd.,  ¿era  Escribano? 

— El  Escribano  Pérez,  que  de  Dios  goce. 

— Pues  entonces  eres  sobrina  mía — dijo  la  vieja  sin  que 
emoción  alguna  delatase  en  el  acento  la  ternura  que  debía  ha- 
ber acompañado  á  tal  escena. 

Al  reconocimiento  de  tía  y  sobrina  siguió  una  conversa- 
ción larga  y  tendida;  después  de  las  primeras  frases,  en  que 
Cleopatra  explicó  su  situación,  en  las  palabras  de  su  tía  Leti- 
cia se  advirtió  que  entraban  el  cariño  y  el  buen  deseo;  y  mien- 
tras hablaba  la  prestamista,  teniendo  entre  sus.  manos  las  de 
la  joven,  interrumpía  muchas  veces  el  hilo  del  discurso  para 
prorrumpir  en  requiebros  y  halagos  que  eran  de  todo  punto 
ajenos  al  sentido  de  la  conversación,  y  parecían  responder  á 
pensamiento  oculto.  Así,  muchas  veces,  en  tanto  que  Cleopa- 
tra narraba  la  muerte  del  Escribano,  la  interrumpió  la  vieja 
exclamando: — «Hija  mía,  ¡qué  manos  tan  suaves!  ¡Qué  ojos 
tienes,  niña!  ¡Eres  un  cielo!  ¡Los  hombres  deben  despepitarse 
por  tí!» — Y  de  esta  suerte,  con  mirada  de  chalán  que  admira 
la  grupa  de  bien  cortado  potro,  ó  la  de  joyero,  que  devora  las 
luces  de  un  brillante,  la  tía  Leticia  recorría  his  perfecciones 
de  su  sobrina,  las  media  y  las  pesaba,  y  á  cada  una  dedicaba 
un  elogio. 

El  resultado  de  todo  esto  fué  que  Cleopatra  se  fué  á  vivir  con 
su  Hita,  como  ella  decía,  y  juntas  la  que  empezaba  su  carrera 
y  la  que  ya  la  había  concluido  y  estaba  en  el  cuartel  de  invá- 
lidos, se  formó  allí  una  liga,  fuerte  con  las  astucias  de  la  an- 
ciana y  bella  con  los  primores  de  la  joven. 

¡Inocencia,  candor,  delicados  dones  de  las  almas  elegidas, 
no  tenéis  gran  cosa  que  hacer  con  estos  personajes!...  No  lia- 
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méis  á  SUS  corazones  pidiéndoles  albergue.  ¡Perdonad  por  Dios, 
otro  día  será! 

En  el  barrio  de  Embajadores  no  le  faltaron  á  Cleopatra  no- 
vios; pero  todos  ellos  eran  de  baja  extracción  y  escueta  bolsa, 
y  Leticia  los  puso  en  franquicia  bien  pronto.  Un  día.  un  señor 
grueso,  de  negro  y  amorcillado  bigote,  de  gran  coram  vobis  y 
runñaiite  prosopopeya,  siguió  á  la  muchacha  cuando  volvía  de 
cierto  recado;  y  cómo  fué  ello,  no  se  sabe,  pero  sí  que  antes 
de  acabar  la  semana,  y  aquel  día  era  martes,  Leticia  había  ins- 
talado á  su  sobrina  en  un  piso  segundo  de  la  calle  de  Relato- 
res con  un  mueblaje  comprado  de  lance,  pero  vistoso,  todo  por 
cuenta  del  runflante  caballero.  La  prestamista  llevó  á  cabo  la 
instalación  con  notable  generosidad,  pues  todas  las  prendas  de 
la  casa  las  sacó  de  la  suya,  donde  se  las  habían  dejado  por  poco 
dinero,  y  el  enamorado  protector  de  Cleopatra  las  pagó  á  peso 
de  oro.  Pero  no  era  este  el  empleo  que  para  las  bellezas  de  su 
sobrina  deseaba  Leticia,  sino  que  más  altas  empresas  le  pro- 
curaba. 

A  su  oficio  de  prestamista,  unía  Leticia  otro  complementa- 
rio del  primero:  era  agente  de  ventas  de  las  alhajas  y  trajes  de 
las  damas  encopetada.s.  Entraba  y  salía  en  las  más  principales 
casas,  conocía  á  mucha  gentil  señora  de  las  que  ilustran  con  sus 
nombres  las  revistas  de  salones.  Explotaba  la  vanidad  de  las 
unas,  la  pobreza  de  otras,  y  hay  quien  añade  que  no  era  sólo 
joyas  lo  que  vendía.  Tan  reservada  era.  que  nadie  había  logrado 
de  ella  la  más  pequeña  revelación.  Sus  servicios  se  pagaban 
con  plata,  su  silencio  con  oro.  Ignórase  también,  porque  en 
esta  historia  los  más  curiosos  detalles  tienen  que  quedai*se  en 
el  tintero,  ignórase,  decimos,  cómo  una  mañana  el  runflante 
señor  de  los  bigotes  fué  despedido  por  Cleopatra  y  ésta  pasó  á 
ocupar  una  preciosa  casita  en  la  calle  de  Recoletos  y  á  ser  la 
amante  pública  y  oficial  del  duque  de  Rij)amilán. 

Necesarios  antecedentes  todos  los  narrados  para  volver  de 
nuevo  al  punto  de  partida,  á  reanudar  el  relato  en  el  punto 
aquel  en  que,  redoblando  los  dolores  del  parto,  Cleopatra  lanzó 
un  agudo  grito,  y  éste  coincidió  con  la  entrada  en  la  estancia 
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de  Hita  Leticia.  Bien  se  conocía  por  el  traje  de  ésta  que  había 
mejorado  mucho  su  posición,  y  que  sobre  ella  se  reflejaban  los 
rayos  del  sol  que  tan  gloriosa  y  triunfante  tenía  á  Cleopatra. 
Leticia  lanzó  dos  ó  tres  suspiros,  juntó  las  manos  con  muy 
compungido  ademán,  y  plegando  los  labios,  que  por  falta  de- 
muelas y  dientes  se  encogían  en  mil  arrugas,  dijo: 

— Pero,  hija  mía,  ¿qué  horrible  percance  es  este? 

Todos  la  miraron,  y  el  comadrón  Plazoleta  la  contestó: 

— Señora,  no  es  percance,  es  el  natural  desenlace  del  esta- 
do en  que  esta  señorita  se  encontraba. 

Entonces  Leticia,  volviendo  á  juntar  las  manos,  hizo  con 
los  labios  una  horrible  mueca  y  apretó  uno  contra  otro  sus  pár- 
pados, como  si  pretendiese  llorar;  gesto,  actitud  y  esfuerzo  que 
la  pusieron  cómicamente  fea. 

— Pero,  ¡Dios  mío!  ¿Es  que  quieren  ustedes  que  mire  con  in- 
diferencia este  deshonor  de  mi  sobrina?...  ¡Virgen  de  los  Dona- 
dos! Pues  qué,  si  resucitara  mi  hermano  el  escribano,  ¿no  ha- 
bía de  volver  á  morirse  de  ver  así  caída  y  desprestigiada  la 
limpia  familia  de  los  Pérez  Lingorta?...  ¡Estapobrecita  Cleopa- 
tra, seducida  por  ese  picaro  Duque,  reducida  á  esta  extremi- 
dad!... ¡Ah!  No,  aun  cuando  me  costase  la  vida,  he  de  procu- 
rar que  su  honor  quede  restaurado. 

Talos  eran  los  ordinarios  discursos  de  doña  Leticia  cuando 
se  tocaban  estos  puntos  de  honor;  porque  beneficiarse  con  los 
impuros  triunfos  de  su  sobrina,  le  parecía  la  cosa  más  natural 
del  mundo;  proporcionárselos  y  ayudarla  en  ellos,  cosa  corriente 
é  imprescindible  obligación,  dada  la  base  del  parentesco;  ¡pero 
abdicar  ante  la  gente  de  la  más  exquisita  severidad  moral  y  del 
más  suspicaz  puntillo  de  honra!...  antes  que  consentir  en  ello, 
hubiera  dado  los  dos  colmillos  que  aún  quedaban  en  pie  en  las 
desiertas  encías. 

— l'iila — gritó  enfurecida  Cleopatra,  á  quien  los  crecientes 
dolores  traían  desesperada  y  sin  sosiego. — Déjese  Vd.  de  can- 
ciones, que  harto  sé  á  donde  van  á  parar...  ¡  Ay  de  mí,  que  pue- 
do pagar  con  la  vida  el  lance  en  que  me  veo! 

— ¿Qué  pagar  con  la  vida? — repuso  doña  Leticia  subiendo 
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el  diapasón  de  su  \oz — no  se  trata  de  eso,  que  tú  eres  una  mu- 
chacha saludable  y  tienes  en  cada  pelo  de  tu  cuerpo  fuerza 
para  parir  un  regimiento  de  duquesitos...  aquí  me  tienes  á  mi, 
que,  en  buena  hora  lo  diga,  tengo  mi  honor  más  entero  que  una 
onza...  pero  he  pasado  más  con  estos  picaros  dolores  de  ciática 
que  una  mujer  que  haya  tenido  treinta  hijos  con  todos  sus 
partos  juntos...  la  Virgen  Santísima  de  los  Donados  me  ha  dado 
fuerza  para  todo...  pero  esto  es  lo  de  menos...  lo  inicuo,  lo  in- 
fame... lo  picaro— continuó  doña  Leticia,  concentrando  en  ésta 
su  palabra  favorita  toda  la  indignación  verdadera  ó  fingida  do 
su  alma — es  que  ese  picaro  Duque  se  haya  burlado  de  ti...  por- 
que yo  bien  me  sé,  y  la  Virgen  Santísima  de  los  Donados  me 
quite  la  salud  si  miento,  que  si  esc  picaro  Duque  no  te  hubiese 
dado  palabra  de  casamiento,  así  lo  hubieras  tú  dejado...  ¡Jesús 
mil  veces!...  como  yo  que  me  arranquen  las  a.saduras... 

Algo  extraño  observó  en  la  paciente  el  experimentado  Pla- 
zoleta, cuando,  después  de  tomarla  el  pulso,  llamó  ú  parteádoña 
JiCticia  y  la  dijo: 

— Puesto  que  Vd.  es  pariente  de  esta  señorita,  no  puedo 
ocultarle  á  Vd.  que  el  parto  presenta  sus  dificultades...  no  es 
que  sea  peligroso...  es,  sencillamente,  que  la  naturaleza  tiene 
aún  mucho  que  hacer  en  este  cuerpo. 

Doña  Leticia  le  escuchó  haciendo  esfuerzos  con  sus  párpa- 
dos para  llorar,  porque  una  lágrima  en  tal  sazón  hubiera  sido 
oportunísima. 

— Y  puesto  que  hay — siguió  diciendo  el  comadrón — un  ca- 
ballero, un  alto  caballero,  interesado  en  este  asunto,  no  estaría 
demás  que  se  le  avisara. 

— ¡Y  cómo  avisarle!...  Aquí  ha  de  venir,  aunque  no  quiera, 
el  muy  picaro,  y  ha  de  traerse  al  cura  para  que  le  case  con  mi 
sobrina. 

— Bueno,  señora;  Vd.  hará  lo  que  le  parezca;  yo  cumplo 
con  hacer  esta  advertencia.  A  otra  cosa:  ¿Qué  piensan  ustedes 
hacer  del  nuevo  vastago  que  se  espera? 

Viendo  doña  Leticia  que  Plazoleta  era  un  hombre  práctico 
y  se  iba  al  bulto  de  los  argumentos,  y  conocedor  de  la  verda- 
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(lera  situación  de  Cleopatra,  dejaba  á  uu  lado  las  irrisorias  pero- 
raciones, le  respondió: 

— Si  el  Duque  le  reconoce,  le  educaremos  como  á  un  Prín- 
cipe... pero  si  no  le  reconoce,  á  la  Inclusa  se  irá  como  un  caba- 
llero. 

— ¡Es  decir,  como  uu  desdichado! — concluyó  Plazoleta  dan- 
do un  suspiro. — ^Es  cuanto  tenía  que  decir  á  Vd. 

Doña  Leticia  se  puso  en  movimiento,  y  á  pie,  porque  no  era 
olla  capaz  de  gastar  dos  céntimos  en  un  coche,  con  una  incan- 
sable agilidad  de  alimaña,  recorrió  la  villa  y  corte  en  busca  del 
duque  de  Ripamilán.  Estuvo  en  el  Casino,  de  donde  acababa  de 
salir  su  excelencia;  se  fué  al  Senado,  de  cuyo  cuerpo  era  secre- 
tario el  eminente  vejete,  y  también  de  allí  hacía  muy  poco  que 
acababa  de  partir;  siguiendo  nuevas  indicaciones,  se  fué  á  Pa- 
lacio, y  allí  sí  que  estaba.  Le  costó  ala  vieja  toda  su  habilidad 
el  que  los  porteros,  ugieres  y  caballerizos  la  dejasen  ascender 
la  escalera  de  damas,  cuyos  peldaños  parecían  rechazarla,  como 
carga  impropia  de  su  nombre.  El  Duque  era  mayordomo  de  se- 
mana de  S.  M.,  y  precisamente  entonces  acababa  de  entrar  de 
servicio.  Hizo  el  Duque  que  pasaran  á  su  estancia  á  la  horrible 
vieja,  y  como  ésta  le  tenía  ya  acostumbrado  á  sus  alardes  de 
sentimentalismo  y  nobleza,  la  dijo,  antes  de  que  ella  articulase 
palabra: 

— Bueno,  empiece  Vd.  por  la  segunda  parte...  ¿y  Cleo? 

— A  eso  vengo,  excelentísimo  señor — respondió  doña  Leticia 
poniendo  una  cara  de  servil  complacencia — la  pobrecita  está 
muy  mala...  se  me  muere...  se  me  va  de  entre  las  manos. 

— Pero,  ¿qué  es  ello? 

— El  parto,  señor,  el  parto. 

Aquello  del  parto  le  había  causado  al  Duque  muchas  in- 
quietudes. A  veces  había  en  esta  novedad  algo  que  le  enorgu- 
llecía y  regocijaba;  pero  las  bromas  de  sus  amigos  y  colegas 
del  Grandis-Club  le  hacían  sospechar  si  no  habría  en  la  gozosa 
obra  algún  colaborador  anónimo. 

— Pues...  bien  lo  siento — repuso  el  Duque — pero  lo  que  es 
ahora  no  puedo  moverme  de  aquí.  Voy  á  salir  con  S.  M. 
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Obtuvo  doña  Leticia  la  promesa  de  que  el  Duque  iría  á  la 
noche  por  casa  de  su  protegida.  Cuando  volvió  á  ella  la  vieja 
ya  no  estaba  allí  la  pierretíe,  cuyo  nombre  verdadero,  aunque 
lio  el  más  exacto,  era  Virginia. 

Deslizóse  lo  que  quedaba  de  tarde,  y  la  primera  })arte  de  la 
noche,  en  angustiosa  situación.  Los  dolores  crucificaban  á 
(leopatra.  Pálida,  exangüe,  sudorosa,  sintiendo  que  se  le  aca- 
baban las  fuerzas  y  la  vida,  sin  ánimo  para  resistir  otro  dolor, 
temiéndole  como  quien  teme  en  él  la  muerte  y  esperándole  al 
mismo  tiempo  como  quien  espera  en  él  la  vida  con  la  solución 
del  apretado  trance,  estaba  Cleopatra  tan  al  cabo  de  su  resis- 
tencia, que  apenas  se  quejaba  y  como  cuerpo  muerto  yacía  en 
im])rovisada  cama  de  parturienta. 

Por  fin,  á  las  once  llegó  el  Duque.  Venía  empaquetado  en  su 
vistoso  uniforme,  muy  bien  arreglados  sobre  la  nuca  sus  últi- 
mos cabellos,  exhalando  un  aroma  afeminado,  propio  de  este 
ilustre  heredero  de  los  grandes  capitanes  de  la  Reconquista, 
que  en  zambras  de  mozas  y  torneos  de  naipes  era  como  repro- 
ducía los  casos  heroicos  de  sus  antepasados;  tenía  un  aire  pa- 
ternal que  daba  gozo;  no  se  adivinaba  en  él  al  verdoso  y  de- 
crépito Tenorio  sino  después  de  haberle  examinado  cuidado- 
samente los  rubios  ojos  de  gorila  llenos  de  lujuria,  y  los 
húmedos  labios.  Egte  señor  duque  de  Ilipamiláu  era  casado, 
pero  de  común  acuerdo  con  su  consorte,  mientras  él  vivía  en 
Madrid,  ella  viajaba  por  Francia  é  Italia,  rodeada  de  una  turba 
de  ataches  de  embajada,  encargados,  sin  duda,  de  llenar  cerca 
(le  la  rolliza  duquesa  delicada  misión.  Los  maldicientes  llama- 
ban á  esta  señora  la  Escuela  de  Diplomacia.  De  mes  a  mes  tenían 
mutuas  noticias  uno  de  otro  arabos  cónyuges  por  el  apoderado, 
(jue  los  daba  cuenta  de  los  respectivos  despilfarros:  ella,  su  ex- 
celencia la  Duquesa,  se  arruinal)a  entonces  ])or  un  joven  do 
lenguas  de  Scragebo,  y  él,  su  excelencia  el  Duque,  por  la  lin- 
dísima Cleopatra.  Por  fortuna  de  los  dos,  sobre  esta  corona  de 
descrédito  que  los  cubría  estaba  la  corona  ducal,  sus  rentas 
cuantiosas,  la  protección  real  y  la  omnímoda  influencia  de  su 
dinastía. 
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El  Duque  entró  sin  saludar,  se  acercó  á  Cleo,  la  cogió  la 
mano  y  se  la  besó. 

— ¡Pobrecita  mía! — la  dijo — ¿sufres  mucho? 

Cleopatra  apenas  abrió  los  ojos  para  mirarle,  y  el  Duque, 
llamado  por  doña  Leticia,  salió  al  salón  inmediato. 

— Vamos  á  ver,  señor  Duque — dijo  Leticia — de  un  momento 
ú  otro  nacerá  su  hijo  de  Vd. 

— ¿Cómo  mi  hijo,  buena  mujer?...  No  abuse  Vd.  de  las  cir- 
cunstancias... A  ¿as  les  paites...  No  me  gaste  Vd.  bromas... 
Pas  de  rigolade. 

— En  lengua  de  cristianos  hablo,  señor  Duque...  Este  po- 
brecito  que  va  á  "venir  al  mundo...  por  que  yo  sé  que  va  á  ser 
niño,  que  las  cartas  me  lo  han  dicho  bien  claro...  ¿qué  apellido 
va  á  llevar? 

— El  de  su  madre — respondió  con  frialdad  el  Duque. 

— ^¿Es  decir,  que  Vd.  se  niega  á  reparar  sus  faltas? 

— ¿Qué  más  reparación  quiere  Vd.,  vieja  de  los  demonios, 
que  cubrirles  de  riquezas? 

— ¿Y  el  honor,  señor  mío? 

— Ese  señor  nada  tiene  que  ver  en  esta  casa...  aumentaré 
la  pensión  que  paso  á  Cleo...  no  serán  diez,  serán  diez  y  seis 
mil  reales  mensuales. 

— Justo  es  el  aumento,  señor  Duque;  porque  este  trance  en 
que  mi  pobrecita  se  ve,  por  Vd.  es  producido;  pero  el  niño  irá 
á  la  Inclusa. 

— ¡Cómo! 

— Claro  está.  ¿Quiere  Vd.  que  Cleo  tenga  siempre  á  su  lado 
un  testimonio  de  carne  y  hueso  de  su  deshonra? 

— Es  su  hijo. 

— YdeVd. 

— Eso  es  muy  discutible. 

La  discusión  hubiera  continuado,  á  no  ser  porque  Cleopatra 
dio  un  alarido  estridente,  desesperado,  agudo,  uno  de  esos  gri- 
tos que  atraviesan  los  tapices,  las  puertas,  las  murallas.  El  du- 
que y  Leticia  entraron  en  la  estancia.  La  pecadora  iba  á  con- 
vertirse en  madre:  aún  luchaba  el  nuevo  ser  con  el  no  ser. 
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y  en  sus  últimas  luchas  tomaban  los  quejidos  tremendos  y 
pavorosos  ecos.  El  duque,  deplorando  haber  llegado  en  tan 
mala  ocasión,  sentía  caerle  por  la  frente  gotas  de  sudor  frío,  y 
espantado,  contemplaba  el  semblante  de  Cleopatra,  donde  ya 
parecía  haber  puesto  su  sello  la  muerte.  Sus  escasos  cabellos, 
tan  bien  repartidos  por  el  bisoñe,  se  desprendían  del  peguntoso 
afeite  y  caían  sobre  el  cuello  del  frac. 

— Médico — dijo  el  duque  á  Plazoleta — sálveme  Vd.  á  esta 
muchacha. 

Cinco  minutos  no  más  trascurrieron  en  aquella  situación  as- 
fixiante, angustiosa,  y  durante  ellos  tuvo  el  duque  tiempo  do 
repasar  en  su  memoria  revista  á  las  relaciones  de  amor  que  le 
unían  con  Cleo.  Sus  juveniles  arrebatos  do  primera  hora,  los 
primeros  besos  que  habían  trazado  un  programa  do  pasión  vol- 
cánica, de  que  las  frialdades  de  la  vejez  habían  de  rebajar  ter- 
cio y  quinto,  la  costumbre  adquirida  de  gozar  aquel  deleitoso 
paraíso,  formaban  la  parte  agradable  de  sus  recuerdos;  después 
seguían  las  incómodas  remembranzas  del  embarazo  de  Cleo,  do 
sus  insoportables  y  ruinosos  caprichos,  de  sus  iras  contra  el 
duque,  á  quien  atribuía  toda  la  culpa  del  incómodo  estado, 
aquellos  días  de  terror  en  que  imaginaba  que  el  desenlace  do 
tanta  jícrturbación  seríala  muerte...  El  linajudo  y  helado  Lo- 
velace  se  acordaba  después  de  sus  celos...  ¿De  quién?...  Del 
vizconde  de  Fariña,  del  modisto  francés  que  tomaba  medida 
ú  Cleo  de  sus  trajes;  de  un  primo  de  la  mundana,  que  la  visi- 
taba con  frecuencia...  Cerraba  esta  comitiva  de  recuerdos  el 
fantasma  de  la  muerte  que  iba  tremolando  el  pendón  del  des- 
engaño... Poro  en  esto,  Cloo  lanzó  un  grito...  ¡Este  sí  que  fué 
un  grito!...  Un  niño...  un  niño...  acababa  de  venir  al  mundo. 

El  duque,  al  ver  que  por  entonces  no  tendría  que  habérselas 
con  la  muorte,  sintió  que  le  quitaban  do  encima  del  pecho  una 
montaña  de  j)esarcs  y  disgustos,  y  en  un  acceso  de  alegría  his- 
térica prorrumpió  en  llanto  y  en  risas,  gritó  y  palmoteo,  y 
hasta  creemos  que,  perdiendo  el  aplomo  y  seriedad  que  corres- 
pondía á  un  mayordomo  de  S.  M.,  disparó  en  una  pueril  y  poco 
gallarda  cabriola.  En  el  colmo  de  su  alegría  sacó  del  bolsillo  de 
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la  casaca  su  tarjetero,  y  sobre  la  misma  jofaina  de  plata  en  que 
Plazoleta  estaba  lavando  al  recién  nacido,  dejó  cííer  uno,  dos, 
tres  billetes  de  Banco...  No  dio  más  porque  más  no  tenía... 
Eran  las  albricias  del  natalicio...  En  la  duda  de  á  quién  iban 
dedicados,  Leticia  los  sacó  del  agua,  los  secó  y  so  los  metió  en 
el  bolsillo... 

Como  sus  obligaciones  le  llamaban  á  palacio,  el  Duque  dio 
1U1  beso  en  la  frente  a  Cleo,  que  trasportada  al  lecho  se  había 
quedado  dormida,  y  bajó  la  escalera.  Cuando  llegaba  ala  puer- 
ta de  la  calle  y  con  el  primer  golpe  de  aire  fresco  se  despeja- 
ron las  ducales  sienes  del  pasado  arrebato,  dijo  para  su  capote 
de  pieles,  asomando  á  sus  ojuelos  de  gorila  una  sonrisa  volte- 
riana: 

— ¡Fichlre!...  ¿Pues  no  he  llorado?...  ¡Como  si  estuviera  s(^- 
guro  de  que  es  mi  hijo! 


II 


EL    POLISPASTO    KUIUN 


No  fué  un  momento  de  inspiración  de  la  piedad  humana, 
sino  obra  de  la  hipocresía  social  la  institución  mal  llamada  be- 
néfica de  las  Inclusas,  si  hemos  de  atenernos  al  cuadro  que 
ante  nuestra  vista  se  presenta.  La  Casa  de  Maternidad  del 
Santo  Niño,  fundada  por  un  piadoso  cristiano,  y  convertida, 
por  el  desbarajuste  oficial,  en  una  institución  herodiaca,  pre- 
senta, en  aquella  hora  en  que  el  sol  se  pone,  un  aspecto  de  atur- 
didor movimiento  de  ruidosa  vida.  En  las  estrechas  escaleras 
y  en  las  amplias  salas  acaban  de  encender  los  mecheros  de 
gas  que  lucen  opacamente  en  una  atmósfera  hedionda.  Las  pa- 
redes sucias,  las  baldosas  rojizas,  polvorientas  y  despegadas 
del  cemento,  las  puertas  viejas  y  mal  ajustadas,  las  vidrieras 
rotas,  las  chimeneas  que  hacen  humo  y  ante  cuyos  hogares 
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de  hierro  encendido  al  rojo  hay  canas  sostenidas  entre  sillas 
y  banquetas  para  que  en  ellas  se  sequen  pañales  y  mantillas, 
los  cánticos  de  las  nodrizas  que  arrullan  ásperamente  algún 
niño,  el  llanto  de  otros  que,  hambrientos  y  helados,  se  agitan 
en  las  inmundas  cunas...  forman  un  conjunto  desagradable 
que  produce  frío  en  el  cuerpo  y  en  el  alma;  el  ahogo  se  apo- 
dera de  los  pulmones,  y  un  gentimiento  de  pena  del  corazón. 
A  esta  hora  es  cuando  cenan  las  nodrizas,  allá  abajo,  en  mal 
oliente  cuadra,  donde  sobre  una  cocina  de  hierro  cuece,  en 
enormes  cacerolas,  un  guisado  piltrafoso  de  clara  salsa,  una 
comida  capaz  de  imponer  la  dieta  al  más  voraz.  Cuando  la 
campana  avisa  á  las  nodrizas,  así  como  sedienta  cuadriga  de 
muías  salen  relinchantes  y  coceando  del  jiesebre  en  busca  del 
pozo,  aquellas  madres  mercenarias  abandonan  á  sus  hijos  pe- 
gadizos y  van  á  saciar  el  instinto  fiero  del  hambre.  Los  niños 
se  quedan  solos,  unos  pateando  en  las  cunas,  otros  tiesos  é  in- 
móviles entre  sus  negras  mantillas;  los  más  crecidos  jugando 
ó  riñendo,  revolcándose  por  el  suelo  en  la  desnudez  que  pro- 
cede á  la  hora  de  cubre-fuego.  Mientras  cu  estas  alcobas  se 
ven  en  tal  ocasión  infantiles  miserias,  escuálidos  miembros, 
amarillentas  caritas,  bien  pocas  de  ellas  sanas,  la  mayor  parte 
afeadas  por  la  escrófula  y  erizadas  de  ])ústulas  y  granos,  en 
el  comedor  se  oye  el  diálogo  brutal  y  cínico  de  las  indignas 
mujeres  que  ponen  remate  á  la  obra  de  la  generación  por  acaso 
con  una  lactancia  insuficiente  y  regateada.  Sucias  manazas 
van  y  vienen  del  plato  á  la  boca:  todas  las  formas  asquerosas 
del  comer  tienen  allí  su  manifestación.  Kn  aquellos  labios  que 
chupan  el  zoquete  de  pan  chorreando  grasa,  en  aquellos  dien- 
tes caninos  que  roen  un  hueso,  en  aquella  supresión  de  tene- 
dores, servilletas  y  vasos,  se  ve  á  la  humanidad  retrocediendo 
desde  los  centros  de  civilización  á  los  bosques  vírgenes;  se  di- 
buja bajo  la  figura  de  la  mujer  cristiana  la  silueta  angulosa 
de  la  hembra  de  las  especies  primitivas;  sé  adivina  un  modo 
de  ser  incipiente  de  la  raza  humana,  aquel  en  que  se  acortan 
las  distancias  que  separan  al  Rey  de  la  Creación  de  sus  más 
viles  subditos. 
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Cuando  llega  este  caso  y  suena  la  aguda  campanilla  puesta 
en  el  torno  de  la  calle  anunciando  que  ha  llegado  á  la  Casa  de 
Maternidad  otro  niño  sin  padres,  hay  refunfuños  de  mal  hu- 
mor en  aquel  conjunto  de  hembras,  que  tiene  tanto  de  rebaño 
como  de  aquelarre.  Es  que  entra  en  la  inocente  y  desvalida 
colectividad  de  mamones  un  nuevo  socio  de  hambre  con  el  es- 
tómago vacío  y  los  labios  ansiosos.  ¡A  quién  le  tocará  el  turno! 
De  dos  á  cuatro  es  la  Ramoncha,  de  cuatro  á  seis  la  Repolida, 
de  seis  á  ocho  están  encargadas  de  velar  por  los  expósitos  que 
lleguen  la  Robustiana  y  la  Gerinelda,  porque  en  estas  horas  es 
cuando  llegan  más  niños;  es  la  hora  del  crepúsculo,  cuando  las 
sombras  encubren  y  disimulan  la  acción  infame  de  abandonar 
el  fruto  de  las  propias  entrañas. 

Esta  vez  fué  la  Gerinelda,  una  asturiana  de  fisonomía  be- 
cerril,  boca  que  más  bien  era  hocico,  ojos  insignificantes,  pe- 
queños y  sin  brillo,  como  si  su  misión  apenas  fuera  otra  que 
ver  las  cosas  de  más  bulto;  fué  la  Gerinelda  la  que  recibió  de 
manos  de  una  Hermana  de  la  Caridad  un  envoltorio  palpitante, 
entre  cuyas  holandas  apareció  una  carilla  amoratada,  y  al  mis- 
mo tiempo  se  dejó  oir  un  llanto  agudo,  brioso  y  gangosuelo. 
Cinco  minutos  antes,  la  propia  doña  Leticia  había  puesto  en  el 
torno  aquel  niño.  El  oficial  encargado  del  registro,  dejando  éste 
encima  de  la  mesa  y  después  de  remangarle  las  mantillas  para 
reconocerle  el  sexo,  escribió  en  su  libro  algunas  cifras,  hora  de 
llegada  y  ama  á  quien  correspondía. 

Nos  faltan  el  tiempo  y  el  espacio  para  narrar  hora  por  hora 
la  vida  de  este  niño,  que  fué  bautizado  con  el  nombre  de  Va- 
lentín del  Hijo-de-üios.  La  Gerinelda  lactaba  siete  niños  y  les 
daba  cuatro  tetas  en  el  día.  Cogíalos  de  dos  en  dos  con  el  des- 
amor y  rudeza  con  que  lo  haría  el  rústico  que  criase  unos  lo- 
beznos robados  de  la  guarida;  sacaba  de  debajo  de  su  sucio  pa- 
ñuelo dos  zurrones  negros,  que  nada  tenían  que  ver  con  los 
primores  que  los  poetas  madrigaleros  cantan  del  seno  de  Tisbe. 
Cuando  llegaba  la  noche,  la  Gerinelda  dormía  como  una  bes- 
tia fatigada,  y  su  ruidoso  ronquido  cubría  el  gañir  de  los  pe- 
queñuelos,  á  quienes  el  ayuno  tenía  despiertos...  Páginas  como 
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•«stas  habríamos  de  escribir  tantas  como  días  pasaron  desde 
-que  Valentín  del  Hijo-de-Dios  entró  en  el  torno,  hasta  que  seifs 
meses  más  tarde  fué  sacado  de  la  Inclusa  para  entregarle  á  una 
nodriza  externa;  páginas  sólo  interrumpidas  en  su  odiosa  mo- 
notonía cuando  se  le  moría  algún  chico  á  la  Gerinelda.  El  ga- 
rrotillo  y  la  disentería  eran  ministros  y  secutores  de  estas  ejc- 
-cuciones.  El  niño  iba  á  la  eternamente  joven  matriz  de  la  tierra, 
más  pía  y  amorosa  que  la  que  le  había  engendrado,  y  otro  niño 
iba  á  completar  el  cupo  de  los  que  la  Gerinelda  criaba. 

Un  día,  la  sabia  administración  de  la  Casa  de  Maternidad 
del  Santo  Niño  determinó  que  Valentín  del  Hijo-de-Dios  fuese 
puesto  en  los  brazos  de  una  nodriza  externa.  Muchas  mujeres 
de  las  provincias  castellanas,  especialmente  de  las  que  están 
cercanas  á  Madrid,  acuden  á  las  Inclusas  y  tornos  para  buscar 
€n  la  lactancia  de  aquellos  hijos  del  pecado  un  salario  mísero, 
que  nunca  pasa  de  quince  pesetas  mensuales.  El  hambre  de  las 
<"ampiñas,tan  horrible  ó  más  aún  que  la  de  las  grandes  ciudades 
pero  menos  estudiada,  porque  aún  no  ha  sabido  organizarse  en 
sociedadep  socialistas,  lleva  á  estos  centenares  de  mujeres  al 
triste  cfício  de  la  maternidad  mercenaria.  Isabel  Recuero,  mujer 
de  un  guarda  de  viñas  de  la  provincia  de  Guadalajara,  era  la 
madre  que  el  azar  daba  á  Valentín  del  nijo-dc-Üios.  En  un 
principio,  el  cambio  de  aires,  el  salir  de  aquella  atmósfera  en- 
venenada de  la  Casa  de  Maternidad,  favoreció  la  salud  del  niño, 
y  hasta  parece  que  hubo  en  sus  mejillas  conatos  de  acarminar- 
se;  pero  bien  ])ronto  la  humedad  de  aquella  choza,  erigida  con 
adobes,  el  aire  infecto  que  en  ella  se  resi)iraba — como  que  en 
la  única  habitación,  inhabitable,  estaba  el  pesebre  de  la  burra, 
la  corte  del  cerdo,  el  gallinero  y  montones  de  yerba  puesta  á 
socar  cerca  del  hogar,  donde  se  guisaba  con  los  productos  de 
la  cuadra — empezaron  á  obrar  en  la  criatura.  Además,  Isabel 
Recuero  no  tenía  por  arrobas  la  salud,  padecía  de  reumas,  y 
su  constante  humor  negro  parecía  indicar  que  á  esta  dolencia 
era  preciso  añadir  algo  de  atrabilis. 

En  continua  reyerta  con  su  marido,  en  quien  no  se  expli- 
caba el  oficio  de  guarda  de  viñas,  como  no  se  explicaría  uu 
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lobo  pastor,  lo  cual  sig'nifica  que  era  muy  dado  al  trago,  la 
casa  era  un  infierno.  El  matrimonio  Recuero  tenía  un  hijo  de 
siete  años,  feo  y  mal  intencionado  como  un  hurón,  y  á  él  en- 
comendaba Isabel  el  cuidado  de  Valentín  cuando  las  necesida- 
des de  su  pobreza  la  llevaban  al  inmediato  pueblo  de  Nidone- 
gTO,  donde  había  mercado  todos  los  lunes. 

La  madre  en  el  mercado,  donde  llevaba  sus  hortalizas,  el 
padre  en  la  viña,  quedaba  Eecuerillo  amo  y  señor  de  la  choza 
y  ejercía  sus  funciones  de  dominio  sobre  Valentinín  y  Pistólo. 
¿Quién  era  Pistólo?  Un  gato  de  pelo  ceniciento,  tuerto  de  un 
ojo,  cuya  pérdida  había  sido  producida  en  cierto  asalto  á  un 
palomar  vecino  y  en  contienda  con  un  perro  de  caza.  El  guarda 
de  viñas  había  servido  al  Rey  y  había  formado  parte  del  ba- 
tallón de  cazadores  de  Arapiles.  Sabido  es  que  el  pueblo  llama 
ú  estos  heroicos  legionarios  con  el  burlesco  nombre  de  pisto- 
Ios;  lo  que  no  se  sabe  y  queremos  decirlo,  es  que  Isabel,  com- 
])arando  las  hazañas  del  gato  con  las  de  su  esposo,  había  dado 
á  la  doméstica  alimañeja  el  nombre  de  Pistólo. 

Recuerillo  paseó  un  rato  á  Valentinín,  y  como  éste  no  se 
callaba,  lo  dejó  en  la  mísera  cama  donde  toda  la  familia  dormía 
junta. 

— ¡Arre  allá! — dijo  Recuerillo — este  incluserín  nos  va  á 
volver  locos...  Ven  acá  tú,  Pistólo;  vamos  á  hacer  los  títeres.. 

Asió  Recuerillo  de  un  trozo  de  sarmiento  y  lo  blandió  coma 
Alejandro  su  espada,  no  con  menos  orgullo  y  gentileza.  Bien 
sabía  Pistólo  de  qué  se  trataba,  porque  apenas  vio  á  su  amo  en 
tal  talle,  encaramóse  de  un  brinco  en  el  agujero  que  había  en  la 
pared  para  salir  el  humo,  y  allí  se  estuvo  con  la  cola  echada 
encima  del  lomo  y  haciendo  guiños  con  su  ojo  tuerto. 

— ¡Ah,  tuno;  ah,  pillo!...  venga  Vd.  aquí,  señor  Pistólo. 

Dio  un  tremendo  latigazo  en  el  suelo  y  amenazó  al  gato. 
Después,  tirando  á  un  lado  el  castigo,  empezó  á  llamarle  cari- 
ñosamente, siseando  con  los  labios,  mientras  hacía  con  los  de- 
dos pulgar  é  índice  de  la  mano  derecha  un  gesto  como  de  mi- 
gar pan,  y  el  gato  acudió.  Entonces  Recuerillo  le  agarró  de  la 
piel  del  cuello,  y  llevándole  en  esta  postura,  con  la  boca  abier- 
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ta,  los  cobrizos  ojos  entornados,  estiradas  las  extremidades  y 
las  güiras  fuera,  hasta  la  cama  donde  Valentinín  lloraba, 
gritó: 

—  Vamíjs  ú  ver...  saluda  al  público. 

El  público  era  Valentimu,  y  al  ver  al  gato  callóse  súbito  y 
echó  las  manos  para  cogerle.  Recuerillo,  después  que  hubo 
obligado  a  Pistólo  á  saludar  arpúblico,  le  sujetó  entre  las  pi;-'r- 
nas,  cogió  un  puchero,  pasó  una  soga  por  su  asa,  y  atando  el 
otro  cabo  de  ella  al  rabo  del  gato,  dejó  caer  en  el  suelo  auimal 
y  cacharro.  Estábase  aquél  quieto  de  antemano,  amedrentado, 
sin  duda,  de  lo  que  allí  iba  á  pasar;  pero  no  era  esto  sólo  lo  quo 
quería  Recuerillo,  y  asiendo  de  nuevo  el  sarmiento,  le  arrimó 
sobre  el  lomo  al  pobre  Pistola  dos  latigazos,  con  los  que  partió 
el  animalejo  como  un  rayo  arrastrando  el  puchero.  Cerró  Re- 
cuerillo la  puerta,  y  quedaron  los  tres  personajes  en  semi-oscu- 
ridtid.  Pistola  subía  por  las  paredes,  brincaba  sobre  las  ollas, 
saltaba  á  la  cama,  se  encaramaba  en  los  palos  del  gallinero,  y 
cuanto  mayor  era  el  ruido  que  hacía  el  puchero  al  reventarse 
en  pedazos,  más  vertiginosas  eran  sus  carreras,  más  rápidos 
RUS  saltos  y  más  desesperados  sus  mahullidos.  Valentiuíii  es- 
taba absorto,  con  uu  rostro  serio  como  el  de  un  abad,  distraído 
con  aquel  espectáculo  como  un  Cesar  romano  con  el  de  la  lu- 
clia  de  un  tigre  y  un  gladiador.  Llegó  en  esto  Isabel  Recuero, 
y  enterándose  de  la  picardía  que  Recuerín  le  había  hecho  á 
Pistólo,  empezó  á  dar  voces  amenazando  al  chico  con  no  sé  qué 
terribles  castigos.  Cuando  iba  á  ponerlos  por  obra  sobrevino  el 
guarda  de  vinas,  á  quien  llamaban  de  mote  el  Tio  Miedo,  por- 
que éste,  y  no  él,  era  quien  guardaba  la  viña,  de  la  que  fal- 
taba muchas  veces  por  acudir  á  la  taberna.   Venia  borracho  el 
(cazador  de  Arapilcs;  tomóla  con  Isabel  sobre  si  debía  ó  no  cas- 
tigar á  Recuerín,  y  armóse  tal  danza,  que  en  mucho  rato  las 
lenguas  no  dejaron  de  escupir  denuestos  y  palabrotas,  y  las 
manos  de  accionar  furiosamente.  Pistola,  con  el  asa  del  pu- 
chero atada  aún  al  rabo,  pero  tranquilo  ya  y  relamiéndose 
en  uu  rincón;  Recuerillo,  con  las  orejas  calientes  é  hilando  lá- 
grimas en  silencio;  Isabel,  dándole  teta  á  \'alcntinín  y  disuelta 
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en  SU  jiig-o  su  ira;  Recuero,  fumándose  una  tagarnina  é  insul- 
tando al  gato...  he  aquí  cómo  terminaba  muchas  noches  la 
vida  de  estas  míseras  gentes. 

Pasó  más  de  medio  año,  v  una  madrugada,  un  anciano  de 
alta  estatura,  de  luenga  barba,  detúvose  ante  la  puerta  de  la 
choza.  Era  un  caballero  de  Nidonegro.  Isabel  le  conocía  per- 
fectamente de  haber  vendido  muchas  veces  verduras  á  doña 
Ernesta,  la  hermana  de  este  señor.  Se  le  llamaba  el  IjigenieTo, 
y  decían  de  él  que  estaba  algo  guillado  y  que  había  perdido  la 
cabeza  queriendo  descubrir  el  movimiento  continuo. 

— Buenos  días — dijo  con  afable  tono  el  anciano. 

Dejó  descansar  en  el  suelo  la  escopeta  que  traía  al  hombro, 
sentóse  en  una  peña  y  pidió  un  poco  de  agua.  Otras  varias  ve- 
ces volvió  á  casa  de  los  Recuero,  hacía  fiestas  á  los  dos  chi- 
quillos y  se  marchaba  continuando  sus  paseos.  Nunca  traía  en 
ellos  otra  caza  que  alguna  urraca  que  se  le  había  parado  de- 
lante de  la  escopeta,  y  solía  dejar  estos  pajarracos  á  Recuerillo 
ó  se  los  ponía  en  las  manos  Valentinín,  que  con  ansia  los  aga- 
rraba como  si  quisiera  desplumarlos. 

Al  volver  de  uno  de  estos  paseos,  el  caballero  dijo  á  su  her- 
mana: 

— Ernesta,  ahí  abajo,  en  el  barranco,  vive  una  pobre  gente 
en  la  miseria;  tienen  dos  chicos,  y  en  las  caras  de  todos  ellos 
se  pinta  el  hambre;  no  estará  demás  que  te  acuerdes  de  ellos 
algún  domingo. 

Doña  Ernesta  estaba  haciendo  cierta  obra  de  abalorios,  y 
tenía  entre  sus  manos  una  hebra  de  seda  llena  de  ellos. 

— Ya  sé  quiénes  son...  Él  es  un  borracho,  y  ella  tiene  un  ge- 
nio como  una  hiena. 

—  ¡Qué  quieres  pedirle,  mujer,  á  la  bestialidad  y  á  la  des- 
gracia!... ¿Virtudes  y  buena  educación?... 

— Iré  á  verlos. 

Modestamente,  pero  sin  que  les  faltara  nada  de  lo  necesa- 
rio, vivían  estos  dos  hermanos.  Don  Eleuterio  Rubín  había  sido 
ingeniero  mecánico,  y  en  inútiles  empresas,  porque  Dios  no  lo 
había  otorgado  ningún  talento  práctico,  había  visto  desmem- 
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brarse  la  fortuna  heredada  de  sus  padres.  Esi)iritu  puramente 
especulativo,  allá  se  cernía  en  lo  alto,  y  cuando,  creyendo  ha- 
ber resuelto  un  problema,  venía  á  la  tierra  con  él  en  las  ma- 
nos, la  más  pequeña  dificultad  le  destruía  el  fruto  de  sus  cavi- 
laciones. Con  las  formas  pintorescas  que  caracterizaban  su  len- 
guaje, solía  decir  él  mismo  de  sí  mismo: 

— Soy  el  D.  Quijote  de  la  mecánica,  y  me  empeño  en  con- 
seguir quimeras  imposibles.  Si  yo  hubiese  descubierto  la  ley  de 
gravedad,  no  hubiera  sido  como  Newton,  viendo  caer  una 
manzana  de  un  árbol,  sino  cayéndome  desde  una  torre. 

En  cambio,  doña  Ernesta  era  un  carácter  práctico  de  vir- 
tuosísima condición,  pero  de  áspera  superficie,  porque  las  des- 
gracias propias,  que  como  tales  tomaba  las  de  su  hermano,  la 
liabían  acibarado  el  corazón.  Doña  Ernesta  permanecía  soltera, 
y  ya  había  cumplido  los  cuarenta  y  seis  años.  El  ingeuiero  me- 
cánico casó  en  sus  mocedades  muy  enamorado  de  una  hermosa 
señorita  valenciana,  que  á  los  tres  meses  de  la  boda  falleció  de 
l)ulmonía.  Esta  horrenda  catástrofe,  que  dejó  á  Rubín  loco  de 
amor  y  de  desesperación,  había  arrojado  un  crespón  sobre  el 
rosto  de  sus  días,  y  en  lo  más  secreto  de  su  alma  había  un  me- 
lancólico amor  de  ultratumba  por  la  beldad  del  Turia,  y  algo 
de  romanticismo  en  sus  sentimientos.  Cuando  acaeció  esta  des- 
gracia, dedicííse  á  la  ciencia  el  viudo  ingeniero,  y  entonces  fué 
cuando  concibió  su  primera  idea  del  polispasto  eléctrico,  un  sis- 
tema de  poleas  ascensionales  que  se  movían  por  sí  mismas.  El 
polispasto  Rubín  obtuvo  el  privilegio  de  invención;  las  Acade- 
mias informaron  acerca  de  él  favorablemente,  pero  llevado  á  la 
práctica  resultó  imposible.  Cuyo  desengaño  fué  otro  disgusto 
])ara  don  Eleuterio  como  el  que  había  tenido  al  quedarse  viudo, 
y  aunque  en  distintos  grados,  del  mismo  género;  la  desilusión 
(h^l  (jue,  cuando  piensa  abrazar  algo  en  que  ha  puesto  sus  espe- 
ranzas de  ventura,  palpa  el  vacío.  Creyó  que  había  concluido  su 
misión  en  el  mundo;  reuuió  los  restos  de  su  fortuna,  que  le  ase- 
guraban uua  vida  modesta,  y  se  fué  á  vivir  con  su  hermana  á 
Nidonegro,  un  histórico  lugarojo  de  Castilla  la  Nueva,  con  mu- 
cho escudo  en  liis  fachadas  de  sus  pobres  y  ruines  casas  y 
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mucho  espíritu  altivo  de  hijodalgo  amalgamado  con  la  igno- 
rancia y  la  miseria.  Doña  Ernesta,  no  sólo  conservaba  la  fortu- 
na heredada  de  sus  padres,  sino  que  una  gestión  de  «illa  pru- 
dente y  juiciosa  se  la  había  aumentado.  No  había  en  aquella 
casa  distinción  entre  lo  tuyo  y  lo  mío;  pero  el  ingeniero,  hom- 
bre escrupulosísimo  y  delicado  hasta  el  extremo,  no  consentía 
que  las  rentas  de  su  hermana,  que  montarían  á  cuatro  mil  du- 
ros anuales,  se  invirtiesen  en  sostener  las  cargas  domésticas; 
bien  es  verdad  que  desahogadamente  podía  sustentarlas  con 
los  propios  ingresos.  Tratábanse  los  dos  hermanos  con  mucho 
amor,  pero  con  mucho  respeto.  De  la  antigua  etiqueta  de  las 
familias  nobles,  había  quedado  en  su  arciiica  educación  un  deli- 
cado y  sutil  perfume  de  cortesanía,  el  cual,  sin  quitar  á  las  fra- 
ternales relaciones  cosa  alguna  de  cuantas  atañen  al  cariño, 
las  hacía  más  agradables. 

Doña  Ernesta  ejercía  la  caridad,  no  como  una  manirrota, 
sino  como  una  persona  cuerda  y  razonable.  Su  dar  no  era  la  di- 
lapidación disfrazada  de  virtud,  sino  el  resultado  de  un  cálculo 
aritmético,  con  arreglo  al  cual  la  solterona  distribuía  entre  los 
pobres  la  décimaquinta  parte  de  sus  rentas,  á  cuyo  arreglo  lla- 
maba Rubín  elpresvpve.^to  del  cielo. 

Fué  doña  Ernesta,  y  fué  pronto,  al  zaquizamí  de  los  Recue- 
ro. La  notable  señora  llevaba  su  traje  de  merino  negro,  luto  de 
que  jamás  se  despojaba,  y  de  él  decía  Rubín  que  era  el  luto  de 
su  mujer  y  de  su  polispasto.  Negros  también  eran  los  guantes 
de  doña  Ernesta;  ¿cómo  prescindir  de  ellos  sin  atravesar  la  lí- 
nea que  separa  las  gentes  de  principios  de  cualquier  tenderillo 
enriquecido?  Este  era  uno  de  sus  apotegmas  sociales.  Otro  era 
el  que  practicaba  cuando,  al  salir  de  casa,  acompañada  de  su 
vieja  doncella  Celedonia,  estaño  iba  al  lado  de  su  señora,  sino 
un  par  de  varas  detrás,  en  testimonio  público  de  la  diferencia 
de  clase.  Y  bien  sabe  Dios  que  no  había  en  todas  estas  ideas 
intención  alguna  de  humillar  al  prójimo,  sino  la  perfectamente 
lícita  y  defendible  de  conservar  prerrogativas  que  Dios  había 
otorgado. 

Cuando  llegó  doña  Ernesta  á  la  cobacha  de  los  Recuero, 
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eran  las  cuatro  de  la  tarde;  Isabel  estaba  peinándose  al  sol,  y 
tenía  á  Valentinín  tumbado  en  el  propio  suelo. 

— Pero,  buena  mujer — dijo  severamente  doña  Ernesta  á  la 
señora  de  Recuero — ¿es  esta  hora  de  peinarse?...  ¡Cómo  tiene 
usted  al  niño  tirado  en  la  tierra!...  Pero  aquí  hay  un  olor  inso- 
portable. 

— ¡Qué  quiere  Vd.,  señora! — repuso  Isabel  sin  dejar  de  pei- 
narse, antes  bien  metiendo  con  más  furia  el  grosero  peine  de 
cuerno  entre  las  crines. — Los  pobres  no  podemos  valemos  de 
otra  manera. 

— No,  seuúra,  no — replicó  con  energía  doña  Ernesta. — So 
])uede  sor  pobre  y  ser  limpia.  Esto  es  ofender  á  Dios...  y  este 
niño  tan  flaquito  y  tan  encanijado,  está  diciendo  con  sus  oja- 
y.ofi  que  hace  mucho  que  no  come. 

— Sí,  sí,  comer...  ¿usted  cree  que  se  les  puede  dar  de  comer 
á  estos  incluserillos?  Los  trac  una  á  su  casa  para  que  le  ayuden 
á  una...  pues...  vamos,  y  son  la  ruina  de  una.  No  le  doy  nada 
<le  comer...  la  teta,  y  basta,  que  eso  es  lo  que  me  pagan,  y  mal. 

— Pero,  bendita  de  Dios — exclamó  doña  Ernesta,  haciendo 
un  gran  aspaviento  de  cólera— ni  eso  es  ser  cri.stiana,  ni  eso  es 
tener  caridad...  Trae,  Celedonia...  Trac  el  viverón. 

Celedonia  era  una  buena  moza,  aunque  ya  algo  agostada 
por  el  celibato  y  por  sus  cuarenta  abriles.  Tenía  una  larga  cara, 
ele  facciones  rectas  y  proporcionadas,  pero  sin  pizca  de  expre- 
sión. Era  uno  de  esos  retratos  que  hay  en  todos  los  archivos 
provinciales  y  en  todas  las  salas  capitulares  de  los  cabildos,  y 
en  cu3'o  marco  lo  mismo  se  ha  podido  escribir  Si/vila  cnmatia 
que  La  Agric%iUura.  Salió  del  amplio  bolsillo  de  su  delantal  un 
viverón  de  teto  de  vaca  lleno  de  rica  leche,  que  azuleaba  tras 
del  cristal.  Doña  Ernesta  tomó  el  niño  en  su  regazo,  sentán- 
dose en  una  peña,  y  le  arrimó  el  viverón  á  los  labios.  ¿Veis  asi 
como  las  acerbas  bocas  del  mar  tragan  el  caudal  de  los  ríos?  . . 
Pues  así  trasvasó  Valentinín  el  contenido  de  la  botella.  Ponía 
fíus  lindos  ojos  negros  en  la  noble  dama,  y  parecía  querer 
comérsela  también  con  ellos.  La  tarde  estaba  hermosa.  Aquel 
t>-i-upito  de  olmos  que  por  allá  abajo  indican  el  curso  del  Moza- 
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ri.mbroz  verdegueaba  con  sus  alegres  matices,  y  de  entro  sus 
copas  entraban  y  salían  catervas  de  pájaros.  Las  lomas,  labra- 
das en  surcos  paralelos,  subían  y  bajaban  en  suaves  ondulacio- 
nes, y  en  una  de  éstas  se  destacaba  la  silueta  de  un  labriego 
inclinado  sobre  el  arado  y  las  del  tronco  de  muías,  los  jarretes 
en  tensión,  las  manos  hincadas  en  la  blanda  tierra.  Una  nube 
amarillenta  de  forma  circular  centelleaba  á  la  derecha,  pare- 
ciendo envolver  este  conjunto  en  un  acorde  armónico,  en  que 
palpitaban  no  sé  qué  dulces  melodías. 

Doña  Ernesta,  durante  muchos  meses,  volvió  una  vez  á  la 
semana  al  tugurio-  de  los  Recuero,  y  siempre  llevaba  unas 
cuantas  pesetas  para  Isabel  y  su  vivcrón  lleno  de  leche  para 
Valentín.  Llegó  el  caso  de  haberse  desarrollado  en  Nidonegro 
una  epidemia  diftérica  que  diezmó  la  infancia  del  pueblo.  Uno 
de  los  primeros  atacados  fué  Valentín.  Doña  Ernesta  se  infor- 
mó del  médico  con  interés,  y  éste  le  dijo: 

— Ese  pobrecito  no  está  mal,  y  si  tuviese  madre  y  medios 
para  vivir  higiénicamente,  se  salvaría. 

— ¿De. modo  que  en  aquella  cuadra  asquerosa  se  morirá? 

— Como  tres  y  dos  son  cinco. 

Doña  Ernesta  formó  su  plan,  le  consultó  con  don  Eleuterio^ 
el  cual  lo  aprobó  completamente,  y  aquella  noche  misma  Isa- 
bel Recuero  y  el  expósito  durmieron  en  casa  de  los  dos  her- 
manos. Por  cierto  que  Isabel,  que  en  su  vida  se  había  visto  en- 
tre tan  deleitable  abundancia,  devoró  como  una  fiera,  y  ha- 
biendo en  muy  pocos  días  ganado  en  sustancia  su  leche,  el  chi- 
quillo engordaba  que  daba  gozo,  y  de  un  fideo  se  iba  convir- 
tiendo en  una  bola.  El  guarda  de  viñas  no  dejaba  la  ida  por  la 
venida,  porque  siempre  que  se  presentaba  en  casa  de  doña  Er- 
nesta, la  hermosa  Celedonia  le  salía  al  encuentro  apuntándole 
con  una  botella.  En  los  primeros  ocho  días  tuvo  madama  Re- 
cuero dos  ó  tres  indigestiones,  porque  abusaba  de  la  pitanza. 
Recuerillo  iba  y  venía  desde  la  pocilga  paterna  al  hogar  de  los 
Rubín,  buscando  ocasión  de  meterse  en  la  cocina,  donde  jamás 
dejabau  de  obsequiarle  con  alguna  golosina.  Decía  el  Tio  miedo 
que  aquello  era  como  vivir  en  la  gloria;  tenía  á  la  mujer  man- 
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tenida  de  ba!de  y  agasajada  como  una  Reina,  se  la  habiau  ves- 
tido de  pies  a  cabeza,  y  refiriendo  tanta  fortuna  á  sus  colegas- 
campesinos,  so  la  decir  que  por  cinco  ducados  no  daría  él  galas 
<jue  la  señora  Isabel  llevaba  encima.  Ocurrió  en  este  trance  uu 
acontecimiento  del  cual  no  ha  hablado  la  historia  ni  ha  dado 
que  hacer  á  las  agencias  telegráficas,  pero  que  tiene  mucho  iu- 
terés  en  el  encadenamiento  de  pequeneces  que  vamos  refirien- 
do, es,  á  saber:  que  Isabel  Recuero  falleció  de  la  noche  á  la  ma- 
ñana de  una  congestión  cerebral;  tan  acostumbrada  estaba  su 
naturaleza  á  la  miseria,  al  comer  poco  y  malo,  que  la  primera 
vez  en  que  se  sació,  las  venas  le  dieron  uu  estallido.  Muy 
amargos  ratos  pasó  con  todo  esto  doña  Ernesta  Rubín,  y  pa- 
recióle que  la  pesaban  sobre  las  espaldas  graves  deberes,  nuucu 
hasta  entonces  sentidos.  ¿Qué  hacer  con  aquel  Valeutinin  del 
Hijo-de-DiüS? 

— l'^leutcrio — dijo  doña  Ernesta  pocas  horas  después  de  ha- 
ber fallecido  Isabel — creo  que  es  necesario  buscar  uu  ama  para 
este  j)equeño,  se  nos  va  á  morir  de  hambre,  sería  crueldad.., 
— Cierto,  afirmó  el  inventor  del  polispasto — bus(iuemos  un 
ama. 

— El  caso  es,  hermano,  que  para  este  encargo  no  me  fío  yo 
de  nadie. 

— Es  difícil  el  encargo — repitió  don  Eleutcrio,  que  tenía  al)- 
soluta  fe  en  cuanto  pensaba  y  decía  su  hermana,  disputándola 
como  perspicua  observadora. 

— Y  ello  es  que  no  sé  si  te  moh^staré  con  lui  pretensión.., 
pero  creo  que  til  debías... 
— Es  verdad...  yo  debía... 

— Sí,  tú  puedes  fácilmente  buscar  uu  ama...  el  médico  nu^ 
ha  hablado  de  dos...  una  es  de  Las  Lauchas,  lu  otra  de  Cena- 
gal... lo  malo  es  que  ambas  son  solteras,  y  pen.sar  en  que  yo 
alimente  el  vicio,  es  pensar  lo  imposible. 
— Es  verdad,  las  solteras... 

— Pero  puedes  recorrer  esos  dos  pueblos...  luce  muy  buen 
día...  te  sirve  de  paseo...  una  legua  para  tí... 
— Es  verdad,  una  legua  para  mí...  nada. 
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Eubín  se  puso  en  marcha,  y  el  bastón  en  su  diestra,  el  an- 
clio  sombrero  de  castor  calado  sobre  las  cejas,  caminando  y 
atusándose  las  barbas,  llegó  á  Cenagal.  Pasó  sus  verdes  y  pa- 
lúdicos pantanos,  donde  por  las  noches  la  rana  canta  endechas 
á  la  luna  y  la  fiebre  acecha  al  transeúnte,  ascendió  su  única 
calle,  visitó  sus  princi])ales  casas.  En  todas  partes  le  hicieron 
recibimiento  correspondiente  á  su  principalidad,  y  no  hubo 
más  remedio  sino  que  probase  el  vino  que  en  desportillados  ja- 
rros le  ofrecían,  y  que  mascase  las  indigestas  rosquillas  de 
pasta  áspera  é  insípida.  Vio  tres  nodrizas  que  sin  recato  alguno 
le  echaron  los  pechos  á  la  cara,  pero  no  le  pareció  ninguna  de 
ellas  capaz  de  inspirar  confianza.  <^Una  misión  me  ha  dado  mi 
hermana,  y  quiero  cumplirla  bien...  yo  quisiera  una  nodriza 
con  dos  pechos  como  dos  cindadelas,  tan  llenos  de  leche  que 
estuvieran  siempre  derramándose...  mala  se  pone  la  tarde;  iré 
á  Las  Lanchas.» 

Levantóse  un  vendabal  huracanado,  que  muchas  veces  obli- 
gó á  don  Eleuterio  á  sujetar  con  la  mano  el  sombrero,  que  se  le 
volaba;  luego  una  llovizna  copiosa  cayó  de  una  nube  gris,  y 
puso  al  héroe  del  polispasto  más  mojado  que  rueda  de  molino. 
Caíale  á  chorros  el  agua  por  todas  partes,  cuando  llegó  á  las 
primeras  casas  de  Las  Lanchas.  Era  éste  un  lugarejo  de  pura 
piedra,  encaramado  en  alto  risco  y  sin  otra  defensa  contra  los 
huracanes  que  la  buena  voluntad  de  los  vecinos  y  el  humo  de 
sus  chimeneas.  Por  fin  aquí  encontró  la  nodriza  que  deseaba. 
Era  la  más  estupenda  bestia  que  puede  imaginarse;  alta  como 
un  granadero,  ancha  como  una  campana,  vigotuda,  con  una 
fuerza  capaz  de  dar  envidia  á  una  pareja  de  bueyes.  Aunque . 
completamente  calado,  sin  sentir  molestia  alguna  y  muy  sa- 
tisfecho del  éxito  de  sus  pesquisas,  volvió  don  Eleuterio  á  Nido- 
negro  remolcando  á  aquel  monstruo  de  la  lactancia.  Ya  ha- 
bían enterrado  á  Isabel  Recuero,  y  el  pequeñín  lloraba  como 
un  desesperado  pidiendo  teta.  La  angustia  de  doña  Ernesta  no 
tiene  explicación  posible,  ni  tampoco  la  alegría  que  experi- 
mentó cuando  vio  á  su  hermano  que  traía  del  ramal  á  la  vaca 
do  leche. 
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— He  pensado  despacio — dijo  doña  Ernesta  á  don  Eleuterio 
— qué  clase  de  deberes  hemos  contraído  con  este  niño  expósito. 
Es  negocio  que  merece  examen  atento, 

— Es  verdad  que  le  merece — repitió  don  Eleuterio  enjugán- 
dose con  el  dorso  de  la  mano  el  agua  que  el  húmedo  sombrero 
hal)ía  dejado  en  sus  canas  sienes. 

— ¿Podemos  abandonarle?...  Creo  que  no. 
— No  es  justo. 

— ¿Debemos  encargarnos  de  él  en  absoluto?...  El  caso  es 
arduo. 

— Y  tan  arduo. 

— No  sé  qué  te  parecerá  mi  opinión — añadió  doña  Ernesta, 
advirtiéndose  en  su  acento  hondas  vacilaciones — pero  creo  que, 
sin  que  esto  suponga  en  nosotros  sacrificios  insostenibles,  po- 
demos recoger  á  este  desventurado  expósito,  darle  por  caridad 
la  lactancia,  y  después,  ó  restituirle  á  la  Casa  de  Maternidad 
del  Santo  Niño,  de  que  procede...  ó... 
— O...  es  verdad. 

— O  seguir  educándole  y  sostenerle  á  nuestro  lado.  ¿No 
gastamos  en  frivolidades  y  caprichos  cantidades  excesivas? 
Pues  creo  que  nuestra  posición  nos  obliga  á  esto  y  á  m;'s  que 
esto. 

Los  hermanos  Rubín,  aun  cuando  no  aceptaron  legalmeute 
como  hijo  adoptivo  á  \'alentíu  del  H¡jo-de-l)ios,  tratáronle 
como  hijo,  y  no  tiene  más  amoroso  celo  el  que  es  padre  de  ver- 
dad que  aquellos  señores  con  el  incluserillo.  Creció  éste  y  en- 
gordó que  era  un  portento.  Su  embarnecimiento  no  tenia  lí- 
mites; empezó  á  dar  los  primeros  pasos  apoyándose  con  la  es- 
])alda  en  las  paredes:  recorría  despacito  los  pasillos;  hacía  pinos 
de  silla  á  silla,  y  ya  sabía  irse  él  solo  al  rincón  donde  estaban 
los  bastones  de  don  Eleuterio  á  jugar  con  ellos  y  tirarlos.  El 
objeto  de  todas  sus  ansias  era  un  extraño  juguete  que  había 
eucima  de  una  cómoda;  dorado,  coruscante,  se  componía  de 
muchísimas  ruedas,,,  era  un  modelo  reducido  del  polispasto  de 
don  Eleuterio.  La  atención  que  el  mocoso  prestaba  á  su  invento, 
llenaba  de  orgullo  al  ingeniero  que,  en  cogiendo  en  brazos  al 
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incluserillo,  le  devoraba  á  besos  las  sonrosadas  mejillas,  le 
ponía  en  pie  sobre  la  cómoda,  y  diciéndole:  «Tienes  razón,  hija 
mío,  esto  era  una  gran  cosa,  hubiese  dado  una  vuelta  á  toda 
la  mecánica,»  le  explicaba  al  por  menor  los  detalles  del  artifi- 
cio, haciendo  girar  sus  ruedas  con  el  índice. 

Años,  que  pasáis  rápidos  ó  lentos,  según  se  os  teme  ó  se  os 
espera;  primaveras,  que  venís  á  llenar  de  mariposas  los  bosques 
y  de  amores  los  corazones;  inviernos  helados,  que  con  vuestras 
nieves  fecundáis  los  surcos...  hojas  secas  y  pétalos  nuevos, 
olor  de  cementerios  y  de  jardines...  cifras,  fechas,  cosas  c  ideas,, 
que  sois  como  marcas  que  el  tiempo  graba  en  cuanto  vive... 
¿.queréis  escribir  aquí  cómo  pasasteis  por  el  escenario  de  nues- 
tra historia?...  Corren  meses  y  años;  ya  no  es  Valentín  el  niña 
sin  sentido  humano;  ya  discurre,  ya  se  viste  de  hombre;  negra 
traje  le  adorna,  y  una  profunda  seriedad  reviste  sus  facciones 
de  melancolía...  Otro  nuevo  cambio  de  decoración:  Valentín 
tiene  catorce  años,  y  ya  se  halla  mati-iculado  en  el  Instituta 
provincial  con  el  nombre  de  Valentín  Rubín  y  Larios,  es  de- 
cir, con  los  dos  apellidos  de  don  Eleuterio  y  doña  Ernesta;  pero 
no  se  ha  separado  de  ellos,  sino  que  estudia  con  el  ingeniero,, 
que  encuentra  paternal  alegría  en  aquellas  lecciones,  donde 
apenas  ha  dicho  una  frase  al  mancebo,  cuando  ya  ha  encen- 
dido en  su  alma  una  idea.  Esta  perspicacia  de  Valentín,  esta 
adquisividad  ideológica  de  su  alma,  es  el  pasmo  y  el  encanto 
de  los  dos  hermanos.  Ni  uno  ni  otro  han  tenido  hijos,  y  al  sen- 
tir cómo  bajo  aquel  invierno  frío  de  su  vejez  palpita  cun  rít- 
mica melodía  de  amor  el  instinto  de  la  paternidad,  sus  almas 
se  remozan;  doña  Ernesta  piensa  que  hay  en  este  mundo  algo 
más  deleitoso,  un  placer  moral  más  intenso  y  adorable  que  el 
cumplimiento  de  los  fríos  deberes  de  las  religiones  positivas,  y 
aun  que  aquel  aritmético  administrar  los  propios  sobrantes 
de  la  caridad  cristiana;  y  don  Eleuterio  comprende  que,  aun 
cuando  todos  los  polispastos  del  mundo  se  vengan  abajo,  puede 
haber  dentro  de  los  corazones  sentimientos  que  perfumen  la 
vida,  ennoblezcan  la  juventud  y  santiíiquen  la  edad  decrépita. 

Cumplió  los  catorce  años  Valentín,  y  era  ya  un  mozuelo  de 
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■espigado  talle,  muy  galgueño  de  formas,  de  ojos  oscuros  y 
tristísimos,  de  pelo  ensortijado.  En  su  perfil  estaba  encerrada 
la  silueta  de  un  héroe  romántico.  No  había,  ni  en  su  mirada  ni 
en  sus  palabras,  las  ráfagas  de  locura  que  hacen  en  casi  todos 
los  hombres,  de  la  infancia  una  aurora  boreal,  y  de  la  juven- 
tud una  tempestad  de  relámpagos. 

A  los  quince  años  fué  bachiller  en  Artes,  y  una  noche,  en 
que  de  sobremesa  habían  tratado  los  dos  ancianos  de  elegir  la 
carrera  á  que  había  de  dedicarse  el  mancebo,  éste  les  interrum- 
pió con  una  inusitada  salida. 

— Mis  queridos  tíos  (así  los  llamaba),  estoy  abusando  de  us- 
tedes, y  esto  no  puede  continuar. 

— ¡Qué  dices,  niño! — exclamó  asombrada  doña  Ernesta. 

—Digo  una  cosa  que  pienso  hace  mucho  tiempo — continuó 
con  precoz  seriedad  el  jovencillo. — Ustedes  no  son  mis  podres; 
entre  ustedes  y  este  hijo  expósito  no  hay  más  relación  que  la 
que  une  á  la  mano  que  da  con  la  mano  que  recibe...  si  ustedes 
insisten  en  no  cansarse  de  favorecerme,  yo  no  puedo  permitir 
este  abuso...  infinito  agradecimiento  les  guardo  por  lo  que  con- 
migo han  hecho;  no  han  procedido  como  padres,  sino  casi  romo 
dioses;  me  han  dado  muchas  veces  la  vida...  yo  estaba  desti- 
nado á  ser  carne  de  enfermedades  y  de  crímenes,  y  ustedes  han 
amasado  mi  espíritu  con  el  suyo,  ennobleciéndole  y  haciéndole 
incorruptible.  Ahora  quieren  que  elija  profesión...  ¿No  les  pa- 
rece que  cuadra  mf^jor  con  mi  estado  verdadero  un  fifi  ció  hu- 
milde? 

— Eleuterio — dijo  doña  Ernesta  sintiendo  que,  á  pesar  de 
su  severo  estoicismo,  el  llanto  acudía  á  sus  ojos — pero,  ¿tú 
oyes?... 

— Sí,  un  oficio  humilde,  para  el  cual  la  instrucción  que  us- 
tedes me  han  dado  ha  de  servirme  de  mucho.  Además,  yo  no 
me  siento  llamado  al  ejercicio  de  profesiones  difíciles.  Soy  apá- 
tico, poco  emprendedor... 

En  los  ojos  de  don  Eleuterio,  que  iban  de  una  esquiqa  á  otra 
do  la  habitación,  sin  ser  zahori  pudiera  haberse  descubierto  que 
el  ingeniero  del  polispasto  estaba  deseando  decir:  «Cállate, 
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angelical  majadero,  cállate;  ignoras  lo  que  vale  tu  espíritu, 
elegido  por  Dios  para  altas  cosas.  Deja  las  humildes  para  los 
humildes.»  Pero  don  Eleuterio  no  se  decidía  á  emitir  opiniones 
aventuradas  mientras  no  conocía  las  de  su  hermana,  y  ésta, 
con  gran  sorpresa  suya,  dijo  al  cabo  de  un  largo  espacio  de  me- 
ditaciones y  silencio: 

— Pues  mira,  tiene  razón...  aprenderá  un  oficio...  ¿Te  gusta 
el  de  relojero?...  pues  ese  aprenderás...  No  creas  que  los  hom- 
bres son  más  felices  por  ser  más  ambiciosos.  Aquí  tienes  á  tu 
tío,  que  hubiera  sido  mucho  más  afortunado  si  hubiera  podido 
encerrar  sus  aspiraciones  en  límites  prácticos.  No  te  faltará 
nuestra  ayuda.  Por  de  pronto,  tu  mismo  tío  te  enseñará  la  me- 
cánica; pues  aunque  soy  mujer  poco  versada  en  ciencias,  se  me 
alcanza  que  ésta  ha  de  serte  útil.  Después  irás  á  Madrid,  á  Pa- 
rís si  quieres,  á  que  los  grandes  maestros  de  la  relojería  te  en- 
señen. 

Este  diálogo  fué  decisivo  en  el  porvenir  del  expósito.  Don 
Eleuterio  deploró  al  principio  que  no  se  decidiera  el  joven  á 
abrazar  una  carrera  universitaria;  pero  luego  se  alegró,  porque 
de  esta  suerte  le  podría  conservar  á  su  lado.  Empezó  á  ense- 
ñarle la  mecánica,  y  sus  conversaciones  estaban  llenas  de  ter- 
minachos que  doña'Ernesta  no  comprendía.  Más  bien  que  el 
lado  práctico  de  la  ciencia  y  lo  que  tiene  de  inmediatamente 
aplicable  á  las  artes  útiles,  que  era  lo  que  más  convenía  á  Va- 
lentín, el  anciano  le  enseñó  lo  especulativo  y  teórico,  la  poesía 
de  la  mecánica.  Juntos  revolvían  gruesos  tomos  escritos  en 
francés  é  inglés,  y  discutían  más  bien  como  filósofos  que  como 
hombres  de  industria.  De  un  escondrijo  de  manuscritos  sacó 
don  Eleuterio  y  le  mostró  al  joven,  con  sabores  y  alegría,  un 
tratado  de  cinemática  que  había  compuesto  en  su  juventud,  sin 
pizca  de  razonamiento,  pero  con  relumbrante  estilo  meta- 
fórico. 

Leían  y  discutían,  no  como  maestro  y  discípulo,  sino  como 
colegas,  siendo  de  advertir  que  lo  poco  que  había  en  aquellos 
debates  que  tocase  en  los  linderos  de  la  práctica  provenía  de 
Valentín,  y  que  cuando  los  sueños  y  los  arrebatos  poéticos  sa- 
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caban  ú  ambos  de  los  límites  de  lo  posible,  era  don  Eleuterio  el 
autor  de  aquella  impulsión  extraña. 

Los  estudios  mecánicos  avanzaban  rápidamente,  y  viendo 
don  Eleuterio  que  iban  á  tener  un  término,  no  porque  \'alentía 
hubiera  adquirido  toda  la  ciencia  necesaria,  sino  porque  era 
cargo  moral  el  no  emplear  aquella  actividad  juvenil,  aquella 
clara  percepción  de  ideas  y  de  imágenes  en  algo  útil,  deter- 
minó buscar  otro  pretexto  que  prolongase  la  estancia  del  ex- 
pósito en  Nidoncgro.  Desde  que  \'alentín  había  llegado  á  la 
edad  de  la  razón,  era  su  compañía  el  perfume  de  la  vida  de 
don  Eleuterio.  Era  éste  de  aquellos  ancianos  que  no  se  placen 
sino  en  el  trato  de  los  jóvenes,  porque  sus  almas,  dotadas  de 
imaginación  fantástica,  necesitan,  para  sus  excursiones  imagi- 
narias, ágiles  espíritus  capaces  de  seguirlos  en  ellas.  La  vida 
del  joven  y  el  viejo  era  metódica  y  acompasada,  armoniosa  y 
dulce.  En  sus  paseos  por  las  cercanías  del  lugar,  en  aquellos 
días  en  que  el  sol  invernal  dora  los  paisajes  castellanos,  don 
Eleuterio  dejaba  suelta  la  vena  de  sus  inspiraciones  mecánico- 
imposibles. 

— ¿Ves  este  riachuelo  de  Mazarambroz?...  Nuestros  buenos 
padres  no  han  visto  en  él  sino  motivo  de  églogas.  Le  lian  in- 
ventado mil  historias  de  Nereidas  y  Ondinas.  I^  han  dejad'» 
correr  ocioso  é  inútil,  en  vez  de  utilizar  sus  fuerzas...  Ahí  está 
como  cuando  salió  de  su  fuente  madre  la  primera  gota  de  su 
caudal.  Es,  como  todos  estos  alcarreñotes,  holgazán  y  zafio... 
le  permiten  que  se  eche  grandes  siestas  en  las  lagunas;  y 
como  la  ociosidad  es  mala,  de  ese  dormir  de  las  aguas  del  Ma- 
zarambroz  salen  las  tercianas  del  Cenagal...  No,  Valentín,  no: 
el  hombre  no  está  en  posesión  de  la  naturaleza,  ni  es  rey  de 
ella  mientras  no  se  aprovecha  de  sus  fuerzas...  Aquí,  en  esta 
pendiente,  pondría  yo  un  gran  motor  hidráulico  que  pudiese 
ser  el  nervio,  la  bestia  de  carga  de  una  gran  fábrica  de  hila- 
dos... De  esas  lagunas  sacaría  yo  tesoros  de  lino  con  que  fe- 
cundar estas  míseras  tierras  arenosas...  grandes  plantaciones 
de  árboles  de  construcción...  grandes  arterias  irrigatorias  que 
llevasen  el  agua  por  la  comarca...  en  una  palabra,  querido  Va- 
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lentín,  que  el  Mazarambroz  es  un  señorito  inútil,  un  señorito 
de  aldea,  de  quien  nunca  se  hablará  en  el  mundo,  porque  no 
trabaja  para  hacerse  notorio...  Apenas  si  el  geógrafo  de  la  pro- 
vincia le  marca  en  sus  mapas  con  una  línea  de  bermellón... 

Valentín  seguía  con  gusto  las  divagaciones  de  don  Eleute- 
rio,  como  siguen  los  jóvenes  toda  idea  de  grandioso  mejora- 
miento y  todo  noble  propósito  de  progreso.  Lo  que  había  de 
general,  de  abstracto,  de  ideológico  en  la  conversación  de  don 
Eleuterio,  le  quitaba  las  enojosas  contradicciones  de  las  dificul- 
tades de  aplicación.  Este  cariñoso  é  inteligente  asentimiento 
de  Valentín,  era  el  más  dulce  manjar  para  el  espíritu  del  an- 
ciano. Pero  bien  comprendía  el  ingeniero  que  aquello  iba  á 
tener  un  término  inmediato,  impuesto  por  el  buen  sentido  de 
doña  Ernesta,  la  cual  empezaba  á  sentir  remordimientos  por 
la  peligrosa  holganza  en  que  se  tenía  á  Valentín,  precisamente 
en  la  edad  crítica  en  que  la  educación  convierte  á  los  hombres 
para  siempre  en  laboriosas  hormigas  ó  en  perezosísimas  ciga- 
rras. Y  don  Eleuterio  imaginó  un  ardid  con  que  fué  engañada 
doña  Ernesta,  ó,  hablando  con  propiedad,  con  que  se  dejó  en- 
gañar esta  señora.  Dispúsose  el  ingeniero  á  enseñar  á  su  pro- 
tegido el  dibujo  y  á  imponerle  en  los  rudimentos  de  la  relo- 
jería. 

— Pero  ahora — decía  don  Eleuterio-r-vamos  á  trabajar  de 
verdad,  vamos  á  pasear  menos  y  á  estudiar  más. 

Vinieron  de  Madrid  libros  y  aparatos,  cartones  y  compases; 
•se  montó  una  mesa  de  dibujo  y  otra  mesa  de  relojería.  El  es- 
píritu de  Valentín,  ansioso  de  actividad  y  codicioso  de  apren- 
der, se  arrojó  sobre  un  tratadito  de  relojería  y  devoró  sus  pá- 
ginas. El  anciano,  poniendo  á  contribución  su  práctica  de  in- 
geniero mecánico,  quiso  hacer  experiencias  con  un  antiguo 
reloj  de  Lepaute  que  había  en  su  gabinete,  hermosa  pieza  del 
íirte  ginebrino,  finamente  trabajada,  entre  cuyas  ruedas  de 
acero  el  tiempo  se  desgranaba  con  sabia  solemnidad.  Hete  aquí 
á  Valentín  y  á  don  Eleuterio  calados  los  monóculos  y  exami- 
nando pieza  por  pieza  la  anatomía  del  reloj,  estudiando  uno  por 
«no  sus  dientecillos,  haciendo  observaciones  sobre  la  dilatación 
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de  los  diversos  metales  de  las  ruedas,  interrumpieiidó  su  faena 
para  continuar  sus  habituales  divagaciones...  Pero  este  ardid 
sirvió  no  más  que  para  dilatar  por  algunos  meses  la  partida  de 
Valentín.  Al  fin  llegó  este  trance  por  todos  temido.  Dona  Er- 
nesta,  haciéndose  superior  á  sus  propios  deseos,  y  con  uno  de 
aquellos  rasgos  de  buen  sentido  práctico  que  eran  la  base  de  su 
carácter,  escribió  á  un  gran  amigo  suyo  de  Madrid,  y  por  su 
mediación  obtuvo  la  entrada  de  Valentín  en  la  relojería  de  los 
Valanda.  Cuando  todo  estuvo  arreglado,  la  señora  advirtió  á  su 
hermano  la  decisión  que  había  tomado. 

— Es  verdad^exclamó  don  Eleuterio — muy  bien  hecho. 

Pero  al  pensar  en  que  Valentín  se  marchaba,  en  que  iban  á 
interrumpirse  aquellas  sesiones  científico-recreativas,  en  que 
iba  á  perder  el  único  admirador  que  le  quedaba  en  el  mundo  al 
polispasto,  sintió  inmensa  amargura,  hondo  duelo.  Cuando 
abrazó  á  Valentín  para  despedirle,  tuvo  un  negro  j)resentiniien- 
to:  el  de  que  no  iba  á  verlo  jamás...  ¡Ah!  hubiera  querido  de- 
cirle: «No  te  vayas,  Valentín,  quédate...»  pero  estaba  ante  él 
doña  Ernesta,  y  su  severo  rostro,  en  que  veía  retratado  el  deber, 
impuso  silencio  á  su  voz,  ya  que  no  á  su  alma...  ¡Enamorado  sin 
esperanzas  de  la  beldad  del  Turia,  sin  defensa  contra  el  fracaso 
del  polispasto...  sin  Valentín...!  muchas  noches  hacia  que  don 
Eleuterio  no  lloraba.  Aquella  noche  lloró. 


III 


SIMIA,    VULPÉCULA    ET    ALTER. 


Los  triunfos  de  Cleopatra  Pérez  continuaron  en  aumento. 
Después  de  su  alumbramiento,  que  permaneció  ignorado  del 
público,  porque  la  tropa  de  Venus  oculta  estos  percances 
como  un  ejército  sus  derrotas,  y  tras  muy  breve  convalecen- 
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cía,  SU  hermosura  tornó  á  brillar  más  enérgicamente  que 
nunca,  y  se  completó,  digámoslo  así,  con  una  cosa  que  hasta 
entonces  la  había  faltado:  con  un  aplomo  de  matrona  que  ser- 
vía de  plinto  á  la  estatua  de  sus  gracias  reunidas.  Este  des- 
pliegue de  hermosura  tenía  en  Cleo  algo  del  rejuvenecimiento 
de  la  naturaleza  por  el  mes  de  Abril.  Acaba  de  pasar  el  invier- 
no; acaba  de  derretirse  el  hielo  que  ha  convertido  en  turbios 
espejos  los  arroyos...  El  sol  vuelve  á  mirar  con  amor  á  la 
tierra. 

El  primer  hotel  que  se  edificó  en  la  Castellana  fué  el  de 
Cleopatra.  El  duque  de  Ripamilán,  su  protector,  sentía  por  ella 
una  creciente  adoración,  y  á  par  de  las  bellezas  de  la  cortesa- 
na, aumentaba  la  pasión  del  anciano.  No  era  solamente  el 
culto  del  hombre  sensual  á  las  hermosuras  de  la  carne;  era, 
además,  el  desesperado  amor  del  decrépito  por  sus  últimos 
días  viriles.  Tenía  el  Duque  la  superstición  de  que,  si  se  rom- 
pían sus  relaciones  con  Cleo,  si  aquel  tesoro  de  hermosura  de- 
jaba de  ser  suyo,  iba  á  dejar  de  vivir,  iba  á  desvanecerse  su 
gallardía  de  viejo  bien  conservado...  no  habría  sino  enterrarle 
en  su  panteón  familiar,  ó,  lo  que  era  peor,  reducirse  á  la 
existencia  senil,  que  tiene  por  único  campo  de  acción  la  pol- 
trona puesta  detrás  de  la  vidriera  en  el  rayo  de  sol,  y  los  cui- 
dados hipócritamente  cariñosos  de  una  parentela  de  herederos. 

Cleo  era  ignorante  como  la  ignorancia  misma;  su  única 
ciencia  era  la  del  amor;  apenas  sabía  leer,  y  en  cuanto  á  escri- 
bir, daba  pena  ver  cómo  salían  de  sus  lindísimos  deditos,  tor- 
pemente agrupados  para  sostener  la  pluma,  unas  letras  imper- 
fectas, derrengadas,  gruesas,  que  jamás  conseguían  decir  una 
palabra  con  corrección.  A  pesar  de  que  las  cartas  de  Cleo  no 
tenían,  por  lo  mismo,  nada  de  artísticas,  el  TJuque  conservaba 
en  una  preciosa  cajita  las  pocas  que  le  había  escrito  Cleo: 
tenía  el  instinto  de  la  coquetería,  que  suplía  en  su  alma  al  ta- 
lento y  la  instrucción,  y  ese  instinto  le  mandaba  no  prodigar 
su  correspondencia  que,  á  pesar  de  las  elegantes  ciñas,  lujo- 
samente estampadas  en  los  pliegos,  y  del  perfume  de  violeta 
que  los  impregnaba,  no  parecía  provenir  de  una  mujer  princi- 
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pal,  sino  de  una  fregona  que  usaba  para  escribir  á  un  sargento 
el  papel  de  su  señora.  Digo  que  las  guardaba  el  Duque  estas 
cartas  y  que  no  eran  numerosas;  la  mayor  parte  pidiéndole  di- 
nero entre  groseras  zalamerías  y  diminutivos  cariñosos.  Nada 
más  ridículo  que  una  carta  de  una  mujer  joven  ú  aquel  esper- 
pentoso  caudillo  de  la  vieja  causa  del  altar  y  el  trono,  empe- 
zando con  un  «Periquito  mío;»  cualquiera,  con  sus  sentidos 
cabales,  hubiera  tomado  á  burla,  y  á  burla  inicua,  tal  encabe- 
zamiento epistolar;  pero  al  Duque  se  le  caía  la  baba,  porque  en 
su  ceguedad  amatoria  imaginaba  el  muy  tonto  que  no  tenía  á 
Cleo  alquilada,  sino  seducida. 

Uno  de  estos  días  de  exaltación  erótica,  después  de  haber 
almorzado  en  el  restav.rant  Noruego  con  su  joven  amigo  Ro- 
dolfo, dijo  el  Duque: 

— ¿Sabes,  Kodolfo,  que  preparo  una  sorpresa  á  Cleo* 

Rodolfo  era  un  ser  de  cierta  especie  aún  no  clasificada,  algo 
entre  orangután  y  el  hombre,  moreno  cetrino,  flaquísimo,  con 
el  pelo  negro  peinado  sobre  las  orejas  en  dos  alas  de  pichón;  la 
nariz  curva  y  larga,  tanto,  que  para  él  parecía  escrito  el  soneto 
de  Quevcdo;  oscuro  bigote  retorcido  y  dos  solas  ])ellezas  en 
aquel  conjunto  de  raquitismo  y  petulancia:  los  ojos,  bien  ras- 
gados y  negros,  y  los  dientes,  limpísimos,  pequeños  y  cabales. 
Algo  de  la  gracia  del  pilluelo,  del  desparj)ajo  y  el  vocabulario 
de  la  gente  taurómaca,  un  cinismo  corrosivo,  una  habilidad  en 
imitar  la  voz  y  los  gestos  de  quien  quería,  constituían,  en  rea- 
lidad, los  méritos  de  Rodolfo,  conocido  con  estesólo  nombre  en 
el  Madrid  elegante,  donde  ejercía  muchas  clases  de  papehís. 
No  se  le  conocía  fortuna  ni  beneficio,  se  ignoraba  su  domicilio, 
y  quien  le  quería  buscar  había  de  acudir  al  mostrador  del  res- 
laurant  Noruego  ó  á  la  cuadra  de  la  calle  del  Clavel,  donde  te- 
nía su  caballo  á  pupilo  y  una  charret  muy  mona,  en  la  que  lu- 
cía su  persona  en  los  paseos. 

— ¿Una  sorpresa  á  Cleo? — dijo  Rodolfo. 

— Y  muy  grande — continuó  el  de  Ripamilán,  encendiendo 
un  habano  en  la  cerilla  que  lo  ofreció  el  garrón. — Imagínate 
que  la  pobrecita  estaba  descando  una  casa  propia...  Xo  es  que 
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ella  sea  interesada:  es  que  la  humilla  la  comparación  con  esas 
otras  muchachas  que  valen  mucho  menos  que  ella...  mi  primo 
Ribagorza  tiene  ala  Sofía  en  un  palacio...  el  duquesito  de  Ta- 
majanes  ha  comprado  un  hotel  á  la  Tirana...  en  fin,  hasta  mi 
cufiado  Casabaja,  que  es  más  prieto  que  un  nudo,  ha  dado  hos- 
pedaje de  rey  á  su  muchacha...  Hacía  uno  mal  papel  ya;  así 
que  le  he  comprado  á  Cleo  un  hotelito  más  abajo  del  Obelisco. 

— Ya  sé  cuál  es;  uno  que  tiene  un  jardín  delante  y  en  él  es- 
tatuas. 

— El  mismo...  están  acabándose  las  obras  de  instalación  del 
mueblaje...  quiero  llevar  hoy  á  Cleo  áque  lo  vea...  vente  con 
nosotros,  para  que  goces  siendo  testigo  de  su  sorpresa,  de  su 
alegría,  de  su... 

Salieron  del  reslaiirant  el  mozo  y  el  anciano,  y  en  el  ca- 
rruaje de  éste  fueron  á  buscar  á  Cleo. 

Esta  no  tenía  gana  de  salir  de  casa,  pero  se  decidió  cuando 
Rodolfo  la  dijo: 

— Ven,  mujer;  te  tendrá  cuenta. 

Los  tres  en  el  coche  iban  bastante  apretaditos,  y  las  rodillas 
de  Rodolfo  tocaban  demasiado  cerca  las  de  la  cortesana.  Esta 
llevaba  una  de  sus  manos  cubierta  de  guantes  de  gamuza,  que 
le  llegaban  hasta  el  codo,  en  el  pomo  de  oro  del  bastón  del  Du- 
que, y  mientras  el  nobilísimo  caballero  sonreía,  ponderando  á 
Cleo  la  sorpresa  que  iba  á  recibir,  la  daba  pellizcos  en  la  barba 
gordezuela  y  marmórea.  Llegaron  al  hotel,  donde  un  ejército  de 
operarios  acababa  de  dar  la  última  mano  á  la  morada.  Era  una 
construcción  á  la  malicia,  vistosa,  pero  frágil;  el  estuco  reem- 
plazaba el  múrmol.  y  se  advertía  en  el  conjunto  y  los  detalles 
ese  lujo  falso,  esa  edificación  de  pacotilla,  símbolo  de  las  mo- 
dernas costumbres  y  de  la  novísima  arquitectura,  que  todo  lo 
hace  de  prisa  y  mal.  Cuando  el  Duque  dijo  á  Cleo  que  aquel 
hotel  era  para  cll),  el  júbilo  de  la  moza  no  tuvo  límites.  Abrazó 
á  su  protector  delante  de  Rodolfo  y  de  los  operarios,  le  besó 
encima  del  bigote,  y  dejando  encima  de  un  mueble  la  sombri 
lia  y  los  guantes  que  se  había  quitado,  palmoteo  como  una  loca, 
corrió  por  uno  y  otro  salón,  llevando  detrás  al  Duque,  que  la  se- 
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guía  difícilmente  apoyado  en  su  caña  de  Indias.  Con  la  nerviosa 
impaciencia  del  niño  que  quiere  gozar  del  juguete  que  aca- 
ban de  entregarle,  Cleo  tomaba  posesión  de  sus  dominios:  so 
sentaba  en  todos  los  sillones,  ahora  se  columpiaba  en  una  me- 
cedora con  las  piernas  juntas  y  rígidas,  para  experimentar  el 
ondeante  impulso  de  aquel  mueble;  cuándo,  irguiéndose  sú- 
bita, iba  á  mirarse  en  un  espejo;  ya  manoseaba  las  colgaduras 
juzgando  de  su  mérito;  ya  tiraba  de  los  sedosos  cordones  de  las 
campanillas  y  las  hacía  sonar  fuertemente...  Descendió  al  piso 
bajo,  \ió  las  cuadras  donde  estaban  ya  los  dos  caballos  de  Tar- 
bes  que  el  Duque  le  había  regalado. 

— ¡Magnífico! — gritó — esto  es  una  dehcia...  tenerlo  todo 
bajo  la  mano...  Ese  tuno  de  Simón  no  me  engañará  más  con  la 
cuenta  de  la  cebada... 

Dio  su  vueltecita  por  el  Parterre  que  rodeaba  el  hotel,  y  en 
cuyos  macizos  do  boj  ya  verdegueaba  el  gazón,  crecido  en  otra 
tierra  y  que  debía  marchitarse  al  día  siguiente;  examinó  el 
cuarto  de  baño,  y  como  el  Duque  la  dijese,  con  una  sonrisa  de 
si'itiro,  en  sus  amarillos  ojos  de  mico,  ciertos  elogios  más  ver- 
des que  el  gazón  del  Parterre,  ella  se  le  colgó  al  cuello  y  su 
desbordante  alegría  estalló  en  mil  besos. 

A  todo  esto,  ya  venía  á  buscar  á  la  pareja  Rodolfo,  y 
se  incorporó  á  ella  cuando  volvían,  protector  y  protegida, 
por  la  cur.dra.  Rodolfo  dio  en  las  ancas  de  Fauno  una  amis- 
tosa palmada  de  conocedor  del  mérito  de  la  bestia,  y  dijo  á 
Cleo: 

— Fauno  cada  día  saca  más  las  manos...  en  cambio  este  pi- 
caro Melindre  parece  un  penco. 

Subió  el  Duque  á  dar  ciertas  órdenes  al  decorador,  y  entro 
tanto  quedaron  solos  Rodolfo  y  Cleo. 

— Este  Argos— dijo  Rodolfo — no  te  deja  un  momento. 

— ¡Si  vieras  que  ya  empieza  á  cansarme! — repuso  ella  con 
un  suspiro  de  enojo. 

Rodolfo  la  pasó  el  brazo  por  la  cintura  y  la  atrnjo  á  sí  con 
la  brutal  franqueza  quo  emplea  un  gañan  en  acariciar  una 
prostituta. 
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— No  seas  tonta...  todos  los  hombres  somos  iguales,  pero 
no  todos  podemos  regalar  hoteles. 

El  esplendoroso  boato  que  en  su  nueva  morada  desplegó 
Cleo,  fué  el  acontecimiento  de  la  crónica  madrileña  y  preocu- 
pación de  la  gente  elegante,  que  hablaron  muchos  días  sobre 
esto,  ya  con  envidia,  ya  con  lástima.  Sobre  el  fondo  dorado  de 
aquella  vida  aristocrática,  se  destacaba  singular  y  rudamente 
la  mísera  silueta  de  doña  Leticia.  No  había  querido  ésta  aban- 
donar su  traje  mendicante  ni  su  domicilio  de  la  calle  de  Emba- 
jadores. Lo  único  en  que  había  modificado  su  antigua  vida,  era 
en  que  ya  había  dejado  de  ser  prestamista,  ó,  habhmdo  con  más 
verdad,  que  había  cerrado  su  tienda  de  préstamos,  conservando 
como  vivienda  el  piso  bajo  de  la  casa,  donde,  sin  pagar  contri- 
bución ni  sufrir  las  visitas  molestas  de  los  inspectores  del 
timbre,  seguía  ejerciendo  su  industria,  entre  una  clientela  de 
antiguos  parroquianos  que  acudían  á  dejar  la  lana  entre  la 
zarza,  ojeados  de  todos  aquellos  barrios  paupérrimos  por  el 
hambre  y  el  vicio.  Doña  Leticia  no  había  querido  perder  su  in- 
dependencia yéndose  á  vivir  con  su  sobrina:  así  podía  guiar 
mejor  y  utilizar  más  anchamente  los  esquilmos  que  hacía  en 
la  hermosa  En  primer  lugar,  Cleo,  de  la  pensión  de  mil  duros 
mensuales  que  el  Duque  la  pasaba,  daba  á  su  tía  el  primero  de 
cada  mes  cincuenta  duros  á  guisa  de  limosna;  después,  en  el 
trascurso  del  mes,  doña  Leticia,  con  aquel  vocabulario  lagri- 
meante y  pedigüeño,  que  como  nadie  poseía,  y  en  que  cada 
palabra  era  un  gancho,  siempre  venía  á  sacarle  á  Cleo  otros 
veinte  duros.  P]n  la  desordenada  vida  del  hotel,  en  las  ruinosas 
fiestas  que  le  alegraban,  en  las  comidas  suntuosas  con  que  ob- 
sequiaba la  pecadora  á  sus  amigos,  los  mil  duros  del  Duque  se 
desvanecían  sin  sentirlo.  Entonces  Cleo  apelaba  á  su  pródigo 
amante,  v  sentándose  encima  de  sus  rodillas,  haciéndole  y 
deshaciéndole  el  lazo  de  la  corbata  con  guiños  y  mohines  de  vo- 
luptuosidad, con  palabras  dichas  al  oído  del  viejo  y  que  infla- 
maban en  sus  nervios  la  pólvora  mojada  de  la  ancianidad, 
arrancábale  otro  par  de  billetes  de  mil  reales.  El  Duque  no  se 
resistía,  porque  nada  tenía  de  avaro;  únicamente  solía  decir: 
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— Hija  mía,  yo  te  daría  cuanto  necesitas...  pero  estoy  mal, 
estoy  mal...  la  Duquesa  gasta  mucho  con  su  enfermedad,  y 
nuestro  apoderado  se  está  haciendo  intratable. 

Verdaderamente,  la  Duquesa  dilapidaba  una  fortuna.  Una 
afección  al  hígado  la  había  acometido,  haciendo  de  ella  un 
monstruo  por  el  barroso  color  de  las  mejillas  y  la  hinchazón 
de  las  piernas.  A  su  corte  de  ataches  de  embajada,  había  aña- 
dido ahora  una  caterva  de  médicos.  En  una  estación  balnearia 
de  Alemania,  donde  había  establecimiento  hidrotcrápico  y  casa 
de  juego,  se  dejaron,  entre  ella  y  sus  favorecidos,  más  de  un 
millón  de  reales.  La  muerte  cortó  este  camino  de  despilfarro. 
Los  ataches  de  la  Duc^uesa  la  abandonaron  cuando  vieron  su 
cuerpo  frío  y  su  bolsa  enjuta. 

El  enviudar  del  Duque  hizo  nacer  quiméricos  proyectos  en 
el  ánimo  de  Cleopatra.  Doña  Leticia  fué  quien  sopló  la  llama 
de  la  vanidad. 

— La  he  mandado  á  Vd.  recado,  tía — dijo  Cleo — á  mm-  si  ¡iie 
iiace  Vd.  el  favor  de  otras  veces... 

— Mal  anda  la  cosa — exclamó,  haciendo  con  sus  belfos  fofos 
un  gesto  de  bolsa  que  se  cierra. — Estoy  por  puertas... 

— Pues  no  hav  más  remedio — afirmó  Cleo. — A  ver  di  á  la 
modista  Fany  mi  última  onza...  hoy  tengo  que  entregarla  dos 
mil  reales.  Dice  que  no  espera  más,  que  si  no  la  pago  en  se- 
guida, le  irá  con  el  cuento  al  Duque...  le  debo  tres  meses  á 
Simón,  y  no  me  fío  de  él...  estos  cocheros  tienen  el  honor  de 
una  entre  las  manos...  en  fin,  tiene  Vd.  que  buscarme  ocho 
mil  reales. 

— ¡Ocho  mil!...  receta,  receta — interrumpió  doña  Leticia, 
entre  una  sonrisa  y  un  gipido. 

— Y  no  es  eso  todo,  tía — continuó  Cleo — quiero  también 
que  le  busque  Vd.  dos  mil  reales  á  la  pobrecita  Virginia. 

Volvióse  doña  Leticia  hacia  la  parte  de  la  estancia  que  ha- 
bía señalado  con  su  ademán  Cleo,  y  vio  á  la  buena  de  Virginia 
echada,  más  que  sentada,  en  un  sofá,  muy  descompuesto  el 
traje  y  con  la  cara  llorosa  entre  las  manos. 

— ¿Qué  te  pasa,  bendita?— preguntó  doña  Leticia,  en  cuyo 
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espiritii,  encendido  como  im  infiernillo,  echó  su  soplo  la  curio- 
sidad. 

No  contestó  la  interpelada,  pero  sí  Cleo,  la  cual  dijo: 

— Nada:  ese  canalla  de  Pepito  Migascalientes...  la  pobre 
Virginia  estaba  ahora  con  él...  después  de  que  la  ha  quitada, 
las  grandes  proporciones,  la  ha  sacudido  una  felpa  de  padre  y 
muy  señor  mío...  ¡qué  infame!  tiene  los  brazos  la  pobrecita 
Virginia,  que  se  me  han  saltado  las  lágrimas  de  verlos;  ¡vaya 
unos  verdugones  que  la  ha  hecho,  y  además...  una  heridita  en 
la  nícjilla! 

Dando  un  gran  suspiro  doña  Leticia,  moviendo  la  cabeza 
acompasadamente,  con  cuya  acción  los  músculos  del  cuello 
se  mostraron  tirantes  bajo  la  piel  como  cuerdas  de  violón: 

— He  allí — dijo — lo  que  os  dan  esos  caballeritos  con  quie- 
nes os  tratáis...  si  á  la  hija  de  mi  madre  la  hubiesen  puesto  la 
mano  encima,  vaya,  que  no  les  arriendo  la  ganancia. 

Aprovechando  Virginia  el  efecto  patético  que  había  produ- 
cido su  desgracia  en  doña  Leticia,  descubrió  la  cara,  cuyos 
primores  había  hollado  el  salvaje  de  Migascalientes,  y  añadió 
al  relato  de  Cieo: 

— Ya  ve  Vd.,  señora,  si  soy  desgraciada...  ese  pillo  rae  ha 
puesto  en  la  calle,  y  gracias  que  me  ha  dado  tiempo  de  traerme 
un  baúl  con  lo  mejorcito  que  tenía...  por  eso  yo  quisiera  que 
usted  me  hiciese  el  favor  de  buscarme  algún  dinerillo,  porque, 
¿dónde  voy  con  mis  huesos? 

Interrumpió  doña  Leticia,  al  oír  esto,  el  airado  cabeceo,  y 
suprimiendo  de  su  voz  todo  acento  de  interés  ó  de  ira,  para 
decir  las  palabras  con  toda  frialdad  y  secura: 

— Yo  no  puedo  hacer  nada  en  eso. 

— Vamos,  tía,  no  se  haga  usted  de  rogar. 

— Pero,  ¿es  que  crees  tú,  Cleo,  que  tengo  yo  los  millones 
escondidos'?...  Lo  poco  que  tú  me  das,  me  sirve  para  ir  pagan- 
do las  trampas  que  contraje  por  tu  culpa  cuando  te  recogí  en 
mi  casa  toda  guiñaposa  y  hambrienta. 

Cleopatra  se  levantó,  se  acercó  á  su  tía,  y  mirándola  con 
fiereza  á  los  ojos,  la  gritó,  echándole  las  palabras  á  la  cara: 
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— No  se  trata  de  eso,  mujer...  se  trata  sencillamente  de  que 
lleve  usted  algunas  alhajas  nuestras  á  sitio  donde  den  por  ellas 
bastante. 

— Hablarás  para  mañana — lagrimeó  la  tía  bajando  la  vista 
al  suelo. — Malos  están  los  empeños;  pero  con  todo  y  con  eso, 
haremos  un  esfuercillo...  ¿qué  es  lo  que  tenéis? 

Virginia  enderezóse  en  el  sofá,  presentando,  en  toda  la  fú- 
nebre tristeza  de  su  flagelación,  el  hermoso  palmito,  y  sacó  de 
una  bolsita  un  estuche.  Abriólo,  y  entre  el  terciopelo  rojo  ful- 
guró una  sarta  de  brillantes,  de  no  muy  gran  tamaño,  pero 
claros  como  auroras.  Con  sutiles  dedos  tiró  de  uno  de  los  cabos 
de  la  sarta  y  la  hizo  ondear,  arrancándole  centellas  y  res- 
plandores. 

Mientras  con  fijeza  codiciosa  tenía  doña  Leticia  los  ojos 
puestos  en  la  alhaja,  dijeron  sus  labios: 

— El  diamante  está  perdido,  hija  mía,  no  tiene  salida,  no 
dan  nada. 

— ¿Pero  al  menos  dos  mil  reales? — preguntó  con  ansiedad  Vir- 
ginia. 

— Veremos,  veremos — refunfuñó  la  vieja,  guardando  en  su 
faltriquera  la  alhaja. — ¿Y  tú,  Cleo? 

Cleopatra  abrió  el  cajoncito  de  un  chifonier^  y  con  la  mano 
izquierda  apoyada  en  la  cintura,  la  derecha  en  el  borde  del 
cajón  y  los  ojos  abstraídos,  permaneció  un  segundo.  Después, 
abandonando  esta  postura  medidativa,  sacó  dos  cajas  de  piel 
de  Rusia  y  se  las  entregó  á  su  tía. 

— Lleve  Vd.  eso...  saben  de  memoria  estas  dos  cajas  el  ca- 
mino por  donde  van  á  ir. 

Partió  la  vieja,  y  con  la  seguridad  de  que  presto  volverla 
trayendo  remediadas  sus  desgracias,  las  dos  mujeres  vieron  un 
pedacito  de  color  de  rosa  en  su  cielo  negro.  Cleo  invitó  á  Vir- 
ginia á  quedarse  á  comer  con  ella. 

— Esta  noche  tengo  al  Duque,  que  el  pobre,  con  su  viu- 
dez, no  está  bien  que  vaya  á  ninguna  parte,  y  aquí  se  me 
encaja  día  y  noche...  viene  también  Rodolfo,  y  Elizondo; 
ya  sabes  que  Elizondo  te  ha  mirado  con  buenos  ojos,  y  no 
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irie  extrañaría...  ¿quieres  arreglarte  un  jioco?...  yo  te  ayu- 
daré. 

Cleopatra  no  conocía  la  avaricia,  aunque  era  sobrina  de  su 
tía,  y  cuando  estab.a  de  buen  humor,  gozaba  con  dar  cuanto  le 
pedían.  Llevó  á  Virginia  al  tocndor  y  la  sirvió  como  de  donce- 
lla, entreteniéndose  en  verla  lavarse.  Enorme  palangana  de 
plata,  llena  de  agua  perfumada  con  miel  de  Inglaterra,  llevó 
frescura  y  consuelo  á  los  brazos  y  la  espalda  de  Virginia,  don- 
de los  verdugones  del  vapuleo  presentaban  horribles  señales. 
Migascalientes  había  zurrado  á  su  querida  con  el  látigo  de 
equitación,  y  uno  de  sus  téncazos  había  alcanzado  por  encima 
de  la  espalda  hasta  el  seno  derecho,  donde  describía  un  relám- 
pago azul, 

— ¡Qué  bruto!  ¡qué  bruto! — exclamaba  Cleo  á  cada  nueva 
señal  de  martirio  que  iba  observando  en  el  cuerpo  de  Virginia. . 

El  agua  y  los  polvos  de  arroz  encubrieron  ó  disimularon  el 
desastre.  El  arañazo  de  la  mejilla,  ese  sí  que  no  hubo  manera 
de  ocultarlo;  y  al  ostentarse  fiero  y  brutal  en  aquel  cutis  tan 
fino,  recordaba  la  leyenda  bucólica  en  que  un  silfo  hiere  á  una 
rosa  y  deja  en  sus  pétalos  una  cicatriz  eterna.  El  peinado  se  le 
hizo  la  misma  Virginia,  y  no  sin  habilidad  dispuso  el  tesoro  de 
sus  cabellos,  entre  cuyas  auríferas  bermejeces  parecía  correr 
disuelta  la  luz. 

A  las  seis  llegó  el  Duque,  vestido  de  negro.  Su  rostro  acalo- 
rado y  sus  ojos  inyectados  de  sangre,  indicaban  que  le  había 
sucedido  algo  desagradable.  Acababa  de  tener,  en  efecto,  una 
contienda  con  su  apoderado,  porque  cada  día  se  presentaban 
nuevas  cuentas  que  había  dejado  pendientes  la  difunta  Du- 
quesa, y  el  apoderado  las  pagaba  sin  dilación.  «Esto  es  sa- 
quearme, había  dicho  el  Duque.»  En  busca  de  un  rato  de  solaz, 
venía  á  casa  de  su  querida.  Poco  después  llegaron  Rodolfo  y 
Elizo'ndo.  Este  último  era  coronel  de  caballería,  estaba  empa- 
rentado con  ilustres  familias  y  mandaba  un  regimiento  de  hú- 
sares. Sobre  el  paño  azul  en  que  se  destacaban  los  brandebur- 
gos  y  sardinetas  del  uniforme  como  un  costillaje  de  oro,  hacia 
contraste  la  cabeza  gruesa  y  berberisca,  no  exenta  de  belleza 
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varonil,  con  su  pelo  cortado  á  punto  de  tijera  y  un  pequeño  bi- 
gote. Mucho  se  alegró  de  encontrarse  allí  con  Virginia,  con 
quien  se  fué  al  piano,  y  mientras  conversaban,  ella  en  pié,  apo- 
yado un  brazo  en  la  caja  del  instrumento,  él  sentado  en  la 
banqueta  al  desgaire,  una  pierna  encima  de  otra,  preludiaba 
comienzos  de  piezas  musicales,  interrumpiendo  la  armonía  con 
el  diálogo.  El  Duque  se  había  dejado  caer  en  una  mecedora,  y 
ú  su  lado  estaba  Cleo,  sentada  en  una  silla  de  dorada  armazón, 
lilla  le  exponía  por  quinta  ó  sexta  vez  la  necesidad  de  legalizar 
sus  relaciones. 

—¿Estás  tú  loca,  muchacha?  ¿Quieres  que  me  apedreen  los 
chicos?...  ¡Casarme  yo  contigo! 

— ¡Ave  María! — dijo  Cleo — ¿No  sabe  todo  el  mundo  que  so- 
mos como  marido  y  mujer? 

— ¿Qué  tiene  que  ver  eso  con  casarse? 

Elizondo  ejecutaba  torpemente  el  principio  del »i/«?/tf//o  de 
Hocherini. 

— ¿Y  ese  arauacito?— interrogó  Elizondo,  mirando  un  mo- 
mento á  Virginia  para  volver  á  mirar  á  las  teclas. 

— ¿Esto?  No  es  nada. 

Aj)oyando  el  pedal  para  cubrir  con  sus  sonoridades  lo  que 
ii)a  á  decir,  dijo  Elizondo: 

— Tiene  Vd.  que  decirme  que  sí  á  tres  cosas... 

El  pedal  cesó  de  envolver  en  sus  borrosas  armonías  las  deli- 
cadas notas  del  minvctío,  y  Virginia  soltó  una  carcajada. 

— Nunca  me  has  contestado  la  verdad— continuó  el  Du- 
que, en  su  conversación  con  Cleo. — ¿Qué  hicisteis  de  aquel 
niño? 

— ¡Jesús! — repuso  Cleopatra,  haciendo  un  movimiento  de 
disgusto — no  me  acuerdo. 

— ¡Imjiosible  parece  que  te  burles  de  tu  misma  sangre! — dijo 
con  amargura  Ripamilán. 

Elizondo  daba  porrazos  en  las  teclas,  haciendo  sonar  los 
acordes  de  la  malagueña. 

— Puesto  que  me  ha  dicho  Vd.  que  sí,  no  tenemos  más  que 
hablar. 
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— Virginia  tornó  á  su  carcnjada,  enseñando  aquellas  dos 
curvas  rojas  de  sus  encías  llenas  de  dientes  blancos. 

Rodolfo  estuvo  un  rato  arrimado  al  cristal  del  balcón,  vien- 
do cómo  el  punto  igneo  del  chuzo  de  un  empleado  de  la  fábrica 
del  gas  iba  encendiendo  los  faroles.  Cuando  se  acabó  este  es- 
pectáculo, siguió  mirando  á  la  calle,  por  hacer  algo,  y  silbando 
los  mismos  aires  que  Elizondo  tecleaba.  Como  la  conversación 
de  las  dos  parejas  no  parecía  esperar  la  llegada  de  un  tercero, 
se  bajó  á  la  cuadra  á  ver  si  Simón  había  seguido  su  consejo  do 
ponerle  vendas  de  lienzo  en  las  patas  á  Melmdre.  En  la  esca- 
lera se  tropezó  con  doña  Leticia  que  volvía  de  su  encargo. 

— Yaya  Vd.  con  Dios,  espejo  de  las  tías — dijo  á  la  vieja — 
la  cual,  sin  soltar  la  barandilla  de  la  escalera,  volvióse  para  di- 
rigir á  Rodolfo  una  mirada  sardónica  de  odio  y  desprecio. 

Hizo  avisar  luego  á  Virginia  y  Cleo,  y  las  dos  salieron  de  la 
sala  precipitadamente. 

— Usted  empieza  y  yo  acabo — dijo  el  duque  á  Elizondo — 
todo  lo  que  tiene  de  alegre  el  empezar,  tiene  de  triste  el  con- 
cluir. 

— Yo  soy  pájaro  volandero — repuso  Elizondo  abandonando 
el  piano...  hoy  me  pongo  en  una  rama,  mañana  en  otra. 

— Bien  está  eso  cuando  se  tienen  las  alas  jóvenes;  pero,  ¡ay, 
amigo  mío!  ya  llegará  el  día  en  que  tenga  Vd.  que  dar  muchas 
gracias  al  árbol  que  le  permita  reposar  en  sus  ramas. 

— p]ntre  tanto — afirmó  con  las  brutales  formas  que  le  eran 
peculiares  el  joven  coronel — ya  sabe  Vd.  lo  que  necesito,  un 
regimiento  de  hombres  que  mandar  y  un  regimiento  de  hem- 
bras á  quienes  obedecer. 

Con  grandes  aspavientos  de  admiración,  relatando  muy  por 
menudo  los  incidentes  de  su  empresa,  doña  ¡Leticia  dijo  á  Vir- 
ginia: 

— Hija,  el  empeño  está  perdido,  no  se  puede  hacer  nada..» 
¿creerás  que  sólo  me  han  dado  por  tus  brillantitos  mil  quinien- 
tos reales? 

— Menos  da  una  piedra— contestó  Virginia  cogiendo  la  can- 
tidad y  la  papeleta. 
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— De  ahí  falta  un  duro — explicó  doña  Leticia — lo  he  gas- 
tado en  coche. 

— ¿Y  de  lo  mío? — interrogó  Cleo. 

— A  tí  te  he  sacado  once  mil  reales. 

— ¡Viva,  viva  mi  tía! — gritó  Cleo  con  júbilo. 

— Pero  oye — vence  á  los  seis  meses,  y  el  interés  es  de  vein- 
ticinco. 

— ¡Bah! 

Cleo  pensaba  en  que  el  Duque  sería  el  pagano.  Dejando  á 
Virginia  con  la  vieja,  salió  rápidamente  á  la  escalera,  bajó  al 
peristilo  y  vio  á  Rodolfo  que,  encasquetada  la  chistera,  un  ci- 
garrillo en  los  labios  y  las  manos  cogidas  por  detrás  de  la  es- 
palda, paseaba  en  el  parterre  muy  filosóficamente,  resignado  al 
papel  que  aquella  tarde  le  había  cabido  en  suerte.  Llamóle  Clco- 
patra. 

— Ven  hombre,  ven — dijo  ella. 

— ¿Qué  quieres,  nina? 

Subieron  juntos  la  escalera,  donde  aún  no  habían  encendido 
las  luces. 

— ¿Cuánto  necesitas? 

— Muchacha...  ¿estás  en  fondos? 

— ¿Cuánto  me  dijiste? 

— Tres  mil  reales,  por  de  pronto. 

— Tómalos. 

— Oh,  ¡qué  buena  eres,  y  cuánto  te  quiero! 

— ¡Tuno! 

— ¡Gitana! 

Por  distintas  puertas  entraron  los  dos  en  el  salón. 

Poco  después  se  sirvió  la  comida.  El  comedor  no  merece 
descripción  especial.  La  lámpara,  la  mesa,  los  aparadores,  los 
trincheros,  las  colgaduras,  los  bodegones  colgados  en  la  pa- 
red, la  vajilla,  la  plata,  todo  era  bueno;  pero  no  había  presi- 
dido á  su  elección  un  gusto  inteligente,  ni  el  cuidado  de  una 
persona  animada  del  deseo  de  crearse  un  paraíso  doméstico, 
doude  bajo  las  alas  del  arte  palpiten  las  alegrías  de  la  familia. 
En  vano  el  duque  de  Ripamilán,  que  aunque  hombre  de  esca- 
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sas  luces,  tiene  un  presentimiento  del  buen  gusto  nacido  por 
comparación  de  lo  que  veía,  había  hecho  algunas  indicaciones: 
sustituyó  unos  pésimos  cromos  que  representaban  frutas  y  pes- 
cados por  unos  bodegoncillos  que,  aunque  malos,  al  fin  y  al 
cabo  eran  obra  de  un  pintor.  La  comida  es  buena;  como  que 
el  cocinero  Félix  ha  sido  llevado  á  la  casa  por  el  mismo 
Duque. 

Devoradas  las  ostras,  la  sopa  humeaba  ya  en  los  hondos 
platos,  pero  la  alegría  no  iluminaba  los  rostros.  Rodolfo,  pre- 
ocupado con  escaparse  cuanto  antes  de  aquella  desagradable 
reunión  para  ir  á  darle  una  buena  vuelta  á  los  ochavos  de  oro 
que  palpitaban  en  su  chaleco,  como  si  el  corazón  se  le  hubiese 
metido  en  el  bolsillo,  no  prestaba  al  concurso  su  ameno  gractrjo 
ni  su  sátira  mal  sana.  Cleopatra  trata  de  demostrar  al  Duque  que 
está  enojada,  y  espera  que  el  desenojo  le  cueste  á  su  excelen- 
cia una  gruesa  prima.  FA  decrépito  tenorio  está  abismado  en  no 
sé  qué  pensamientos  del  color  de  la  hulla,  y  además  se  siento 
malo;  un  ligero  dolor  en  las  sienes  le  aflige  desde  por  la  tarde. 
Virginia  y  Elizondo  bromean  y  coquetean  entre  sí;  ella  se  rie 
en  sonoras  y  estúpidas  carcajadas  de  cuanto  el  coronel  dice,  y 
éste,  representando  el  papel  de  C/ievalier  Sertant  de  aquella 
dulcinea,  la  ofrece  su  copa  de  Burdeos  para  que  la  pruebe,  y 
muy  sutilmente  la  pisa  el  pie  bajo  la  mesa. 

Cuando  se  celebraban  estas  comidas,  que  eran  los  más  de 
los  días,  doña  Leticia  permanecía  en  otro  cuarto,  donde  devo- 
raba su  ración  á  solas  con  gula  y  ansia.  Irene,  la  doncella  de 
Cleo,  le  servía  la  comida  á  la  vieja,  no  de  muy  buena  gana, 
pero  obligada  por  el  temor  de  caer  en  el  desagrado  de  ella. 
Doña  Leticia  tenía  sus  monólogos  m.ientras  comía.  Dirigía  tier- 
nos requiebros  á  la  pechuga  de  ave,  mientras  con  las  desden- 
tadas encías  la  trituraba;  dejaba  caer  toda  su  gula  en  el  fondo 
de  la  copa  llena  de  vino,  para  luego  bebérsela  de  un  sorbo  de- 
leitable; fijaba  sus  ojos,  llenos  de  avaricia,  en  los  primoios  del 
servicio,  y  lamía  el  tenedor  de  plata  como  si  quisiera  trasladar 
á  sus  venas  el  noble  metal.  Desde  el  cuarto  en  que  ella  comía  á 
solas,  apenas  se  oía  la  conversación  del  comedor  sino  como  un 
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débil  murmullo;  pero,  de  repente,  escuchó  voces,  gritos.  Cleo, 
con  voz  alterada,  gritaba: 

—¡Irene,  Simón,  Félix! 

Elizondo  decía: 

— Señor  Duque,  ¿qué  siente  Vd.,  qué  sucede? 

Oyóse  el  ruido  de  una  copa  de  cristal  que  se  rompía,  y  la 
caída  de  un  cuerpo  pesado  en  tierra.  Renováronse  las  voces,  las 
idas  y  venidas;  sonó  la  campanilla  fuertemente  agitada...  Doña 
Leticia  entró  en  el  comedor. 

— El  Duque  había  experimentado  un  vahído,  había  inten- 
tado levantarse,  había  hecho  con  cabeza  y  manos  un  gesto  ho- 
rrible de  nadador  que  se  ahoga,  y,  palpando  en  la  mesa,  había 
roto  una  copa  llena  de  Burdeos,  que  se  le  había  derramado  en 
la  pechera  déla  camisa...  Después,  y  sin  que  tuvieran  tiempo 
de  acudir  á  sostenerle,  cayó  al  suelo,  rígido,  crispados  los  de- 
dos de  las  manos,  la  lengua  fuera  y  oprimida  por  los  dientes, 
los  ojos  en  versión  violenta,  el  rostro  amoratado. 

— ¡Un  médico...  un  médico! 

Mientras  iban  á  buscarle,  trasportaron  al  Duque  al  lecho  de 
Cleópatra;  le  arroparon,  le  aspergieron  el  i ostro  con  agua  fría. 
Cleopatra  estaba  aterrada;  jamás  había  pasado  por  su  mente  la 
idea  de  la  muerte  rodeada  de  aquel  espantoso  aparato. 

— ¡Se  muere! — balbuceó — ¿qué  va  a  ser  de  mi? 

Elizondo  daba  á  los  diablos  la  circunstancia  que  la  había 
hecho  caer  con  su  alegría  y  sus  bueúos  propósitos  de  divertirse 
en  medio  de  aquel  dram.a,  y  \'irginia  miraba  al  húsar,  como 
diciéndole:  «Esto  no  impedirá  que  nuestras  iutenciones  sigan 
adelante.» 

El  Duque  no  daba  señal  de  vida;  Rodolfo  tuvo  valor  para 
aplicarle  la  mano  al  pecho,  y  advirtió  que  el  corazón  latía. 

— Aún  hay  esperanza— dijo — esto  no  será  más  que  un  acci- 
dente pasajero. 

Llegó  un  médico  de  la  Casa  de  Socorro  inmediata,  y  exami- 
nó al  Duque. 

— Señora — exclamó  dirigiéndose  á  Cleopatra — este  anciano 
se  muere. 
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—¡Jesús,  mil  veces! 

— Tráig-anme  una  jofaina. 

Doña  Leticia  acudió  á  servir  al  médico,  el  cual,  sacando  de 
su  estuche  una  lanceta,  pinchó  al  Duque  buscando  la  sangre. 
Saltó  un  hilillo  negruzco,  denso,  que  fué  á  caer  pesadamente 
en  la  reluciente  vasija  de  plata,  coagulándose  en  el  acto;  des- 
pués el  hilillo  disminuyó,  acabó  en  una  serie  de  gotitas  que 
caían  como  perlas  rojas  en  la  jofaina.  El  médico  dijo,  abando- 
nando el  pulso  del  Duque: 

— Ha  muerto. 

No  hubo  una  lágrima,  no  hubo  un  sollozo;  el  espanto  y  la 
sorpresa  salió  k  los  ojos  de  Cleo  y  doña  Leticia;  en  los  demás 
semblantes  se  retrató  el  disgusto  que  produce  un  accidente 
enojoso  que  pudiera  haberse  evitado.  Rodolfo  preguntó  qué 
extraña  y  terrible  enfermedad  era  aquella  que  asesinaba  como 
el  puñal. 

— Una  congestión...  este  señor,  por  lo  que  me  parece,  tenía 
un  temperamento  predispuesto  al  desenlace  que  hoy  ha  sobre- 
venido... ¡cómo  ha  de  ser! 

Duiante  los  primeros  momentos,  todos  permanecieron  sin 
acción  ni  pensamiento;  tan  imprevisto  era  aquello  y  tantas  di- 
ficultades presentaba  para  resolver  la  conducta  que  debía  se- 
guirse. 

— Es  preciso  avisar  á  los  parientes  del  Duque — dijo  Rodol- 
fo— no  vayamos  á  contraer  aquí  una  responsabilidad  que  no  te- 
nemos. 

— Sí,  sí,  encárgate  tú  de  ir  á  decírselo  al  duque  de  Begoña 
y  á  don  Juan  Robcña,  por  lo  menos,  que  son  los  primos  her- 
manos del  Duque. 

Mientras  discutían  Cleo,  Rodolfo  y  doña  Leticia  este  punto 
al  cuerpo  del  Duque  se  había  enfriado;  una  espuma  hervorosa 
había  salido  á  sus  labios,  y  la  mancha  violácea  del  semblante 
palidecía.  Elizondo  llamó  aparte  á  Virginia,  y  la  dijo,  tuteán- 
dola: 

— Chiquilla,  ¿vamos  á  quedarnos  nosotros  sin  comer? 

Una  sonrisa  iba  á  escapársele  á  Virginia;  pero  compren- 
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<licndo  que  era  inoportuna,  la  contuvo,  mordiéndose  los  labios. 

— Vamonos  al  restaurant  Noruego — continuó  el  Coronel. 

Sin  despedirse  de  nadie,  hicieron  la  procesión  del  Niño  per- 
dido. Poco  después  salía  Rodolfo  á  desempeñar  su  comisión.  La 
mesa,  cubierta  de  platos  y  en  ellos  la  comida,  que  se  había  que- 
dado helada,  el  mantel  manchado  de  Burdeos  por  la  parte  en 
<iue  estuvo  sentado  el  Duque,  alguna  servilleta  en  el  suelo,  las 
sillas  en  desorden,  todo  expresaba  y  componía  un  conjunto 
medroso  del  drama  sobrevenido  cuando  menos  se  esperaba,  de 
uno  de  esos  desenlaces  brutales  j  rápidos  que  detienen  la  vida 
y  la  hieren  en  el  seno  mismo  de  la  alegría. 

Dos  horas  ó  más  tardó  Rodolfo  en  buscar  y  encontrar  á  los 
egregios  parientes  del  finado.  Nadie  sino  Rodolfo,  que  conocía 
todos  los  escondrijos  de  Madrid  y  las  costumbres  de  aquellos 
«añores,  hubiera  podido  dar  con  ellos.  En  el  Casino,  en  el  Real, 
€n  el  baile  de  la  Embajada  rusa,  por  todas  partes  anduvo  hasta 
que  consiguió  reunirlos.  Los  tres  personajes  que  iban  en  un 
carruaje  con  Rodolfo,  eran  el  duque  de  Begofia,  primo  y  cu- 
ñado del  difunto;  el  vizconde  de  Cenagal  el  .\lto,  y  don  Juan 
Rubeña;  este  último,  Mngistrado  del  Tribunal  Supremo,  hom- 
bre docto  y  de  severos  principios. 

— Pero,  ¿dónde  nos  lleva  Vd.? — preguntó. — ¿Dónde  Jia  muer- 
to esc  desgraciado? 

Don  Juan  Rubeña  escuchó  con  tristeza  el  nombre  de  la 
cortesana  mezclado  con  el  relato  de  los  últimos  momentos  de 
su  pariente.  Cuando  los  cuatro  llegaron  al  hotel,  Cleo  y  doña 
Leticia  se  mostraron  llorosas  y  desesperadas.  Penetraron  todos 
en  la  alcoba  de  Cleopatra.  El  desfile  de  aquellos  señores  por  el 
comedor,  donde  aún  estaban  sobre  la  mesa  los  restos  del  festín 
interrumpido,  tenia  algo  de  tragi-cómico  que  hacía  daño.  Su 
entrada  en  la  alcoba  de  la  cortesana;  la  presencia  de  aquellos 
tres  hombres  vestidos  de  frac  entre  los  voluptuosos  adornos  de 
aquel  altar  de  Venus,  y  el  aspecto  del  muerto  rígido  y  helado 
con  aquella  fea  mancha  de  vino  en  la  camisa,  hundido  entre  las 
revueltas  sábanas;  el  heredero  de  ilustres  glorias  nacionales  mu- 
riendo en  el  lecho  de  una  prostituta,  cuando  había  nacido  para 

TOMO   XCIX  87 


578  REVISTA  DE  ESPAÑA 

morir  entre  bendiciones  de  sacerdotes  y  sollozos  de  sus  hijos; 
aquella  mezcolanza  feroz  del  Magistrado  y  grande  de  España 
con  el  bohemio  y  la  mujer  pública,  formaba  un  conjunto  pun- 
zante, un  cuadro  horrible,  y  hacía  pasar  por  el  alma  una  lúgu- 
bre procesión  de  ideas  desesperadoras. 

Don  Juan  Eubeña  puso  su  mano  yenerable  sobre  la  siéii 
helada  del  muerto. 

— He  aquí — dijo — cómo  ha  muerto  don  Pedro  de  Rubeña  y 
Dietrich,  sétimo  duque  de  Ripamilán. 

Estas  palabras,  dichas  con  triste  severidad,  sonaron  en  aque- 
lla alcoba  mortuoria  como  un  anatema,  y  pesaron  como  losa 
sobre  todos  los  corazones. 

Pero  como  en  los  hombres  curtidos  por  toda  suerte  de  im- 
presiones éstas  suelen  dejar  poca  huella,  cuando  á  la  puerta 
del  hotel  el  duque  de  Begofia  y  el  vizconde  del  Cenagal  ei 
Alto  se  quedaron  solos,  antes  de  montar  en  su  coche,  el  pri- 
mero dijo: 

— ¡Qué  guapa  muchacha! 

Don  Juan  Kubefia  se  dirigió  solo  y  á  pie  á  casa  del  apode- 
rado del  Duque,  á  fin  de  prevenirle  lo  sucedido  y  disponer  lo 
conveniente  á  las  exequias  fúnebres.  Un  grave  dolor  llenaba 
su  alma. 

— ¡Qué  indigno  modo  de  morir! — exclamó,  y  continuó  su 
camino. 

Cleopatra  no  podía  resistir  tantas  emociones,  y  se  acostó 
en  otro  lecho  que  le  dispusieron  en  el  piso  bajo.  En  cuanto  á 
Rodolfo,  se  desvaneció  como  una  sombra.  ¿Salió  del  hotel? 
¿Quedó  oculto  en  los  pliegues  de  sus  tapices  ó  en  la  oscuridad 
de  sus  salones  vacíos?...  No  se  sabe. 

¡Oh,  virtudes  cristianas!  Puede  la  debilidad  física  ó  el  egoís- 
mo dejar  desamparados  á  los  muertos  en  esta  última  noche 
que  pasan  sobre  la  tierra;  pero  aún  quedan  espíritus  heroico» 
que  saben  sobreponerse  al  propio  dolor  y  saben  distinguir 
piedad  de  sentimentahsmo...  sí;  doña  Leticia  mandó  acostar 
ú  los  criados...  ella  sólá  velaría  el  cadáver  del  duque  de  Ripa- 
milán. Pasó  una  hora,  otra,  otra...  Entre  el  medroso  silencia 
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(le  la  noche  sólo  se  escuchaba  el  taconeo  de  algún  transeúnte 
y  la  lejana  voz  del  sereno.  Doña  Leticia  estuvo  despierta,  sin 
orar,  las  manos  cruzadas  sobre  el  vientre,  la  mirada  fija  en  los 
ojos  del  cadáver,  que  mal  cerrados,  reflejaban  vidriosamente  el 
resplandor  de  la  lámpara  de  noche.  La  vieja  se  incorporó,  prestó 
atento  oído,  y  sigilosa,  serena,  avanzó  al  lecho.  Allí  volvió  á 
detenerse  y  volvió  á  escuchar.  Entonces  levantó  la  colcha  de 
damasco  que  cubría  el  cadáver.  ¿Qué  iba  á  hacer  aquella  mu- 
jer?... Con  mano  rápida  y  segura  le  palpó  los  bolsillos  de  la  le- 
vita, encontró  en  uno  algo  que  buscaba,  lo  sacó...  era  una  car- 
terita  de  tafilete,  y  abriéndola  extrajo  su  contenido:  un  billete 
de  banco...  cerró  la  cartera,  la  puso  en  el  bolsillo  de  la  levita, 
tornó  á  cubrir  el  cadáver  con  el  paño  de  damasco,  y  ya  iba  á 
retirarse  cuando,  ad virtiendo  que  el  Duque  tenía  aún  los  ojos 
mal  cerrados,  con  la  misma  mano  que  oprimía  el  billete  apoyó 
en  los  párpados  y  los  hizo  cerrarse  i)ara  siempre  sobre  las  iner- 
tes córneas.  » 

El  reloj  del  comedor  dio  las  tres,  y  la  fanfarria  venatoria  que 
cada  hora  ejecutaba  resonó  como  una  carcajada  burlona,  es- 
tridente, cínica,  que  se  reía  de  la  pobre  humanidad  sujeta  á 
tantos  dolores  y  á  tantas  abyecciones. 

Con  los  honores  que  correspondían  á  la  alta  prosapia  de  los 
Ripamilán,  se  le  dio  sepultura  en  el  panteón  de  familia  fundado 
])ov  el  primer  Duque  en  la  Iglesia  de  San  Nepomuceno  de 
Alcalá  la  Manca.  Los  periódicos  conservadores  dedicaron  al 
fallecimiento  del  aristócrata  los  cuatro  lugares  comunes  que 
son  de  rigor  en  casos  semejantes.  Cuando  el  ataúd  de  bronce 
estuvo  en  el  frío  seno  del  sarcófago,  encima  precisamente  del 
esqueleto  del  segundo  Duque,  que  fué  hombre  de  armas  en  el 
Perú,  de  donde,  según  la  leyenda,  trajo  cuatro  toneles  llenos 
(le  oro,  un  olvido  inmenso  cayó  sobre  la  memoria  del  excelen- 
tísimo señor  don  Pedro  de  Rubeñay  Dietrich. 

Cleopatra  quedó  en  una  situación  dificultosa;  había  dilapi- 
dado las  donaciones  ducales,  fiada  en  que  nunca  se  agotaría 
aciuella  fuente;  había  dejado  escapar  su  metálica  linfa  por  los 
inútiles  cauces  de  la  prodigalidad.  Vistió  luto  por  el  Duque,  y 
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la  sentaLa  á  maravilla.  La  hermosa  blancura,  blancura  de  luna, 
de  nácar,  refulgía  sobre  los  adornos  del  duelo  con  preclara 
arrogancia. 

— ¿Qué  hacemos,  tía? — preguntó  Cleo  á  doña  Leticia. 

Esta  no  podía  contener  su  furor:  imposible  le  parecía 
tanto  despilfarro.  ¿Como?  La  miserable,  no  sólo  había  malver- 
sado su  dotación  mensual,  sino  que  además  había  contraído 
deudas. 

— Tú  morirás  en  un  hospital,  perra. 

Cleo  contestó  á  la  furia  con  la  furia:  siempre  que  doña  Le- 
ticia se  convertía  en  hiena,  había  en  Cleo  rugidos  de  leona. 

— No  grite  Vd....  ¿he  sido  yo  sola  la  que  ha  tirado  el  dinero 
por  la  ventana?...  ¿no  ha  sido  mi  bolsa  de  Vd?... 

— ¡Quién  iba  á  pensar  que  el  picaro  Duque  te  iba  á  dejar 
por  puertas!...  ¿Y  cuánto  debes? 

Hizo  Cleo  un  aspaviento  aumentativo,  y  luego  contestó: 

— Muchísimo...  el  pajero  de  Alcahí  m#  presenta  una  cuenta 
de  once  mil  reales...  Habrá  que  darle  en  pago  los  dos  caballos. 

— Pero,  hija,  si  le  costaron  al  Duque  dos  mil  duros. 

— Pues  Rodolfo  ha  ido  por  ahí  á  ofrecerlos,  y  no  dan  por 
ellos  más  que  diez  mil  reales.  Debo  á  Chaulie,  el  joyero,  cuatro 
mil  pesetas  de  brillantes. 

— ¡Jesús,  María  y  José!  La  paja  y  los  brillantes  te  han 
arruinado. 

— A  Fanny,  tres  mil  duros  de  vestidos  y  encajes. 

— Encajes,  vestidos,  paja,  brillantes...  locura. 

— Debo  también  á  don  Bartolo...  porque  no  se  lo  he  dicho 
á  Vd.  antes,  pero  al  fin  tendrá  que  saberlo...  el  usurero  don 
Bartolo  me  ha  prestado  quince  mil  reales. 

— ¡Ah,  perro!  ¡También  ha  metido  aquí  su  uña  don  Bar- 
tolina..  No  me  cuentes  más  cosas;  tú  quieres  matarme...  este 
es  el  día  más  negro  de  mi  vida. 

— Pues  además  hay  otra  cosa  más  gorda. 

— No,  no  hay  nada  más  gordo  que  don  Bartolín  viniendo 
aquí  á  quitarme  á  mí  lo  mío. 

— El  Duque,  últimamente,  había  tenido  sus  contratiempos 


CLEOPATRA  PÉREZ  581 

pecuniarios...  No  ha  dejado  pagadas  todas  sus  cuentas...  Este 
hotel  en  que  estamos,  estos  muebles,  estos  tapices... 

— No,  no  acabes  de  decírmelo...  déjame  lo  poquito  de  vida 
que  aún  me  queda. 

— ...  Todo  esto  es  del  concurso  do.  acreedores  del  Duque. 

— Farfantón,  tramposo...  mira,  mira,  ponte  tumantito  viejo 
y  vete  á  la  calle  á  dar  paseos  arriba  y  abajo,  que  es  por  donde 
tienes  que  concluir...  haz  cuenta  que  no  me  conoces...  ni  soy 
tu  tía,  ni  soy  tu  nada. 

No  es  fácil  pintar  la  inquietud  febril,  la  ira,  el  desasosiego 
de  doña  Leticia,  ni  las  mudanzas  que  había  en  su  cara,  ya  en- 
cendidas y  rojas  como  el  reflector  de  un  horno,  ya  pálida  con 
una  blancura  papirácea;  ni  sus  precipitados  pasos  por  la  es- 
tancia, ni  el  desorden  de  sus  cabellos  que,  por  entre  los  des- 
ajustados pliegues  del  viejo  manto,  rojizos  y  tiesos  se  encrcs- 
j)aban  como  la  crin  de  una  hiena  furiosa. 

—¿Esta  Vd.  loca? 

— ¡Nohedc  estarlo!...  déjame, déjame...  iú  hotel  de  los  acree- 
dores... don  Bartolin...  los  caballos...  nada,  nada...  vete  al 
Hospital  ó  á  San  Bernardino,  y  allí  muérete  de  lo  que  quieras, 
pero  muérete  pronto. 

Llegó  en  esto  Rodolfo,  muy  galán,  con  un  traje  de  lanilla 
cuadriculada  que  parecía  hecho  con  papel  comercial,  el  som- 
brero de  copa,  de  anchas  alas,  muy  reluciente,  y  recios  guan- 
tes de  piel  de  perro  en  las  manos,  en  las  que  traía  un  jun- 
quillo. 

— Niña — dijo — vengo  á  darte  el  pésame...  Señora  doña  Le- 
ticia, saludo  á  Vd.  respetuosamente...  es  Vd.  el  espejo  de  las 
tías...  tararí...  tararí...  tiri...  pon...  pon...  además,  traigo  el 
encargo  do  ofrecer  á  estas  damas  un  consuelo... 

Doña  Leticia,  mientras  Rodolfo  hablaba  y  tarareaba,  le  es- 
taba midiendo  de  arriba  abajo,  y  mirándole  á  través  de  su  pa- 
sión sórdida,  le  parecía  un  pigmeo. 

— Déjese  Vd.  de  bromas,  caballerito — dijo  la  vieja — que  la 
situación  de  Cleopatra  es  muy  angustiosa...  y  Vd...  y  otros... 
como  Vd.  le  han  sorbido  la  sangre. 
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— Me  lavo  las  manos  como  Herodes,  digo,  como  Pilatos. 
¡Qué  carambaina  tengo  yo  que  ver  con  que  el  Duque  haya  re- 
ventado!... ¿hablaba  Vd.  de  sangre?...  donde  entra  una  bruja, 
ya  no  hay  sangre. 

— ¡So  mequetrefe! 

— ¡Marizápalos!...  voy  á  alquilarle  á  Vd.  una  escoba  por 
horas. 

— ¿Quieren  ustedes  hacerme  el  favor  de  callarse? — exclam(') 
con  impaciencia  Cleo,  puestas  ambas  manos  en  la  cintura  y 
haciendo  un  movimiento  de  cabeza  que  delató,  tras  los  hábi- 
tos señoriles,  la  educación  de  arroyo  de  la  calle  del  Entenado 
de  Sevilla. — Mi  tía  está  de  rnal  humor...  tú  vienes  muy  imper- 
tinente... 

— Vaya,  no  te  me  enfades,  prenda — interrumpió  el  mozo 
haciendo  castañetear  los  dedos  de  su  mano- izquierda — no  me 
han  dejado  ustedes  decirles  el  objeto  principal  de  mi  visita... 
Cleo,  el  Juzgado  de  la  Audiencia  te  reclama. 

— ¡Jesús! — gritó  la  vieja — ¡vas  á  la  cárcel! 

— No,  señora — llamémosla  así — por  esta  vez  no  hace  falta 
que  le  enseñe  Vd.  á  su  sobrina  á  salirse  volando  por  las  venta- 
nas. El  Juzgado  de  la  Audiencia  llama  á  Cleo  como  interesada 
en  el  testamento  del  duque  de  Ripamilán. 

— ¿Qué  me  dices? — interrogó  Cleo  con  alborozada  curiosidad. 

— Don  Juan  Rubeña  es  el  albacea  del  Duque.  Ayer  se  abrió 
el  testamento,  é  ignoro  sus  disposiciones;  pero  cuando  te  lla- 
man, no  será  para  pedirte.  Don  Juan  Rubeña  quedó  con  el  en- 
cargo de  avisarte,  pero  es  un  señor  así,  algo  raro...  ya  ves,  á 
mí  no  me  quiere  dar  la  mano...  y  tampoco  quiere  venir  á  ver- 
te... ¿No  querer  ver  á  una  muchacha  tan  bonita?...  en  fin,  non 
ragionar  di  loor...  ello  es  que  don  Juan  Rubeña  se  lo  dijo  al 
vizcondesito  del  Cenagal...  por  cierto  que...  patapúm...  hoy  le 
ha  despampanado  el  caballo...  el  vizcondesito  se  lo  dijo  al  duque 
de  Begoña,  el  duque  deBegoña  á  la  Honorina...  y  la  Honorina 
á  mí...  con  que  taratatí...  ya  está  el  cuento  concluido. 

— ¿Pero  no  sabe  Vd.  nada? — dijo  doña  Leticia  deponiendo 
prontamente  su  furor. 
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— Nada...  Cleo,  creo  que  debes  vestirte...  ponte  un  som- 
brero, un  mantón,  un  velo,  lo  que  quieras...  te  vienes  con- 
migo, tomamos  un  simón...  porque  ya  sé  que  Simón,  el  de 
aquí,  se  ha  despedido  y — continúo  cantando — aesta  noche  no 
hay  coche,  porque...»  y  patapúm,  nos  plantificamos  en  la  escri- 
banía... es  la  escribanía  de  Ezquerra.  ¿Tú,  qué  te  crees?  Tengo 
yo  una  memoria  de  mistó. 

Rodolfo  y  Cleo,  fueron,  en  efecto,  al  Juzgado  de  la  Audien- 
cia, atravesaron  los  húmedos  patios  donde  el  nitro  y  el  polvo 
iban  cubriendo  de  manchas  verdosas  las  columnatas  y  arqui- 
trabes. Muchedumbre  bullía  por  aquellas  salas  y  pasillos.  En 
Bucios  bancos,  cuyos  respaldos  relucían  del  continuo  ludir  con 
toda  suerte  de  paños  y  telas,  había  filas  de  gente  esperando 
turno,  quién  impaciente,  quién  resignado  y  triste.  Los  rabu- 
lillas  del  Juzgado  entraban  y  salían  con  la  pluma  detrás  de  la 
oreja.  De  cuando  en  cuando  dominaba  el  sordo  murmullo 
de  las  conversaciones  la  voz  de  un  alguacil  que  llamaba  á  al- 
guna persona  citada  para  un  juicio.  Cleo  y  Rodolfo  pasaron 
sin  dificultad,  suscitando  la  belleza  y  aparato  de  ella  comenta- 
rios, chicoleos  y  miradas.  En  la  escribanía  los  despacharon 
pronto.  Un  viejo  muy  seco  y  muy  severo  entregó  á  Cleo  una 
copia  del  testamento,  exigiéndole  firma  del  recibo.  En  el  me- 
diano monte  de  hojas  de  papel  con  que  la  curia  había  embrolla- 
do ya  la  testamentaría  del  Duque,  quedaron  estampadas  para 
siempre  las  patas  de  araña  en  que,  andando  los  siglos,  había  de 
descubrir  la  Palcontogía  el  nombre  de  la  Reina  de  Egipto. 

— Toma,  y  lee  eso— dijo  Cleo  á  Rodolfo  entregándole  la 
copia. 

Este  recorrió  el  papel  (ya  estaban  dentro  del  coche  que, 
como  dicen  los  clásicos,  los  reintegraba  al  hotel),  y  pasando  por 
-alto  las  enojosas  c  inútiles  fórmulas,  llegó  á  lo  sustancial. 

— Oye,  chica,  oye  lo  que  dice:  «En  la  villa  y  corte  de 
Madrid,  sano  de  entendimiento...»  ¡qué  ilusiones!...  «quie- 
ro... etc..  que  mis  deudas  sean  pagadas  y  se  liquide  mi  patri- 
monio...» «ítem  más,  habiendo  en  momentos  de  razonamien- 
to, y  de  volver  sobre  los  hechos  de  mi  vida  pasada...»  ¡escucha, 
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muchacha,  escacha!...  «habiendo...  deseado  quedar  en  paz  con 
mi  conciencia,  quiero  y  mando  que  se  practiquen  las  más  es- 
crupulosas gestiones  para  que  la  llamada  Cleopatra  Pérez  Lin- 
gorta  revele  el  paradero  de  un  niño  que  de  ella  hube  j  que 
ahora  reconozco...»  ¡pero  chica,  esto  es  un  folletín  francés!..., 
¿Qué  historia  de  chico  es  esta? 

Llena  de  ansiedad  Cleopatra,  ordenó  á  Rodolfo  que  conti- 
nuara la  lectura. 

— «Y  si  fuere  habido  este  hijo  mío,  se  le  entregue  la  pose- 
sión de  mi  hacienda  de  campo  llamada  La  Sadrana,  evaluada 
en  50.000  duros...  y...  y...  que  en  este  caso,  si  su  madre  lo  re- 
conoce y  vive  con  él,  como  cumple  á  una  madre  cristiana,  go- 
cen juntos  el  usufructo  de  ella.  Proponiéndome,  con  esta  dis- 
posición testamentaria,  que  la  Cleopatra  no  tenga  inconve- 
niente en  presentar  al  niño,  aunque  en  ello  le  fuere  el  honor...» 

Pálida  estaba  Cleopatra,  y  anhelosa  respiración  conmovía 
las  curvas  de  su  seno.  Llegaba  el  coche  al  hotel.  Rodolfo,  medi- 
tabundo, silbaba  maquinalmente  un  aire  marcial...  Doña  Leti- 
cia quiso  saberlo  todo.  Se  lo  dijeron  en  pocas  palabras. 

— El  niño,  la  Inclusa...  pero,  ¿qué  es  esto? 

Cuando  Cleopatra  salió  de  su  silencio,  fué  para  decir: 

— ¡Qué  estúpido  viejo! 

J.  Ortega  llunilla. 

(CorUinxtará.j 


LAS  CÁMARAS  DE  COMERCIO 


(1) 


Baviera. — Las  Cámaras  de  Comercio  y  de  Industria  se  re- 
organizaron en  este  país  por  un  Real  decreto  do  30  de  Diciem- 
bre de  18C8. 

Cada  círculo  ó  término  provincial  debe  tener  una  Cámara 
para  la  protección  y  la  representación  de  los  intereses  comer- 
ciales é  industriales.  En  los  puntos  donde  florecen  ciertos  gé- 
neros de  industria  ó  de  comercio,  pueden  establecerse  Consejo» 
especiales  de  comercio  é  industria. 

Las  Cámaras  dan  informes  al  Gobierno  acerca  de  las  mate- 
rias de  su  competencia,  adoptan  medidas  favorables  al  comer- 
cio ó  á  la  industria,  intervienen  para  el  nombramiento  de  co- 
rredores y  de  asistentes  á  los  Tribunales  de  ('omercio,  y  pue- 
den encargarse  de  la  administración  de  ciertas  instituciones 
públicas  que  tengan  carácter  comercial. 

Redactan  cada  año  una  Memoria  sobre  el  estado  y  movi- 
miento de  los  negocios  en  su  circunscripción,  y  la  presentan  al 
Ministro  de  Comercio  y  Obras  públicas.  Deben  sostener  una 
correspondencia  activa  con  las  representaciones  mercantiles  de 
cada  localidad  del  distrito. 

Cada  Cámara  se  divide  en  dos  secciones:  Cámara  para  el 
comercio  y  las  fábricas,  y  Cámara  de  industria  para  el  arreglo 

(I)     Véanse  las  Ri.vistas  del  10  y  35  "le  Julio. 
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de  los  negocios  referentes  tan  sólo  á  la  primera  sección.  El  Go- 
bierno determina  el  número  de  miembros  que  ha  de  tener  cada 
sección. 

Son  electores  todos  los  que  se  dedican  á  un  comercio  ó  á 
una  industria  de  la  competencia  de  la  Cámara. 

Son  elegibles  todos  los  electores  que  sean  ciudadanos  bá- 
Yaros,  de  más  de  treinta  anos  de  edad,  y  que  estén,  desde  tres 
años  antes,  por  lo  menos,  al  frente  de  los  negocios  por  cuyo 
concepto  pueden  concurrir  á  la  formación  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio. Renuévase  ésta  por  mitad  cada  tres  años,  y  los  miem- 
bros salientes  pueden  ser  reelegidos.  Cada  sección  de  la  Cáma- 
ra elije  su  presidente  y  su  representante.  E\  presidente  de  la 
primera  sección  puede  serlo  de  la  Cámara. 

Ordinariamente  son  públicas  las  deliberaciones  de  las  Cá- 
maras. Exceptúanse  de  la  publicidad  las  discusiones  relativas 
á  comunicaciones  del  Gobierno,  las  cuestiones  personales  y 
otros  asuntos  parecidos. 

En  estos  casos  se  celebra  secreta  la  sesión,  si  así  lo  pide  la 
tercera  parte  de  los  miembros  presentes. 

Los  acuerdos  se  toman  por  mayoría  absoluta  de  votos,  y  en 
caso  de  empate  decide  el  voto  del  presidente. 

Los  miembros  de  las  Cámaras  de  Comercio  é  Industria  des- 
empeñan sus  funciones  gratuitamente.  Los  gastos  de  las  Cá- 
maras se  sufragan  por  subvenciones  del  Estado  ó  de  las  autori- 
dades locales,  y  por  una  contribución  pagada  por  los  electores 
de  sus  miembros.  El  presupuesto  de  las  Cámaras  debe  someter- 
se todos  los  años  al  Gobierno,  y  su  administración  es  libre. 

El  gobierno  nombra  para  cada  Cámara  un  delegado  regio, 
quien  tiene  derecho  á  asistir  á  las  sesiones  con  voz,  pero  sin 
voto. 

El  Ministro  de  Comercio  y  Obras  públicas  puede  disolver 
una  Cámara  y  ordenar  su  reconstitución  con  autorización  real. 

Las  representaciones  establecidas  en  algunas  localidades 
funcionan  en  su  circunscripción  inferior  con  poca  diferencia 
como  las  Cámaras,  á  las  cuales  comunican  las  noticias  que 
allegan,  sus  dictámenes  y  sus  proposiciones, 
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WüRTEMBERG. — La  Lej  de  4  de  Julio  reorganizó  las  Cáma- 
ras de  Comercio  de  Wurtemberg.  Su  misión  es  representar  al 
gran  comercio  y  á  la  gran  industria.  Su  existencia  es  autóno- 
ma, y  no  tienen  otros  recursos  económicos  que  las  cuotas  de  las 
personas  que  concurren  á  su  constitución,  lo  cual  les  permite 
disponer  de  sus  fondos  con  toda  libertad. 

Todos  los  años  deben  someter  sus  cuentas  á  la  Administra- 
ción central  del  Comercio  y  la  Industria.  El  objetivo  de  su  exis- 
tencia y  de  su  organización  son  parecidos  á  los  de  las  Cáma- 
ras de  las  demás  partes  de  Alemania. 

Sajonia. — Las  Cámaras  de  Comercio  del  reino  de  Sajonia 
están  regidas  por  la  Ley  de  13  de  Junio  de  1868,  modificada  en 
parte,  en  lo  que  se  refiere  á  la  circunscripción  de  las  Cámaras, 
por  el  Decreto  de  16  de  Julio  del  mismo  año. 

Las  Cámaras  sirven  como  consejos  de  peritos  al  Ministerio 
de  lo  Interior,  y  en  general  á  las  autoridades  gubernamentales 
en  materias  de  comercio  y  de  industria. 

Deben  siempre  ser  consultados  sobre  estos  asuntos  cuando 
lo  exigen  las  circunstancias. 

Cada  Cámara  representa  los  intereses  generales  del  comer- 
cio y  de  la  industria  de  su  circunscripción;  allega  noticias  y 
datos,  emite  dictámenes  c  informes  y  presenta  Memorias.  Hay 
Cámaras  que  tienen  á  su  cargo  la  administración  de  ciertas  ins- 
tituciones públicas,  como  la  Bolsa,  las  Escuelas  de  comercio, 
etcétera. 

La  organización  de  las  Cámaras  de  Comercio  del  reino  de 
Sajonia  se  parece  en  lo  demás  á  la  de  las  Cámaras  de  Baviera 
y  de  Wurtemberg,  con  la  diferencia  de  que  las  elecciones  so 
hacen  en  este  reino  en  segundo  grado. 

Austria-Hungría. — La  Ley  de  9  de  Julio  de  1868  fundó  20 
Cámaras  de  Comercio  c  Industria  en  el  Imperio  austríaco,  con 
<'xcepción  de  Hungría,  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Mi- 
nistro de  Comercio.  La  residencia  y  la  circunscripcióu  de  las 
Cámaras  provisionalmente  determinadas,  pueden  ser  alteradas 
si  la  división  política  de  los  distritos  se  modifica.  Estas  Cáma- 
ras, establecidas  para  proteger  la  industria  y  el  comercio,  y 
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con  el  objeto  de  estudiar  los  medios  de  acrecentar  estos  dos  gér- 
menes de  riqueza,  están  generalmente  divididas  en  dos  seccio- 
nes, una  comercial  y  otra  industrial.  Las  minas  dependen  de 
esta  segunda  sección.  El  Ministro  puede,  si  lo  juzga  oportuno, 
crear  otras  secciones  especiales.  El  número  de  miembros  nunca 
es  mayor  que  diez  y  seis,  ni  menor  que  cuarenta  y  ocho,  y  de 
ellos  deben  residir  algunos,  en  número  determinado,  en  la  lo- 
calidad donde  reside  la  Cámara.  El  Ministro  de  Comercio,  de 
acuerdo  con  las  Cámaras,  establece  el  número  de  miembros 
para  cada  una,  y  lo  fija  asimismo  para  cada  una  de  sus  seccio- 
nes. También,  de  conformidad  con  ellas,  determina  entre  qué 
clases  mercantiles  y  comerciales  deben  ser  elegidos  sus  miem- 
bros, los  cuales  se  denominan  miembros  activos  y  miembros 
correspondientes.  Estos  últimos  son  elegidos  por  mayoría  por 
la  Cámara,  y  pueden  ser  designados  entre  las  personas  que  re- 
siden fuera  del  distrito  de  ella,  aunque  sean  ágenos  al  ejercicio 
de  todo  comercio  ó  industria.  Cuando  los  miembros  correspon- 
dientes asisten  á  las  sesiones,  sólo  tienen  voz  consultiva.  Los 
miembros  activos,  por  el  contrario,  son  elegidos  directamente 
y  conservan  su  mandato  durante  seis  años,  pero  no  pueden 
asumirle  no  siendo  ciudadanos  del  Imperio,  mayores  de  treinta 
años  y  en  el  pleno  goce,  durante  los  tres  años  anteriores  á  su 
elección,  por  lo  menos,  de  las  prerogativas'  afectas  al  ejercicio 
del  derecho  electoral  y  de  tener  su  domicilio  habitual  en  el  dis- 
trito de  la  Cámara. 

Tienen  derecho  electoral: 

1."  Las  personas  que  gozan  de  sus  derechos  civiles,  resi- 
dentes en  el  distrito  y  que  ejercen  una  industria  ó  practican  un 
comercio,  ya  por  propia  cuenta,  ya  como  representantes  de  so- 
ciedades, ya,  en  fin,  como  directores  ó  presidentes  de  empresas 
mercantiles  ó  industriales; 

■  2.°  Los  que  pagan  100  florines,  por  lo  menos,  de  subsidio 
industrial. 

Existen  algunas  disposiciones  especiales  vigentes  para  la 
Cámara  de  Comercio  de  Trieste,  y  se  refieren  al  impuesto  que 
confiere  el  derecho  electoral. 
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Las  elecciones  se  verifican  bajo  la  dirección  de  una  comisión 
nombrada  por  la  autoridad  superior  de  la  provincia,  j  esta  co- 
misión, presidida  por  un  delegado  nombrado  por  el  Ministro  de 
Comercio,  se  compone  de  un  concejal  del  municipio  en  cuyo 
distrito  reside  la  Cámara,  de  uno  ó  más  representantes  de  ésta 
y  de  un  secretario.  En  cuanto  se  han  formado  las  listas  electo- 
rales, ía  comisión  las  publica  catorce  días  antes  de  la  elección 
y  resuelve  sin  apelación  todas  las  reclamaciones  que  se  pre- 
sentan dentro  de  aquel  plazo.  La  elección  es  pública.  El  elec- 
tor vüta,  ya  verbalmcnte,  ya  llenando  la  papeleta  en  presencia 
de  la  comisión,  ya  cerrando  la  papeleta  después  de  haberla  fir- 
mado. La  clase  comercial  y  la  clase  industrial  eligen  el  núme- 
ro de  miembros  establecido  para  cada  uno  de  ellas,  y  por  esta 
razón  se  hacen  las  elecciones  de  una  manera  diversa  y  en  dis- 
tintos locales  designados  por  la  comisión  electoral.  Cuando  re- 
sulta igualdad  de  votos  para  dos  nombres,  decide  la  suerte. 

Existen  muchos  motivos  que  pueden  obligar  á  una  persona 
electa  á  dejar  de  formar  parte  de  una  Camarade  Comercio.  En 
primer  lugar,  la  negligencia  en  asistir  á  sus  deliberaciones,  y 
en  este  caso  la  Cámara  es  quien  resuelve  por  la  mitad  de  sus 
miembros.  El  Ministro  de  Comercio  fija  el  día  de  la  apertura  de 
las  Cámaras,  y  á  esta  ceremonia  asiste  un  representante  suyo. 
Las  sesiones  son  ordinaiúas  y  extraordinarias.  Las  primeras  se 
verifican  uua  vez  al  mes,  cuando  hay  asuntos  de  que  tratar; 
las  segundas  por  indicación  del  Ministro  de  Comercio  y  del 
presidente  de  la  Cámara,  ó  previa  petición  de  uua  tercera  par- 
te, por  lo  menos,  de  los  miembros  activos.  Los  acuerdos  relati- 
vos al  pref^upuesto  de  la  Cámara  deben  siempre  tomarse  en  se- 
sión pública.  Un  delegado  del  Gobierno,  nombrado  por  el  Mi- 
nistro, puede  asistir  á  las  sesiones  de  las  Cámaras  con  voz, 
pero  sin  voto. 

Las  Cámaras  de  Comercio  austriacas  tienen  por  misión  dis- 
cutir las  peticiones  y  proposiciones  relativas  al  comercio  y  á 
la  industria,  y  de  comunicarlas  á  la  autoridad  gubernamental; 
votar  en  los  proyectos  de  ley  referentes  á  los  intereses  comer- 
ciales antes  que  el  gobierno  las  presente  al  poder  legislativo; 
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dar  á  conocer  su  opinión  acerca  de  la  creación  de  instituciones 
públicas,  cuyo  objeto  sea  el  desenvolvimiento  de  la  industria  y 
del  comercio,  así  como  las  modificaciones  que  deban  introdu- 
cirse en  estas  instituciones.  Tienen  al  mismo  tiempo  la  obli- 
g-ación  y  el  derecho  de  llevar  los  registros  de  inscripción  de  las 
personas  que  concurren  á  la  elección  de  los  miembros  de  la  Cá- 
mara; de  registrar  las  marcas  y  las  muestras  de  los  productos 
industriales;  de  conservar  los  datos  relativos  á  las  sociedades 
y  empresas  industriales  y  mercantiles,  así  como  á  los  estable- 
cimientos de  emisión  y  de  crédito  fundados  en  el  distrito.  Re- 
unen  todos  los  datos  necesarios  para  la  estadística  de  la  indus- 
tria y  del  Comercio.  Toman  parte  en  el  nombramiento  de  co- 
rredores de  comercio  y  agentes  de  cambio,  y  lo  intervienen, 
asi  como  hacen  en  el  de  los  consejeros  de  la  Bolsa  y  de  los  jue- 
ces de  los  Tribunales  de  Comercio. 

Expiden  certificados  sobre  la  existencia  de  usos  y  costum- 
bres mercantiles,  y  como  tribunales  de  arbitraje  resuelven  los 
conflictos  comerciales  que  se  les  someten  por  los  particulares, 
ateniéndose  á  ciertas  prescripciones  especiales.  Están  obliga- 
dos á  remitir  todos  los  años  al  Ministro  de  Comercio  una  Me- 
moria sobre  el  estado  de  la  industria  y  del  comercio  en  su  dis- 
trito, y  cada  cinco  años  una  Memoria  estadística  detallada. 

Las  atribuciones  concedidas  á  las  Cámaras  de  Comercio  aus- 
tríacas les  dan  un  carácter  de  instituciones  gubernamentales 
muy  distinto  del  que  tienen  las  del  Imperio  germánico. 

Las  Cámaras  austríacas  pueden  ser  disueltas  por  el  Minis- 
tro de  Comercio,  y  quedan  también  disueltas,  ipso  fado,  en 
cuanto  el  número  de  sus  miembros  activos  queda  reducido  á  las 
dos  terceras  partes  del  de  su  totalidad  legal.  En  este  caso,  la 
elección  de  los  nuevos  miembros  se  ha  de  celebrar  á  los  tres 
meses. 

Cuando  sus  ingresos  no  bastan  á  cubrir  los  gastos  presu- 
puestos y  aprobados  por  el  Ministro  de  Comercio,  las  Cámaras 
pueden  imponer  directamente  á  los  electores  del  distrito  que 
sean  empresarios  de  minas,  comerciantes  ó  industriales.  Pue- 
den tener  una  caja  para  el  pago  de  haberes  á  sus  empleados. 
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asignándoles  una  cantidad  que  no  ha  de  exceder  de  un  cinco 
por  ciento  de  la  totalidad  de  sus  gastos. 

En  cuanto  á  las  Cámaras  de  Comercio  de  Hungria,  bastará 
solamente  indicar  las  diferencias  que  existen  entre  la  legisla- 
ción que  las  rige  y  la  que  rige  á  las  austriacas. 

Distínguense  sus  miembros  en  miembros  del  interior  y 
miembros  del  exterior.  Los  primeros  son  los  que  tienen  su  do- 
micilio habitual  en  la  localidad  donde  reside  la  Cámara;  los  se- 
gundos, los  que  habitan  en  el  territorio  de  los  subdistritos  que 
los  eligen. 

1."  Los  miembros  del  interior  se  subdividen  por  igual  en 
dos  secciones,  una  de  comercio  y  otra  de  industria.  El  número 
de  miembros  del  interior  es:  48  en  la  Cámara  de  Buda-Pesth 
y  38  en  las  demás. 

2°  Los  miembros  del  exterior  deben  ser  tantos  como  los  del 
interior  y  disfrutar  de  los  mismos  derechos. 

S.**  Los  miembros  correspondientes  tienen  voz  consultiva  y 
son  elegidos  por  las  Cámaras  de  Comercio  en  una  proporción 
relacionada  con  las  necesidades  de  la  circunscripción,  y  sin  te- 
ner en  cuenta  su  condición  de  comerciantes  ó  de  industriales. 
La  duración  del  mandato,  así  para  los  miembros  del  interior 
como  para  los  del  exterior,  es  de  cinco  años  (seis  para  los 
miembros  austriacos),  y  su  nombramiento  se  somete  á  la  apro- 
bación del  Ministro  de  Comercio. 

Otra  particularidad  de  las  Cámaras  de  Comercio  austriacas 
es  que  las  leyes  fundamentales  del  Estado  las  autorizan  para 
enviar  diputados  á  la  Cámara  austriaca  y  al  Keichstag.  A  la 
])rimera  envian  58  diputados  y  al  segundo  22,  por  sí  solas, 
17  juntamente  con  otras  ciudades. 

Holanda. — La  Ley  de  9  de  Noviembre  de  1851,  modificada 
por  los  decretos  de  16  de  Febrero  de  1854  y  de  11  de  Agosto 
de  1859,  rige  i)ara  las  Cámaras  de  Comercio  en  Holanda.  So 
hallan  establecidas  en  todas  las  localidades  que  tienen  cierta 
importancia  mercantil  ó  industrial,  y  tienen  por  misión  sumi- 
nistrar á  la  administración  central  y  á  las  administraciones 
jirovinciales  y  municipales  las  noticias  ó  datos  que  se  les  pi- 
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den  acerca  de  la  industria  ó  del  comercio ,  emitir  informes  ó 
dictámenes,  j  presentar  proposiciones  sobre  puntos  ó  cuestio- 
nes económicas.  Sus  miembros  son  elegidos  por  los  negocian- 
tes y  los  industriales  del  punto  donde  reside  la  Cámara,  y  su 
número  se  determina  por  el  Rey  para  cada  uua  de  ellas.  Para 
f?er  elector  es  preciso  ser  holandés,  mayor  de  edad,  tener  su  do- 
micilio en  el  término  municipal  de  la  Cámara  y  disfrutar  de  to- 
dos los  derechos  civiles  y  politices;  se  necesita  además  estar 
matriculado  y  pagar  para  esto  una  cantidad,  cuyo  importe  es- 
tablece el  Rey  para  cada  Cámara,  previo  informe  de  las  admi- 
nistraciones provinciales  y  municipales. 

Para  ser  elegible  es  preciso  tener  treinta  años;  habitar  en 
el  punto  de  residencia  de  la  Cámara;  haber  dirigido,  durante 
cinco  años,  por  lo  menos,  una  empresa  comercial  ó  industrial, 
o  haberse  asociado  para  cualquiera  género  de  negocios  relacio- 
nados con  algún  ramo  de  la  industria. 

Las  elecciones,  presididas  por  el  alcalde,  asistido  de  dos 
concejales,  se  verifican  por  mayoría  absoluta  de  votos.  Las  Cá- 
maras eligen  luego  todos  los  años,  designándolos  entre  sus 
miembros,  un  presidente  y  un  vicepresidente,  y  cada  tres  años 
un  secretario,  que  sólo  tiene  voz  consultiva  en  las  deliberacio- 
nes. Los  ayuntamientos  proveen  á  los  gastos  de  las  Cámaras, 
donde  existen  éstas,  y  esos  gastos  varían  de  200  á  2.000  flo- 
rines. 

Si  la  jurisdicción  de  una  Cámara  de  Comercio  se  extiende 
vú  varios  municipios,  las  diputaciones  provincialrs  [Estados pro- 
TÁnciales)  son  quienes,  previa  aprobación  de  la  Corona,  fijan  el 
número  de  miembros  que  hay  que  elegir  en  cada  municipio,  y 
el  sistema  de  elección.  Los  municipios  se  ponen  en  inteligencia 
para  el  repartimiento  de  los  gastos  de  la  Cámara. 

Las  Cámaras  de  Comercio  de  Holanda  son,  en  realidad,  ins- 
tituciones esencialmente  municipales  bajo  la  inspección  del 
Gobierno:  Actualmente  existen  en  Holanda  sesenta  y  dos  Cá- 
maras de  Comercio,  de  las  cuales  nueve  tienen  15  miembros; 
diez,  7;  dos,  6;  veintidós,  9;  una,  11;  siete,  12;  dos  (las  de  Ams- 
terdam  y  de  Zaadam),  10,  y  una,  la  de  Rotterdam,  21. 
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Aparte  de  las  Cámaras  de  Comercio,  existen  en  Holanda  mu- 
chas sociedades  particulares,  cuyo  objeto  especial  es  concurrir 
al  desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio.  Son:  la  sociedad  de 
industriales  holandeses  del  Aja;  el  Palacio  de  ¡a  Industria,  en 
Amsterdam;  la  Asociación  jiara  el  desarrollo  de  la  Industria,  es- 
tablecida en  Aja;  la  Asociación  del  Comercio  y  de  la  Indus- 
tria, de  Bredá,  y  otras  muchas  cuya  enumeración  sería  harto 
prolija. 

BÉLGICA. — Las  Cámaras  de  Comercio  de  Bélgica,  suprimi- 
das hace  siete  años,  eran  iustituciones  puramente  coDSultivas, 
y  con  arreglo  al  decreto  que  las  organizó  en  10  de  Setiembre 
de  1841,  sus  atribuciones  consistían  en  suministrar  al  Gobier- 
no, ya  espontáneamente,  ya  á  excitaciones  ajenas,  datos  acer- 
ca del  estado  de  la  industria  y  del  comercio,  y  á  emitir  dictá- 
menes sobre  todas  las  medidas  conducentes  á  favorecer  el  des- 
envolvimiento de  la  prosperidad  comercial. 

El  número  de  miembros  de  las  Cámaras  no  podía  ser  menor 
que  9  ni  superior  á  21,  y  un  Real  decreto  lo  fijaba,  teniendo  en 
cuenta  la  población  y  la  importancia  comercial  ó  industrial  del 
distrito  donde  se  establecía  la  Cámara.  Elegíanse  de  suerte 
que  tuviesen  representación  en  ella  todos  los  principales  ramos 
de  la  industria,  y  si  preciso  era  en  virtud  de  un  real  decreto, 
previo  informe  de  la  diputación  permanente  del  Consejo  pro- 
vincial, quien  siguiendo  un  uso  constante,  presentaba  una  lista 
de  candidatos  de  doble  número. 

Las  Cámaras  se  renovaban  anualmente  por  terceras  partes, 
siendo  reelcgibles  los  miembros  salientes.  Podía  formar  parte 
de  una  Cámara  de  Comercio  toda  persona  en  quien  se  recono- 
ciesen aptitudes  prácticas  y  científicas  relativas  al  comercio  y 
á  la  industria.  El  secretario  de  la  Cámara  era  designado  por  el 
Rey,  á  quien  se  presentaba  una  terna  de  candidatos  por  la  mis- 
ma Cámara. 

La  misión  de  las  Cámaras  belgas  consistía  en  dar  á  conocer 
á  las  autoridades  provinciales  ó  municipales  su  opinión  acerca 
de  las  medidas  oportunas  para  proteger  la  prosperidad  econó- 
mica del  país,  y  en  estudiar  las  causas  que  influyen  en  la  pa- 
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ralización  ó  en  la  actividad  del  progreso  industrial  y  comer- 
cial. 

Tenían  obligación  de  presentar  todos  los  años  al  Ministra 
del  ramo  una  Memoria  sobre  la  situación  económica  del  país, 
y  á  veces  debían  formular  una  opinión  acerca  de  las  máquinas 
ó  instrumentos  recientemente  introducidos  en  el  país  y  que  se 
les  sometían  á  examen. 

Los  gastos  de  las  Cámaras  de  Comercio  eran  sufragados  en 
su  tercera  parte  por  el  municipio  en  cuyo  término  residía  la 
Cámara,  y  las  otras  dos  por  la  provincia  y  por  el  Estado.  Pero 
el  total  del  presupuesto  de  gastos  para  todas  las  Cámaras  re- 
nnidas  no  podía  exceder  de  48.000  francos. 

La  institución  de  las  Cámaras  de  Comercio  fué  definitiva- 
mente suprimida  por  la  Ley  de  11  de  Junio  de  1875,  indudable- 
mente por  ser  una  rueda,  inútil  en  aquel  país,  donde  tanta  in- 
dependencia tiene  la  iniciativa  individual  y  donde  la  natura- 
leza especial  de  la  industria  fabril  y  el  comercio  de  exportación 
pudo  necesitar  de  esta  institución  en  los  comienzos  de  la  vida 
del  país,  pero  no  ya  cuando  se  halló  sólida  y  definitivamente 
constituido. 

La  supresión  de  las  Cámaras  se  debió  también,  en  parte,  al 
proyecto  que  hacía  algún  tiempo  abrigaban  muchos  iadustria- 
les  belgas  de  crear  la  Unión  sindical,  á  la  cual  habían  de  se- 
cundar ciertas  Cámaras  sindicales,  las  que,  establecidas  pri- 
meramente en  Bruselas,  se  extendieron  muy  luego  por  todos 
los  centros  industriales  de  Bélgica.  Estas  corporaciones  gozan 
de  una  independencia  absoluta  de  acción  con  respecto  al  Go- 
bierno central.  También  la  CJiambre  de  Commerce  libre  (ó  Cáma- 
ra libre  de  Comercio),  puesta  en  relación  con  Union  syndicale. 
ha  venido  á  sustituir  con  ventaja  á  las  Cámaras  oficiales  do 
Comercio. 

Dinamarca. — En  Dinamarca  no  existen  las  Cámaras  de  Co- 
mercio propiamente  dichas.  Hay,  sí,  una  institución  que  con 
ellas  tiene  cierta  semejanza,  la  Sociedad  de  Negociantes,  de  anti- 
gua creación  y  reconocida  por  las  leyes.  Compónese  de  todos 
los  negociantes  que  gozan  del  derecho  de  ciudadanía,  derecha 
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que  concede  el  magistrado  de  la  villa  mediante  el  pago  de  100 
risdalers. 

Los  asociados  eligen  en  asamblea  general  un  Comité  com- 
puesto de  trece  miembros,  cada  uno  de  los  cuales,  elegido  á  su 
vez  alternativamente  por  el  Comité,  desempeña  las  funciones 
de  presidente.  En  estas  reuniones  generales,  que  se  verifican 
generalmente  en  Febrero  ó  en  Marzo,  se  discuten  los  presu- 
puestos de  la  Sociedad,  los  asuntos  importantes  examinados 
antes  por  el  Comité  y  los  proyectos  presentados  por  los  aso- 
ciados. 

El  real  decreto  de  23  de  Abril  de  1817  determinó  las  atri- 
buciones del  Comité,  y  consisten  en  tomar  la  iniciativa  de  los 
asuntos  que  entrañan  evidente  importancia  para  el  comercio, 
en  comunicar  al  Gobierno  sus  dictámenes  sobre  leyes  que  in- 
teresen al  comercio,  y  sobre  creación  de  consulados  daneses  en 
el  extranjero.  El  Comité  está  encargado  de  velar  por  la  con- 
servación del  orden  en  la  Bolsa  y  de  examinar  á  los  candidatos 
que  aspiran  ú  obtener  plaza  de  corredores. 

El  impuesto  anual  que  cada  comerciante  dr  (  openliague 
debe  pagar,  con  arreglo  a  la  ley  de  1S18,  y  que  han  hecho  obli- 
gatorio varias  sentencias  del  Tribunal,  ha  sido  aumentado  en 
estos  últimos  años  á  10  risdalers. 

La  Sociedad  posee  un  gabinete  de  lectura,  administrado  por 
dos  miembros  del  Comité.  Las  pei*sonas  extrañas  á  la  Sociofhul 
pueden  abonaree  á  él  pagando  O  risdalers  al  año. 

El  comité  administra  la  caja  de  socorros  de  la  Sociedad  de 
Xngociantes.  El  capital  que  ésta  posee  es  de  G9.*200  risdalers. 

El  (íobierno  acostumbra  someter  los  proyectos  de  ley  rela- 
tivos al  comercio  á  una  comisión  de  que  forman  parte  algunos 
miembros  de  la  Sociedad  de  Negociantes  y  algunos  importantes 
industriales. 

SiECiA. — No  existe  en  este  país  institución  alguna  que  co- 
rresponda exactamente  á  las  Cámaras  de  Comercio;  pero  existe 
en  Stockholmo  una  Comisión  elegida  entre  los  individuos  de  la 
Corporación  municipal  á  la  cual  está  conferida,  en  virtud  de  un 
decreto  expedido  en  1867,  la  misión  de  entender  en  las  cues- 
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tiones  de  interés  para  el  comercio  y  la  naveg*acióa,  lo  cual  es- 
taba antes  sometido  á  las  Asociaciones  comerciales.  Aquella  Co- 
misión debe  suministrar  al  Gobierno,  cuando  éste  los  pida,  in- 
formes acerca  de  asuntos  comerciales  é  industriales;  debe  co- 
municar á  los  concejales  los  informes  que  se  le  pidan;  manifes- 
tar su  opinión  respecto  á  la  necesidad  de  establecer  notarías 
públicas,  y  recibirlas  con  sujeción  a  las  reglas  establecidas 
para  la  admisión  de  los  corredores  de  comercio;  dictar  las  re- 
glas que  crea  convenientes  para  la  conservación  del  orden  en 
la  Bolsa  de  Stockholmo,  y  velar,  en  fin,  por  el  mantenimiento  y 
observancia  de  los  reglamentos  de  Bolsa  relativos  á  las  plazas 
de  corredores,  Notario  público  y  expedidor. 

Además  de  los  individuos  del  Municipio  que  deben  consti- 
tuir la  Comisión,  pueden  entrar  en  ella  individuos  ajenos  á 
aquella  Corporación,  pero  sin  que  el  total  exceda  de  doce. 

La  Comisión  presenta  al  Municipio  el  presupuesto  de  sus 
gastos  para  su  aprobación. 

En  las  ciudades  y  villas  de  provincia  estaban  autorizados 
los  comerciantes  c  industriales  para  formar  asociaciones  co- 
merciales encargadas  de  proteger  los  intereses  comerciales  y 
tratar  las  cuestiones  á  ellos  relativas;  pero  como  quiera  que  el 
establecimiento  de  esas  sociedades  despertó  gran  interés,  en 
virtud  de  un  decreto  expedido  en  1866  se  confirió  á  los  Ayun- 
tamientos, ó  á  una  comisión  de  ellos,  la  mayor  parte  de  las 
atribuciones  que  en  un  principio  fueron  de  la  competencia  de 
aquellas  instituciones.  En  las  localidades  donde  no  hay  ya 
Municipio,  esas  atribuciones  están  confiadas  al  Tribunal  de 
primera  instancia. 

EusiA. — En  1872  se  instituyó  en  este  país  el  Consejo  de 
Comercio  é  Industria,  y  en  el  mismo  se  dictaban  algunas  re- 
glas para  la  creación  de  Juntas  correspondientes,  que  bien  pue- 
den equipararse  á  las  Cámaras  de  otros  países. 

Las  peticiones  de  establecimiento  de  esas  Juntas  deben  for- 
mularse por  la  Sociedad  Urbana,  por  el  Ayuntamiento  ó  por  la 
Sociedad  local  de  Comerciantes,  debiendo  indicarse  en  las  pe- 
ticiones el  número  de  personas  que  han  de  constituir  la  Junta, 
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y  que  no  puede  ser  menor  que  seis  ni  mayor  que  veinte,  y  la 
extensión  del  territorio  que  ha  de  comprenderse  en  la  jurisdic- 
ción de  la  Junta. 

Aprobada  la  petición  por  el  Ministro  de  Hacienda,  se  pro- 
cede á  la  elección  con  arreglo  al  mismo  sistema  que  se  sigue 
para  las  elecciones  municipales,  siendo  elegibles  para  la  Junta 
las  personas  domiciliadas  en  el  distrito.  El  decreto  de  1872 
previene  que  se  elijan  preferentemente  sus  individuos  entre  los 
propietarios  de  establecimientos  fabriles  ó  mineros,  entre  los 
comerciantes  ricos,  y,  en  fin,  entre  personas  respetadas  por  su 
competencia  especial  en  el  comercio  ó  la  industria.  Xo  pueden 
ser  individuos  de  una  Junta  á  un  tiempo  mismo  muchos  aso- 
ciados de  una  casa  de  comercio  ó  de  una  Sociedad  por  accio- 
nes. Dichos  individuos  conservan  su  mandato  durante  cuatro 
años,  y  la  Junta  se  renueva  por  mitad  cada  dos.  El  presidente 
se  elije  entre  los  individuos  de  la  Junta,  y  su  nombramiento 
necesita  la  aprobación  del  Ministro  de  Hacienda. 

Ciertas  Juntas  tienen  la  misión  de  examinar  los  proyectos 
de  ley  relativos  á  la  industria  y  al  comercio,  y  los  que  se  refie- 
ren á  la  creación  de  establecimientos  de  crédito  propuestos  por 
el  Ministro  de  Hacienda  ó  el  Consejo  de  Comercio;  la  discusión 
de  las  proposiciones  presentadas  por  los  miembros  de  la  Junta; 
someter  al  Ministro  de  Hacienda  los  acuerdos  tomados,  indi- 
cando en  cada  caso  si  lo  han  sido  por  mayoría  ó  por  unanimi- 
dad; dirigir  anualmente  al  Ministro  de  Hacienda  una  Memoria 
acerca  del  estado  del  comercio  y  de  la  industria.  Cuando  las 
discusiones  y  los  acuerdos  de  las  Juntas  revisten  cierta  impor- 
tancia, pueden  publicarse  en  la  Gacela  de  la  localidad.  Los 
gastos  de  las  Juntas  se  incluyen  en  los  presupuestos  municipa- 
les de  las  localidades  en  donde  aquéllas  tienen  su  residencia, 
ó  bien  se  se  sufragan  con  auxilio  de  una  reducida  contribu- 
ción que  satisfacen  los  comerciantes  é  industriales  del  dis- 
trito. 

Las  Juntas  de  comercio  son,  pues,  como  se  ve,  verdaderas 
asociaciones  municipales  ó  de  distritos  nombradas  por  los 
mismos  electores  y  formadas  por  los  mismos  candidatos. 
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Suiza. — La  República  federal  suiza  carece  de  Cámaras  de 
Comercio  propiamente  tales. 

Cada  uno  de  los  tres  Ministerios  federales  tiene  á  su  cargo 
ciertas  cuestiones  relativas  al  comercio  y  á  la  industria:  los 
pesos  y  medidas  y  la  estadística  pertenecen  al  de  Goberna- 
ción; los  reglamentos  y  recaudación  de  derechos  de  aduanas 
al  de  Hacienda  y  Aduanas,  y  todas  las  demás  cuestiones  co- 
merciales al  de  Comercio  y  Ferrocarriles.  Hay,  empero,  algu- 
nos cantones  que  tienen  instituciones  que,  hasta  cierto  punto, 
corresponden  á  las  Cámaras  de  Comercio:  son  aquéllos  los  de 
Zurich,  Berna,  Lucerna,  Glaris,  Basilea,  Argoiza  y  Schaf- 
fouse. 

En  el  cantón  de  Zurich  existe  una  Comisión  de  doce  indivi- 
duos, nombrados  por  el  Consejo  ejecutivo;  está  dividida  en  tres 
secciones,  dedicadas  respectivamente  al  comercio,  á  la  industria 
y  á  los  oficios, y  forma  parte  de  la  Dirección  de  lo  Interior.  Cada 
miembro  debe  presentar  proyectos  de  ley,  y  el  Ministerio  está 
obligado  á  consultar  á  la  Comisión  acerca  de  las  medidas  de 
ejecución  ó  de  los  proyectos  que  crea  oportuno  someter  al  Con- 
sejo ejecutivo.  La  sección  encargada  de  los  asuntos  comercia- 
les tiene  el  cometido  especial  de  atender  á  la  marcha  del  co- 
mercio en  el  cantón  y  vigilar  las  instituciones  establecidas  por 
el  Estado  en  interés  y  para  uso  del  comercio,  proponer  los 
nombramientos  de  individuos  del  Tribunal  de  Comercio,  y,  por 
fin,  dar  su  opinión  en  los  litigios  mercantiles. 

Desde  1850  existe  en  Berna  una  Comisión  compuesta  por 
cinco  individuos,  nombrados  por  el  Consejo  ejecutivo,  quienes 
conservan  el  cargo  durante  cinco  años,  y  cuya  misión  consiste 
en  estudiar  las  cuestiones  industriales  y  mercantiles  y  el  es- 
tado de  las  clases  obreras. 

Análogas  á  las  de  los  cantones  de  Berna  y  Zurich  existen 
asimismo  comisiones  en  los  otros  cantones  que  hemos  citado, 
diferenciándose  de  ellas  tan  sólo  en  el  número  de  miembros 
que  las  componen.  Sin  embargo,  la  de  Schaffouse,  además  de 
la  protección  que  debe  conceder,  por  punto  general,  á  los  inte- 
reses comerciales,  tiene  encargo  por  la  Administración  de  dis- 
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tribuir  uua. cantidad  destinada  á  los  gastos  particulares  relati- 
vos al  comercio. 

Existen,  por  fin,  sociedades  de  comerciantes  é  industriales 
fundadas  en  las  localidades  donde  florecen  la  industria  ó  el  co- 
mercio, y  cuyo  objeto  es  suministrar  á  los  gobiernos  cantona- 
les, y  algunas  veces  al  federal,  los  informes  comerciales,  datos, 
noticias,  etc.,  recogidas  asi  entre  los  comerciantes  como  entre 
los  sabios,  acerca  de  puntos  ó  cuestiones  para  las  cuales  solici- 
tan ilustración  aquellas  corporaciones  oficiales. 

Los  gastos  de  estas  sociedades  se  satisfacen  con  las  cuotas 
de  los  asociados,  y  por  lo  demás,  entre  ellas  y  las  autoridades 
públicas  no  existe  dependencia  alguna:  entre  sí,  en  cambio, 
«stán  unidas  por  medio  de  una  Comisión  central,  cuyas  fun- 
ciones sólo  datan  de  1881  y  cuya  existencia  se  ha  revelado 
por  los  dictámenes  que  han  emitido  acerca  de  proyectos  de  ley 
presentados  al  Consejo  federal. 


Felipe  ttenirlo  .liavnrro. 

(Concluirá'. 
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(ESTUDIO    CRÍTICO) 


A  través  del  accidentado  período  que  comprende  la  historia  de 
nuestros  quince  últimos  años,  el  espíritu  artístico  ha  conservado  vir- 
tualidad bastante  para  mantener  vivo  el  entusiasmo  por  las  letras,  y 
aun  para  producir  obras  capaces  de  figurar  al  lado  de  las  que  por  su 
mérito  especial  dieron  renombre  á  otras  épocas  de  nuestra  cultura  li- 
teraria. Merece,  sin  embargo,  particular  mención,  entre  los  géneros 
cultivados  con  fortuna,  la  novela,  tanto  por  haber  caído  en  olvido 
desde  los  tiempos  de  Hurtado  de  Mendoza  y  Quevedo  hasta  Fernán- 
Caballero,  como  por  el  desusado  vuelo  que  alcanza,  á  partir  de  esta 
fecha,  y  mantiene  en  los  momentos  presentes.  Cierto  que  las  nueve 
décimas  partes  de  los  libros  que  durante  este  período  han  salido  á  luz 
con  dicho  título,  no  pueden  aspirar  á  que  se  les  cuente  entre  las  obras 
de  arte  literario;  pero  la  abundancia  de  ellos  acusa  en  nuestro  genio 
condiciones  adecuadas  para  su  desarrollo,  y  el  sentimiento  de  lo 
bello,  peculiar  á  nuestra  raza,  es  prenda  segura  de  que,  pasada  la 
fiebre  del  primer  momento,  recobrará  su  imperio  el  buen  gusto,  y  la 
novela  el  puesto  que  le  corresponde. 

En  la  actualidad  es  tal  la  predilección  por  esta  clase  de  obras,  y 
el  afán  de  los  escritores  en  poner  sus  facultades  al  servicio  de  la  no- 
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vela,  que  su  popularidad  y  su  preponderancia  son  notorias  sobre  la 
dramática  y  la  lírica,  á  pesar  de  que  la  una  tiene  en  su  abono  el 
ruido  que  por  sus  condiciones  formales  acompaña  á  todos  sus  triun- 
fos, y  la  otra  la  declamación  en  público,  adoptada  recientemente  para 
conseguir  aplausos  que  el  ánimo  sereno  le  niega,  y  que  no  prueba 
otra  cosa  que  su  debilidad  y  decadencia. 

No  se  nos  oculta  que  en  estas  glorias  tiene  una  parte  señalada  el 
movimiento  en  ese  sentido  operado  en  otras  naciones  que  por  su  ve- 
cindad con  la  nuestra  nos  proporcionan  trato  íntimo  con  sus  literatu- 
ras; pero  á  más  de  que  esto  ha  sucedido  en  todos  los  pueblos  y  nada 
tiene  de  anómalo,  se  ve  que  estas  influencias  no  hau  hecho  otra  cosa 
que  despertarnos,  obligarnos  á  reanudar  nuestra  tradición  literaria  é 
incitarnos  á  seguir  las  nuevas  direcciones  que  otra  civilización,  otras 
costumbres  y  otras  ideas  nos  imponen  á  todos,  dejando,  por  otra  par- 
te, intacto  lo  que  constituye  el  fondo  genial  de  nuestras  producciones. 
Y  tan  verdad  es  que  no  se  ha  borrado  este  sello,  que  si  se  leen  sin 
prevención,  y  sin  fijarse  en  la  procedencia,  una  novela  francesa  y 
otra  española,  aun  de  aquellas  que  más  se  identifican  con  las  co- 
rrientes que  allí  dominan,  siempre  se  nota  una  marcada  diferencia 
que  hace  que  no  puedan  confundirse. 

Varias  causas  contribuyen  á  esta  anulación  de  los  demás  géneros 
literarios  por  la  novela.  El  lamento  por  la  pérdida  de  una  ilusión  que- 
rida, el  arranque  de  indignación  motivado  por  un  desengaño,  ó  la  ca- 
.  tástrofc  producida  por  una  pasión  necesariamente  mutilada  porque 
no  se  presenta  su  génesis,  que  han  constituido  hasta  ahora  el  círculo 
de  la  lírica  y  de  la  dramática — y  no  hablamos  de  las  otras  formas 
de  la  literatura  porque  han  pasado  á  la  historia — no  satisfacen  nues- 
tro espíritu  que,  ilustrado  por  la  ciencia  y  vigorizado  en  la  titánica 
lucha  de  cada  día,  piensa  más  que  siente,  abarca  más  extensión  del 
horizonte  y  ansia  obras  más  comprensivas  en  donde  todo  aquello  pe 
dé  en  conjunto  y  relacionado  como  se  ofrece  en  el  mundo.  La  novela 
llena  esta  aspiración,  y  de  aquí  su  boga  y  la  extensión  creciente  de 
sus  dominios. 

Pcío  no  es  sólo  la  novela,  sino  la  novela  denominada  naturalista 
la  que  empieza  á  prevalecer,  y  esto  también  se  comprende  fácil- 
mente. El  haberse  divulgado  los  conocimientos  de  todas  las  ciencias 
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de  un  modo  extraordiuario  de  pocos  años  acá  ha  hecho  que  se  arro- 
jen de  la  conciencia  toda  suerte  de  preocupaciones  y  puesto  en  evi- 
dencia la  imposibilidad  absoluta  de  que  se  verificaran  ciertos  hechos 
cu  la  Naturaleza  ó  se  realizaran  determinados  actos  por  el  hombre. 
Despojado  así  el  espíritu  de  lo  sobrenatural,  quitada  toda  apariencia 
de  verdad  á  lo  maravilloso,  ya  esto  no  tiene  atractivo,  porque  no  tieno 
encantos  ,  y  no  tiene  encantos  porque  la  ilusión  ha  desaparecido, 
porque  lo  que  antes  era  considerado  como  verosímil,  hoy  se  mira 
como  absurdo,  Y  como,  por  otra  parte,  es  grande  el  afán  de  saber 
cómo  es  la  vida  ajena,  sin  duda  por  el  desasosiego  que  se  siente  de 
la  propia,  y  la  escuela  que  sigue  aquella  tendencia,  á  más  de  no 
romper  con  ninguna  lej'  física  ni  moral,  se  dedica  á  ofrecerle  sin  es- 
crúpulo todas  sus  palpitaciones,  la  novela  naturalista  se  escribe  y 
se  lee. 

No  se  contenta  con  esto:  segura  de  su  triunfo,  como  toda  ¡dea 
nueva  que  responde  á  una  necesidad,  se  permite  los  atrevimientos  y 
osadías  de  rigor  en  toda  época  de  propaganda,  y  trata  de  imponer  la 
integridad  de  sus  dogmas  sin  atenuaciones  ni  distingos.  Esto  ha  ori- 
ginado la  lucha  consiguiente;  la  controversia  se  ha  generalizado, 
y  siquiera  por  ello  vamos  á  exponer  algunas  observaciones  sobre 
ciertos  puntos  secundarios,  ya  que  en  lo  fundamental,  en  su  princi- 
pio, el  naturalismo  debe  admitirse  sin  reservas,  y  toda  vez  que  las 
principales  obras,  de  que  más  adelante  nos  hemos  de  ocupar,  tienen 
un  marcado  tinte  naturalista. 

Por  lo  que  al  objeto  de  la  novela  se  refiere,  la  nueva  escuela  dice 
que  puede  ser  la  vida  humana  toda,  sin  que  deba  excluirse  nada  de 
lo  que  la  constituye.  Olvídase,  al  hacer  esta  afirmación,  de  que  hay 
multitud  de  actos  en  la  vida  del  individuo  y  funciones  que  su  econo- 
mía desempeña,  que  juegan  papel  importantísimo  en  sus  determina- 
ciones, y  que,  sin  embargo,  no  pueden  llevarse  hoy,  y  quizá  no  se 
lleven  nunca,  á  la  obra  de  arte,  porque  ésta  tiene  límites  en  este 
punto  que  no  es  posible  traspasar  impunemente.  Así  se  ve,  por  ejem- 
plo, aun  en  los  autores  naturalistas  y  en  aquellas  escenas  que  se  ha 
convenido  en  llamar  escabrosas  y  que  parecen  ser  la  especialidad  de 
algunos,  porque  en  ellas  entran  con  verdadera  delectación,  que 
cuando  el  autor  parece  satisfecho  porque  cree  haber  apurado...  toda 
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la  realidad,  no  ha  dado  sino  algunas  pinceladas  comunes  á  todas  las 
situaciones  análogas,  y  esto  desnaturalicando,  pues  ni  las  palabras 
ni  los  hechos  son  un  trasunto  fiel  de  la  verdad.  No  se  encuentra 
otra  cosa  que  medias  tintas,  penumbras,  claro-oscuro;  pero  los  toques 
valientes  que  dan  entonación  y  relieve,  y  verdad,  no  se  ven  nunca; 
allí  todo  és  idealismo.  Los  autores  sabrán  por  qué;  nosotros  también 
lo  sabemos.  Es  porque  el  artista  toma  la  realidad  hasta  donde  la 
obra  de  arte  se  lo  permite. 

Trasladar  al  libro  un  pedazo  de  vida  con  hi  pretensión  de  que  re- 
sulte una  novela,  será  empeño  que  se  estrellará  siempre  contra  la 
realidad  de  las  cosas.  Sígase  durante  un  día  á  una  persona,  siquiera 
sea  importante  bajo  algún  punto  de  vista;  anótense  uno  por  uno  todos 
sus  actos  y  palabras  en  el  orden  y  en  la  forma  en  que  hayan  tenido 
lugar,  y  no  saldrá  nada  que  se  asemeje  á  una  obra  literaria.  ¿Y  por 
qué?  porque  lo  ordinario,  más  bien,  lo  rutinario,  lo  que  constituye 
el  pan  de  cada  día  en  la  vida  del  sujeto,  forma  las  cuatro  quintas 
partes  de  su  historia,  y  el  libro  donde  todo  ello  se  puntualizara,  si  esto 
no  fuera  imposible,  se  caería  de  las  manos  desde  el  primer  instante 
por  indigesto  y  pesado. 

Bien  es  verdad  que  este  error  de  la  teoría  se  desecha  en  la  prác- 
tica, porque  el  novelista,  quiéralo  6  no,  y  sin  saberlo,  lo  que  hace  es 
extraer  de  la  realidad  fenómenos,  personas  y  hechos  que,  adecuados  á 
su  manera  de  pensar  y  de  sentir  la  belleza,  le  sirvan  para  la  compo- 
sición artística  de  su  obra.  Las  lagunas  y  las  bruscas  soluciones  de 
continuidad  que  se  observan  en  la  narración  de  toda  novela  no  sig- 
nifican otra  cosa.  De  modo  que  si  bien  el  autor  naturalista  no  co- 
rrige ni  añade  cosa  alguna  á  la  naturaleza,  sí  despoja  al  pedazo  de 
vida  que  estudia  de  aquello  que  conceptúa  inútil  ó  poco  favorable  á 
su  intento,  resultando,  por  consiguiente,  que  el  principal  trabajo 
del  novelista  de  que  hablamos  consiste  en  una  verdadera  selección  de 
los  hechos.  Y  en  esta  selección  es  donde  se  ve  el  talento  del  artista, 
se  refleja  su  personalidad  y  se  encuentra  la  línea  que  separa  á  la  obra 
literaria  de  laque  no  lo  es. 

Tampoco,  interpretada  en  este  sentido,  podrá  admitirse  jamás  la 
frase  de  Zola  antes  citada;  porque  aun  en  aquella  obra  en  que  hasta 
el  asunto  se  preste  á  ser  tomado  más  directamente,  allí  donde  se 
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trate  de  un  trozo  de  naturaleza  física,  no  se  habrá  conseguido  que 
veamos  una  reproducción  exacta  de  esta  porción  de  naturaleza,  pues 
cuando  llega  á  nosotros  ha  sufrido  ya  dos  trasformaciones:  la  primera 
en  la  obra  de  arte,  porque  el  artista  no  toma  la  realidad  tal  como  es 
—que  esto,  en  rig-or  de  principios,  nadie  lo  sabe  ni  es  posible  que  lo 
sepa  nunca — sino  tal  como  en  su  mente  se  refleja;  y  la  segunda  en 
el  que  la  contempla  á  travos  de  la  obra  de  arte,  el  cual  la  ve,  asi- 
mismo, no  siquiera  como  en  la  obra  se  da,  ni  como  el  artista  ha  que- 
rido que  se  vea,  sino  como  su  espíritu  particular  se  la  hace  presente. 
Y  todo  esto  prescindiendo  de  las  adulteraciones  que  sufre,  por  la  im- 
potencia del  artista  para  trasladar  esa  realidad  como  él  la  ha  visto  y 
por  la  notoria  deficiencia  de  los  medios  de  expresión.  Lo  que  consti- 
tuye, pues,  la  obra  de  arte,  no  es  el  traslado  de  la  naturaleza,  sino,  á 
lo  sumo,  el  modo  de  verla  el  artista:  el  elemento  personal,  la  natura- 
leza vista  á  trave's  de  un  temperamento,  que  dice  el  autor  referido. 

De  otro  lado,  el  exagerado  culto  á  la  realidad  lleva  al  naturalis- 
ta á  no  considerar  como  tal  más  que  el  hecho,  el  fenómeno,  ce- 
rrando  de  esta  manera  al  arte  el  mundo  de  las  ideas  y  de  la  razón, 
en  donde  pueden  estar  contenidos  los  gérmenes  de  la  realidad  de  ma- 
ñana y  hallar  ricas  fuentes  en  que  inspirarse,  y  objeto  digno  como  el 
que  más  de  ser  mostrado  en  la  novela.  Porque,  en  verdad,  ¿cómo 
conceder  realidad  á  lo  que  es,  á  lo  efectuado,  á  lo  que  constituye 
el  mundo  exterior,  y  negarla  á  lo  que  debe  ser,  á  las  ideas,  creen- 
cias y  sentimientos  que  forman  ese  mundo  interior  que  todo  hom- 
bre lleva  consigo  como  protesta  contra  el  que  le  rodea,  por  el  cual 
vive  quizá,  y  en  el  que  sin  duda  vive  más  tiempo?  Se  argüirá 
que  esto  no  es  humano;  pero  ¿cómo  admitir  sin  grave  inconsecuencia, 
que  lo  sea  un  rasgo  genial,  una  rareza  hija  de  la  idiosincrasia  de  un 
hombre  determinado,  y  negar  tal  condición  á  aquellas  cualidades 
que  son  de  la  especie,  aun  cuando  en  ningíin  hombre  se  hayan  os- 
tentado en  toda  su  energía,  siempre  que  en  sus  manifestaciones  no  se 
traspasen  los  límites  de  lo  racional?  Háse  afirmado,  con  gran  sentido 
de  verdad,  que  todo  lo  real  es  racional  y  todo  lo  racional  es  real.  Y 
tentados  estábamos  á  decir,  que  tienen  lugar  en  la  realidad  fenome- 
nal hechos  que  revisten  menos  caracteres  de  verosimilitud  que  algu- 
nos que  la  razón  concibe  como  posibles.  Ni  se  diga  que  esta  es  la  es- 
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fera  del  idealismo;  no,  aquí  puede  entrar  y  campear  el  naturalismo, 
porque,  ó  éste  nada  significa,  6  responde  esencialmente  á  la  nece- 
sidad de  que  en  el  proceso  de  la  acción  se  respeten  las  relaciones  que 
deben  existir  entre  los  hechos,  y  áque  los  personajes  obren,  piensen 
y  sientan  cada  cual,  según  su  carácter,  en  armonía  con  la  educación 
recibida,  los  antecedentes  hereditarios,  el  medio  geográfico  y  social, 
cuanto  se  quiera,  en  fin,  para  que  todo  se  produzca  espontánea  y  na- 
turalmente; en  una  palabra,  á  que  presida  un  gran  sentido  lógico 
en  la  obra.  Siendo  esto  así,  tanto  cabe  dentro  de  la  obra  literaria  la 
pintura  de  los  Campos  Elíseos  hecha  por  Virgilio  en  su  Eneida,  como 
la  descripción  que  hace  en  las  Geórgicas  de  los  lugares  en  que  deben 
colocarse  las  colmenas.  Y  tomando  ejemplos  de  nuestros  días,  tan  le- 
gítimas son  en  la  novela  las  lamentaciones  de  Werther  y  las  caricias 
que  prodiga  á  su  tallo  de  yerba  el  prisionero  de  Picciola,  como  la  des- 
cripción de  la  muerte  de  A'ana  ó  el  parto  de  La  Tribuna. 

Es  más:  entre  la  obra  que  nos  dé  á  conocer  la  monótona  vida  de 
una  familia  á  quien  no  ocurre  nada  de  particular,  y  aquella  otra  en 
que  se  ofrezca  la  vida  de  un  espíritu  nunca  satisfecho,  ó  las  rebeldías 
de  la  razón  contra  el  mundo  que  se  opone  á  sus  designios,  siempre 
tendrá  ésta  un  interés  más  alto  para  el  lector  y  ocupará  un  lugar  pre- 
ferente en  la  historia  literaria.  Esto  nos  conduce  á  hacer  notar  otro 
hecho  que  también  estimamos  como  una  preocupación  de  la  escuela 
naturalista,  á  saber:  la  fruición  con  que  se  entrega  casi  exclusivamen- 
te á  la  pintura  de  las  gentes  menos  cultas  de  la  sociedad.  Enhorabue- 
na que  esta  esfera  social,  desatendida  injustamente  hasta  aquí,  deba 
llevarse  á  la  literatura,  porque  en  ella  se  encuentran  tesoros  de  belleza 
no  apreciados;  pero  no  se  caiga  en  el  extravio  opuesto,  desdeñando  la 
vida  de  las  ciases  ilustradas  y  la  de  los  hombres  superiores;  porque, 
dígase  cuanto  se  quiera,  siempre  la  fuerza  de  las  pasiones,  el  alcan- 
ce de  los  pensamientos,  la  energía  de  la  voluntad,  la  multiplicidad 
de  sus  relaciones  y  su  mayor  actividad  cerebral,  engendran  una  vida 
más  llena  y  de  más  rico  contenido,  y,  por  consecuencia,  más  signi- 
ficada para  la  creación  de  grandes  obras. 

Debido,  sin  duda,  á  haberse  inspirado  en  los  métodos  empleados 
por  la  ciencia  para  sus  investigaciones,  es  otro  abuso  el  que  á  nuestro 
juicio  comete,  haciéndose  el  naturalismo  esclavo  del  análisis,  como 
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único  medio  conducente  para  llegar  á  la  verdad,  que  según' sus  man- 
tenedores más  esforzados  es  el  fin  que  debe  proponerse  la  novela.  Na 
desconocemos  que  la  adopción  por  los  hombres  científicos  de  este  mé- 
todo con  preferencia  á  otro  alguno  en  estos  últimos  tiempos,  ha  mo- 
tivado que  las  ciencias  todas  empiecen  á  fundarse  sobre  bases  sóli- 
das; pero  no  hay  que  olvidar  que  el  análisis  no  pasa  del  hecho,  y  la 
ciencia  quedaría  sin  constituir  si  no  viniera  la  síntesis  á  estudiar 
osos  mismos  hechos  que  el  análisis  ha  descubierto,  para  buscar  lo 
esencial,  lo  que  tienen  de  común,  establecer  relaciones  entre  ellos  y 
poder  formular  la  ley^  que  es  la  expresión  acabada  de  la  ciencia. 

Consecuencia  de  esto  es  la  avidez  con  que  persiguen  los  natura- 
listas lo  nimio,  el  pormenor,  el  detalle,  que  llevan  hasta  lo  increible, 
y  el  no  pasar  de  lo  concreto,  de  lo  individual,  hasta  el  punto  de  esti- 
mar grave  pecado  todo  lo  que  tienda  á  lo  genérico  y  lo  típico.  Pero 
al  arte  no  puede  bastarle  pintar  el  hombre  de  un  día  y  de  una  locali- 
dad, sino  que  aspira,  porque  á  ello  debe  aspirar  también,  á  presentar 
al  hombre  de  todos  los  tiempos.  Y  hasta  puede  afirmarse,  sin  temor 
á  ser  paradógicos,  que  el  arte  llega  á  su  más  alta  expresión  en  estas 
manifestaciones  de  fases  completas  de  la  humanidad  que  se  llaman 
Prometeo,  Hamlet  ó  D.  Quijote.  Más  aún:  la  novela  moderna,  si  quiero 
dejar  algo  duradero  que  resista  las  injurias  del  tiempo,  debe  recoger 
el  espíritu  de  la  Epopeya  y  la  Tragedia,  ya  que  por  ley  histórica  han 
desaparecido,  y  dar  á  luz  altas  producciones  en  que  se  condense  la 
vida  tormentosa  de  estas  generaciones  modernas,  que  sólo  ansian,  al 
parecer,  dar  regalo  á  los  sentidos,  pero  que  en  realidad  están  cada 
día  mas  intranquilas  con  los  problemas  que  á  su  destino  se  refieren,  y 
buscan  con  más  energía  que  nunca  quien  descifre  ql  misterio  del 
Universo.  No  hay,  pues,  razón  para  negar  sistemáticamente  á  la  lite- 
ratura, que  es  la  esfera  más  libre  de  nuestra  actividad  artística,  lo 
que  á  la  ciencia  se  le  otorga  de  buen  grado. 

De  la  consideración,  á  nuestro  modo  de  ver  equivocada,  de  que  la 
novela  debe  ser  una  ilustración  de  la  ciencia  y  contribuir  al  progreso 
de  los  pueblos,  nace  el  propósito  de  hacerla  un  estudio  social,  con  lo 
cual  se  corre  el  peligro  de  que  se  escriban  relatos  descarnados  ó  se 
publiquen  investigaciones  enojosas  para  demostrar  tesis  preconcebi- 
das que  no  auxilien  á  la  ciencia  y  sí  perjudiquen  á  la  literatura: 
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cuaudo  la  novela,  si  quiere  ganar  adeptos,  ha  de  ser,  ante  todo,  obra 
de  arte,  dejando  después  al  espíritu  que  compare,  relacione,  medite  6 
juzgue  sobre  lo  que  ha  visto  en  ella,  provocado  todo  por  el  senti- 
miento que  en  él  haya  producido  la  belleza. 

Algo  más  original,  y,  sin  duda  alguna,  más  certero,  ha  estado  c- 
naturalismo  al  llevar  á  la  novela  el  sentido  general  de  nuestra  (^po- 
ca, favorable  á  la  concepción  determinista  de  la  vida.  Como  no  trata 
de  presentar  el  mal  para  que  se  huya  de  él,  ni  el  bien  para  que  se 
imite,  ni  pretende  sacar  enseñanza  alguna,  sino  mostrar  la  vida 
humana,  que  cree  se  produce  como  la  de  los  demás  reinos  de  la  Na- 
turaleza, toma  al  hombre  como  un  producto  de  la  misma  y  de  la 
sociedad,  y  lo  hace  vivir  impulsado  por  fuerzas  que  no  puede  contra- 
rrestar ni  cambiar  siquiera.  Semejante  manera  de  ver  los  actos  hu- 
manos da  origen  á  esa  serenidad  imperturbable  con  que  el  autor 
presencia  la  desgracia  como  la  ventura  de  sus  personajes,  y  esa  be- 
lleza especial  de  la  novela  naturalista,  que  deja  una  impresión  más 
honda  que  otra  ninguna,  y  da  por  largo  espacio  ocupación  al  pensa- 
miento. No  queda  tras  su  lectura,  es  verdad,  el  consuelo  de  la  indig- 
nación contra  el  criminal,  ni  la  esperanza  de  premio  para  la  vícti- 
ma, i)ür  la  seguridad  con  que  la  conciencia  afirma  que,  dadas  tales 
circunstancias  y  tales  personas,  tenían  que  sucederse  necesariamen- 
te aquellos  hechos  y  no  otros;  pero  si  nace,  y  ya  es  bastante,  una 
protesta,  aunque  muda,  tan  grande  como  terrible  es  la  ley  que  la 
motiva. 

En  nada  perjudica  esta  falta  de  libertad  á  la  belleza,  como  algu- 
nos piensan;  porque  á  más  de  que  en  la  grata  emoción  que  nos  pro- 
duce una  obra  literaria,  una  novela,  entra  por  mucho  la  conformidad 
(le  nuestra  creencia  con  el  criterio  filosófico  que  la  inspira,  y  de  que 
lo  que  da  lugar  á  la  emoción  estética  no  es  la  mayor  ó  menor  liber- 
tad con  que  se  determinan  los  personajes,  sino  la  oposición,  el  com- 
bate que  entre  fuerzas  contrarias  so  establece,  nadie  ha  negado  be- 
lleza á  ios  paisajes  de  la  Naturaleza,  ni  permanecido  insensible  ante 
sus  sorprendentes  fenómenos,  á  pesar  de  actuar  en  ellos  fuerzas  que 
están  sometidas  á  leyes  mecánicas  y  fatales. 

Otra  idea  característica  muy  pronunciada  de  la  escuela  que  ñus 
ocupa,  y  que  le  vale  los  más  duros  ataques,  es  la  de  retratar  la  vida 


608  REVISTA  DE  ESPAÑA 

sólo  por  su  lado  tétrico  y  sombrío.  Juzgamos  que  no  es  motivo  de 
alarma  tal  tendencia  de  la  novela  contemporánea,  primeramente  por- 
que el  mal  ha  sido  el  gran  inspirador  en  todas  las  literaturas,  y 
luego  porque  el  artista  literario  no  es  más  que  un  eco  de  su  tiempo: 
y  es  lo  cierto  que,  lo  mismo  en  la  filosofía  que  en  la  atmósfera  social, 
se  halla  latente  la  idea  de  que  no  es  sólo  una  gran  cantidad  de  mal 
lo  que  entra  en  la  vida,  como  ha  dicho  un  eminente  orador,  sino  que 
toda  ella  es  cosa  bastante  mala.  No  tiene,  por  tanto,  que  sincerarse 
la  novela  naturalista  por  este  pesimismo,  que  más  que  un  propósito, 
os  un  resultado;  por  el  contrario,  la  sociedad  tiene  ya  edad  y  vigor 
suficiente  para  resistir  todo  género  de  impresiones,  y  es  casi  una 
obra  de  misericordia  el  desencantarla  mostrándole  la  vida  en  toda 
su  desnudez  y  el  encadenamiento  de  los  hechos  en  todo  su  determi- 
nismo. 

Dedúcese  de  todo  esto  que  el  naturalismo  viene  á  ensanchar  el 
círculo  del  arte.  Se  había  presentado  al  hombre  independientemente 
del  mundo,  y  el  naturalismo  le  hace  vivir  en  el  medio  y  por  el  me- 
dio. Se  había  dado  forma  á  las  poderosas  intuiciones  del  genio,  que 
sintetiza  personificando,  y  él  viene  á  mostrar  lo  bello  del  hecho  visto 
y  observado  individualizando.  Habíase  ofrecido  la  belleza  de  lo  gran- 
de, de  lo  típico,  de  lo  humano  universal,  y  él  trae  la  belleza  de  lo 
pequeño,  de  lo  personal.  ¿Cuál  es  superior?  Los  dos,-  porque  ambos 
pueden  ofrecer  obras  inmortales  si  sus  intérpretes  sienten  de  veras  la 
belleza  y  saben  expresarla:  si  son  artistas.  ¿Cuál  debe  preferirse? 
Esto  depende,  tanto  del  carácter  y  corrientes  de  la  época,  como  del 
espíritu  y  educación  del  sujeto.  Hay  personas  á  quienes  «los  árboles 
les  impiden  ver  el  bosque,)^  y  otras  á  las  que  el  bosque  le  impide  ver 
los  árboles.  líay  hombres  que,  para  manifestar  la  admiración  que  les 
producen  los  encantos  de  una  mujer,  dicen:  ¡qué  pie,  qué  manos,  qué 
dentadura,  qué  nariz!...  se  han  fijado  en  todo  menos  en  la  mujer,  no 
la  han  visto.  Otros,  por  el  contrario,  han  sorprendido  en  ella  una  ac- 
titud, una  sonrisa,  una  mirada,  la  línea  predominante  en  su  cuerpo, 
y  exclaman:  ¡qué  mujer!  Y,  en  efecto,  allí  está,  porque  cada  una  do 
esas  cosas  revela  algo  fundamental  de  la  persona.  Es  que  unos  han 
nacido  para  coleccionar  hechos,  y  otros  para  apoderarse  de  ellos  y 
mostrar  sus  leyes.  Y  como  estos  son  métodos,  que  lo  mismo  en  el 
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sabio  que  en  el  artista,  corresponden  á  maneras  esenciales  de  facul- 
tades y  aptitudes  naturales,  que  ni  la  educación  ni  la  duración  efí- 
mera de  su  vida  pueden  cambiar,  es  pueril  el  empeño  de  excitar  á  los 
escritores  que  prefieren  en  arte  la  síntesis  á  que  adopten  el  método 
del  análisis,  como  es  asimismo  imposible  que,  los  que  se  deleitan 
con  el  detalle  y  hacen  en  di  maravillas,  se  eleven  á  la  síntesis  aun 
cuando  se  lo  propongan.  Sólo  á  los  genios  es  dable  abarcarlo  todoj 
por  eso  son  genios. 

No  se  dan  óstos  con  frecuencia  en  el  mundo,  y  menos  en  nuestro 
país,  por  lo  cual  no  causará  extrañcza  que  digamos  que  no  podemos 
registrar  la  aparición  de  ninguno  durante  este  último  año  literario. 
Mas  si  esto  es  verdad,  en  cambio  debemos  anunciar  que  la  novela  ha 
tenido  cultivadores  entusiastas  y  de  brío,  entre  los  que  figuran,  á 
más  de  algunos  que  ya  probaron  con  éxito  sus  armas  en  estas  lides, 
varios  jóvenes  que  puede  decirse  comienzan  ahora  su  carrera  litera- 
ria, y  que  con  tal  motivo  se  ha  producido  un  movimiento  en  este  gé- 
nero literario  que  augura  para  él  días  más  felices. 

Como  sucede  generalmente,  el  mérito  uo  corresponde  á  la  fecun- 
didad. Ninguna  novela  hay  de  primer  orden;  puede  señalarse  alguna 
buena,  algunas  aceptables. ^ay  escenas  dignas  de  las  obras  maes- 
tras y  figuras  de  bien  dibujado  perfil;  caracteres  bien  estudiados, 
ninguno. 

Vistas  en  conjunto,  todas  participan  de  algunos  rasgos  comu- 
nes. Toman  al  individuo  de  nuestra  sociedad  y  lo  siguen  á  través  de 
sus  relaciones  privadas,  mostrando  con  preferencia  aquellos  estados 
en  donde  se  da  el  sujeto  en  lucha  con  el  medio  que  le  rodea.  Si  no  hu- 
biera pasado  la  moda  de  las  denominaciones,  repetiríamos  que  son  no- 
velas de  costumbres  contemporáneas  con  tendencia  psicológica.  Todas 
están  bañadas  por  una  ola  de  tristeza,  que  prueba  cómo  es  más  bello 
el  dolor  que  el  placer.  Y  en  todas,  por  último,  es  de  notar  un  hecho, 
■que  si  bien  se  observa  en  muchos  libros  de  este  género,  merece  ahora, 
mención  particular,  cual  es  que,  salvo  una  ligera  excepción,  en  todas 
las  novelas  de  que  hemos  de  ocuparnos  hay  una  mujer  que  cae,  algu- 
nas están  sembradas  de  caídas,  son  un  verdadero  Calvario.  Iso  desco- 
nocemos la  frecuencia  con  que  este  fenómeno  tiene  hoy  lugar;  la  ma- 
teria, á  despecho  de  los  que  la  llaman  vil,  ha  triunfado  casi  siempre 
TOMO  xcix  89 


610  REVISTA  DE  ESPAÑA 

en  su  lucha  con  el  espíritu;  pero  diríjase  la  mirada  imparcialmente  á 
la  sociedad  en  que  Tivimos,  y  se  encontrará  en  ella  multitud  de  es- 
cenas, vidas  enteras  y  catástrofes  en  donde  la  mujer  juega  papel  prin- 
cipalísimo, y  á  pesar  de  esto  no  sucumbe,  ni  se  aproxima  siquiera  á 
abismo  alguno  en  donde  pueda  precipitarse. 

En  cuanto  á  la  pintura  de  los  lugares  que  sirven  de  escenario  á  los 
personajes,  han  olvidado  á  veces  los  autores  que  siguen  el  moderno 
movimiento  que,  si  bien  aquélla  es  necesaria  para  dar  á  conocer  el 
medio  en  donde  la  vida  se  desenvuelve,  deben  hacerlo  con  discreción 
suma,  y  no  llegar  á  la  prolija  enumeración  y  descripción  minuciosa 
de  las  cosas  sino  cuando  éstas  tengan  íntima  relación  con  los  hecho» 
6  con  las  personas,  que  éste  es  su  verdadero  y  único  objeto. 

Antes  de  poner  término  á  estas  breves  indicaciones,  debemos  ha- 
cer una  declaración.  Hoy,  tanto  críticos  como  aficionados,  no  buscan 
una  novela  para  gustar  sus  bellezas  ó  para  conocer  tal  esfera  de  la 
vida  para  ellos  ignorada,  sino  que  inmediatamente  que  se  anuncia  la 
aparición  de  uno  de  estos  libros,  ya  está  inquiriéndose  su  tendencia 
y  persiguiéndose  al  autor  para  que  diga  cuál  es  el  sistema  que  ha  se- 
guido; todo  ello  con  objeto  de  juzgarla  anticipadamente.  Y  una  vez. 
que  se  ha  impreso,  devórase,  cuando  n#  se  ojea  con  rapidez,  se  le 
clasifica  en  la  escuela  correspondiente  y  se  le  asigna  un  matiz  den- 
tro de  ella,  como  si  esto  fuera  lo  que  principalmente  importa.  Estre- 
chas como  nos  parecen  estas  miras  respecto  del  arte,  al  que  no  cree- 
mos sometido  á  otra  ley  superior  que  á  la  de  Ib  belleza,  emitiremos 
nuestro  juicio  sobre  las  novelas  que  han  de  ocuparnos  con  arreglo  ú 
la  manera  ó  tendencia  del  autor — que  en  esto  sí  es  libre  cada  uno — y 
con  vista  de  los  principios  generales  aplicables  por  igual  á  esta  clase 
de  obras  literarias. 


Era  Pereda  contado  por  los  críticos  casi  entre  los  veteranos  de  las 
letras,  por  la  larga  fecha  que  alcanzaban  sus  primeros  escritos,  y 
apenas  si  el  público  tenía  noticia  más  que  de  algunas  de  sus  sabrosí- 
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simas  composiciones,  y  esto  de  las  dadas  á  luz  desde  su  reaparición 
en  1878.  Se  ha  necesitado  una  muestra  de  talento  é  ingenio  tan  supe- 
rior como  la  que  nos  ha  dado  en  su  novela  Peirn  Sánchez,  para  que  el 
país  cayera  en  la  cuenta  de  su  imperdonable  olvido  y  tratara  de  re- 
mediar su  falta  prodigando  de  una  vez  todas  las  alabanzas  que  debió 
tributar  desde  el  primer  día  al  más  español  y  más  genial  de  nuestros 
novelistas.  Y  en  verdad  que  lo  merece,  porque  Pedro  Sánchez,  apre- 
ciado en  general,  es  una  de  las  novelas  destinadas  á  popularizarse  y 
á  durar  tanto  como  durare  la  hermosa  lengua  castellana. 

■So  debemos,  sin  embargo,  hacer  responsable  al  público  sino  á 
medias  de  esta  preterición  sufrida  por  Pereda,  pues  que  di  ha  tenido 
gran  parte  de  la  culpa,  por  el  empeño  de  vivir  encerrado  en  su  Mon- 
taña, tomando  de  ella  las  personas  y  asuntos  de  sus  libros,  y  hasta 
contentándose  con  tener  por  lectores  sólo  á  sus  camaradas,  como  si 
ol  resto  de  los  españoles  no  viviéramos  vida  digna  do  referirse  ó  ha- 
bláramos otra  lengua  que  la  suya.  Hora  es  ya  de  que  ciertas  comar- 
cas españolas  abandonen  ese  regionalismo  que  tantos  perjuicios  aca- 
rrea á  todos  los  órdenes  de  la  vida  nacional,  y  acallando  los  estímu- 
los de  un  amor  propio  sostenido  artificialmente,  puesto  que  la  histo- 
ria se  ha  negado  á  sus  pretensiones  y  la  ley  las  somete  á  un  rf^gimeu 
común,  renuncien  á  una  lengua  que  sólo  pueden  usar  de  contrabando, 
l)ara  evitar  el  espectáculo,  funesto  á  la  literatura  patria  y  á  la  cul- 
tura general,  de  obras  en  dialecto  gallego,  periódicos  con  título  en 
vascuence,  un  Teatro  cátala,  y  el  triste  ejemplo  de  que  la  nación  ig- 
nore'casi  por  completo  el  movimiento  intelectual  de  alguna  de  sus 
'  provincias  y  se  haga  preciso  el  encomendar  á  traductores  la  versión 
de  aquellos  libros  que  dados  á  luz  en  ella  se  deseen  conocei",  ni  más 
ni  menos  que  si  estuvieran  escritos  en  siriaco  ó  en  caldeo. 

Por  lo  tocante  á  Pereda,  ni  siquiera  tiene  la  excusa  del  dialecto, 
porque  en  su  montaña  no  le  hay,  y  así,  nos  extrañaría  sobre  manera 
que  después  de  su  última  novela  reincidiera  en  el  grave  error  de 
replegarse  otra  vez  á  las  riberas  del  Cantábrico,  sin  gloria  para  di  y 
RÍ  con  daño  de  las  letras.  Pero  es  tan  vivo  y  tan  único  el  amor  á  la 
tierruca  en  estos  empecatados  montañeses,  que  aun  allí  donde  por 
r<'si)irar  aire  distinto  parece  que  se  han  distraído  algún  tanto,  late 
aquel  sentimiento  d  inspira  sus  actos  y  sus  producciones,  l^edro  ISin- 
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che:,  cou  ser  novela  en  donde  la  accjón  se  desenvuelve  fuera  de  su 
país  natal,  y  en  la  que  los  personajes  que  en  ella  intervienen  no  tie- 
nen, en  su  mayoría,  relación  alguna  con  aquella  reg-ión,  no  repre- 
senta otra  cosa  principalmente,  por  más  que  represente  otras  que 
acrecientan  su  mérito  y  que  luengo  indicaremos. 

Otra  cualidad  que  unida  á  la  anterior  constituye  la  índole  carac- 
terística de  Pereda  como  novelista,  es  la  de  sentirse  irresistiblemente 
atraído  hacia  lo  cómico,  cosa  que  le  permite  descubrir  el  aspecto  ri- 
dículo de  los  hechos  y  de  las  personas  y  ofrecerlo  vivo  y  palpitante 
á  la  contemplación  del  lector.  Confesamos  que  el  deleite  que  experi- 
menta su  pluma  cuando  entra  en  este  terreno,  le  lleva  hasta  el  ensa- 
ñamiento en  ocasiones;  pero  hay  que  perdonárselo,  en  gracia  á  que 
sus  mejores  fig-uras  están  trazadas  por  este  lado,  y  son  por  eso  las  más 
notables  en  todos  sus  libros.  Lo  cómico  entra  por  mucho  en  la  reali- 
dad, es  un  modo  de  la  belleza  artística,  y  el  presentarlo  con  g-ran 
verdad,  como  lo  hace  Pereda  en  todas  sus  formas,  sin  excluir  el  sar- 
carmo  y  lo  grotesco,  es  digno  de  aplauso,  aquí  sobre  todo,  donde, 
no  obstante  el  humor  que  retoza  sin  cesar  en  el  cuerpo  de  la  mayoría 
de  las  gentes,  la  tierra  se  muestra  estéril  cuando  se  trata  de  produ- 
cir escritores  verdaderamente  humoristas.  Mas  conviene  hacer  notar 
que  no  debe  ciarse  la  preferencia  á  lo  cómico,  porque  las  obras  que 
éste  produzca,  aunque  de  valer,  nunca  alcanzarán  el  predicamento 
que  las  que  se  ocupan  de  reflejar  estados  más  generales  y  perma- 
nentes de  la  vida.  Sin  que  contra  esto  quepa  citar  al  Quijote,  porque, 
como  ha  dicho  muy  bien  un  notable  crítico,  es  sólo  cómico  en  la  for- 
ma, en  el  fondo  es  serio.  Don  Quijote  jamás  es  ridículo. 

Entrando  ya  á  ocuparnos  de  la  última  novela  de  Pereda,  debemos 
decir  que,  si  bien  en  ella  se  descubren  algunos  puntos  de  contacto 
con  la  manera  empleada  por  el  naturalismo,  son  no  más  que  aquellos 
que  resultan  de  sus  procedimientos  realistas,  que  tienen  su  abolengo 
en  nuestra  literatura  del  siglo  de  oro.  Pereda  pone  en  escena  á  Pedro 
Sánchez  y  lo  hace  marchar  impulsado  por  fuerzas  extrañas,  de  que 
no  se  da  cuenta,  en  virtud  de  la  alucinación  que  le  ha  producido  un 
mundo  completamente  nuevo  y  que  está  por  encima  de  él;  pero  llega 
un  momento  en  que  la  herida  que  ha  recibido  su  honra  sacude  fuer- 
temente sn  personalidad  y  triunfa  del  determinismo,  perteneciéndole 
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la  vida  desde  eutouces.  De  otro  lado,  las  desdichas  sufridas  por  él 
anteriormente  las  venga  el  autor  quizá  con  exceso,  y  Pedro  Sánchez, 
que  narra  con  sentido  acento  la  última  parte  de  su  Odisea,  se  arre- 
piente de  su  conducta  pasada,  lo  cual  prueba  que  se  ha  considerado 
libre.  Otro  tanto  ocurre  con  el  pesimismo  que  se  advierte,  que  es  sólo 
relativo;  porque  Pedro  Sánchez,  al  final  de  su  carrera,  se  encuentra 
en  su  elemento,  y  satisfecho  de  haber  vuelto,  como  otro  hijo  pródigo, 
á  su  casa  solariega.  Además,  Pereda,  á  diferencia  de  la  novela  natu- 
ralista, que  toma  un  personaje  y  lo  sigue  sin  saber  á  donde  va  hasta 
que  el  rigor  lógico  de  los  acontecimientos  se  lo  dice,  y  que  no  lleva 
otro  pensamiento  que  el  de  mostrar  la  vida  sin  tener  en  cuenta  para 
nada  las  consecuencias,  ha  tenido  un  propósito  que  constituye  l&Jíua- 
UcUíd  de  su  obra,  y  ha  visto  la  acción  antes  que  los  personajes.  No  ci- 
tamos estas  diferencias  como  un  mérito,  ni  como  un  defecto,  sino 
como  un  hecho.  Expondremos,  siquiera  sea  en  breves  palabras,  el 
argumento,  para  mayor  claridad  de  lo  que  hayamos  de  decir. 

Pedro  Sánchez,  hijo  de  un  modesto  hacendado  de  una  pequeña 
aldea  de  la  provincia  de  Santander,  ha  llegado  á  los  veinticinco  años 
sin  haber  salido  apenas  de  su  pueblo;  i)ero  las  palabras  y  promesas 
de  D.  Augusto  Valenzuela,  señorón  de  Madrid  que  ha  ido  con  su 
liija  Clara  á  pasar  una  temporada  de  verano  á  la  costa,  despiertan  su 
ambición  y  la  de  su  familia;  y  para  satisfacerla,  se  dirige  á  la  corte, 
])or  donde  vaga  errante  algunos  meses,  sin  conseguir  en  este  tiempo 
ver  cumplidos  los  ofrecimientos  de  su  protector,  aunque  sí  logrando 
despabilarse  no  poco,  merced  á  las  correrías  que  emprende  bajo  la  di- 
rección de  un  amigo  muy  prudente  y  muy  discreto  llamado  Matica. 
('onsumidos  todos  sus  recursos  pecuniarios,  se  hace  periodista,  se 
identifica  con  la  política  sostenida  por  el  periódico  en  que  trabaja,  que 
es  de  oposición  al  (íobicrno,  y  cuando  viene  la  Revolución  ocupa  uno 
de  los  puestos  de  peligro.  Su  ascendiente  entre  las  masas  le  permite 
salvar  á  la  familia  Valenzuela,  amenazada  por  las  turbas,  y  sus  relar 
ciónos,  hasta  entonces  meramente  resi)etuosas  con  Clara,  se  convier- 
ten en  amorosas  y  terminan  en  casamiento.  Nombrado  (íobcrnador 
do  una  provincia,  vuelve  á  Madrid  cuando  su  partido  cae;  su  vida  do- 
méstica se  hace  cada  día  más  penosa,  hasta  que,  infamado  por  su 
niujer,  determina  huir  al  extranjero,  en  donde  se  casa,  muerta  aquc- 
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lia,  con  Carmen,  joven  modesta  á  quien  trató  mucho  en  Madrid  antes 
de  su  primer  matrimonio,  y  al  cabo  de  veinticinco  años  regresa  á 
su  primitiva  aldea. 

Por  más  que  Pedro  Sánchez  ha  llamado  la  atención  general- 
mente por  la  verdad  de  algunas  escenas,  lo  animado  y  chispeante  de 
la  narración,  la  soltura  y  elegancia  del  estilo  y  la  flexibilidad  con 
que  su  autor  pasa  de  lo  jocoso  á  lo  serio  sin  esfuerzo  alguno,  ha^'^  una 
idea  superior  en  la  novela,  que  surge  de  la  impresión  que  á  Pedro 
Sánchez  y  su  padre  producen  Clara  y  el  Excmo.  Sr.  D.  Augusto  Va- 
lenzuela.  Es  la  civilización,  infatuada  y  aparatosa,  y  el  atraso  y  la 
sencillez  honrada  frente  á  frente,  lo  que  en  ella  se  muestra:  la  vida  de 
aldea,  humilde,  pero  segura  y  de  claro  porvenir,  y  la  del  gran  mundo, 
artificial  y  mentirosa,  donde  jamás  es  conocido  el  mañana.  ¿Cuál  ven- 
ce en  esta  contienda?  La  que  es  natural  que  venza,  por  más  que  el 
autor  se  vengue  luógo  de  su  derrota,  ejecutando  una  matanza  que 
dejará  memoria  en  los  fastos  de  la  novela.  Así,  la  acción  se  va  desen- 
volviendo con  arreglo  á  este  pensamiento  que  hemos  hecho  notar. 
Juan  Sánchez,  el  linajudo  rival  de  los  Garcías,  deslumhrado  por  la 
perspectiva  de  una  cultura  y  posición  brillante  para  su  hijo,  encuen- 
tra mezquinas  sus  anteriores  aspiraciones  y  no  titubea  en  señalarle 
la  Corte  como  nueva  tierra  de  promisión.  Pedro  Sánchez,  desde  que  ve 
á  Clara,  que  para  ól,  joven  de  corazón  virgen,  simboliza  mejor  esa 
vida  y  mundo  superior,  se  siente  atraído  hacia  esta  familia  y  em- 
pieza, como  la  mariposa  alrededor  de  la  luz,  á  dar  vueltas  en  torno 
de  aquélla,  cuyo  talento  y  distinguida  belleza,  por  otra  parte,  le  han 
seducido,  aunque  diga  que  la  mujer  no  le  gusta,  hasta  que  se  preci- 
pita en  ella,  y  como  es  de  esperar,  se  abrasa. 

Nada  importa  que  tropiece  en  su  carrera  con  Carmen,  muchacha 
tan  linda  como  trabajadora  y  tan  trabajadora  como  honrada;  era  hija 
de  Balduque,  el  sempiterno  cesante,  y  él,  que  cuando  no  aspiraba  á 
otra  cosa  que  á  la  secretaría  del  Ayuntamiento  de  su  pueblo,  quizá 
se  hubiera  enamorado  de  ella,  no  podía  ofrecerle  entonces  más  que  eso 
sentimiento  desinteresado  de  simpatía  que  se  experimenta  por  aque- 
llo que  no  se  puede  adquirir  ó  no  se  trata  de  hacer  propio.  Por  eso 
Carmen  le  agrada,  sí,  la  galantea,  la  contempla  con  gusto;  pero  todo 
t-stü  halla  un  limite  en  su  vanidad  de  hombre  que  se  siente  crecer  y 
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<juc  cada  día  se  encuentra  con  mayores  fuerzas  para  subir  y  ser  alg-o. 
De  aquí  su  asombro  cuando,  al  comunicarle  su  casamiento  con  Clara. 
Carmen  se  aflige  y  acongoja.  No  puede  creer  que  la  hija  de  Baldu- 
-que  se  haya  enamorado  de  él,  porque  no  ha  hecho  nada  que  pro- 
mueva este  sentimiento.  Su  cariño  hacia  ella  es  fraternal,  y  se  ha  re- 
ducido á  prestarle  ayuda  y  protección.  Por  el  contrario,  desde  que 
Pedro  Sánchez,  envalentonado  con  sus  triunfos,  puede  medirse  con 
la  empingorotada  familia  de  Valeuzuela,  su. pasión  contenida  se  acre- 
cienta, y,  enardecido  por  los  cantos  de  sirena  de  Clara,  su  unión  con 
ella  se  efectúa. 

Realizados  sus  ensueños  de  gloria  y  adquirido  un  lugar  en  la  so- 
ciedad elegante,  mediante  su  enlace  y  el  parentesco  de  afinidad  que 
<^8te  le  proporciona  con  la  Duquesa  del  Pico,  ahora  debe  comenzar  el 
destino  á  descargar  sobre  él  toda  suerte  de  rigores,  en  justo  castigo  á 
sus  ambiciones  y  atrevimientos.  Y  así  sucede.  Pedro  Sánchez,  á  los 
pocos  días  de  vida  conyugal,  sufre  un  serio  disgusto  doméstico;  al 
mes  de  estar  desempeñando  un  gobierno  de  provincia,  experimenta 
grandes  sinsabores  por  justificados  ataques  del  público  á  su  admini.«i- 
tración;  su  secretario  le  engaña;  su  suegra  y  su  mujer  le  convierten 
■en  instrumento  de  sus  planes,  y  Clara,  que  en  hermoso  día  de  Mayo 
le  mostraba  con  incitante  ademán  el  fondo  de  un  recien  amueblado 
g^abinetc  en  donde  babían  de  hacer  su  nido,  fué  allí  encontrada  por 
■él  con  el  solapado  Barrientos,  á  quien  se  entregaba  para  mantener  su 
lujo  y  sus  despilfarres.  No  se  le  permitió  volver  sus  ojos  á  Carmen, 
de  quien  tan  verdaderas  muestras  de  cariño  recibiera  y  á  quien  su 
corazón  había  amado  en  secreto,  porque  no  podía  hacerla  suya,  y 
desesperado  por  tanta  contrariedad,  huyó  lejos  de  su  patria  paradis 
traer  en  los  azares  de  una  vida  desconocida  el  cúmulo  de  sus  pe- 
sares. 

Ahora  bien:  ¿cuál  es  el  pecado  del  infeliz  Pedro  Sánchez,  para  que 
tan  cruelmente  se  le  castigue,  si  no  es  q\  pecado  original  Q^ne  trae  todo 
hombre  que  viene  á  este  mundo?  Porque  no  hay  uno  siquiera  que 
cuando  abre  su  espíritu  á  la  vida  de  la  razón  esté  contento  con  lo 
•que  tiene,  ni  con  lo  que  sabe,  ni  con  lo  que  puede;  la  fiebre  de  mejorar 
<le  condición  le  devora,  y  las  ambiciones  que  de  aquí  nacen  y  las 
«energías  que  para  satisfacerlas  se  ponen  enjuego,  es  lo  que  hace  ade-» 
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lantar  á  las  sociedadesy  realizar  todas  las  conquistas  con  que  la  e'poca 
moderna  nos  asombra.  Y  si  hubiera  alguno  que  se  considerara  feliz, 
sin  aspiraciones  y  viviendo  como  la  ostra  dentro  de  su  concha,  sería 
indigno  de  la  vida.  Por  eso  el  anatema  alcanza  á  todos,  incluso  al 
mismo  Pereda.  Respetamos,  esta  idea  que  preside  á  la  novela,  coma 
todas  aquellas  que  son  sinceramente  profesadas;  pero  nos  dolemos 
de  su  falsedad  y  de  que  se  halle  en  contradicción  con  el  espíritu  de 
nuestro  tiempo.  En  todo  caso,  reconocemos,  á  fuer  de  imparciales, 
que  no  caería  sobre  e'l  sólo  la  censura,  pues  ya  otros  novelistas  ha- 
bían expuesto  este  mismo  pensamiento,  desarrollado  con  verdadero 
cariño  por  Alfonso  Karr  en  su  Clovis  Gosselin. 

Basta  la  sencilla  lectura  de  Pedro  ¡Sánchez,  para  comprender  que  en 
esta  obra  se  ha  estudiado  más  la  acción  que  los  caracteres.  La  causa 
de  este  descuido  está  en  concebir  y  trazar  antes  la  primera  que  los  se- 
gundos; pues  si  bien  es  posible  también  sacar  los  personajes  del  fon- 
do de  la  acción,  es  muy  difícil  sostenerlos  sin  falsearlos  á  través  de 
un  complejo  organismo,  en  donde  todo  está  ya  modelado  según  idea. 
Es  verdad  que  la  unidad  que  en  este  caso  preside  á  toda  la  obra,  la 
perfecta  trabazón  de  todas  sus  partes  y  el  orden  con  que  los  hechos 
se  suceden,  enamora  más  á  primera  vista,  y  por  eso,  como  por  lo  có- 
modo que  es  á  un  autor  exponer  de  esta  manera  un  pensamiento,  1» 
han  preferido  casi  siempre;  pero,  en  cambio,  las  figuras  pierden  su 
significación  y  se  relegan  á  la  categoría  de  accidentes  secundarios^ 
cuando,  bien  mirado  este  punto,  debe  haber  una  compenetración  aca- 
bada entre  acción  y  caracteres,  por  el  valor  igual  que  ambos  alcan- 
zan en  toda  obra  literaria,  y  especialmente  en  la  novela. 

Consecuencia  de  esto  que  decimos,  es  que  en  Pedro  Sánchez,  la 
acción,  henchida  de  una  vida  rica  y  variada,  donde  se  dibuja  con 
inimitable  lápiz  realista,  desde  las  costumbres  privadas  de  la  al- 
dea y  las  quisquillas  de  la  política  rural,  hasta  las  maneras  aris- 
tocráticas de  los  salones  de  gran  tono  y  los  dramas  de  barricada, 
ofrece  interés  vivísimo  en  todas  sus  partes,  de  las  cuales  no  puede 
arrancarse  ningún  hecho  sin  detrimento  del  conjunto — tan  lógica 
es  su  desarrollo; — pero  se  ha  hecho  preciso  para  ello  en  muchos 
casos  no  tener  en  cuenta  los  caracteres  de  los  personajes  que  in- 
tervienen, y  hacerles  obrar  como  si  fuesen  el  tipo  común  indefi- 
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nido  é  incoloro,  poniendo  á  contribución  su  modalidad  y  energía 
j)ropia. 

Lo  primero  que  en  Pedro  Sánchez  se  observa,  es  que  es  poco  el 
tiempo  de  un  año  de  estancia  en  Madrid  para  la  victoriosa  carrera  á 
que  pone  término,  un  poco  m^s  tarde,  su  nombramiento  de  Goberna- 
dor, y  sobrado,  si  se  atiende  á  lo  variada  que  ha  sido  su  vida,  para 
íidquirir  la  experiencia  bastante  á  no  ser  engañado  de  continuo.  Ver- 
dad que  en  lo  primero  se  ha  querido  pintar  al  hombre  improvisado 
por  la  casualidad  y  la  revuelta  y  elevado  artificialmente;  pero  para 
ello,  piense  lo  que  quiera  el  vulgo,  ó  se  necesita  talento,  ó  anteceden- 
tes de  ilustración,  ó  gran  iniciativa  y  poderosa  voluntad, y  Pedro  Sán- 
chez nada  de  esto  poseía.  Unas  ligeras  nociones  de  latín,  administra- 
das por  el  Cura  de  su  lugar,  y  la  lectura  de  tres  obras  literarias, 
constituían  el  bagaje  intelectual  de  nuestro  hdroe  al  salir  de  la  Mon- 
taña, y  no  recibió  otros  aumentos  que  el  de  algunas  novelas  y  dra- 
mas no  digeridos.  Añádase  á  esto  una  inteligencia  virgen  de  todo  es- 
fuerzo, y  la  circunstancia  de  no  haber  dado  anteriormente  muestras, 
ni  por  asomo,  de  aptitud  alguna  para  las  cosas  en  que  luego  sobresa- 
lió,  y  se  convendrá  en  que  con  tales  elementos  no  es  admisible  que 
Pedro  Sánchez  en  ese  espacio  de  tiempo  llegase  á  ser  rey  de  la  críti- 
ca, orador  notable  y  escritor  político  de  primera  fuerza.  Así  era  con- 
siderado. Sin  que  baste  contra  esto  su  memoria  y  su  facilidad  para 
asimilarse  lo  ajeno,  porque  estas  son  facultades  sencillamente  auxi- 
liares. Pudiera,  quizá,  el  talento  por  sí  solo  haber  suplido  la  carencia 
de  cultura;  mas  sin  negarle  un  buen  sentido  y  un  entendimiento  re- 
gularmente despejado,  que  es  de  lo  único  que  ha  dado  y  da  pruebas, 
liay  que  confesar  que  no  estaba  adornado  de  la  penetración  rápida, 
el  alcance  superior  ó  la  seguridad  de  juicio  que  hace  á  un  hombre 
ganar  de  un  salto  lo  que  á  otros  cuesta  mucho  tiempo  y  muchas  vi- 
gilias. Y  no  digamos  de  su  personalidad,  porque  no  la  tiene;  Matica  lo 
inspira,  lo  conduce  y  lo  gobierna;  es  su  guía  y  su  providencia,  y  sin 
él  no  se  concibe. 

Si  no  aparecen  suficientemente  explicados  estos  rápidos  ascensos 
de  Pedro  Sánchez,  menos  lo  está  la  forma  en  que  toma  parte  en  los 
acontecimientos  revolucionarios.  Su  espíritu  débil,  irresoluto  y  sin 
consistencia,  que  pide  ser  dirigido  y  se  somete  con  docilidad;  su  falta 
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de  ¡deas  propias;  su  natural,  observador  y  un  tanto  reflexivo;  su  ins- 
tinto del  buen  sentido  y  su  temperamento  medio,  lo  alejan  de  la 
exageración  y  de  las  pasiones  vehementes,  y  lo  llevan  á  otra  parte 
que  á  escribir  artículos  furibundos  en  el  periódico  de  Redondo  y  á 
pelear  como  una  fiera  detrás  de  las  barricadas.  Por  eso,  cuando  él  so 
pinta  lleno  de  ardor  bélico  y  de  coraje,  disparando  el  fusil  contra  los 
])olacos  en  los  sitios  donde  la  lucba  es  más  encarnizada,  y  entre  cadá- 
veres, \  sangre  y  humo,  no  se  le  cree.  O  aquel  no  es  Pedro  Sánchez,  ó 
aquellas  batallas  no  son  batallas,  sino  simulacros.  Admitido  que  un 
hombre  que  no  ha  pensado  ser  periodista,  ni  escritor,  ni  político,  ni 
liberal  siquiera,  llegue  á  ser  todo  esto;  el  rodar  de  la  vida  nos  lo  ex- 
plica, y  nada  de  ello  contradice  radicalmente  su  modo  de  ser;  ir  más 
allá  es  lo  que  no  cabe,  sin  cambio  absoluto  en  el  carácter  del  sujeto, 
V  esto  no  pueden  realizarlo  las  circunstancias,  ó  el  medio  ambiente, 
porque  éste  se  halla  limitado  por  el  medio  orgánico  interior,  que  es 
una  fuerza — no  importa  si  libre  ó  no — pero  fuerza  al  cabo  que  mueve 
también  al  individuo,  se  halla  con  frecuencia  en  lucha  con  el  exte- 
rior y  jamás  sucumbe  ó  se  somete  ó  anula  por  completo. 

La  misma  falta  de  concordancia  se  nota  en  Pedro  Sánchez  mirado 
bajo  otro  aspecto.  No  resultan  justificados  su  ignorancia  del  mundo 
€U  que  vive,  su  excesiva  buena  fe,  que  raya  en  la  inocencia,  y  el  des- 
conocimiento de  las  personas  con  quien  trata,  de  donde  nace  el  ato- 
londramiento, que  es  la  nota  característica  de  los  pasos  que  da  de  aquí 
<»u  adelante. 

Él  había  recorrido  los  bailes  públicos,  las  tertulias  cursis,  los  sa- 
lones aristocráticos,  los  círculos  políticos  y  literarios, y  periodísticos: 
había  hecho,  en  fin,  la  vida  más  apropiada  para  adquirir  una  idea 
acabada  de  todos  los  misterios  y  realidades  de  la  corte,  y  para  perder 
aquella  virginidad  de  corazón  que  desbarataba  sus  propósitos  mejor 
concebidos  y  curar  de  aquella  ceguera,  origen  de  todas  sus  desdichas. 
Sin  embargo,  nada  de  esto  sucede.  Pedro  Sánchez  no  se  ha  enterado 
<5e  que  está  en  Madrid.  Sin  pizca  de  malicia,  ni  siquiera  trata  de  in- 
dagar lo  que  haya  de  cierto  en  lo  que  le  dicen  sobre  los  antecedentes 
■de  su  futura  suegra;  engreído  con  su  elevación,  y  sin  fijarse  en  los 
caprichos  de  la  política,  no  ve  lo  falso  de  su  posición;  se  deja  seducir 
por  Clara,  que  sin  duda  ve  en  él  un  buen  marido;  tímido,  ha  preferido 
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ignorar  de  dónde  viene  la  ostentación  de  su  casa,  á  provocar  una  si- 
tuación desagradable,  no  porque  le  falte  energía,  sino  porque  consi- 
dera á  aquella  familia  superior  á  él,  y  no  sospecha  de  su  mujer  ni  de 
Barrientes  hasta  que  ambos  ponen  ante  sus  asombrados  ojos  el  cua- 
dro vivo  de  su  deshonra.  Continúa  lugareño  de  los  pies  á  la  cabeza, 
y  esto  no  es  legítimo.  Todo  esto  se  ha  necesitado  para  que  Pedro  Sán- 
chez encaje  en  la  novela.  Y  si  esto  se  ha  conseguido,  ha  sido  á  costa 
de  su  carácter,  que  resulta  violentado  hasta  el  punto  de  ser  esclavo 
en  vez  de  agente  de  la  acción. 

La  segunda  figura  de  la  novela,  por  el  lugar  que  ocupa,  si  bien 
la  primera  por  lo  atrevidamente  concebida,  es  Clara,  la  hija  de  Va- 
lenzuela.  Símbolo  de  la  sociedad  culta,  todas  las  bellezas  y  todas 
las  fealdades  que  e'sta  posee  las  ha  querido  encarnar  el  autor  en  ella, 
resultando  una  creación  soberbia  6  imponente,  si,  poro  sobrado  tiesa 
y  rígida,  y,  sobre  todo,  demasiado  esfinge.  Hubiera  bajado  de  su  trí- 
pode alguna  vez  y  vivido  más  entre  los  humanos,  y  siu  desmentir  su 
carácter  habríasenos  presentado  más  clara.  El  autor  no  lo  ha  querido 
asi,  acaso  por  las  dificultades  que  ofrecían  sus  grandes  proporciones, 
ó  quizá  porque  se  había  enamorado  de  su  obra  tal  como  la  \\ó  prime- 
ramente; pero  en  este  caso  debió  mirar  más  por  ella  y  no  rebajarla 
hasta  confundirla  con  una  mujer  vulgar.  Ni  su  educación,  porque 
esta  hay  que  suponer  que  íué  esmerada;  ni  los  antecedentes  de  la 
madre,  porque  do  ellos  nada  se  sabe  en  concreto;  ni  las  sugestiones 
de  ésta,  porque  Clara  era  más  fuerte;  ni  su  amor  á  los  trapos,  porque 
no  se  ha  manifestado  más  que  una  vez;  ni  el  interés  de  no  perder  un 
puesto  problemático  en  una  sociedad  en  donde  no  se  la  encuentra, 
explican  satisfactoriamente  su  conducta  al  faltar  á  su  marido  guia- 
da por  móviles  tan  menguados.  De  todas  suertes,  aun  cuando  esas 
vanidades  la  atrajeran,  dada  su  altivez  y  las  condiciones  de  su  volun- 
tad, no  podían  tener  más  que  un  valor  secundario,  ni  ejercer  una 
influencia  decisiva  en  sus  determinaciones. 

Si  se  quería  que  Pedro  Sánchez  apurase  el  último  cáliz,  ¿por  qué 
hacer  un  cubo  geométrico  de  Clara,  que  sea  el  que  quiera  el  lugar 
en  que  se  halle  ó  el  estado  de  su  ánimo,  siempre  presenta  idéntico 
lado?  lín  un  ademán,  en  una  palabra,  en  una  mirada,  se  pone  toda 
entera.  Su  corazón  y  su  cabeza  se  han  fundido  para  producir  una 


620  REVISTA  DE  ESPAÑA 

criatura  de  una  pieza.  No;  de  aquel  alma  de  acero,  templada  eu  el 
yunque  donde  se  forjan  los  g-randes  caracteres;  de  aquel  espíritu,  que 
se  embriaga  contemplando  con  mirada  serena,  desde  la  costa  del 
Océano,  cómo  las  inmensas  moles  de  agua  arrolladas  por  el  huracán 
se  rompen  con  estre'pito  al  chocar  en  las  altas  rocas;  de  aquella  mu- 
jer nacida  para  vivir  en  las  inaccesibles  alturas  de  las  grandezas  hu- 
manas, cabía  hacer  una  reina  destronada,  pero  no  una  mujer  que  al 
primer  revés  de  la  fortuna  no  sabe  responder  de  otra  manera  que 
vendiendo  por  dinero  sus  favores.  Mujeres  de  su  estirpe  se  rompen, 
pero  no  se  doblan.  Adolece,  pues,  Clara,  en  parte,  del  mismo  defecto 
que  hemos  notado  en  Pedro  Sánchez. 

Más  dentro  de  su  carácter  se  mueven  los  personajes  secundarios. 
Muchos  son  retratos  acabados,  que  quedan  como  esculpidos  en  la  me- 
moria, merced  á  la  energía  con  que  están  trazados  y  al  relieve  que  les 
prestan  la  verdad  de  los  colores  y  lo  bien  marcado  de  los  contornos, 
y  que  no  se  olvidan  por  la  circunstancia  de  que  están  sacados  del 
acervo  común  de  la  sociedad  y  nos  los  estamos  tropezando  á  cada 
paso  en  nuestras  relaciones  ordinarias. 

Juan  Sánchez  es  un  rancio  montañés,  de  más  pergaminos  que 
dinero,  en  quien  el  tufillo  de  la  civilización,  que  le  ha  traído  su  fino 
olfato,  ha  engendrado  ambiciones  que  comunica  á  su  hijo.  Sus  obser- 
vaciones después  de  la  primera  visita  á  D.  Augusto  respecto  del 
nuevo  mundo  que  entrevé;  las  reflexiones  que  hace  á  su  hijo  acerca 
de  la  forma  en  que  deben  exponer  su  pretensión;  los  comentarios  á 
propósito  de  todo  lo  que  ve  y  oye  de  aquella  familia,  hasta  sus  des- 
entonos de  aldeano,  todo  está  en  perfecta  consonancia  con  lo  que  él 
es  y  las  circunstancias  en  que  se  encuentra.  Matica,  tipo  algo  ex- 
traño en  nuestros  dias,  estaría  mejor  si  no  ejerciera  tanto  de  mentor 
y  ayo  de  Pedro  Sánchez;  y  Carmen,  muchacha  que,  sin  fuerzas  para 
resistir  el  viento  contrario  más  leve,  es  juguete  del  destino,  cuyos 
rigores  soporta  sin  exhalar  una  queja,  se  nos  ofrece  como  la  persona 
más  simpática  de  la  novela  y  está  dibujada  con  verdadero  cariño. 

El  dominio  absoluto  del  autor  sobre  lo  cómico,  le  lleva  á  veces  á 
extremar  las  figuras  de  este  orden  de  modo  que  toquen  en  la  carica- 
tura. Balduque,  que  es  una  copia  del  natural,  y  representa,  como  se 
ha  dicho  en  otro  lugar,  la  víctima  de  la  injusticia  administrativa, 
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cuando  nos  lo  da  á  conocer  en  la  diligencia,  parece  más  bien  un  mico 
en  público  espectáculo  que  un  hombre,  siquiera  haya  sufrido  veinti- 
trés cesantías;  y  Manolo,  antes  que  un  sietemesino,  es  un  muñeco  de 
cromo,  por  más  que  confesemos  que  en  este  sentido  ambos  seducen  y 
rinden  al  lector  por  lo  bien  hechos.  Por  lo  que  respecta  á  Pilita,  ver- 
dadero tabardillo  del  infortunado  Pedro  Sánchez,  por  su  vanidad  de 
lo  pueril,  su  insustancialidad,  que  no  le  permite  poner  un  pie  dere- 
cho; su  fatuidad,  que  la  lleva  á  ingerirse  en  asuntos  en  que  no  debe 
y  de  que  no  entiendo;  su  cinismo  para  el  mal,  y  las  humillaciones  y 
zalamerías  á  que  recurre  para  el  triunfo  de  sus  reprobados  intentos 
cuando  otros  medios  más  nobles  le  han  fallado,  constituye  uno  de  los 
ejemplares  más  legítimos  de  la  clase,  y  salvo  en  algún  momento, 
como  aquel  en  que  se  va  «saltando  como  una  colegiala,»  ha  sido  tra- 
tada con  gran  acierto. 

Nos  hemos  detenido  en  señalar  principalmente  los  defectos,  por- 
que esto  no  perjudica  en  nada  á  las  obras  en  donde  aquéllos  quedan 
oscurecidos  por  las  perfecciones,  y  esta  novela  es  una  de  ellas.  No 
obstante  lo  que  antes  dijimos,  á  Pedro  Sánchez  se  le  ve,  porque  allí 
c'Stá  en  su  modo  de  ser  nativo  y  genial,  cuando,  enterado  do  los  ama- 
ños de  su  secretario  y  de  las  malas  artes  empleadas  por  su  familia 
para  allegar  dinero,  se  reviste  de  toda  su  entereza  y  pide  la  dimisión 
al  primero  y  al  jefe  de  policía,  se  impone  á  las  alharacas  de  Pilita  y 
cierra  con  mano  fuerte  los  lunes  del  Gobernador.  Y  en  aquel  otro  en 
que,  prescindiendo  de  todo  vano  formalismo,  hace  astillas  sobre  la 
cabezada  su  rival  cuantos  objetos  encuentra  á  mano  su  ira.  Y  Clara. 
jAh!  De  Clara  pudiera  decirse  algo  parecido  á  lo  que  de  don  Quijote 
decía  Paul  de  Saint  Víctor,  que,  á  pesar  de  sus  caídas,  el  hidalgo 
mauchego  siempre  aparecía  digno  y  respetable.  Es  tan  hermosa, 
tiene  tanto  talento,  está  tan  pródigamente  dotada  del  sentimiento  de 
lo  bello  y  de  lo  grande,  que  no  puede  menos  de  rendirle  el  tributo 
de  su  admiración  todo  aquel  que  la  conozca.  Muy  por  encima  de  sus 
sentimientos  y  pasiones,  éstos  no  asoman  la  cabeza  sino  en  la  forma 
y  en  la  medida  que  su  voluntad  de  hierro  lo  consiente.  Su  amor  es 
dirigido  por  el  raciocinio,  juzga  á  su  padre  con  la  fría  imparcialidad 
del  más  severo  censor,  y  traza,  con  juicio  propio  de  un  estadista,  el 
rumbo  que  Pedro  Sánchez  debe  seguir  en  la  vida  política.  Sus  do- 
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cisiones  son  irrevocables;  sus  palabras  irrebatibles.  Siempre  á  la 
misma  altura,  nunca  da  pie  para  una  reyerta  vulgar  con  su  marido. 
Si  alguna  vez  es  provocada  á  una  explicación,  define  con  entereza  la 
situación  de  ambos  y  declarada  la  imposibildad  de  remediarla;  no 
hay  que  hablar  más  de  aquel  asunto.  Su  delito  consiste  en  haber  na- 
cido burguesa.  Superior  á  cuanto  la  rodea,  hállase  violentada  en  un 
mundo  que  no  es  el  suyo,  y  todo  lo  encuentra  bajo,  pequeño,  raquíti- 
co. Su  gran  talento  la  lleva,  sin  embargo,  á  buscar  términos  de  aco- 
modo con  la  realidad,  haciéndose  mujer  de  un  Sánchez  cuando  debía 
.«¡er  la  esposa  de  un  califa.  ¿Qué  culpa  cabe  á  ella  en  estos  errores  de  la 
creación?  El  autor  no  ha  tenido  entrañas  para  ella,  no  le  ha  concedido 
ni  una  lágrima;  una  sola  la  hubiera  redimido. 

Siendo  esta  novela  de  marcado  carácter  realista,  no  se  encuentra 
en  ella  la  minuciosidad  del  inventario,  que  no  llena  en  muchas  oca- 
siones ningún  fin,  y  sí  produce  en  el  lector  fatigas  y  soponcios.  No 
por  eso  le  falta  nada  de  lo  necesario  para  dar  á  conocer  el  lugar  donde 
se  verifican  los  acontecimientos,  y  para  que  el  lector  se  haga  cargo  de 
todos  los  trámites  que  sigue  una  pasión  y  la  vea  con  toda  su  verdad, 
porque  el  autor  tiene  un  tacto  exquisito  para  escoger  lo  que  debe  con- 
ducir á  aquel  fin,  y  ni  un  punto  más  ni  un  punto  menos.  Resumen 
de  una  vida,  es,  como  la  vida,  una  escala  de  notas  variadas,  donde 
el  placer  y  el  dolor,  la  miseria  y  la  opulencia,  la  virtud  y  el  vicio,  el 
amor  y  el  odio,  lo  cómico  y  lo  trágico  se  suceden  y  se  mezclan,  y 
como  todo  esto  se  contiene  en  una  acción  desembarazada  y  suelta,  y 
se  da  en  su  lugar  y  tiempo  propios  y  en  la  forma  y  límites  en  que  se 
da  en  la  realidad,  de  aquí  el  deleite  con  que  sin  cansancio  se  devoran, 
tanto  aquella  parte  en  que  domina  el  tono  placentero,  como  aquella 
otra  que  comienza  con  el  matrimonio  de  Pedro  Sánchez,  y  en  el  cual 
abundan  sobre  todo  las  tintas  sombrías. 

Prescindiendo  del  excesivo  número  do  víctimas  sacrificadas  al 
final,  para  que  Pedro  Sánchez  quede  sólo  y  su  vida  anterior  no  se 
considere  más  que  como  un  paréntesis,  y  alguna  que  otra  incorrec- 
ción, como  el  coloquio  amoroso  que  Clara  y  Pedro  Sánchez  sostienen 
al  trasladarse  la  familia  Valenzuela  á  lugar  seguro,  que  resulta  in- 
oportuno por  todos  conceptos,  la  acción  está  llena  de  situaciones 
cuya  lectura  se  repite  una  y  otra  vez  sin  el  menor  hastío.  Hay  que 
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conocer  á  los  personajes  y  sus  posiciones  respectivas,  para  apreciar 
detalles  primoroso?,  como  aquel  en  que  al  nombrar  Valenzuela  á  su 
mujer  en  diminutivo,  llamándola  Pilita,  dice  el  bueno  de  D.  Juaa 
Sánchez,  como  volviendo  de  un  error:  «Pues  creí  que  no  tenia  usted 
más  hijos  que  esta  señorita;»  á  lo  que  Clara,  que  no  había  hablado 
todavía,  contesta  con  naturalidad,  pero  con  la  sequedad  propia  de  su 
carácter:  «Pilita  es  mamá.*  Tiene  escenasen  las  cuales  se  han  visto 
con  tanta  exactitud  desde  los  movimientos  hasta  las  intenciones  de 
las  personas  que  intervienen  y  se  ha  expresado  todo  con  tal  propie- 
dad, que  no  cabe  ir  más  lejos.  Entre  otras  muchas,  merece  citarse 
aquella  en  que  Clara  y  su  madre  tratan  de  persuadir  á  Pedro  Sánchez 
para  que  acepte  el  gobierno  de  provincia. 

Luego,  el  estilo,  correspondiendo  siempre  á  los  afectos  de  los  per- 
sonajes, y  la  palabra,  siempre  castiza  y  siempre  propia,  que  sale  á 
borbotones  unas  veces,  fluye  otras  como  de  sereno  manantial  y  se  va 
extendiendo  en  oraciones,  cláusulas  y  períodos  de  acabada  contex- 
tura y  legítima  prosapia  castellana,  avaloran  más  y  más  el  mdrito  de 
este  libro,  que  estamos  seguros  habrán  saboreado  con  gusto  los  lec- 
tores de  esta  Revista. 

(('oiilinuoró) 
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23  de  Agosto  de  1884. 


Tan  parco  como  el  anterior  en  acontecimientos  de  los  que  consti- 
tuyen la  política,  el  período  trascurrido  desde  nuestra  última  Crónica, 
no  ofrece  numerosos  ni  trascendentales  asuntos  de  discusión  á  la 
prensa,  ni  fija  la  atención  del  país,  más  preocupada,  por  lo  general, 
hoy  de  lo  venidero  que  de  lo  del  momento,  sin  que  basten  á  impe- 
dirlo las  maliciosas  suposiciones  de  alguna  maquinación  oculta  3'  de 
sórdidos  propósitos,  hechas  con  más  ligereza  y  despreocupación  que 
fortuna,  y  que  el  sano  común  sentido  reduce  á  su  verdadero  valor 
despreciándolas  en  absoluto. 

En  este  camino  los  periódicos  más  ciegamente  empeñados  en  la 
tarea  de  desviar  la  política  de  sus  naturales  cauces,  insisten  en  el 
tema,  inopinable  ya,  de  la  disidencia  supuesta  entre  los  Sres.  Sagasta 
y  Alonso  Martínez,  con  motivo  del  discurso  del  primero  en  el  Círculo 
liberal.  Desmentida  la  especie  en  cartas  y  telegramas  del  ex-Minis- 
tro  fusionista,  y  últimamente  en  su  discurso  pronunciado  en  San  Se- 
bastián, parécenos  poco  patriótica  la  conducta  de  aquellos  que,  eu 
contra  de  la  realidad  y  sumergiéndose  en  las  profundidades  de  las 
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intenciones  veladas,  intentan  introducir  la  cizaña  en  el  campo  ajeno, 
y  sin  elevarse  al  superior  concepto  del  organismo  parlamentario  de 
las  naciones  más  cultas,  tienen  por  norma  de  conducta  destrozar,  si 
posible  fuera,  con  una  palabra  los  trabajos  hechos  tras  muchos  días 
y  por  desinteresados  móviles. 

Una  larga  práctica  del  sistema  representativo  ha  venido  á  ense- 
ñar, y  así  lo  reconocen  tratadistas  tan  competentes  como  Erskine 
May,  Guizot,  Bluntschli,  Balbo,  Minghetti  y  otros,  que  un  cuerpo  de 
hombres  unidos  entre  sí  por  sus  esfuerzos  comunes  en  pro  del  interés 
nacional,  según  principios  generales  y  capitales  sobre  los  cuales 
están  todos  de  acuerdo,  es  un  factor  esencial  para  la  vida  política  de 
la  nación,  y  un  atentado  al  bienestar  del  ^aís  el  equivocar  su  opinión 
suponiendo  desatentadamente,  «el  egoísmo  triunfante  y  esforzándose 
por  explotar  en  su  provecho  el  Estado.»  Bajo  tal  aspecto  toca  gran  res- 
ponsabilidad á  loa  que  se  inspiran  en  tan  pequeños  móviles,  como  son 
los  de  una  satisfacción  personal  producida  por  la  aquiescencia  del 
crédulo  en  demasía. 

El  Sr.  Alonso  Martínez  ha  declarado  en  San  Sebastián,  de  una 
manera  terminante,  y  que  excluye  toda  duda  é  interpretación,  que 
su  doctrina  es  la  doctrina  sustentada  frente  al  partido  conservador' 
por  el  Sr.  Sagasta  en  su  discurso  en  la  última  campaña  parlamenta- 
ria. Ahora  bien:  ¿puede  suponerse  en  buena  lid  disidencia  alguna? 
Los  más  rudimentarios  principios  del  respeto  debido  al  hombre  lo  im- 
piden. 

Una  larga  gestación  dio  por  resultado  la  formación  del  partido 
llamado  hoy  liberal,  con  programa  invariable  en  lo  que  estos  parti- 
dos pueden  tenerlo:  en  el  modo  de  constitución  del  país,  y  campo 
abierto  en  que  puedan  manifestarse  los  distintos  matices,  que  no  se  sa- 
crifican, sino  que  se  resuelven  según  su  vitalidad  propia  en  los  mis- 
mos intereses  y  obligaciones  que  asienta  la  deliberación,  por  medio 
de  una  eficaz  disciplina,  de  un  todo  congruente  é  integrado  por  las 
particulares  tendencias.  Pensar  ahora,  como  expresan  algunos  pe- 
riódicos conservadores,  inspirados  quizá  por  altas  personalidades,  que 
sería  conveniente  al  partido  liberal  darse  por  disuelto  y  proceder  de 
nuevo  á  su  formación,  es  idear  contra  los  hechos  y  volver  sobre  las 
escabrosidades  de  lo  anómalo  contingente. 

TOMO  xcix  40 
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Eq  lo  que  pudiéramos  llamar  polarización  de  las  fuerzas  política» 
del  país,  dentro  de  los  principios  fundamentales  de  la  Constitución  no 
caben  más  que  dos  tendencias,  entendidas,  con  el  espíritu  práctico  que 
les  distingue,  por  los  ingleses  y  en  la  generalidad  de  los  países,  como 
obras  productoras  y  conservadoras  respectivamente;  la  fuerza  liberal 
que  crea  y  la  fuerza  conservadora  que  guarda,  conforme  las  define 
Bluntschli  con  el  límite  de  \os  fines  naturales  de  la  nación  que  á  am- 
bas comprenden.  Toda  otra  dirección,  todo  nuevo  desmembramiento 
bien  puede  considerarse  y  aparece  desde  luego,  en  fundada  crítica, 
como  perturbación  y  desaliento,  pues  que  separando  en  número  ele- 
mentos que  debieran  marchar  en  apretado  haz  y  estrecho  lazo,  no  es 
más  que  desviación  momentánea,  aunque  sensible  siempre.  He  aquí 
por  qué  el  sentir  de  los  más  ve  como  una  necesaria  consecuencia  del 
trascurso  de  los  tiempos  las  continuas  y  sucesivas  separaciones  de 
los  hombres  de  la  izquierda  y  las  modificaciones  de  los  aún  persis- 
tentes respecto  á  sus  relaciones  con  el  partido  liberal. 

Conocidos  totalmente  los  discursos  de  los  Sres.  Montero  Ríos,  Ba- 
laguer  y  González  Fiori,  pronunciados  en  Pontevedra  en  el  banquete 
dado  en  honor  del  insigne  literato  que  ha  restablecido  en  España  la 
antigua  institución  de  los  juegos  florales,  la  crítica  política  ha  en- 
contrado contradicciones  entre  las  declaraciones  en  ellos  hechas  y  el 
Manifiesto  á  los  electores  de  Coin  y  los  temperamentos  adoptados  por 
los  Sres.  López  Domínguez  y  Linares  Rivas,  y  aun  algo  como  desvia 
de  aquéllos  para  con  éstos.  Se  ha  hecho  más,  se  han  removido  y 
comparado  textos,  resultando  alguna  discrepancia  entre  la  teoría  del 
Sr.  López  Domínguez,  propuesta  en  el  Congreso  el  28  de  Junio,  de  la 
consustancialidad  de  los  poderes  públicos  y  la  Soberanía  nacional,  y 
el  nuevo  aserto  del  Sr.  Montero  Ríos  en  Pontevedra,  considerando  la. 
base  del  Trono  el  voto  de  la  nación,  y  se  entiende  implícitamente  se- 
parado de  esta  tendencia  al  Sr.  Moret. 

La  continua  movilidad  propia  de  los  períodos  de  formación,  im- 
pide por  el  momento  aventurar  juicios,  con  visos  de  probabrtidad,. 
acerca  de  los  destinos  futuros  de  la  izquierda  dinástica;  pero  tenden- 
cias muy  marcadas,  á  la  presente,  al  establecimiento  de  relaciones  de 
j)az  y  de  concordia  entre  liberales  é  izquierdistas,  y  ciertas  proximi- 
dades en  aspiraciones  al  planteamiento  del  Jurado,  ensanche  del 
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derecho  del  sufragio  electoral  y  algunos  otros  puntos  de  los  que  for- 
man el  elemento  variable  de  los  respectivos  programas,  hacen  espe- 
rar que  por  «la  lógica  inflexible  de  los  hechos,  como  decía  el  Sr.  Sa- 
gasta  al  inaugurarse  el  nuevo  Círculo  liberal,  y  por  ineludibles  nece- 
sidades patrióticas,  se  debe  constituir...  el  gran  partido  liberal  con 
todos  aquellos  grupos  y  matices  que,  pretendiendo  realizar  hasta 
donde  posible  sea  las  reformas  de  la  Revolución  de  Setiembre,  acep- 
ten lealmente  la  Monarquía  de  Don  Alfonso  XII. » 

En  otro  orden  de  consideraciones,  y  por  cuanto  á  la  gestión  de  los 
intereses  públicos  se  refiere,  nótase  también  una  acentuada  calma, 
precursora,  al  entender  de  algunos,  de  una  rica  actividad  que  habrá 
de  desplegarse  en  la  legislatura  próxima,  acaso  muy  principalmente 
sobre  los  proyectos  del  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  las  reformas 
electoral,  municipal,  provincial  y  sanitaria,  de  las  cuales,  aunque 
anunciadas,  nada  se  ha  dejado  entender  que  pueda  considerarse  como 
enteramente  cierto. 

De  lo  pasado,  las  negociaciones  para  el  tratado  comercial  con  los 
Estados-Unidos  y  el  planteamiento  comenzado  de  algunas  de  las  re- 
formas para  que  fué  autorizado  el  Ministro  de  Ultramar,  tiene  una  im- 
portancia política  juzgada  ya  en  la  pasada  legislatura;  la  cuestión  lla- 
mada de  los  cementerios  hállase  resuelta,  y  los  antagonismos  que  se 
suponen  existentes  entre  los  Sres.  Toreno  y  Pidal,  y  de  éste  con  El- 
duayen  y  Romero  Robledo,  no  se  han  hecho  de  tal  manera  del  domi- 
nio público,  caso  de  que  existan,  que  pueda  sobre  ellos  pronunciarse 
juicios  fundados  ni  próximos  á  la  verdad.  Sólo  el  Real  decreto  sobre 
redes  telefónicas  y  el  que  se  refiere  á  las  reformas  en  las  carreras  de 
Derecho  y  del  Notariado,  merecen  mencionarse.  El  segundo  nos  pa- 
rece el  más  vulnerable  de  los  dos. 

Preséntase  en  primer  término  la  grave  cuestión  de  que,  por  su 
asunto  y  por  lo  intrincado  de  las  disposiciones  anteriores,  á  causa  de 
su  excesiva  variabilidad,  parecía  á  todas  luces  necesario  que  hu- 
biese sido  la  reforma  objeto  de  una  ley  que,  vista  por  más  individuos 
y  examinada  por  más  criterios  y  en  sus  diferentes  aspectos,  hubiera 
dado  mayores  garantías  de  acierto. 

En  segundo  término,  aparece  la  reforma  incompleta,  y  no  porque 
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dejemos  de  reconocer  que  alg-o  bueno  tiene,  sino  porque  la  experien- 
cia ha  demostrado,  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  que  es  preciso,  ó 
convertir  los  estudios  de  Derecho  en  una  facultad,  y  entonces  debe 
ampliarse  el  carácter  que  hoy  tiene,  ó,  por  el  contrario,  hacer  de 
ellos  sólo  una  profesión  y  encaminar  los  planes  de  esta  enseñanza  á 
fines  más  prácticos.  Por  estas  razones  estimamos  prematuro  el  de- 
creto del  Sr.  Pidal,  é  insuficiente  como  los  anteriores. 

Un  Ministro  de  Fomento,  entre  nosotros,  en  materia  de  enseñanza, 
sea  la  que  quiera,  debe,  si  quiere  obrar  con  garantías,  consultar  la 
opinión  de  todos  y  estar  muy  atento  á  los  progresos  de  las  modernas 
clasificaciones  en  que  la  vida  se  muestra  muy  exuberante.  No  es  la 
rama  del  Derecho  hoy  aquella  vasta  ciencia  que  comprendía  en  sus 
límites  toda  la  ciencia  sociológica,  y  quizá  la  biología  humana;  es 
algo  más  que  esto,  y  muchísimo  menos:  más,  porque  el  estudio  de  los 
hechos  psico-físicos  es  una  materia  reconocida  indispensable  para  el 
juzgador,  en  cuanto  ha  de  apreciar  hechos  que  podrán  ser  delitos  ó 
no,  según  demuestre  la  aplicación  de  las  leyes  obtenidas  á  los  fenó- 
menos anímicos;  y  muchísimo  menos,  porque  forman  aún  en  el  cua- 
dro de  las  asignaturas  materias  que  claramente  pertenecen  á  conjun- 
tes propios  para  crear  otras  aptitudes. 

Pero  nos  vamos  extendiendo  demasiado  en  esta,  que  quisimos 
hacer  indicación  ligera,  y  terminamos  aquí:  ¿Habríamos  de  dar  oídos 
á  los  rumores  que  corren  sobre  alteraciones  del  orden  público? 


EXTERIOR 

La  Asamblea  francesa  ha  terminado  en  nueve  sesiones  la  labor  i 
que  de  antemano  le  había  trazado  el  acuerdo  de  la  mayoría  de  ambas 
Cámaras.  La  ley  aprobada  es  la  siguiente: 

«La  Asamblea  Nacional  ha  adoptado,  y  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica ha  promulgado,  la  siguiente  ley: 

»Artículo  1.**  El  párrafo  2.°  del  art.  5.°  de  la  ley  constitucional 
de  25  de  Febrero  de  1875,  relativa  á  la  organización  de  los  poderes 
públicos,  se  modifica  de  la  manera  siguiente: 

^En  este  caso,  los  colegios  electorales  se  reunirán  fara  niievds  eleccio- 
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nes  dentro  del  'plazo  de  dos  meses,  y  la  Cámara  después  de  los  diez  días 
que  seguirán  á  la  conclusión  de  las  operaciones  electorales. 

»Art.  2.°  El  párrafo  3."  del  art.  8.°  de  la  misma  ley  de  25  de  Fe- 
brero de  1875,  debe  así  completarse: 

» La  forma  republicana  del  Gobierno  no  puede  ser  objeto  de  una  propo- 
sición de  revisión. 

uLos  individuos  de  las  familias  que  hayan  reinado  en  Fr(incia,  no 
pueden  ser  elegióles  para  la  presidencia  de  lá  República. 

«Art.  3."  Los  arts.  1.°  y  7."  de  la  ley  constitucional  de  2o  de  Fe- 
brero de  1875,  relativa  á  la  organización  del  Senado,  no  revestirán 
desde  hoy  carácter  constitucional. 

»Art.  4.°  líl  párrafo  3.-"  del  art.  L"  de  la  ley  constitucional  de 
16  de  Julio  de  1875,  sobre  los  informes  de  los  poderes  públicos,  es 
abrogado. 

»La  presente  ley,  discutida  y  adoptada  por  la  Asamblea  Nacio- 
nal, será  ejecutada  como  ley  del  Estado.» 

Hasta  ahora  las  dos  Cámaras  sólo  se  habían  reunido  en  Congreso 
dos  víccs;  la  primera,  para  reemplazar  al  Presidente  elegido  por  la 
primitiva  Asamblea  de  Versalles;  la  segunda,  para  instalar  en  París 
á  las  dos  Cámaras.  En  las  dos  ocasiones,  el  objeto  de  la  reunión  de 
las  dos  Cámaras  en  Congreso  estaba  claramente  limitado,  y  era  fácil 
hacer  entrar  en  vereda  á  todo  el  que  hubiese  tratado  de  salir  de  ella. 
Pero  esta  vez  el  peligro  era  más  evidente.  El  segundo  párrafo  del 
art.  2."  no  estaba  en  el  proyecto  primitivo  del  Gobierno,  sino  que 
es  una  enmienda  de  M.  Andrieuse,  que  por  referirse  á  los  Príncipes, 
admitió  la  comisión  á  instancias  de  M.  Julio  Ferry. 

En  esto  la  Asamblea  ha  mostrado  más  miedo  á  los  Príncipes  del 
que  cumple  á  un  Gobierno  sólido  y  seguro  de  su  fuerza;  esto,  además 
de  que  no  es  creíble  que  ningún  Presidente  francés  resucite  la  sabida 
historia  del  8  de  Brumario  y  2  de  Diciembre.  Se  había  dicho  que  el 
Gobierno  no  contaba  mayoría  enjtre  los  senadores  más  que  por  el 
auxilio  prestado  por  la  derecha,  y  M.  Ferry  ha  querido  demostrar  lo 
contrario.  Realmente  en  el  Senado  cuenta  hoy  con  una  mayoría  segu- 
ra, que  le  han  dado  las  últimas  elecciones  de  1882,  y  que  ha  conser- 
vado entre  los  mismos  senadores  inamovibles,  un  tercio  de  los  cuales 
es  adicto  hoy  á  la  forma  republicana. 
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Esta  misma  forma  ha  sido  objeto  de  una  sanción  legislativa  que 
creemos  poco  eficaz:  declarar  en  una  ley  que  dicha  forma  no  puede  ser 
objeto  de  ninguna  proposición  de  revisión,  es  no  declarar  nada;  por- 
que lo  que  este  Congreso  ha  hecho,  otro  lo  puede  deshacer;  y  siendo 
la  Asamblea  la  soberana  en  Francia,  puede  convocarse  para  otro 
asunto,  y  reunida  que  sea,  votar  la  Monarquía. 

Cree;nos,  con  Montesquieu,  que  la  virtud  es  la  condición  de  la  Re- 
pública, y  entendemos  por  virtud  aquel  supremo  amor  á  la  justicia, 
único  que  puede  contener  la  libertad.  Una  declaración  constitucional, 
por  solemne  que  sea,  sólo  puede  producir  obstáculos  de  poca  monta, 
que  el  disgusto  popular  ó  una  de  esas  reacciones  á  que  tan  dada  es 
Francia  puede  destruir. 

La  entrevista  de  los  Emperadores  de  Austria  y  de  Alemania  en 
Ischl  se  ha  celebrado  con  el  ceremonial  de  costumbre  en  estos  últi- 
mos años,  aunque  con  más  efusión,  según  los  testigos  presenciales. 
Sea  como  quiera,  la  entrevista  ha  sido  una  fórmula;  el  tratado  que 
desde  1075  une  ofensiva  y  defensivamente  á  los  dos  imperios  cen- 
trales, á  pesar  de  cesar  en  sus  efectos  en  el  próximo  Setiembre,  ha 
sido  renovado  con  algunos  meses  de  anticipación.  Más  importancia 
tiene,  sobre  todo,  para  uno  de  los  dos  imperios  la  estancia  en  Ischl 
durante  la  conferencia  do  Koloman-Tisza,  Presidente  del  Gabinete 
húngaro.  Natural  y  correcto  era  que  acompañase  á  su  Emperador  el 
Ministro  común  de  Asuntos  Exteriores  de  Austria-Hungría,  Conde 
de  Kalnoky;  pero  ya  que  le  acompañase  el  Presidente  del  Gabinete 
húngaro,  parece  que  debía  haberle  acompañado  el  Presidente  del 
Gabinete  austríaco.  Conde  Taaffe.  La  prensa  de  Viena  so  muestra,  y 
con  razón,  celosa  de  la  preferencia  que  en  este  asunto  se  da  á  la  parte 
transleithana  del  imperio  sobre  la  cisleithana.  «En  la  cuestión  de 
política  interior,  dice  terminantemente  La,  Nueva  Prensa  Libre  de 
Viena,  la  opinión  de  Hungría  pesa  más  que  la  de  la  parte  occidental 
del  imperio.» 

Todo  esto  tiene  una  explicación  muy  fácil:  Hungría  tiene,  tanto 
por  la  persistencia  de  su  política  como  por  las  dotes  de  energía  de  su 
raza,  una  continuidad  en  su  acción  exterior  que  no  tiene  Austria  con 
sus  divisiones  provinciales  y  con  sus  agitadas  Dietas.  En  1886  debe 
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renovarse  el  pacto  austro-húngaro,  y  para  entonces  no  será  difícil 
«[ue  Hungría  obtenga  una  posición  todavía  más  jjreponderante  en  el 
consoriium  histórico  de  las  dos  naciones,  y  se  habrá  demostrado  una 
■vez  más  que,  lo  que  no  pudieron  obtener  Konutli  y  demás  héroes  de 
ia  Revolución,  lo  van  consiguiendo  con  lentitud,  pero  con  seguridad, 
los  liberales  de  la  segunda  generación,  más  moderados  eu  sus  pro- 
cedimientos, pero  no  menos  avanzados  en  sus  doctrinas,  y,  sobre 
todo,  más  constantes  y  persistentes  en  su  acción. 

De  otra  entrevista  d¡plomá:ica,  quizás  más  importante,  nos  da 
■cuenta  la  prensa  europea:  de  la  celebrada  en  Vazziu  entre  el  Prín- 
cipe de  Bisraarck  y  el  conde  Kalnoky.  Partiendo  siempre  del  princi- 
pio antes  sentado,  de  que  la  cuestión  de   renovación  de  la  alianza 
ofensiva  y  defensiva  de  los  dos  imperios  viene  resuelta  hace  ya  al- 
gunos meses,  se  ha  preocupado  la  opinión  del  objeto  que  podría  te- 
ner la  entrevista  de  Vazzin,  y  un  diario  berlinds,  conocido  y  autori- 
zado por  la  intimidad  frecuente  de  sus  relaciones  con  la  Cancillería 
germánica,  Die  Port,  ha  creído  que  la  entrevista  ha  versado  sobre  la 
cuestión  de  Egipto.  Saben  nuestros  lectores  que  en  la  Conferencia  de 
Londres  el  representante  alemán  suscitó,  por  orden  de  su  Gobierno,  la 
cuestión  sanitaria,  y  que  el  representante  inglés,  que  presidía  la  Con- 
ferencia, desvió  el  debate.  Narrando  DiePort  lo  sucedido  en  la  misma, 
<iice:  «Si  Egipto  no  puede  soportar  los  gastos  de  las  instituciones  sa- 
nitarias que  han  de  evitar  la  importación  del  cólera,  es  preciso  que 
la  Europa  reparta  estos  gastos  entre  las  grandes  potencias,  y  que 
tome  bajo  su  tutela  al  Estado,  que  es  impotente  á  satisfacer  sus  debe- 
res. Sin  embargo,  el  Ministro  inglds,  que  presidía  la  Conferencia,  su- 
primió esta  cuestión  de  la  orden  del  día,  dando  por  terminada  la 
reunión.  Pero  siendo  esta  un  cuestión  que  interesa  directamente  la 
vida,  la  salud  y  hasta  la  seguridad  social  de  las  naciones  civilizadas, 
no  caben  en  ella  aplazamientos...  Entre  tanto,  Inglaterra  parece  dis- 
puesta á  tomar  algunas  medidas  sanitarias.  Pero  es  evidente  que  In- 
glaterra no  podrá  proteger  á  Europa,  por  tratarse  de  sacrificios  de  di- 
nero, á  que  la  Gran  Bretaña  no  es  aficionada,  en  pro  de  los  intereses 
europeos,  y  que  tampoco  se  pueden  pedir  á  Egipto  en  vísperas  de  una 
bancarrota.» 

Todas  las  ideas  que  anteceden  son  desfavorables  á  Inglaterra:  no 
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es  de  hoy  la  animadversión  á  Inglaterra  de  los  elementos  que  rodean 
al  canciller  alemán;  pero  hay  que  confesar  que  en  estos  últimos  tiem- 
pos, y  más  concretamente  después  del  fracaso  de  la  Conferencia,  se 
ha  acentuado  considerablemente. 

Otro  órgano  de  Bismarck,  la  Kolnischen  Zeitwng^  en  un  artíulo  titu- 
lado Los  apuros  de  mister  Gladstone,  llega  hasta  suponer  factible  una 
alianza  de  Alemania  con  Francia  en  odio  ala  Gran  Bretaña.  «Alema- 
nia, dice,  no  puede  borrar  el  descontento  de  Francia,  pero  puede 
acrecentar  muy  mucho  su  potencia.  Lo  que  pesa  sobre  los  corazones 
franceses,  no  es  tanto  la  pérdida  material  de  su  territorio,  como  la 
pérdida  moral  de  su  antiguo  prestigio  militar.  Una  nueva  aureola  de 
gloria  ceñiría  la  frente  de  Francia  si  conseguía  aplastar  á  esa  Ingla- 
terra, cuya  despreocupación  no  conoce  límites,  y  que  después  de  haber 
intentado  engañar  groseramente  á  Europa,  despide  con  gran  descor- 
tesía á  los  delegados  de  las  potencias.  Los  ingleses  se  creen  inataca- 
bles en  su  isla,  y  que  su  marina  es  invencible;  pero  bastaría  que  se 
concertasen  Alemania  y  Francia  para  ver  confundida  la  soberbia  bri- 
tánica: los  ingleses  son  demasiado  comerciantes  para  que  dejasen 
llegar  las  cosas  hasta  una  lucha  armada;  saben  que  ésta  terminaría 
por  un  reparto  amistoso  de  las  colonias  británicas  entre  las  grandes 
potencias.» 

No  hay  que  dar  un  gran  alcance  á  estas  palabras.  Más  diremos. 
la  misma  exageración  de  la  última  frase,  indica  que  el  periódico  ale- 
mán contesta  aquella  otra  frase  de  un  periódico  inglés  que  decía  que 
Alemania  se  había  apoderado  de  la  Alsácia  y  la  Lorena  sólo  por  la 
voluntad  de  Inglaterra.  Pero  toda  esta  polémica  gerraánico-británica 
indica  que  no  está  Francia  tan  aislada  como  se  había  supuesto,  y  que 
su  amistad  es  disputada  con  empeño. 

Mientras  tanto  en  los  Estados  septentrionales  de  Europa  se  vis- 
lumbran los  primeros  destellos  de  una  agitación  que  puede  llegar  á 
revestir  gran  importancia,  Mr.  Soerdrup,  á  quien  el  triunfo  del  partido 
democrático  ha  hecho  Ministro  de  Estado  noruego,  ha  hecho  un  viaje 
á  Dinamarca,  que  no  ha  sido  visto  con  gusto  por  los  órganos  del  Ga- 
binete danés,  y  se  comprende;  en  Dinamarca  la  mayoría  del  Fol- 
kething  (Congreso)  es  liberal,  como  en  Noruega;  pero  al  revés  de  éste, 
sus  esfuerzos  y  los  de  su  jefe  Mr.  Berg  no  han  podido  derribar  al  Mi- 
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nisterio  Estrup,  sostenido  por  el  Rey  y  el  Landthing  (Senado).  Por 
esto  los  liberales  han  aprovechado  la  ocasión  de  festejar  á  un  correli- 
gionario victorioso,  y  han  ofrecido  á  Mr.  Soerdrup,  una  fiesta  á  la  cual 
han  asistido  más  de  600  liberales  de  Suecia,  Dinamarca  y  Noruega, 
y  en  la  cual  se  ha  afirmado  de  un  modo  harto  preciso  la  comunidad 
de  los  esfuerzos  de  los  liberales  en  los  tres  reinos.  Después  de  los 
brindis  al  Rey  de  Dinamarca  y  al  de  Suecia  y  Noruega,  M.  Berg,  jefe 
de  los  liberales  daneses,  que  acaba  de  ser  elegido  Presidente  del  Fol- 
kething,  brindó  por  Mr.  Soerdrup;  éste  contestó  expresando  sus  deseos 
de  que  el  movimiento  liberal  se  extienda  más  y  más,  y  expresó  su 
convicción  de  que  los  tres  reinos  del  Norte  estaban  unidos  por  uu  sen- 
timiento que  nace  del  común  origen  escandinavo. 

Ha  terminado  la  legislatura  del  Parlamento  británico  de  1884:  el 
Mensaje  rdgio  se  ha  caracterizado  especialmente  por  su  estudiado 
silencio  sobre  las  cuestiones  extranjeras.  Entre  otras,  no  habla  una 
palabra  de  la  expedición  destinada  á  prestar  auxilio  al  General  Gor- 
dón,  que  continúa  bloqueado,  ya  que  no  sitiado,  en  Khartum;  y  es 
innegable  que  ahora  se  prepara  de  veras  la  expedición:  en  las  ofici- 
nas del  Ministerio  de  la  Guerra  y  en  los  Arsenales  reina  gran  acti- 
vidad; los  oficiales  pertenecientes  al  ejército  egipcio  que  gozan  de 
licencia,  han  recibido  la  orden  de  volver  á  sus  destinos  antes  del 
15  de  Setiembre:  tropas  de  Inglaterra  y  tropas  de  la  India  van  á  ser 
enviadas  cuanto  antes  á  Egipto,  y  no  es  aventurado  creer  que,  des- 
pués de  haber  llenado  su  misión  en  el  Sudán,  estas  tropas  se  queda- 
rán en  Egipto  para  asegurar  el  orden,  y  sobre  todo  el  poderío  britá- 
nico, en  la  nación  que,  gracias  á  la  empresa  de  Lesseps,  es  hoy  la 
llave  del  imperio  británico  de  las  Indias. 

Poco,  muy  poco  dice  el  Mensaje  regio  de  la  misión  de  Lord  North- 
brook,  que  de  un  día  á  otro  debe  partir  para  Egipto,  en  apariencia 
encargado  de  estudiar  la  situación  administrativa  y  financiera  de 
Egipto.  Lord  Northbrook  es  uno  de  esos  estadistas  ingleses  poco 
amigos  de  ponerse  en  evidencia,  pero  activos,  enérgicos  y  resueltos, 
hombres  que  hacen  poco  ruido  y  mucho  trabajo.  Su  elección  para  ir 
á  Egipto  indica  que,  al  encargo  aparente  que  se  le  ha  dado,  une 
otro,  se  ignora  cuál,  pero  no  es  aventurado  suponer  que  no  será  pre- 
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cisamente  el  de  aumentar  el  prestigio  del  Khedive,  sino,  en  todo 
caso,  el  de  aumentar  el  predominio  inglés  en  Egipto. 

Algo  debiéramos  decir,  antes  de  terminar  esta  revista,  del  con- 
flicto franco-chino;  pero  desmentido  el  rumor  telegráfico  de  que  se 
hizo  eco  la  prensa  inglesa,  referente  ala  declaración  de  guerra  hecha 
por  el  Celeste  Imperio,  y  negado  por  la  misma  prensa  francesa  la 
ocupación  de  la  isla  Formosa,  continúa  en  este  asunto  el  compás  de 
espera. 

El  Gobierno  francés  ha  sido  autorizado  por  entrambas  Cámaras 
para  proseguir  las  operaciones;  pero  no  se  ha  visto  en  las  últimas 
votaciones  aquella  imponente  mayoría  de  otras  veces,  por  lo  cual  es 
de  creer  que  el  Gabinete  Ferry  no  llevará  muy  adelante  sus  exigen- 
cias, contentándose  con  ver  aprobado  y  ejecutado  en  todas  sus  partes 
el  tratado  de  Tientsin. 
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Colón  en  Eapafia:  Estudio  hiatórico-critico  sobre  la  vida  y  hecho»  del  descubridor  del 
Nuevo  Mundo,  personas,  doctrinas  y  sucesos  que  contribuyeron  al  descubrimiento, 
por  D.  Tomás  Rodríguez  Pinilla. 

Con  ser  la  bibliografía  de  Colón  relativamente  numerosa ,  no  ha  bastado  á  desentra- 
ñar la  verdad  de  los  muchos  momentos  de  su  agitada  vida,  como  si  la  grandeza  misma 
del  hombre  viniese  á  ser  causa  de  error  al  hacer  su  recuerdo  más  objeto  de  admiración 
que  de  prolijo  análisis.  Prcscott,  Washingtong  Irvin,  Lamartine,  Ilumboidt,  Fernández 
do  Oviedo,  Herrera,  Navarrete  y  tantos  otros  autores  que  han  historiado  la  vida  de  Co- 
lón y  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  no  han  logrado  poner  en  claro  quiénes  fue- 
ran sus  primeros  protectores,  por  ejemplo,  ó  cuáles  los  verdaderos  obstáculos  y  preocu- 
paciones que  para  el  logro  de  su  empresa  tuvo  que  vencer. 

Y  no  os  que  para  ello  no  se  hayan  hecho  multitud  de  esfuerzos  ciertamente,  sino 
que  las  nebulosidades  son  tan  densas,  que  no  han  bastado  los  primeros  intentos  á 
deshacerlas,  si  bien  el  decidido  empeño  de  la  critica  moderna  acabará  por  hallar,  tras 
de  los  tiempos  y  de  los  documentos,  la  historia  de  un  hombre  que  precisa  ser  conocida 
en  su  último  detalle,  ya  que  siendo  la  encarnación  de  la  época,  hallaríase  en  ellos  exprc- 
.  sada. 

El  Sr.  D.  Tomás  Rodríguez  Pinilla,  al  publicar  su  libro  Colón  en  Espafía,  ha  ayu- 
dado grandemente  á  la  crítica  en  esta  tarea  de  fijar  los  precedentes  de  la  obra  del  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo;  ha  estudiado  prolijamente  el  hecho,  ha  compulsado  do- 
cumentos, ha  rebuscado  datos  y  ha  criticado  con  sana  critica  las  opiniones  lanzadas,  la 
leyenda  que  el  espíritu  fantástico  creó  y  la  época  que  presenciara  tales  acontecimientos, 
ofreciéndonc>s  como  resultado  un  lil^ro  que  será  de  alta  estima  para  solventar  las  dudas 
que  respecto  á  la  vida  del  marino  genovés  existen. 
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Comienza  su  tarea  el  fijando  el  lugar  del  nacimiento  de  Colon,  sus  primeras  expe- 
diciones marítimas  antes  de  establecerse  en  Portugal,  el  momento  en  que  percibe  su 
atrevido  proyecto  de  navegar  al  Occidente  para  buscar  el  extremo  Oriente,  las  noti- 
cias y  expediciones  que  vinieron  á  despertar  su  idea,  y  las  contrariedades  que  hallara 
en  la  corte  de  D.  Juan  II  y  que  le  deciden  á  encaminarse  á  España;  le  sigue  en  su- 
llegada  á  nuestra  patria  y  en  sus  primeros  pasos  en  ella,  investigando  fechas  y  po- 
niendo en  claro  los  recursos  que  se  le  facilitaron  y  la  protección  dispensada  á  su  pro- 
yecto; historia  las  vicisitudes  que  sufre  hasta  hallar  acogida  en  el  ánimo  de  la  Reina 
Isabel;  trata  de  establecer  la  verdad  sobre  la  definición  contraria  al  proyecto  del  descu- 
brimiento atribuido,  generalmente  á  los  doctores  de  la  Universidad  de  Salamanca;  con- 
signa las  nuevas  luchas  que  el  intrépido  navegante  se  ve  precisado  á  sostener  con 
motivo  del  premio  y  condiciones  que  requería  para  llevar  á  cabo  su  empresa,  hasta  las 
capitulaciones  de  Santa  Fé,  que  deciden  el  primer  viaje;  continua  su  vida,  por  último, 
con  todo  detenimiento,  en  sus  cuatro  viajes,  hasta  su  último  desvalimiento  y  muerte 
el  20  de  Mayo  de  1506  en  Valladolid. 

De  estilo  elegante  y  dicción  clara,  el  libro  que  nos  ocupa,  siendo  un  buen  estudio 
crítico  histórico,  llena  una  necesidad  de  la  época  para  sincerar  á  nuestra  patria  del  nú- 
mero infinito  de  cargos  que  se  le  hacen,  y  que  acaso  no  merezca  enteramente,  porque, 
como  dice  el  Sr.  Rodríguez  Pinilla,  «es  incuestionable  que  la  vida  del  navegante  genovés 
estuvo  sujeta  á  vicisitudes  sin  cuento;  que  sus  altas  dotes,  su  valor  y  su  fé  fueron  bien 
depuradas  en  el  crisol  de  la  desgracia.  Pero  si  es  cierto  que  le  desdeñaron  los  frivolos, 
que  le  miraron  de  reojo  los  fanáticos,  que  se  rieron  de  él  los  tontos  y  que  le  mordieron 
los  envidiosos;  si  aun  en  la  corte  de  los  Reyes  Católicos  luvo  que  luchar,  no  sólo  con  las 
dificultades  de  la  situación — que  era  critica  por  demás — sino  con  la  incredulidad  de  unos, 
con  la  desconfianza  de  otros  y  con  la  ignorancia  del  mayor  número,  también  es  innega- 
ble que  en  España  encontró,  desde  los  primeros  momentos,  adeptos  entusiastas,  protec- 
tores valiosos,  fervientes  cooperadores  de  su  empresa,  cuyos  auxilios  eficacísimos  toda- 
vía no  se  han  valorado  con  precisión,  ni  la  historia  ha  podido  apreciar  con  exactitud.» 


Informe  sobre  el  proyecto  de  ley  de  colonización  para  las  provincias  y  posesiones  de  Ul- 
tramar, aprobado  por  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  la  Habana. 

Aunque  disuelta  la  Comisión  que  en  1882  se  creara  para  redactar  el  proyecto  de  ley 
á  que  se  refiere  este  informe,  y  sustituida  recientemente  por  otra,  encargada  de  propo- 
ner los  medios  más  adecuados  para  fomentar  la  inmigración  libre  á  la  Isla  de  Cuba,  es 
muy  probable  que  no  se  convierta  en  ley  aquel  proyecto,  al  menos  en  los  términos  en 
que  se  halla  redactado;  no  ha  perdido,  pues,  su  importancia  el  dictamen  de  la  Socie- 
dad Económica  de  la  Habana,  que  tenemos  á  la  vista,  no  sólo  porque  es  de  mucho 
interés  en  estos  momentos  de  crisis  para  la  Grande  Antilla  cuanto  se  refiere  al  proble- 
ma de  la  colonización,  ó  por  mejor  decir,  de  la  inmigración,  uno  de  los  más  capitales,,  el 
más  capital,  sin  duda,  de  la  política  ultramarina,  si  que  también  porque  se  halla  inspi- 
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rado  en  un  elevado  criterio  y  en  un  sentido  patriótico  que  armoniza  perfectamente  las  . 
necesidades  é  intereses  de  Cuba,  dada  su  aflictiva  situación,  con  los  altos  intereses  de  la 
patria. 

La  Sociedad  Económica,  por  el  órgano  de  su  ¡lustrado  miembro  D.  Antonio  Ambro- 
sio Ecay,  observa  que  Cuba  atraviesa  una  crisis  horrible.  La  abolición  de  la  esclavi- 
tud, el  crecido  costo  de  la  producción  azucarera,  base  hasta  ahora  de  la  riqueza  de 
aquella  Isla;  los  excesivos  derechos  de  exportación  con  que  está  gravada;  la  com- 
petencia de  otras  naciones,  que  por  encontrarse  en  condiciones  más  favorables  le  han 
cerrado  muchos  mercados,  y  otras  causas,  entre  las  cuales  no  son  las  más  insignifican- 
tes las  restricciones  y  travas  impuestas  por  la  Administración  y  nuestro  sistema  fiscal  y 
triljutario,  han  ocasionado  aquella  crisis,  y  en  su  consecuencia,  se  ha  paralizado  el  movi- 
miento, y  los  capitales  se  retiran  y  sobran  los  brazos. 

Pero,  por  otra  parte,  Cuba  tiene  un  suelo  fertilisimo,  en  el  que  hay  inmensas  exten- 
siones de  terreno  no  cultivado  todavía,  y  la  densidad  de  su  población  es  muy  escasa. 
Hay  grandes  veneros  de  riqueza  por  explotar,  y  por  ello  se  impone  como  una  necesidad 
imperiosa  la  inmigración. 

Y  ;de  qué  inmigración  debe  tratarse?  Para  la  Sociedad,  la  contestación  es  sencilla. 
De  la  inmigración  blanca,  y  especialmente  de  la  peninsular,  para  estrechar  más  y  más 
cada  día  entre  la  Península  y  aquella  comarca  los  lazos  que  mantiene  el  idioma,  el  ca- 
rácter, el  sentimiento. 

Pero  en  seguida  salta  á  la  vista  que  esta  inmigración,  que  debe  ser  espontánea,  es  im- 
posible en  las  condiciones  actuales.  La  complejidad  del  problema  exige  que  se  piense, 
antes  que  en  llevar  inmigrantes,  en  hacer  reformas  económicas,*  administrativas  y  polí- 
ticas. cConstitufda  (en  Cuba)  una  entidad  con  gran  producción,  camliios,  organización 
administrativa,  representación  en  Cortes,  intereses  creados  que  importa  defender,  rela- 
ciones extranjeras,  cuerpo  consular,  no  es  dable  sostener  diferencias  de  legislación,  de- 
rechos prohibitivos  aun  con  la  misma  Metrópoli,  centralización  administrativa,  exclusi- 
vismo, amortización;  trabas,  en  fin,  que  hacen  imposible,  no  ya  la  inmigración,  sino  la 
subsistencia.» 

Tal  es  el  sentido  del  dictamen  de  que  damos  cuenta.  De  descender  á  detalles  nos  ex- 
cusa el  haber  variado  desde  Febrero,  en  que  se  redactó  este  documento,  las  condi- 
ciones de  este  problema.  La  gravedad  de  las  circunstancias  por  que  Cuba  atraviesa, 
unánimemente  juzgada  por  todos  sus  representantes  en  Cortes,  ha  hecho  que  el  Go- 
bierno comprenda  cuan  urgente  es  adoptar  medidas  enérgicas  .para  combatir  esa  crisis, 
y  es  seguro  que,  al  hacer  uso  de  las  autorizaciones  que  las  Cámaras  le  confirieron  al  ter- 
minar la  ultima  legislatura,  hará  algunas  reformas  de  las  que  el  Sr.  Ecay  y  la  Sociedad 
Económica  de  la  Habana  creen  indispensables. 

Rkvistas. — Revue  Internationale — Florencia.  10  Agosto. — I.  Le  plus  grand  pkéno- 
viéne  géologique  des  temps  modernea:  L'Eruption  de  Krahatoa  et  les  illumiiialions,  por 
Camille  Flammarión.  Describiendo  el  ilustre  autor  del  artículo  la  erupción  formidable 
del  Krakatoa,  que  comenzó  el  11  de  Agosto  del  pasado  año  y  llegó  á  su  grado  máximo 
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el  26  del  mismo,  consigna  dos  afirmaciones  que  entendemos  trascendentales  y  de  interés 
actual,  ya  que  respecto  á  una  y  otra  no  están  conformes  las  opiniones  de  los  sabios.  Al 
investigar  las  causas  de  la  catástrofe,  supone  como  muy  probable  que  el  agua,  conside- 
rada hoy  muy  generalmente  como  agente  de  estos  fenómenos,  llegando  á  las  cavidades 
subterráneas,  en  que  las  materias  liquidas  alcanzan  una  temperatura  muy  elevada,  y 
convirtiéndose  poco  á  poco  en  vapor  encerrado  en  un  espacio  relativamente  muy  redu- 
cido, pudo  adquirir  gran  tensión,  y  comunicando  con  el  canal  del  cráter,  lleno  de  lava, 
producir  la  erupción  en  el  momento  en  que  la  fuerza  expansiva  del  vapor  sobrepujó  el 
peso  de  la  lava  y  la  presión  atmosférica,  viniendo  á  confirmarlo  la  porosidad  notable  de 
todas  las  materias  que  ha  arrojado  el  Krakatoa.  Como  causado  las  iluminaciones  cre- 
pusculares, cree  la  más  probable  la  reflexión  y  refracción  de  la  luz  solar  sobre  partículas 
de  polvo  sumamente  tenue  repartidas  en  las  alturas  de  la  atmósfera,  proyectadas  en  este 
caso  por  el  volcán,  teniendo  en  cuenta  que  el  foco  de  iluminación  ha  correspondido 
siempre  á  la  posición  del  sol. — III.  Doctrine  de  la  convenlion  nationale  sur  le  systéme  de 
la  fíepublique  universelle,  por  Edmond  Bonnal.  Estudio  histórico-crítico  de  la  época  á 
que  el  título  se  refiere,  y  de  las  ideas  que  representaban  los  hombres  de  la  Revolución 
francesa. — IV.  Par  télégraphe,  por  Boleslas  Markévitch.  Novela  original  en  forma  de 
telegramas. 

Le  Mo^DE  PoiÍTiQUE Les  poetes  fran(;ais  contemporains. — I.  Leconte  de  Lisie,  por 

Louis  Tiergelin.  Conclusión  del  notable  artículo  ya  mencionado  en  los  números  anterio- 
res.— II.  A  rimplacable,  por  Armand  Silvestre.  Tres  buenos  sonetos. — IV.  Chansons 
populaircs  de  la  Bohéme,  por  Valentín  Kisber. — VI.  Mistral  (Rapport  sur  le  prix  Vilet), 
por  E.  Legouvé.  Memoria  leída  en  la  Academia  francesa  el  3  de  Junio  último. 
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